This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non- commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 

at  http  :  //books  .  google  .  com/| 


Digitized  by 


Googk 


Djgitized  by 


Google 


t^ 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Googk 


Digitized  by 


Googk 


Digitized  by 


Google 


DBL 


fiOBIERNO  REPRESENTATIVO. 


Digitized  by 


Googk 


Digitized  by 


Google 


EXAMEN  CRITICO 


DEL 


GOBIEMO  REPRESENTATIVO 

EN  U  SOCIEDAD  MODERNA.         S^-  '  ^  » 

POR  EL  R.  P.  LUIS  TAPARELU, 

de  la  Compaüa  de  Jesni, 

TBADUCIDO    DEL    ITALIANO    POR 

EL.   PENSAMIENTO  ESPAÑOL. 


DAD  COMPLUTENSE 


Gi 


MADRID:       .  >      . 
IMPRENTA  DE  EL  PENSAMIENTO  ESPAÑOL, 

calle  de  Peiayo,  núm.  34. 

1867. 

Digitized 


byGoogk 


Digitized  by 


Googk 


PARTE  11. 


APLICACIÓN  PRÁCTICA 
DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS  DE  LOS  GOBIERNOS  LIBERALES. 


CAPITULO    PRIMERO. 

iNTnoDüccioN  Y  uivisiort.  . 


675.  La  parte  primara  de  nuestro  Examen  Critico  ha  pre- 
sentado el  principio  supremo  de  donde  nace  aquel  espíritu  que 
en  el  lenguaje  de  hombres  más  ó  menos  imperfectos  en  el  Ca- 
tolicismo suele  llamarse  espiritu  del  siglo,  espíritu  de  la  socie- 
dad moderna.  Leyendo  en  la  conclusión  reducida  á  sus  míni- 
mos términos  la  serie  de  los  raciocinios,  nuestros  lectores  ha- 
brán no  solo  comprendido  perfectamente  nuestro  pensamien- 
to^ sino  participado  también,  sean  las  que  quieran  sus  opinio- 
nes en^ materias  religiosas,  de  nuestra  intima  conviccioa.  Los 
católicos  verdaderos  y  fervorosos  habrán  maldecido  el  princi- 
pio heterodoxo  que  trasformó  la  fraternidad  en  discordia  y  la 
Europa  en  campo  de  batalla:  los  incrédulos  habrán  triunfado  al 
sentir  emancipada  su  razón  y  suelta  la  brida  para  toda  licencia; 
pero  en  esta  diferencia,  así  los  que  vituperen  como  los  que  ala- 
ben, todos  habrán  dicho:  «Si,  ciertamente  el  espíritu  moderno 
<^onsiste  en  esto,  su  principioes  la  independencia,  sus  aplicacio- 
nes son  el  justo  medio,  la  libertad  de  la  prensa,  la  felicidad 
material,  el  gobierno  de  las  muchedumbres,  la  división  de  los 
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poderes. y*  Estas  consecuencias  que  bien  podemos  llamar  prin«^ 
'  cipios  teóricos  secundarios,  son  abrazados  como  axiomas  que 
no  se  demuestran,  pues  no  hay  quien  instintivamente  y  casi 
^in  advertirlo  no  los  vea  contenidos  de  un  modo  virtual  ea* 
aquel  principio  supremo  de  la  independencia. 

Sí  esta  persuasión  no  hubiese  penetrado  completamente  en 
el  entendiniiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  séanos  licito 
decirlo  pidiéndole  antes  humildemente  perdón,  tememos  que 
haya  leido  la  demostración  algo  superficialmeute  y  de  corrida. 
Ea,  pues,  gracioso  lector,  no  te  dé  vergüenza  si  acaso  eres  el 
que  asi  procede,  ni  quieras  imputarnos  á  orgullo  temerario 
la  viva  persuasión  que  tenemos  de  las  verdades  demostradas 
y  de  la  fuerza  de  la  demostración,  á  lo  menos  en  lo  sustancial 
de  las  doctrinas.  Pues  sobre  no  ser  orgullo  en  el  católico  creer 
tanto  mas  verdaderas  sus  doctrinas  cuanto  mas  se  conforman 
con  el  principio  fundamental  del  catolicismo  y  cuanto  mas; 
contradicen  la  independencia  condenada  por  la  Iglesia;  en  nues- 
tro caso  tenemos  una  jazon  menos  piadosa  y  evidente,,  pero^ 
enteramente  esperimental  y  palpable,  cual  es  el  silencio  á  que 
se  han  condenado  por  sí  mismos  todos  los  que  tenían  un  interés 
supremo  en  refutarnos.  Ha  habido  entre  estos  quien  nos  maldi- 
ga^ no  ha  faltado  quien  se  burle  de  nosotros,  quien  nos  calumnie 
atribuyéndonos  sentencias  qué  no  son  nuestras,  y  diciendo  que 
somos  enemigos  de  todo  gobierno  templado.  Otro¿  prometieron 
respuestas^  amenazáronnos  con  argumentos  decisivos,  busca- 
r^>Q  con  la  linternilla  de  Diógenes  apologistas  ^  entre  los  cam* 
peones  del  gobierno  parlamentario;  mas  todo  este  ruido  quedos 
en  palabras,  es  decir  en  algo  menos  que  el  parto  de  la  mon- 
taña de  Esopo.  Dijose  haber  emprendido  tal  obra  el  noble  y^ 
honestísimo  ingenio  de  César  Balbo,  y  creyóse  encontrar  en- 
tre sus  obras  postumas  la  refutación  apetecida.  Pero  hasta 
ahora  lo  cierto  en  que  nadie  ha  combatido  formalmente  aque- 
llos teoremas;  y  con  rawn  podemos  repetir  ser  verdadera- 
mente lo  que  Uaúíian  los  liberales  espíritu  del  siglo  tal  com<v 
nosotros  lo  esplicamos  derivándolo  de  la  independencia  hete- 
rodoxa en  que  se  halla  vírtualmente  contenido. 

674.    No  haremos  nosotros  ciertamente  tamaño  agravio  al» 
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verdadero  siglo  XIX,  á  la  verdadera  sociedad  moderna,  en  la 
.cual  recobra  diariamente  el  espíritu  católico  nuevo  esplendor 
y  fuerza;  y  por  esto  mismo  hemos  discurrido  no  ya  contra  los 
€k)biernos  modernos,  sino  contra  los  reformados  á  la  moderna 
usanza,  empleando  ad  hominem  la  voz  reformados  en  el  sen- 
tido de  nuestros  adversarios ,  los  cuales  se  creen  á  si  mismos 
los  únicos  seres  racionales  de  que  consta  la  sociedad,  y  al  que 
no  piensa  como  ellos  luego  lo  expulsan  con  arrogancia  del  gene- 
rohumano  y  de  la  sociedad  moderna,  como  un  bruto  sin  enten- 
dimiento ó  como  un  rancio  y  enmohecido  resto  de  los  siglos 
pasados.  En  lenguaje  de  estos  tales  el  espíritu  de  la  sociedad 
moderna  está  todo  él  verdaderamente  encerrado  en  los  princi- 
pios que  llevamos  expuestos  y  que  iremos  sucesivamente  apli- 
cando á  la  sociedad 'real  para  demostrar  con  la  experiencia  en 
la  mano  sus  efectos  inevitables.  Antes,  sin  embargo,  de  entrar 
en  estas  aplicaciones  no  queremos  pasar  en  silencio  cierto  ar- 
tículo escrito  en  el  EriuK  y  copiado  por  el  ConsHtudúnal  de 
Florencia  de  moderada  memoria,  donde  se  trató  de  comparar 
el  principio  representativo  con  el  principio  feudal,  y  se  atri-  ^ 
huyeron  al  primero  rasgos  muy  diversos  de  los  que  nosotros' 
señalamos  en  el  principio  de  la  sociedad  reformada, El  fresen^ 
tar  ante  los  ojos  del  lector  la  fácil  y  cómoda  manera  de  guerra  . 
que  se  usaba  en  Italia  para  defender  las  ideas  constitucionales 
á  la  sazón  desacreditadas  y  decadentes ,  ademas  de  poner  más 
en  claro  el  verdadero  principio  de  los  regeneradores,  confir- 
mará lo  que  antes  decíamos  de  no  haberse  intentado  en  Italia 
oposición  alguna  doctrinal  contra  las  .ideas  que  hemos  sus- 
tentado. 

El  artículo  del  Friuli,  reimpreso  en  el  Constitucional  de  Flo- 
rencia (15  de  Abril  de  1851),  tiende  á  demostrar  que  los  Go- 
biernos serán  tanto  mejor  ordenados  cuanto  más  ise  conformen 
con  el  principio  representativo ,  escluyendo  el  principio  feU' 
doL  Para  que  se  comprenda  su  demostración,  hé  aquí  como 
define  ambos  principios: 

«Mientras  que  el  principio  representativo  supone  la  exis- 
tencia de  una  sociedad  consentida  por  todos  sus  miembros, 
fundada  en  la  igualdad  de  los  derechos  y  de  los  deberes  ,  en  , 
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el  trabajo  y  la  cooperación  de  todos  para  el  bien  común» 
en  la  armenia  de  las  partes,  en  los  intereses  generales  y  per-, 
manentes  de  una  sociedad  qae  á  nadie  violenta ,  que  á  nadie 
menosprecia,  que  contiene  en  sí  juntamente  el  elemento  de  la 
conservación ,  porque  quien  tiene  más  y  más  sabe  puede  ha- 
cerse valer  más,  si  está  por  lo  recto,  por  lo  equitativo,  por  lo 
oportuno^  y  el  elemento  del  progreso,  con  la  conservación  in- 
separable de  él,  porque  dej.a  libre  la  manifestación  de  todo  lo 
que  puede  ayudar  á  la  sociedad  misma ,  de  cualquier  parte 
que  proceda  es  libre  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  en 
todos  para  suplir  con  fuerzas  nuevas  las  que  perecen ,  para 
hacer  que  renazca  la  vida  de  la  misma  corrupción ;  el  [prin- 
cipio feudal,  por  ^1  contrario,  tiene  su  origen  en  la  conquista, 
en  la  violenccia;  admite  el  dominio  de  una -parte  de  la  socie- 
dad sobre  la  otra;  pone  el  privilegio  en  lugar  de  la  ley,  del 
derecho;  el  monopolio  en  lugar  de  la  libertad;  á  la  igualdad 
social  hace  que  sucedan  la  división  de  las  castas;  á  la  armenia 
de  los  elementos  que  compone  la  sociedad  ,  la  lucha,  el  con- 
traste, el  antagonismo,  no  dejando  lugar  á  la  elección  de  los 
mejores,  abre  la  puerta  á  la  corrupción,  prepara  en  los  Esta- 
dos el  desorden  y  la  ruina,  etc.,  etc.» 

Dadas  estas  definiciones,  ó  mejor  dicho,  estas  prolijas  descrip- 
ciones de  entrambos  principios,  el  autor  sigue  demostrando 
que  el  principio  de  la  igualdad  ha  ido  continuamente  ganando 
terreno,  primero  aboliendo  la  esclavitud  pagana,  después  mo- 
derando el  feudalismo  bárbaro  con  la  representación  por  ar- 
tes como  en  la  república  florentina,  y  en  nuestros  días  con  la 
representación  por  censo  no  tan  imperfecta,  dice,  como  á  al- 
gunos parece. 

Pera  como  todavía  se  echan  de  ver  en  la  representación 
moderna  muchos  inconvenientes,  el  autor  juzga  necesario  re- 
cur^rir  á  la  representación  por  comunes,  organizando  primero 
los  comunes  conforme  á  su  condición  natural  ordenada  al  bien 
de  la  familia;  esperando  de  esta  suerte  dar  á  la  representa- 
ción nacional  la  armonía  y  duración  que  no  ha  tenido  hasta  el 
dia.  Y  para  darle  todavía  mayor  fuerza  invoca  el  principio 
cristiano  que  no  deja  nunca  al  derecho  desamparado  del  de- 


Digitized«by 


Google 


PE  LOS  GOBIERNOS  LIBERALU.  9 

ber:  este  príncipio,  continúa  el  autor,  debe  ser  encamado  en 
todas  las  mstituciones  de  todos  hs  Estados,  para  qae  estas 
influyan  en  las  costumbres;  y  debe  penetrar  en  todas  las  capas 
aun  lasmas  inferiores  de  la  sociedad  si  ha  de  ser  esta  preser- 
,  yada  de  la  corrupción. 

675.  Si  estas  últimas  frases  se  toman  en  sentido  verdade- 
ramente exacto,  es  decir,  si  el  principio  cristiano  se  toma  por 
sinónimo  de  católico  (pues  sólo  es  plenamente  cristiano  el  ca- 
tólico), tendríamos  viva  complacencia  al  Temos  completamente 
de  acuerdo  con  el  autor  en  lo  que  hemos  dicho  hasta  aqui,  y 
en  lo  qae  después  diremos.  También  hemos  encontrado  nos- 
otros defectuosa  la  representación  de  las  constituciones  mo- 
dernas, porque  no  tienen  en  cuenta  los.  derechos  de  la  £aimilia 
y  del  municipio,  porque  no  conocen  las  influencias  del  princi- 
pio cristiano  en  las  instituciones,  en  las  leyes  y  en  las  costam« 
bres;  y  estamos  persuadidos  que  la  falta  de  este  principio  es 
la  verdadera  llaga  de  todas  las  sociedades  modernas  y  de  los 
modernos  sistemas  representativos. 

67t>.  Pero  reconociendo  con  placer  la  verdad  de  estas  y  de 
otras  doctrinas  del  Friuli  explicadas  en  aquel  articulo  creemos 
oportuno  citar  a  juicio  la  idea  que  nos  da  de  los  dos  principios 
representativo  y  feudal.  Si  el  autor  se  hubiese  propuesto  con 
aquella  larga  descripción  darnos  una  definición  nominal  j  ha- 
cernos participes  de  su  propio  entender,  inútil  seria  examinar 
aquel  concepto,  y  podríamos  resignarnos,  aun(|ue  no  sin  peli- 
gro de  equivocarnos,  al  uso  de  las  palabras  que  prescribe. 
Pero  debiendo  las  palabras  expresar  hechos  históricos  y  no 
conceptos  hipotéticos,  no  es  lícito  en  tal  caso  definirlas  arbi- 
trariamente, sino  se  debe  dar  la  definición  ^e  la  palabra  habida 
consideración  de  los  hechos.  Ahora  bien,  ¿corresponden  los 
hechos  á  la  descripción  del  autor? 

El  principio  representativo  supone*  según  él,  la  existencia 
de  una  sociedad  consentida  por  todos  sus  miembros.  Pero, 
¿cuál  es  la  sociedad  en  Europa  donde  los  individuos  no  hayan 
pasado  de  la  puericia  á  la  adolescencia,  de  la  adolescencia  á  la 
virilidad  bajo  un  Gobierno  elegido  y  consentido  por  ellos?  Pre- 
guntemos si  los  miguelístas  de  Portugal,  los  carlistas  de  Espa- 
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ña,  los  comunistas  de  Francia»  los  carlistas  de  Inglaterra,  los 
republicanos  del  Piamonte,  los  federalistas  umtarios  de  Ger- 
mania  y  otros  partidor  semejantes  numerosieimos,  han  con* 
sentido  en  aquella  sociedad  contra  la  cual  están  pugnando  á 
más  no  ^oder.  Si  estos  viven  en  una  sociedad  constitucional 
na  consentida  por  ellos ;  si  por  consiguiente  el  principio  del 
consentimiento  de  iodos  no  se  encuentra  en  todas  las  socieda- 
des representativas ,  es  imposible  comprender  cómo  se  pqeda 
incluir  este  consentimiento  en  la  definición  del  principio  de 
que  se  derivan. 

Si  el  autor  respondiese  qne  el  consentimiento  negado  por 
estos  debe  presumirse,  porque  están  obligados  á  darla,  y  ¿al- 
tan á  su  deber  con  su  reacción  antisocial,  en  tal  caso  bare- 
mos  notar  que  su  principio  representativo  es  el  mismo  de  to- 
da sociedad  legitima  cualquiera  que  sea  la  forma  y  el  grado  en 
que  se  presente,  y  aun  todos  los  demás  caracteres  que  señala 
al  principio  mismo  son  realmente  los  del  principio  universal 
de  toda  sociedad;  pues  en  toda  sociedad  están  obligados  los 
asociados  á  consentir  en  la  existencia  de  ella,  á  respetar  to- 
dos los  derechos,  á  practicar  todos  los  deberes  respectivos,  á 
cooperar  con  todos  al  pro-comun;  todas  las  sociedades  están 
fundadas  en  la  armenia  de  las  partes,  eo  el  orden  natural,  en 
los  intereses  generales  y  permanentes;  ei^  ninguna  sociedad  se 
debe  despreciar  ni  hacer  violencia  á  nadie.  Por  donde  se  ve 
que  el  articulista  ha  llamado  principio  representativo  al  orden 
ideal  que  debería  existir  eu  toda  sociedad  bien  ordenada; 
principio  feudal  al  desorden  real  introducido  por  el  egóismo 
bárbaro  en  el  gobierno-  feudal;  y  de  esta  suerte  ha  podido 
conceder  al  primero  toda  excelencia  é  infamar  al  segundo  con 
toda  clase  de  vituperios.  No  es,  pues,  maravilla  si  luego  dice 
que  en  el  primero  se  encuentran  eí  elemento  decónservadon 
y  de  progreso,  y  en  el  segundo  se  prepara  el  desorden  y  la 
ruina.  Cierto  si  se  llama  principio  representativo  al  orden  so- 
cial, todo  en  los  gobiernos  representativos  procederá  en  per- 
fectísima  armonía,  y  asi  el  que  sabe  como  el  que  puede  em- 
plearán su  saber  y  poder  en  sostener  lo  recto,  lo  justo  y  lo 
oportuno.  Pero  si  no  comienza  suponiendo  que  el  principio 
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representativo  trasforma  en  ángeles  á  todos  los  que  lo  abra- 
zan, bien  podrá  suceder  que  asi  el  que  sabe  como  el  que 
puede  máfl,  abusen  de  su  ciencia  y  de  su  saber  para  lucrar 
con  detrimento  público,  como  sucedió  en  Inglateera  con  da- 
ño de  los  Irlandeses,  en  la  Francia  de  Julio  y  en  la  Suiza  radi- 
cal, en  daño  de  los  Católicos,  en  los  Estados-Unidos  para 
opresión  de  los  negros,  y  por  modos  análogos  en  otras  par- 
tes (I). 


(4]  Este  es  el  vicio  ordioariode  los  que  miran  las  institucioDes 
sociales,  no  en  la  realidad  de  koataraleza  corrompida,  siuo  en  el 
tipo  i^eal  imagiaado  por  su  optimismo.  A  las  manos  se  me  ha  ve- 
nido el  libro  de  Sevestre  {Des  lois  penales  consideres  commemoyens 
de  represión),  donde  encuentro  á  cada  paso  elogios  tales  del  Go- 
bierno representativo,  que  no  parece  sino  qué  el  pauegirisla  es 
trasportado  en  estasis  al  cielo  de  Platón.  Hé  aquí  algunos  de  sus 
textos  escritos,  nótese  bieo,'en  1827:  el  principio  de  vida  que  ani- 
ma el  Gobierno  representativo  te  asegura  una  duración  sempiter' 
nayun  esplendor  triunfaL  (Estos  expleodores  sempiternos  se 
eclipsaron  para  Bélgica  y  pd^tfi  Francia  en  1830,  y  nuevamente 
volvieron  á  eclipsarse  para  esta  última  en  1848).  La  razón  de  esto 
es  que  el  Principe  no  puede  nunca  liacer  el  mal,  'porque  los  aten- 
tados contra  la  libertad  son  obra  de  los  ministros.  (El  Rey  d^  Ho- 
landa fué  espulsado  de  Bélgica  tres  años  después,  y  Garlos  X,  de 
Francia  como  opresores  de  la  libertad,  y  en  Francia  sucedió 
Luis  Felipe,  que  respetó  la  libertad  del  modo  que  todos  saben.) 
Asi  es  que^el  Principe  es  siempre  capaz  de  reparar  los  errores  de  su 
Gobierno.  (Quisiera  saber  si  cuando  repara  los  errores,  obra  por  sí 
mismo  ó  por  medio  de. sus  ministros.  Si  obra  por  sí  mismo  tam- 
bién podrá  hacer  aun  el  mal;  si  pot  medio  de  sus  ministros,  es  in- 
capaz de  hacer  aun  el  bien);  y  pues  es  indubitable  que  desea  esen- 
cialmentela  conservación  de  su  poder  tutelar...  no  es  posible  me 
-se  haga  cabeza  de  partido  para  oprimir  la  libertad  de  los  pueblos. 
(Gomo  si  el  Principe  constitucional  no  pudiera  desear  el  absolu- 
tismo de  Napoleón,  ó  conspirar  por  interés  con  una  Gárgara  contra- 
ria á  los  católicos,  ó  dejar  hacer,  porpusilanimidad,  al  partido  mas 
intrigante  qpe  triunfa). 

Asi  estos  admiradores  del  bello  ideal  se  figuran  que  en  reali- 
dad todas  las  cosas  siguen  por  sí  mismas  el  camino  de  la  perfec- 
ción, y  convierten  sus  cont;eptos  en  hechos  históricos.  ¿Qué 
maravilla,  pues,  que  monten  en  tanta  cólera  cuando  ven  prosaica- 
mente diputados  intrigantes,  partidos  y  ministros  ambiciosos,  bol- 
sas vacias,  parcialidades  evidentes  en  la  distribución  de  los  em- 
pleos, purificaciones  injustas  por  opiniones  que  se  dicen  libres^  y 
mil  otras  discordancias  que  los  poetas  Arcadas  no  ven  en  sus  pas- 
tores, en  sus  rebaños  y  cabaflas? 
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Observaciones  opuestas  podríamos  hacer  sobre  los  cargos 
acumulados  al  principio,  feudal»  en  que  todos  los  vicios  que  se 
enumeran  pudieran  haber  acaecido  por  la  condición  ruda  de 
los  hombres  y  de  los  tiempos,  sin  que  por,  esto  ha;a  razoa 
para  decir  que  sean  consecuencia  del  principio  feudal. 

677.  *  Para  demostrar  filosóficamente  su  tesis  jios  parece^ 
que  el  autor  del  articulo  debería  haber  comenzado  por  despo- 
jarse de  las  preocupaciones  que  le  han  hecho  vei*  nada  más  que 
defectos  en  el  antiguo  régimen  y  nada  menos  que  todas  las  vir- 
tudes en  los  sistemas  modernos;  y  después  de  dar  una  definición 
filosófica  del  feudo  y  de  la  representación,  poner  este  concep* 
to  bajo  las  influencias  de  la  naturaleza  humana,  es  decir,  com- 
puesta de  razón  y  de  sentido,  y  demostrar  como  en  la  socie*' 
dad  feudal  el  segundo  debia  prevalecer  sobre  la  primera,  y  en 
la  representativa  la  primera  prevalece  sobre  el  segundo.  De- 
esta  suerte  habría  probado  algo  real  en  vez  de  aseverar,  una: 
opinión  gratuita;  aunque  probablemente  el  problema  se  le  ha- 
bría presentado  bajo  formas  menos  absolutas,  y  el  articu- 
lista habría  cáida  en  que  las  leyes  dé  la  justicia  y  de  la  equidad: 
pueden  hacer  más  que  tolerable  todo  sistema  social,-si  sus  in- 
dividuos aceptan  las  influencias  de  dichas  leyes  y  las  encarnan 
en  las  obras.  Por  el  contrarío  toda  forma  de  Gobierno  aunque 
sea  la  más  perfecta  posible  en  sí  inisma,  puede  hacer  á  ua 
pueblo  desgraciado  si  las  fuerzas  vivas  de  él  se  hacen  esclavas 
de  la  pasión. 

.  678.  Procuraré  explicar  algún  tanto  mi  pensamiento.  ¿Qué 
es  uií  principio?  Es  una  primera  proposición  de  que  legitima* 
mente  se  infiere  una  serie  de  consecuencias  especulativas  6 
prácticas.  Xsi  principio  feudpil,  principio  representativo,  po- 
drán decirse  dos  proposiciones  de  las  que  resulte  como  legiti- 
ma consecuencia  el  gobierno  feudal,  el  gobierno  representati-^ 
to;  ahora  bien,  ¿qué  proposición  será  esta? 

Mis  lectores  comprenderán  que  tratándose  de  gobierno  hu- 
mano, cuyos  derechos  proceden  de  dos  principios,  como  mos- 
tramos en  otra  parte,  uno  de  eterna,  inmutable  justicia,  otro 
de  hecho  histórico  subordinado  á  este  orden  eterno,  el  princi- 
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pió  debe  ser  necesariamente  doble;  uno  de  justicia  universal^ 
otro  de  aplicación  histórica. 

El  principio  universal,  tratándose  de  gobierno,  debe  ser  re- 
motamente el  mismo  de  quese  derira  todo  gobierno»  que  no  es 
otro,  finalmente,  sino  el  principio  universal  de  asociación  y  de 
aatoridad:  siendo  llamados  todos  los  hombres  i  cooperar  libre- 
mente al  mismo  fin  por  su  naturaleza,  y  no  pudiendo,  en 
fuerza  de  su  libertad,  unir  ^us  esfuerzos  para  este  fin  sin  la  di- 
rección de  una  inteligencia  ordenadora,  todos  deben  someter* 
sea  este  principio  de  unidad,  que  suele  llamarse  autoridad.. 
Mas  pudiendo  esta  autoridad  tomar  Tarias  formas,  se  pregun- 
ta: ¿cuál  es  el  principio  en  cuya  yirtuil  tomará  bien  la  forma 
feudal,  bien  la  representativa"^ 

¿Qué  es  gobierno  feudafí  Feudal  se  llamaba  aquel  gobierno 
que  en  lugar  del  poder,  universal  puso  algunos  poderes  par- 
ticulares obligados  á  prestar  al  señor  supremo  ciertos  servi- 
cios, principalmente  en  la  guerra,  aunque  libres  en  lo  demás 
para  gobernar  sus  tierras.  Estos  poderes  subordinados  na- 
cieron unas  veces  por  gracias  del  principe  supremo,  otras  ve- 
ces por  sujeción  voluntaria  ó  violenta  de  un  principe  á  otro  (1). 
Principio  feudal  será,  pues,  una  proposición  universal  de  cuya 
aplicación  á  los  hechos  históricos  debe  resultar  esta  dii^sion  y 
subdivisión  del  poder  supremo.  Ahora  ,  si  bien  se  mira, 
esta  proposición  no  es  otra  cosa  finalmente  sino  el  principio 
monárquico  aplicado  á  un  gobierno  débil  y  grosero.  Para  pro* 
ducir  la  uiydad  social  debe  ser  una  la  inteligencia  ordena* 
dora:  hé  aquí  el  principio  universal  deque  proceden  todas  las 
monarquías,  las  cuales  cuando  germinan  en  una  sociedad  cul- 
ta y  bajo  im  gobernante  vigoroso,  llegan  á  ordenar  multitu- 
des inmensas  sobre  estensos  territorios  por  medio  de  un  orga- 
nismo artificial  que  concentra  la  multitud  en  la  mente  del 
que  gobierna,  para  dilatar  después  la  voluntad  ordenadora  por 
toda  la  extensión  de  la  multitud. 


(4)  t  A  veces  ün  poder  ha  dado  soberanías  en  feudo,  y  los  que 
eran  soberanos  se  han  hecho  voluntariamente  feudatarios  de  otro.» 
Wattel,  Droit  de  Gens,  L.  4,  cap.  I,  %.  8.  * 
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Pero  cuando  la  sociedad  es  grosera,  cuando  es  dibi\  el  go- 
bernante, entonces  no  pudiendo  abrazar  con  el  entendimiento 
ó  guiar  con  la  voluntad  la  balumba  social,  el  principe  supre- 
mo retíene  solamente  lo  que  es.  capital  en  una  sociedad  ea 
bruto,  la  supremacía  de  la  fuerza  con  algún  otro  atributo  mas 
celoso,  dejando  el  resto  de  la  autoridad  soberana  á  los  gober- 
nantes menores.  Tales  fueron  los  Sátrapas  Persas,  tales  los 
Oligarcas  Chinos  en  la  primera  disolución  del  imperio,  tales 
los  Régulos  del  Japón  bajo  Cubosama,  tales,  según  Vioo^  los 
héroes  de  Homero  (1),  y  según  Schlegel,  algunos  principes  in- 
dianos (2). 

Luego  el  principio  de  la  sociedad  feudal  no  es  otra  cosa 
finalmente  sino  el  principio  monárquico  aplicado  á  sociedad^ 
informe  por  gobernante  incapaz.  Perfecciónese  esta  sociedad, 
y  los  feudatarios  se  convertirán  en  gobernadores;  exagérese, 
y  quedará  reducida  al  centralismo  napoleónico ;  pero  el 
principio  siempre  es  el  del  Gobierno  monárquico,  y  no  en» 
vuelve  por  su  naturaleza  ni  injusticia  ni  opresión.  Hé  aquí 
porque  el  Catolicismo,  cuya  tendencia  es  siempre,'  como  nota 
el  autor  muy  bien,  perfeccionar  y  no  destruir,  aceptó  el  siste* 
ma  feudal  come  hecho  histórico,  é  introduciendo  en  la  socie- 
dad ideas  exactas  del  derecho,  lo  redujo  poco  á  poco  á  mejor 
orden;  y  sabe  Diosa  qué  punto  de  perfección  hubiera  podido 
conducirlo  si  la  rebelión  luterana  no  hubiera  venido  á  ense- 
ñará los  Principes  el  despotismo  y  á  los  subditos  la  impacien- 
cia contra  todo  yugo  (3). 


(i)    Scienza  nuova.  T.  4,  pág,  159  y  sig. 

(2)  Filosofía  della  Storia,  L,  IV. 

(3)  Mucho  se  declamó  contra  los  Barones  opresores,  y  no  sin 
razón,  porque  los  opresores  fueron  muchos.  Pero  muchos  fueron 
también  virtuosos,  ó  al  menos  los  prudentes  y  honestos  gobernan- 
tes quisieron  la  felicidad  de  sus  pueblos;  pero  de  ellos  no  se  ha* 
bla  ya  porque  les  es  contrario  el  viento  que  sopla.  El  qvLB 
conoce  la  sociedad  feudal  en  su  ocaso,  cuando  las  influencias 
cristianas  hablan  suprimido  en  muy  grande  parte  el  despotismo 
bárbaro;  el  que  áepara  el  elemento  palaciego  que  disipaba  en  las 
capitales  el  dinero  y  la  potencia  de  ciertos  Barones  que  miraban 
sus  tierras  como  un  fondo  que  debía  esprimirse,  y  sus  castillos 
como  un  destierro  de  que  era  preciso  huir,  no  puede  menos  de 
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679.  I>6  lo  dicho  hasta  aquí  rjosulta  que  el  principio  feu- 
dal (tomando  esta  palabra  en  el  sentido  que  le  dan  ios  filóse*' 
fos  como  antes  esplicamos)  es  muy  diverso  de  este  mismo  prin- 
cipio cual  lo  describe  el  articulista,  La  conquista  y  ¡a  violen" 
cia  fueron  un  ñ6(;/»o  por  el  cual  se  posestonaron  los  bárbaros 
de  las  tierras  romanas,  no  fueron  un  principio  por  cuya  virtud 
las  dividieran  y  las  gobernaran:  el  dominio  de  una  parte  «o- 
bre  otra,  fué  corregido  por  la  Iglesia,  sin  que  por  esto  cayese 
el  feudalismo;  el  privilegio,  el  monopolio,  el  antagonismo  y 
otros  vicios  semejantes  pudieron  germinar  de  aquellos  siste^^ 
mas  por  vicio  de  los  hombres,  como  germinan  de  otros  siste- 
mas otros  vicios,  sin  que  puedan  llamarse  principio  del  orden 
inficionado  por  eUos,  el  cual  no  seria  orden  si  tal  principio  tu- 
viesen. El  verdadero  principio  del  gobierno  feudal  es  la  idea 
monárquica  aplicada  al  gobernante  todavía  débil;  porque  real- 
mente, encarnado  el  principio  monárquico  en  persona  débil  é 
inculta^  la  consecuencia  legitima  es  el  feudalismo.  Los  enemi- 
gos de  los  monarcas  verán  aqui  todos  los  defectos  que  ellos  atri- 
buyen al  poder  absoluto,  con  mas  los  que  son  consiguientes  á 
la  debilidad  del  que  lo  ejerce:  no  corre  á  nuestro  cargo  tomar* 
aquí  la  defensa  de  tal  sistema  de  gobierno.  Bástaqos  repetir 
que  son  legítimos  y  pueden  llegar  á  ser  tan  benéficos  como 
Ciros  cualesquiera. 

Pero  suponerlos  fundados  *en  la  violencia  como  principio  de 
ellos,  y  en  los  abusos,  y  en  la  in|ttsticia,  etc,  nos  parece  efec-^ 
lo  de  ánftnos  prevenidos,  pues  no  es  posible  que  una  socie- 


reprobar  el  frenético  empefio  de  quien  envuelve  en  la  misma  sen- 
tencia los  inocentes  y  los  reos.  No  iovenigáré  hasta  <)ué  punto 
Daciesp  U  malicia  de  los  últimos  de  la  naturaleza  de  las  institu- 
ciones feudales;  pero  sea  la  que  quiera  la  influeocia  que  estas 
ejercitasen,  es  lo  cierto  que  muchos  Barones  vivían  patriarcalmen- 
te  fn  sus  tierras  como  padres  entre  sus  hijos^  acrecentando  su 
prosperidad  mas*con  beneficios  que  con  rigores^  y  derramando  en 
gran  parte  sobre  el  pueblo  aquellas  riquezas  que  del  pueblo  re- 
cibian:  asi  que  el  pueblo  no  aleccionado  por  la  demagogia  sino  por 
los  hechos,  amó  no  raras  veces  á  sus  tiranos  como  padres,  y  to- 
davía se  acuerda  de  ellos  en  ciertos  países,  como  me  ocurrió  ver 
ültlmaotenle  en  Sicilia,  donde  un  principe  encontró  en  sus  tier- 
ras seguridad  contra  la  opresión  del  partido  dominante. 
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dad  eminenteniente  católica,  como  fué  la  de  la  Edad  Media, 
tomase  por  principio  social  una  doctrina  altamente  condena- 
da por  el  Catolicismo.  Decimos  esto  tomando  la  palabra  prin^ 
cipio  en  su  sentido  fílQgófico,  pues  si  se  tratase  de  priqcipio 
histórico,  no  tendríamos  la  menor  dificultad  en  admitir  que 
la  conquista  y  la  violencia  fueron  verdaderamente  la  causa  del 
feudalismo.  Pero  de  estos  elementos  de  desorden  no  nació 
ciertamente  el  orden  feudal,  nació  solo  la  materia  en  que 
este  orden  se  encarnó,  concertándola  según  aquellas  rela« 
Clones  de  justicia  originadas  de  la  violencia.  Al  modo  cabal- 
mente que  el  código  de  Napoleón  y  la  carta  de  Luis  XVIII 
pretendieron  ordenar  de  nuevo  el  caos  d&  relaciones  sociales 
acumulado  por  diez  años  de  revueltas  y  delirios  republicanos. 
Pero  no  es  ciertamente  este  sentido  cronológico  de  la  pala- 
bra principio  el  que  esta  tiene  en  boca  del  autor. 

680.  Analicemos  de  la  mrsma  manera  el  principio  opues- 
to, y  preguntemos:  icuál  es  el  principio  del  Gobierno  repre- 
sentativo! Tdimhien  este  es  gobierno  y  admite  por  consiguien- 
te el  principio  universal  de  autoridad,  gtie  para  unir  una  so- 
^ciedad  se  requiere  una  unidad  ordenada;  pero  á  este  prin- 
cipio universal  y  remoto  de  donde  procede  todo  Gobierno,  los 
constitucionales  añaden:  esta  unidad  no  es  si^o  el  consenti- 
miento de  la  nación;  y  asi  á  ella  toca  elegir  los  gobernantes  y 
regular  su  acción, 

'  Esta  proposición  menor  subsunta  puede  mirarse ,  ora  como 
un  hecho  histórico,  ora  como  una  proposición  absoluta  y  r^' 
cesaria;  como  hecho  histórico  puede  expresar  una  verdad, 
pues  cuando  mudios  iguales  se  asocian  libremente,  ninguno 
de  ellos  tiene  derecho  de  imponer  á  otro  su  propia  voluntad 
como  ley ;  y  esta  verdad  cabalmente  fué  el  origen  de  tantas 
repúblicas  y  constituciones  de  la  Edad  media ,  que  perfeccio- 
nadas poco  á  poco  bajo  la  influencia  de  la  idea  católica,  pro- 
dujeron los  sistemas  representativos  que  en  muchos  lugares 
han  llegado  basta  nuestra  época,  i  Qué  derecho  podian  tener 
en  los  orígenes  florentinos  los  Amadeos  sobre  los  Buondel- 
monte  y  sobre  los  Hubertos ,  y  cuales  podian  tener  unos  sobre 
otros  los  prófugos  de  la  laguna  de  donde  surgió  Yenecia  ?  Y 
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en  las  asociaciones  federales^  ¡quién  daba  derecho  á  un  Can- 
tón helvético  ó  á  un  Estado  americano  para  dictar  la  ley  á 
los  demás?  Aquí»  pues»  la  igualdad  de  hecho  precedente  pro- 
ducia  el  derecho  de  representación ,  y  el  principio  universal 
de  que  el  igual  no  da  la  ley  al  igual  puede  ser  tenido  por 
el  principio  próximo  universal  de  los  Gobiernos  represen- 
tativos. 

Más  supóngase  que  á  este  principio  muy  verdadero  se  junte 
un  hecho  falso,  en  cuyo  caso  la  consecuencia  resultara  falsa  y 
perniciosa:  y  esta  es  cabalmente  á  nuestro  juicio  la  causa 
principalísima  del  vicio  de  que  adolecen  los  Gobiernos  libe- 
rales, los  cuales  establecen  como  hecho  real  la  histórica  men- 
tira de  la  igualdad  é  independencia  natural  de  todos  los  indi- 
Tiduos humanos,  cuyos  funestísimos  electos  demostraremos  al 
hablar  de  las  Constituciones  modernas. 

El  principio  representativo  seria,  pues  ,  la  igualdad  real  é 
histórica  de  los  individuos  asociados,  y  la  natural  imposibili- 
dad de  admitirlos  á  todos  al  Gobierno  bajo  la  influencia  del 
principio  universal:  el  ignal  no  da  la  fóy  al  igual.  Fácilmente 
se  echa  de  ver  que  el  principio  representativo  no  es  otra  cosa 
en  sustancia  sino  una  aplicación  especial  del  principio  repu« 
blicano,  al  modo  que  el  feudal  es  una  aplicación  del  principio 
monárquico.  Y  como  los  principios  universales  todos  pueden 
degenerar  al  combinarse  con  el  barro  de  que  estamos  forma- 
dos, no  es  maravilla  que  los  dos  principios  produzcan  funestas 
consecuencias  cuando  son  encomendados  á  la  humanidad  cor- 
rompida. Por  la  razón  contraria,  cuando  la  eficacia  de  la  divl- 
na  redención  entra  á  fermentar  con  levadura  sobrenatural 
una  sociedad,  es  muy  natural  que  reduciéndola  á  aceptar  prin- 
cipios y  consecuencias  del  orden  supremo  y  de  la  eterna  jus- 
ticia, le  quite  sus  elementos  viciosos,  y  aplicando  la  verdad 
universal  á  los  hechos  verdaderos,  restaure  sobre  bases  legíti- 
mas la  seciedad  reparada. 

681  Hp  aquí  cómo  y  porqué  acepta  el  Catolicismo  todas 
las  formas  de  gobierno,  sm  ser  del  partido  de  ninguna;  el  Ca- 
tolicismo tiene  el  dominio  de  las  voluntades  y  entendimientos. 
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é  introduce  por  aqní,  auu  en  las  formas  más  arbitrarias,  el 
principio  de  orden. 

Por  donde  se  ve  xaán  ilegitimo  sea  confundir,  como  de  he- 
cho confunden  algunos,  el  principio  cristiano  am  el  repre* 
sentativo,  como  si  la  igualJad  fraterna  predicada  por  el  Re« 
dentor,  fuese  la  igualdad  que  predican  los  demagogos,  y  no 
precisamente  lo  contrario,  pues  sobre  un  principio  contrario 
está  fundad^. 

La  igualdad  y  fraternidad  de  los  republicanos  anárquicos 
parte  del  piincipio  de  independencia,  supone  un  amor  des- 
enfrenado de  los  goces  materiales,  concede  á  cada  cual  el  dere- 
cho de  adquirirlos,  y  después,  con  una  simplicidad  que  seria 
maravillosa  si  no  fuese  hipócrita,  exhorta  á  todos  á  no  querer 
ser  más  unos  que  otros.  El  principio  cristiano,  por  el  contra- 
rio, parte  de  la  obediencia  debida  al  Criador,  presupone  la 
nada  de  todos  los  goces  materiales,  exhorta  á  los  hombres,  por 
consiguiente,  á  privarse  de  ellos  por  amor  de  sus  hermanos, 
haciendo  conocer  una  igualdad  espiritual  en  que  la  persona 
pobre  y  abyecta  sea  primero  que  la^noble  y  rica. 

Ahora  bien:  ¿es  posible  concebir  enseñanzas  más  contrarias 
que  estas  dos?  Los  unos  dicen  al  pueblo:  Sois  todos  iguales; 
luego  lú  tienes  derecho  á  gozar  como  los  ricos;  has,  pues,  lo 
que  te  sea  posible  para  igualarle  con  ellos.  Los  otros  dicen, 
por  el  contrario :  Sois  todos  igualmente  criados  por  Dios  para 
una  vida  mejor:  luego  todos  los  bienes  del  mundo  no  son  sino 
nada;  y  tanto  más  felices  y  sabios  seréis,  cuanto  más  deis  de 
lo  vuestro  para  bien  del  prógimo. 

No  es  posible,  á  la  verdad,  negarlo:  ambas  doctrinas  admi- 
ten una  igualdad  universal ;  más  la  primera  saca  de  esta  igual- 
dad el  derecho  de  los  pobres  á  robar  á  los  ricos  ,*  la  segunda 
el  deber  de  los  ricos  de  hacer  bien  á  los  pobres :  esta  mueve 
al  rico  á  dar  espontáneamente,  al  paso  que  da  fortaleza  al  po- 
bre para  sufrir  con  paciencia  si  no  recibe ;  aquella,  por  el  con- 
trario, justifica  de  una  parte  la  codicia  y  la  violencia  del  pobre, 
y  aprieta  la  mano  del  rico  mientras  el  temor  no  le  fuerza  á 
abrirla.  Calcúlense  los  efectos  prácticos  de  las  dos  opuestas 
doctrinas,  y  se  verá  la  diferencia  inmensa  entre  la  igualdad 
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cristiana  y  el  comunismo  anárquico.  Mostremos  la  diferencia 
bajo  otro  aspecto,  considerando  el  respeto  al  derecho,  de  que 
tanto  nos  hablan  los  modernos  reformadores.  Una  cosa  es 
respetar  todos^  los  derechos,  y  otr^  igualarlos  á  todos  en  de* 
rechos.  El  respeto  á  todo  derecho  forma  parte  del  principio 
crisliano,  y  es  elemento  de  conservación  para  la  sociedad,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  unión  de  los  hombres  por  el  vinculo 
del  derecho.  Por  el  contrario,  la  nivelación  de  todos  los  de- 
rechos implica  esencialmente  la  injusticia;  porque  supone  que 
se  despoja  á  una  parte  de  sus  derechos,  de  los  cuales  está  en 
posesión,  para  enriquecer  al  que  no  los  posee,  lo  que  es  puro 
comunismo,  más  ó  menos  desenvuelto,  violación  flagrante  del 
sétimo  mandamiento. 

Los  reformadores  constitucianales  nos  repiten  á  menudo 
que  nuestras  doctrinas  católicas,  ó  como  ellos  dicen,  reaccio^ 
narias,  preparan  nuevas  revoluciones,  porque  en  vez  de  invi- 
tar el  vulgo  todo  al  banquete  fraterno  de  aquellos  bienes  cuyo 
derecho  le  dio  naturaleza^  conservamos  inyiolables  los  dere- 
chos mismos  del  rico,  y  no  reconocemos  en  el  pobre  el  derecho 
de  despojarlo  (1).  «Vosotros,  dicen^  condenáis  el  pobre  á  pade- 
cer^,  y  autorizáis  el  egoísmo  desapiadado  de  Epulón  que  nada  en 
la  abundancia.  ¿Pretendéis  que  el  pueblo  ,  una  vez  conoddos 
sas  derechos,  se  resigne  á  semejante  ilotismo?» 

Se  engañan  miserablemente:  nosotros  queremos  los  pobres 
asi^idos ,  lo  queremos  tanto  y  acaso  un  puntico  más  que 
nuestros  censores.  La  diferencia  entre  el  católi<ft>  y  el  comu- 
nista está  solo  en  el  medio  que  ha  de  emplearse.  Luis  Blanc, 
Proudhon ,  quieren  que  el  pueblo  se  haga  rico  quitando  lo 
ageno;  nosotros  queremos  que  los  ricos  le  den  de  lo  propio. 
¿Cuál  de  estos  dos  métodos  es  más  revolucionario  ?  ¿cuál  más 
eOcaz?  Yo  compadezco  á  ios  incrédulos  sí  esperasen  poco  de 


(4)  Nótese  que  tanto  monta  decir  al  pobre:  tienes  derecho  á 
despojar  al  rico^  como  decir  al  subdito,  tienes  derecho  d  \qu%tar 
una  parte  de  autoridad  al  Monarca,  etc. ^  ele.  Todas  estas  fórmu- 
las particulares  implicaa  la  fórmula  general:  se  puede  quitar  al 
que  tiene  para  dar  al  que  no  tiene^  sean  los  que  quieran  los  de- 
reehos  del  antiguo  poseedor. 
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semejantes  exhortaciones ,  si  el  rico  las  oyese  de  sulboca:  Mof 
no  tienen  á  su  disposición  más  que  loterías  que  irritan  la  co- 
dicia ,  ó  bailes  filantrópicos  que  atrapan  un  óbolo  á  la  diver- 
sión del  epicúreo. 

Pero  el  católico  que  predica  al  rico  la  limosna  y  al  pobre  la 
paciencia ,  sabe  ab  aníiquo  cuan  eficaz  es  la  gracia,  cuan  rica 
es  la  caridad. 

Esta  es  cabalmente  el  alma  del  principio  cristiano,  que  todo 
lo  puede,  y  por  lo  mismo  asi  es  capaz  de  mitigar  el  orgullo  mo- 
nárquico  en  el  principio  feudal,  como  el  anárquico  delirio  en 
el  representativo.  Por  cuya  razón  pueden  entrambos  Gobiernos 
santificarse  en  el  Cristianismo  ,  y  llegando  á  un  alto  grado  de 
perfección  ,  formar  la  verdadera  felicidad  de  los  pueblos. 

682.  Lo  que  no  podrá  nunca  santificarse  por  ser  esencial- 
mente malo,  es  el  principio  de  la  independencia  absoluta  de 
la  razón,  que  como  dijimos  otras  veces,  corrompe  y  hace  in- 
tolerable todo  Gobierno  en  el  punto  que  inocula  en  el  gober- 
nante la  impaciencia  de  todo  freno; ,  trasformándolo,  si  es  Mo- 
narca en  un  déspota  que  tiene  por  licito  cuanto  se  le  antoja, 
sipoliarca  en  una  manada  de  ambiciosos  que  alternadamente 
se  derriban  con  guerra  sin  tregua  y  con  horrendo  estermínio 
déla  nación. 

Este  es  el  principio,  ño  de  los  sistemas  representativos, 
sino  de  su  liberalizacion  á  gusto  de  incrédulos  y  heterodoxos: 
de  la  cual  únicamente  hablamos  aqui,  como  varias  veces  he- 
mos repetido  tlesde  la  introducción  preliminar  en  toda  la  serie 
de  nuestras  censuras.  El  haberlo  repetido  tantas  veces  no  ha 
podido  librarnos  de  alguna  acusación  aun  de  personas  hones- 
tas, aunque  poco  acostumbradas  ^á  la  seriedad  de  las  discusio- 
nes, á  la  exactitud  del  discurso,  á  la  atención  en  la  lectura: 
lo  que  más  de  una  vez  nos  obligó  á  reiterar  las  mismas  decla- 
raciones. Esperamos  que  hoy  que  nuestras  doctrinas  salen  no 
en  las  hojas  volantes  de  un  periódico,  sino  estereotipadas,  por 
decirlo  asi ,  en  la  mole  de  dos  volúmenes  ,  ó  serán  leidas  de 
los  que  quieran  combatirlas,  ó  no  serán  combatidas  de  los  que 
no  quieran  leerlas. 

683.  Entremos,  pues,  en  materia,  y  con  esta  declaración 
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-en  la  mano,  veamos  qué  efectos  deberá  producir  el  principio 
lieterodoxo,  primero  en  el  sugeto  de  todo  Gobierno^  que  es  la 
nación;  después  en  los  varios  poderes  por  quienes  la  nación 
es  gobernada.  Todos  saben  qué  poderes  son  estos  en  el  orga* 
nismo  de  las  instituciones  representativas  á  la  moderna:  un 
poder  legislativo  compuesto  de  Monarca»  ministros  y  Parla- 
mentó,  este  ultimo  subdividido  en  dos  Cámaras,  la  alta  y  la 
l)aja.  Examinada  la  influencia  del  principio  heterodoxo  en  la  le- 
gislatura, pasaremos  al  poder  ejecutivo,  considerándolo  en  sus 
cuatro  partes.  Gobierno,  Administración,  Magistratura  y  Mili- 
cia: y  concluiremos  respondiendo  á  algunas  dificultades  que  de 
^erca  ó  de  lejos,  directa  ó  indirectamente,  se  han  suscitado 
contra  las  doctrinas  expuestas  en  el  curso  de  esta  obra. 
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CAPITUliO  n. 

LA    NACIÓN     LIBERALIZADA. 

5-  I- 

Aclárase  la  proposición. 


684.  No  es  nuestro  ánimo  ni  tenemos  por  oficio  discurrir 
sobre  el  sistema  representativo  genéricamente  y  cómo  políti- 
cos, sino  únicamente  notar  en  calidad  de  publicista  católico  los 
fqnestisimos  vicios  que  en  este  sistema,  útil  y  sabiamente  prac- 
ticado en  otros  tiempos,  ha  introducto  el  espíritu  heterodoxo. 
En  el  presente  capítulo  vamos  pues  á  mostrar  el  daño  que  este 
espíritu  ha  hecho  á  la  representación  nacional  alterando  la  na* 
'don  misma  que  debía  ser  representada,  y  en  los  capítulos  si- 
guientes consideraremos  los  vicios  introducidos  en  las  fimúiones 
de  los  representantes. 

Ahora  bien,  pudiendo  considerarse  la  alteración  de  la'uni- 
dad  nacional  en  la  abolición  del  antiguo  organismo  sociaL  y  en 
la  reconstrucción  del  ouevo,  la  primera  parte  deteste  articuló 
explicará  la  disolución,  la  segunda  el  nuevo  edifidé  y  las  le- 
yes que  dirigen  su  construcción,  la  aplicación  mas  práctica  j 
mas  molesta,  y  la  conclusión  final. 
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685.  .  P^ro  antes  de  entrar  en  materia,  quisiera  prevenir 
una  dificultad  cuya  solución  esclarecerá  mejor  las  doctrinas. 
»¿A  qué  santo,  podrá  objetarme  el  lector,  hablarnos  de  la  repre- 
seniacion  de  los  intereses,  después  de  habernos  demostrado 
tan  evidentemente  en  la  primera  parte  que  no  deben  los  inte-* 
reses  darla  ley  á  la  sociedad?» 

Si  alguno  me  propusiera  semejante  dificultad  ,  yo  temería 
con  razón  haberme  expKcido  sin  claridad,  con  peligro  de  en- 
gendrar ideas  incompletas  y  exageradas ;  y  la  exageración  es 
mala  aun  en  el  bien^  cuando  mutila  una  parte  de  él  para  supe- 
rarla con  la  otra :  como  acaecería  cabalmente  si  la  proposi- 
ción demostrada:  el  interés  no  da  la  ley,  se  trasformase  en 
esta  otra :  la  ley  no  repara  en  los  intereses ;  es  patente  la 
enorme  diferencia  de  ambas  proposiciones,  las  cuales  podrían 
compararse  á  las  dos  siguientes,  consideradas  en  el  orden  in- 
dividual: el  apetito  no  es  la  ley  moral;  la  ley  moral  no  toma 
en  cuenta  para  nada  los  apetitos  ;  claramente  se  ve  que  la 
segunda  proposición  es  falsa ,  pues  aunque  la  bondad  moral 
no  recibe  la  ley  de  los  apetitos,  antes  por  el  contrario  la 
dicta  á  los  mismos,  ordenándolos  al  fin  de  la  naturaleza )iuma- 
na;  ^ero  cabalmente  por  lo  mismo  que  los  ordena  debe  to- 
marlos en  cumula  rigurosa,  proporcionándolos  á  su  último  fin, 
seguti  la  eficacia  con  que  ellos  pueden  contribuir  á  que  este 
fin  sea  conseguido.  JLos  apetitos  son,  pues,  la  materia,  regida 
por  las  leyes  de  la  bondad  individual,  como  los  intereses  son 
mandria  de  las  leyes  sociales ;  y  el  no  hacer  caso  alguno  de 
estos  intereses  seria  un  estoicismo  social ,  asi  como  ú  no 
hacer  cuenta  con  los  apetitos  y  paciones  fué  un  estoicismo 
individual. 

'  Por  cuya  razoB  deben  entrar  en  los  cálculos  de  todo  sabio 
publicista  hasta  los  intereses,  y  su  recta  representación  debe 
ofrecerse  á  la  inteligencia  legislativa  para  que  esta  dicte  con 
toda  equidad  su  respectivo  código,  asi  como  deben  represen- 
tarse verdaderamente  ante  los  o|os  del  juez  los  intereses  de 
las  partes  parn  que  pueda  Sju  justicia  pronunciar  el  fallo.  Y 
aunque  delante  del  juez  el  interés  de  diez  no  sea  preferido  al 
de  uno  sí  este  tiene  razón,  porque  la  sentencia  la  pronuncia 
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la  rason,  todavía  debe  el  jsez  coaocer  aan  el  interés  de   k>s 
diez  para  juzgar  con  conocimiento  de  causa. 

686.  Por  donde  se  vé  qae  si  después  de  haber  viciado  el 
princijño  ó  seáse  él  criterio  del  derecho  poniendo  lo  útil  en 
lugar  de  lo  bueno,  la  idea  protestante  alterase  también  la 
misma  representación  de  lo  útil  establecida  por  ella  como 
norma  suprema,  su  detito  sería  doble,  pues  .quitaría  á  la  so* 
ciedad  las  proporciones  materiales  de  la  lev,  después  de  haber- 
le quitado  las  proporciones  morales. 

Ahora  bien,  esto  último  es  b  que  yo  afirmo  y  lo  que  pro- 
pongo explicar  ahora  aplicando  prácticamente  una  prueba 
que  ya  otra  vez  dimos  de  esta  proposición  nuestra. 

687.  Ya  recordarás,  lector  amigo,  1q  que  antes  demostra- 
mos, que  la  ley  de  la  pluralidad  se  reduce  en  sustancia  á  la 
ley  de  la  fuerza;  y  la  fuerza  como  sabes  bien,  puede  con  su- 
ma facilidad  conquistarse  ó  comprarse  por  la  prepotencia  del 
brazo  ó  de  la  bolsa,  como  acaeció  en  el  18  bramarlo,  y  como 
vemos  acaecer  todos  los  dias  entre  electores  y  diputados.  Aho- 
ra bien,  representar  los  intereses  es  una  cosa  muy  diversa  de 
ceder  á  la  prepotencia.  Luego  ya  quedaría  demostrado  por  lo 
dicho  hasta  aquí,  que  la  sociedad  heterodoxa  es  incapaz  de 
representar  rectamente  los  intereses,  porque  fácilmente  se  la 
intimida  ó  se  la  compra. 

Pero  estas  demostraciones  dejan  un  no  sé  que  de  vago  y 
fluctuante  en  las  aplicaciones,  y  por  tanto  una«  cierta  confu- 
sión en  las  cabezas  menos  especulativas,  que  es  causa  de 
que  las  oigan  con  indiferencia  ó  se  penetren  de  ellas  con  poca 
exactitud  ó  las  apliquen  mal  en  la  práctica. 

688.  Entremos,  pues,  más  en  el  orden  práctico,  dejando 
libre  él  campo  á  la.idea  reformadora  para  que  actué  en  la  socie- 
dad liberalizada  la  representación  de  los  intereses.. 

A  fin  de  representarlos  bien  en  iá  sociedad,  deberá  <i;"  sa«- 
lir  en  husca  de  ellos  y  contmnplarlm  talc^  cómo  son;  2.**  orga* 
nizarjun  Cuerpo  legislativo  que  pueda  protejetlos  con  la  ley; 
3.*  formar  un  brazo  ejecutivo,  que  sea  movido  por  la  ley  mis- 
oía.  Examinemos  las  modernas  trabas  ideadas  para  estos  tres 
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intentos,  bajo  la  influencia  de  la  idea  protestante,  comenzan- 
do por  el  primero. 

La  idea  heterodoxa  debería  conocer  los  verdaderos  intere- 
ses de  la  sociedad;  y  para  conocerlos  debería  conocer  la  ver- 
dadera sociedad,  y  conocerla  tal  como  la  hizo  la  naturaleza,  y 
no  disfrazarla  ni  torturarla  sometiéndola  á  sus  teorías.  De  otro 
modo  llamará  interés  de  la  sociedad  á  lo  que  es  su  ruina,  y 
creerá  haberla  representado  cuando  haya  representado  sus 
monstruos,  sus  abortos. 

.  Esto  es  exactamente  lo  que  yo  aseguro  y  pretendo  demostrar 
en  el  presente  capitulo:  digo  qué,  puesto  el  principio  protestan- 
te, la  sociedad  no  puede  ya  ser  conocida  en  su  organismo,  ni 
ser  representada  en  sus  verdaderos  intereses;  no  puede  ya  co- 
nocerse en  la  verdadera  unidad  de  su  espíritu,  ni  ser  definida 
con  leyes  proporcionadas.         ^ 

Si  consigo  demostrar  esto,  se  verá  claramente  que  asi  co- 
mo los  Gobiernos  representativos,  al  caer  bajo  el  protestan- 
tismo teórico,  se  tornan  una  mentira  en  lo  tocante  á  su  ser, 
asi  cuando  caen  bajo  el  piotestantismo  activo  deben  obrar  h 
ruina  de  la  sociedad  tiranizada.  Para  demostrar  mi  tesis  basta 
dejar  el  campo  libre  á  la  devastadora  idea  heterodoxa,  es 
decir,  á  la  independencia  natural  é  inalienable  del  hombre 
divinizado. 


su. 

Abolición  del  organismo  natural. 


689.  Aquí  tenéis,  pues,  ^n  marcha  á  ésta  idea  como  á  un 
emisario  de  Mazzini,  vociferando  en  todas  partes  su  buena  nue- 
va: Sois  todos  independientes.  La  buena  nueva  invade  todos 
los  cerebros,  todos  los  ánimos  y  corre  donde  quiera  que  palpi- 
ta on  interés  individual  cualquiera  atenaceado  por  otro  inte- 
rés mayor,  según  aquello  de  que  aüi  va  la  lengua  donde  al 
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4ienle  duele.  Y  hé  aqui  luego  al  interés  menor  chocar  contra 
^1  mayor  para  librarse  de  él,  desgranando  asi  la  sociedad,  co* 
mo  quiere  Beccaria  (1),  en  sus  moléculas  primitivas,  que  se 
hacen  independientes  por  la  atracción  y  otras  afinidades  so* 
cíales. 

690.  Para  comprender  el  efecto  real  y  práctico  que  esta 
subdivisión  podrá  producir  para  la  futura  representación  de 
los  intereses,  recuérdese  lo  que  en  otro  lugar  (2)  dijimos  acer- 
ba del  organismo  natural  de  la  sociedad.  Allí  vimos  que  el  or- 
ganismo de  familia,  común ,  provincia,  estado  ^  etc.,  es  cosa 
muy  diferente  de  suma  ó  aglomeración  de  individuos  ,  porque 
cada  uno  de  estos  órganos  debe  tener  su  propio  fin,  y  por  con- 
siguiente una  vitalidad  ó  sea  autoridad  especial  dotada  de 
reuniones  proporcionadas  y  de  especial  confíguraqon.  Por 
donde  fácilmente  puede  comprenderse  qil^  cada  uno  de  los  ór- 
ganos sociales  tiene  un  interés  propio,  elcuaU  si  bien  redunda 
en  bien  de  cada  fibra  ó  molécula  dominada  en  él  y  ennobleci- 
da por  la  vitalidad,  es  distinto  del  interés  privado  de  cada  par- 
tícula, ó  sea  de  los  individuos  aislados.  Asi  por  ejemplo  el  ejér- 
cito^ que  forma  parte  de  la  sociedad^  tiene  intereses  diversos  de 
los  de  la  magistratura^  y  esta  los  tiene  diversos  de  los  de  los 
cuerpos iiocentes;  y  el  interés  del  ejército,  déla  magistratura, 
de  las  universidades,  es  diverso  del  de  los  individuos  determi- 
nados, aunque  individuos,  ejército,  magistratura  y  universida- 
des deban  subordinarse  al  bien  de  la  sociedad  entera  á  la  cual 
se  subordinarán  sus  operaciones  sociales,  al  modo  exacta men* 
te  que,  según  nuestra  manera  de  entender ,  el  interés  del  ojo 
que  consiste  en  una  visión  clara,  si  bien  redunda  en  bien  de 
^ada  fibra  haciendo  que  sea  de  sumo  precio  para  el  hombre 
todo  el  globo  del  ojo« 

líiam  quid  carius  est  oculis?  (CatulL) 
pero  es  distinto  del  interés  de  las  fibras  mismas,  las  cuales 
romperían  el  lazo  que  las  une  y  volverían  á  sus  respectivos 
«elementos  si  no  estuviesen  contenidal  por  el  principio  vital. 


A)    Véase  la  DOta  al  número  9d9. 
3)    Y.  el  cap.  IV,  n.  281  y  siguientes: 
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Esto  interés^  que  junta  inmediatameoto  la  molécula  á  la  ca- 
beza y  á  todo  el  hombre,  este  interés  orgánico  está  necesaria- 
mente templado  con  doble  orden  de  proporcionen,  debiendo 
promover  el  bien  de  cada  fibra  trasmitiéndole  la  vitalidad  del 
todo,  y  el  bien  del  todo  cooperando  á  él  con  la  energía  de^ 
cada  fibra.  En  faltando  cualquiera  de  estas  condieiones,  pa- 
dece la  fibra,  padece  el  ojo,  padece  la  cabeza^  y  padece  el  hom- 
bre todo. 

Ahora  bien,  cabalmente  de  este  modo  el  individuo  adquiere^ 
importancia  en  la  sociedad  por  su  conjunción  con  la  farmiHa  y 
<)on  toda  la  parentela;  la  familia  y  parentela  influyendo  en  el 
común,  adquiere  importancia  aun  en  la  provincia;  y  la  impop> 
tancia  adquirida  en  la  provincia  le  procura  cierto  influjo  en 
los  negocios  del  Estado;  el  cual  adquiere  por  mi  parte,  en  vir- 
^tuddela  conjuncion*^  bien  proporcionada  de  todas  estas  in-  ' 
.  fluencias,  aquella  unidad  ordenada  de  juicios,  de  propensiones, 
dé  afecto^,  de  movimientos  en  que  está  la  salud  del  cuerpo^ 
social.  Este  bien  rebosando  de  todo  el  cuerpo,  es  recibido  po^  . 
cada  individuo,  á  quien  comunica  aquella  tranquilidad  y  suave 
bienestar  de  paz  y  de  contento  con  que  reposa  «n  el  orden. , 
Pbr  lo  cuál  si  el  individualismo  de  la  Reforma  tendiese  á  des- 
truir «n  sus  parlamentos  y  en  la  sociedad  la  representación  de 
éáte  interés  colegiado  Ae  las  asociaciones  menores,  evidenio- 
niénte  tendería  á  representar  mal  los  verdaderos  interesen  de 
la  sociedad,  y  en  vez  de  esto  atraer  la   discordia  y  la  disolu- 
ción!. La  naturaleza  haUa,  pues,  provisto  al  individuo  de  estas^ 
ásociicioiíes  menores,  anticipándose  á  toda  deliberación  de  su 
parte  y  aun  antes  de  que  él  fuese  capaz  dé  deliberar:  de  suer- 
te qué  el  infante,  desde  el  seno  de  la  madre  que  le  dá  el  pe-  - 
cho,  comienza  ya  á  ejercitar  su  influjo  en  el  conjuntó  total 
de  la  sociedad;  y  la  ejercita   cabalmente  por  aquella  depm^^ 
dencia  con  que  está  adherido  á  la  familia  que  prevée  y  fo- 
meau  sus  futuros  intereses;  por  aquella  dependencia  con  que  . 
la  familia  está  ingerida  en  el  común,  el  comua  en  la  provin- 
cia, la  provincia  en  el   Estado.  Levantóse  el  Erinneo  de  la 
Reforma  y  emancipólo;  mas  lo  que  hizo  con  esto  fué  aislarlo, 
y  el  aislamiento  de  un  individuo  entre  líiiltones  de  eríemigos 
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q«e  podkn  oprimirlo  y  desangrarlo,  espantó  á  la  Reforma  y  á 
los  reformados.  ¿Q\ié  hacer  para  remediar  el  daflo  y  el  ^pan« 
to?  Después  de  haber  dicho:  eres  libre  de  la  sociedad  por  de- 
ber,  añadióse:  eres  Ubre  para  asedarle  por  Xnierés  (libertad 
de  asociación).  De  este  modo  la  independencia  abolla  la  imídad 
na^urardetoda  la  sociedad,  y  por  oonsiguienie  toda  idea  de 
aquel  bien^  coman  natural,  que  no  puede  nacer  sino  de  la 
dependencia  natural  de  las  partes  respecto  del  todo;  y  hé 
aqui  por  qué  en  estas  sociedades  el  bien  común  se  vé%lu6go 
fabricado  según  el  antojo  de  la  opinión  de  los  más,  como  en  su 
lugar  veremos. 

691.  Hagamos  aqui  otra  observación  mucho  más  impor- 
tante y  práctica  sobre  el  espirita  que  ha  excitado  en  la  socíe- 
dad  la  destrucción  de  su  natural  organismo,  por  la  cual  se  ha 
sustraído  á  cada  uno  de  los  consorcios  la  influencia  que  debe- 
ría legítimamente  ejercitar  según  su  naturaleza  en  el  grado 
inmediatamente  ««perior  de  la  asociación.  El  espíritu  quo  re- 
suUa  de  esta  disolución  anti-natural  es  el  furor  de  los  pode- 
res políticos  para  defender  por  si  mismo  los  propios  derechos 
civii^.  Expliquemos  algún  tanto  esta  idea  en  el  primer  grado 
de  la  asociación  pública. 

La  destruodon  del  4Uunicipio  natural  produjo  y  debía  pro- 
ducir la  manía  de  los  poderes  políticos.  Para  producirla  hu- 
biera sido  bastante  aquella  activa  energía  de  temperamento 
que  se  halla  en  muchos,  cuales  son  los  que  habiendo  nacido 
para^obrar  necesitan  una  materia  en  que  esplayarse.  Estos  la 
encontraban  en  el  municipio  tanto  mas  oportuna  para  satisfa* 
cer  su  ambición,  cuanto  era  mas  proporcionada  á  sus  conocí-^ 
mientes,  mas  justa  en  sus  deseos,  mas  provechosa  á  sus  inte- 
reses. Los  negocios  del  común  no  son  otra  cosa  por  su  oatu* 
raleza  que  la  recta  ordenación  de  las  relaciones  entre  familia 
y  familia;  y  cabalü^nte  por  estosiendo  capaz  todo  padre  de 
familia  de  <ionocer  los  intereses  de  la  suya,  puede  sabiamente 
juzgar  sobre  sus  rela<^iones  con  las  demás  familias  que  la  ro^ 
deán.  El  deseo,  pues,  de  influir  en  determinar  c(m  leyes  po^ 
sitivas  las  relaciones  naturales  é  indeterminadas  entre  las  ,fa- 
lúilias  vecinas  nada  tiene  de  desordenado»  pues  es  un  deber  del 
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padre;  el  cual  provee  á  los  intereses  de  la  propia  familia,  cuan- 
do mantiene  el  orden  en  las  relaciones  comunales.  Exf^itado 
se  siente^  pues,  á  obrar  dentro  de  este  circulo  no  solo  por  la 
ambición  operativa,  sino  por  la  proporción  de  sus  fuerzas,  por 
la  certeza  de  sus  derechos,  por  el  sentimiento  de  sus  intere- 
ses y  hasta  cierto  punto  por  el  dictamen  de  su  deber. 

Pero  si  se  quita  á  los  cabezas  de  familia  estas  influencias 
para  confiar  á  un  Gobierno  central  todos  los  intereses  del  co- 
mún, ¿qué  deberá  resultar?  Toda  lesión  de  los  intereses  priva- 
dos, lastima  á  todos;  y  asi  como  el  ojo  y  la  mano  se  vuelven 
luego  adonde  está  la  llaga,  todo  individuo  del  común  procura- 
rá al  puáto  indagar  las  causas  del  mal  para  conocer  su  re- 
medio. Pero  el  remedio  depende  de  la  autoridad  central ;  y  hé 
aquí  por  consiguiente  al  individuo  casi  en  la  necesidad  de  exa- 
minar si  la  autoridad  central  cumple  bien  con  su  cargo;  y  aun 
hartas  veces  sucederá  que  el  individuo  conozca¡los  Verdaderos 
intereses  del  común  mucho  mejor  que  el  ministro  de  la  Gober- 
nación. Las  quejas  serán,  pues,  tan  justas^  cuanta  sea  la  in- 
justicia de  las  providencias  del  ministro.  Y  hé  aqui  el  espíritu 
del  descontento  justificado  por  un  derecho  cuando  menos 
aparente. 

Pero  este  es  el  menor  de  los  males.  EU  trabajo  del  común 
se  presenta  al  padre  de  familia  como  efecto  de  las  influencias 
centrales,  que  no  puede  remediarse  si  estas  no  se  remedian;' 
y  hé  aqui»  pues^  al  subdito  juzgando  y  deseando ,  y  finalmente 
intentando  nuevas  combinaciones  poUticas ,  sin  la»  cuales  no 
vé  la  esperanza  de  que  se  remedie  la  marcha  del  común.  Co« 
mentará,  pues,  á  pretender  para  sí  los  poderes  políticos,  cree- 
rá tener  derecho  á  poseerlos,  pues  siente  la  necesidad  de  ellos 
para  el  remedio.  Más  como  esta  necesidad  no  procede  de  la  na- 
turaleza sino  sólo  del  desorden  de  las  instituciones  positivas» 
la  naturaleza  no  le  ha  dado  los  conocimientos  necesarios  al 
orden  político  como  se  los  dio  para  el  orden  municípaL  De 
aqui  que  las  providencias  políticas  con  que  él  quisiera  reme- 
diar su  propio  mal,  sólo  sirven  para  aumentarlo  ;  y  aquella 
capacidad  que  en  un  circulo  más  estrecho  habría  sabiamente 
provisto  al  bien  del  común,  lanzada  eanna  esfera  qae  no  es  la 
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suya  á  discurrir  de  política  sin  conocerla,  desbarra  miserable- 
mente ó  se  postra. 

Y  he  aquí  la  triste  consecuencia  del  orden  natural  violado 
en  la  constitución  del  común  por  el  infligo  de  la  independen^ 
da  inalienable  del  hombre.  Por  donde  se  vé  que  conceder  á  los 
particulares  la  debida  influencia  en  los  noigocios  del  común, 
restringiendo  la  acción  del  Gobierno  central  á  unir  y  coordi- 
nar la'  acción  de  los  varios  municipios  hacia  el  bien  común  de 
toda  la  provincia,  y  por  último  de  todo  el  Estado,  es  no  solo 
un  acto  de  justicia^  administrativa»  sino  al  mismo  tiempo  un 
remedio  eficaz  contra  el  furor  de  los  poderes  políticos,  cuva 
conquista  seria  poco  aliciente  para  el  pueblo  si  no  la  juzgase 
necesaria  á  la  defensa  de  sus  intereses  domésticos. 

Y  lo  que  decimos  del  común  pódria  aplicarse  con  las  debi- 
das proporciones  á  todas  aquellas  corporaciones  de  religiosos, 
de  artesanos^  de  sabios  y  Uteratos  y  de  otra  cualquiera  profe- 
sión, que  sometidas  un  dia  para  la  tranquilidad  pública  á  la 
dirección  de  la  Iglesia  que  las  libraba  de  abusar  de  la  fuerza 
que  se  adquiere  con  la  unien  y  con  el  organismo,  fueron  des- 
truidas por  el  espíritu  innovador>,y  sustituidas  por  la  libre  aso- 
ciación de  los  obreros  y  otros  clubs  emancipados  de  todo 
vínculo  moral  y  de  toda  vigilancia  pública,  con  aquella  ventaja 
que  se  vio  en  las  barricadas  de  París  y  de  Yiena. 

¿Queremos  arrancar  del  corazón  de  los  particulares  la  raíz 
del  descontento  y  del  furor  político?  Estudíese  atentamente  el 
organismo  natural  del  común,  y  las  justas  influencias  que  le 
corresponden  naturalmente  al  jefe  de  la  familia.  El  legislador 
que  sepa  concederá  estas  influencias  la  libertad  necesaria  para 
asegurar  la  familia,  sin  dejar  que  e^ta  pierda  las  ventajas  que 
adquiere  de  su  unión  con  el  Estado,  y  por  consiguiente,  de  su 
dependencia  de  ¿Icón  relación  al  bien  común,  podrá  gloriarse 
de  haber  quitado  pábulo  al  incendio  europeo  restableciendo  la 
paz  en  la  gerarquía  social . restaurada* 

692.  Obsérvese  además  que  esta  paz  y  este  bien  común 
es  asimismo  bien  de  cada  individuo,  como  es  Iiien  de  cada 
fibra  la  sa'lud  de  todo  el  cuerdo.  La  salud,  aunque  bien  inesti* 
mable  ^bienio  echa  d^ver  quien  la  ha  perdido),   todavía  se 


Digitized  by 


Google 


32  AP.  i»llÁCT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS 

siente  bastante  menos  por  cada  añádelas  partes  orgánicas  que 
lo  que  cada  una  de  ellas  siente  el  estimulo  de  los  agentes  es» 
temos  proporcionados  á  su  especial  función.  Por  dónde  acae- 
ce que  las  personas  muy  materiales  y  esclavas  del  senlido  sa^ 
crifíean  á  veces  estúpidamente  en  la  embriaguez  de  una  pasión 
el  tesoro  de  su  salud  ala  importunidad  de  cualquiera  de  sus 
órganos  abrasado  por  la  sed  de  gozar. 

Abora  bien,  asi  cabalmente  puede  suoeder  en  todo  cuerpo 
social  por  un  momentáneo  paroxismo.  Y  si  el  cuerpo  social  se 
baila  viciado  por  el  principio  heterodoxo,  verdadera  fiebre  de 
1%  sociedad,  no  solo  puede  sino  debe  acaecer  constantemente;^ 
pues  ti  terrible  atinncio  de  libertad  (1)  deja  la  rienda  suelta 
á  toda  la  energía  del  sentimiento  individual,  al  paso  que  el 
bien  común,  cuya  pérdida  causa  un  pesar  acerbísimo,  lo  «ien* 
te  poco  y  se  cuida  poco  de  él  quien  lo  posee:  el  bieu  común 
como  todas  las  ideas  universales  se  conoce  por  la  razón,  mas 
el  bien  particular  se  cdnoce  y  desea  por  via  de  sentimiento. 
Apenas  tocó  la  idea  reformadora  la  trompeta  de  la  insprreo* 
cion,  despertáronse  en  el  cadáver  tle  la  sociedad  católica  á 
manera  de  afinidades  moleculares  todos  los  intereses  privados 
de  las  partes  orgánicas;  la  provincia  recuerda  los  derechos  so* 
beranos  ó  los  privilegios  de  \oñ  fueros  ó  de  los  usages*^omi^ 
en  otro  tiempo,  y  se  opone  á  la  unión,  como  recientemente 
los  Kgurios  y  saboyanos  amenazaban  con  separarse  del  Pía- 
mente; ¿pero  no  tuvo  el  municipio  también  en  e^lgun  tiempo 
su  soberanía,  sus  torres  alnsenadas,  sus  cañones  y  sus  carros 
militares?  ¡Qué  dicha  si  pudiéramos  volver  á  aqud  tiempo  con 
todos  los  tribunales  dentro  de  nuestros  muros,  sin  tener  que 
mandar  proscritos  á  remotas  fronteras,  ni  que  vaciar  en  ageno 
Erario  nuestros  tributos!  ¡  Vimn  los  oomunesl  Pero  el  común 
no  subsiste  sino  por  los  sacrificios  de  lá  faínilia,  y  estos  sacri- 
ficios, mal  distribuidos  bajo  el  régimen  del  interés  con  daño 
especialmente  de  los  pobres,  moverán  al  proletario  indepen* 


(1)  CoüsiK  formuló  est^  aqupcio  destructor  de  to()a  sociedad,  y 
lo  dió  por  base  á  su  moral  en  acuellas  do^  palabras:  Ser  Ubre,  sé 
Ubre, 
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diente  á  gritar  ea  medio  de  la  plaza:  ¡Abajo  la  clase  medial  Con 
lo  que  querrá  decir  que  abajo  todo  orden  de  autoridad  munici- 
pal. Hele  aqui  que  vuelve  ronco  déla  demostración  de  la  plaza, 
7  encuentra  sentado  al  hogar  un  padre  de  mirada  terrible  é 
inflamada,  solicito  por  el  bien  del  comían  en  el  cual  contempla 
su  esperimentada  prudencia  el  bien  de  la  familia.  La  austera 
acogida  que  este  le  hace  al  bullanguero,  lastima  alguna  fibra 
de  su  corazón,  y  le  hace  suspirar  por  que  se  destruya  el  yugo 
paterno.  ¡Oh  atención!  A  son  de  tambor  van  convocándose 
los  electores:  ¿A  quién  dará  su  voto  este  hijo  impaciente  y  dís- 
colo? Al  que  quiera  proponer  una  ley  contra  el  discolalo  (t)  y 
contra  las  influencias  municipales  de  la  clase  media ;  los  indi- 
viduos de  esta  se  lo  darán  al  que  les  prometa  emanciparlos  del 
gobernador  civil ,  y  los  provincianos  al  que  quiera  los  privi- 
legios y  la  libertad  omnímoda  de  la  provincia ;  en  suma,  cada 
cual  á  quien  sostenga  el  interes>acilante,  no  de  la  sociedad, 
sino  del  individuo  físico  ó  moral.  Y  no  acabará  el  fermento  en 
el  primer  grado  de  disolución  :  disueltas  las  provincias  por  el 
Eslado,  comenzarán  á  procurarse  la  libertad  contra  la  provin- 
cia los  comunes :  en  los  comunes  emancipados  se  desenca* 
denarán  las  familias,  y  renovaranse,  como  sucedió  en  1848  en 
ciertos  comunes  de  SícíIíb,  aquellas  luctuosas  focciones  queeu 
laEdad  media  fueron  el  estrago  de  toda  ciudad  y  aun  de  todo 
caserío  en  Italia.  De  esta  manera  un  ca1<Mr  disolvente  de  fiebre 
social  vá  trasladando  á  las  clases  ínfimas  del  individualismo  el 
gran  movimiento  de  los  intereses ,  dejando  sin  defensa  todos 
ios  intereses  mayores  de  la  gerarquia  de  ásociacioaes  gradua- 
das ,  y  reducirá  á  todo  individuo  á  su  personal  pequenez, 
igualmente  incapaz  de  acometer  grandes  empresas  y  de  resistir 
á  fuertes  agresiones. 

693.  Que  este  sea  verdaderamente  el  efecto  de  la  indepen- 
dencia protestante,  no  tengo  necesidad  de  demostrarlo  históri- 
camente á  los  italianos,  que  no  podrán  olvidar  aquella  fiebre 


>(1)  Duicotato  se  llamaba  y  acaso  se  llama  todavía  en  Floren- 
cia, á  una  medida  de  policía  qae  recoge  á,  los  díscolos  y  los  con- 
dena á  la,  prisión  ó  al  servició  milifar. 
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municipal  que  se  encendió  de  repente  apenas  se  publicó  el  de- 
recho áfi  independencia,  <«¡n  que  fuera  bastante  á  contenerla 
ni  el  juicio  de  los  más  avisados,  ni  a&n  el  peligro  evidente  d% 
su  principal  empresa,  que  era  la  emancipación  de  Italia. 
Imposible  parecia  que  los  agitadores  fuesen  tan  estúpidos  que 
no  viesen  ó  tan  frenéticos  que  no  pudijBsen  soportar  la  nece- 
sidad, al  menos  momentánea^  de  unir  provisionalmente  to» 
dos  los  esfuerzos,  y  por  tanto  de  respetar,  cualesquiera  que 
luesen,  todos  los  derechos  existentes,  cualquiera  de  los  cuá- 
les, una  vez  puesto  en  duda,  bastaba  á  separar  de  la  obra  á 
toda  una  clase  de  ciudadanos  y  hacer  titubear  con  la  duda 
á  todas  las  demás. 

694.  ¿Pero  quién  pide  sabiduría  al  calenturiento  que  deli- 
ra? La  agitación  habia  comenzado  violando  abiertamente,  sin 
que  precediera  sentencia  alguna  judicial,  un  derecho  interna- 
cional reconocido  hacia  más  de  cuatro  lustros ,  y  que  hoy 
mismo  ha  sido  confirmado  hasta  por  el  Sr.  Bianchi-Giovini 
(L'Opinione  9  de  Enero  de  1851),  no  investigaré  ahora  si  jus- 
ta ó  injustamente:  estaba  en  vigor  por  via  de  posesión,  y  fue- 
ron rotos  los  tratados  por  una  de  las  partes  que  se  erigió  así 
misma  en  juez  y  dijo:  yo  tengo  razón, — También  la  tengo  yo^ 
debió  al  punto  responder  en  cada  asociación  menor  el  litigante 
más  audaz  en  fuerza  del  mismo  principio ;  y  la  división  fué 
luego  consumada  por  obra  de  los  republicanos,  cuyas  doc- 
trinas son  una  aplicación  más  completa  del  principio  de  in-  • 
dependencia.  Los  moderados  que  fueron  los  primeros  en  for- 
mularla y  cuya  simplicidad  habia  llegado  hasta  el  punto  de 
lisongearlos  con  la  idea  de  encadenar  la  lógica  de  las  muche- 
dumbres con  los  artículos  de  su  Constitución,  al  exhortarlas  á 
violar  por  su  propio  antojo  el  tratado  de  Yiena  y  las  institu- 
ciones monárquicas,  con  tal  que  respetasen  la  nacionalidad 
italiana  y  los  nuevos  Estados;  los  moderados,  digo,  viéndose 
impotentes  para  enfrenar  aquellas  fieras  indómitas,  se  retira- 
ron en  buen  orden  deplorando  los  ímpetus  que  no  podían  re- 
sistir; y  al  remordí  mimiento  de  su  conciencia  y  alas  recon- 
venciones de  su  patria  destrozada  respondieron  con  una  ex-, 
cusa  todavía    peor  para   ellos   que  el  cargo:  ¿qué   podia" 
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mos  hacer  nosotros ,  si  estos'  frenéticos  no  nos  escuchan? 

695.  ¿Que  qué podiais  hacera.  ¿Acaso  erais  tan  ignorantes 
en  el  conocijniento  de  los  hombres,  tan  imperitos  en  materias 
históricas,  tan  inespértos  en  los  negocios  públicos  que  no  com« 
prendíais  los  peligros  y  los  excesos  de  un  pueblo  desbordado? 
¿No  visteis  que  una  vez  desbordado  el  pueblo  se  desliga  del 
derecho,  y  que  realmente  se  encuentra  desligado  cuando  un 
solo  derecho  es  reputado  por  violable?  ¿que  es  violable  el  de- 
recho cuando  la  independencia  és  natural  é  inalienable?  É 
ignorando  verdades  tan  triviales  y  palpables,  ¿cómo  os  atre- 
visteis á  usurpar  la  dirección  de  los  pueblos  embriagándolos 
de  independencia?  Y  por  no  ver  en  esta  independencia  el  es- 
píritu heterodoxo  menospreciasteis  la  voz,  rompisteis  los  de- 
cretos, hollasteis  la  persona  de  un  Pontífíce  cuyas  amonesta- 
ciones 08  impedian  seguir  el  camino  del  abismo!  ¡Y  después 
de  estos  excesos  de  arrogancia  anticatólica  y  de  una  implici- 
dad  que  tan  poco  os  honra,  creéis  escusajros  con  la  ceguedad 
del  pueblo,  y  nos  pregantais:  ¿qué  podíamos  nosotros^  Podiais 
creer  como  católicos;  podiais  conocer  como  filósofos;  podiais 
calcular  como  espertos;  podiais  sobreseer  como  prudentes;  y 
por  Iq  menos  podiais  reconocer  el  error  y  no  empujarnos 
de  nuevo  al  precipicio  con  teorías  que  inexorablemente  nos 
asesinan. 

i  He  aquí  en  la  realidad  histórica  la  rigorosa  aplicación  de  la 
la  idea  regeneradora!  Asi  fué  disuelta  Italia  bajo  la  influencia 
de  esta  idea;  asi  serian  disueltos  bajo  la  constituyente  italiana 
todo  pueblo^  toda  provincia,  todo  común,  toda  familia;  pues 
el  mismo  principio  debía  producir  las  mismas  censecuencias  en 
todos  los  grados  de  asociación:  por  mi  parte,  y  sin  temor  de 
ser  desmentido,  dejo  la  comprobación  histórica  de  estas  doc- 
trinas al  juicio  de  cualquiera  que  conozca  los  episodios  pro- 
vinciales y  municipales  de  aquella  revolución ,  y  de  quien  me- 
dite con  la  sabiduría  imparcial  del  publicista  los  votos  de  cada 
uno  de  los  diputados  en  t«das  las  varias  cuestiones,  investi- 
gando los  principios  por%que  se  deciden.  De  esta  considera- 
ción resoltará  que  el  principio  del  interés  solemnemente  abra- 
zado por  la  sociedad  liberalizada ,  dicta  á  cada  diputado  un 
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sufragio  análogo  á  la  pasión  individual  que  lo  agita ,  y  que  es 
presentada  por  él  coa  colores  seduc&ores  y  disfrazada  con 
todas  las  art^  del  raciocinio  y  de  la  elocuencia  del  bien 
comiin. 

696.  Pero  al  dejar  á  la  memoria  de  mis  lectores  el  estadio 
<le  las  reminiscencias  históricas,  no  debo  omitir  una  observa- 
ción que  puede  todavia  dar  mejor  á  entender  la  última  natu- 
raleza del  principio  disolvente,  y  evidenciar  todavía  masque 
la  actual  disolución  4e  la  sociedad  nace  i»*opiamente ,  conuí 
hasta  aquí  demostramos,  de  la  independencia  protestante.  . 

Este  priticipio  (como  notamof  en  otra  parte  y  observaremos 
mejor  después)  no  tiende  propiamente  á  destrbir  la  unión  so* 
cial  ainoencuasio  la  mira  como  efecto  de  un  derecho  cuálquie* 
ra,  qae  domina  á  la  voluntad  humana  y  enfrena  el  libre  frenesí 
de  las  pasiones.  Por  esto  si  una  i^oetacion  resulta  de  la  libre 
elecckm  hecha  por  el  individuo  para  secundar  un  interés  cual- 
quiera, podrá  enconirar  gracia  en  los  ojos  de  los  regenerado- 
res modernos,  ya  un  9er  objeto  de  sus  favores.  Asi  nada  hay 
queUmer, .salvo  en  el  caso  extremo  d^  llegarse  al  comanis- 
,  mo  más  salvaje  y  más  lógico,  por  las  asociaciones  para  negó*» 
cías»  placeres,  ciencias,  industria ,  Uterátura ,  filantr^^pia,  con 
tal  que  no  se  vislumbre  en  todo  esto  un  solo  rayo  de  dere- 
cho, con  tal  que  no  traspire  ni  una  sola  gota  de  bálsamo  ce* 
lestial ,  4e  perfume  sobrenatural.  Pero  ¡ay  si  este  perfume 
11^  á  tocar  las  pupilas  irritabilísimas  de  sa  delicada  mem* 
branaj  ¡Ob!  para  estas  asociaciones  no  puede  haber  miseri- 
cordia. Filantrópica  es  sin  segúndala  obra  de  aquella  hermana 
que  enjuga  el  sudor  de  muerte  al  desamparado  en  los  hospita- 
les; la  filantropía  se  trasfin^ma  en  sus  benditas  manos  aun  en 
economía  administrativa,  Pero  el  olor  de  su  caridad  virginal 
es  olor  de  Cristo  que  deja  embalsamada  la  casa  en  que  pene- 
tra (1).  Fuera,  pues,  l9B  hermanas  en  Avífion,  en  Yerna.  Obni 
filantrópica  es  la  instrucción  de  los  niños  pobres,  la  visita  y 
asistencia  de  los  presos;  pero  si  esta  obra  se  hace  en  nombre 


(i)    Domm  implefa  est  tx  oiore  unguentL ...,  Ckristi  hontis  údor 
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4e  la  humildad  evangélica  por  el  hermano  de  la  doctrina 
en  nombre  del  Sagrado  Corazón  ó  de  San  José,  la  proscripción 
traerá  sobre  estas  instituciones,  aun  á  costa  de  disipar  tesoros, 
sustituyéndolas  con  mercenarios.  Obra  filantrópica  es,  y  nece- 
saria cual  ninguna  otra  en  épocas  de  crisis  económicas,  em- 
'  |)lear  capitales  inmensos  para  librar  al  pueblo  de  la  usura  y  al 
mercader  de  la  bancarota:  pero  si  al  fomentar  el  interés  de 
una  administración  gratuita  se  invoca  la  frecuencia  de  Sacra- 
mentos y  el  nombre  de  San  Pablo  Apóstol,  joh!  entonces  no 
hay  piedad,  y  veréis  á  un  BroíTerio,  no  solo  convenir  con  Bo- 
rella,  su  enemigo,  sino  disputarle  el  honor  y  el  primado 
moral  y  civil  de  la  Urania,  de  la  persecución,  de  la  expolia- 
ción. ¿Lo  ves,  lector  mió?  iTa  independencia  brama  convulsa 
apenas  siente  algún  olor  de  religión  y  de  derecho. 

697.  Si  ahora  se  aplica  este  principio  universal,  compren- 
deráse  fácilmente  el  verdadero  sentido  del  llamado  derecho 
de  asociUcion:  todos  los  ciudadanos  son  libres  para  asociar- 
le según  la  letra  de  las  Constituciones  modernas,  pero  su 
espíritu  pone  luego  la  siguiente  excepción:  con  tal  qtie  la  aso- 
dación  no  huela  á  religión  ó  derecho. 

>  Ahora  bien:  ¿cuáles  son  las  sociedades  ligadas  principalmen- 
te por  estos  dos  vínculos?  Por  la  religión  e^tá  congregada  la 
Iglesia  con  totdas  sus  partes  orgánicas;  y  asi  sean  también  vo- 
luntarios los  vincules  que  forman  en  ella  el  religioso,  %\  con^ 
gregado,  el  cofrade,  la  hermana,  el  circulo  y  cualquiera  otra 
reunión  católica;  el  siglo  no  quiere  frailes,  no.qLiere  jesuítas, 
ni  cofradías,  ni  congregaciones,  ni  fanatismo;  no  quiere,  en 
suma  unión  alguna  formada  por  la  religión:  Broferio  nos  lo 
ha  dicho  francamente  con  una  claridad  que  honra  á  su  valor 
ya  que  no  á  su  lógica  (1);  pero  de  estas  antipatías  irreligio- 
sas prometí  no  entreteneros  mucho  por  ser  demasiado  eviden- 
tes: pasemos  á  la  unión  del  derecho, 

698.  ¿Cuál  es  la  sociedad  en  que  el  derecho  natural  une 
a jus  miembros  con  vínculos  más  fuertes  é  indisolubles?  Na- 
die lo  duda:  la  familia,  la  misma  de  quien  dijo  Beccaria  ser 


,(1)    Sesión  de  19  de  Julio  de  1848. 

TOMO  u  ^  , 
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un  vano  ídolo  (1).  Fortalecida  de  nuevo  con  la  gracia  sacra- 
mental en  las  penas  y  trabajos  de  un  monótono  consorcio  indi- 
soluble, la  familia  adquirió  aquella  plenitud   de  perfección  á 


(1)  Este  autor  me  parece  el  Avatara  de  la  idea  protestante. 
Léase  en  el  famoso  opúsculo  De  los  delitos  y  de  las  penas  el 
§  XXVI  Del  espíritu  de  familia,  y  se  encontrará  allí  compendiado 
como  quinta  esencia  de  la  sabiduría  lo  que  vamos  mostrando 
como  asolamiento  del  organismo  social.  Hé  aquí  algunos  pasajes: 

*  Estas  funestas  injusticias  fueron  aprobadas ppr  haberse 

considerado  á  la  sociedad  más  bien  como  un  conjunto  de  familias^ 
que  como  ima  unión  de  hombres.^  Vése,  pues,  que  la  sociedad  no 
es  para  Beccaria  una  unión  de  familias. 

•  Si  la  asociaciones  formada  por  las  familias^  contendrá  veinte 
milhombres  y  ochenta  mil  esclavos.»  .Para  este  escritor  hijo  y  eS' 
clavo  son  sinónimos:  como  se  vé,  Beccaria  aplica  lógicamente  la 
doctrina  de  Montesquieu,  que  en  otro  lugar  hemos  expuesto  (C.  X, 
vol.  I,  §  3). 

•  Será  una  república  compuesta  de  veinte  mil  monarquias,»  El 
autor  juzga  con  espíritu  republicano  que  toda  sociedad  debe  ser 
una  república;  por  lo  cual  añade: 

« El  espíritu  monárquico  se  introducirá  poco  á  poco  en  la  re* 
pública  misma  sin  ser  contenido  por  un  sentimiento  que  respire 
libertad  é  igualdad,*  Tales  el  espíritu  protestante  con  que  escri- 
bió Beccaria. 

*En  la  república  de  familias^  los  hijos  permanecen  bajo  la  po- 
testad de  su  cabeza  mientras  esta  vive en  la  decadente  y  lángui- 

da  edad  cuando  hasta  la  desesperación  de  ver  sus  frutos  se  opone  á 
los  cambios  vigorosos.^  Ya  lo  ves,  lector  andigo;  el  autor  quiere 
quitar  el  freno  á  los  hijos  y  liberalizar  la  familia  para  destruirla,  ó 
sea  liberalizar  la  sociedad. 

*  Cuando  la  república  es  de  hombres  {no  de  familias),  la  familia 
no  es  una  subordinación  de  mando,  sino  de  contrato,  y  los  hijos 
llegan  á  ser  libres..,.,  como  los  hombres  libres  en  la  sociedad  ma^ 
yor.»  La  sociedad  no  es,  pues,  una  subordinacioa  demando,  sino 
de  contrato  libre. 

*  Cuando  la  república  es  de  familias,  los  hijos,  esto  es,  la  parte 
mayor  y  más  útil  de  la  nación^  están  á  discreción  de  los  padres. » 
¡Pobrecitos!  Muchas  personas  útiles  á  discreción  de  pocas  in- 
útiles! Así  promovía  Beccaria  el  amor  paterno  y  la  reverencia 
filial. 

« Tales  contradicciones  entre  las^  leyes  de  la  familia  y  las  fun- 
damentales de  la  sociedad producen  un  perpetuo  conflicto.»  De 

donde  se  sigue  que  es  preciso  destruir  la  familia. 

•  La  primera  inspira  sujeción  y  temor,  la  segunda  valor  y  liber- 
tad.»  Este  es  cabalmente  aquel  valor  y  libertad  que  á  despecho  de 
los  padres  llevaba  escrito  el  batallón  de  la  Esperanza  de  los  héroes 
mamones. 

'Aquella  prescribe  un  continuo   sacrificio  á  un  ídolo  vano  que 
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que  la  naturaleza  la  enderezaba  desde  el  principio  (1).  Ahora 
bien,  el  soplo  de  la  reforma  resucitó  la  libertad  pagana  del 
divorcio  donde  quiera  que  logró  introducilT  la  pestilencia  de  su 
gangrena. 

Y  nótalo  bi^n,  oh  lector;  esta  disolución  ñié  eii  nombre  del 
placer-felicidad,  de  la  independencia,  del  derecho  de  la  natu- 
raleza. Lee,  si  te  place,  las  pruebas  de  esto  en  Bentham,  y 
verás  censurada  como  absurda  una  ley  en  virtud  de  h  cu^l  di- 
ce el  hombre:  amaré  para  siempre  la  compañef*á,  cbáid  si 
pudiese  el  hombre  (añade  aquel  hipedó)  responder  de  sus  afec- 
tos futuros.  No  veia  Bentham  que  si  el  hombre  no  puede  res- 
ponder desús  aftectos  futuros,  no  queda  cohtrato  alguno  váli- 
do en  el  mundo.  Pero  ¿qué  podía  ver  este  inmundo  animal  en 
las  sagradas  leyes  de  las  nupcias  católicas  cuando  tegiá  la  apo- 
logía y  el  panegírico  de  la  prostituta  que  se  ofrece  ál  püblito 
como  ministra  de  felicidad? 

699.  Hé  aquí  la  idea  de  la  unión  más  sagrada^  más  natural, 
más  inviolable  que  hay  sobre  la  tierra  anegada  para  corromper- 


le llama  bien  de  la  familia esta  enseña  á  proveer  á  la  propia 

conveniencia  sin  ofensa  de  las  leyes.*  iQué  sentimeotal  era  Boc- 
earía! 

«A  medida  que  la  sociedad  se  multiplica el  sentimiento 

republicano  se   disminuye  proporcionalmcníe una  República 

demasiado  vasta  no  se  salva  del  despotismo  sino  es  subdivídién- 
dose  y  uniéndose  en  tantas  Repúblicas  federativas.  >  jGuán  viva, 
expresión  se  vé  en  estos  dos  periodos  de  la  contradicción  pro- 
testante! El  autor  ha  destruido  el  organismo  natural  de  la  fa- 
milia para  formar  la  sociedad  única ;  ahora  destruye  esta  unidad 
para  salvarnos  del  despotismo.  ¿Pues  no  era  más  cómodo  dejar 
las  cosas  en  el  estado  natural  en  que  Dioslas  puso?  Pero  véase  el 
gracioso  medio  á  que  recurre  el  autor  para  dividir  !a  República  y 
salvarla  del  despotismo. 

*¡fi6mo  conseguir  estot  Por  medio  de  un  dictador  despótico  que 
tenga  el  valor  de  SiUj,  y  tanto  genio  para  edificar  como  él  tuvo  pa* 

ra  destruir.  A  un  homure  semejante la  gloria  de  todos  los  siglos 

lo  espera,*  Gomo  se  vé,  el  genio  de  Mazzini  no  faltaba  á  Becca- 
ría:  el  cual  canta  anticipadamente  el  himno  de  gloria  al  Principe 
reformaddr  para  impulsarlo  al  suicidio :  dispuesto  está  á  besar 
los  pies  aun  al  despotismo,  con  tal  que  se  torne  reformador  libe- 
ral: y  pone  el  sello  á  las  contradicciones  protestantes  llamáüdd 
á  un  dictador  despótico  i)ara  que  nos  salve  del  despotismo. 

(1)    A  b  initio  non  fuitjus.  Matth. 
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se  en  el  fango  del  álito  pestilente  de  la  independencia  y  del 
naturalismo:  ¡juzga  si  quedará  piedra  sobre  piedra  en  lo  res- 
tante del  edificio  social  cuando  asi  se  conmueve  su  único  fir- 
mísimo fundamento!  ¿Qué  afecto  tendrá  al  Común  el  que  no 

'  ama  la  familia?  ¿Qué  sacrificio  hará  por  la  Provincia ,  por  el 
Estado,  el  que  nada  sacrifica  al  Común,  á  la  familia,  á  los  hi- 
jos, á  la  naturaleza? 

700.    ¿Qué  más?  La  misma   unión  todavía  más  intima  de 
la  inteligencia   con  el  organismo;   la   unión  que    forma  la 

'  existencia  misma  del  hombre,  y  la  que  nosotros  l)amamos 
vida,  cae  también  por  inspiración  protestante  en  nombre  de 
la  libertad  y  de  la  felicidad  (1)  bajo  el  puñal  independiente  del  # 

.  suicida;  y  un  espíritu  de  vértigo  que  tiende  ampliamente  sus , 
alas  tenebrosas  por  la  sociedad  liberalizada,  murmura  en  se- 
creto al  oído,  no  digo  del  desesperado ,  del  desgraciado ,  sino 
aun  del  hombre  aburrido  y  despreciador,  sino  de  la  doncella, 
sino  del  niño,  la  espantosa  libertad  del  patet  exitus ;  y  la  axfisia 
y  el  veneno  llegan  á  ser  un  juego,  una  ironía,  un  medio  de 
singularizarse  y  desafiar  la  opinión  y  la  justicia.  ¿Ni  qué  unión 
será  ya  respetada  si  la  independencia  del  brazo  y  de  la  pasión 
pide  su  garantía  al  suicidio^  y  lo  trasforma  en  heroísmo,  y  lo 
,  jura  como  un  deber? 

No,  no  existe  ya  la  unidad  bajo  este  dominio  destructor :  el 
entendimiento  fué  emancipado  con  la  incredulidad  del  yugo  de 

'  un  Dios  revelador;  con  la  critica,  del  yugo  de  la  razón;  con  la 
soberanía  popular,  del  de  toda  autoridad ;  con  el  derecho  del 
suicidio  del  de  todo  temor.  Asi  se  disuelven  la  sociedad  del 
alma  con  Dios  en  la  Iglesia,  la  del  pueblo  con  el  Príncipe  en 
la  ciudad^  la  de  ía  mujer  con  el  marido  en  la  familia ,  la  del 
cuerpo  con  el  alma  en  el  individuo,  siempre  que  estos  víncu- 
los son  osados  de  oponerse  al  impulso  de  una  pasión,  á  un 
derecho,  á  la  libertad,  á  un  deseo  de  felicidad  (placer).  Di- 
suélvese la  sociedad  hasta  en  su  primer  elemento,  abandonada 


(1)  Lea  quien  pueda  los  sofismas  de  Rousseau  en  la  ^ueva 
Heloisa  en  favor  del  suicidio,  y  verá  que  todos  ellos  se  apoyan  en 
el  derecho  á  gozar,  ó  sea  ¿  la  felicidad.  Lo  mismo  podría  decirse 
respecto  de  Jacobo  Ortiz. 
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á  merced  del  primer  insensato  que  quiere  dominarla.  Tal  es 
la  última  consecuencia  de  la  independencia  protestante. 

Ahora  bien;  si  el  principio  protestante  acaba  con  toda  socie- 
dad, con  toda  manera  de  unión,  fácil  es  compcender  que  mal 
puede  ser  representada  bajo  su  in£kiencia  la  sociedad  verda- 
dera y  natural,  cuando  su  organismo  ha  dejado  de  existir. 


Abolición  de  la  unidad  moral. 


701.  Hemos  visto  que  la  representación  nacional  es  impo- 
sible en  el  protestantismo,  porque  mediante  el.  individualismo 
que  formó  su  esencia  intima,  como  su  mismo  nombre  lo  dice 
(protestar  quiere  decir,  en  efecto,  separarse),  hace  imposible 
el  organismo  social,  é  imposible,  por  consiguiente,  la  nación, 
sociedades  esencialmente  orgánicas.  Con  todo,  no  seria  tan 
grande  este  mal,  si  abolido  el  organismo  de  la  nación,  pudiese 
al  menos  el  protestantismo  representar  su  espíritu,  ó  séase  la 
unidad  moral.  Compréndese  esto  mujr  bien  recordandq  que  la 
¿mportancia  de  los  agentes  debe  medirse  por  su  proporción  con 
el  fin  que  deben  conseguir.  Es  asi  que  el  fin  por  que  se  dice 
reunh'se  los  representantes,  es  un  fin  completamente  moral  é 
intelectual ,  pues  se  pretende  que  den  una  ley  de  acuerdo 
con  sus  propios  juicios  y  voluntades,  ó  digamos  mejor,  con  los 
juicios  y  voluntad  del  pueblo,  qne  son  cosas  de  un  orden  ab- 
solutamente inmaterial:  luego  aunque  faltase  la  representación 
del  organismo,  todavía  podrían  lisonjearse  los  novadores  de  ha- 
ber tocado  la  meta,  si  al  menos  representasen  con  sus  institu- 
ciones el  sentimiento  moral  de  la  nación. 

702.  Lo  cual  no  seria  difícil  en  una  sociedad  católica,  pues 
no  hay  cosa  mas  fácil  que  una  verdadera  representación  cuan- 
do la  Índole  misma  de  las  personas  las  hace  perfectamente  se- 
mejantes. Supongamos  dos  gemelos,  y  el  caso  lo  he  visto  yo 
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mas  de  una  vez,  que  hayan  recibido  de  la  naturaleza  la  misma 
idéntica  fisonomía.  Si  uno  de  ellos  estuviese  ausente  y  sü  ma- 
dre quisiera  que  le  sacaran  su  retrato,  ¿qué  haria?  Fácil  es 
adivinarlo:  llamaría  al  pintor  y  poniéndole  delante  su  hijo  se- 
gundo le  diría:  «las  facciones  son  las  mismas  con  muy  peque- 
ña diferencia  en  este  ó  aquel  punto;  la  nariz  un  poco  mas  de 
perfil ,  los  carrillos  un  tanto  mas  gruesos ,  el  colorido  algo 
mas  animado,  etc.» 

703.  Así  cabalmente  puede  representarse  á  la  madre  (Igle- 
sia) toda  nación  católica  en  su  peWectísima  fisonomía  moral; 
pues  la  moi^al  del  católico,  así  en  el  entendimiento  como  en 
la  voluntad»  está  formada  esencialmente  por  la  fé  y  por  las  leyes 
de  la  Iglesia:  y  así,  sea  quien  quiera  el  que  representa  socialmen- 
te  la  moral  de  la  Iglesia,  está  ciertísimo  de  representar  en  su 
parte  mas  importante  la  nación  ó  el  individuo  católico.  Digo  y 
repito  (permítaseme  esté  recuerdo  en  materia  de  tanta  impor- 
tí^ncía),  digo  y  repito,  en  sn  parte  mas  importante,  no  solo  por- 
que el  entendimi^nte  y  la  voluntad  son  en  el  hombre  la  p^Pte 
especi/iea,  son  el  y:0  de  que  tanto  nos  hablan  alemanes  y  ale- 
manescos; sino  principalmente  porque  en  la  idea  de  los 
constitucionales  los  representantes  se  reúnen,  1.*"  para  ha- 
cer leyes,  que  son  actos  de  inteligencia  y  voluntad;  2.°  porque 
estas  leyes  espresan  los  juicios  (ó  como  ellos  dicen  la  opinión) 
y  la  voluntad  naoioual. 

704.  Por  donde  se  ve  cuan  fácil  debiaser  una  represeíata- 
cion  nacional  verídica  en  los  puebles  católicos  de  la  edad  me- 
dia (á  que  nos  remiten  cuando  les  tiene  cuenta  los  novadores 
coa  mas  audacia  que  buena  fé),  cuando  la  unidad  de  la  fé  y  de 
la  ley  hacia  imposiUe  á  un  diputado  alterar  un  ápice  ^q  la 
concieBcia  de  sus  comitentes  y  en  todas  las  relaciones  pojliti- 
caí  que  con  ellas  se  enlazan  y  fofi&aB  lo  qii^  supremamente 
importa  en  un  pueblo  sinceramente  católico:  También  se  ve 
por  aquí  cuan  razonable  es  otra  representación,  verificada  en 
el  vitq  funditmenial  de  la  Iglesia,  el  bautismo;  en  el  cual  el 
niño  privado  aun  del  uso  de  la  razón  es  fidelisijpamenle  re- 
presentado por  la  mente  y  la  voluntad  de  los  padres  y  de  las 
personas  que  hacen   sus   veces.  Llena  la  ma^re  de  los  fieles 
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de  respeto  para  con  los  sentimientos  naturales ,  infundidos  en 
nosotros  por  el  mismo  Criador  que  instituyó  la  Iglesia,  com- 
prende que  lia  inteligencia  del  hijo  durante  largo  tiempo  es 
una  con  la  del  padre  (1);  por  tanto,  siendo  el  padre  católico, 
«1  hijo  tendrá  naturalmente  el  mismo  sentir  y  el  mismo  que^ 
rer  inspirado  por  el  catolicismo,  en  el  cual  debe  ser  educado. 
También  en  este  caso  es,  pues,  muy  razonable  y  verdadera  una  , 
representación  de  orden  moral. 

705.  ¿Pero  puede  decirse  lo  mismo  entre  los  protestantes? 
ISo:  su  representación  bautismal  es  una  burla  sacrilega:  es  de- 
cir, por  una  parte,  que  seria  un  crimen  de  lesa  dignidad  Au- 
mana  encadenar  la  inteligencia  del  niño,  y  en  el  acto  mismo 
pronunciar  en  su  nombre:  j  Yo  ereol  La  afirma<;ion  es  tan  ab- 
surda que  ciertos  católicos,  cuya  cabeza  protestantizada  Tá  ab- 
jurando á  la  par  con  la  fe  aun  la  misma  naturaleza,  dicen 
francamente  que  eá  absurda  la  obligación  del  bautismo,  por- 
que nadie  puede  obligarse  sin  querer  (2);  como  si  el  padre  no 
debiera  educar  álos  hijos  para  que  obren  racionalmente  ó  no 
fuese  racional  en  los  hijos  consentir  con  el  padre,  ó  en  el  pa- 
dre inclinarse  delante  de  Dios,  autor  de  la  revelación. 

706.  Ahora  bien,  este  mismo  absurdo,  introducido  por  el 
individualismo  protestante  en  el  bautismo,  resulta  mil  veces 
más  estravagante  todavía  introduciéndose  en  una  representa- 
ción nacional  con  un  Manifiesto  que  podria  publicarse  al  tenor 
siguiente: 

ciudadanos! 

«Sois  libres  en  vuestras  opiniones;  por  consiguiente  no  hay 
entre  vosotros  un  sólo  cerebro  que  convenga  con  ningún  otro. 
Mas,  pues  debéis  obedecer  únicamente  á  la  verdad  que  pen- 
^aiSy  y  á  la  justicia  que  queréis ,  se  os-invita  á  qite  busquéis 
entre  vosotros  mismos  una  cabeza  que  exprese  fielmente  lo  que 


(1)    Cap.  7,  §.  13,  núm.  555. 

l^)  Esta  imposibilidad  la  entienden  solo  en  lo  tocante  á  la  Keli- 
^ion;  pero  en  las  demás  cosas  no  reparan  en  ella.  Véase  la  CMUá 
Camtca.  Vol.  1,  j).  374. 


Digitized  by 


Google 


44  AP.  PRACT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS 

{tensan  Ia&  demás  cabezas  contrarias ,  una  voluntad  (][ue  ex* 
prese  fielmente. lo  que  quieren  todas  las  demás  voluntades 
contrarias,» 

707.  ¿Que  tal,  lectpr  amigo?  ¿no  es  esta  propiamente  la  emr 
presa  de  nuestro  picapedrero,  representar  en  una  sola  cabe- 
za quince  ó  veinte  millones  de  cabeza^s  todas  contrarias  la<^ 
unas  á  las  otras?  Comprendo  que  esta  imposibilidad  reconocida 

rha  forzado  á  los  políticos  reformados  á  contentarse  con  que  se 
represente  la  mayoría  de  las  cabezas';  lo  cual  es  una  violación 
de-«u  principio  combatido  por  la  naturaleza.,  Ellos  dicen  :  Na 
estás  obligado Á  obedecer  sino  consientes.  La  naturaleza  res- 
ponde: El  consentimiento  de  todos  es  imposible ;  los  nwrado- 
res,  pues,  replican  contradiciéndose:  Debes  obedecer  á  la  ma» 
yoria. 

Pero  en  esta  misma  mayoría  ¡cuántas  mentiras  se  encier* 
ran!  Prescindiendo  de  que  esa  réplica  ni^a  el  derecho  ina^» 
lienable  de  independencia  en  el  acto  en  que  se  quiere  redu* 
cirio  á  la  práctica;  pasando  en  silencio  todo  lo  que  dijimos 
sobre  la  imposibilidad  del  sufragio  universal ,  aunque  esta 
condición  seria  necesaria  para  formar  una  verdadera  mayo- 
ría; sin  hacer  memoria  de  que  esta  impotencia  reduce  á  los 
fautores  de  la  doctrina  heterodoxa  á  decir  claramente  que  los 
votos  se  pesan  y  no  se  cuentan,  que  el  pueblo  son  los  hombres 
ilustrados,  y  que  los  hombres  ilustrados  son  los  liberales:  en 
suma,  ciñéndonos  al  simple  cbjeto  de  la  presente  disquisición, 
quiero  suponer  que  los  diputados  sean  una  expresión  verda- 
dera de  la  mayoría  que  los  manda:  ¿serán  ellos  por  esto  re- 
presentantes morales?  •* 

708.  Ni  por  pienso ;  pues  para  representar  esta  mayoría, 
deberían  recibir  de  ella  la  comunicación  de  sus  opiniones  y  de- 
seos; comunicación  no  sólo  imposible,  sino  también  irracionaL 
Imposible  porque  en  la  multiplicidad  de  los*  negocios  destinados 
á  la  discusión,  la  unidad  de  los  juicios,  ya  moralmeüte  impo- 
sible sobre  cada  negocio  en  particular^  es  absolutamente 
absurda  en  el  conjunto  total  de  los  mismos.  Y  es  evidente  que 
no  existiendo  esta  unidad  mal  puede  ser  comunicada.  Si  á  los 
diputados  se  les  nombrara  como  procuradles  para   un  ¿ola 
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asunto^  discutido  este  en  los  colegios  electorales ,  podría  de-^ 
terminarse  (Dios  sabe  cómo)  la  disposición  moral  de  la  na:- 
.cion  acerca  del  punto  discutido;  pero  ¿cómo  determinarla, 
cuándo  ni  siquiera  se  sabe  lo  que  después  ha  de  tratarse  en 
las  Cámaras? 

709.  Pero  supongamos  todavía  posible  este  absurdo;  su- 
pongamos que  Sobre  cada  negocio  se  pnede  obtener  la  ma- 
yoría de  juicios  y  voluntades,  y  que  esta  mayoria  diversa  en 
mil  diversas  coyunturas,  se  vé  afortunadamente  reflejada  siem- 
pre en  la  única  cabeza  del  diputado  electo:  en  tal  caso  ¿no 
seria  sumamente  irracional  exigir  á  este  diputado  que  repre- 
.sente  las  ideas  de  sus  comitentes  de  una  manera  inmutable? 
¿Pues  para  qué  se  discuten  los  negocios  en  el  Parlamento, 
sino  cabalmente  para  que  los  diputados  sean  ilustrados  por  la 
discusión?  Pretender  que  estos  no  cambien  de  opinión,  sería 
frustrar  todo  el  mecanismo  representativo.  Henos  aquí,  pues, 
en  la  alternativa  de  áos  extremos  irracionales:  ó  debemos  decir 
al  diputado:  la  nación  afirma,  y  tú,  que  debes  representarla, 
podrás  representarla  negando  (lo  cual  significa  que  la  nega- 
ción representa  la  afirmación),  ó  decirle  que  después  de  la  dis- 
cusión, sean  las  que  quieran  las  razones  que  en  ella  se  oigan, 
él  no  debe  mudar  de  dictamen;  lo  cual^  sobre  lo  irracional  de 
un  sufragio  contrarío  al  bien  público  conocido,  envuelve  lo  ir- 
racional (defecto  muy  común  en  las  Asambleas  modernas)  de 
haber  charlado  días  enteros  á  costa  del  pueblo  sobre  un  nego- 
cio ya  inmutablemente  deliberado.  Lo  irracional  toma  visible- 
mente en  este  caso  la  forma  de  un  dilema  donde  no  hay  esca- 
pe, pues^  si  se  huye  de  uno  de  sus  cuernos,  clávase  el  adversa- 
rio en  el  otro:  ó  el  representante  piensa  por  sí  y  entonces  no 
representa,  ó  el  representante  representa,  y  entonces  hace  le- 
yes sin  pensar. 

710.  Y  aquí  tenemos  otra  ridiculez  digna  de  atención:  las 
leyes  que  salen  de  la  urna  parlamental ,  se  nos  echan  encima 
gravemente  por  voluntad  de  la  nación,  cuando  miradas  en  ver- 
dad aun  sólo  en  el  parlamento,  son  generalmente  sucesos  casi 
fortuitos;  para  demostrar  lo  cual  bastaría  examinar  las  espe- 
cies peregrinas  y  contradictorias  pronunciadas  por  la  boca  de 
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la  nación  personificada  en  la  urna  fatal.  Pero  no  me  detendré 
ahora  en  lo  que  pasa,  pues  me  urge  explicar  sus  causas. 

711.  Para  que  la  ley  fuese  realmente  la  expresión  de  un 
juicio  y  de  una  voluntad  nacional,  seria  preciso  por  lo  menos 
que  expresara  el  juicio  y  la  voluntad  una  de  la  mayoría  de  los 
diputados.  Con  poquísimo  me  contento  en  verdad  :  pues  no 
exijo ,  según  el  principio  de  los  novadores,  que  consientan 
todos  los  individuos,  ni  la  mayoría  de  ellos,  no  exijo  el  acuer- 
do de  las  opiniones  entre  los  electores,  ni  la  mayoría  personal 
de  estos ;  me  contento  con  la  mezquinísima  mayoría  dedos- 
cientos  ó  trescientos  diputados ,  y  si  esta  se  consigue  ,  me  re- 
signo (para  lo  cual  se  requiere  una  buena  dosis  de  abnegación) 
á  decir  esta  solemne  mentira:  el  parecer  de  los  trescientos  es 
un  verdadero  retrato  del  parecer  de  veinte  ó  treinta  millones. 
Pero  no,  esta  mayoría  misma  de  trescientos  juicios  y  volunta- 
des es  ya  de  por  sí  una  mentira,  si  se  afirma  generalmente  y 
como  efecto  constante  de  la  institución.  ¿Quieres  palparlo? 
Hé  aquí  las  pruebas. 

712.  ¿Qué .entendemos  por  juicio  único  y  única  voluntad 
de  trescientos  honorables?  Entendemos  la  afirmación  de  un 
juicio  único  seguido  de  una  sola  determinación.  La  unidad 
externa  del  hecho  no  es  por  si  misma  unidad  de  juicios  y  de 
voluntades,  antes  ruede  nacer  de  su  oposición.  ¿Se  podría  tener 
por  única  voluntad  la  de  los  hijos  de  Jacob  cuando  arrojaban 
en  la  cisterna  al  inocente  José,  Rubén  para  salvarlo,  los  otros 
para  matarlo?  ¡Singular  unidad  seria  la  que  se  formara  por  el 
homicida  y  el  defensor!  Ahora  bien,  esta  es  la  unidad  moral 
que  dicta  las  leyes  en  el  Parlamento:'  lo  cual  se  ha  visto  so- 
lemnemente confirmado  en  el  ejemplo  reciente  de  la  Asam- 
blea francesa,  que  estuvo  á  pique'de  producir  un  incendio  uni- 
versal con  la  caída  del  ministerio  Baroche  y  del  general  Chan- 
garnier.  Puede  leerse  el  hecho  en  la  crónica  segunda  de  la 
Civilta  Cattolica  de  Febrero  de  1851,  donde  se  verá  cómo  una 
minoría  quería  que  cayese  el  segundo,  y  la  otra  que  fuese^ 
aplaudido;  mas  teniendo  ambas  sus  razones,  ó  por  puntillo  ó 
por  espíritu  de  partido,  para  combatir  el  ministerio,  hé  aquí 
que  se  consintió  en  una  ley  luego  al  punto  desaprobada  por  los 
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mismos  que  la  babian  establecido:  ley  que  no  expresaba  nin- 
guna mayoría  en  su  conjunto,  ley  negada  por  una  fracción  del 
partido  que  la  aprobaba  con  otra. 

¡Cuántas  veces  no  ba  sucedido  lo  mismo!  ¡Cuántas  veces 
podrá  repetirse  el  hecbo  en  fuerza  de  las  instituciones  parla- 
mentales!  ¿No  era  esto  con  poca  diferencia  lo  ocurrido  en  In- 
glaterra cuando  el  voto  de  los  irlandeses  combatiendo  el  bilí 
antipapal  hacia  mudar  la  ley  electoral  (1)?  ¿No  puede  reducir- 
se á  esto  el  sincietismo  de  los  consejos  de   instrucción  pú- 
blica  introducidos  eo  Francia;  donde  un  pisto  de  católicos,  de 
protestantes,  de  judíos,  de  incrédulos  dá  un  resultado  único 
sacado  de  principios  contradictorios  para  el  régimen  de  la  en- 
señanza pública,  de  lo  cual  se  rie  grandemente  Cormenin  (2)? 
En  tales  casos,  ¿qué  estómago  por  grande  que  sea,  se  tragará, 
por  ejemplo,  que  poniendo  juntas  las  miras  que  presidieron  al 
nombramiento  de  Brofferío  por  el  común  de  Caraglio,  de  As- 
proni  por  el  de  Genova,  de  Lisi  por  el  de  Brá,  de  Menabrea 
por  el  de  Saint-Jean-de-Maurienne,  y  asi  otros,  se  obtendrá 
realmente  la  expresión  del  sentimiento  moral  de^  aquella  na- 
ción, siendo  así  que  Asproni  contradice  á  Lisi^  al  paso  que 
BrofFerio  blasfema  del  Dios  de  Menabrea?  La  mayoría  nacional 
que  eligió  por  diputados  estos  gladiadores  parlamentarios,  se 
reduce,  pues,  á  la  mitad  de  lo  que  antes  era;  y  la  minoría  de 
la.  Cámara,  junto  con  la  minoría  déla  nación  que  fué  vencida 
en  las  elecciones,  forma  proWbilisimamente  la  verdadera  ma- 
yoría que  en  tal  caso  seria  contraria  á  la  ley  establecida.  El 
profesor  Melegari  reconc^e  esta  condición  del  Gobierno  repre- 
sentativo ,  por  cuya  razón  asegura  con  valor  que  su  garantía 
es  insuficiente;  <ípues  ¿quien  garantizará,  añade,  ala  parle  de 
la  nación  que  no  está  representada?  ¿quién  garantizará  á  las 
minorías  de  derecho  que  son  á  menudo  las  mayorías  de  he- 
cho^ contra  el  absolutismo  de  las  mayorías  de  derecho  que 
son  á  menudo  la  minoría  de  hechoh^  (Risorgimento,  8  de  Di- 


fl}    Cilvilta  Catlolica,  vol.  IV,  pág,  676. 
'■(2)    Liberté,  grautuité,  etpublicite  de  l^enseignement,  par  Timo». 
Pari§4850. 
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ciembre  de  1850).  Hé  aquí  un  profesor  de  Derecho  consíitU' 
cional  en  Turin  reconociendo  que  la  ley  puede  hacerse  por  la 
minoría,  Y  después  de  todo,  ¿qué  expresa  esta  ley  en  el  juicio 
de  Tarios  diputados?  Tomemos,  por  ejemplo,  la  ley  sobre  el  ar- 
mamento de  la  milicia  nacional  ó  de  la  marina.  En  esta  ley, 
el  yoto  de  uno  significará  pot  ejemplo:  Quiero  que  se  arme  la 
milicia,  porque  la  considero  úíil  á  Mazzini:  el  de  otro  dirá: 
Quiero  seguridad  pública,  y  tengo  por  ins trámenlo  adecuado 
para  conseguir  este  fin  la  milicia  nacional;  el  de  Asproni  po- 
drá significar:  Quiero  la  república  liguria,*porque  la  considero 
útil  a  Genova;  el  de  Menabrea  podrá  significar:  Quiero  la  ob- 
servancia del  Estatuto,  porque  me  juzgo  en  este  punto  ligado 
por  el  juramento. 

715.  He  aquí  cuatro  voluntades  y  cuatro  juicios  diversos 
y  acaso  opuestos  que  han  producido  una  ley  única:  decir  que 
esta  ley  única  espresa  una  voluntad  única,  es  una  mentira  vi- 
sible descubierta  solemnemente  por  mil  hechos  y  mil  razo- 
n^s:  es  una  mentira  que  ruborizaria  á  la  materialidad  de 
las  ciencias  físicas,  bien  que  estas  se  hallen  reguladas  por  la 
irresistible  necesidad  que  impulsa  á  las  sustancias  Rateriales. 
¿A  quien  no  daría  que  reir  un  físico  que  viendo  entrar  dos  na- 
Tes  en  el  puerto,  dijera  que  las  dos  han  hecho  el  mismo  ca- 
mino? El  hecho  material  es  uno,  pero  la  causa  moral  puede 
variarse  indefinidamente. 

Y  nótese  que  la  inmensa  variedad  de  impulsos  hace  que  sea 
fortuito  el  í*esultado],de  las  leyes:  si  Caraglio  no  nombrara  á 
Brofferio,  si  Brofferio  no  abrazase  la  república,  si  la  repúbli- 
ca de  Brofferio  no  concillase  su  interés  con  la  de  Liguria,  si 
estd  interés  no  esperase  apoyo  del  armamento,  si  este  arma- 
mento no  fuese  mirado  como  medio  de  seguridad  y  deber  ori- 
ginado del  Estatuto,  si  en  el>dia  de  la  votación  Brofferio  ó 
Asproni  hubiesen  sido  invadícfos  de  la  fiebre,  la  ley  que  resul- 
tara, podia  ser  enteramente  contraria.  Todas  estas  combinacio- 
nes- bajo  las  influencias  de  la  independencia  heterodoxa  son 
puramente  fortuitas  ,  porque  cada  diputado  siguiendo  por 
norma  el  interés  de  su  respectivo  partido  podía  pensar  de  di- 
ferente manera.  Decimos  bajo  las   influencias  heterodoxas 
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delinierés,  porque  si  los  diputados  obrasen  bajo  la  influen-  ' 
cía  del  principio  católico  reconociendo  una  sola. norma  dé  ver- 
dad y  de  justicia  moral,  todos  á  una  mirarían  á  este  punto 
yersaiido  tan  solo  el  disenso  posible  sobre  materias  de  intere- 
ses inferiores.  Luego  en  el  sistema  heterodoxo  la  legislación, 
que  debía  ser  fruto  y  expresión  del  buen  sentido  nacio- 
nal, es  fruto  y  expresión  yerdaderamente  de  una  combinan 
cion  fortuita.  Reconócelo  asi  en  sustancia  aun  aquel  publi- 
cista que  en  el  Lombardo  Véneto  defendía  las  Constitu- 
ciones con  ías  siguientes  palabras:  Que  el  absolutismo  d  que"^ 
hoy  (1851)  está  sujeta  Francia,  sea  el  peor  de  cuantos  aflí' 
jen  á  los  pueblos  civilizados,  pruébase  con  decir  que  en  una 
•  asamblea  única  deselecientos  cincuenta,  todo  puede  depender 
del  VOTO  de  un  molinero,  de  un  posadero,  de  un  carnicero!  El 
apologista  de  las  constituciones  reconoce,  piies,  como  fortui- 
tas las  resoluciones  de  una  Asamblea,  donde  un  voto  de  un 
posadero  decide  los  destinos  civiles  y  políticos  de  un  pueblo. 
Verdad  es  que  si  este  poder  se  llega  á  dividir,  el  autor  cree 
haber  salvado  á  los  pueblos  de  la  omnipotencia  del  tirano. 
Más  habiendo  demostrado  nosotros  en  los  artículos  anterio- 
res que  el  poder  supremo  es  indivisible,  ^ue  la  división  es 
puramente  aparente  ó  por  lo  menos  temporal,  que  es  muy 
fácil  á  la  Asamblea  popular  tomar  la  sartén  por  el  mango, 
conforme  al  principio  de  los  novadores  ,  mientras  el  publicista 
lombardo  na  nos  pruebe  lo  contrario,  continuaremos  soste- 
niendo que  bajo  las  influencias  heterodoxas  el  Gobierno  Repre- 
sentativo conduce  naturalmente  á  leyes  fortuitas. 

Ahora  bien,  una  ley  fortuita  es  esencialmente  despótica,  que 
no  es  otra  cosa  el  despotismo  sino  una  ley  impuesta  sin  razón: 
despotismo  cuya  fráCiiencia  en  los  Parlamentos  muestrannoslo 
muy  bieu  las  persecuciones  del  Parlamento  ingles  desde  Crom* 
well  hasta  Rusell;  y  lo  declaraba  el  ilustre  orador  francés  Mon- 
talembert  cuando  en  la  sesión  de  la  Asamblea  de  10  de  Febre- 
ro de  1851  decía:  Yo  amo  al  Gobierno  representativo  porque 
es  un  freno  necesario  al  poder,  y  quiero  que  su  sistema  in- 
tervenga  en  todas  las  materias  de  legislación  y  de  polittca 
general  y  nacional;  má¿  na  quiero  su  ingerencia  intolerable. 
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omnipotente,  cuotidania  y  sutilmente  charlera  en  cada  nego- 
cio minuciosísima)  del  pais  (1).  ¡Laudabilísimo  de^eol  Mas  para 
conseguirlo  convendría  pedir  la  o;«ortuna  licencia  á  la  madre 
naturaleza;  convendría  que  las  deliberaciones  parlamentarias 
fuesen  dirigidas  por  la  razón  y  no  por  el  acaso;  y  para  esto  se- 
ria menester  que  el  Parlamento  tuviese  su  freno,  como  él 
mismo  sirve  de  freno  al  poder;  pero  el  freno  disminuiría  la 
independencia  de  la  palabra,  la  independencia  de  los  Honora^ 
bles,  la  independencia  heterodoxa.  Es  así  que  disminuir  esta 
independencia  sería  retrogado:  luego  mientras  sigamos  refor- 
mándonos á  la  moderna,  es  forzoso  resignarnos,  no  solo  á  ta- 
les parlerías,  sino  á  leyes  fortuitas  y  por  consiguiente  ti- 
ránicas. 

Veo  por  otra  parte  que  alguno  podrá  impugnarme  acaso  con 
mis  propias  armas,  diciendo  que  aquella  razón  cabalmente  á 
que  yo  atribuyo  el  hecho  de  ser  casual  esta  legislación,  demues- 
tra con  mayor  evidencia  la  utilidad  de  las  nuevas  formas  poli- 
ticas;  pues  debiendo  resultar  las  leyes  de  la  conciliación  de 
partidos  é  intereses  tan  complicados  y  contrarios;  gran  sabidu- 
ría política  há  menester  el  que  debe  obtener  el  triunfo  con  la 
mayoría  de  los  sufragios.  Y  siendo  efecto  la  ley  de  la  sabi- 
duría política,  por  fuerza  habrá  esta  de  ser  excelente. 

A  quien  así  discurriese  podría  yo  responder  con  hechos  in- 
terrogándole si  los  centenares  de  leyes  dadas  á  luz  con  tanto 
dolor,  son  verdaderamente  Benjamines  ó  abortos.  Podría  pre- 
guntarle si  le  parecen  sapientísimas  aquellas  mayorías  que  "se 
negaron  á  admitir  en  el  Piamonte  al  Milanesado  cuasi  cedi- 
do por  Austiria,  que  sumieron  al  Piamonte  en  la  miseria,  que 


(1)  Mais  je  ne  veux  pas  de  son  intervention  taquine,  bavarde, 
quofidiénne^  omnipolenle  et  insupportable  dans  touts  les  affaires 
du  pays.  *El  Lombardo  Véneto  hace  coro  á  estos  votos  del  orador 

francés:  tales  máquinas se  mueveo  pianos  y  concordes  hacia  el 

ÜDÍco  fío  del  bieo  público,  con  tal  que  no  caigan  en  manos  de 
charlatanes  y  calaveras.  (II  Lombardo  Véneto,  l.*de  Abril  de  1851).» 
Estos  bueoos  deseos  honran  al  autor  de  este  artículo;  mas  conie^ 
sernos  que  no  se  nos  alcanza  la  traza  con  que  habrá  de  excluir  de 
la  Cámara  no  ya  solo  al  molinero,  al  posadero,  al  carnicero,  sino 
á  los  charlatanes  y  calaveras^ 
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mandaron  el  ejército  al  matadero  en  Novara,  que  rechazaban 
un  tratado  de  paz  para  renovar  un  tercer  desastre  sangriento, 
que  violando  la  fé  de  los  Concordatos,  y  oprimiendo  las  con- 
ciencias católicas  con  leyes  inicuas  y  cañones  inviolables,  ahu- 
yentaban de  la  política  del  ministerio  á  todos  los  verdaderos 
católicos.  Si  mi  lector  no  se  declara  por  panegirista  de  estos 
excesos,  su  objeción  resultará  destruida  por  la  historia,  y  la  ló- 
gica de  la  historia  es  invencible. 

Mas  como  pudiese  haber  alguno  que  asintiendo  al  hecho>  lo 
atribuyera  á  otras  causas,  bueno  será  responder  directamente 
á  la  díñcultad  propuesta.  La  cual  se  funda  en  una  confusión 
de  ideas^  en  que  se  toman  las  travesuras  de  un  intrigante  por 
sabiduría  politica,  dotes  absolutamente  contrarias  en  el  cora- 
zón, aunque  presupongan  cierta  semejanza  en  las  cabezas. 

A  la  verdad  no  puede  negarse  que  los  bribones  necesitan 
tener  mucha  sagacidad  para  servirse  de  los  hombres,  como  la 
necesita  para  moverlos  el  verdadero  y  sabio  politice;  pero  hay 
entre  ellos  dos  grandes  diferencias.  La  primera  d^  las  cuales 
está  en  el  fin ^  que  para  el  político  es  la  honesta  utilidad  de 
la  nación,  y  para  el  bribón  el  interés  propio  ó  de  su  partido. 
La  otra  diferencia  todavía  mas  importante  en  nuestro  caso, 
está  en  la  elección  de  los  medios;  que  todos  son  muy  bue- 
nos para  el  malvado,  mientras  el  sabio  político  debe  necesa- 
riamente rechazar  todo  medio  inmoral. 

Por  donde  se  ve  que  el  sistema  representativo,  tal  como  se 
le  entiende,  sometido  á  las  influencias  del  espíritu  privado, 
lejos  de  asegurar  el  triunfo  á  la  verdadera  sabiduría  politica, 
hace  muy  probable  su  derrota;  pues  de  una  parte  suprime, 
como  ya  otra  vez  demostré»  las  influencias  de  la  conciencia 
reduciendo  al  interés  todos  los  motores  de  la*  sociedad  (1),  y 
de  este  modo  debilita  el  arma  más  poderosa  del  verdadero 
político  contra  el  bribón,  que  es  la  influencia  de  la  justicia 
en  la  conciencia  de  los  diputados;  y  de  otra  deja  á  los  tunos 
el  libre  uso  de  todas  las  armas  niás  perversas,  desde  las  de- 
clamaciones más  audaces  de  la  tribuna,  hasta  las  traiciones 


(1)    Civiltd  Catiólica,  vol.  IV,  pág.  583. 
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de  los  conventículos  más  secretos  protegidos  bajo  la  in viola* 
bilidad  del  honorable,  y  favorecidos  por  los  intereses  que  él  se 
dá  maña  para  engañar  ó  sobornar. 

Piénsese  en  esta  posición  respectiva  de  dos  atletas  parla- 
mentarios, uno  de  ellos  político  sabio,  el  otro  pillo  intrigan- 
te, y  no  causarán  maravilla  mi  proposición  ni  los  hechos  que 
la  conñrman,  como  nadie  se  asombraría  de  oirme  asegurar  que 
en  el  asalto  de  Forlimpopoli  era  más  probable  la  victoria  de 
Passatore  (1),  preparada  en  secreto  y  consumada  por  la  auda- 
cia,que  la  victoria  de  los  ciudadanos  sorprendidos  en  medio 
de  las  tinieblas  y  no  acostumbrados  á  arrostrar  la  muerte. 

Y  si  se  quiere  otra  prueba  de  lo  que  vamos  diciendo,  ahí  la 
tenemos,  como  dicen,  á  fortiori,  en  la  caida  de  la  casa  de  Or- 
leans,  dispuesta  por  un  puñado  de  malvados,  intrigantes  en 
las  tinieblas,  con  artes  tan  reprobables,  que  el  desgraciado  Mo- 
narca tuvo  que  lamentarse,  más  que  de  la  pérdida  de  su  rei- 
no^ de  la  ignominia  de  aquella  derrota  por  gente  tan  \i\,  tan 
poca,  tan  flaca  y  tan  perversa,*  Puessiaqual  politicón,  que  no 
era  siempre  muy  escrupuloso  en  la  elección  y  en  el  uso  de  los 
medios,  ayudado  de  otras  cabezas  no  inferiores  á  la  suya,  to- 
davía fué  derrotado  por  la  cabala  y  la  audacia  de  quien  supo  ga- 
nar los  sufragios  de  mil  intereses  opuestos;  ¿que  puede  espe- 
rarse que  ocurra  a  un  sabio  y  honesto  político,  que  huya  de  las 
vías  de  la  violencia,  de  la  seducción,  de  la  venalidad,  del  enga- 
ño, de  la  traición?  ¡Oh,  para  este  tal,  la  derrota  no  es  sólo  pro- 
bable, sino  inevitable! 

Me  dirás  acaso ,  oh  lector,  con  la  sonrisa  en  los  labios ,  que 
hay  pocos  políticos  que  padezcan  de  estos  escrúpulos  ,10  cual 
es  harta  verdad  en  todos  los  sistemas  de  Gobierno.  Mas  si  tai 
es  la  natural  propensión  del  político,  aun  pudiendo  gobernar 
sin  villanías ,  ¿qué  será  en  un  sistema  que  se  las  hace  ne- 
cesarias, y  hasta  le  quita  la  vergüenza  que  debiera  sentir  al 
cometerlas,  gracias  á  la  perversidad  de  los  principios  y  á  la 


(i)    Famoso  bandido  que  en  estos  últimos  años  asoló  las  Lega- 
cionesr  * 
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x^mplicidad  de  muchos?  ¿T  qué  juicio  formar  de  un  sistema 
^uerpide  tamaña  iniquidad? 

Vana  es,  pues,  la  objeción  de  los  que  atribuyen  toda  la  ac- 
ción gubernativa  en  los  Gobiernos  liberales  i  mero  influjo  de 
sabiduría  política.  Aun  esta  podrá  sin  duda  tener  su  parte;  mas 
bebiendo  siempre  resultar  la  ley  en  último  término  de  la  ma- 
yoría, y  siendo  la  mayoría  mas  ordinaríamente  ganada  por  los 
astutos  que  por  los  hombres  de  bien,  no  es  nada  probable  el 
tríunfo  de  la  sabia  política  que  algunos  esperan  como  efecto 
infalible  de  los  Gobiernos  representativos. 

714.  Lo  cual  á  decir  verdad  no  necesitaba  tantas  pruebas, 
por  ser  cosa  evidentísima  que  cuando  hay  que  elegir  un  Con- 
greso de  diputados,  todos  se  afanan  porque  sea  elegido  á  su 
•gusto;  y  cuando  ya  está  elegido,  todos  le  miran  como  un  he- 
«ho  accidental  que  determinará  mil  hechos  futuros,  los  cuales 
habríam  podido  fallar  por  mil  circunstancias  fortuitas.  ¿T  es 
posible  que  una  combinación  fortuita  semejante,  pueda  lla- 
marse sin  mentira  espresion  verídica  de  los  sentimientos  mo- 
rales de  la  nación?  ¿Quién  i^ora  que  este  sentir  moral  es  una 
-unidad  determinada  y  constante,'  y  que  si  esta  unidad  estaba 
por  el  armamento,  no  podía  estar  por  el  desarme?  Si  pues  el 
haber  conseguido  lo  uno  y  no  lo  otro  ha  sido  efecto  del  em- 
pleo prometido  á  aquel  diputado,  ó  del  vaso  de  vino  dado  ú 
«lector,  de  una  indigestión  ó^de  un  coetipado  que  forzó  á  un 
diputado  á  guardar  cama,  ó  de  una  distracción  que  le  hizo 
perder  el  hilo  del  discurso,  casos  todos  muy  contingentes,  dí- 
gase enhorabuena  con  franqueza  que  la  ley  es  la  expresión 
de  combinaciones  fortuitas,  mas  no  se  nos  diga  que  expresa 
^n  el  sistema  liberal  el  voto  de  la  nación. 

'  71  ^.  Decir  esto  es  privilegio  del  católico  en  una  nación  cató- 
lica donde  la  ideamcnral  es  en  todos  una.  Si  en  ella  dicen  todos, 
aunque  no  sin  alg«na  diitcultad,  que  $e  arme,  estemos  mo- 
ralmente  ciertos  por  lo  menos  de  que  el  armarse  se  reputa 
justo,  y  como  tal  es  querido  también  por  la  nación:  pero  este 
querer  y  este  juicio  reciben  su  untdad  y  su  justicia^  no  de 
tnillones  de  electores  que  no  pueden  dar  ni  la  una  ni  la  otra» 
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sino  de  la  unidad  y  santidad  del  pensamiento  católico,  solo 
principio  verdadero  y  legitimo  de  unidad  social. 

Sjupuesto  además  lo  que  hemos  demostrado,  que  en  iíierzdk 
del  organismo  legislativo  no  son  las  leyes  respecto  á  la  nación 
sino  un  suceso  fortuito  que  espresa,  no  los  juicios  del  pueblo» 
sino  los  intereses  del  partido  más  astuto  ó  más  poderoso,  » 
nadie  podrá  ya  maravillar  la  portentosa  fecundidad  de  estos 
legisladores.  «Más  de  trescientas  mil  leyes,  sin  contar  el  Có- 
digo; cerca  de  diez  millones  entre  decretos  ó  providencias  le- 
gislativas, según  el  cálculo  de  uno  que  tuvo  la  paciencia  de 
contarlos  (1)»;  hé  aquí  el  tesoro  encerrado  en  el  ovario  de  la 
Francia  constitucional  durante  los  sesenta  años  de  su  existen- 
cia, fecundidad  que  se  deja  atrás  la  de  los  arenques;  y  con  to- 
do esto,  siempre  nos  encontramos  en  el  principio. 

¿Cómo  se  explica  este  hecho?  Para  explicarlo  bastaría  con- 
siderar que  es  casual;  porque  leyes  dictadas  al  acaso  no  sur- 
ten naturalmente  el  efecto  que  debieran  producir,  y  hacen  por 
consiguiente,  necesario  introducir  perpetuas  alteraciones  en  el 
Código.  Más  á  la  casualidad  se  añade  la  influencia  esencial^ 
mente  contradictoria  del  principio  heterodoxo,  que  obliga  y 
aun  precisa  á  las  Cámaras  á  derogar  ó  modificarlas  leyes,  y 
aun  las  mismas  modificaciones  á  retocar  indefinidamente  ca«- 
da  vez  que  se  entromete  a  hacer  leyes  sobre  religión,  violando  la 
libertad  de  conciencia,  y  después  leyes  de  libertad  de  concien- 
cia violando  la  religión,  como  acaece  en  materias  de  matri- 
monio, de  enseñanza,  de  votos  monásticos,  etc. 

Mas  si  se  repara  qué  la  ley  votada  por  la  mayoría  parla- 
mentaria, ley  casual  para  la  nación,  significa  la  victoria  de  un 
partido,  se  comprenderá  cuáles  sean  los  vientos  que  llevan 
sobre  los  campos  déla  sociedad  estas  nubes  de  langostas:  por- 
que ¿hay  cosa  más  evidente  que- la  mudanza  de  las  leyes  cuan- 
do S6  mudan  los  intereses,  y  la  mudanza  de  los  intereses  con  la 
mudanza  de  los  partidos?  Fíjese  la  vista  por  un  momento  en  la 
cronología  de  los  doce  lustros  que  van  dé  Constitución,  y  véa- 
se cómo  la  alternada  caída  y  elevación  de  los  partidos  fué  mu- 


(1)    Platón  Polichinelle.  Part.  I,  cap.  27. 
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Maniólos  intereses  y  por  consiguiente  las  le^eé.  EaBdé 
Hayo  de  1789  se  reunon  lo»  Estados  generales  inspirado»  :{MÉr 
principios  y  sentimientos  dinásticos  y  arbtocráticofi:'etíi7  4é 
Junio  de  1789,  abolidos  los  tres  ór4enes,  se  forma  la  AisamUea 
nacional  bajo  los  impulsos  d^l  espíritu  democrático.  ¿Graari^ 
nadie  posiUe  que  esta  Asamblea  se  contentara  con  las  ant^nai 
leyes  de  Francia? 

Convertida  en  constituyente  la  Asamblea  nacional^  prepan^ 
la  prisión,  del  Rey,  pero  le  conserva  la  vida  y  una  sombra  d« 
dignidad;  viene  luego  la  Asamblea  legislativa^  y  ya  los  girondi'^ 
nos  y  la  montaña  consiguen  quitar  al  Rey  sus  títulos  y  su  trono, 
y  comienza  la  perseoudon  contra  los  Príncipes,  los  emigrados 
y  el  Clero  (9  de  Noviembre  de  1791).  La  Convención  forma  la 
república  y  sacrifica  á  Luis  XVI;  ¿cómo  aceptarse  por  ella  las 
leyes  dadas  por  los  constitucionales  de  la  Asamblea  anterior^ 
La  Convención,  decimos,  conturba  á  Francia  con  los  actos 
de  la  barbarie  más  sacrilega;  pero  cae  Robespierre  el  27.  de 
Julio  de  1794,  y  he  aquí  disperso  el  club  de  los  jacobinos, 
devueltas  las  Iglesias  que  quedaban  á  los  católicos,  la  paz  á  los 
Yandeanos  y  el  nombre  de  pila  á  los  cristianos. 

A  la  Convención  nacional  sucedió  el  Directorio ,  y  el  Directo- 
rio prepara  el  Consulado ,  y  el  Consulado  el  Imperio;  y  por  es> 
tos  tres  grados  se  pasa  de  los  excesos  de  la  anarquía  al  exceso 
del  despotismo;  y  en  cada  uno  de  estos  tres  grados  van  las  1er 
yes  tornándose  rigurosas ,  la  autoridad  rodeándose  de  bayone** 
tas,  y  las  leyes  republicanas  trasformándose  en  monárquicas.v 

Diez  años  de  monarquía  absoluta,  á  contar  desde  1804,  habían 
establecido  el  espíritu  del  despotismo  en  las  leyes,  y  el  espíritu 
del  servilismo  en  los  pueblos  (1),  cuando  comienza  de  nuevo 


(i)    Digo  servilismo,  porque  el  espíritu  heterodoxo  animó  siem^ 

5 re  al  primogénito  de  la  revolución,  y  no  le  dejó  nunca  compren - 
erel  verdadero  espíritu  del  gobernante  catóhco  v  la  verdadera 
libertad  del  católico  sumiso:  asi  fué,  que  se  asombró  j  salle nó 
de  furor  cuando  el  Viejo  inerme  del  Vaticano,  y  &  su  ejemplo,  los 
trescientos  Prelados  del  imperio  osaron  resistirle.  La  h«fterodotíá 
imperial,  como  la  constitucional  no  conoce  más  ley  qvie  e)  des^ 
potismo  ni  más  obediencia  que  la  esclayitud,  á  la  cual  acostum- 
bró á  los  franceses. 
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iá  época  de  las  constituciones  con  la  carta  de  Luis  XYIII  (14 
ie  Jbdío  de  1811),  i  intenta  reconciliar  realistas,  imperialis- 
tas y  liberales.  Suspendida  «n  momento  por  el  acta  adicional 
del  ^  de  Abril  4e  1815  que  resucitaba  el  Im;ierio ,  reelve  a 
pen»^  en  vigor  á  la  vuelta  del  Rey  legitimo  ,  y  asi  duta  en 
medio  de  las  perpetuas  vidsitudes  de  los  partidos  en  el  minis- 
terio y  de  los  intereses  en  las  leyes.  Habiendo  llegado  el  peli- 
gro i  su  último  extroMM  bajo  un  ministmo  liberal,  CáriosX 
M  echa  en  brazos  de  Polignac  que  prepara  sin  quererlo  la  cai- 
^  de  la  dinastía  primogénita.  Sacédenle  los  Orleanes  kvlere- 
sados  en  combatirla  constantemente  y  en  combatir  por  consi- 
guiente las  tradiciones  francesas ,  la  aristocracia  y  la  Iglesia. 
Caldos  los  Orleanes,  la  República  entra  con  tendencias  opues- 
tas en  rdigioa  y  en  política. 

De  esta  i^ierte,  durante  la  serie  de  sesenta  años,  no  pudo 
menos  de  existir  una  perpetua  sucesión  de  intereses  y  de  leyes 
contrarias  entre  si,  y  modificadas  perpetuamente.  Lo  que  me 
ba  parecido  bien  notar ,  porque  se  entienda  todavía  mejor  que 
en  las  nuevas  leyes  entran  siempre  nuevos  elementos  que  ha- 
cen imposible  volver  á  las  antiguas,  pues  no  es  posiUe^  por 
ejemplo,  á  la  Asamblea  constituyente  negar  del  todo  á  la  Fraii- 
cia  monárquica,  ni  allmperio  repudiar  la  herencia  del  Consu- 
lado, ni  á  la  Carta  del  50  no  reconocer  la  de  1814,  ni  á  la 
presidencia  del  10  de  Diciembre  olvidarse  de  la  república  de 
Febrero.  Asi  se  enlazan  loe  intereses,  se  multiplican  las  leyes 
contradictorias  complicadas  con  mil  aclaraciones  que  las  oscu- 
recen, cotí  mil  aplicaciones  que  las  alteran.  Asi,  finalmente,  el 
el  código  que  faabia  de  ser  accesible  al  vulgo,  llega  áser  inin- 
.teli|[ible  aun  para  la  perícia  de  un  abogado. 

Tal  es  el  resultado  necesario  de  un  gobierno  en  el  que  es 
siempre  necesariamente  legislador  y  gobernante  un  partido, 
ífo  puede  ser  de  otro  modo  :  cuando  muchos  luchan  las  vicisi- 
twies  son  continuas. 

Por  donde  vuelve  otra  vez  á  destruirse  por  mano  de  la  na- 
turaleza la  fábrica  que  la  idea  heterodoxa  intenta  levantar.  ¿De 
qué  modo  hemos  llegado  á  la  lucha  de  los  partidos  en  las  Cá- 
maras? Los  reformadores  modernos  declamal^an  contra  la  ar- 
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bitrarieda4  del  Meiuurcá  que  mudaba  lat  leyes  á  su  anlejoc 
nuwhé  aquí  á  los  lloiiareas  acusados  de  una  mmefvilidad 
mortaU  comprobada  por  la  estabilnkd  de  los  códigos  qnt  baft 
r^do  las  naciones  siglos  y  siglos.  Abolida-  esta  Csriaa  de  ger 
Inerno  para  establecer  otra  doade  la  justicia  regularice  al  le- 
gislador, y  el  poder  ejecutiTo  separado  de  ál  no  pueda  fii>- 
lar  susprescripciooes,  bmnes  llc^o  á  mi  termine  entera- 
mente dis^to»  y  tan  contrario  que  se  ha  bocho  imposible  la 
sefKuacionde  los  poderes»  porque  no  es  posible  que  un  minÍ8« 
t«rk»  resista  á  la  reprobación  del  Parlamento.  Pero  este  poder 
único  que  todolp  absorve»  es  per  su  misma  naturakia  per* 
p^uamente  mudable,  y  perpetuamente  se  re  arrastrado  i 
mudar  leyes  sin  mirar  jamis  al  verdadero  bien  de  la  sociedad, 
sino  solo  ó  por  lo  menos  primariamente  al  bien  del  partido* 
Cía  Gobierno  ala  antigua  podia^  si  quisiera,  mirar  con  sus  Is'- 
yes  i  h  justicia  y  al  bien  común,  cuya  yiolacioa  era  para  él 
la  infamia ,  y  á  menudo,  una  sentencia  de  muerte.  Mas  el  fio* 
bierno  á  la  moderna  no  puede  menos  sin  suicidarse  de  co»* 
descendí  con  el  partido  que  le  dio  el  ser  y  lo  conserva.;  y 
si  para  hacer  d  bien  cómun  y  observar  la  justicia  osase  resistNr 
los  intereses  de  los  suyos ,  escribirla  por  su  propia  mano  su 
sentmcia  de  muerte  y  prepararía  el  triunfo  de  sas  eAemigos. 
Por  esta  razón  no  quisiera  yo  ser  con  estos  hombres  tan 
severo  como  es  La  Arnumia  (19  de  Febrero  de  18&1)>  que  es- 
fa*esaado  sentimieíitos  propios  de  un  caballero  y  de  un  católico, 
echa  en  t^ra  al  ministerio  piamontés  las  perpetuas  mudanzas 
originadas  de  su  condescendencia  con  todas  las  opiniones. pre- 
dominantes.  Entre  los  católicos,  para  quienes  la  opinión  de^ 
regularse  con  normas  de  justicia  eterna  ciertamente  reveMjiS 
al  hombre  por  Dios,  compréndesela  inmutabilidad,  y  tiene  ria^^ 
2on  La  Armonía,  Pero  cuando  la  única  norma  de  la  verdad, 
llega  á  perderse  por  la  libertad  concedida  al  pensamiento,  ea* 
tcmces  ^1  variar  con  la  mayoría  na  solo  es  la  única  norma 
constante,  sino  puede  ser  indicio  de  modestia,  cálculo  segu* 
rísimo  de  interés  y  aun  hilacion  legítima  del  .discurso.  ¿Qué 
podría  responderse ,  una  vez  admitido  su  primer  principio,  á 
quien  discurriese  de  esta  manera :  «Todo  hombre  tiene  liber- 
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Ud;  de  pensar:  laego  no  hay  penfamiQnto  alguno  con  derecho 
ápreVaiecw  sobre  los  demás:  luego  ó  los  goberna&tes  deben 
gobermp  sin  pensar  (lo  que  no  es  fácil  á  todos)»  ó,  el  pensa- 
mienta  regulador  es  el  de  la  mayoría?» 

Cesen,  pves,  las  quejas  retrógadas  por  10.100,000  entre  de»- 
cretos  y  l^es:  cuando  el  legislador  es  la  casualidad  >  y  tiene  par 
secretario  al  espíritu  de  partido/  todo  el  mal  qiie  nes «sucede 
debe  tenerse  por  dicha;  y  el  ejemplo  de  Francia  dá  al  Kamon- 
te  una  prenda  segura  de  los  frutos  que  puede  esperar  del  espí- 
ritu heterodoxo -en  las  Cámaras  y  en  su  Gobierno.  T  estamos 
tanto  más  ciertos  de  (]tie  esta  esperanza  no  saldrá  fallida, 
cuanto  más  ridiculos  son  los  panegíricos  que  anualm^y» 
leemos  de  la& Cámaras  en  los  periódicos  ministeriales,  quie^ 
neS'^  terminada  la  l^islatura  de  ;cada  afio  salen  engrande* 
ciendo  con  pomposa  elocuencia  la  fecundidad  délas  Cámaras, 
^ue  ha  llegado  hasta  el  punto  de  dar  una  ó  dos  leyes  por  dia: 
si^bueiias  ó  malas,  no  nos  corresponde  á  nosotros  >decirio, 
piMs  cada  partido  las  juzga  de  un  'modo  diverso. 
V  Resumamos  ahora  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  sobre  la 
influentía  moral  de  la  nación  en  las  leyes  hechas  á  estilo  mp^ 
derno.  La  teoría  heterodoxa  establece  que,  siendo  índepen- 
dvente  todo  individuo,  no  obliga  la  ley  cuando  no  espresa  la 
i^lunlad  general.  Ahora  bien,  la  ley  no  es  nunca  voluntad 
géneraL  porqóe  í.*  el  sufragio  de  todos  es  imposible;  2."*,  im« 
posíble^l  sufragio  de  la  mayoría  numérica;  3."*,  el  sufiragío  de. 
les  electores  no  representa  sus  disposiciones  morales;  4.% 
estaiuüidad  moral  no  se  trasmite  á  los  diputados;  S."",  aun 
<^arido  sé  trasmitiese  no  debería  ser  representada;  6.",  aun 
Cuándo  los  diputados  con^rdasen  en  el  acto  esterior,  no  re- 
piesentariau  ninguna  unidad  moral.  Luego:  en  la  teoría  prb- 
tbstaUte  la  representación  nacionales  una  burla  que  se  hace 
de  los  tonto»  para  paliar  el  reino  de  los  fuertes  (ora  sea  su 
fiíerza  ladel  ingenio,  oirá  del  oro,  ó  la  de  los  puños),  que  con- 
siguen ganar  los  votos  de  los  diputados. 
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Organismo  facticio. 


716.  Es  la  disolución  universal  de  toda  unidad  secunda- 
ría demasiado  contraria  á  la  naturaleza  humana  y  á  la  social 
para  poder  subsistir  largo  tiempo.  La  naturaleza  humana  (1)» 
<^omQ  otra  yez  pusimos  de  manifiesto,  necesita  de  la  sociedad 
como  de  la  atmósfera  en  que  vive:  la  naturaleza  social  hace 
necesario  absolutamente  un  organismo,  pues  es  imposible  la 
unidad  siempre  en  aumento  de  los  asociados  sin  una  distribu- 
ción orgánica  ^e  los  poderes  (2).  Luego  la  idea  reformadora 
se  ve  forzada  á  reconstruir  con  su  principio  heterodoxo  el 
organismo  demolido.  Atención^  pues,  ó  lector:  consumada  la 
destrucción,*  es  llegada  la  hora  de  comenzar  la  regeneración. 

717.  El  principio  esencial  adoptado  por  nuestros  regene- 
radores es  que  nadie  obedece  5i  no  quiere,  que  nadie  quiere 
sino  lo  que  le  agrada;  y  este  principio,  como  vemos  en  otro 
lugar,  hace  pesado  el  yugo  del  orden  á  todas  las  pasiones:  y 
como  los  hombres  se  dejan  guiar  mas  por  la  pasión  que  por 
la  razón,  son  pocos  los  que  quieren  un  orden  inviolable,  y  mu- 
chos los  que  quieren  la  licencia.  Cierto  que  las  pasiones  no 
Jiacen  buena  liga  entre  si ,  ya  por  la  variedad  |de  sus  objetos; 
pues  unos  quisieran  la  prosperidad  del  comercio,  otros  la  glo- 
ria militar,  otro  la  reducción  de  los  impuestos,  un  cuarto  la 
impudente  licencia  del  vicio,  etc.;  ya  también  por  el  antago- 
nismo ,  merced  al  eual,  se  quitan  unos  á  otros  de  la  mano  un 
mismo  objeto,  un  ambicioso  se  lo  quita  á  otro  ambicioso,  un 
^varo  á  otro  avaro,  etc.:  mas  cabalmente  por  esto  destruido  el 
-orden  y  hollados  los  derechos,  comienza  una  lucha  furiosa 
«ntre  los  intereses.  Y  mientras  un  orden  legítimo  sobrevive  j 


(1)  V.  1.%  cap.  IV,  g  3,%  núm.  272. 

(2)  Ibid.  uúm.  251  y  siguientes. 

yGoogk 


Digitized  by  ^ 


so  AP.  PRACT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS 

se  eleva  cual  gigante  en  la  sociedad  pigmea  de  los  intereses, 
el  imponente  imperio  qne  ejercita  á  despecho  de  ellos  y  coa 
desdoro  de  su  sofistería,  irrita  continuamente  las  bocas  que 
muerden  el  freno,  y  que  por  lo  mismo  están  perfectamente  de 
acuerdo  en  el  deseo  de  romperlo.  Sabido  es  á  qué  sacrificios 
y  aun  á  qué  puerilidades  ridiculas  se  entregan  para  extirpar 
toda  raiz  y  borrar  todo  vestigio  de  todas  las  instituciones  so- 
ciales. Recuérdese  el  Brumarioj  Termidor ,  la  Década  sus- 
tituida al  domingo,  y  el  calendario  de.  la  hoz  y  de  la  azada 
sustituido  á  los  nombres  de  héroes  cristianos;  y  se  verán  las 
inepcias  á  que  se  humillan  para  innovar  todo  el  orden  social 
y  cancelar  la  memoria  del  orden  destruido.    ^ 

718.  Con  tales  disposiciones  tü^  lector  mió,  que  tan  bien 
conoces  el  corazón  humano,  pregúntale  á  este  corazón  corrom-^ 
pido  de  quién  y  bajo  qué  forma  quiere  depender:  ¿qué  respon-^ 
derá  este  corazón,  si  diciéndole  que  es  Bbre  le  instas  á  que 
elija  por  si  mismo  su  Gobierno  y  su  gobernante?  Responderá 
eligiendo  el  Gobierno  en  que  espere  tener  mayor  influencia  (1), 
y  eligiendo  las  personas  que  más  condesciendan  con  sus  de- 
seos. De  esta  suerte  diez,  quince,  veinte  cabecillas  popula- 
res con  la  astucia  que  ya  tienen  para  coger  en  sus  redes  la 
lúultitud,  formarán  diez,  quince,  veinte  facciones  que  propor-^ 
Clonen  á  su  respectivo  tribuno  el  mando  supremo,  y  que  para 
si  logren  mayor  ó  menor  cantidad  del  opimo  botin  cogido  des^ 
pu€^  del  triunfo^  contra  la  sfociedad  desarmada.  Todavía  no  faa- 
bia  conducido  á  Caussidiere  b  revolución  de  Febrero  a  la  pre- 
fectura de  policía  donde  pudiera  hartarse  4e  hcmo.res,  de  ven^ 


(i)  Ciertas  verdades  se  escapan  de  la  pluma  cuando  menos  se 
piensa.  El  escritor  Gualterio  coonesa  que  los  abogados  se  hicieron 
en  gran  parte  constitucioDales  luego  que  se  introdujo  en  los  tribu- 
nales la  discusión  pública,  con  la  esperanza  de  alcanzar,  merced 
á  su  elocuencia,  una  reputación  europea:  «la  discusión  pública 
en  los  tribunales  suministró  al  foro  oradores  elocuentes,  alimentó 
el  deseo  de  formas  representativas  con  la  esperanza  de  mayor  glo* 
rta.»  (S/om,  etc.,  tomo  II,  pág.  55.)  jQuién  sabe  si  más  de  un 
noble  no  fué  arrastrado  por  este  pueril  amor  propio  á  introducir 
en  su  patria  la  desolación  y  el  desorden  atrayendo  sobre  su  cabe- 
za las  lágrimas  y  la  sangre  de  tantos  inocentesl 
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ganza  y  de  agaardieoie  (i),  y  ya  había  dístríbuido  los  empleos 
á  sus  satélUes. 

719.  Pero  estas  focciones  serán  regidas  por  algoo  resto  da 
érd^  por  lo  menos  material;  y  coando  no  otra  cota,  la  <|ae 
entre  ellas  llegue  á  predominar  momentáneamente^  contendrá 
con  la  faerza  de  todos,  los  demás  partidos.  Ahora  bien»  estos 
últimos^  ¿qué  deberán  hacer! 

¡Aa&erón!  Dispensa,  amado  lector,  que  se  me  haya  escapa* 
do  esta  palalnra  tan  disonante  aquí  donde  la  idea  del  deber 
ha  sido  ábsida.  Digamos,  pues,  hablando  con  propiedad:  ¿qué 
querrán?  ¿qué  les  aconsejará  su  interés?  ¿qué  derecho  les  queda 
para  conseguir  la  tiranía? 

Les  queda  el  derecho  de  hablar,  y  junto  con  la  palabra,  el 
derecho  de  formar  una  mayoría  contraria  al  partido  vencedor, 
y  son  la  mayoría  el  derecho  de  mandar  ala  sociedad.  He  aquí, 
pues,  á  todos  )ps  partidas  con  las  manos  en  la  obra  que  nece- 
sitan hacer  para  crearse  una  mayoría:  esta  obm  es  legitima, 
este  derecho  inalienable,  esta  agitación  necesaria  tanto  como 
es  necesario  el  bien  publico  que  cada  cual  considera  por  el 
prisma  de  su  propio  interés. 

720.  Ahora  bien,^  k»  partidos  pueden  hallarse  aqui  en  dos 
condiciones:  los  uqos  se  tienen  por  fuertes  hasta  el  punto  de 
poder,  atemorizar  al  gobernante;  y  e^los  se  organizarán  públi- 
camente» dÍYÍdiendo  la  sociedad  en  muchos  campamentos  donde 
se  preparan  á  dar  la  batalla,  alistando  soldados  y  espiando 
el  momento  oportuno  del  ataque.  Esta  es  la  posición  actual 
en  que  hoy  se  divide  Francia.  Otros,  por  el  contrario,  cono- 
ciendo la  propia  flaqueza  ¿en  la  escasez  de  su  número,  ó  en 
la  cobardía  inherente  á  su  delito,  ó  en  la  malicia  de  sus  pro- 
yectos, ó  en  la  exea*acion  que  causarían  en  el  público,  se 
ocultan  en  los  antros  de  los  conventículos,  dispuestos  para  de- 
jarlos salir  el  día  que  otras  facciones  menos  perversas  y  más 
fuertes  estén  ya  desangradas  y  postradas  por  efecto  de  su  lu** 
cha  reciproca,  y  en  la  necesidad  de  ceder  siempre  alguna 


(!)    V.  Gheiín:  Les  conspirateurs. 
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ventaja  al  demonio  del  desorden ,  capitulando  con  él  aun 
después  de  haberlo  derrotado.  Las  ventajas  conseguidas  por 
este  dan  ánimo  á  un  demonio  todavía  peor,  el  cual  se  ofrece 
como  auxiliar  oportuno  al  demonio  ya  derrotado,  aunque  alen- 
tado por  las  concesiones,  y  ló  induce  á  volver  á  dar  la  ba- 
talla. 

721.  Partidos  descubiertos  y  sectas  ocultas  llegan  á  ser, 
pues,  el  organismo  natural  y  legitimo  de  la  sociedad  informa- 
da de  protestantismo:  á  los  afectos  de  familia  suceden  los  in- 
tereses de  partido;  una  vasta  red  de  asociaciones  gerárquica- 
mente  subordinadas,  y  aun  tantas  redes  cuantos  son  los  parti- 
dos se  extienden  por  todavía  sociedad  y  encadenan  todos  sus 
movimientos:  la  cual,  sin  saber  porque,  vé  que  todas  las  provi- 
dencias de  los  legítimos  gobernantes  salen  abortivas ,  paraliza- 
das en  la  mitad  de  su  carrera  por  un  falso  hermano,  ó  cuando 
menos,  desacreditadas  en  la  opinión  de  los  sectarios  confede- 
rados. Estos  partidos  que  perpetuamente  renacen  como  las  ca- 
bezas de  la  hidra  de  este  monstruo  de  la  sociedad  poseída  del 
demonio  de  la  independencia ,  son  consecuencia  tan  necesaria 
del  principio  abrazado,  que  ni  aun  el  amor  mismo  del  orden 
basta  para  curar  su  frenesí  destructor,  sino  cuando  llegada  una 
ilación  al  borde  del  abismo  se  espanta,  y  recogidas  por  un  mo- 
mento todas  las  fuerzas  que  le  quedan,  junta  en  violenta  y  ar- 
tifícial  unidad  á  todas  las  facciones  xjuc  no  han  jurado  exter- 
minio y  sangre  sobre  el  puñal,  para  oponer  un  esfuerzo  deses- 
perado al  desesperado  asalto  de  la  demagogia  brutal.  Pero  esta 
unidad,  conato  violento  de  una  sociedad  sin  principio  de  aso- 
ciación, esta  unidad  completamente  nominal  y  noticia,  no  pue- 
de durar  sino  el  tiempo  que  dura  la  crisis  politíco-social,  el 
paroxismo  del  horror:  pasado  el  cual,  la  naturaleza  recobra  sus 
derechos  y  devuelve  á  los  partidos  la  independencia  que  los 
engendró  y  los  conserva ;  y  la  desventurada  nación  vuelve  á 
bajar  la  pendiente  que  conduce  al  precipicio  á  cuya  vista  re- 
trocedió horrorizada.  Asi  se  ha  visto  en  Francia:  •En  los  tres 
años  últimos  los  partidos  moderados  sólo  han  tenido  uñ  fin:  , 
cerrar  la  puerta  á  los  socialistas;  y  asi,  á  pesar  de  algunas  dí- 
ferenciast  han  quedado  amigos.  Pero  lioy  la  cuestión  no  es  la 
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misma:  cada  cual  de  ellos  piensa  en  su  propio  interés  y  vé  un 
enemigo  en  sus  aliados, i>  (1) 

Tan  cierto  es  que  la  división  y  la  guerra  de  los  intereses  for- 
ma^ aun  en  los  ánimos  más  honestos,  la  disposición  habitual  en 
tína  sociedad  reformada  al  estilo  moderno,  y  prepara  su  inevi- 
table disolución  si  no  inventa  nuevas  artes  de  unidad  y  de  or- 
ganismo. 

722.  Creo  inútil  estenderme  en  ejemplos  históricos  tratán- 
dose de  un  hecho  tan  notorio  como  puede  serióla  conspiración 
europea  del  condado  de  Londres.  Lo  que  importa  es  que  el 
lector  comprenda  ser  este  verdadera  mün te  el  organismo  natu- 
ral, y,  según  aquellos  sistemas,  legitimo,  como  poco  antes 
dije,  de  la  sociedad  impregnada  dé  protestantismo:  pues  de 
esta  verdad  bien  comprendida  sale  mucha  luz  con  que  ilustrar 
la  materia  que  estamos  tratando.  Partidos  políticos  y,  sectas  se- 
cretas hubo  en  todos  tiempos  (aunque  no  en  tanto  número); 
pero  con  esta  enorme  diferencia,  que  en  las  edades  pasadas  el 
organismo  sectario  era  una  rebelión  contra  los  principios  de 
la  sociedad,  y  por  tanto  era  tenido  y  castigado  como  un  crimen: 
por  el  contrario  en  la  sociedad  moderna  fegenerada  no  esotra 
cosa  que  una  aplicación  de  su  mismo  principio,  y  asi  debe  ser 
tenido  por  un  derecho,  y  por  una  tiranía  toda  pena  que  se  le 
imponga  (2).  Léanse  en  el  Abate  Barruel  {Historia  del  jaco- 
Innismo)  las  teorías  sociales  del  ilunrinismo,  y  se  verá  cómo 
proceden  poruña  deducción  rigurosa  del  principio  de  la  inde- 
pendencia y  del  pacto  social;  y  á  la  verdad,  una  vez  admitidos 
tales  principios,  es  imposible  negar  semejante  consecuencia. 
Esta  es  cabalmente  la  razón  por  que  la^ociedad  francesa  nos 
presenta  el  extrañísimo  fenómeno  de  un  Gobierno  en  que  se 
maquina  srbiertamen te  su  destrucción  sin  que  él  se  atreva  á 
<^ner  resistencia  eficaz.  ¿Que  digo  oponer  resistencia^  El 
presidente  hace  alianzas  ora  con  los  legitimistas,  ora  con  los 
orleanistas,  que  preparan  la  ruina  de  su  Gobierno:  lo  sabe»  lo 


(i)    Corrispondenza  della  BUlancia,  8  de  Abril  de  1851. 
(2)    Véase  lo  que  eo  otra  parte  dijimos  sobre  la  impuuidad  de 
los  delitos  políticos,  (Gap.  I,  vol.  I,  §  4.) 
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conoce,  pero  no  es  osado  de  resistir;  taa  persuadido  está  á  que 
es  legitima  esta  oposición,  esta  maquinadieB.  Por  kgilima  la 
juzgan  al  par  de  él  todos  los  partidos, ;  asi  vésele  obrar  abier- 
tamente ala  luz  del  dia. 

723.  Hé  aqui  cómo  se  explica  que  el  poder  espantoso  de  las 
sectas  haya  tomado  un  incremento  colosal  bajo  las  influencias 
protestantes.  En  otros  tiempos  conspiraban  únicamente  los 
malvados,  execrados  por  la  sociedad  que  se  veia  en  peligre,  y 
por  la  lógica  no  pervertida:  hay  que  la  lógica  los  sostiene  y  que 
la  sociedad  no  los  castiga  sino  poniéndose  en  contradicción  con* 
sigo  misma,  no  encuentran  lassectas  más  obstáculo  que  la  fuer- 
za, la  que  siendo  siempre  débil  en  el  orden  moral,  y  más  débil 
todavia  cuando  es  tenida  por  injusta,  de  nada  sirve  contra  un 
ene*nigo  que  se  oculta,  que  por  medio  de  sofismas  logra  á  ven- 
ces su  alianza^  y  merced  al  cual  las  bayonetas  se  tornan  inie- 
ligentes. 

Este  organismo  de  las  sectas  sucede  por  obra  del  protestan^ 
tismo  al  organismo  de  la  naturaleza  destruido:  los  sectarios 
ocultos  y  los  partidos  manifiestos  son  la  subdivisión  resd  de 
cada  uno  délos  pueblos  liberalizados ,  comoquiera  que  los 
vínculos  de  familia,  de  municipio,  de  provincia^  están  muy 
distantes  de  prevalecer  sobre  los  intereses  de  partido. 

Y  como  las  ideas  no  se  detienen  en  las  fronteras»  esta  mer 
tamórfosis  sigue  trasformando  hasta  las  nacionalidades,  que 
de  hoy  más,  á  pesar  del  gran  ruido  que  con  ellas  se  mete,  ven 
palidecer  sus* tintas  ante  el  vivo  flamear  de  los  partidos.  ¿Cuál 
es  la  nación  de  Mazzini,  de  Ledru-Rollin,  de  Ruge  y  sus 
cómplices?  S\x  nación  es  su  secta,  por  amor  á  la  cual  están 
dispuestos  á  destruir,  á  asolar,,  á  reducir  á  cenizas  la  tierra 
donde  nacieron,  la  familia  que  loa  nutrió,  la  sociedad  en  que 
fueron  educados :  sus  conciudadanos  son  todos  los  sectarios; 
sus  enemigos  ó  esclavos,  todos  los  profanos. 

¿Y  porqué?  Porque  independiente?  de  naturaleza,  desliga-, 
dos  de  toda  asociación  diferente  de  la  secreta,  eligieron  por 
patria  la  secta,  por  Gobierno  la  logia. 
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Á  cosas  nuevas  hambres  nuevos. 


724.  Destruido  el  organismo  natural,  y  ooastituido  y  legi- 
timado «1  organismo  sectario ,  son  manifiestos  los  inmensoB 
nales  que  se  preparan  á  una  sociedad  en  donde  toda  impiedad 
puede  trasformarse  en  dogma  y  todo  crimen  en  deber.  Dis- 
pénseseme, pues,  de  presentar  aquí  toda  esta  cadena  de  coa- 
secuencias  teóricas,  y  permítaseme  únicam^te  desenvolví 
una  de  ellas  por  ser  de  un  orden  práctico  y  muy  digna  de  las 
observaciones  filosóficas  de  toda  persona  que  medita  en  los 
fenómenos  sociales. 

No  hay  quien  no  haya  oido  á  los  modernos  publicistas  y 
periodistas  repetir  en  tiempo  y  lugar  oportunos  (quiero  decir), 
cuando  les  tenia  cuenta,  pues  en  caso  contrarío  bien  saben 
Mo\9xá%  justicia  distributiva  y  áe  imparcialuiad  con  todos 
los  partidos,  ol  torpe  aforismo:  A  cosas  nuevas  hombres  nue^ 
vos.  La  iniquidad  de  este  precepto  político  ha  obtenido  la 
aprobación  y  los  aplausos  aun  de  muchos  que  se  inclinan  vo- 
lublemente á  la  virtud  cuando  la  virtud  no  compromete*  suá  in- 
tereses y  proyectos. 

725.  A  cosas  nuevas  hombres  nuevos,  gritaban  estos  tales 
á  los  gobernantes,  ó  prudentes  ó  tímidos,  á  quienes  se  resistía 
condtenar  á  la  mendicidad  con  sus  inocentes  familias  á  cente- 
nares áe  empleados  sin  más  delito  que  no  pensar  como  los 
vencedores.  Con  cuyo  grito  querían  decir:  «la  sociedad  refor- 
mada á  la  moderna  ha  mudado  los  príncipíos  de  la  justicia,  y 
quiere  seguir  hasta  el  último  término  del  progreso  todas  las 
consecuencias.  Es  asi  que  estas  consecuencias  son  injustas  y 
funestas  para  los  que  no  piensan  como  nosotros,  antes  están 
dispuestos  mientras  conserven  en  el  corazón  algún  sentimien- 
to de  justicia  á  servir  perpetuamente  de  obstáculo  á  nuestro 
progreso;  luego  una  de  dos:  ó  cruzarse  de  brazos  y  no.  hacer 
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nada,  ó  arrancar  con  violencia  la  nave  del  Estado  á  estas  re- 
moras que  hincan  en  ella  el  diente.»  Oigamos  á  Brofferie  des- 
envolver este  argumento  en  la  Cámara  piamontesa  á  quien  in- 
vitaba á  imitar  los  Gobiernos  absolutos  de  1821  desposeyendo 
de  sus  destinos  á  todos  los  que  opinasen  de  un  modo  diferente 
que  él. 

Pasemos  por  el  ejemplo  que  él  cita  de  los  absolutistas,  que 
no  fueron  ciertamente  tan  severos;  pasemos  por  la  incoheren- 
cia lógica  de  pedir  en  nombre  de  la  Ubertad  la  aplicación  dd 
absolutismo  profesado  por  los  realistas  y  negado  por  los  libet- 
rales;  no  reparemos  en  estos  que  podemos  llamar  peccat^ 
minuta,  y  oigamos  al  apóstol  de  la  libertad:  «He  admira  que 
la  palabra  depuración  suene  en  esta  Cámara  como  un  deUte 

no  solo  contra  el  Código,  sino  coatra  el  mismo  Evangelio ¿no 

es  verdad  que  tenemos  instituciones  liberales^?..,,  pues  si  las 
tenemos  haced  que  estas  instituciones,  estos  progresos,  esta 
bandera  sean  difundidos  por  hombres  qué  quieren  sinceramen- 
te sostenerlos,  y  no  por  quiénes  es  por  lo  menos  dudoso^  que 
amen  ala  patria  (1)  y  tengan  el  sentimiento  de  la  liÜertad. 
Los  que  nosotros  queremos  que  dejen  de  ser  empleados  son 
hombres  que  no  participan  de  nuestras  propias  convicciones 
{Una  voz  en  d  Desierto,  16  de.  Febrero  dé  1851).?  El  argu- 
mento no  tenia  réplica:  convenia  despojar  de  sus  empleos  á 
hombres  encanecidos  en  la  fidelidad,  y  cuya  administración 
era  inmaculada,  y  abandonar  sus  pobres  familias  á  la  miseria, 
su  nombre  á  la  suspicacia,  sus  derechos  ala  violencia,  sus  per- 
sonas al  desprecio  y  á  la  opresión.  Tanta  iniquidad  en  nom- 
bre de  la  libertad  de  pensar,  de  la  imparcialidad,  de  lajus^ 
ticia,  de  la  admisibilidad  de  todos  dios  empleos  y  cargos 
públicos,  debia  espantar  la  equidad  aun  menos  escrupulosa  de 
un  ministro;  más  para  su  consuelo  creóse  una  palabra;  y  co- 
mo en  otros  tiempos  para  adormecer  el  remordimiento  de  un 


(1)    Nótese  aquí  de  paso,  que  amar  á  la  patria,  según  Broffe- 
rio,  quiere  decir  opinar  como  él.  ^Cuál  es,  pues,  la  jfdtria  de 
Brofferio?  Su  patria  es  su  partido,  la  república  de  Mazzini.  Poco . 
intes  le  dijimos:  la  patria  de  estos  tales  es  su  partido. 
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usurpador  sacrilego  se  invenló  el  hecho  consumado^  así  para 
sosegar  los  escrúpulos  de  los  gobernantes  y  apagar  el  hambre 
de  los  cesautes^  se  entonó  aquello  de:  acosas  nuevas  hombres 
nuevos. 

El  aforismo  podrá  parecer  cruel:  pero  es  racional;  y  lo  que 
es  mas  extraño^  ¡racmnal  también  que  solamente  el  cesante! 
¿Ni  qué  podría  responderse  á  dos  adversarios,  que  por  una  de 
las  habituales  contradiccienes  de  la  idea  reformista,  pudieran 
líscftijearse  ambos  de  llevar  razón  obrando  mutuamente  el  uno 
contra  el  otro? 

— Yo,  dice  el  ministro,  no  puedo  impulsar  la  marcha  de  los 
negocios,  si  el  brazo  que  me  ayuda,  no  está  de  acuerdo  con  mi 
cabeza:  abajo,  pues,  el  que  no  sirva  á  mis  designios  (1). 

— Y  yo,  responde  el  empleado,  tengo  derecho  á  pensar  li- 
bremente, como  me  dicte  la  razón,  sin  que  por  esto  podáis  en 
justicia  privarme  de  mí  destino  y  quitar  el  pan  á  mis  hijos. 

— Pero  si  no  os  quito  el  empleo,  de  seguro  contrariareis 
todos  mis  planes. 

— Si  los  contrario  dentro  de  la  Constitución,  hago  uso  de  mi 
derecho,  y  no  tenéis  razón  para  quejaros. 

— Sí  señor,  puedo  quejarme,  porque  la  mayoría  es  la  que 
impera,  y  á  vos  os  toca  obedecer. 

— La  mayoría  no  puede  quitarme  los  derechos  que  me  con- 
cede la  Constitución;  y  cabalmente,  yo  los  ejercito  p%ra  formar 
otra  mayoría  que  mande  legítimamente  lo  contrario  que  la 
'vuestra. 

— Pues  para  que  esta  nueva  mayoría  no  se  forme,  debo  yo  qui- 
tarle á  Vd.  el  destino. 

— En  lo  cual,  no  precediendo  culpa  alguna  de  mi  parte  ni 
forma  de  proceso,  violáis  la  Constitución  que  jurasteis  man- 
tener. 

— I^  Constitución  no  puede  querer  un  Gobierno  imposible; 
y  es  imposible  un  Gobierno  en  que  el  empleado  hace  la  guerra 
al  ministro. 


(i)    A  uda  responsabilidad  universal  corresponde,  según  el  pea- 
.sau>iento  del  marqués  de  Valdegamas,  un  poder  absoluto. 
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— Antes  cabalmea te,  porque  e)  empleado  puede,  conforme 
á  la  ley,  hacer  la  guerra  al  ministro,  según  la  Constitución,  es 
evidente  que  este  Gobierno  no  es  imposible;  y  vos  seréis  quien 
carezca  de  la  capacidad  necesaria  al  efecto. 

— A  lo  menos,  por  delicadeza  deberíais  conformaros  con 
vuestro  jefe. 

— Si  la  conciencia  me  lo  permitiese,  paciencia!  pero  la  con- 
ciencia me  impide  vender  la  causa  deja  justicia,  que- vos  que- 
réis oprimir. 

— Ese  cuidado  es  mió:  á  Yd.  le  toca  solamente  obedecer. 

—Mi  conciencia  es  libre,  y  tengo  derecho  á  obrar  conforme 
á  su  dictamen. 

— Pues  ¡o  me  conformo  con  la  mia,  y  os  quito. 

Podríamos  continuar  este  diálogo  indefinidamente,  sin  que 
ninguno  de  entrambos  interlocutores  se  viese  reducido  á  con- 
fesar su  error:  porque,  ¿cómo  llegarla  á  convencerse,  si  el  prin- 
cipio de  que  parte  cada  cual  viene  á  ser  admitido,  aunque  con- 
tradictoriamente, por  su  adversario?  Y  nótese  que  esta  es  con- 
dición á  que  están  condenados  en  la  sociedad  liberalizada  to- 
dos los  partidos  gobernantes:  nótese  que  todos  realmente  su- 
cumben á  esa  ley  y  aceptan  su  yugo,  infringiendo  la  Constitu- 
ción desde  el  mismo  instante  en  que  se  ha  publicado:  nótese 
que  la  fórmula  de  semejante  aceptación  viene  solemnemente 
pronunciada  con  el  acostumbrado  grito  de  mtieran  los  retrógra* 
dos,  mueran  los  clericales,  mueran  los  absolutistas,  etd 
Al  estruendo  de  esta  gritería  se  expulsa  á  los  religiosos,  se 
encadena  ó  desacredita  al  Clero  para  menguar  las  influencias 
morales  del  partido  retrogado:  y  de  aquí  se  pasa  á  meter  mano 
á  la  depuración  de  la  magistratura ,  de  los  empleados  y  basta 
de  la  milicia.  Los  proscritos  lloran  ó  braman;  pero  dejan 
obrar;  porque  cada  cual  comprende  que  caerla  el  Estatuto  ó  U 
Constitución,  si  la  Constitución  ó  el  Estatuto  se  observasen  de 
Teras.  De  aquí  aquellas  dos  formas  más  ó  menos  resueltas 
mas  ó  menos  hipócritas  con  que  principian  siempre  semejantes 
regeneraciones.  En  medio  de  la  plaza  pública  un  eigambre  de 
pillos  al  cual  se  llama  del  pueblo  impudente;  y  en  el  pala- 
cio, los  moderados,  que  ocultos  detrás  de  la  persiana,  aguardan 
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<x)n  la  sonrisa  en  los  lábios^á  qae  se  perpetre  ti  asesinato.  En* 
tonces  es  cuando  tomando  un  aire  triste  y  compungido  salen  de 
«u  escondite  á  reprobar,  pero  respetmsamente,  las  violencias 
del  pueblo  y  se  dan  prisa  á  recoger  los  despojos  de  los  asesina- 
tos, «jinfelices!  exclainaB,  nos  parte  el  coraion^  pero  el  hecho 
^stá  consumado;  las  exigencias  de  los  tiempos  os  obligan  á  re- 
tirares. El  iftcho  es  injusto;  pero  no  temáis:  luiremos  unn  ley 
paFa  Intimarle.» 

¡Cáspita!  Con  una  ley  todo  se  arregla:  lo  injusto  llega  á 
per  justo;  lo  robado  buena  presa,  y  lo  que  más  importa^  la 
Constitución  con  la  violación  flagrante  queda  asegurada.  Ya 
e^tás  viendo,  oh  lector,  que  las  violencias  é  hipocresías  de 
los  liberales  han  de  ser  juzgadas  con  un  poquito  de  indulgen- 
|[encia»  considerándolas  más  bien  como  lógica  necesidad  del 
sistema  que  como  dureza  de  corazón  ó  ignorancia  del  derecho: 
A  cosas  nuevas  hombres  nuevos. 

726.  Pero  tan  díesapiadflda  burla  no  pedia  contar  con  los 
honores  verdaderamente  probos,  gracias  á  que  son  oatóiieos, 
lóseosles  tenian  mas  fé  enia  caridaéy  en  la  justicia^  que  en 
las  palabras  y  en  la  carta.  Asi  el  Sr.  Balbo,  que  era  ciertamen- 
te entre  estos  últimos  uno  de  tos*  mas  ilustres,  notó  con  gran, 
agudeza  que  una  sociedad  eonstiluciotta^no  puede  jamás  hacer 
liga  con  el  cenfralismei  buf*oeraHco,  que  pone  á  disposición  de 
los  mm9íro9respún9abie9tíñ^érciiú  innumerable  de  emplea- 
dos, cuya  eKieteneia  pen4^  de  su  beneplácito,  como  de]los  tres 
itio»  ctel  Omnipotente  la*  mole  de  Is  tierra.  Semejante  omni* 
potencia  mniister tal  es  al  jxmmo  tiempo^  injusta  en  si  miscna, 
inctftfstitttcionai  en  el  Estado,  peligrosa  á  la  libertad:  mas  por 
otPa<  parte,  aflade  Bafibo,  con  quien  estovo  de  acuerdo  el  niar<* 
québ  de  Taldegamae  haMamdo  en  el  Congreso  español,  ¿es  acá* 
so  posible  i  los  liberales  abrogarla?  EHos  confian  el  timón  del 
Estado  á^  un  ministepio  re^onsable,  amenazándole  de  parte 
del  puebla  Boberano  eon  la  cénsura,^  la  dimisión,  el  destierro  y 
la  cárcel,  y  aun  con  un  cabestro  ó  un  cencerro,  i^  tal  cósasele 
ocurriere  para  divertirse  á  tan  brutal  soberano;  ¡y  sin  embar- 
go, queréis  poner  límites  á  la  elección  de  los  instrumentos, 

TOMO  11  6^  , 
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dándole  no  solo  instrumentos  inútiles  é  indóciles,  sino  comple- 
tamente hostiles! 

.727.  El  remedio  sugerido  por  aquel  insigne  escritor  con- 
tra  la  cruel  innovación  personal,  de  que  tanto  él  como  todo- 
publicista  desinteresado  abominaron,  reduciriase  á  un  acto 
de  justicia  social  invocado  hoy  por  el  sentido  común  no  me^ 
nos  que  por  la  ciencia  y  la  experiencia  en  toda  la%urppacivi- 
Jizada,  esa  saber,  ||i  abolición  del  eíccío  de  centralización  (1). 

Desconocida  fué  esta  siempre  en  Inglaterra  á  la  que  tan  falsa- 
mente pretenden  parodiar  nuestros  regeneradores.  Aunque 
basta  en  Inglaterra  bulla  el  frenesí  reformista  moderno,  su 
constitución  sin  embargo  no  puede  producir  los  males  que  en 
el  continente,  sobretodo  si  se  atiende  á  la  índole  nacional  7 
al  carácter  de  su  religión^  que  impide  sacar  consecuencias 
estreñías  del  principio  hetei^odoxo,  como  ya  lo  esplicamos  ha- 
blando de  la  imprenta  libreen  Inglaterra  y  lo  hemos  confir- 
mado  todavia  bajo  otro  aspecto  en  este  mismo  volumen. 

Estas  aserciones  se  ven  nuevamente  confirmadas  en  el  si« 
guíente  pasaje  de  £2  Constitucional  de  Florencia:  «S^a  enhora*^ 
buena  dada  á  conocer  á  nuestros  lectores  (la  Constittucioa  in- 
glesa) así  po^  haber  sido  él^odelq.  de  las  Constituciones  del 
contin^te,  como  porque  mejiorse  vea  que  no  fué  hija  de  la 
reforma  protestante  ¿como  algunos,  por  mala  fé  ó  ignoraqda,. 
Tan  propalando  para  desacreditar  su  principio,  sino  que  fué  el 
resultado  necesario  de  los  sistemas  representativos  que  fuerou 
comunes  á  todas  las  naciones  de  Europa/ y  ¿cuya  decadencia 
son  debidas  cabalmente  las  reyoluciones  que  de  un  siglo  á  esta 
parte,  con  poca  diferencia,  se  vienen  sucediendo,  ora  en  pro  del 
despotismo,  ora  en  pro  de  la  licencia.»  Si,  nótenlo  bien  nues- 
tros lectores;  el  Gobierno  iúgles  no  nació  cte  la  reforma  protes- 
tante; ántés  hemos  de  decir  para  alabanza  de  su  política  inter- 
nacional, que  cuanto  mayor  fué  su  empeño  en  promover  esta 
reforma  en  todos  los  demás  Estados  de  cuyos  desórdenes  saca 
tan  grande  provecho,  otro  tanto  faié  el  cuidado  que  puso  ea 
«onservar  para  si  propio  (después  del  primer  paso  del  déspota 


(t)    Cap.  IV,  S.  3,  n.  302. 
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Eoriqne  YIII)  el  espíritu  y  el  oifanismo  nativos.  Todaría  Ta- 
mos en  Inglaterra,  no  ya  sólo  la  arístoeraeia,  el  episcopado,  los 
{urivilegios  del  foro»  las  fiqaezas  déla  Iglesia*  ele.,  etc.,  siiia 
¿quién  lo  créetia?  las  eiriosales  pelucas  ensortijadas  de  loe 
magistrados,  los  capisayos  de  los  profiasores^  los  unMemiee 
áe  los  escolarse,  los  escolios  sobre  el  tetto  de  Aristóteles  y  otra» 
antlgoaUás  á  este  tenor,  qué  si  resucitasen  entre  nosotros  trae« 
cenderian  á  muerto.  Por  esta  razón  el  espíritu  de  los  ingleses 
es  toda?ia  muy  diverso  éá  de  todos  los  Estados  del  continen^ 
te,  el  amor  ó  el  respeto  de  la  ley  se  conservan  entre  elks 
cuasi  intactos,  cual  los  infuüdíó  en  aquellos  pechos  tan  tenacee 
el  catolicismo  del  monge  Agustín,  solícitamente  consenradoe 
(cuanto  es  posible  conservar  á  las  instituciones  humanas)  a)m 
después  del  cisma  por  obra  de  la  aristocracia  anglicana.  Por 
esto  cabalmeute  pudo  poco  hadta  ahora  allí  el  espíritu  nova-  ^ 
dor,  y  aquella  Constitución  permanece  de  pié  y  mareha,  miea- 
tras.  todas  las  del  continente  se  tambalean  ebrias  de  .espirítv 
protestante. 

Esto  mismo*  decia  un  diario  inglés ,  el  Ecentmrist,  en  un 
pasage  citado  por  El  €<msliíuct0nal  áe  FUnrencia  de  30  de 
Ea»ro  de  1852 ;  donde  se  ponen  las  tres  razones  siguientes 
para  demostrar  qoe  la  Constitución  ingleto^  es  imposible  en 
Francia  y  en  todo  el  resto  del  continente.  nEl  Gobierno  repica* 
$entétivoh  dice  el  Eoonomisí,  vive,  la  vida  de  la  ttansaccion^ 
09  fruto  de  moderación  y  respeto  reciprooos  rin  los  cuales  n» 
iendrianiuna  sokk  hora  de  vida.  Es  un  error  eapiial  imñ-- 
ginar  que  ^rmjante  sistema  es  teóricamente  bueno:  todo  la 
eonirariOt  es  teóricamer^e  impracHeaMe,  También  es  un 
error  decir  que  la  libertad  inglesa  ha  florecido  por  efecto  de 
ntACstra  gloriosa  oonstituoion:  no,  la  libertad  inglesa  ha  flote- 
cidoápésar  denuestrq  eonstiiuoioi%  anómala  y  defectuosa: 
ha  florecido  merced  á  virtudes  nacionales ,  sin  las  que  esta 
eonsHtuoion  habria  sido ^ohUániente  impracticable....  Per9 
los  franceses  detestan  las  transacciones;  lo  que  tienen,  quie* 
ren  poseerlo  exclusivam&fite  sin  consortes  ni  cómpetidorest 
quisieran  ser  ó  todo  é  nada.  Asi  el  exclusivismo  de  los  fran- 
eeses  es  la  primera  razan  de  fw  haber  echado  raices  en  Fran- 
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da  lar  inHitudme»  repreBéntaíivas.n  Esta  demoitraeiofi  dd 
a«(or  á  qne  bos  referíalos,  merece  ser  leída  en  sit  orígiMt; 
pues  entra  ei^  partióabridildes  de  to  Constitución  inglesa» 
prébandv  qoe  cada  uno  de  los  tres  pederes  detendría  la  maroha 
del  gidiiweroo'^  sí  no  supiera  renunciar  á  su  propio  intéred^pero 
Bosetros  én  h  neeesidadf  de  ser  breves  Tamos  á  ta  segunda  ra^ 
aoDi,  que*  bien  puede  redecirse  i  la  primera;  Les  ihiiteeses 
ereg^cn  posible  reformar  la  sotkdii  sin  reformarse  á  si 
tnismot^....  haUar  ái  ei  esíéril  y  Mreeho  alanitáifue  de  las 
féhnas,  loque  sámente  se  puede  hallar  en  el  mundo  moral: 
y  ñú  sé  les  oeWriá  qué  la  libertad  y  la  igualdad  únicammUe 
eehan  raices  en  la  tierra  del  henibi^e  interior.  ¡Guantas  veces 
r^tlé  esta  nisma  ledcion  al  ConstOuciondl  te  Civüta  Ca- 
Uéhcal 

La  tercera  causa  (nosotros  te  llamaremos  abunda,  redueieii^ 
d#  á  «na  sob  las  dos  príaaeras),  la  ierewa  emsa  de  la  dificut' 
Uíá  que  ha  encontrado  la  nación  francesa  en  hacer  andar  al 
sistema  representativo,  es  la  excesiva  centralización  y  anti- 
municipalidad  de  su  admiwisíraciof».  ¡Cosa  eiifdiMmhté  ma- 
nara^/ que  u«régifÉén  i^ej^ublfeaiia  pueda  coexistir  ^n  un  en- 
gt/Aátif  tan  refinado  d^l  despotismo!  Los  francé^s  están  casi 
totalniíente  privado^  de  aquéllas  libertades  rsales  depar^ 
roquia  ó  de  cémun,  que  son  la  éavia  nutritiva  natural  de 
las  libertades  hactonales  y  repúblieanas*  Esta  i^axon  es  la 
misma  ^oe  ettensamente  expHcamos  al  demostrar  (][ue  todas 
las  Cotntituciones  Aei  eoiitioente  habían  d^oftolído  la  sociedad 
nAttt^al,  la  femvilfa'  y  al  nninicipio  en  virtud  del  príneipie  be- 
terodoxo,  poniétido  este  principio  oamo  base  de  au  castillo  de 
popel. 

728.  MieMras  no  sea  abolida  te  inffilencia  de  e^  priirol» 
pío,  «d  iiüpésible  te  abolición  del  centrali^no^  burocrálieot  pues 
sería  volver  al  organismo  natural,  y  por  fo  mismo  díamdtral- 
nieille  opttfésto^  alpr^gr^^  del  pi'inerpid  proleSUÉte  qué  bóm- 
bala 7  svpríiúe  la  liatnratesa:  7  por  eso.^ cabalmente  so  ten- 
drátt  MScto  duradero  en  estas  sociedades  ciertas  veleidades  de 
los  q^e  obuánÍMó  más  sinceró  que  iógioo  iavocan  la  libertad 
para  todos.  Estos  grítareH  Contra  el  despotismo  centraiiza- 
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dor,  pero  ún  ningiui  resaltado:  antes  Timos  en  Fraacia»  á 
fuerza  de  tanto  grilar. contra  el  nopopolio  de  la  eoaeAanaa, 
aüstaffseeii-Ia  £ifauige  uniTersitaria,  insorítas  en  ilap  (Mttanítes 
haata^  kennanicifts  que  enseílakam  el  Gatttciaitto;.  y  vimof  i 
Bélgka  parod^  con  la  esclavitud  á  aqoalla  misma  Francia 
que  n  dia  MiridialMi  su  libertad:  j  finos  á  los  ,raE(urmadoires 
tudescos  gritar  como  eaerg«uneD08  porque  ee  eMuacipaba  la 
^[koa;  y. idos  libélales  piamonteses  pedUr,  prestadas  al  Jose^ 
fiemo  anrtríaco  cadenas  enmohecida  para  centralizar  al  Clo- 
ro. El  caso  tiene  4Éttcho  de  cómico,  eapecialoieQie  en  el  Pía* 
iiM>nte»  cuyo  ministro  Plezza  enmtia  falanges  regeneradoras 
para  «ma»a^r  del  Josefismo  la  Ighsia  lombarda;  lo  cual  jastá 
toffo  en  4Uia  contradicción  aparente»  ó  más  bien  m  la  candía 
dez  del ique  s^  4iizo  juguete  ide  día.  I^a  iviordad  >es  que  loe  ^- 
bernantes  de  ima  sociedad  reformada  son  y  deben  de  sm*  un 
jMii^idOifpie  comprime  por  ^tt  pro^  interés  i  todos  los  de- 
mas.  V  per^tte  mirar  su  propio  interés  y  procucarle  el  apoyo 
de  Ut  mayoría  es  para  él  más  bien  un  deber  que  w  d^eoba» 
justo  m  que  unaa  á  su  canro  para  que  tire  de  él  docUiMirte 
di  míiyctr  númer(]»  de  mercenarios  que  les  sea  dado  eoeede- 
nar  (l).JUiego  el  centralismo  burocrático,*  aunque  contrario  á 
la  libertad»  es  «eo  de  los  resortes  eaencial^s  de  los  GMiñ^raos 
sepresautaiivee. 

729..  I^erdida  por  esta  causa  la  ^o^peransaile  evit^  l^  rui- 
na de  las  peraenas  íhíHquw  que  deben  ser  aacriñcadas  .á  las 
nnexas  institoeiones*  w  pobre  mmiatro  que  todavía  c(mser?e 
eae^corazotii  algún  sentimiento.de  humanidad,  s^  y^ú  redu- 
cida á  tomar  uaparüdo  .extremo. ;a^so  peor  en  jreidid^  que 
el  prin^ero^jEuiaqtte  menos  cruel  en  apariencia.  T^d  es  ,0!  4e 
ínAofunizar  k  las  yíctímas  de  U^fio^as  nuevas  4  p^eüisas  del 
ptííeblo  Serano,  qm  tan  J]|árbariunent9  las  d^poi»:  jpor  su- 
puesto sift  que  .el  mismo  pueblo  ^berano  teqg^  conciencia 


(1)  Es^  es  el  So  á  que  mira  en  el  momeato  jgaismo  que  escri- 
bimos (Enero  de  1354)  el  proyecto  de  ley  del  ipinistro  Rattazzi 
sóbrela  magistratura  piamontesa.  Ss  l«b quiere  enetidenar,  dice  JLa 
Armonía,  y  haó4rla  esclam  del  poder  ejecutivo. 
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alguna  de  haberlas  inmolado,  por  masque  la  tenga  y  muy 
cierta  de  sacar  su  dinero  para  indemnizarlas. 

Y  hé  aquí  cómo  se  inaugura  la  era  de  insoportables  tribu- 
tos, de  deudas  y  de  bancarrotas»  que  recorren  oon  enyiáiable 
serenidad  todos  los  Gk)biernos  liberales  sin  escepcion:  En  su 
lugar  tocaremos  más  explícitamente  las  malignas  influencias 
del  protestantismo  en  esta  llaga  del  cuerpo  social;  llaga  cura- 
da por  los  economistas  al  u^o  rmderno  con  las  cataplasmas 
que  nan  conTertido  en  Inglaterra  en  pobres  á  una  sexta,  en 
Francia  y  en  Alemania  á  una  vigésima,  en  Bélgica  á  una  sé- 
tima* y  en  Suiza  á  una  décima  parte  dé  la  población. 

750.  Aquí  solo  hemos  querido  indicar  esta  llaga  en  cuanto 
se  siente,  exacerbada  poc  el  proberbio  cruel  á  cosas  nuems 
hmnbres  nuevos;  gracias  al  cual  los  cesantes  adquieren  el  de- 
recho de  vivir  á  espensas  del  pueblo  como  mendigos^  y  al 
pueblo  se  le  impone  el  deber  de  sustentarlos  gravándolo  al 
efecto  con  nuevos  tributos.  Procúrese  no  dar  aqui  en  un  en- 
gaño que  disminuiría  inmensamente  á  los  ojo»  del  entendi- 
miento asombrado  y  ante  la  piedad  Atk  corazón  la  inmensa  es- 
tension  de  esta  gangrena  que  padece  el  cuerpo  soeial;  el  cual 
engaño*  consistiría  'en  creer  que  después  de  haber  dañado  la 
infección' hasta  cierto  punto  las  fibras  más  simpáticas  del  ór- 
gano enfermo,  deberla  detenerse  por  el  primer  cáustico  de 
uiia  reacción  violenta.  Asi  lo  creen  los  candidos  cuando 
empiezan  á  sajar  y  aplican  la  pi^Pa  infernal;  más  el  queco- 
noce  las  causas  del  mal  ve  muy  bien  en  los  humores  corrom- 
pidos del  cuerpo  entero  el  nuevo  fomes  que  ha  de  reproducir 
d  fatal  veneno.  La  idea  regeneradora  ha  emancipado  los  en- 
tendimientos, y  los  entendimientos  emancipados  son  siempre 
libres  para  forjar  nuevos  principios,  y  la  novedad  de  losprin- 
cipios'podrá  nuevamente  eiigir  cosas  nuevas,  y  por  consi- 
guiente hombres  nuevos:  por  donde  á  'un  ejército  de  emplear 
dos  moderados,  vencedor  y  sucesor  de  un  ejército  de  retró- 
grados, podrá  suceder  en  breve  un  tercer  ejército  democráti- 
co, y  después  uno  dinástico  y  después  uno  rojo,  y  asi  sucesi- 
vamente; quedando  siempre  los  ejércitos  derrotados  á  cargo, 
no  de  los  vencedores  que  gozan,  sino  áe\  pueblo  soberano  que 
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paga.  Cierto  es  que  de  vez  ea  cuando  saldrán  ministerios  ó  co> 
misiones  ó  convencionales  más  económicos,  qne  suprimirán 
una  parte  de  los  gastos  saldando  las  cuentas  con  nn  destierro, 
ó  de  un  modo  más  perentorio  con  algunos  disparos  de  metra- 
lla contra  los  enemigos  de  la  patria:  bien  es  cierto  que  á  la 
deuda  pública  podrán  sufragar  las  riquezas  de  la  Iglesia  y  de 
los  nobles,  que  la  nación  reivindica  contra  sus  usurpadores; 
pero  todos  estos  despojos  bien  sabido  es  que  no  son  Curdos, 
capaces  de  cerrar  el  cráter  abierto  en  el  foro  de  la  república 
moderna^  menos  discreto  que  el  de  la  romana.  Los  derechos 
pasivos  de  los  jubilados  como  hombres  viejos  conlinnarán  au- 
mentando la  deuda  pública  y  el  torrente  de  invectivas  con  que  la 
oposición  acusará  á  los  ministros,  cual  si  se  tratara  de  una  di« 
lapidación  del  Erario  y  de  sanguijuelas  del  pueblo.  Y  tendrán 
razón  todos,  los  unos  gritando  y  los  ministros  gastando;  por- 
gue la  última  consecuencia  del  principio  protestante  debe  ser 
siempre  una  contradicción  práctica  que  dig:a  si  y  no,  que  cons- 
truya y  derribe,  que  haga  redondoel  cuadrado  y  vuelva  á  cua- 
drar lo  redondo. 

751.  Pero  dirá  quizá  alguno:  convenimos  en  que  asi  ha- 
blan los  hechos  y  el  raciocinio  en  las  sociedades  regeneradas: 
¿más  no  podia  suceder  lo  mismo  en  las  sociedades  antiguas? 
.¿No  se  desataban  también  entonces  por  efecto  de  las  turba- 
ciones políticas  todps  los  vínculos  de  las  sociedades  menores? 
¿No  se  conspiraba  también  entonces  por  los  enemigos  del  ór- 
"den?  Y  cuando  estos  entraban  en  posesión  de  la  cosa  pública, 
¿eran  acaso  más  discretos  señoreándose  de  ella,  más  humanos 
tocante  al  despojo  de  sus  adversarios,  más  inmóviles  en  el  bien 
adquirido  y  en  el  áuevo  orden  que  se  establecía?  Vamos;  el' 
mundo  fué  siempre  el  mismo;  y  el  pez  grande  siempre  se  ha 
comido  al  pequeño. 

732.  Nuestros  lectores  no  partirán  de  ligero  asintiendo  á 
^sta  objeción ,  que  ya  hemos  prevenido  suficientemente;  pues 
ellos  ven  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  la  sociedad  des- 
trozada por  el  ímpetu  de  una  pasión  momentánea,  y  la  sociedad 
^n  donde  el  desorden  está  transformado  en  principio.  En  todo 
tiempo  (¿quién  se  atrevería  á  negarlo?),  en  todo  tiempo  hubo  en 
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4a  sociedad  humana  delitos  felices  y  hombres  malvados  en  el 
Gobierno;  pero  eQ  otros  tiem^  el  prhióipio  de  la  autofidad^ 
y -del  derecho  «Atenía  sin  embargo siempraalgim  respeto^yi^o^ 
tardábate  recobrar  «1  imperio, que  «UHaentánÉamente  le  acre* 
balara  la  violencia.  Ea  estas  Bociedaéss  ^jum»  pues,  fácil  y  du- 
rable (dada  en  lo  demás  igual  rectitud)  la  jeataufaoi^n  dsA  ór-^ 
den.  Sin  recurrir  ahora  á  aquella  fueraa  moral  con  que  un 
Prelado  católico,  derratnando  en  la  frente  del  nuevo  príncipe^ 
algunas  gotas  del  sagrado  críama,  lo  hacia  venarad>le  á  los  «jos- 
del  pueblo  como  tJMgido  dd  Señor,  me  oaatedoiitapé  cíom  «airar 
la  restauración  bajo  el  aspecto  de  la  natural  influencia 40^  la 
teoría  social  verdaderamente  filosófica. 

735.  No  podia  ella  ciertamente  calmar  de  repente  después*' 
del  diluvio  exterminador  la  alternada  fluctuación  de  las  olas; 
duraba  por  algún  tiempo  la  efervescencia  de  los  parHidos  y  la 
ineertidumbre  de  la  sociedad.  Mas  apenas  reaparecía  radiando 
en  la  magestad  del  dereclio  un  genio  potente  ^  un  Enri<|tte  IV 
por  ejemplo,  ó  aun  sólo  un liefodero  legitima,  ^un  Eduardo, 
aunque  fuese  un  niño,  se  calmaban  finalmenle  las  tempesta- 
des y  volvía  á  hablar  en  todos  los  pechos  la  eonoieiicía  de  los^ 
deberes  y  jde  los  juramentos.  Besde  aquel  instimite  el  largaAis- 
mo  social  recobraba  su  naturad  semblante'  y  eus  funcieoes  na- 
turales: el  individuo  era  subdito  en  la  tamilia:  'ti  .padre  que  la 
defendía  sentíase  unido  al  común :  el  común  no  meditaba  la 
ruina  de  la  promeia  :  la  provincia  se  consideraba  como  parte 
del  reino;  y  como  la  novedad  estaba  sgAo  en  los  hombres  y  no^ 
en  los  principios,  la  fidelidad  prestada  antes  del  desórd^  al 
antecesor,  era  garantía  y  no  óbice  de  la  fidelidad  debida  al  su- 
'  eesor.  Este  podia  echarse  en  braceos  4e  sus  antiguoís  adver-^ 
sarios  con  aquella  magnánima  confianza  que  tanto  adkniramos^ 
en  Enrique  IV  y  en  muchos  otros  Principes  heroicamente  res- 
tauradores. No  tenia,  pues,  aquí  sentido  el  inhumano  prover- 
bio de  la  política  liberal :  todos  los  Aombr^^,  con  tal  que  fueran 
honestos,  eran  igualmente  nueiws  en  las  nuevas  aplicaciones 
del  derecho  antiguo,  respetado  concorde  y  universahneote  por 
todos  los  ciudadanos.  Asi  que,  salvas  aquellas  excdpoiones  que 
jamás  faltan  bajo  los  impulsos  de  la  malicia  ordinaria » todos 
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los  empleados  antíg^OM  podían  cooBervar  su  dasUoo  y  sa  anal* 
do  sin  impenorse  al  pueblo  el  ias^porUUe  uríbuto  de  sueldes 
dobles,  ó  á  los  antiguos  aervidores  de  la  sociedad  }a  lubuBiana 
recompensa  del  hambre  y  del  desprecio» 

No  es,  pues,  cierto  que  deban  siempre  seguir  las  oosas  nesle 
curso  cualquiera  que  sea  el  principio  que  las  gw;  y  seria  su- 
mamente absurdo  que  las  mismas  consecuencias  naciesen  en 
yerdad  de  estos  dos  sistemas  diametralmente  opuestos.  El 
que  dice:  oreo  solo  en  mi  mismo,  y  solo  á  mi  mismo  obede»^ 
co^  debe  deetrpor  consiguiente:  gui^ro  ^olo  fil  \nenque  sien- 
to: siento  solo  el  placer^  al  placer  lo  sacrifico  todo.  Por  el  con- 
trario, el  que  conoce  un  orden  y  un  ordenador  de  quien  .de- 
pende, debe  decir  por  cons%uiente:  ta  garanlia  de  mi  felici- 
dad futura  es  para  mi  aquella  sabiduría  que  nunca  falla,  no 
este  sentimiento  que  tan  á  menudo  me  engaña.  Este  tal  verá, 
pues,  su  bien,  al  paso  que  el  anterior  solólo  siente;  este  reci- 
birá la  ley  de  la  razón,  el  primero  la  recibirá  del  placer.  Que- 
rer que  de  estos  dos  principios  opuestos  salga  una  sola  é  idén- 
tica consecuencia,  seria  exactamente  igual  á  querer  confundir 
lo  universal  con  lo  concreto,  el  espíritu  con  la  materia,  el  de- 
recho con  la  fuerza.     , 

En  tanto  el  j'eformador  liberal  sa  ve  precisado  á  pedir  hom- 
bres nueyosi  en  cuanto  los  viejos  no  pueden  mudar  de  princi- 
pios. Luego  en  aquellas  sociedades  donde  se  conservan  los  an- 
tiguos principios,  la  variación  legitima  del  sumo  imperante  ó 
de  las  formas  de  gobierno  no  impone  necesidad  ninguna  de 
despojar  á  las  personas  probas  de  sus  destinos.  Su  probidad 
les  obliga  á  respetar  las  variaciones  legitimas  al  parque  cuab 
quiera  otra  ley  antiquísima:  y  tal  hubiera  sido  cabalmente  la 
condición  de  casi  todos  los  Elstados  italianos  si  los  fautores  de 
los  Gobiernos  representativos  hubiesen  querido  realmente  un 
mero  cambio  de  formas  y  no  de  principios.  Los  Príncipes  legí- 
timos habrían  hablado^  y  todo  subdito  leal  hubiera  obedecido. 
Tal  fué  realmente  el  principio  que  al  ilustre  ex-ministro  de  Car- 
los Alberto,  conde  Solare  de  la  Margarita,  sugería  el  tema  de 
la  noble  y  enérgica  alocución  con  que  dió^raeias  á  sus  electo- 
res de  Borgomanero  há(tia 'fines  de  Diciembre  de  1855.  Pero 
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los  reformadores  liberales  querían  un  cambio  de  principios;  y 
asi  no  podían  estar  contentos  con  las  concesiones  que  le  tenían 
á  rafa  especialmente  en  materia  de  religión:  y  hé  aquí  porqné, 
muchos  hombres  honrados  que  no  aprobaban  especulatívamen* 
te  la  oportunidad  de  la  innovación,  la  aceptaban»  sin  embargo, 
en  la  práctica  por  deber  de  obediencia ;  mientras  que  por 
el  contrario  aquellos  que  habían  exigido  los  Estatutos  fueron 
cabalmente  los  primeros  en  combatirlos.  En  Ñipóles  ni  sí- 
quiera  quisieron  prestaries  juramento,  en  Sicilia  pidieron  so 
reforma,  en  Roma  y  en  Florencia  echaron  á  los  Soberanos  que 
los  habian  otorgado,  en  el  Piamonte  se  preparaban  á  hacer  lo 
mismo  pasando  á  formas  republicanas,  y  cómo  hubiese  salido 
frustrado  su  intento,  eníplean  ho]ttodos  sus  esfuerzos  en  en* 
cender  la  guerra  entre  el  Gobierno  y  la  Iglesia,  forzando  al  pri* 
mero  á  violar  el  principio  católico,  de  suerte  que  no  puede  re- 
troceder sin  ponerse  en  contradicción  consigo  mismo.  Si  esto 
les  sale  bien,  ellos  conocen  que  lo  han  conseguido  todotfy  gritan 
con  toda  seguridad:  á  cosas  nuevas  hombres  nuevos,  compren* 
diendo  bien  que  la  violación  del  principio  católico  hace  impo* 
sibles  los  antiguos. 

El  aforismo  proverbial  es,  pues,  exclusivo  de  las  sociedades 
reformadas  ,á  la  moderna  ó  heterodoxas »  germinando  por  su 
naturaleza,  no  de  los  cambios  políticos,  sino  de  la  innovación 
doctrinal. 

Basta  sobre  la  inhumana  consecuencia  de  las  ideas  hetero- 
dox:as.  Resumamos  ahora  la  doctrina  explicada  en  los  párrafos 
anteriores. 


Conclusión. 


731.    Permítaseme  que  al  concluir  apele  aquí  de  nuevo  á       ^ 
la  rectitud ,  á  la  sinceridad  ,  al  catolicismo  del  lector ;  y  que 
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con  aqadla  coofianza  que  nataralmente  se  engendra  iiBntre  los 
lectores  y  el  escritor,  cuando  entrambos  aman  sinceramente 
la  verdad  y  procuran  su  triunfo  ;  permítaseme,  digo,  les  pre- 
gunte si  pueden  negarme  que  él  Gobierno  representativo ,  tal 
como  vulgarmente  es  entendido,  es  una  eterna  mentira,  con<^ 
distiendo  como  consiste  en  una  representación  que  no  re- 
presenta. 

No  debo  temer^ue  á  nadie  cause  maravilla  esta  conclusión 
contradictoria  después  de  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  las 
influencias  heterodoxas;  pues,  á  la  verdad,  á  nadie  debe  mará* 
villar  que  de  un  principio  contradictorio  salgan  consecuencias 
también  contradictorias.  El  principio  que  pretende  formar  de 
la  humana  fragilidad  un  Dios  independiente ,  debe  necesaria- 
mente conducirnos  á  esta  y  á  otras  contradicciones  semejan- 
tes. Cierto:  los  Gobiernos  representativos,  mirados  á  la  luz  del 
principio  protestante,  son  exactamente  una  representación  que 
BO  representa. 

735.  Porque  ¿cuál  es  «I  sentido  de  la  palabra  r^pre^en- 
taciont  Sabido  es  que  á  una  persona  la  llamamos  represen^ 
íante  cuando  obra  en  lugar  de  otra^  á  la  que  damos  el  nombre 
de  representada.  Por  consiguiente  aquel  será  representante  del 
pueblo  ó  de  la  nación,  ó  digamos  todavía  con  mas  rigor,  r^* 
presentante  para  los  intereses  delü  nación,  que  sea  diputado 
por  la  nación  para  hacer  sus  veces  en  la  defensa  del  ínteres 
nacional.  Ahora  bien,  los  representantes  no  son  diputados  por 
la  nación,  como  demostré  en  un  ai'ticulo  sobre  el  sufragio 
universal,  que  no  repito  aquí  para  no  ser  importuno- (i).  Los 
que  son  representantes  en  virtud  de  las  instituciones  moder^ 
na;  no  son  movidos  á  defender,  &ino  mas  bien  á  vender  el  in-"^ 
teres  de  la  nación;  como  quiera  que  la  nación  es  un  compues- 
to orgánico  de  sociedades  gerárquicas,  y  los  diputados  tienden 
según  el  impulso  protestante  á  desgranar  el  organismo  social» 
y  a  promover  únicamente  el  ínteres  propio,  ó  á  lo  mas,  el  de 
de  su  respectivo  partido,  cofflo  he  demostrado  en  el  presente 
articulo.  Luego  los  Gobiernos  representativos  son  verdadera  • 


(1)    V.  el  t.  h  cap.  2 
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mente  h9í¡o  el  impulso  plrptAfd^Milbe  naa^  ó  inaf(  bieo,  c|ps  ó  ti^ 
meisttras:  una,  ea  cuanto  h)9  repirofeataiUee  ee  4ioeii  diputa^ 
dos, por  lunación;  otra»  .en  amnto»eámn  represerUaníes^ 
pues  el  reprj^MoMite  <e0  imagen  de  oiro,  y  no  der$í  pro{áp, 
al  pasp  que  ettos  p^  el  contrario  defiAn4eA  eLi^er^  propio 
y  no  ei  ageno  (sab(0<W)94o  per  acddem  ae  combina  icon  el 
suyo);  otra  mentira*  en  cuanto  se  dicen  por  la  noffim^  la 
cual  es  compuesto  orgáiHco,  cuando  oUom^  i  ln  jonae  o^o  jepre- 
seotao  sino  la  multitud  ein  organismo»  ^ne  es  «cosa  muy  di- 
féimite  4e  la  üaoion»  como  una  libr^  de  earQ.e  de  k  mtfíicmii 
es  «oea  muy  diversa  4e  la  ternena  conducida  al  matadero. 

786.  Es  de  advertir  que  estas  tres  mentiras  MO  son  eSM^ 
de  la  malicia  de  los  bombreis»  sino  la  consecuencia  del  princi* 
pinforotestantey  délas  instituciones  que  brgttan  4e  lél  y  que 
son  electrizadas  con  su  espíritu.  Institucienea  ^emejantep  fue.- 
ron  inocentísimas  en  la  edad  media^  y  podnan  ser  restituidas 
aun  boy  mismo  á  su  primitiya  inocencia;  y  por  esta  (abalmen? 
te  tintas  personas  honradas  cayeron  en  la  red  mirando  ,1a  eu* 
periSeie  ád  las  formas  sin  penetrar  en  eljQspiritu  que  lea  da 
i^da.  Itbs  si  se  llegaran  á  rectificar»  xeríasie  cómo  eran  recba^ 
mim^^goiimmoreMgado  pejt]Qñ  regeneradoims.,  m  de 
otfo  modo  que.se  rechazó  la  de«M)Draeía  de  la  JSuJza  católica  y 
la  constitución  normanda  de  SicJUa  que  i^ifta  4  «fieristí^t 

No  les  bastan  á  los  tales  las  (ormi^s«,lo  que  qiiierapt^es  el  es* 
pirjtu  moderno;  lo  que  >qimej?en  es  que  sea  reeonocida  ila  in* 
descendencia  de  la  ranon  libre  para  blastoar»  cuando  -be  plaz* 
ca»  ana  del  paramo. entero;  que  sea  reoQ^ocidakÁndepeuden- 
cia  ^de  una  naiiiBaleza  Jibre  para  desfogar  eua  impjudsos  mate*, 
ríales:  lo  que  ee  qui<^  es  que  esta  independencia  sea  i^ocla- 
mada  «(fraila;  que  esta  multiUid  de  aebei^nos  sea  dídsligada 
délos  Tinentos  de  la  gerarquia  social;  que  riéndose  Ubre  de 
esijai^rarquia.te^ga  reconocido  el  derecbode  cenfedeirarae.en 
mefva^  asociaciones:  que  estos  ejércitos-organizada  peí*  el  libre 
snfragio  de  los  individuos  4ean  armados  legalmenlte  eu  le  ^hicba 
civil;  sin  freno  ni  de  conciencia  xM>mun,m4eJglesia  .que  ba- 
ble, ni  de  reverencia  filial  que  reprima»  ni  de  fuerza  pública 
que  contenga. 
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Enioaces  si,  éñietitaé  mfi  h  sddedad  regeneraia^  y  progre* 
será;  ptt&  entonces  tMMén  to  Merofí  serít  deüffiémiMdt,  7 
pét  tmsigákitíitr,  defttfá  dé  ser  iitfckm;  fss  sufhtgkM  serim 
fbtzardod  ¿•eot^prMbs,  fpat  cúúsipñtmíe/,  iq^efitit  ién^m- 
dónales;  los  rept^esieátantefij  defenderáa  Mis  pro^^o»  intereses  y 
dejflrránt  por  comigoíénte  é&  ser  represenlaiifesí. 

737.  Si  todo  lo  dicho  hasta  aquí  persuadid  4e  tlr  fólacia  de 
eMars^itfStilveioiies,  se  vera  esputado  na  hAÓíMM  ^iie^á  tmes- 
tté§  afdter^riosy  i  oftras  perVéMis  baeuas,  aunque  eréinta», 
las  p»fíté  bmeiCf^cM^  é  ineomprensible.  «Híreo  que  exfrafte- 
tá^  dicetí  Ogúim  reeefr  átótálésf,  ¡tuiré»  que  eiOraftessaf  El  pne* 
bto  manda  ^ñ§  repi^senuintes^para  refreír  af  los  mhristroTy  pa- 
rtfdiMOütioiflo^  tributos,  para  eorttfr  les^abeMS  eii  lostilbu- 
nrisB*  y  Km  dttifpiMciones  etv  la>  fladendtf ,'  y  cuantoir  mk^  son 
loi$  i^eseittarates^  más  ^e  émpe»n  la  condídion  del  p«ebl^.» 

fere  émpitHSiiH^qtsíe  hemos  dMk,  ¿será  raffioii  qtie>  esto 
mié  m^TfíPÍltíFSv&ni)Urtí»étddpfineipió  yáeU»  imtUuciajm 
eM#Aaeíeh^tié»e€^  ft»  ñaóiéhi  sd  Sdlhiglo  no  es  sinfú,  el  líefM- 
senlMIe  f^  ti!presént&:  tejfot  de  sorprendemos  del  nial  resul- 
Vtí0,  f&  qtfe  deliiü  fikMvHIáf nos  és  qie  t<^  fulera  btteno;  en 
t«is  de  d^rt  ém^e  repra/míadm  estamos  ofMrkiiidos,  ddlM^ 
rttfmets  dedr.*^  mnfa»  répi^iB^emfáá0^  t^iavié  no  eitmnos  tm 
^pf^iéi^s  (Stffm  los  ifkm^m  m  tes  de  exelasiar;  ¡e^tas 
Címsfi$üe^es  son  msaportabhs!  debertsMNisí  ejcelaflMr?  ¡(|(ié 
MsiBreM  soHmúUidar  dd  sus  iniémes  estés  Uffisháorest 

738.  To^eott^o  en  honor  de  lis  verdad  que  ^ÉúAcf  piesso 
en  el  desinterés  de  los  legisladores  piaitíenrteses  q«e  eicnpatlles 
Báttfeosrés  la  iCámara  cSneo  aflee  há  sin  hac^se  pagur  eif  mo- 
B«ái'  témuá^,  il  ei^lo  de  c^trex}  pulsee»  la  faienn^a  de  ee  amor 
pkñfff  que  tisídi  tum  ^e*ei^iar  á  la  de  la»  naeieiief  mas 
gpimim^  ttíe  quedé  atél¿ito>  eeii8idera«id<o  k  influencia  (fue  to- 
daTia^^erdtá  en  élm  á  iespedio  del  iñ*ntdpio«  aiMwaAe,  el 
sifttlmieiMo^eatótted  superviviente.  Itirer  Td.r  me  d%o'  á  mí 
miMáorciuawdo  esdá  uno  i&éVim  éebería  fomencar  sw  interés 
patticutttr,  pocos  entre  estos  Iba  e&igido  y  ningmo  tta  obtenía 
dei^suf  jornal.  Mb' quiera  detír  (fm  estai  es  tfAa  prueba  de  veta! 
derinosrés  y  muelle  méoos  de  desinterés  ñitum,  pues  se  itiuy 
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bien  que  los  intereses  no  se  encierran  todos  en  la  bolsa;  mas 
la  misma  vergüenza  y  discreción  presentes  son  un  hecho  tanto 
mas  honroso,  cuanto  mas  en  contradicción  está  con  el  espíritu 
que  anima  estas  instituciones  modernas,  y  con  el  ejemplo  de 
otros  pueblos  mas  antiguos  en  las  yias  del  progreso. 

739.  «¿Pero  no  pudiera  ser  que  en  el  Piamoate  se  haya  mu- 
dado ese  espíritu?»    ' 

Ciertamente  si  hubiese  algún  país  dónde  las  instituciones 
pudieran  emanciparse  del  influjo  de  la  impiedad  protestante, 
ese  país  seria  el  Piamonte.  Establecidas  sin  violencia  en  él  por 
un  Monarca  legitimo,  viéronse  libres  al  nacer  del  vicio  radical 
de  que  adolecen  en  todas  partes  por  su  origen,  cual  es  la  fla- 
grante violación  de  la  autoridad  legitima:  lo  cual  es  debido  en 
parte  al  espíritu  católico  de  algunos  de  sus  fautores  ma3  leales» 
que  supieron  contener  el  entusiasmo  al  borde  del  precipicio;  y 
en  parte  á  la  astucia  de  Mazzini  que,  viendo  todavía  vivo  en  Ita- 
lia el  respeto  al  derecho,  comprendió  la  imposibilidad  de  co- 
menzar el  movimiento  italiano  cpn  la  rebelión.  De  otra  parte 
la  bondad  del  Monarca,  el  afecto  del  pueblo  á  su  dinastía,  el 
sentimiento  del  orden  y  del'derecho>  todo  esto  se  conservó 
maravillosamente  vivo  por  la  fuerza  de  la  vitalidad  católica  en 
aquel  pueblo,  á  pesar  de  tres  años  de  prensa  impía  y  sin  freno: 
todo  esto  haría  por  cierto  menos  imposible  infundir  en  aquel 
organismo  por  si  mismo  radicado  en  lo  falso,  un  espíritu  que 
lo  regenerase  y  trasformase.  Al  intento  habría  bastado  algim 
rayo  de  luz  en  el  entendimiento  y  alguna  pequeña  dosis  de 
buena  íé  en  la  voluntad. 

744.  La  luz  del  entendimiento  habría  debido  intervenir 
como  intérprete  en  el  Estatuto  de  Carlos  Alberto,  cuya  piedad^ 
por  mas  que  acaso  estuviese  entenebrecida  á  veces  y  poseída  de 
ilusiones,  nadie  acusará  de  no  haber  sido  católica  sobre  tod^. 
Asi  que^si  como  fué  él  quien  dio  el  Estatuto^  hubiese  sido  A 
encargado  de  interpretarlo,  en  vez  de  sacrificar  su  primer  ar- 
tículo junto  con  los  concordatos,  coa  el  Papa«  coa.  los  Obis- 
pos, con  los  religiosos,  con  la  unidad  católica,  á  los  otros  ar- 
tículos que  prescribíen  la  igualdad  de  los  ciudadanos,  y  cons- 
tituyen en  el  príncipe  la  fuente  de  la  justicia  y  otros  semejan^ 
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tes,  hubiera  subordinado  todos  estos  artículos  ai  primero,  es- 
crito por  él  al  frente  del  Estatuto,  para  que  todos  los  demás 
se  acomodasen  á  élj(l).  Asi  lo  pide  toda  lev  de  hermenéutica, 
todo  sentimiento  de  conciencia,  todo  concepto  elevado  de  filo- 
sofia  en  un  entendimiento  que  n(^  haya  abjurado  de  las  ideas 
de  religión  y  de  catolicismo. 

741.  Rectificada  después  dé  todo  la  inteligencia  del  prin- 
cipio, bastaría  una  po(¿a  de  más  lealtad  para  que  se  calcidase 
menos  el  modo  de  concillarse  los  partidos  y  se  cuidase  mas 
bien  de  contenerlos  en.  lo  justo  ;  de  donde  resultaria  el  honor 
que  corresponde  á  quien  nunca  se  pone  en  contradicción  con« 
sigo  mismo,  y  la  fuerza  moral  que  nace  de  la  verdad  pura  y 
universalmente  observada ,  y  que  trasformándose  en  el  gober- 
nante en  conciencia  de  la  propia  dignidad,  le  da  fuerzas  para 
desafiar  las  acusaciones  de  la  opinión  y  el  rugido  de  la  re- 
belión. 

Mientras  el  gobernante  recobra  de  esta  suerte  la  mágica 
fuerza  de  aquella  mirada  que  serena  el  tumulto,  como  los  ojos 
de  Yaiu-Amburg  fascinábanlas  fieras ,  una  súbita  trasíormacion 
vuelve  á  concertar  orgánicamente  los  miembros  lacerados  de 
la  nación :  el  padre  siente  eí  deber  de  representar  la  familia 
mientras  el  hijo  reverencia  al  autor  de  ella;  la  conciebci^  del 
deber  paterno  llega  á  convertírse  en  derecho  de  representar  la 
fa^mi^i  en  el  común  sin  mendigar  el  sufragio  délos  hijos,  y  este 
derecho  fortalecido  por  el  amoi;,  se  hace  tan  sordo  á  la  vena- 
lidad del  interés  gobernante,  cuanta  es  la  suavidad  de  su  ter- 
nura para  con  los  gobernados.  Mientras  el  municipio  es  movi- 
do por  la  intímidad  de  las  relaciones  de  ciudadanía  y  de  los 


(1)  Cooocida  es  la  anécdota  que  se  refiere  sobre  la  redacción 
del  Estatuto  de  Ciclos  Alberto,  el  cual  escribió  de  su  putto  y  le- 
tra :  La  Helígion  calóUca^  apostólica^  romana,  es  la  Religión  del 
Estado;  y  después,  alargando  el  papel  á  sus  ministros,  les  dijo: 
Ahora  escribid  lo  que  queráis,  | Desventurado  Principe  1  ¡Cómo 
fueron  burladas  sus  intenciones  y  se  abusó  de  su  indulgenciar 

ÍV.  la  Campana  de  20  de  Enero  de  i85i.)  No  salimos  fiadores  del 
lecho ,  mas  del  espíritu  de  Carlos  Alberto  nadie  se  atreverá  á 
dudar. 
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interese»  mátuos  iyfomover  el  hiende  todor  la» familia»,  que 
p#r  lo  reducido  del  coma»  perfiétuamiMitiB  setentfelaaaii^  sien* 
te  » la  par  sus  numerosa»  reliacioses  eon  lo»  eornime»  veaiaos» 
7  las  ventajas  de*  t^aa  clases  qae  de  ailae  Ib  redundan ;  y  de 
aqui  qiíe  mientra»  el  deber  de  parte  lo  junta  al  todo:  que  for- 
ma la  provincia,  le  dá  fuerzas  para  hacer  sacrificios  el  in- 
terée  comu«  aninicipál  bi^  conocido.  El  qae  hace  eabeaa  en 
l»pvovinciaí  que  sienta  üuy  poco  las  Quisquillas  do  las  i«di- 
Ti^alidadea  domósticas,  está  en  contacto  perj^tuacon  los  co* 
muñas,  7  cooaoiendo  su»  necesidades,  por  poco^que se- respete 
á  si  nrismo  y  atienda  la  voz  de  su.eonciencia,  comenzará  sin- 
tJendio  con  tanta  más  fuerza  los  atectos  legitimes  del  goheman* 
te ,  di^er ,  honor ,  peligro,  etc.,  cuanto  mas  distante  se  en- 
coentra  de  la»  impr^Aoffe»  douiésticaB ;  y  reptfesentará  fid- 
miente  (si  la  conciencia  católica  no  guarda  »lencio  en  su 
ánimo)  la  unidad  de  los  comunes ,  como  el  común  representa 
ki>aiociadon  de  la»  familias.  T  familias,  7  comunes,  7  provín- 
cias  tendriau  stf  midad,  no  de  una  Uneaúluminada  sobre  la 
carta  geogriiflca^  ^eorográficá,  sino  dei  la  conciencia  ¡de  aque*' 
lios  dieres  qw»  les  ponen  en  aautuae  relaciones  indisolubles, 
porque  están  ñmiadas  bajo  M  imperio  de  la  reUgion,  7  no  al 
a»lojo  de  cada  individuo. 

Hé  aquil^qoe  seria  acasc  todavi»  posible  en  aquel  pueblo 
anitino  copn)aqiido,  siempre  q»e  un  ftabierno'  leal  {froiiu|icia9e . 
su  símbolo  con  teiaeza,  7  al  decif:  La  Religiifn  eéíálieoí  es  la 
sola  Religión  ánmnante^  no  se  enrifociese  cwautlkzas  de  le- 
guleyo para^  fiNJafse  un  Catolícismei  úa-  CHiispos»  Concilios  ni 
Piqpas.  Eoi^ndiendo  una  marcha  generocfiamente ,  católica, 
acaso  podría  superar  en  las  elecciones  las  influencias  volteria- 
nas; 7  obtenida  una  Cámara  patólica  eh  su  generalidad,  seguir 
raímente  la  mayoría  de  ella  en  los  negocios  políticos  sin  com- 
pilarla (pues  el  católico  no  se  vende),.  7  sin  temor  de  inquietar  la 
Ufelfg^ottde  los  buenos,  mientras  se  esfheírza  por  apaciguar  el 
furor  de  los  demagogos.^ 

Y  Á  con  una  reforma  electoral  hallase  modo  de  que  bajo  la 
dh^eccion  de  la  conciencia  ca0l!ca  viniesen  á  ía  Carnario  repre- 
sentados, no  7a  los  intereses  pulverizados  de  trescientos  ó  cua* 
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trodentos  ioditiduos,  sino  las  terdaderas  partes  orgánicas  de 
la  sociedad,  acaso  podría  lisonjearse  de  resolver  un  problema 
hasta  ahora  mal  resuelto,  cual  es  la  verdadera  representación 
de  un  verdadero  pueblo. 


^«10  11. 


Digitized  by  VnOOQ IC 


Digitized  by 


Google 


CJiPITVIiO  III. 

LA      LEGISLATURA     (1). 

S.  I. 
Epilogo  del  capitulo  anterior  y  proposición. 


742.  La  nacioQ  no  es  nación,  sus  sufragios  no  son  suyos, 
el  representante  no  representa:  tal  es  el  resultado  de  nuesCras 
consideraciones  acerca  del  sugeto  que  debería  ser  representa- 
do, según  las  teorías  modernas,  en  los  Gobiernos  constitucio- 
nales. Pasemos  ahora  á  considerar  estos  Gobiernos,  siempre 
bajo  la  influencia  protestante,  en  el  cumplimiento  de  su  fun- 
ción principal,  la  legislatura. 

743.  Para  entender  lo  que  esta  debiera  ser  y  lo  que  real- 
mente es,  conviene  empezar  contemplando  el  objeto  que  debe- 
ría en  último  término  conseguir,  los  medios  con  que  pudiera 
conseguirlo,  y  las  monstruosidades  con  que  trasforma  el  fin  y 
los  medios:  asi  se  pondrá  de  manifiesto  el  vicio  inherente  al 

.  organismo  legislativo,  asi  como  del  articulo  anteríor  resultó  el 
vicio  protestante  del  organismo  social.  Supongo  que  mis  lec- 
tores conocen  las  triviales  formas  de  la  legislatura  constitucio- 
nal: un  Rey^  una  Cámara  alta  más  ó  menos  hereditaria  ó  elec- 
tiva, una  Cámara  baja  enteramente  elegida  por  la  multitud,  A 
la  primera  Cámara  se  le  suponen  intereses  conservadores,  á  la 


(1)    V.  el  Ensayo  teórico  de  derecho  natural  en  el  capítulo  de- 
dicado al  poder  legislativo. 
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segunda  progresivos,  al  Monarca  conciliadores.  Veamo^Io 
primero  el  fin  á  que  deberia  conduciftios  este  complicad^imo 
mecanismo. 


5B- 

La  leyx 


744.  Este  objeto  es  patente:  el  objeto  de  los  legisladores 
e%  dar  leyes, 

Pero  ¿qué  cosa  es  ley?  La  razón  heterodoxa  nos  dirá  en  breve 
que  la  ley  no  es  más  que  la  voluntad  generóla  pero  antes  de 
oir  á  los  frenéticos,  interroguemos  al  antiguo  seso  con  que  era 
interpretada  la  naturaleza. 

745.  Él  nos  dirá  que  para  juntar  individuos  racionales  se 
requiere  una  ordenación  de  la  razón.  T  en  efecto,  fáeilmen- 
te  se  comprende  que  un  gobierno  desatentado  no  producirá 
nunca  la  inclinación  vigorosa  á  obedecer,  que  impone  una  ne- 
cesidad moral  á  las  voluntades  dominadas  por  la  idea  de  la 
verdad.  Los  mandatos  irracionales  no  pueden  llamarse  órdenes: 

fuera  del  orden  la  inteligencia  humana  no  puede  descansar. 

746.  Pero  recuérdese  que  el  acto  de  ordenar  j^esupone  un 
principio  de  óráfen\  y  que  este  principio  deberá  ser  en  los  dis- 
cursos una  idea,  en  la  acción  un  fin  que  debe  conseguirse.  Si 
yo  te  digo  que  me  clasifiques  los  reinos  de  la  naturaleza  p^ra 
comprenderlos  bien,  tu  procurarás  disponer  sus  partes  con- 
forme á  ciertas  ideas  genéricas  y  especificas  que  se  enlacen 
con  una  idea  suprema.  Si  por  el  contrario  tienes  que  ordenar 
las  operaciones  sucesivas  de  una  ofidna,  v.  gr.,  de  una  im- 
prenta, deberás  disponerlas  de  manera  que  se  llegue  por  ídti« 
mo  á  la  conveniente  publicación  del  libro. 

747.  La  ley,  pues,  pertenece  á  esta  segunda  clase  de  orde- 
nación, y  debe  por  consiguiente  regularse  por  el  fin  á  que  mira, 
que  ]Qo  es  otro  finalmente  que  hacer  felices  á  los  individuos 
asociados. 
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748.  Pero¿faay  felicidad  para  el  hombre  en  la  tierra?  Tam- 
bi^  respoadtmos  otra  vez  á  esta  pregunta  dicieado  que  la  fe« 
lictdad  de  la  tierra,  uempre  limitada  é  imperfecta,  no  puede 
j^opíameate  concebirse  sin  virtud,  ni  esta  virtud  puede  sub- 
ástir  sin  una  vida  f«tura. 

Esto  es  lo  que  en  otra  parte  explicamos  largamente,  y  lo 
que4ebe  formar  las  bases  irrecusables  de  todo  catecismo  so- 
cial y  de  toda  legislación  (1). 

769.  La  ley  debe  de  ser,  pues,  una  ordenación  de  la  ra2on 
que  dirige  los  ciudadanos  al  bien  común  bajo  las  influencias  de 
una  C(Miciencia  honesta*  ¿Pero  cual  es  el  bien  común  que  de- 
be honestamente  conseguirse?  Los  bienes  materiales  no  pue- 
den ser  comunes,  pprque  iodo  lo  que  uno  adquiere  no  es  de 
los  otros.  El  bien  verdaderamente  común  es  la  justicia;  bien 
precioso  por  sí  mismo  á  la  razón  humana  en  cuanto  es  orden 
de  jir(q[H^ciones,  y  el  orden  es  siempre  un  bien  para  nuestra 
lóente;  y  cosa  ventajosa  para  todos,  porque  asegura  la  invio- 
labilidad de  los  derechos,  y  asimismo  asegura  por  último  á 
cada  individuo,  en  proporción  á  sus  obras,  á  sus  fuerzas  tísi- 
cas ó  morales,  unajusta  cantidad  de  bienes  materiales,  que  si 
no  contentan  la  parte  mas  noble  del  hombre,  que  es  la  razón, 
tienen  sin  embargo  alguna  proporción  con  su  naturaleza  ani- 
mal, y  por  consiguiente,  no  pueden,  del  todo  desatenderse. 

750.  fisto  es  verdad  muy  especialmente  en  la  sociedad  ci- 
vil, la  cual  no  obra  sobre  las  almas  sino  indirectamente  pa- 
sando por  la  materia.  Si  el  bien  de  la  sociedad  no  tuviese  rela- 
ción alguna  con  la  materia,  no  tendríamos  necesidad  alguna  de 
ordenación  civil:  mas  encontrando  nosotros  en  la  materia 
nuestro  ser  animal  y  los  medios  de  sustentarlo,  y  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  su  acción,  necesario  es  un  ordenador  que 
nos  asegure  contra  el  que  quisiera  indebidamente  ó  privarnos, 
de  los  primeros  ó  encadenarnos  con  los  segundos. 

751.  Ley  será,  pues,  un  ordenamiento  racional  que  mira 
á  asegurar  á  todos,  según  reglas  de  justicia,  el  bien  que  consis- 
te en  vivir  juntos  honesta  y  esteriormente  unas  personas  con. 


(1)    Y.  c.  1.,  par.  4  .*  s.  n.  13  y  sig.,  y  CIX. 
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Otras.  Debiendo  este  ordenamiento  juntar  en  la  unidad  social 
á  todos  los  asociados^  debe  proceder  necesariamente  del  orde- 
nador supremo  que  puede  moverlos  á  todos:  debiendo  mover 
hombres  y  no  maderos,  debe  moverlos  conforme  á  la  humana 
naturaleza,  empleando  aquellas  fuerzas  que  hacen  natural 
al  hombre  seguir  los  impulsos  de  su  motor.  Luego  estable- 
cer un  orden  racional  con  que  se  pueda  conseguir  honesta^ 
mente  el  bien  externo  de  la  sociedad,  tal  es  el  intento  del  le- 
gislador (1). 

752.  Por  donde  se  echa  de  ver  que  para  alcanzar  tal  inten- 
to se  requieren  tres  condiciones  en  la  ley,  es  á  saber:  utilidad, 
congruencia  y  honestidad.  Debe  ser  útil,  porque  debe  propor- 
cionar un  bien  externo;  debe  ser  congrua  ó  conveniente  con 
la  naturaleza  humana,  á  fin  de  mover  al  hombre  según  su  na- 
turaleza; debe  ser  honesta,  porque  sin  honestidad  no  podría 
obtenerlas  otras  dos  propiedades,  como  quiera  que  nunca  pue- 
de ser  útil  al  hombre  envilecerse  con  el  delito,  ni  conforme  con 
su  naturaleza  lo  que  repugna  á  su  conciencia. 

755.  Estas  condiciones  de  la  ley  son  el  fin  que  debe  prefi- 
jarse todo  legislador  cuando  ejercita  sus  funciones:  debe  de* 
oírse  asimismo:  «La sociedad  que  de  mí  depende,  siente  el  es- 
tímulo de  tal  necesidad  (por  ejemplo  :  penuria  de  grano,  peli- 
gros de  ladrones,  violaciones  delatamos  etc.);  debemos  hacer 
una  ley  que  quite  estos  males  {útil):  que  sea  observada  sin  di- 
ficultades insuperables,  porque  ¿de  qué  serviría  hacer  la  ley  si 
no  se  acertase  á  hacerla  guardar?  {congruidad).  Pero  debe- 
mos obtener  esta  utilidad  y  observancia  sin  violar  ninguna  otra 


(i)  Rogamos  al  Constitucional  pontificio  de  la  Miscelánea  flo- 
rentina (pág.  201),  considere  que  esta  doctrina,  en  concepto  nues- 
tro, y  en  el  lenguaje  común,  no  se  llama  de  los  intereses  materia' 
les,  sino  cuando  excluye  el  principio  católico  de  la  justicia  éter* 
na,  derivando  la  obligación  de  la  voluntad  de  los  más,  j  esta  vo- 
luntad del  interés:  nada  más  contrarío  á  nuestra  doctrina.  Pero 
dado  tal  principio,  el  pueblo  católico  no  pide  á  los  Gobiernos  tem- 
porales ni  la  fé  ni  la  moral  (de  cuya  enseñanza  son  á  veces  más 
celosos  que  lo  que  ella  quisiera),  sino  la  defensa  del  orden  exter- 
no, como  antes  digimos. 
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ley  de  faanestidad  natural  (honestidad).*  Tal  es  el  problema 
que  debe  proponerse  á  si  mismo  todo  legislador. 

754.  ¿Pero  es  este  problema  del  legislador  el  que  nosotros 
traemos  entre  manos?  No  por  cierto;  pues  ahora  discurrimos 
como  publicistas,  y  el  problema  del  publicista  es  superíoral  del* 
l^slador,  como  el  problema  del  legislador  lo  es  al  de  un  magis- 
trado civil:  y  así  como  el  que  hace  la  ley,  debe  formar  exce- 
Jen tes  juicios,  asi  el  que. constituye  los  Parlamentos  debe  for- 
mar excelentes  legisladores.  Por  donde  se  ve  que  después 
de  haber  conocido  lo  que  estos  deben  ser,  será  bien  ahora  ha* 
Uar  el  modo  en  que  podemos  formarlos,  instituyendo  un  orga- 
nismo legislativo  de  que  puedan  proceder  legisladores  capaces 
por  su  inteligencia  y  rectitud  de  hacer  leyes  útiles,  adecúa* 
das,  honestas.  Esto  que  ahora  estamos  tratando  de  un  modo 
teórico,  es  cabalmente  lo  que  hubieran  debido  poner  en  prác- 
tica estos  sabiondos  modernos,  que  con  las  nuevas  institucio- 
nes prometían  á  los  pueblos  las  ocho  bienaventuranzas  (no 
evangélicas)  con  la  perfección  futura  de  sus  códigos  indepen- 
dientes. 

755.  Pronto  veremos  cómo  han  debido  resolver  el  proble- 
ma á  la  luz  de  la  idea  protestante ;  pero  antes  resolvámoslo 
nosotros  mismos  con  alguna  dosis  de  seso  vulgar,  con  aquella 
crasa  minerva  que  Horacio  preferia  (y  con  razón)  á  la  sabidu- 
ría á  la  moda  de  los  sofistas  griegos;  con  aquella  trivial  sen- 
satez que  ilustrada  por  el  Evangelio  produjo  en  la  Edad  media 
Gobiernos  representativos  citados  hoy  como  modelos  de  verda- 
dera libertad,  aunque  sin  desterrar  Obispos  ni  despojar  reli- 
giosos. 

Si :  con  esta  sensatez  tratamos  de  resolver  aquel  problema 
sobre  el  modo  de  hacer  las  leyes  útiles,  adecuadas  y  honestas^ 
encomendando  la  representación  de  las  varias  clases  sociales  á 
un  organismo  que,  no  por  un  impulso  fortuito  de  buena  vo- 
luntad^ sino  por  virtud  de  la  institución  política,  debe  producir 
en  las  leyes  las  tres  dotes  que  su  naturaleza  demanda.  Lo  que 
sobre  esta  materia  digamos,  sacándolo  de  la  misma  naturaleza 
del  hombre,  es  común  á  todas  las  formas  de  Gobierno  legíti- 
mo; pero  nosotros  solo  aplicaremos  las  verdades  universales  á 
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los  Gobiernos  representativos  cuyo  Bxámen  nos  ocupa »  remi- 
tiendo al  que  ijuiera  ideas  mis  geüerdes  á  naestr o  Ensaya 
teáricOf  que  desenYueWe  esta  Materia  con  aplicación  á  todas 
las  denas  formas  de  gobierio:  T  partimos  de  los  datos  de  la 
naturaleza,  porque  entre  los  sistemas  representativos,  ora  an* 
tigoos,  oi*a  modernos,  bien  reales  ó  posibles,  no  damos  la  pre- 
ferencia á  ninguno,  y  solo  exigimos  de  todos  la  exclusión  del 
principio  heterodoxo  de  independencia^  de  donde  proceden  y. 
á  donde  quisieran  inexorablemente  conducirnos  nuestros  regC'^ 
neradores.  Yo  no  soy  proyeoíisía,  ni  mucho  menos  revobéciO" 
nario:  no  sugiero  estas  ideas  para  provocar  ansias  de  mejitríu^ 
poUíicas,  con  que  siempre  se  empeora  verdaderamente  el  Es- 
tado cuando  se  ofende  con  ellas  el  derecho  aun  del  último  de 
los  subditos.  Propongo,  pues,  los  elementos  de  naturaleza  uni- 
versal que  hubieran  dd>ido  servir  de  guia  á  los  modernos 
regeneradores,  y  que  ponen  de  manifiesto  sus  extravies*  Esto, 
como  iodo  el  mundo  puede  notar,  no  es  hacer  (Hroyectos,  sina. 
aplicar  principios  para  juzgar  despropósitos,  asi  como  se  apli- 
ca el  compás  para  discernir  la  redondez  ó  irregularidad  de  ua 
ciraalo  descrito  en  la  pizarra. 


jra. 

El  organismo  legislativo  con  relación  á  la  utilidad  (1). 


756.  Es  nuestro  propósito  formar  un  buen  organismo  le- 
gislativo, es  decir:  un  organismo  por  el  cual  en  virtud  de  la 
institución  pueda  tenerse  por  moralmente  cierto  que  se  darán 
leyes  útiles  al  bien  material,  conformes  con  la  naturaleza  hu^ 
msixtíi  "^  justas  ante  el  tribunal  de  la  conciencia.  ¿Cómo  te  pa- 
rece, amigo  lector,  que  debemos  proceder  para  resolver  este 


(1)    Las  observaciones  de  este  párrafo  ilustran  el  cap.  IV  del 
libro  V  de  mi  Ensayo  teórico. 
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problema  coa  el  seso  del  Tulgo?  Si  supusiéramos  ya  existente 
en  la  sociedad  un  organismo  legislativo  legítimo^  podríamos 
dispensamos  de  semejante  trabajo,  y  ó  resignarnos  á  la  obedien- 
cia, Q  tocar  la  cuestioR  con  mil  respetos  y  miramientos  á  la 
inviolabilidad  de  los  derechos  preexistentes;  pues  cualquiera 
que  fuese  la  perfección  del  organismo  que  pudiésemos  nosotros 
idear,  seria  una  solemne  necedad  introducirlo  por  fuerza  en 
la  sociedad  con  ofensa  del  derecho.  ¿Qué  otra  cosa  seria  esto 
uno  despojarla  de  la  fuerza  vital  para  embellecer  sus  formas 
corpóreas?  La  vida  de  la  sociedad  es  el  derecho;  luego  dar  á  la 
sociedad  un  precioso  organismo  sin  derecho»  seria  convertirla 
en  un  precioso  cadáver.  ¡Maravilloso  progreso!  Más  habiendo 
la  piqueta  protestante  derribado  por  tierra  todo  el  edificio  de 
lasodedad  gótica  y  desembarazado  por  completo  el  suelo  don- 
de se  elevaba,  estamos  en-plena  libertad  de  construir  de  planta 
el  nuevo  edificio  conforme  á  los  planos  del  sentido  común  alec- 
cionado por  el  Catolicismo.  Ea,  pues,  manos  á  la  obra. 

757.  ¿Qué  haremos  para  que  el  Cuerpo  legislativo  dé  leyes 
útiles  en  el  orden  material?  Es  evidente  que  el  legislador  debe 
conocer  esta  utilidad  para  procurarla  por  medio  de  la  ley.  La 
utilidad  es  un  término  de  la  relación  entre  el  medio  y  el  fin. 
Luego  conocer  \di  utilidad  en  nuestro  caso  es  conocer  la  nece- 
sidad de  la  sociedad  y  el  modo  con  que  esta  necesidad  puede 
ser  satisfecha.  Tratemos  .  ahora  del  conocimiento  de  ella, 
reservando  para  el  párrafo  siguiente  el  conocimiento  de  su  re- 
medio. 

¿Quién  tiene  más  aptitud  para  conocer  la  necesidad?  La  res- 
puesta es  clara:  la  conoce  el  que  la  siente:  y  la  necesidad  se 
siente  por  todos,  pero  principalmente  por  los  más  pobres, 
por  los  más  miserables,  y  por  aquellos  que  por  naturaleza  6 
por  educación  ó  por  razón  de  oficio  toman  parte  en  los  sufri- 
mientos de  los  infelices.  Hé  aquí,  pues,  el  primer  principio 
universal  que  estableceremos^  en  la  gran  obra  que  hemos  co- 
menzado: formará  parte  del  organismo  legislativo  un  mime' 
ro  elegido  de  personas  que  sientan,  lo  mejor  quesea  posible  y 
las  necesidades  materiales  de  la  sociedad, 

758.  Tentados  podíamos  sentirnos  por  este  principio  á  re- 
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unir  en  una  cámara  todos  los  ciegos,  lisiados,  y  mendigos,  co- 
como  hacia  el  siervo  del  evangelio.  Pero  no:  porque  aun  cuan- 
do cada  clase  de  la  sociedad  tiene  sus  necesidades,  la  repre- 
sentación de  las  necesidades  debe  elegirse  entre  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad:  aunque  es  de  notar  que  las  clases  superior 
res,  cuya  voz  es  mas  poderosa,  necesitan  menos  protección  de 
la  ley  que  las  clases  inferiores,  cuya  voz  podria  ser  sofocada. 
Asi  procede  un  buen  maestro  de  capilla  para  ordenar  bien  una 
sinfonía:  los  instrumentos  de  voz  débil  los  sostiene  con  su* 
número  y  con  la  oportunidad  de  los  acompañamientos;  mas  los 
contrabajos  y  bombos  y  platillos  empléalos  sin  semejante  mi- 
ramiento, seguro  de  que  se  dejaran  oir  aun  entre  cincuenta 
flautas  y  violines  y  oboes.  Pues  á  este  modo  la  ley»  al  determi- 
nar el  modo  de  representar  las  necesidades  de  las  varias  cla- 
ses de  la  sociedad,  deberá  proveer  á  las  ma$  pobres,  demás 
del  número  de  voces ,  de  apoyos  fieles  y  poderosos  que  es- 
cuchen sus  gemidos  y  no  teman  representarlos. 

759.  Es  notabilísimo,  especialmente  en  boca  del  triste- 
mente famoso  Eugenio  Sue,  el  elogio  del  abogado  de  los  pO' 
bres,  institución  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Saboya,  y  de  la 
que  Francia  no  podía  gloriarse  aun  despules  de  cincuenta  años 
de  libertad  heterodoxa  y  de  filantropía  sentimental  (1).  Insti- 
tuciones semejantes  podrán  hallarse  diseminadas  aquí  y  allí 
entre  las  gentes  católicas;  y  es  digna  de  admiración  en  Roma 
la  Congregación  llamada  de  San  Ivo,  encargaaa  de  defender  á 
su  costa  por  motivos  espontáneos  de  caridad  los  pleitos  de 
los  pobres  injustamente  oprimidos.  Pero  en  favor  de  todos 
los  pueblos  católicos  estableció  la  caridad  celestial  un  orga- 
nismo universal,  á  cuyo  cargo  corre,  en  virtud  de  su  misma 
institución,  el  deber  gravísimo  y  el  sublime  derecho  de  socor- 


{{)  «Podrá  esperarse  que  alguo  día  comprenda  la  Cámara  de 
los  aiputados,  á  que  correspoode  toda  iniciativa,  que  es  por  lo 
méoos  e^tra&o  que  ea  Francia,  las  clases  pobres  de  obreros,  sean 
tratadas  menos  bien  que  en  los  Estados  tan  á  menudo  apellidados 
despóticos?  Al  menos  es  consolador,  consignar  que,  Soberanos  en 
quienes  reside  la  omnipotencia,  velen  tan  paternalmente,  con  tan- 
ta piedad  por  los  intereses  délos  desdichados.»  {Misterios  de  Pa- 
rís, nota  al  cap.  CXLIII.) 
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rer,  de  congregar  y  de  representar  á  todos  los  atribulados  y  mi- 
serables, abrazándolos  á  todos,  y  más  afectuosamente  á  los  más 
miserables,  con  paternal  ternura. 

760.  Ta  se  habrá  comprendido  que  estoy  describiendo  al 
Párroco  católico^  á  quien  la  ^lesia  confió,  descargándolo  del 
cuidado  de  los  hijos,  la  cara  y  numerosa  familia  de  toda  especie 
de  atribulados.  Y  para  que  nadie  quedase  fuera  del  circulo  de 
I9  caridad  de  su  ministerio,  el  espíritu  católico  había  organiza- 
do cada  una  de  las  clases  del  pueblo  en  asociaciones  de  artes  y 
oficios,  donde  bajo  la  protección  de  un  Santo  propuesto  á  los 
congregados  como  modelo  de  yirtud  cristiana,  defendía  á  un 
mismo  tiempo  sus  intereses  espirituales  y  temporales  con  acti- 
vidad vigilante  inspirada  por  la  religión  y  dulcificada  por  el 
trato  familiar  de  la  amistad  (1).  Estas  corporaciones  no  podían 
hallar  gracia  á  los  ojos  del  error  exterminador  que  predica  la 
libertad  de  asoeiaeion  para  todos:  asi  que  la  política  presente 
no  acudirá  ciertamente  á  los  Párrocos  ni  á  las  cofradías  para 
conocer  las  necesidades  de  la  sociedad;  antes  prefiere  las  inspi- 
raciones de  Proudhon  y  de  Luis  Blanc.  Pero  á  nosotros,  que 
estudiamos  la  política  á  la  buena  de  Dios,  bajo  las  influencias 
católicas,  no  se  nos  puede  rehusar  el  derecho  de  observar  có- 
mo los  interobes  todos  de  la  miseria  tienen  en  nuestras  filas 
un  representante  nato  en  la  clase  más  sublime  de  la  sociedad 
cristiana,  ó  sea  en  el  Clero,  y  un  organismo  aprobado  y  vivifi- 
cado  por  la  religión.  Si  estos  intereses  están  mejor  representa- 
dos por  el  pobre  Sacerdot»^  que  en  ^u  perpetua  abnegación  y 
privación  de  toda  comodidad  los  va  buscand»  al  tiempo  mismo 
que  lleva  de  choza  en  choza  los  bálsamos  del  espíritu  y  el  óbolo 
de  la  caridad,  ó  por  los  diputados  que  en  medio  de  la  abun- 
dancia de  la  capital  predican  la  filantropía  y  frecuentan  ban- 


(I)  «Había,  seflores,  en  otro  tiempo,  corporaciones  unidas  por 
el  vínculo  del  interés,  unidas  también  por  el  vínculo  de  la  Religión. 
Estas  corporaciones  oponían  un  dique  á  todo  despotismo  que  hubie- 
ra osado  levantarse  en  la  nación.  Estas  corporaciones  resistentes 
no  son  coQopatibles  con  mi  responsabilidad,  con  la  rápida  libertad 
de  acción  que  necesito  como  Ministerio  responsable:  dejadme  aca- 
bar con  ellas.*  (Donoso  Goetés,  discurso  en  las  Góctes.) 
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qaetes  y  teatros,  no  nos  toca  á  nosotros  decirlo;  somos  sospe- 
chosos en  la  materia:  decídanlo  los  pobres. 

No  me  detendré  en  hacer  aplicaciones  más  prácticas  de  es* 
tas  doctrinas,  pues  no  es  mi  intento  dictar  una  Constitución, 
sino  sólo  discurrir  sobre  los  principios  de  que  debería  esta 
partir;  á  cuyo  propósito  creo  suficiente  haber  explicado  el 
modo  como  la  representación  de  las  necesidades  pide  natural- 
mente el  concurso  de  los  que,  ó  por  su  condición  las  sienten, 
ó  por  su  oficio  las  compadecen. 

761.  Adviértase  por  otra  parte  que  los  que  padecen  son 
movidos  por  la  pasión  á  representar  sus  necesidades  con  una 
vehemencia  que  no  pocas  veces  degenera  en  violencias  y  tu- 
multos ,  especialmente  si  el  representante  pertenece  á  las 
clases  de  menos  educación.  De  donde  resulta  que  el  que  tiene 
en  sus  manos  el  poder,  al  reprimir  los  excesos  de  las  reclama- 
ciones, suprime  á  veces  las  reclamaciones  mismas;  y  que  la 
pasión,  según  su  costumbre,  pierde  lo  que  debe  satisfacerla, 
al  paso  que  suspira  por  lo  que  no  se  le  debe  conceder.  Con 
esta  observación  se  comprende  que  encomendando  al  Clero  el 
cttidado  de  hablar  en  favor  de  los  infelices ,  hácese  este  cuida- 
do tanto  más  eficaz  cuanto  es  menos  apasionado;  y  al  contrarío, 
los  regeneradores  al  uso,  al  conceder  á  todo  infeliz  el  cuidado 
y  el  derecho  de  defenderse  á  si  mismo,  encomendaron  la  mi* 
sería  á  la  debilidad  que.  nada  podrá  obtener,  y  excitaron  la 
violencia  de  las  pasiones  que  hacen  justa  y  necesaria  la  reac- 
ción de  los  gobernante^.  De  esta  suerte  el  espíritu  protes- 
tante construye  con  la  Carta  lo  que  la  Naturaleza  úehe  luego 
destruir  con  los  hechos.^ 

762,  Estas  consideraciones  pueden  servir  para  poner  de 
manifiesto  y  refutar  un  sofisma,  repetido  de  buena  fe  y  aun  por 
personas  buenas  y  amantes  del  orden  [lor  falta  de  ideas  claras 
y  exactas. 

«Una  representación,  dicen,  que  exprese  sinceramente  los 
votos  y  las  necesidades  del  país,  es  una  necesidad  para  todo 
gobierno  que  comprenda  verdaderamente  su  misión:  es  asi  que 
los  votos  y  las  necesidades  del  país  no  pueden  ser  rectamente 
representados  sino  por  los  delegados  de  la  nación,  es  decir, 
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por  las  formas  cpnstitncionales:  luego  las  formas  constitucio- 
nales son  absolutamente  necesarias  á  anbuen  gobierno.» 

El  Lombarda  Véneto  (26  de  Abril  de  1851)  distínguia  muy 
bien  h  representación  de  las  necesidades,  necesaria  en  todo 
gobierno,  de  la  elección  nacional,  propia  de  las  formas  r^ne- 
sentaitiyas;  y  aunque  aspiraba  modestamente  á  Ter  estas  concc" 
didas  con  el  Estatuto,  todavía  respetaba  las  formas  vigentes, 
sin  aclisarlas  densarpadony  despoüsroo.  Pero  no  todos  les 
constitacionales  son  igualmente  moderados,  aunque  lleven 
este  nombre;  y  con  el  aiñgumento  que  hemos  formulado,  creen 
demostrar  de  un  modo  irrefragable  el  derecho  que  tiene  todo 
pueblo  de  nombrar  sus  propios  representantes» 

Pero  el  lector  habrá  comprendido  ya,  por  lo  que  hemos  di- 
cho, el  vicio  del  silogismo,  cuya  proposición  mayor  es  univer- 
sal y  muy  verdadera,  más  cuya  menor  universalmente  tomada 
es  bba  de  toda  falsedad.  Cierto  es  que  su  falsedad  parece  hoy 
dia  menos  evidente  y  menos  dañada  por  la  deplorable  perver- 
sión de  las  ideas  sociales;  de  las  cuales  procede  el  poder  del 
sofisma  para  persuadir  los  ánimos  en  razón  del  doble  wror  de 
que  están  preocupados,  así  en  I»  que  niegan  á  la  autoridad  co- 
mo ^  lo  que  otorgan  á  las  muchedumbres. 

763.  Respecto  á  la  autoridad,  la  independencia  heterodoxa 
y  el  princi(Mo  utilitario  del  interés  han  pervertido  de  tal  mane- 
ra el  juicio  y  los  sentimientos  de  la  generalidad,  que  el  titulo 
de  superior  se  mira  comunmente,  sin  advertirlo  siquiera,  co- 
mo sinónimo  de  enemigo,  ó  al  menos  de  adversario  hostil,  de 
usurpador  inminente;  y  asi  todo  el  que  gobierna  es  á  los  ojos 
del  periodismo  liberalesco  como  quien  va  á  arrebatar  al  pueblo 
su  Yo,  apenas  este  Argos  cierre  d  dormirse  sus  cien  ojos.  Ad- 
mitidas estas  ideas  en  la  sociedad,  es  claro  que  recomendar  el 
bien  del  pueblo  al  gobernante,  es  como  recomendar  al  lobo  la 
guarda  del  ganado.  Y  como  toda  la  dase  de  los  empleados 
nombrados  por  el  Rey,  no  son  en  resolución  otra  cosa  que  el 
brazo  del  Principe  misdio  que  se  exti^^de  para  mover  la  socie- 
dad entera,  resulta  que  toda  esta  clase  cae  á  los  ojos  de  estos 
bajo  la  acción  de  las  mismas  sospechas,  de  los  mismos  anate- 
mas; y  asi  es  muy  natural  que  sojuzgue  imposible  conocerse 


Digitized  by 


Googk 


98  AP.  PRÁCT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS 

las  verdaderas  necesidades  del  pueblo  por  medio  de  los  emplead- 
dos  de  real  nombramiento. 

Este  siniestro  juicio  fórmase  inadvertidamente  por  la  ine- 
luctable necesidad  del  encadenamiento  lógico»  como  en  otros 
lugares  indicamos  é  indicaremos;  y  de  aqui  que  sean  preocu- 
pados de  él,  sin  advertirlo,  n^ucbos  que  con  ánimo  honesto  y 
COI»  reminiscencias  católicas  pronunciaron  á  veces  fórmulas 
completamente  opuestas  á  sus  preocupaciones.  Si  fuesen  con- 
secuentes consigo  mismos^  después  de  haber  afirmado  que  ins« 
tituyendo  la  autoridad  quiso  la  naturaleza  el  bien  de  la  socie* 
dad,  inferirían  luego  de  aqui  que  un  superior  honrado  será 
naturalmente  celoso  del  h%ñ  común;  al  modo  cabalmente  que 
habiendo  prescrito  la  naturaleza  la  fidelidad  conyugal,  infiérese 
que  los  buenos  consortes  serán  ordinariamente  fieles.  Y  asi. 
como  de  la  infidelidad  frecuente  de  los  deshonestos  y  de  la  más 
rara  de  algún  consorte  honesto,  seria  necedad  inferir:  ponga- 
mos  gendarmes  de  centinela  encada  tálamo;  9a\  de  las  usur* 
paciones  de  los  tiranos  y  délos  errores  y  debilidades  de  los 
Principes  honestos,  no  se  inferirán  la  enemistad  del  Principe  con- 
tra el  pueblo,  y  la  necesidad  de  armar  al  pueblo  contra  el  CO" 
mun  enemigo,  frase  que  expresa  en  los  papeles  democráticos 
candidamente  su  verdadero  concepto»  que  los  moderados,  aun- 
que no  ágenos  de  él,  todavía  no  se  atreven  á  formular  cate- 
góricamente^ no  ya  ante  el  público,  pero  ni  aun  ante  su  propia 
conciencia. 

Tes  que  los  contiene  (no  hablo  ahora  de  los  hipócritas) 
cierto  sentimiento  católico  que  lesrtrae  á  la  memoria  lo  que 
siendo  niños  aprendieron  en  el  Catecismo,  la  obligación  de 
amar  al  principe  impuesta  por  el  mismo  precepto  del  Decálo- 
go que  nos  obliga  á  amar  al  padre.  «Sien  este  precepto  mis- 
mo, se  dice  á  si  mismo  el  católico,  me  impone  Dios  el  amor 
del  principe  y  del  padre,  será  razón  también  decir  que  su  di- 
vina Providencia  haya  puesto  una  corl'espondencia  natural  de 
afectos  en  el  corazón  del  uno  como  en  el  del  otro  para  con  el 
.  síibdito  y  el  hijo  respectivamente.»  Y  asi  es  la  verdad  donde 
quiera  que  domina  el  principio  católico:  á  despecho  de  los  er- 
4^  rores  involuntarios  del  entendimiento  y  de  los  extravíos  déla 
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Tolnntad  apasionada»  los  priacipes  católicos  taviaron  siempre  á 
sus  subditos  el  afecto  y  el  lenguaje  de  padres:  harto  lo  saben 
los  reformadores  modernos  cuando  se  esfuerzan  mi  extirpar  del 
corazón  del  Tulgo  la  reciprocidad  de  fé  qué  llaman  estúpida 
servüisma. 

Es,  pues»  instinto  de  naturaleza  y  de  fé  el  abandono  del 
subdito  en  las  manos  de  un  superior  honesto  (y  esto,  nótese 
bien,  sea  la  que  quiera  la  forma  de  Gobierno),  como  el  aban* 
dono  del  hijeen  las  manos  de  un  padre,  el  representarle  sus 
necesidades  sin  dictarle  la  ley,  el  invocar  como  prenda  de 
confianza  la  conciencia  y  el  amor,  mejor  que  la  insurrección  y 
la  suspieacia  (i).  Cabalmente  por  esta  razón  los  moderados 
honestos  continúan  diciendo  que  la  autoridad  es  naturalmente 
benéfica,  y  que  el  subdito  debe  amar  á  su  gobernante» 

Pero  como  la  lógica  es  indomable,  como  del  principio  utili- 
tario que  proQssan,  saca  la  lógica  inexorablemente  la  hostilidad 
del  pobre,  del  miserable,  del  subdito  contta  el  rico,  el  noble, 
el  imperante;  los  mismos  moderados  niegan  con  los  sentimien- 
tos las  fórmulas  católicas  que  profesan  de  palabra,  y  forman 
aquel  cuadradihredandOt  de  qué  otras  veces  he  hablado,  ex- 
presando su  concepto  contradicUnrio  con  el  extraño  maridaje  de  ^ 
püternidad'y  despotismo. 

Hé  aquí  la  primera  preocupación  quehace  imposible^  según 
su  sentencia»  á  los  oficiales  elegidos  por  el  Gobierno  la  verda- 
dera representación  de  las  necesidades  comunes/  No  propo-  ^ 
niéodonos  aquí  nosotros  descender  a  la  práctica,  sino  estable- 
cer sebre  sus  justas  bases  las  ideas  sociales  (persuadidos  fir- 
memente que  en  su  tiempo  madurarán),  no  tomamos  ahora  la 
defensa  de  los  empleados  elegidos,  ni  de  los  Gobiernos  que  en 
todos  tiempos  los  eligieron.  Creemos  que  la  equidad  impone 


(I)  El  sabio  lector  comprende  ^ue  no  quiere  decir  esto  re- 
nunciar  á  las  garantías  legitimas ,  sino  sólo  animar  la  confianza 
reciproca  sofocada  por  la  escuela  liberal;  la  que  así  como  pide 
garantías  contra  los  gobernantes  legitioaos,  asi  se  pavonea  en  la 
oposición  contra  los  goberna^ntes  representativos.  La  diferencia  en- 
tre Gobierno  católico  y  heterodoxo  está  en  el  espirita,  no  en  las 
iormas. 
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á  ua  escritor  leal  la  necesidad  de  reconocer  excesos  históricos 
é  Impradentes  calaninias  por  ambas  partes. 

Las  nms  bellas  instituciones  de  consejos  municipales  y  pro- 
vinciales, de  hombres  de  confianza  y  de  inspectores,  las  misnas 
Tisitas  personales  délos  Principes  en  las  proTinciasfaeronnm- 
chas  Teces  estériles,  en  vez  de  producir  los  buenos  efectos  es- 
perados de  la  sabiduría  y  rectitud  del  mismo  Príncipe,  parali- 
zadas ora  por  las  intrigas  de  los  ministros  y  de  empleados  in- 
duyenies^  ora  por  la  adulación  y  pusilanimidad  de  las  personas 
diputadas  al  efecto:  y  la  torpeza  de  estas  es  tanto  más  detestable, 
cuanto  fueron  más  rectas  y  generosas  de  los  gobernantes  ftm- 
éadores.  Mas  ¿qué  se  infiere  de  aqui?  ¿que  es  imposible  por 
este  medio  conocer  las  verdaderas  necesidades  de  los  pueblosf 
Asi  da  á*  entender  que  lo  cree  el  Constitucional  Pontificio  al 
dechr  francamente  que  ningún  Gobierno  pc^temal  salió  nunca 
bien.  Si  con  esta  proposición  se  quiere  decir  que  aun  envíos 
mejores  Gobiernos  hubo  siempre  defectos,  se  dice  una  verdad 
solemne^  aunque  de  poca  utilidad  para  el  caso,  por  ser  propia 
de  todos  los  Gobiernos  humanos,  cualquiera  que  sea  su  forma. 
Mas  si  lo  que  se  quiere  decir  es  que  ningún  Gobierno  paternal 
ha  satisfecho  nunca  los  discretos  deseos  de  un  pueblo  sabio  y 
templado,  dase  una  prueba  de  atribuir  por  pasión  política  á 
los  pueblos  el  descontento  que  trabaja  hoy  en  día  á  los  parti- 
dos; los  cuales  no  pudíendo ,  k  pesar  de  todos  sus  esfuerzos, 
comunicarlo  al  común  de  los  subditos,  han  recurrido  al  subter- 
fugio de  llamarse  ellos  solo  pueblo,  y  tenerse  á  si  propios 
por  los  solos  sabios.  Pero  la  historia  y  A  sentímiento  no  callan 
por  estos  sofismas  y  anfibologias;  ni  podrán  nunca  borrar  de 
las  páginas  de  la  primera  los  nombres  canonizados  por  los  pue- 
blos como  padres  de  la  patria ,  ni  del  corazón  de  los  mismos 
•  pueblos,  el  sentimiento  formado  en  él  por  mano  de  la  natura- 
leza y  canonizado  por  la  fé.  Mientras  este  sentimiento  dure,  los 
pueblos,  especialmente  los  católicos,  no  creerán  imposible  para 
un  padre  que  gobierne,  la  sincera  voluntad  de  conocer,  ni  para 
los  hijos  á  quienes  pregunte^  la  generosa  lealtad  en  represen- 
tar las  necesidades  del  pueblo. 

7644    Esta  confianza  falta  á  nuestros  reformadores  en  se- 
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gundo  lugar ,  porque  se  fian  demasiado  en  la  elección  popular» 
como  si  encomendada  al  pueblo  la  elección  de  los  diputados, 
estos  se  tornasen  infalibles  é  incorruptibles.  Blas  sobre  la  fal- 
sedad de  esta  presunta  incorruptibidad  ya  hemos  hablado  y  to« 
davía  hablaremos  muchas  yeoes;  y  asi  no  queremos  fastidiar  con 
esto  á  nuestros  lectores ;  mayormente  después  que  ha  hablado 
con  una  elocuencia  superior  á  la  de  todos  los  oradores  la  do* 
lorosa  experiencia  de  sesenta  años ,  que  por  cierto  no  quiere 
aun  cesar  de  hablar  é  interrumpir  el  hilo  de  sus  leceiones. 
A  la  vista  está  el  modo  cómo  han  sido  representados  en  la  Cá« 
mará  piamontesa  los  derechos  y  las  necesidades  de  Niza ,  de 
Ossola^  de  la  Yalesia,  etc.  Si  la  primera  no  se  hubiera  movido, 
hubiera  quedado  como  las  otras  dos,  sin  tener  quien  la  acom- 
pañase en  los  funerales.  Por  el  contrario  el  Valle  de  Aosta  des- 
de 1191  que  pasó  á  los  Príncipes  de  Saboya  hasta  1730  bajo 
el  Rey  Carlos  Manuel  ^ió  respetados  los  antiguos  pactos ,  y 
más  de  una  vez  quitados  algunos  tributos  que  indebidamente 
le  fueron  echados ,  como  en  1540  la  gabela  de  la  sal,  en  1553 
el  gravamen  sobre  las  pieles,  en  1595  sóbrelos  vino»,  en  1622 
sobre  escrituras,  en  1729  sobre  la  administración  de  los 
bienes  de  la  Universidad.  ¡Véase  ahora  si  es  sostenible  lo  de 
que  no  hay  esperanza  de  bien  en  los  Gobiernos  paternales!  ¡Va- 
yase á  poner  en  manos  de  los  diputados  bajo  formas  constin 
tucionales  los  intereses  del  pueblo! 

Cierto  quien  oye  con  docilidad  las  enseñanzas  de  la  expe- 
riencia deberá  confesar  que  si  los  que  informan  al  Gobierno 
paternal  hicieron  un  injuria  al  Principe  engañándolo  por  adu- 
lación ó  bellaquería ,  no  menor  injuria  hicieron  los  represen- 
tantes al  pueblo  que  los  elegía  por  diputados,  vendiéndolo  por 
ambicionó  por  avaricia.  Ahora,  asi  como  de  la  vileza  de  estos 
no  se  sacaría  rectamente  por  consecuencia  que  se  debería  su- 
primir la  representación  popular  allí  donde  legítimamente  do- 
mina; asi  de  la  vileza  délos  primeros  no  puede  inferirse  la 
necesidad  de  reemplazarlos  con  los  segundos. 

Lo  que  legítimamente  se  inferiría  es  la  necesidad  de  mover 
los  ánimos  al  valor,  las  conciencias  á  la  justicia,  los  entendi- 
mientos á  la  fé,  para  que  volviésemos  á  tener  en  los  oficíales 
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del  Principe  y  en  los  diputados  del  pueblo  aquella  independen» 
cía  7  sinceridad  de  lenguaje  que,  sin  sacar  á'  relucir  en  públi- 
co impertinencias  de  gente  baja,  ni  hombrearse  altíyamente 
con  Príncipes  notoriamente  mansos,  sepa  decir  con  respeto, 
pero  con  firmeza,  verdades  aun  amargas:  en  lo  cual,  y- dicha 
sea  estoen  honor  de  la  verdad,  los  Ambrosios  y  losBecket^  ge- 
nerosamente imitados  no  ha  mucho  en  Badén  por  ilustres  ma« 
gistrados,  que  se  negaban  á  condenar  á  los  católicos,  podian 
servir  de  modelo  á  muchos  de  los  más  animosos  representan-^ 
tes  modernos.  , 


J IV. 
Organismo  legislativo  en  orden  al  bien  conveniente. 


765.  Es  sentencia  de  la  sabiduría  vulgar  en  las  enferme-^ 
dades  corporales  que  el  enfermo^  y  más  todavía  sí  no  entiende 
de  medicina,  puede  sentir  y  manifestar  su  mal;  pero  no  dar 
con  el  remedio  ni  juzgar  rectamente  de  él.  Para  combatir  este 
aforismo  vino.  Dios  se  lo  pague,  un  regenerador  de  la  medi* 
cina^  que  uo  solamente  día  á  los  enfermos  la  clara  intuición  de 
ios  medicamentos  convenientes,  más  porque  los  viesQ  con  ma- 
yor claridad  cefróle  lo^  ojos  en  un  sueño  magnéti<io.  No  nos 
corresponded  nosotros  examinar  si  debe  preferirse  el  parecer 
de  los  ignorantes  dormidos  al  de  los  doctores  despiertos;  en 
materia  de  salud  corporal  nos  remitimos  gustosos  al  juicio  de 
las  partes  interesadas.  Lo  que  importa  á  nuestro  propósito 
es  examinar  una  sustitución  análoga  introducida  por  los  nova- 
dores en  la  medicina  social:  cabalmente  donde  el  error  tiete- 
rodoxo  proclamó,  como  era  natural,  con  su  principio  de  igual- 
dad el  derecho  que  todos  tienen,  aunque  sean  ignorantes,  ó 
esté^  dormidos,  de  echarla  de  médicos. 

766.  Mas  por  nuestra  parte,  pues  nos  falta  una  inteligencia 
tan  sublime,  vamos  á  discurrir  sobreesté  punto  con  las  ideas  de 
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buenos  viejos.  ¿Qoién  te  parece  á  ti,  amigo  lector,  que  debe  éa 
la  sociedad  ser  tenido  por  capaz  de  hacer  leyes  convenientes^ 
Naturalmente  me  responderás  que  expresando  la  oanvenieneia 
un  juicio  de  relación,  no  puedes  satisfacer  á  mi  pregunta,  si 
no  te  explico  mas  claramente  el  fin  con  que  debe  convenir 
la  ley.I^éceme,  sin  embargo,  que  de  lo  dicho  hasta  aquí 
iresulta  bastante  claro  este  fin:  la  ley  debe  ser  conveniente ,  ó 
sea,  buena  para  mover  á  los  ciudadanos  de  modo  que  provean 
ala  necesidad  publica  ó  remedien  la  pública  enfermedad.  Asi, 
por  ejemplo,  si  la  representación  de  las  necesidades  nos  bu- 
biere  hecho  comprender  que  estaba  enferma  la  sociedad  por  so- 
breabundancia de  ladrones,  ¿qué  deberemos  hacer  con  nuestra 
ley?  Que  los  ciudadanos  se  abstengan  de  robar,  ó  que  al  pri- 
mer hurto  se  les  reduzca  á  la  imposibilidad  de  repetirlo.  Pdra 
remediar  tal  necesidad  hay  un  reoMidio  muy  fácil,  y  es  publicar 
ima  ley  que  diga: 

Art.  1.°    Se  prohibe  a  todos  robar. 

Art.  2/  Todo  el  que  robare  será  llevado  á  la  cárcel  hasta 
que  se  lepase  lagaña  de  cometer  este  delito. 

767.  ¡Buen  remedio  áfé  mia!  dirá  aquí  ciertamente  el  lec- 
tor: eso  ya  lo  sabíamos:  mas  ¿quiéa  nos  asegura  que  será  obe-» 
decida  tal  ley? 

Tienes  razón,  leetmr  mió,  y  veo  muy  bien  que  el  remediónos 
basta.  Cosa  iñuy  verdadera  es  que  para  que  cásenlos  hurtos  con» 
viene  que  no  se  robe;  más  para  que  no  se  robe,  conviene  inducir 
alpuebk>á  la  observancia  de  la  ley.  Hé  aqui,  pues,  dos  cosas 
convenientes  á  que  debe  atender  el  legislador;  la  medicina 
áAeconvenirconld  enfermedad  y  convenir  con  el  enfermo;  con 
la  enfermedad  para  curarla,  con  elentermoparaqne  la  tome.  Asi» 
pues,  para  encontrar  buenos  legisladores  én  este  punto,  es 
predso  hallar  personas  que  conozcan  las  cau^a^  dé  los  males 
sociales,  y  la  naturaleza  de  los  ciudadanos  enfermos. 

768.  Ahora  bien,  para  dar  con  tales  hombres,  nuestros  re- 
formadores tienen  una  receta  muy  sencilla:  lanzado  un  grito  de 
igualdad  é  independencia  con  acompaflamíento  obligado  de 
progreso  y  humanidad,  basta  obtener  el  sufragio  de  quinien- 
tos ó  seiscientos  electores  para  que  descienda  inmediatamente 
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sobre  el  nuoTo  diputado  el  espíritu  santo  de  Latero  que  ha  de 
llenarlo  de  omni  5d&i¿i  y  constituirlo  en  una  enciclopedia  am- 
bulante; y  no  hay  ninguna  vaina  de  habas  que  en  saliendo  elec- 
ta de  la  urna  no  encierre  en  germen  en  cada  haba  un  ramo  de 
las  ciencias  políticas,  y  que  no  adquiera  la  ciencia  y  la  frente 
de  aquel  Formion  que  enseñaba  á  Anníbal  el  arte  de  la  guerra: 
asi  que  no  bien  han  saltado  de  la  barca  ó  salido  de  la  escuela, 
de  la  oficina,  dé  la  tienda,  cuando  tomando  un  vuelo  atrevido 
por  todas  las  regiones  enciclopédicas,  nos  hablan  de  economía 
política,  de  estrategia,  de  diploniacia,  de  cánones,  en  términos 
que  desafio  á  Leibniz  á  que  no  se  quede  atónito.  Verdad  es  que 
últimamente  cierto  malicioso  diario  se  atrevió  á  asegurar  que  nn 
diputado  y  quizá  también  un  ministro  qne  no  sabia  distinguir 
la  vela  de  la  antena,  ni  la  proa  de  la  popa,  daba  leyes  á  la  mari^ 
na  (1).  Pero  estas  malignas  sátiras  no  impidieron  al  honorable 
discurrir,  ó  al  menos,  hablar  por  espacio  de  cinco  ó  seis  cuar- 
tos de  hora.  Tal  es  la  gran  ventaja  del  hombre  progresivo  so- 
bre los  viejos  oscurantistas. 

769.  Entre  los  oscurantistas  deberemos  por  esta  vez  contar 
áRomagnosi,  feuyo  celo  cordial  por  los  gobiernos  represen- 
tativos no  llegó  á  ponerle  la  venda  en  los  ojos  y  á  inducirle  á 
admirar  como  Gobierno  único  posible  la  Constitución  inglesa 
é  la  francesa.  «Abrid,  dice  el  célebre  publicista  dé  Pavía,  abrid 
las  actas  de  todos  los  parlamentos,  examinad  todas  sns  sesio- 
nes, recorred  la  lista  de  todos  sus  afiliados,  y  después  de  esto 
negad,  si  podéis,  que  estos  comicios  no  son  mas  que  un  pue- 
blo algo  mas  escogido,  dominado  de  todas  las  preocupaciones, 
de  todas  las  pasiones,  arrebatado  por  todas  las  emulaciones  po- 
pulares rectas  y  oblicuas,  á  excepción  de  algún  varón  sabio  y 
bueno  conducido  accidentalmente  al  salón  de  sesiones.»  Y  po- 
co antes  había  dicho:  «¿Es  ó  no  es  cierto  que  para  compren- 
der y  apreciar  la  conveniencia  de  una  ley  justa  y  próvida  se 
requiere  ciencia  é  imparcialidad?  Esta  ciehcía  debe  abrazar  la 


(i)  «Todos  queremos  hablar  de  timones  y  velas,  de  fuerzas  de 
tierra  y  de  fuerzas  de  mar,  y  se  les  escapan  unos  gazapos  que  pa- 
recen ballenas.  El  conde  de  Cavour  en  su  ardor,  etc.  (V.  La  Voz  en 
el  desierto,  !2  de  Enero  de  4854).- 
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razón  privada,  la  razoa  social,  la  razón  de  Estado,  con  que 
concertar  todos  los  derechos,  conciliar  todos  los  intereses,  e 
impulsar  la  prosperidad  de  los  individuos  con  la  potencia  del 
Estado.  La  imparcialidad  exige  estar  al  abrigo  de  la  emula- 
ción predial,  de  la  ii^dustrial,  de  la  mercantil,  de  la-cortesana, 
de  la  doctrinal,  y  estar  dotados  del  solo  sentimiento  de  la  cosa 
pública.  Ahora  yo  pregunto  si  en  los  comicios  de  los  diputa- 
dos se  puede  encontrar  esta  ciencia  y  esta  imparcialidad.» 

Y  confirma  su  juicio  con  un  estracto  de  la  Biblioteca  britá- 
nica (Julio  de  1828^  pág.  21,  25).  donde  todos  los  autores  y 
correctores  de  las  leyes  en  las  Cámaras  alta  y  baja,  todos ,  se 
dice,  ignoran  en  el  rmsmo  grado  la  razón  de  las  leyes.  «Cada 
cual  modifica  á  su  modo  la  ley,  sin  conocer  apenas  la  materia 
sobre  que  versa.  Asi  mutilada  y  torturada,  contradicha  y  tras- 
formada  ,  primero  por  los  comités,  después  por  los  partidos 
políticos,  ¿en  qué  estado  sale  por  último  de  esta  fragua  ardien- 
te donde  la  vimos  arrebatada?  ¿Conserva  por  ventura  la  fuerza 
que  se  le  atribuye?  (1).» 

La  sentencia  es  perentoria ,  y  los  jueces  no  sospechosos  ni 
incapaces  parecen  haber  referido  lo  que  sucedió  poco  tiempo 
há  en  la  Asamblea  de  Francia ,  tratándose  de  la  tarifa  de  los 
azúcares':  aprobados  los  primeros  artículos  tras  una  charla 
interminable,  y  propuesta  á  uno  de  los  siguientes  no  sé  qué  en- 
mienda, se  reconoció  que  estaba  en  oposición  con  los  artículos 
ya  aprobados :  entonces  la  pobre  ley ,  náufraga  entre  el  cho- 
que de  las  correcciopes  y  las  parlerías  de  cajón,  hubo  de  ir  á 
parar  para  /^arenarse  en  manos  de  la  comisión,  que  entendía 
del  negocio  mejor  que  los  diputados,  la  cual  se  vio  condenada 
á  concordar  los  artículos  aprobados  con  la  susodicha  enmien- 
da. Esto  es  lo  que  sucede  cuando  los  ignorantes  corrigen  á  los 
sabios. 

Hé  aqui  ahora  una  nueva  confirmación  en  el  opúsculo  fla- 
mante de  Romieu  (El  espectro  rojo  de  1852),  quien  repite 
que  «la  causa  de  estos  abortos  es  cabalmente  la.  ignorancia, 
resultado  necesario  del  orden  bastardo  establecido  por  los  so- 


(1)    RoMAGNOSi,  Giurisp,  íeor.,  p.  1,  lib.  VIII,  cap.  IV. 
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fistas:  una  nación  entera  gobernada  por  médicos ,  abogados, 
herreros ;  las  cuestiones  sobre  la  guerra  y  la  paz  abandonadlas 
á  leguleyos  de  lugar ;  cada  un  año  aventurada  Ja  suma  de  las 
entradas  públicas  al  número  fortuito  de  los  que  asisten  á  lá 
sesión,  y  el  reposo  de  un  gran  pais puesto  en  manos  de  descon- 
tentos, de  ambiciosos  rivales^.» 

Asi  piensan  y  asi  bablan  lo^  homares  peritos  y  sincero» 
cuyo  cerebro  no  ba  alterado  la  quinta  esencia  de  Montesquieu, 
y  cuyo  ánimo  no  se  afectó  al  oir  que  se  les  acusa  de  oscuran- 
tismo. No  se  nos  niegue  á  nosotros  el  derecho  de  usar  el  len- 
guaje de  la  verdad,  ya  que  no  somos  de  los  que  se  extasíaa 
contemplando  la  república  de  Platón  entre  las  nubes,  pues 
buscamos  en  los  hechos  y  en  la  realidad  la  explicación  de  lo» 
desórdenes  que  en  los  Gobiernos  representativos'  de  Italia 
han  excitado  tales  quejas. 

Nosotros,  que  no  teniendo  alas  con  qué  volar,  caminamos  toda<- 
viaá  pié  con  el  auxilio  de  unas  comunes  piernas,  de  que  nos  pro- 
vee la  madre  naturaleza,  ¿podíamos  acaso  encontrar  en  el  vulgo^ 
'  la  sabiduría  necesaria  para  erigirlo  en  legislador  ó  elector  de  le- 
gisladores? Para  esto  serisji  preciso  que  estuviésemos  persua^U** 
desde  la  igualdad  imaginaria  de  todos  los  individuos  humanos,» 
en  la  cual  fundan  lógicamente  los  novadores  este  derecho  uni- 
versal de  gobernar.  ¡Oh!  Cuando  hay  valor  para  decir:  «el  pue- 
blo está  maduro,  está  ilustrado,  ha  llegado  hasta  la  alturat 
de  su  siglo,  etc.:,»  entonces  podrá  decirse  que/  sea  esta  ó  aque- 
lla la  persona  elegida,  todo  es  igual,  como  es  igual  jugar  al  bi- 
llar con  tacos  perfectamente  iguales.  Pero  nosotros,  que  no 
llevamos  la  tontería  hasta  el  punto  de  reputar  iguales  á  Sixto  Y 
y  Fray  Junípero,  á  Richelieu  y  á  Calaunne,  tenemos  por  muy 
dificil  que  marche  un  Gobierno  cuando  los  legisladcHres  son 
elegidos  por  el  sufragio  universal,  y  todavía^  creemos  que  sin 
mediar  un  milagro  una  persona  ignorante  no  hallará  ordina- 
riamente la  verdadera  medicina  á  los  males  sociales,  y  una 
persona  inesperta  no  moverá  generalmente  á  los  hombres  á 
que  la  adopten.  Las  enfermedades  sociales  tienen  sus  raices 
por  debajo  de  tierra,  y  no  se  las  puede  percibir  si  no  se  em- 
plea la  observación  mas  imparcial  y  penetrante.  Oigamos  de 
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nuevo  á  Roma;;nosi:  Iaís  dogmas  politicos  están  por  su  natu^ 
raleza  fuera  de  la  inspiración  del  amor  propio  individual^ 
y  por  su  certidumbre  fuera  de  la  gran  masa  de  una  «a- 
<Aon  (1):  por  lo  que  muchas  Teces  el  remedio  que  á  primera 
vista  se  presenta^  solo  serviría  para  agravar  la  dolencia.  Asi, 
para  valerme  de  un  ejemplo  familiar,  en  un  Estado  necesitado 
de  dinero  el  primer  remedio  á  que  recurre  una  persona  impe- 
rita es  el  de  aumentar  las  contribuciones;  y  sin  embargo,  no 
hay  ya  nadie  que  haya  saludado  aun  desde  lejos  la  ciracia 
económica,  á  quien  se  oculte  que  hay  un  limite  mas  allá  del 
<;ual  el  aumento  de  las  pechas  disminuye  su  pro.  Pues  si  tales 
engaños  pasan  sobre  materias  tan  groseras  y  palpables,  como 
la  bolsa,  ¿qué  no  pasará  en  tantas  otras  materias  en  que  se 
agitan  los  intereses  morales  y  las  fibras  mas  delicadas  del  co- 
razón humano?  ¡Qué  no  será  cuando  se  busque  un  remedio  á 
la  codicia  de  los  avaros,  á  los  impe{us  de  la  venganza,  á  los 
extravíos  del  amor^  á  los  desórdenes  domésticos,  yéndose  so- 
bre la  estrecha  senda  áh  la  verdad  que  va  por  entre  dos  pre- 
cipicios! 

'  770.  Si  tuviésemos,  pues,  que  prescribir  una  norma  uni- 
versal para  organizar  bicm  una  Asamblea  legislativa,  consul- 
1;ando  solo  ún  poco  de  criterio  común,  después  de  haber  con- 
cedido al  vulgo  un  órgario  que  represente  sus  necesidades, 
¿qué  partido  abrazaríamos  para  proveerle  de  legisladores  que 
4^onozcan  la  congruidad  de  las  leyes?  Por  ná  parte,  busearia 
entre  las  personas  doctas  y  prudentes  la  flor  y  nata  de  los  que, 
después  de  haber  estudiado  profundamente  todas  las  ciencias 
morales  y  en  particular  las  políticas,  hubiesen  después  de  esto 
adquirido  en  el  ejercicio  de  la  administración  y  de  los  Gobier- 
nos aquella  práctica  sin  la  que  poco  míen  retóricas. 

771.  Sé  que  esta  elección  sonaría  mal  en  los  oídos  acos-* 
tumbrados  á  la  igualdad:  más -ya  te  he  dicho,  lector  bueno, 
que  aquí  entre  nosotros  hemos  de  discurrir  con  ideas  algún 
tanto  viej[as,  viejas  como  la  madre  naturaleza,  que  no  es  poco 

decir.  Si  convienes  conmigo  en  este  punto,  podemos  consolar- 


(1)    Guirisp.  teor.,  p.  I,  lib.  7,  c.  4. 
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nos  de  las  censuras  de  los  reformistas,  acordándonos  de  Ana« 
carsis,  filoso^  bárbaro  de  nación,  más  comparado  no  obstan^ 
te  por  los  griegos  á  sus  siete  sabios;  el  cual,  como  le  pregun* 
tasen  lo  que  pensaba  del  Gobierno  de  Atenas^  donde  el  pue- 
blo decretaba  las  leyes  á  propuesta  de  los  magistrados,  res- 
pondió que  le  parecía  extraño  un  Gobierno  donde  los  tontos 
mandaban  y  los  sabios  obedecian.  Asi  se  pensaba  en  aquellos 
tiempos,  y  si  este  juicio]  volviese  poco  á  poco  á  penetrar  en 
las  cabezas^  luego  cosaria  la  locura  del  sufragio  universal^ 
no  siendo  posible  que  el  común  de  tenderos,  artesanos,  mer- 
cadereSr  marineros,  labrantines,  soldados  y  demás  que  foronán 
la  masa  de  los  sufragios,  pueda  nunca  juzgar  de  la  convenien- 
cia de  las  leyes  ó  de  la  pericia  política  ó  filosófica  de  los  can- 
didatos. Y  no  hay  que  replicar  que  no  toca  al  pueblo  hacer 
las  leyes,  sino  elegir  diputados;  pues  aunque  la  réplica  fue- 
se verdadera,  no  desatariji  la  dificultad;  porque  no  es  menor 
la  sabiduría  que  se  requiere  para  elegirlas  capacidades  polí- 
ticas, que  para  formar  leyes  sabias.   Y  á  la  verdad^  ¿quiéa 
ignora  que  aquellos  se  distinguieron  entre  los  grandes  Princi- 
pes, que  supieron  hábilmente  elegir  ministros^ 

Pero  tal  réplica  es  falsa  y  contradictoria  en  los  Gobiernos 
constitucionales.  Falsa,  porque  el  partido  de  la  oposición  que- 
riendo corregir  las  leyes,^pttede  en  todo  caso  cautivar  la  opi- 
nión del  vulgo,  y  mudar  las  personas  de  los  diputados  invo- 
cando en  nuevas  elecciones  el  juicio  de  la  nación,  es  decir,  de 
la  pluralidad  ignorante,  constituida  de  esta  suerte  en  juez  de 
los  propios  legisladores,  A  quienes  obliga  á  piudar  las  leyes. 
Esto  supuesto^  ¿cómo  podría  la  multitud  ensalzar  ó  vituperar  á 
un  legislador  si  no  juzgase  por  buena  ó  por  mala  la  ley?— - 
Contradictoria,  porque  si  alguno  pretende  quitar  al  pueblo  el 
•derecho  de  pronunciar  este  juicio,  ¿quién  no  advierte  la  contra- 
dicción en  que  por  aquí  cae  con  el  sistema  heterodoxo,  3egun 
el  cual,  nadie  está  obligado  á  obedecer  una  ley  en  que  no  ha 
consentido? 

772.  El  sabio  autor  del  articulo  de  Friuli  citado  en  el  Cons- 
titucional de  Florencia  (15  de  Abril  de  1851)  parece  haber 
percibido  esta  dificultad  en  el  hecho  de  reducir  á  formas  ge- 
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rárqaicas  las  elecciones  de  diputados ,  formas  en  virtud  de  laa 
cuales  los  elegidos  por  los  Comunes  tratarían  solo  los  nego« 
cios  municipales,  y  el  derecho  de  tratar  de  los  negocios  poliü- 
cos  seria  de  los  diputados  de  las  representaciones  superiores. 
Hé  aqui  sus  palabras:  «En  un  común  eí^tá  al  alcance  de  todos 
hacer  una  buena  elección  de  representantes...  Los  más  probos» 

los  más  entendidos  son  perfectamente  conocidos  de  todos 

^Si  los  representantes^  de  los  Comunes  eligiesen  los  represen- 
tantes de  la  provincia,  y  estos  á  su  vez  una  representación 
.  más  vasta,  tendríamos  todas  las  garantías  convenientes  á  los 
intereses  existentes. » 

No  es  nuestro  ánimo  dar  el  voto  á  esta  mejor  que  á  cual- 
quiera otra  manera  de  asegurar  la  elección  de  diputados  dota- 
dos de  la  aptitud  necesaria  para  encontrar  los  remedios  con' 
venientes  á  las  enfermedades-  sociales  y  á  la  sociedad  que  las 
padece;  pues  estamos  resueltos  á  no  hacer  acepción  de  forma 
alguna  poUtica,  atento  que  nuestro  propósito  se  limita  á  mirar 
las  materias  sociales  por  su  lado  Alosófico  y  abstracto.  Y  si 
ponemos  el  proyecto  del  publicista  friulano ,  ^  solo  para 
probar  que  no  nos  domina  ninguna  preocupación  retrógrada 
al  reputar  al  vulgo  incapaz  de  elegir  sus  legisladores.  El  pro- 
cedimiento gerárquico  supliría,  según  este  autor,  los  métodos 
usados  en  otro  tiempo  de  estudios  legales  y  de  práctica  foren- 
se, con  que  se  pretendia  formar  legisladores  y  gobernantes. 

A  este  propósho  habían  sido  instituidos  los  grados  universi* 
taríos;  cup  institución  no  carecía  ciertamente  de  mérito.  Asi 
que  redimidos  los  estudios  de  la  presente  superficialidad,  es- 
tendidos á  todas  las  ciencias  políticas»  afianzados  por  exáme- 
nes que  no  fuesen  una  fórmula  ó  uua  socaliña,  y  fortalecidos 
con  un  período  de  práctica  que  fecundase  los  gérmenes  del 
seso  gubernativo  y  madurase  la  experiencia,  la  antigua  insti* 
tu'^ion  de  las  borlas  podría  ser  mas  útil  que  antiguamente  lo 
fué,  y  ciertamente  seria  menos  irracional  que  la  patente  de 
ciencia  ilimitada  conferida  á  los  diputados  por  el  vulgo,  que 
apenas  sabe  escribir  su  nombre. 

773.  He  aqui  indicadas  algunas  ideas  en  orden  á  la  repre- 
sentación del  seso  político  necesario  para  hacer  leyes  adecúa- 
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das.  Si  todo  esto  falta  en  las  Constituciones  modernas  en  t;ir- 
tud  del  modo  como  están  formadas,  no  deberá  causar  á  nadie 
maravilla  el  triste  resultado  que  han  dado  de  si,  por  el  cual 
llora  toda  Italia  sin  poderse  persuadir  áque  sea  solamente  á\^ 
chosa  la  nación  gobernada  con  estas  formas,  y  á  que  sean  sola- 
mente sabios  sus  fautores.  Prosigamos  nuestro  asunto. 


Organismo  legislativo  en  orden  al  bien  honesto. 


774.  Para  que  sean  útiles  las  leyes,  decíamos,  surja  bajo 
los  auspicios  del  derecho  una  representación  popular  que  lúa- 
nifíeste  las  necesidades  públicas;  una  representación  que  ten- 
ga fidelidad  en  expresarlas ,  autoridad  para  implorar  su  re- 
medio y  templanza  para  no  exagerarlas.  Para  hacer  leyes  con- 
venientes buscamos  un  organismo  de  hombres  sabios,  de 
hombres  conocedores  de  las  personas  y  de  las  cosas.  Resta 
ahora  que  bajo  la  dirección  del  buen  juicio  natural  busquemos 
el  medio  de  asegurar  á  las  leyes^  su  primero  y  necesario  re- 
quisito, ó  s^  Idi  justicia.  Este  es  un  presupuesto  de  toda  ley^ 
como  quiera  que  su  bondad  moral  no  es  la  causa  por  que  se 
hace  la  ley,  sino  una  condición  sin  la  cual  toda  ley  carecería 
de  fuerza.  La  ley  civil  se  establece  por  un  bien  externo^  y  el 
bien  externo  no  es  la  bondad  moral.  P%ro  asi  como  todo  el 
hombre  exterior  debe  siempre  subordinarse  al  interior,  asi 
también  todas  las  leyes  políticas  deben  siempre  subordinarse  á 
la  justicia. 

775.  ¿Mas  quién  será  intérprete  y  juez  de  la  moral  en  la 
sociedad  que  nos  hemos  propuesto  organizar  por  vía  del  sen* 
tido  común?  ¡Oh!  para  nosotros  dos ,  caro  lector,  que  somoft 
católicos,  el  caso  no  es  arduo.  Tsi  no,  ¿qué  es  lo  que  tú  haces 

^para  saber  si  te  es  lícito  otorgar  un  contrato  para   bien  de  tu 
familia?  Por  mi  parte ,  me  voy  en  derechura  al  confesor  ó  al 
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Cara  de  mi  parroquia  para  qae  me  digan,  no  si  el  contrato 
me  es  útil,  ni  cómo  podré  persuadir  á  la  otra  parte  á  que  lo 
haga,  que  de  esto  entiendo  yo  más  que  el  Párroco  ó  el  confesor, 
sino  solamente  para  estar  cierto  de  no  faltar  en  él  á  ningún  de- 
ber de  justicia. 

Ahora,  si  asi  obramos  en  cosas  de  poquísimo  momento, 
¡cuánto  más  justo  será  emplear  esta  cautela  en  los  graves  ne- 
gocios que  pueden  poner  turbación  en  todls  las  conciencias  de 
una  sociedad  católica! 

776.  Es  inútil  añadir  que  esto  que  acabo  de  decirte,  debe 
quedar  entre  nosotros,  sin  traspirar  hast^  los  oidos  de  los  po- 
líticos liberales,  si  no  quieres  que  te  respondan  con  una  bo^ 
cañada  de  risa  ó  de  dicterios,  según  haya  sido  buena  ó  mala 
aquel  dia  la  digestión.  Bien  sabes  que  estos  tales  no  conocen 
otra  probidad  que  el  interés  público,  y  entonces  siendo  la  ley 
útil,  dicho  se  está  que  también  será  honesta;  ó  conocen  algu- 
na manera  de  probidad  que  no  sea  el  interés,  mas  reseryándo- 
se  cada  cual»  en  fuerza  del  principio  de  la  independencia,  hacer 
con  relación  á  ella  oficio  de  juez;  y  entonces  la  pluralidad  juzga 
en  última  instancia»  sin  necesidad  de  ir  á  rozarse  con  el 
polvo  del  santuario  ni  á  tomar  sus  vestidos  del  óleo  de  la 
lámpara. 

Por  esta  misma  razón  ha  observado  el  ilustre  publicista  es- 
pañol muy  sabiamente  en  el  último  capitulo  de  su  Ensayo' 
sckre  el  Catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo ,  que  los 
liberales  moderados  quieren  si  conceder  á  Dios  cierta  autori- 
dad primitiva  y  radical  sobre  la' sociedad,  á  condición  que 
Dios  les  deje  á  ellos  la  autoridad  actual.  Asi  se  les  oye  hablar 
perpetuamente  de  religión,  de  ley  manifestada  por  el  Criador 
con  la  naturaleza  de  las  cosas,  comprendiendo  bien  que  sin  este 
fundamento  su  Gobierno  no  podría  sostenerse  ni  dar  un  paso. 
Más  cuando  se  les  llega  el  católico  y  les  pide  que  sea  escu- 
chada  la  voz  de  Dios  en  la  Iglesia,  aun  en  orden  á  los  intere- 
ses públicos ,  luego  gritan  como  energúmenos,  saliendo  cla^ 
morosamente  con  aquello  de  que  el  reino  de  Dios  no  es  de  este 
mundo. 

Decirles,  pues,  á  estos  señores ,  que  la  honestidad  de  las  le- 
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yes  eauQ  pueblo  católico  debe  constar  en  la  firma  del  Clero, 
seria  volver  á  las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  como  dicen;  seria 
conceder  á  Dios  el  gobierno  actual  en  la  sociedad  ,  según  el 
ilustre  marques  de  Yaldegamas. 

¿Sabes  lo  más  que  pueden  dar  de  si  por  un  exceso  de  compla* 
concia  cuando  les  parece  que  les  importa  ser  tenidos  por  ca- 
tólicos, y  bajo  esta  máscara  se  sienten  precisados  por  la  lógica 
á  aceptar  el  tribanarde  la  Iglesia?  Curioso  es  el  expediente  á 
que  acuden  para  salvar  la  cabra  y  el  pasto  :  invitan  á  colo- 
carse en  el  trípode  de  la  Cámara  para  que  la  consuelen  con  sus 
oráculos  á  la  flor  del  Clero  formada  por  los  Asproni ,  Turcotti, 
Cameroni,  Rebechi,  Gairola  y  otros  de  igual  laya ,  diputados  ó 
periodistas,  cuya  teología  nunca  dejó  descontentos  á  los  gober- 
nanrtes.  Estos  se  excusan  con  ellos  de  acudir  á  Obispos  que  no 
respetan  y  á  Confesores  de  que  no  han  menester. 

777.  Mas  á  poco  que  quieran  reflexionar  sobre  sus  pro- 
pias teorías,  comprenderían  bien  cuan  deleznable  es  el  apoyo 
que  pretenden  dar  á  la  honestidad  de  las  ley^s.  ¿No  son  acaso 
ellos  mismos  los  que  pregonan  continuamente  la  importancia 
de  las  instituciones^  ¿No  repiten  á  cada  paso  que  en  las  insti* 
tuciones  y  no  en  las  personas  debe  fundarse  la  seguridad  del 
bien  social?  ¿Pues  qué  confianza  podría  tenerse  en  la  honesti- 
dad de  las  leyes,  sí  no  tuviesen  otra  seguridad  que  el  parecer 
de  ocho  ó  diez  clérigos  salidos  fortuitamente,  Dios  sabe  cómo» 
de  la  urna  electoral?  Para  nosotros  los  católicos  el  custodio  de 
la  moral  esta  Iglesia,  no  este  ó  aquel  presbítero;  y  la  Iglesia 
tiene,  á  Dios  gracias,  un  organismo  instituido  por  el  Redentor 
en  persona,  al  que  toca  regular  nuestras  conciencias,  si  quere- 
mos que  puedan  llamarse  rigurosamente  católicas. 

778.  De  esta  manera  el  Redentor,  instituyendo  la  Igle- 
sia nos  libró  de  toda  solicitud  en  orden  al  asunto  de  que  esta- 
mos discurriendo,  habiendo  tomado  por  si  mismo  el  cuidado 
de  darnos  un  órgano  perfectamente  adecuado  para  custodiar 
en  las  sociedades  cristianas  la  honestidad  de  las  leyes.  Acep- 
temos agradecidos  de  mano  tan  benéfica  y  de  sabiduría  Un 
infalible  este  don,  y  estaremos  seguros  en  nuestra  platónica 
república,  no  solo  de  la  honestidad  de  las  leyes,  pero  aun  de 
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la  concordia  entre  los  ciudadanos.  Pero  esto  se  queda  para 
nosotros  los  católicos.  Los  reformadores  á  la  moda,  seme- 
jantes al  susodicho  Berti,  á  quien  oímos  en  otra  ocasión  de- 
clarar  con  tanta  sinceridad  que  el  régimen  representativo,  fun* 
dado  en  la  libertad  de  disctmon  y  de  discursos,  es  esencial' 
mente  contrario  á  las  doctrinas  clericales  de  los  Papas, 
tales  reformadores,  digo,  aun  cuando  se  fingen  católicos,  ex- 
cluyen claramente  por  sistema  de  la  legislación  á  la  Iglesia 
docente,  i»  como  dicen,  al  alto  Clero.  Oigámoslo  por  boca  del 
mismo  Berti,  en  la  sesión  de  la  Cámara  piamontesa  (14  de 
Marzo  de  1851).  «Las  mismas  doctrinas  políticas  que  profesa 
el  Clero  de  Roma  son  profesadas  por  el  alto  Clero  de  todos 
los  demás  países  católicos....,  ¿Deberá  ser  tolerada  la  enseñan- 
za de  Roma   despótica  en  un  Gobierno  constitucional? 

Cuando  la  Iglesia  renunciase  i  toda  ingerencia  política, 
constituyéndose,  por  consiguiente,  sobre  su  verdadera  base  (1), 
entonces  no  tendríamos  dificultad  en  renunciar  á  alguna  in- 
gerencia, etc....  No  es  la  Iglesia,  no  son  sus  santas  doctrinas 
lo  que  nosotros  combatimos,  sino  más  bien  las  doctrinas  poli- 
ticas  de  LA  parte  Mis  PODEROSA  DEL  CLERO.» 

779.  Asi  excluyen  de  toda  influencia  en  el  orden  político 
á  la  Iglesia  docente  (los  Obispos  con  el  Papa),  que  es  cabal- 
mente la  única  á  quien  es  debida  plena  y  absoluta  obediencia 


(1)  Hé  aquí  la  verdadera  base  de  la  Iglesia ,  según  el  legisla- 
der  piamontés:  á  esta  costa  seria  libre  de  atizar  sus  lámparas,  de 
bacer  girar  por  el  aire  el  ioceosario,  y  de  tocar  (en  oo  pasando  de 
cinco  minutos)  sus  campanas.  Pero,  ¡ay  de  ella,  si  penetra  en  el  mun- 
do exterior!  Lástima  que  su  divino  legislador  allá  en  Palestina  no 
hubiese  pensado  como  el  de  Turín:  pues  no  podemos  gozar  aun 
las  ideas  de  los  gladiadores,  la  apoteosis  de  los  Césares,  y  la  ven- 
taja de  tener  centenares  de  esclavos  para  servicio  nuestro  y  sus- 
tento de  nuestras  murenas.  Pero  desgraciadamente  el  Nazareno 
confió  á  Roma  despótica  y  á  la  parte  más  poderosa  del  Clero  sus 
santas  doctrinas,  obligando  á  este  cuerpo  docente  á  hablar  claro 

Lá  enseñar,  no  sólo  á  los  individuos,  sino  á  las  naciones:  docet(í 
nnes  geittes;  y  á  los  que  no  creen,  que  vayan  á  hacer  compañía 
al  diablo  en  la  morada  de  este:  qui  non  crediderit  condenaoitur. 
Vea  Vd.  ahora,  Sr.  Berti  de  mi  alma,  en  qué  peligro  os  ponéis 
con  todos  vuestros  colaboradores  en  la  fábrica  del  Código,  comba- 
tiendo las  doctrinas  políticas  de  la  parte  más  poderosa  del  Clero. 
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por  todo  católico;  la  única  á  qaiea  está  prometida  la  infalibili- 
dad é  impuesta  la  vigilancia  sobre  el  orden  moral  de  toda  la 
cristiandad:  y  asi  vienen  á  decir  con  los  hechos  que  nada  im- 
porta la  moralidad  de  las  leyes,  ó  que  de  la  moralidad  de  las 
leyes  son  jueces  infalibles  los  diputados.  T  si  por  desgracia  al- 
gún subdito  escrupuloso  dudase  de  esta  infalibilidad,  y  Tacila- 
se  en  la  obediencia,  ya  de  tiempo  muy  atrás  Antioco  y  Nerón 
enseñaron  á  nuestros  legisladores  cómo  deben  librar  á  los  Ma- 
cábeos  yálos  cristianos  de  estos  escrúpulos,  y  afirtar  del 
Estado  la  ingerencia  política  de  la  Iglesia. 

La  lección  de  aquellos  grandes  maestros  de  poli  tica  ha  en- 
contrado escolares  dóciles  en  nuestros  mismos  tiempos;  y  si  la 
Iglesia  se  obstina  en  meterse  en  cosas  políticas,  tanto  peor  pa- 
ra ella:  nuestros  regeneradores  le  han  dicho  bien  daro  que 
como  Iglesia  docente  no  tiene  que  interrenir  para  nada.  Si  el 
Gobierno  cree  oportuno  recibir  consejo  en  materia  de  hones- 
tidad (de  la  cual  se  jacta  de  estar  bastante  informado),  llamará 
teólogos,  llamará  canonistas,  y  llamará  hasta  Obispos,  si  se  le 
antoja;  pero  tengan  estos  presente  que  aquí  no  hablan  sino  como 
diputados  ó  senadores.  En  cuanto  al  cuerpo  orgánico  de  la 
Iglesia,  intérprete  legítimo  entre  los  católicos  de  la  verdad  y  de 
la  justicia,  no  tiene  aquí  intervención  ninguna  ni  puede  s^r 
tolerado  en  un  Golnemo  constitucional. 

¿Qujé  haremos,  pues,  para  asegurar  la  honestidad  de  las 
leyes?  Romagnosi,  que  comprendió  mejor  que  los  constitucio- 
nales la  importancia  de  establecer  una  proporción  entre  las 
funciones  y  la  capacidad  del  sugeto,  pero  que  desgraciada- 
mente no  tuvo  ideas  exactas  en  materia  de  Religión  y  de  mo- 
ral, comprendió,  á  pesar  de  esto ,  que  lá  honestidad  legal  de  las 
leyes  (ó  séasc  su  conformidad  con  la  Constitución)  debia  juz- 
garse por  un  consejo  distinto  del  que  juzga  sóbrela  convenien- 
da  de  la  ley;  y  llamó  al  primero  Senado  conservador  ,  y  al 
otro  Consulta  nacional  (1).  Parece,  pues,  que  confiar  el  juicio 
sobre  la  honestidad  á  aquella  misma  sociedad  á  quien  el  ado- 
rable Fundador  de  la  Iglesia  encomendó  este  magisterio,  es 


(1)    Guir.  teor.  p.  1.  lib.  7,  c.  IV. 
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entre  los  católicos  la  consecuencia  lógica  de  la  fé  que  pro* 
.fosan;  y  que  por  el  contrario  excluir  al  Clero  de  las  in- 
fluencias legislativas,  es  negarse  implícitamente  á  reconocerla 
por  maestro  supremo  del  bien  moral. 


§VI. 

Coordinación  de  los  órganos. 


780.  Conforme  á  las  enseñanzas  del  sentido  común,  hemos 
sacado  hasta  aquí  en  limpio  por  vía  de  conclusión^  que  las  ne- 
cesidades SQciales  deben  ser  hechas  manifiestas^  por  los  que 
sienten  el  peso  de  ellas,  y  ser  remediadas  por  los  que  tienen  la 
pericia  necesaria  para  el  caso,  y  rubricadas,  en  fin,  las  leyes 
acordadas  al  intento  por  los  que  tienen  de  Dios  el  magisterio 
en  punto  á  moral:  estas  tres  funciones^  hemos  dicho^  deben  te- 
ner órganos  distintos;  porque  seria  absurdo  corregir  el  senti- 
miento de  las  necesidades  con  la  conciencia  de  quien  no  las 
siente,  ó  regular  la  ciencia  del  médico  con  la  ignorancia  del  en- 
fermo, ó  finalmente,  mezclar  en  los  juicios  relativos  á  la  ho- 
nestidad algún  interés  que  los  vicie. 

781.  Por  donde  se  echa  de  ver  que  estos  tres  órganos  de 
representación  no  deben  ser  tratados  por  nosotros  como  los 

'  modernos  reformistas  tratan  á  Cámaras  y  ministros,  llamándo- 
los á  sancionar  con  un  mismo  voto  la  ley  considerada  en  to- 
das sus  partes  sin  hacer  distinción  de  honestidad,  conveniencia 
y  utilidad.  Habiendo  visto  nosotros  que  la$(  tres  distintas  fun- 
ciones corresponden  á  tres  distintas  clases ,  seria  aburdo  vol- 
ver á  confundir  los  elementos  diversos  en  un  sólo  voto;  pero 
convendrá  necesariamente  que  toda  ley  pase  por  tres  crisoles, 
y  reciba  su  acción  completamente  libre  en  orden  á  su  objeto 
respectivo.  ¿No  hemos  dicho  que  el  vulgo  siente  las  necesida' 
des,  pero  no  conoce  sus  remedios!  Pues  seria  ridiculo  llamar 
para  que  hiciese  de  médico  al  enfermo  ignorante  y  quizá  fu- 
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lioso.  Por  la  misma  razón  no  debe  juzgar  dQ  la  honestidad  el 
político,  poco  escrupuloso  á  veces  en  esta  materia  y  casi  siem- 
pre tentado  por  su  profesión  á  sacrificarla  al  interés. 

782.  Digo  por  su  profesión ,  porque  no  ocurra  una  obje- 
ción que  no  deja  de  tener  alguna  apariencia  de  legitimidad. 
¿Por  qué  razón,  podríase'  decirme,  quieres  suponer  que  los  le- 
gisladores de  lo  conveniente  no  pueden  dar  también  leyes  Ao- 
nestas^  ¿No  son  ellos  conocedores  del  bien  y  obligados  á  ha- 
cerlo en  cuanto  hombres,,  así  como  son  doctos  y"  peritos 
como  legisladores  de  lo  conveniente? 

Mis  lectores  ven  muy  bien  que,  al  menos  entre  católicos, 
no  rige  la  objeción;  pues  confesando  nosotros  que  el  único  juez 
competente  é  inapelable  déla  moral  es  la  Iglesia,  el  pretender 
obligar  y  forzar  á  los  subditos  k  la  observancia  de  una  ley  sin 
hacer  cierta  en'  grado  supremo  su  bondad  moral  con  el  voto 
de  la  Iglesia,  es  por  lo  menos  una  imprudencia  solemne,  y 
muchas  veces  una  tiranía,  no  menos  salvaje,  mirada  á  la  luz  de 
la  civilización,  que  impía  ante  la  conciencia  religiosa.  ¡Pluguie- 
se á  Dios  que  los  recientes  ejemplos  de  las  Cámaras  piamon- 
tesas  no  hubiesen  confirmado  con  pruebas  de  hecho  que  la 
probidad  católica  de  los  políticos  no  está  siempre  segura  de 
las  tentaciones  del  interés!  \ 

783*  Mas  aun  prescindiendo  de  la  natural  competencia  de 
la  Iglesia  sobre  esta  materia  ,>  nuestra  proposición  seria  siem- 
pre firmísima  por  la  intima  naturaleza  de  las  cosas ,  á  la  cual 
aluden  las  palabras  (por  su  profesión)  con  que  hemos  querido 
prevenir  la  dificultad.  Es  un  principio  notorio  de  buena  legis- 
lación que,  aun  cuando  ninguno  debe  presumirse  malo  mien^ 
tras  no  se  le  pruebe,  es  sin  embargo  malísima  toda  ley  que  pone 
á  la  flaqueza  humana  en  peligro  de  delinquir ;  y  por  el  con- 
trario, es  ley  muy  excelente  la  que,  al  paso  que  obliga  las  con- 
ciencias con  el  deber,  anima  con  el  interés  el  instinto  natural. 

Ahora  bien,  todo  el  que  tiene  conocimiento  de  lo  que  es  el 
hombre,  sabe  muy  bien  que  no  sólo  es  propenso  á  ponderar 
grandemente  la  utilidad,  especialmente  coloreada  en  nombre 
delbien  público,  sino  que  esta  inclinación  preferente  tórnase 
poco  menos  que  exclusiva  cuando  se  trata  de  conseguir  el 
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objeto  de  la  respectiva  profesioa  ó  empleo,  poes  en  este  caso 
añádese  á  la  utilidad  no  sé  qué  tíatufa  de  derecho  y  de  deber 
pora  cottsegoirlo.  De  donde  proviene  que  et  caef  po  político, 
destinado  á  hacer  leyes  para  utilidad  pública  de  orden  exter-* 
no,  estará  perpetuamente  tentado  de  llevar  hasta  su  gfádo 
máximo  estas  ventajas  externas,  si  no  fuese  contenido  por 
^uien  tiene  por  oficio  asegurar  á  las  leyes  la  integérrima  ho« 
nestidad:  que  es  el  objeto  á  que  mira  por  su  deber,  y  pan 
^  cual  ha  recibido  el  Clero  la  capacidad  necesaria  del  divino 
Autor  del  Catolicismo. 

No  deben,  pues,  confundirse  las  tres  funciones,  sino  coor* 
binarse;  y  su  coordinación  debe  necesariamente  formarse  se<* 
■gun  las  relaciones  naturales  de  los  objetos  entre  sí  y  con  la 
naturaleza  humana  á  la  que  se  imponen  las  leyes. 

Ppr  donde  siendo  en  esta  vida  la  rectitud  moral  la  ley  su* 
prema  é  indeclinable  de  la  naturaleza^  deberá  tener  una 
fuerza  suprema  para  impedir  que  se  establerca  una  ley ,  el 
veto  del  Maestro  competente  y  socialmente  reconocido  de  la 
moral. 

Pero  la  honestidad,  como  ya  he  dicho  antes,  es  la  condición 
previa  sin  la  cual  no  se  dá  ley  alguna;  más  no  es  la  causa  in- 
mediata de  la  ley,  pues  si  lo  fuera,  la  ley,  debería  mandar  todo 
loque  es  bueno.  Asi  aunque  una  determinación  inmoral  no 
pueda  nunca  elevarse  á  la  sublime  dignidad  de  ley,  sin  embar* 
bargo,  la  causa  de  la  ley  debemos  buscarla,  no  ya  en  el  elemen- 
to que  la  hace  licita,  sino  en  el  que  la  hace  necesaria  ó  útil. 
4Qué  elemento  es  este?  Recordarás,  lector  amigo ,  que  la  ver- 
dad y  gravedad  de  la  necesidad  hacen  necesario  el  remedio, 
y  que  entre  los  varios  remedios  posibles  la  mayor  convenien- 
cia determina  la  elección  de  uno  con  preferencia  á  los  demás. 
Hé  aquí,  pues,  la  fórmula  con  que  se  coordinan  estas  funciones 
de  acuerdo  con  el  sentido  común  en  la  sociedad  católica:  «No 
será  sancionada  ninguna  ley,  si  un  órgano  que  exponga  las  ne<^ 
cesidades  del  pueblo,  no  reconoce  que  es  preciso  remediarlas; 
n  el  órgano  intérprete  de  la  ciencia  política  no  juzga  elreme^ 
dio  por  conveniente;  pero  la  ley  no  tendrá  vigor  si  no  está  sus- 
•crita  por  el  Clero;  el  cual  considerado  en  su  pura  función  de 
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juez  de  lo  que  es  bueoo  (prescindimos  ahora  de  las  razones- 
que  te  pueden  corresponder  por  otros  títulos  de  utilidad»  ne^ 
cesídad,  etc,)  no  habrá  de  proponer  las  leyes,  sino  solamente- 
impedir  que  se  adopten  cuando  sean  contrarias  á  la  moral. 

784.  Échase  aquí  de  ver  cuan  injusta  es  la  imputación  de 
espíritu  invasor  que  hacen  al  Clero  católico  los  que  claman 
contra  la  teocracia  y  el  despotismo  de  los  Sacerdotes,  que 
quieren  meterse  en  todo,  é  impiden  la  Ubre  acción  de  los: 
gobiernos.  A  la  verdad  siendo  oficio  del  Sacerdote  custodiar 
la  moral;  siendo  la  moral  el  requisito  previo  necesario,  no  so- 
lamente de  toda  ley  sino  de  toda  acción  humana,  es  imposible 
que  el  Clero  deje  de  ejercitar  entre  los  fíeles  una  influencia 
grande  y  continua  para  impedir  el  mal.  Pero  impedir  el  mal 
moral  no  es  lo  mismo  que  hacer  leyes  ó  aplicarlas.  Mientras^ 
el  Clero,  reducido  á  sus  facultades  tocantes  á  la  moral,  deje  á 
la  representación  popular  el  encargo  de  expresar  la  necesidad 
del  pueblo  y  proveer  á  su  remedio,  es  un  abuso  de  los  térmi- 
nos llamar  teocracia  á  este  Gobierno,  como  lo  seria  llamar 
constructor  de  una  casa  al  bracero  que  caba  las  zanjas  hasta- 
llegar  al  terreno  virgen  para  que  la  casa  no  se  venga  abajo. 
Pues  así  como  seria  ridiculo  acusar  á  este  zapador  de  impe-  * 
dir  la  obra  y  usurpar  sus  funciones  al  arquitecto,  porque  pro- 
sigue sus  escabaciones  mientras  encuentra  tierra  movediza,  así> 
es  ridículo  ó  mas  bien  calumnioso  acusar  de  usurpación  á  los 
Sacerdotes/ porque  prohiben  las  leyes  que  flaquean  en  materias 
de  moral.  Si  los  gobernantes  se  obstinan  en  llevarlas  adelan- 
te aunque  sean  malas,  de  seguro  tropezarán  en  la  Iglesia. 
Pero  ¿qué  culpa  tiene  la  Iglesia  de  su  maldad?  Ciertamente 
todo  derecho  del  orden  natural  y  del  sobrenatural  es  un  obs- 
táculo para  los  gobiernos  despóticos;  pero  ¿será  razón  llamar 
por  esto  usurpadoras  á  la  naturaleza  y  á  la  religión? 

785.  Permanezca ,  pues,  cada  cual  de  estos  órganos  en  el 
círculo  de  sus  atribuciones:  decida  sobre  el  objeto  en  que  e& 
juez  competente,  y  conservando  sobre  él  su  propia  supreraa» 
cía,  deje  á  los  demás  la  suya  en  su  respectivo  objeto;  y  la 
acción  ordenadora  procediendo  ordenadamente ,  no  dará  oca- 
sión á  coaliciones  ó  incertidumbres,  las  cuales  no  tienen  lu-^^ 
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gar  donde  un  poder  supremo  decide  en  ultima  instancia.^ 
786.  Distribuidas  asi  las  atribuciones  deliberativas  se  Terá 
fácilmente  que  un  principe  cualquiera  es  en  semejante  orga< 
nismo  un  resorte  necesario,  pues  dá  á  las  tres  deliberaciones 
la  unidad  necesaria.  El  principe  hace  en  el  gobierno  lo  que 
hace  en  las  sensaciones  el  sentimiento  central ,  al  cual  (puede 
dársele  el  nombre  que  se  quiera)  deben  llegar  todas  las  sensa- 
ciones diferentes  producidas  por  un  objeto  único  para  que  sea 
percibida  de  él  su  unidad.  ¿Cómo  se  podría  decir,  por  ejemplo: 
esta  rosa  de  color  de  púrpura  tiene  la  corola  mórbida  y  olo-^ 
rosa,  si  un  sensorio  interno  no  recogiese  en  uno  las  sensacio- 
nes  de  la  vista,  del  tacto  y  del  olfato?  Esta  es,  pues,  la  función 
del  monarca,  quien  reuniendo  las  tres  deliberaciones ;,dá  la 
última  mano  á  la  ley.  Es  tan  necesaria  esta  función,  que  sin 
ella  la  ley  seria  imposible,  ó  llegarla  á  alterarse  ó  destruirse  la 
respectiva  supremacía  independiente  délas  tres  asambleas  re- 
presentativas. 

Para  los  reformadores  á  la  moderna  que  han  confundido 
todas  las  funciones  confiándolas  indistintamente  á  todos  los 
individuos,  el  principe  es  una  planta  parásita,  pues  para  cen- 
tralizar los  pareceres  basta  el  presidente  de  la  Asamblea:  y  asi 
fué  abolida  sin  dificultad  la  dinastía  primogénita  en  Flrancia; 
también  cayó  el  Monarca  de  la  casa  de  Orleans,  y  ya  vacila  aun 
el  fantasma  de  presidencia  que  un  diputado  últimamente  propo- 
nía que  fuese  abolido  quedando  el  príncipe  sujeto  á  la  Asam- 
blea. Mas  si  por  el  contrario,  dais  una  función  distinta  á  cada 
uno  de  los  órganos  representa  ti  vos,  luego  se  convierte  en  necesi- 
dad absoluta  un  principe  en  quien  se  concéntreoste  organismo. 
Este  principe  hace  en  los  Gobiernos  representativos,  lo  que 
hace  el  monarca  en  los  Gobiernos  absolutos,  aunque  por  un 
orden  inverso;  pues  en  la  Monarquía  absoluta  un  principe  justo 
provoca  por  si  mismo,  haciendo  uso  de  su  autoridad,  como  ans 
tes  vimos,  las  informaciones  relativas  á  la  necesidad  del  pue- 
blo, y  los  consejos  de  la  sabiduría  política,  y  los  oráculos  de  la 
Iglesia:  mas  en  los  Gobiernos  representativos  la  acción  legisla- 
tiva parte  de  los  tres  distintos  órganos  y  halla  su  punto  céntri- 
co de  reunión  en  el  principe. 
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787.  He  indicado  los  elementos  naturales  de  las  funciones 
orgánicas  considerando  el  objeto  de  la  función  y  el  tempera- 
mento orgánico  del  que  la  ejerce:  por  donde  se  yó  lo  que  an- 
tes dije,  que  esta  teoría  se  puede  aplicar  á  toda  forma  de  go- 
bierno, pues  no  hay  ninguna  qué  no  necesite  conocer  las  ne- 
cesidades del  pueblo,  la  naturaleza  de  los  remedios  y  la  bondad 
moral  de  las  leyes.  Pero  debiendo  contraernos  á  hablar  de  las 
instituciones  representativas  y  habiéndosenos  invitado  á  exami- 
Bar  teóricamente  las  causas  de  los  males  originados  de  e11as> 
pueden  proponerse  á  mis  ojos,  como  objetos  de  la  filosofía  del 
derecho,  dos  puntos  importantes  de  donde  sacar  una  explica- 
ción racional  de  dichos  males.  I.'  ¿En  qué  proporciones  debe- 
rán corresponder  á  los  tres  diversos  órganos  los  tresi  actos  le- 
gislativos de  iniciativa,  de  discusión  y  de  sanción?  2/ ¿De  dón- 
de se  deduce  en  concreto  la  razón  de  esta  distribución?  A  cu- 
yas cuestiones  no  nos  parece  dilicil  dar  una  respuesta  teórica, 
que  deje  subsistir  en  toda  su  integridad  la  libertad  de  las  apli- 
caciones poiiticas. 

788.  Es  evidente  que  la  inidativa  corresponderá  natural- 
mente á  todos  los  que  puedan  tener  necesidades,  ora  sean  in- 
dividuos fisicos,  ora  moralesi,  según  hemos  explicado  en  el  pár- 
rafo 5.*;  donde  si  bien  insistimos  más  particularmente  en  lo 
que  toca  á  los  derechos  del  pobre,  también  incluimos  las  ne- 
cesidades de  todas  las  demás  clases  de  la  sociedad.  Toda  clase 
podria  tener,  pues,  la  iniciativa  en  la  representación  de  las 
necesidades:  y  aun  los  dos  otros  órganos  legislativos,  encarga- 
dos de  representar  lo  conveniente  y  lo  moralmente  bueno,  ten- . 
drian  naturalmente  el  derecho  de  iniciativa  respecto  de  aque- 
llas leyes  exigidas  por  sus  intereses  colegiados  ó  por  el  objeto 
propio  de  sus  ficciones,  que  bien  puede  considerarse  á  veces 
como  una  necesidad  de  la  sociedad,  sin  qu^  ella  la  sienta  tan 
generalmente  como  las  necesidades  materiales  ó  los  afectos 
del  corazón.  Así,  por  ejemplo,  la  necesidad  de  instrucción  pú- 
blica se  siente  más  por  las  clases  instruidas  que  por  la  gente 
del  pueblo;  las  ofensas  contra  la  moral  excitan  más  fácilmente 
la  animadversión  del  Clero  como  corporación^  que  la  de  los 
individuos,  y  con  mayor  razón  si  son  legos.  Copiosa  materia 
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tendría>  pues,  aquí  el  político  á  qoe  aplicar  bajo  mil  formas 
concretas  el  derecho  de  iniciativa  que  se  origina  naturalmente 
de  la  necesidad. 

789.  Tocante  á  la  discusión,  es  evidente  por  sí  misma  la 
respuesta:  no  pudiendo  ninguna  Asamblea  concebir  una  de-» 
terminación  única  sin  discutir  sus  motivos,  cada  órgano  de- 
bería disentir  las  razones  propias  de  cada  dictamen  por  un 
modo  conforme  con  su  composición  personal  y  con  su  objeto 
propio.  Decimos  esto  refiriéndonos  principalmente  á  la  re- 
(Hresentacíon  de  las  necesidades,  en  la  cual  debería  tener 
gran  parte  mediata  ó  inmediatamente  el  pueblo  bajo,  menos 
apto  por  muchas  razones  para  disentir.  La  ignorancia  de  las 
doctrinas,  la  irritabilidad  de  las  paúones,  la  movilidad  de  los 
juicios,  la  continuidad  de  las  ocupaciones,  la  dependencia  perso- 
nal y  otras  mil  razones  á  este  tenor,  pueden  sugerir  para  con 
estos  representantes  una  forma  de  discusión  diversa  de  la  que 
pudiera  emplearse  en  las  otras  asambleas.  Es  esto  tanto  más 
fundado^  cuanto  que  debiendo  la  Asamblea  popular  represen- 
tar las  necesidades  sentidas ;  y  siendo  el  sentimiento  de  la 
necesidad  cosa  más  enlazada  y  reducida  á  los  limites  de  la 
matería,  que  las  consideraciones  sobre  lo  conveniente  y  lo  ho- 
nesto, un  publicista  discreto  podría  muy  bien  preguntar  si  es 
útil  para  representar  la  necesidad  reunir  todos  los  diputados 
en  una  Asamblea  única.  Ciertamente,  el  deseo  de  los  irlan- 
deses de  tener  un  Parlamento  propio,  apetecido  también  en 
casos  de  revolución  por  lombardos,  sicilianos,  etc..  está  fun- 
dado en  gran  parte  en  la  persuasión  de  que  las  necesidades  de 
una  provincia,  diversas  de  las  necesidades  de  las  otras,  se 
sienten  particularmente  en  el  circulo  reducido  de  sus  confi- 
nes; y  que  esta  diversidad  puede  ser  causa  de  que  sea  nocivo 
auna  provincia,  lo  mismp  que  á  todas  las  demás  puede  pare- 
cer muy  útil.  Demás  desto,  la  discusión  que  pasa  en  el  lu- 
gar donde  la  necesidad  es  sentida,  puede  sacar  de  los  hechos 
y  observaciones  diarias  los  elementos  conducentes  á  una  solu- 
ción práctica.  Por  lo  cual  podría  acaso  convenir  á  esta  re- 
presentación una  discusión  organizada,  al  menos  con  respecto 
á  una  parte  de  la  sesión,  en  varios  centros  distantes  de  la  ca* 
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pital,  segan  la  practicaban  en  otros  tiempos  los  Parlamentos 
de  Francia/y  actaalmente  los  consejos  provinciales  de  Ñapó- 
les: lo  cual  pudiera  orillar  algunos  inconvenientes  de  concen* 
tracion  que  dieron  lugar  el  año  de  1850  á  la  proposición  del 
general  Granmon»  y  á  las  quejas  de  los  departamentos  trance* 
sea  contra  el  predominio  legislativo  de  París. 

Razones  de  otra  naturaleza  podrían  aconsejar  una  división 
análoga  de  la  discusión  respecto  á  los  representantes  del  bien 
moral,  á  lo  menos  entre  los  católicos ;  porque  siendo  estos  por 
el  derecbo  canónico  una  distribución  orgánica  en  diócesis  y 
metrópolis,  un  sabio  político  podría  juzgar  supérfluo,  á  lo  me- 
nos en  los  casos  ordinarios ,  una  concentración  mayor,  bas- 
tando la  convocación  canónica  de  los  sínodos. 

Hemos  hecho  estas  observaciones,  no  ya  para  recomendar 
una  forma  mejor  que  otra ,  sino  para  confirmar  con  ejemplos 
nuestro  aserto,  que  hacemos  más  como  filósofos  que  como  po- 
líticos, y  para  probar  nuevamente  que  nuestras  teorías  univer- 
sales dqan  un  campo  vastísimo  á  todas  las  formas  de  Gobierno 
y  de  organismo. 

790.  Llegamos  á  la  sanción.  En  un  Gobierno  donde  se 
quiere  que  el  pueblo  influya  realmente  en  el  ejercicio  del  po- 
der supremo,  debe  atenderse  príncipalmente  á  dos  cosas  cuan- 
do se  trata  de  la  sanción.  La  primera  es  que  la  ley  nunca 
llegue  á  ejecutarse  sin  la  influencia  popular;  y  la  segunda  que 
esta  influencia,  por  la  tndole  de  las  insMudones,  sea  bené- 
fica, como  es  benéfica  la  autoridad  por  su  naturaleza  (lo  cual 
no  impedirá  nunca  los  abusos  originados  por  las  pasiooesj. 
Ahora  bien,  estas  dos  condiciones  exigen  que  la  sanción  de  la 
ley  dependa  de  los  cuatro  poderes  enumerados  hasta  aquí, 
aunque  en  la  esferd  propia  de  cada  uno.  Así,  pues,  una  vez  pro- 
puesta alguna  ley  con  las  formas  legalmente  determinadas,  ha- 
brá de  requerirse  la  sanción  popular  que  reconozca  el  hecho 
de  ser  verdaderamente  sentida  tal  necesidad ,  y  la  sanción  de 
los  sabios  que  garanticen  la  conveniencia  del  remedio,  y  la 
sanción  religiosa  que  certifique  de  su  honestidad ,  y  la  sanción 
regia  que,  después  de  reconocida  la  legitimidad  y  concordia  délas 
tres  anteriores ,  acepte  como  posible  juntamente  su  ejecución. 
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791.  Parecerá  quizi  á  alguno  difícil  reunir  en  favor  de 
«na  ley  tantas  sanoiones  diTersas;  pero  á  esta  dificultad  se 
puede  responder  con  muchas  razones,  la  primera  de  las  cua* 
les  se  funda  en  la  necesidad  de  las  cosas.  Habiendo  demostrar 
do  en  otro  lugar  que  la  división  de  tos  poderes  asi  es  útil  para 
impedir  los  abusos  en  los  gobernantes  imperfectos,  como  da- 
llosa  á  la  unidad  y  prontitud  de  la  acción  social  por  una  ley 
inexorable  de  la  naturaleza,  todo  el  que  recurre  al  medio  dé 
la  división  debe  resignarse  necesariamente  á  sus  naturales  in- 
-convenientes,  como  se  resignan  á  los  inconvenientes  opuestos 
los  partidarios  de  la  más  perfecta  unidad. 

¿Queréis  un  Gobierno  pronto,  rápido,  que  no  esté  sujeto  á 
las  dilaciones  consiguientes  al  roce  y  á  la  contradicción?  Pues 
resignaos  con  un  monarca  que,  en  siendo  justo  y  católico,  lia- 
mará  en  cada  función  á  las  personas  que  juzgue  más  competen* 
les.  Has  si  seguís  obstinadamente  asustándoos  del  arbitrio  del 
monarca,  y  queréis  absolutamente  la  división  del  poder,  ¿cómo 
podréis  evitar  los  inconvenientes  naturales  del  partido  que 
^legis? 

La  segunda  razón  nos  la  sugieren  nuestros  adversarios, 
presuponiendo  que  la  necesidad  de  obrar  dáá  los  diferentes  po« 
deres  la  flexibilidad  necesaria  para  obrar. 

Pues  si  esto  lo  admiten  en  sus  tres  poderes,  á  quienes  dan 
por  objeto  la  plena  determinación  de  la  ley,  mucho  más  üSicil 
«era  (y  hé  aqui  la  tercera  razón)  cuando  cada  órgano  preva* 
lezca  solamente  al  determinar  la  propiedad  respecto  á  la  cual 
todos  le  reconocen ,  atendido  su  natural  temperamento ,  por 
juez  competente.  T  á  la  verdad,  ¿qué cosa  más  fácil ,  especial- 
mente entre  católicos  (entiendo  católicos  verdaderos),  que 
persuadir  á  los  seglares  á  recibir  del  Clero  los  documentos  re* 
lativos  al  orden  moral?  ¿qué  persuadir  al  vulgo  á  que  acepte  lo 
que  le  proponen  las  personas  que  saben  más  que  él?  ¡Cuánto 
han  debido  trabajar  los  reformadores  para  contrastar  esta 
propensión  natural  y  sustraer  el  pueblo  al  yugo  de  la  aristo- 
cracia y  defClero,  ihistrándolo  con  las  doctrinas  protestantes! 
Acaso  no  es,  pues,  tan  difícil,  como  á  alguno  podría  parecer» 
reducir  á  unidad  y  concordia  estos  cuatro  elementos  de  la  ac- 
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cion  social.  Por  iiltímo^  la  cuarta  razón  aaoe  de  la  misma  baso- 
del  sistema  católico,  que  sieaipre  presupone  en  la  totalidad 
de  ios  asociados  ios  ioflujoede  aquella  coudeocia  cuya  iwidad' 
j  aun  cuya  exístenda  liaoe  vacilar  el  principio  heterodoxo. 

792.  La  so]ttcioii  de  este  primer  proirfema  nos  conduce^ 
racionalmente  á  resolver  tamlnen  el  segundo ,  por  el  que  n& 
pregunta  de  dónde  procede  en  concreto  la  disUibucioo  de  los 
tres  actos  iegislatÍTos.  De  lo  dicho  hasta  aquí  resulta,  que  el 
que  quiera  reducir  á  sistema  conforme  á  razón  las  funciones^ 
legislativas  y  sus  actos ,  debe  distribuir  el  todo  por  un  modo 
análogo  á  las  propiedades  de  los  órganos  y  á  la  naturaleza  de 
los  actos  que  hemos  indicado.  Así  comp  todo  organismo  social 
debe  estar  animado  por  su  vitalidad  propia,  que  en  rasoluciou 
no  es  sino  el  derecho  con  que  se  mueven  los  boaihres;  y  ast 
como  todo  derecho  tiene  su  raiz  en  ios  hechos  anteriores  (1), 
asi  el  político  que  se  encuentre  en  el  caso  de  penovar  las  leyes^ 
orgánicas,  ó  ¿ea  los  derechos  políticos  en  una  sociedad,  deberá 
sacpr  de  los  derechos  anteriores  razones  poderosas  de  la  nueva* 
distribución^  si  quiere  que  esta  ayude  y  no  embarace  el  m5- 
ykniento  de  la  sociedad.  En  lo  cual,  como  indicamos  otra  vez,, 
pecan  esencialmente  todos  los  Gobiernos  nacidos  de  la  revolu- 
ción esperando  constituir  derechos  cuando  bacen  y  suponen^ 
Tiolable  el4erecho. 

793.  Mas  alguno  dirá  que  si  todo  derecho  ha  *de  ser  res- 
petado, se  hace  imposible  tocar  jamás  á  la  Constítucion. 

Esta  objeción,  cuya  falsedad  puede  notarse  en  todas  partes,, 
es  ademas  extraña  é  impudente  en  Italia»  cuyos  principes 
usaron  de  tanta  largueza  y  espontaneidad  en  sus  couoesiimes,.. 
y  cuyos  nobles  tan  fácilmente  se  han  allanado  siempre  á  renun- 
ciar sns  priTílegios. 

Pero  dejando  lo  que  toca  particularmente  á  Italia,  todo  el 
que  conoce  la  teoría  del  derecho,  que  explicamos  al  principia 
de  esta  obra,  y  las  perpetuas  vicisitudes  á  que  están  sujetos 
sus  elementos  materiales,  comprenderá  por  cuántos  modoa 
pueden  mudarse  legítimamente  los  derechos  anteriores.  Cier* 


(1)    Véase  el  1. 1.,  cap.  I,  o.  26  y  sig.,  y  c.  III,  p5r.  II  y  sig.  ' 
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tamento  estas  mudanzas  do  se  hacen  á  tonta?  y  á  locas  gri- 
tando que  el  siglo  quiere  e$lo  y  el  pu^lo  ordena  estotro:  la 
persona  de  honor  á  <)uyo  encuentro  sale  algún  derecho,  no 
hace  por  aplastarles  sino  pacta  con  él:  si  le  detiene  un  Con^ 
cordato,  no  podrá  infringirlo,  pues  debe  depender  de  la  Igle* 
$ia.  A$i  obra  na  verdadero  caballero,  y  esta  conducta  mesura- 
da no  detiene  la  marcha  regular  de  las  cosas.  Cuando  más>  se 
impide  la  satisfacción  de  todas  las  codicias  de  un  partido,  de 
todos  los  afanes  de  una  ambición.  ¿Pero  no  es  esto  cabalmen- 
te lo  que  quieren  los  partidarios  leales  de  la  división  de  los  po- 
deres? Porque  los  poderes  se  dividen  á  fin  de  que  si  alguna 
quisiera  abusar  de  su  propio  derecho  en  el  mando»  encuentre 
un  derecho  contrario  á  cuyo  aspecto  debe  detenerse  y  pactar 
con  él,  restringiendo  sus  particulares  pretensiones  dentro  délos 
limites  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  Pues  esto  mismo  deberá 
suceder  cuando  las  innovaciones  políticas  tengan  por  guia  y 
por  norma  el  derecho,  sea  la  que  quiera  la  forma  del  Gobier- 
no: los  Monarcas  sabios  y  no  despóticos,  cuando  quisieron  en- 
fií*enar  el  poder  de  los  barones  sin  violar  los  derechos  existen- 
tes, proeuraron  inducirles  con  suavidad  á  que  renunciasen 
por  sí  mismos  tales  derechos ,  cuyas  consecuencias  econó- 
micas y  civiles  resultaban  desfavorables  al  bien  público.  Asi 
obtuvieron  lo  que  el  bien  p&blico  reclamaba  sin  violar  los  mi- 
ramientos de  la  justicia  ni  comprometer  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

794.  Resumiendo  lo  dicho  basta  aqui,  es  evidente  que  hay 
en  la  naturaleza  ciertos  elementos  por  cuya  virtud  las  funcio- 
nes sociales  pueden  y  deben  distribuirse  con  variedad  en  las 
varías  sociedades;  y  que  todos  los  que  rechazan  las  ideas  exclu- 
sivas y  absolutas  de  los  constitucionales  puros,  no  por  esto 
quio'en  el  despotismo  y  la  tiranía.  Esta  triple  representación  no 
la  he  trazado  á  mi  antojo,  como  trazan  los  liberales  las  suyas, 
y  cabalmente  por  ser  estas  formadas  caprichosamente,  también  * 
caprichosamente  han  sido  modificadas,  suprimidas,  desnatura- 
lizadas^ y  siempre  sin  resultado  ninguno:  primero  se  quiso  que 
los  senadores  fuesen  rióos  y  hereditarios  para  que  fuesen  con* 
servadores;  después  pareció  que  conservarían,  aun  sin  necesi- 
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dad  de  herencia,  siendo  de  real  nombramiento;  pero  este 
nombramiento  no  pareció  necesario  al  Parlamento  siciliano  de 
1848,  y  la  segunda  Cámara  suplió  á  la  primera.  De  cuyo  ejem- 
plo se  aprovecharon  ios  republicano?  de  Francia,  á  quienes  pa- 
recieron más  que  suQcientes  para  el  bien  público  las  parlerías 
de  setecientos  diputados,  juzgando  innecesario  el  repetirlas  en 
una  Cámara  más  noble  y  menos  numerosa.  La  múltiple  repre- 
sentación de  los  reformadores  á  la  moderna,  nada  tiene,  pues, 
de  orgánico;  porque  no  puede  llamarse  orgánico  un  compues- 
to homogéneo  en  que  todas  las  partes  ejercen  la  misma  fun- 
ción. Sí  yo  preguntara  cuántos  órganos  de  sensación  tiene  el 
hombre,  se  me  contestaria  que  cinco:  y  ¿por  qué  no  ocho  ó 
nueve^  Porque  los  dos  ojos,  las  dos  orejas,  las  dos  aberturas  de 
la  nariz  constituyen  respectivamente  un  sólo  órgano,  como 
hacen  un  sólo  órgano  del  gusto  el  paladar  y  la  lengua,  y  uno 
del  tacto  desde  los  pies  hasta  la  cabeza  la  membrana  interna  y 
externa.  Las  funciones  son  las  que  especifican  los  órganos:  así 
que,  siendo  única  la  función,  único  será  el  órganb,  y  el  órga» 
no  único  no  es  más  que  una  masa  de  carne  sensible,  inhábil 
para  ejercitar  las  funciones  que  debería  ejercitarla  complica- 
ción de  los  órganos  de  las  funciones  diversas. 

Todo  el  que  tenga  alguna  práctica  en  las  influencias  orgáni- 
cas de  las  varias  formas  delibbrativas,  comprenderá  al  punto 
la  inmensa  diferencia  quebay  entre  las  distintas  deliberaciones 
de  los  tres  cuerpos,  que  miran  á  tres  fines  próximos  diversos» 
y  la  deliberación  única  de  trescientos  ó  cuatrocientos  diputa- 
dos á  cada  uno  de  los  cuales  se  suponen  recomendadas  todas 
las  dotes  que  hacen  perfecta  una  ley.  Sin  embargo,  para  el 
uso  de  los  menos  entendidos  observaré  que  en  la  unión  de 
todos,  la  pluralidad  tenderá  siempre  por  su  naturaleza  á  viciar 
la  ley  (salvas  honrosas  excepciones);  mientras  por  él  con- 
trario, en  la  distinción  de  los  fines  dicha  unión  tendería  á 
perfeccionarla.  Me  explicaré. 

Supongamos  en  cada  una  de  las  tres  distintas  Asambleas 
cien  diputados,  por  ejemplo:  los  ciento  que  deliberan  sobre  la 
utilidad  no  influirán  nada  en  la  deliberación  relativa  á  lo  con- 
veniente ni  á  lo  honesto;  asi  que  si  los  peritos  y  los  sabios  repro- 
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basen  como  inconveniente  ó  poco  honesta  una  ley,  estos  dos  vi* 
cios  se  mostrarían  en  toda  su  deformidad  y  evidencia  á  pesar  de 
la  petición,  aunque  esta  sea  unánime,  de  los  que  representan 
la  necesidad.  Por  el  contrarío,  júntense  las  tres  Asambleas,  y 
se  tendrá  respecto  á  cada  una  de  las  dotes  una  minoría  en  su 
favor,  combatida  por  las  otras  dos  fracciones  de  la  Asamblea 
que  constituirán  naturalmente  la  mayoría.  Asi,  por  ejemplo^ 
si  la  ley  Siccardi  hubiese  sido  sostenida  con  los  sufragios  ¿is- 
tintos  de  las  tres  Asambleas,  habría  podido  tnuy  bien  obtener 
la  pluralidad  de  los  políticos,  mas  no  la  del  Clero;  del  mis*mo 
modo,  la  ley  del  sufraj;io  universal  en  Francia  habría  sido  pro- 
clamada en  la  Cámara  popular,  pero  resistida  acaso  por  los  po- 
líticos de  seso.  Por  el  contrario,  reunidas  las  fra'*.ciones>  los 
pocos  hombres  de  juicio  fueron  vencidos  de  los  muchos  demó- 
cratas; los  pocos  católicos  de  veras  por  los  muchos^  ó  volteria- 
nos ó  indiferentes. 

795.  Hay,  pues,  una  diferencia  inmensa  entre  los  resulta- 
dos de  las  dos  formas  de  deliberar,  si  atendemos  á  las  leyes 
que  han  de  ser  hechas;  pero  no  es  menos  la  diferencia  de  los 
efectos  en  orden  á  la  racionalidad,  y  por  consiguiente,  á  la 
estabilidad  de  los  órganos  deliberantes.  Si  cada  uno  de  los 
órganos  legislativos  tuviese  su  propia  función;  si  esta  función 
fuese  encomendada  á  las  personas  que  lo  componen;  si  estas 
personas  representasen  una  realidad  social  y  no  una  ficción  de 
los  publicistas,  es  evidente  que  cada  órgano  tendría  una  razón 
especial  de  existencia  en  las  tres  propiedades  naturales  de  la 
ley;  es  evidente  que  los  miembros  que  la  componen  serian  es- 
cogidos en  consideración  á  su  capacidad  natural  para  esta  me- 
jor que  para  aquella  función,  y  no  habría  libertad  para  tener 
hoy  por  elegibles  á  los  que  no  lo  fueron  ayer,  solo  con  disminuir 
el  tipo  del  censo:  ¡extraña  cosa  por  cierto,  que  un  franco  más 
ó  menos  convierta  á  un  Ulises  en  un  Tersites,  á  un  legislador 
en  un  pupilo!  Se  veria  por  último,  que  estos  órganos  fundados 
en  la  necesidad  natural  de  la  ley  y  en  la  natural  capacidad  de 
las  personas  tendrían  en  la  naturaleza  social  y  en  la  institución 
divina  del  Catolicismo,  con  tarazón  de  su  existencia,  una  pren- 
da de  perpetuidad. 
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Prueba  histórica  del  organismo  explicado  (1). 


796.  Después  de  lo  que  hemos  dicbo  teóricamente  sobre 
las  funciones  legislativas,  la  benévola  cortesía  con  que  me  si- 
gues honrando,  me  da  ánimo^  oh  buen  lector,  para  manifestarte 
una  sospecha  por  la  cual  te  pido  anticipadamente  perdón.  Paré- 
ceme  que  leyendo  toda  esta  fruslería  has  debido  acompañarla  de 
interjecíones  y  otras  seilales  de  admiración  diciendo  para  tuca* 
pote:  «¡esto  nos  faltaba!  Como  si  no  tuviéramos  bastante  con 
los  utopistas  constitucionales  para  construir  la  torre  de  Babel, 
todavía  se  nos  presenta  el  autor  de  este  libro  trayendo  su  pie- 
dra en  la  mano,  y  añadiendo  un  nuevo  dialecto  á  la  confu- 
sión de  lenguas ;  pues  esto  es  formar  también  él  su  proyecto 
de  representación.» 

797.  Pero  si  tal  hubieses  pensado,  yo  tendría  dos  excusas 
muy  poderosas  cada  una  de  por  si,  y  más  todavía  reunidas, 
para  defenderme  contra  la  filípica.  La  primera  es,  que,  como^ 
antes  dije,  mis  proyectos  no  miran  á  destruir  ninguna  institu- 
ción legitiftiamente  existente,  sino  solo  á  resolver  algunos 
problemas  de  derecho  público,  mostrando  en  la  sinrazón  de 
las  instituciones  con  que  nuestros  reformadores  suplantaron 
las  que  legítimamente  existían  (como  vamos  á  ver  atendiendo 
á  sus  mismas  doctrinas),  las  causas  délas  desventuras  sociales 
que  hoy  deploran  las  personas  sensatas.  Esta  excusa  podrá 
ciertamente  moderar  la  cólera  del  lector. 

798.  ¿Mas  qué  sería  si  yo  añadiese  que  mi  proyecto^  lejos 
de  ser  una  utopia»  es  un  verdadero  hecho  ó  por  lo  menos  una 
explicación  razonada  de  un  hecho  social,  no.  acabado  del  todo 


(1)    Este  párrafo  aclara  lo  dicho  ea  el  lib.  3.  c.  Vil,  q.  1231  y 
siguientes  del  Ensayo. 
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pero  sieTidentemente  iniciado  en  muchos  pueblos  por  la  na- 
turaleza, cuya*  operación, impedida  por  los  humanos  extravíos^ 
abortó  y  dio  á  luz  un  monstruo,  una  cristalización  amorfa^ 
Léase  la  historia  de  aquellos  pueblos  cuyas  formas  represen- 
tativas  invocan  los  reformadores  del  dia  para  acreditar  sus 
abortos,  y  se  verá  cómo  la  irresistible  naturaleza  elaboraba 
mucho  tiempo  atrás  en  el  seno  del  Cristianismo,  bajo  toda 
forma  de  Gobierno,  el  mismo  organismo  cabalmente  que  yo 
he  descrito,  y  que  el  princi(>¡o  luterano  debia  necesariamen- 
te, como  ahora  veremos,'  trasformar  en  un  monstruo  abor- 
tivo. 

799.  Es  notorio  á  quienes  conocen  aquellas  historias,  que 
las  sociedades  modernas  nacieron  de  la  lenta  operación  plásti- 
ca del  Episcopado  católico :  asi  lo  dice  de  Francia  Gibbon,  de 
España  Guizot,  de  las  naciones  germánicas  Múller,  de  Italia  y 
del  Imperio  bizantino  todos  los  historiadores  que  hablan  del 
Pontificado  en  Italia  y  del  espíritu  teológico-imperial  entre  los  ^ 
griegos.  ¿T  cuál  fué  el  titulo  por  el  que  Pontífices  y  Obispos  asu- 
mieron las  fundones  legislativas,  sino  el  ser  maestros  de  las 
conciencias?  A  tal  magisterio  sometió  el  bárbaro  conquistador 
la  espada  que  había  destrozado  las  águilas  romanas;  y  habien- 
do aprendido  á  respetar  el  derecho  en  la  conciencia^  continuó 
después  queriendo  públicamente  por  maestro  y  legislador  al 
Episcopado  católico.  Este  perseveró  siempre  en  tan  sagrada 
función  hasta  el  dia  en  que  los  tres  Estados  fueron  fundidos 
en  Francia  en  uno  solo,  por  la  rebelión  de  la  impiedad  volte- 
riana, heredera  de  la  heterodoxia  protestante.  Lo  mísmo]suce- 
dió  en  Sicilia  ai  1812,  quitando  al  Clero  su  Brazo,  órgano 
inútil  y  aun  incómodo  para  el  secreto  conspirador  que  trabajaba 
por  hacer  angKcana  la  Sicilia.  ¡Cosa  al  parecer  extraña  aun- 
que lógica  en  realidad!  El  protestantismo  que  abolía  la  repre- 
sentación eclesiástica  en  Francia  y  en  otros  países  católicos, 
la  conservaba  en  Inglaterra  y  en  la  Suiza  protestante  hasta 
nuestros  dias;  porque  fuera  del  interés  de  secta,  la  institución 
era  por  si  tan  racional,  que  su  abolición  resultaba  absurda.  El 
Obispo  es  na;uralmente  maestro  del  derecho  entre  los  católi- 
cos, y  no  hay  cosa  tan  absurda  como  excluirlo  de  los  Cuerpos 
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legislativos.  Y  adviértase  que  este  magisterio  no  está  vinculado 
^n  la  persona,  sino  en  ia  clase  unida  con  el  Pontífice:  á  la 
clase,  pues,  y  no  á  este  ó  aquel  Obispo  corresponde  la  repre- 
sentación de  la  bondad  moral  en  las  sociedades  cristianas. 

Por  lo  que  se  engañan  deplorablemente  los  publicistas  que 
creen  haber  asegurado  la  bondad  moral  de  las  leyes  llamando 
algunos  Obispos  bien  vistos  en  el  banco  de  los  legisladores; 
como  si  estos  individuos,  muy  dignos  ciertamente  de  toda  re- 
verencia^ representasen  allí  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia. 
El  dar  cabida  en  la  Cámara  á  alguno  puede  ser  efecto  de 
astucia  política  para  cautivar  á  los  entendimientos  vulgares, 
que  en  viendo  las  apariencias,  ya  creen  salvas  la  fé  y  la  disci- 
plina. Así  convino  á  Lutero  mantener  la  Biblia  para  que  se 
creyese  que  él  respetaba  la  palabra  de  Dios.  Más  el  que  cono- 
ce el  espíritu  de  las  instituciones,  lo  mismo  se  rie  de  quien 
cree  que  la  Iglesia  es  legisladora  cuando  algún  Obispo  toma 
asiento  en  el  Senado,  que  de  quien  cree  que  la  palabra  de  Dios 
va  empaquetada  en  las  cajas  de  la  Sociedad  bíblica.  Ningún 
Obispo  particular  tiene  derecho  al  asenso  obligatorio  de  la 
nación  católica ;  ninguno  por  consiguiente  puede  tranquilizar 
completamente  sus  conciencias «  ninguno  asegurar  inviolable- 
mente su  concordia  en  la  observancia  de  la  ley.  Por  el  contra- 
rio ,  el  cuerpo  de  los  Prelados  nacionales  junta  en  uno  todas 
las  autoridades  diocesanas ,  á  las  que  ningún  subdito  puede 
sustraerse,  y  su  comunioa  con  el  Vicario  de  Cristo  les  comuni- 
ca infabilidad  en  el  dogma,  firmeza  en  la  moral. 

800.  Asi  como  de  la  autoridad  del  clero  en  las  conciencias 
brotan  las  influencias  legislativas,  asi  de  la  índole  misma  de 
la  clase  de  los  barones  nació  la  intervención  que  tuvieron  los 
nobles  en  la  formación  de  las  leyes.  Cuando  estaban  estas  sos- 
tenidas en  la  punta  de  la  espada,  naturalmente  habían  de  ha- 
cerse por  el  que  la  manejase  con  mas  valor;  mas  habiéndose 
luego  conocido  que  una  cosa  es  gobernar  pueblos  y  otra  con- 
quistarlos, fueron  llamados  á  sugerir  medios  de  buen  gobierno 
principalmente  los  sabedores  de  las  leyes;  y  á  medida  que  creció 
en  importancia  el  bienestar  material,  fueron  asociados  y  aun 
preferidos  en  los  gobiernos,  los  maestros  en  el  arte  de  hacer 
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pesetas,  á  que,  según  Helvecio,  estaba  en  sus  dias  reducido  el 
arte  todo  de  gobernar  (1).  Por  donde  se  ve  que  la  nobleza  ,  la 
magistratura,  los  hacendistas  entraron  por  aquí  naturalmente 
á  formar  parte  de  los  gobernantes  ó  como  doctos  ó  como  prác- 
ticos. 

801.  Mas  ¿por  qué  causa  fueron  asociados  los  comunes  al 
clero  y  á  los  doctos  en  cámaras  legislativas?  La  causa  de  esto 
fué  la  misma  que  produjo  |os  comunes,  la  necesidad.  En  la» 
necesidad  de  defenderse  contra  la  opresión  de  los  barones,  la 
gentes  del  pueblo  se  formaron  en  comuna»,  los  comunes  obtu- 
vieron poco  á  poco  por  el  mismo  motivo  la  entrada  en  el  Par- 
lamento: no  de  otra  suerte  el  pueblo  romano,  ponia  frente  á 
frente  de  los  cónsules,  para  que  lo  sostuvieran  contra  su  opre- 
sión, á  los  tribunos,  á  quienes  hacia  legisladores. 

802.  Si  estas  instituciones  procedían  de  la  naturaleza,  cla- 
ro es  que  ella  les  habría  dado  poco  á  poco  aquel  desenvolvi- 
miento y  perfección  de  que  hablamos,  si  desgraciadamente  no 
hubiese  sobrevenido  para  desbaratar  el  natural  designio  la  ca- 
tástrofe antinatural,  que  vamos  á  explicar:  el  Clero,  continuan- 
do por  sí  la  gran  obra  iniciada  por  Ildebrando  céntralos  si- 
moniacos  y  concubinarios,  habría  corregido  aquellas  profani- 
dades y  desenfreno  que  la  licencia  de  los  bárbaros  había  intro- 
ducido en  alguno  de  sus  miembros,  como  realmente  lo  hizo  en 
los  concilios  de  Costanza  y  de  Trente;  que  es  propiedad  admi- 
rable de  la  Iglesia,  prueba  innegable  del  divino  Espíritu  que  la 
mueve,  promover  la  reforma  de  si  misma  por  boca  hasta  de 
aquellos  Prelados  imperfectos'  y  acaso  corrompidos,  que  na- 
turalmente la  repugnan.  Pero  reformándose  á  si  misma,  la 
Iglesia  no  habría  perdido  aquella  influencia  social  que  á  modo 
de  aroma,  ó  para  usar  de  la  metáfora  evangélica,  de  la  sal, 
preserva  de  la  corrupción  á  toda  la  humana  sociedad ;  y 
por  consiguiente,  la  influencia  de  un  Clero  mejorado  en  si  mis- 
mo y  respetado  en  su  autoridad,  habría  hecho  seguir  el  mo. 


(1)  Tout  I  'arl  (du  gouvernement)  est,  par  differens  moyens  de 
faite  passer  l'argent  de  la  patrie  de  la  par  lie  gouvernante,  (Carta 
de  Helvecio  á  Montesquieu  diciéodole  haber  recibido  el  Espíritu 
de  las  leyes,) 
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vimiento  progresivo  que  habría  transformado  coa  perfecciona- 
miento insensible  las  hordas  germánicas  en  organismo  feudaU 
inoculando  en  los  corazones  el  principio  del  movimiento  pro- 
gresivo,  esto  es ,  la  moral  verdaderamente  evangélica. 

La  cual,  inclinando  con  humildad  espontánea  la  altivez  del 
grande  hasta  igualarse  con  los  pequeños  (1),  é  imponiendo  á 
sus  OCIOS  la  ley  del  trabajo,  á  sus  riquezas  la  espansion  de  la ' 
caridad,  habria  ahorrado  al  vulgo  los  excesos  con  que  se  pre^ 
tendió  sustituir  entre  los  hombres  una  igualdad  imposible  y 
antinatural  la  igualdad  amorosa  que  nace  espontáneamente 
déla  humildad  y  de  la  caridad  del  Evangelio. 

Hé  aqui  en  que  términos  seguía  su  derecho  camino  la  sociedad 
cristiana  bajo  la  dirección  de  su  moral  incorporada  en  los  tres 
órganos  naturales  de  necesidad  común,  de  la  capacidad  políti- 
ca y  de  la  probidad  cristiana;  órganos  tan  naturales  á  la  so- 
ciedad cristiana,  como  lo  es  al  hombre  tomar  por  guia  déla 
moral  las  ideas  religiosas,  del  orden  civil  la  sabiduría  política, 
de  los  juicios  sobre  las  necesidades  del  pueblo  la  voz  del  pue- 
blo mismo. 

Esta  si  que  habría  sido  una  verdadera  división  naturalisima, 
y  por  consiguiente,  duradera,  délos  poderes  sociales,  teniendo 
por  seguras  garantías  la  misma  impotencia  de  las  tres  clases 
para  invadir  recíprocamente  sus  respectivas  atribuciones,  la  fa- 
cilidad con  c[ue  un  individuo  podia  pasar  de  la  una  á  la  otra 
sin  contundirlas,  y  las  ventajas  que  cada  clase  reportaba  de  lo 
que  hicieran  las  otras  dos.  No  podía  el  noble  usurpar  las  fun- 
ciones del  Clero;  pero  tenia  franca  la  puerta  del  santuario  des- 
de el  punto  y  hora  en  que  quisiese  agregarse  á  sus  ministros. 
No  podía  esperar  un  Masanielo  llegar  á  ser  constantemente  le- 
gislador conquistando  los  sufragios  de  carreteros  y  pescadores; 
pero  estudiando,  ó  siguiendo  la  carrera  de  las  armas,  podia 
pasar  déla  choza  al  Vaticano  como  Peretti,  al  Consejo  como 
Giménez  y  Bogino,  al  mando  del  ejército  como  Catinat,  y  al 
grado  de  almirante,  como  Bart.  De  este  modo  la  ambición  no 
se  desanimaba  enteramente  cuando  estaba  unida  con  el  valor; 


(1)    Efficiatnini  sicut  parvulL 
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^ro  sin  tal  auxilio»  se  veia  obligada  á  resignarse,  desesperan- 
:zada  de  salirde  su  circulo  natural.  Asi  el  poder  ejeculivo»  6  sea 
la  fuerza  material  manejada  por  el?ulgo  se  hallal»  aatuialoiea!- 
le  separada  de  la  i ncapatidad  intelectiva  y  guiada  por  esta:  la 
cual  no  podía  abuisar  ordinariamente  de  las  fuerzas  de  la  inte* 
ligencia,  viviendo  siempre  como  vivia>  refrenada  por  una  au- 
toridad moral.  T  quien  manejaba  la  autoridad  moral  tampoco 
podía  plegarse  constantemente  á  los  designios  ambiciosos»  no 
teniendo  á  su  disposición  otras  fuerzas  que  la  moral  evangélica 
•que  la  conieaia  dentro  de  lo^  limites  de  lo  razonable' (i). 

Tal  era  el  engaste  natural  délos  tres  poderes  en  las  socieda^ 
des  católicas  de  la  Edad  Media  gobernadas  coa  formas  répre» 
4sentativas;  muy  diverso  á  todas  luces  de  hs  B^deraas  inven* 
ciones  de  la  heterodoxia  reformista.  Engaste  que  bien  medi- 
tado hará  comprender  al  lector  discreto  y  sinceramente  católi- 
co cuánto  es  elídelo  que  usan  los  seudo-regenecadores  de  lia* 
lia,  quienes  con  una  serie  de  contradicciones  apoyaban  de  una 
parte  en  las  tradiciones  de  la  Edad  Media  sus  ésrechos  á  reco« 
l)car  la  libertad ,  de  la  cual,  dicen,  fuimos  tan  indignamente 
despojados  en  los  últimos  periodos  del  siglo  XVIII  y  en  los 
primeros  del  presente;  y  por  otra  parte  acusan  perpétaamen^* 
te  á  la  Edad  Media  y  á  la  Iglesia,  que  entonces  dominó,  de  es- 
píritu torpemente  servil  con  que  se  propone  favorecer  todos 
los  depotismos,  despaes  de  haber  encadenado  por  tantos  siglos 
los  pueblos  europeos  que  hoy  se  redimen  de  la  servidumbre. 
Porhórror  á  esta  servidumbre  exhortan  álos  pueblos  á  rom- 
perlas cadenas  de  la  Edad  Media;  y  por  encarecer  el  derecho 
iíe  insurrección  invocan  la  libertad  que  poseyeron  en  la  Edad 
Media.  Por  amor  de  Dios,  señores  mios,  ¿podremos  saber  sí 
en  la  Edad  Medía  fuimos  libres  ó  esclavos?  Si^realmente  fui* 
mos  libres,  ¿no  veis  el  dallo  que  hacéis  á  vuestra  causa  om- 
liando  las  antiguas  constituciones?  ¿Puede  darse  una  locura 
mayor  que  la  de  abandonar  on  título  4e  posesión  antígna  para 

(i)  «El  poder  que  domina  podrá  sos^nérse  algún  tlempp  con 
las  artes  de  la  humana  política,  más  sin  el  divino  principio ,  lo  que 

^ueda  no  puede  ser    ni  estable,  ni  duradero •    Ducurso  4^ 

^cab,  Lüís  GoLEGKO.  " 
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inventar  utopias  no  garantidas  ni  por  derecl^os  anteriores  que^ 
justifiquen  su  conquista,  ni  por  la  experiencia  que  certifique 
de  su  buen  resultado? 

Y  si  no  fuimos  libres  en  k  Edad  Media,  hacednos  el  favor 
de  no  ponderar  estos  titules  para  paliar  la  rebelión  ,  y  de  con- 
tentaros con  umasola  mentira,  la  cual  puede  ser  bastante  para 
engañar  á  los  ignorantes,  sin  necesidad  de  echar  esta  otr» 
cuya. contradicción  es  tan  manifiesta. 

Perx)  con  quién  estoy  hablando?  ¡Ah!  estoy  hablando  con  mi 
lector,  que  comprende  muy  bien  cuál  es  el  verdadero  estado^ 
de  las  cosas:  el  empeño  de  los  reformistas  no  era  librar  los 
pueblos  de  un  yugo  político,  sino  hacerlos  independientes  de 
toda  idea  religiosa:  hé  áqui  porqué  no  cuadraba  á  su  intento- 
la  Edad  Media.  ¿Qué  libertad  seria  la  que  anduviese  junta  con 
el  respetó  debido  á  la  Iglesia,  con  la  congregación  del  índice, 
con  las  excomuniones  del  Concilio  de  Trente?  La  libertad  que 
se  quiere,  consiste  en  la  total  independencia  de  la  verdad,  de  la 
fé ,  de  las  prácticas,  de  la  disciplina  católica;  y  eáta  indepen- 
dencia es  ¿osa  muy  diversa  de  la  libertad  de  la  Edad  Media^ 
^  Para  conseguir  esta  independencia  heterodoxa  nuestros  refor- 
madores renunciarían  á  todas  las  tibertades  del  mundo,  pron- 
tos á  servir  y  á  adular  i^  un  Federico  II,  una  Catalina  de  Ru- 
sia, un  Napoleón,  un  Robespierre  y  hasta  el  mismo  diablo  ert 
|tersona,  si  por  aquí  esperasen  el  triunfo  de  la  incredulidad 
contra  el  Catolicismo. 

■  ■  Hé  aqui  porqué,  como  dice  Gáleo tti,  si  bien  hs  privilegio» 
dé  la  nobleza  y  del  Clero,  ^los  Estatutos  de  las  corporación 
nes,  ei¡c.  constituían  hasta  el  siglo  pasado  la  Carta  conslilU' 

cional  de  los  Estados  de  Italia adonde  no  fué  conocida 

otra  especie  de  principado  sino  la  del  principado  civil  (1); 
sin  embargo,  los  restauradores  de  la  libertad  dieron  sus  prime- 
ros pasos  aboliendo  los  privilegios  de  la  nobleza  y  del  Clero  y 
los  reglamentos  y  hasta  la  existencia  de  las  corporaciones.. 
Queríase  la  emancipación  religiosa  más  que  la  política,  y  em- 
pleáronse medios  proporcionados  á  aquel  fin,  renunciando  á 


(4)    Cansider,  polit.  sulla  Toscana,  pág.  8  y  9. 

-  DigitizedbyVjOOQlC 


DE  LOS  GOBIERNOS  LIBERALES.         135 

todo  derecho  antiguo  y  esforzándose  por  abolir  hasta  sn  m^* 
mona  (i)  • 

Un  docto  publicista  citado  por  el  Constitucional  de  Floren- 
cia (13  de  Abril),  ofrece  varios  aspectos  en  que  se  muéstralo 
defectuosa  que  era  á  sus  ojos  la  representación  de  la  Edad  Me- 
dia, porque  formada  por  varios  eslado$,  ó  clases,  ó  brazos  de 
nobles,  de  mercaderes,  del  Clero,  de  aldeanos,  de  doctos,  etc., 
tendería  á  perpetuar  los  inconvenientes  del  principio  feudal 
encamándole  en  instituciones  representativas,  á  formar  ciaseis 
distintas  en  la  sociedad,  á  perpetuar  las  luchas  delosinté- 
reseSj  á  fomentar  el  espíritu  de  corporación  qae  es  estremá- 
damente  exclusivo,  á  formar  cablas  como  las  de  la  India, 
contrarias  á  todo  movimiento  y  aun  al  contacto  de  la  civili- 
zación regeneradora  del  Cristianismo.  La  representación  pot 
brazos  es  contraria  á  la  igualdad,  por  lo  cual  ofende  siem* 
pre  derechos,  organiza  luchas  perpetuas,  y  prepara  las  re- 
voluciones. 

Rechazando  áp  esta  suerte  la  representación  por  brazos  y 
censurando  poco  después  la  representación  por  censo,  el  au- 
tor recurre  por  ultimo  á  la  representación  por  comunes  y  pro- 
yincias. 

Conformes  con  este  autor  en  la  importancia  de  los  eíemcn- 
tos  naturales  de  familia  común,  provincia  (2),  creemos  sin 
embargo  que  no  ha  penetrado  bastante  la  índole  del  organis- 
mo social  en  la  Edad  media,  y  la  parte  que  ejercitó  eri  él  la 
naturaleza,  cuyo  impulso  es  irresistible:  así  que  confunde  la 

(1)  Héaqni  porqué  muchos  órganos  de  la  prensa  católica,  que 
en  un  principióse  dejaron  fascinar  por  las  engañosas  protfiesas  de 
los  que  invocan  conap  modelo  de  regeneración  social  los  Gobier^- 
nos  representativos  de  W  Edad  Media,  tuvieron  que  variar  de  leo- 
guaje  y  tener  Dañaos  etdona  ferentes.  El  Statuto  de  Florencia  (17 
de  Abril  de  1851)  salió  echando  chispas  contra  estas  atrevidas 
apostasias  é  imprudentes  palinodias;  y  no  faltarán  ciertamente 
entre  los  regalis tas  cuyas  banderas  se  mueven  á  todo  viento.  Más 
para  justificar  sus  reconvenciones  contra  los  buenos  católicos,  coñ- 
vendria  que  los  €Ofwtííttctona/eí  no  hubieran  trocado  las  cariases 
las  manos  de  sus  adversarios,  ni  convertido  las  formas  representa- 
tivas en  Gobiernos  perseguidores  dé  la  iglesia. 

(2)  V.  Part.  I,  éap.  4. 
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representación  por  clases  con  la  representación  por  brazos» 
por  estados;  ect.  Las  consideraciones  teóricas,  que  explicamos 
en  este  párrafo  y  en  el  anterior»  conducea  á  consecuencias 
diversas  y  á  distinguir  la  representación  por  clases,  consecuen- 
cia natural  en  el  orden  cí?il,  de  la  representación  por  estados 
aconsejada  por  la  naturaleza  en  las  instituciones  políticas.  La 
primera  es  producida  naturalmente  en  el  orden  cívico  por  los 
incrementos  naturales  de  la  población  en  las  ciudades.  En 
efecto  mientras  el  común  es  poco  numeroso^  los  intereses  de 
la  profesión  ó  del  oficio  siguen  identificados  con  los  de  la  &- 
milis,  como  vemos  que  sucede  en  los  lugares,  donde  raras  ve- 
ces' se  encuentra  mas  de  un  médico,  de  un  sastre,  de  un  bo- 
ticario, ect.  Mas  apenas  crece  la  población,  crece  también  por 
una  consecuencia  necesaria  el  número  de  los  que  se  dedican  á 
cada  profesión^  los  cuales  teniendo  unos  mismos  intereses  se 
sienten  movidos  por  instinto  natural  á  asociarse.  El  espirita 
de  corporación  es¿  pues,  una  necesidad  en  la  naturaleza;  y 
cabaloiente  por  esto  renace  hoy  bajo  las  influencias  del  socia- 
lismo, después  que  la  impiedad  le  prohivió  asociarse  en  nom- 
bre de  la  religión;  y  la  asociación  de  los  obreros  sustituye  á 
las  antiguas  cofradías. 

Por  lo  cual  nos  parecería  exagerada  la  censura  que  hace  el 
escritor  ciudo  por  El  Constitucional;  del  espíritu  de  corpo- 
ración como  demasiado  exclusivo,  si  hijibiese  de  aplicarse  á  las 
corporaciones  en  el  orden  cívico.  Ciertamente  puede  exage- 
rarse todo  instinto  natural,  mas  no  por  esto  debe  corregirse 
desarraigándolo.  Aun  el  espíritu  de  familia  puede  excederse  en 
el  artesano  con  perjuicio  de  sus  compañeros  en  el  arte:  ¿mas 
sería  esta  razón  para  corregir  tal  exceso  aboliendo  con  Secaría 
el  éspírítu  de  familia?  No  por  cierto:  la  sabiduría  natural  de 
nuestros  antepasados  opuso  al  egoismp  del  artesano  las  corpo- 
raciones del  arte,  como  opuso  al  espíritu  exclusivo  de  las  ir*^r- 
poraciones  la  unidad  del  comUn.De  está  suerte  su  sabiduría, 
dócil  á  los  impulsos  de  la  naturaleza,  organizaba  mas  perfec- 
tamente el  común  recibiendo  de  ella  los  nuevos  órganos  que 
iba  intiroduciendo  á  medida  qiié  se  acrecentaba  la  población. 

Que  esta  forma  orgánica  sea  verdaderamente  por  naturaleza 
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un  perfeccionamiento  del  orden  cívico,  parece  reconocerlo 
ann  el  mismo  antorá  quien  nos  referimos,  cuando  alaba  en 
Florencia  la  representación  por  artes.  5»  íoda  ciudad,  dice  el 
autor,  como  en  la  época  de  los  comunes  italianos,  fuese  un 
estado,  el  sistema  de  la  rbpbbsentacion  por  artes  tendría  to* 
davia  un  víUor  real,  A  esto  añado  yo  que  en  los  intereses  co- 
munales todo  común  puede  mirarse  de  algún  modo  como  un 
estado,  porque  procura  cuanto  es  de  su  parte,  sin  dañar  á 
Q^xo,  por  sus  propios  intereses:  luego  en  el  orden  cif  ico  la  re*- 
presentación  por  artes,  aun  á  juicio  del  autor,  tiene  algún 
valor. 

Pero  cuando  del  ¿rden  cívico  pasamos  al  orden  politice,  la 
representación  por  artes,  que  tanto  sirve  para  ordenar  un  co- 
mún, descompondría,  no  ya  sólo  el  estado,  sino  hasta  la  pro- 
vincia; pues  siendo  la  provincia  una  reunión  de  comunes,  cada 
uno  de  los  cuales  abraza  todas  las  artes,  si  las  artes  mismas 
hubiesen  de  tener  una  representación  distinta,  deberían  desli- 
garse del  común  que  i  todas  las  junta  en  la  unidad  de  los  in- 
tereses municipales.  ¿Deberán  los  intereses  del  arte  ceder  á  los 
det  municipio,  6  los  iátereses  del  municipio  á  los  dolarte?  Cla- 
ro es  que  el  arte  está  ordenado  á  la  subsistencia  del  municipio, 
no  el  municipio  á  la  subsistencia  del  arte.  Luego  la  represen- 
tación por  artes  es  por  su  naturaleza  de  orden  munídpal  ó  cí- 
vico: la  representación  por  municipios  entra  en  las  institucio- 
nes de  la  provincia  y  por  aquí  en  el  estado,  ó  sea  en  el  orden 
político. 


$  Yin. 

Organismo  legislativo  a  la  moderna. 


^03.  El  organismo  de  la  legislatura  católica  nada  eií  la 
Edad  media,  según  he  demostrado,  de  ia  naturi»leza  misma  de 
la  sociedad,  en  la  cual,  respetando  el  Catolicismo  todos  los  ele- 
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pientos  naturales  ha})ía  infundido  el  espíritu  de  vida.  La  fa- 
ipilia,  el  maQicipio  ,  la  provincia,  dotados,  respectivamente  de 
sus  derechos  por  el  curso  de  las  cosas,  conservaban  su  propio 
y  verdadero  ser,  su  personalidad  moral  respetada  como  dere- 
cho inviolable  por  todos  los  poderes  del  estado. 

Pero  eslo9  derechos  (decía  yo  antes  repitiendo  las  palabras 
delilustTQ  marqués  de  Valdegamas),  estos  derechos  oponían 
un  (iígu^  diodo  despoiismQ  que  intentara  encadenar  la  na* 
cign\  y  por  consiguiente  tenian  que  ser  destruidos  por  todos 
los  reformistas  modernos....'.  La  vida  doméstica,  la  munida 
pal,  la  provincia,  aunque  muy  excelentes,  deben  caer  al  pié 
de  la  omnipotencia  de  los  ministros  responsables.  Y  cayeron 
á  la  verdad,  y  la  nación  reducida  á  una  masa  inorgánica,  no 
pu4p  ^er  ya  representada  en  su  su  ser  natural,  sino  descuarti- 
zada y  dividida  con  el  compás  en  la  mano  de  los  reformadores 
ea  tantos  trozos  (departamentos)  iguales^  llegó  á  ser  represen- 
tada al  antojo  de  los  gobernantes ^  que  nombrando  tara  todos 
los  empleos  dominan  las  elecciones:  y  por  este  arbitrio  des- 
pótico, fué  forjado,  ora  con  el  fraude,  ofa  con  la  fuerza  á  con- 
sentir en  todos  sus  caprichos.  Lo  he  demostrado  en  otra  par- 
te, siéndola  consecuencia  que  los  representantes  no  represen - 
taban  f^r  faltar  la  materia  representable. 

804.  La  misma  idea  protestante  que  habia  destruido  la  re- 
presentación nacional  desnaturalizando  el  sujeto  de  ella,  de- 
bió destruirla  por  otra  parte^  destruyendo  el  organismo  de 
las  funciones.  «¿A  qué  me  venis  hablando,  dijo  ella,  de  per- 
sonas que  representan  la  rectitud  ó  la  pericia?  Este  oscuran- 
tismo que  excluye  al  pueblo  del  Gobierno,  es  una  abierta  vio- 
lación del  derecho  inalienable  de  independencia  y  de  iguaU 
dad.  Si  todos  somos  independientes,  todos  debemos  elegir 
al  que  gobierne;  si  todos  somos  iguales,  todos  tenemos  igual 
derecho  á  ser  elegidos.  La  igualdad  en  los  derechos  políticos 
y  en  los  civiles,  no  será  nunca  verdad  si  no  se  excluyen  todos 
los  privilegios  de  castas,  si  todos  los  empleos  no  se  hacen  ac- 
cesibles á  todos.» 

8O9.  Asi  habló  y  asi  debió  hablar  de  conformidad  con  sus 
principios  la  idea  reformadora;  y  mis  lectores  ven  claramente 
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K;uál  debió  ser  la  consecuencia.  Anulada  en  los  ánimos  toda 
idea  de  desigualdad  en  las  condieiones  sociales,  venia  á  per- 
derse en  el  acto  mismo  toda  razón  social  para  distinguir  las 
funciones.  Podían,  si,  quedar  razones  personales  de  distinción, 
pues  á  pesar  del  axioma  heterodoxo,  la  naturaleza  se  obstina 
en  producir  individuos  desiguales;  pero  privada  esta  desigual- 
dad de  todo  apoyo  en  lab  inslUuciones  sociales,  dejó  de  t^aer 
un  signo,  un  cuerpo  extemo,  y  se  hizo  invisible  como  la  Igle- 
sia, de  Wicleff  ydeLutero.  Asi  que  todo  individuo,  aun  el 
smas  ignorante  y  licencioso,  vino  encargs^do  de  representar  to- 
das las- necesidades,  todas  las  capacidades  para  proveer  á  su 
remedio,  y  todas  las  sanciones  de  la  probidad  y  de  la  con- 
ciencia. 

806.  Asi  fué  destruido  el  organismo  de  las  funciones  so- 
ciales, y  el  protestantismo  baüándose  en  agua  riosada  celebró 
el  progreso  con  tanto  mayor  entusiasmo,  cuanto  que  la  aboli- 
ción del  Clero  católico,  representante  nato  de  la  moral,  era  la 
primera  necesidad  de  la  reforma.  Cuanto  á  los  nobles  y  otros 
.personages  distinguidos  en  razón  de  doctrina  ó  de  experiencia 
política,  podia  tolerarse  cierta  lentitud  estratégica*  con  la 
-esperanza  de  verlos  caer  poco  á  poco  en  las  redes  de  sus  adver- 
sarios fascinados  por  el  prestigio  de  los  falsos  principios:  mas 
^on  respecto  al  Clero  católico,  como  no  había  esperanza  de 
mudar  sus  dcctritías,  convino  consumar  rápidamente  su! total 
destrucción.  Bien  sabe  el  lector  la  prisa  que  se  dieron  lo^  re- 
formistas italianos,  aunque  no  encontrasen  en  el  principio  la 
mas  mínima  oposición  política  de  parte  del  Clero,  JPné  tan 
grande  que  renunciaron  á  todos  los  beneficios  que  de  su  coope- 
ración hubieran  podido  esperar  mediante  un  tantico,  de  hipo- 
cresía, y  obligaron  aun  á  los  mas  ilusos,  aun  á  los  mas  estóli- 
dos á  reconocer  los  designios  de  la  impiedad,  y  á  combatirlos, 
si  no  querían  ser  sus  cómplices,  como  iban  á  ser  sus  víc- 
timas. 

807.  Sorprendida  la  triple  representación  de  la  necesidad, 
áeU  conveniencia,  áeh  justicia,  \9i  asamblea  legislativa  se 
vio  reducida  á  una  masa  inorgánica,  donde  iodos  los  diputa- 
dos, elegidos  por  todos  (nominalmente)   los   ciudadanos,  de- 
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berian  ejercitar  todas  las  funciones  del  legislador.  Pero  utk 
cuerpo  inorgánico  aunque  material,  según  las  leyes  ordinaria» 
ele  la  naturaleza,  no  puede  vivir  y  obrar,  y  mucho  menos  un 
cuerpo  moral,  cuya  unidad  exije  absolutamente,  como  en  otra 
logar  explicamos,  un  individuo  que  sirva  de  centro  (1). 

808.  Verdad  es  que  la  Asamblea  crea  por  si  misma  un  no^ 
sé  qué  legal  organismo  peculiar  suyo  de  presidentes,  comisio- 
nes; secretarios,  etc.;  pero  este  organismo,  destinado  única- 
mente á  hacer  posible  el  mecanismo  material  de  las  delibera- 
ciones, lejos  de  suministrar  un  instrumento  proporcionado  á 
los  varios  pensamientos  y  voluntades  que  deben  ponerse  por 
obra,  mas  bien  se  procura  con  todo  afán  que  no  pueda  expre- 
sar nada,  para  que  todas  las  cabezas  conserven  la  plenitud  de- 
su  libdrtad. 

809.  Pero  supuesta  esta  plenitud,  los  intereses  que  bullen' 
en  el  ánimo  de  cada  diputado,  serian  demasiado  débiles  para 
bogar  entre  las  olas  del  tempestuoso  golío,  para  que  deje  de- 
sentir cada  cual  el  natural  impulso  y  necesidad  de  asociación, 
con  la  cual  espera  conseguir  lo  que  no  podría  por  si  solo.  Ho 
aqui,  pues,  fbrms^rse  en  la  Asamblea  por  necesidad  irresisti- 
ble de  la  naturaleza  otro  organismo,  aquel  organismo  cabaU 
mente,  deplorado  por  Balbo  (2),  compuesto  de  muchos  parti- 
dos antagonistas  de  cuyo  choque  habrá  de  saltar,  la  chispa  que 
ha  de  iluminar  y  vivificar  la  acción  nacional. 

Ahora  bien,  ¿cuál  será  la  ley,  por  decirlo  asi ,  fisiológica,  i 
que  deberá  conformarse  el  nuevo  organismo?  Si  mi  lector  se 
acuerda  de  lo  que  en  otra  parte  dijimos  sobre  el  organismo 
nacional  con  que  reemplazó  la  Reforma  las  grandes  institucio- 
nes de  la  naturaleza,  familia,  municipio,  provincia,  compren- 
derá fácilmente  las  formas  que  habrán  de  darse  á  los  nuevos 
miembros  de  la  naturaleza  plástica  que  los  informa.  Los  dipu- 
tados surgieron  de  la  urna  engendrados  por  mil  intrigas,  por 
mil  ilusiones  de  este  ó  de  aquel  partido:  ahora  bien^  ¿queréis 
que  renieguen  del  partido  á  que  son  deudores  del  alto  puesta 


1)    Cap.  III,  S  1. 
J)    Cap.  IV,  §.  II. 
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ea  que  se  ven  encumbrados?  El  ilustré  Balbo  quisiéralo  asi,  al 
meaos  coando  se  trata  de  sacrificar  al  propio  partido  la  reli- 
gión ó  la  justicia  ó  la  probidad;  pero  este  piadoso  deseo  del 
publicista  católico  ¿está  conforme  por  ventura  con  la  marcha 
de  las  cosas?  Si  asi  fuese,  los  representantes  no  representarían 
á  sus  comitentes,  pero  al  menos  harían  el  verdadero  bien  del 
pueblo.  No  es  sin  embargo  este  el  curso  natural  de  la  socie- 
dad, tal  como  se  nos  muestra  por  hechos  notorios;  pues  la  es- 
peranaa  de  nuevos  ascensos  espolea  'al  ambicioso  con  un  es- 
timulo harto  agudo  para  dejarle  tanta  libertad  de  conciencia. 
T  si  por  ventura  la  conservase  ilesa  á  pesar  de  todo,  ¿qué 
lenguaje  hablará  en  la  Asamblea  sino  el  lenguaje  de  su  parti- 
do, sino  el  lenguaje  mismo  que  usó  en  el  club,  que  cabalmen- 
te lo  puso  en  candidatura  porque  lo  tenia  por  conforme? 

810.  El  organismo  legislativo  será,  pues,  formado  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  no  ya  por  las  leyes  del  mecanismo 
automático  de  los  oficios  parlamentarios,  sino  por  la  vitalidad 
de  los  intereses  que  distribuirán  en  varios  grupos  ó  facciones  á 
los  diputados;  á  cada  uno  según  el  viento  que  lo  levantó  hasta 
colocarlo  en  el  escaño  de  los  honorables.  Esto  es  lo  natural;  y 
expresión  de  la  naturaleza  fué  también  aquel  hemiciclo  de  los 
bancos  parlamentarios,  á  que  el  citado  publicista  piamontes> 
para  mejor  suprimir  la  multiplicidad  de  los  partidos,  hubiera 
querido  sustituir  las  dos  filas  opuestas  del  Parlamento  in-. 
glés  (1).  En  lo  cual  me  parece  que  pecó  inadvertidam^te, 
respecto  á  los  cuerpos  morales  de  aquel  materialismo  que  ha- 
cia decir  á  Helvecio  respecto  al  individuo  fisico,  que  quitados 
al  hombre  los  dedos ,  llegaría  á  faltarle  la  inteligencia.  El 
principio  vital  es  lo  que  forma  los  dedos,  y  no  los  dedos  al 
principio  vital;  y  á  este  mismo  modo  los  intereses  son  lo 
que  clasifica  los  bancos,  no  son  los  bancos  lo  que  clasifica  los 
intereses.  Fórmese  un  hemiciclo,  ó  dos  bancos  rectilíneos,  ó 
un  sólo  banco  si  se  quiere :  mientras  estén  divididos  los  áni- 
mos, ya  hallarán  modo  de  distribuirse  en  los  asientos. 

81L    Dividida,  pues,  la  Cámara  en  muchas  facciones,  no  es 


(4)    Revista  italiana^  aüo  III, 
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difícil  comprender  cuáles  deberán  ser  «us  actos.  Si  el  paeblo 
en  su  totalidad  estuviese  corrompido,  corrompida  eaitaria  tam> 
bien  la  mayor  parte  de  los  diputados;  y  la  tenue  representación 
del  principio  moral  no  ser^ria  sino  para  bacer  más  escandalo- 

.  sa  la  malicia  de  las  leyes.  Ruégete,  amigo  lector,  que  atiendas 
seriamente  á  este  resultado,  porque  es  uno  de  los  puntos  x^pi-» 
tales  para  comprender  bien  la  necesidad  de  que  sea  tal,  nece- 
sidad que  empuja  hacia  el  abismo  á  todos  los  Gobiernos  á  la 
moderna,  cual  si  fuera  su  hado  inexorable.  Los  reformadores 
nos  Usongean  tal  tez  asegurándonos  que  aun  nosotros  los  ca- 
tólicos tendremos  nuestros  representante?;  y  por  tanto <que  si 
hoy  sufrimos  una  derrota,  mañana  lograremos  un  trianfo. 
Así  sería  ciertamente  si  á  cada  partido  le  llegase  su  tumo  de 
hacer  la  ley;  mas  haciéndose  esta  siempre  por  la  mayoría  an* 
ti-católica,  el  Catolicismo  estaría  cierto  de  no  tener  ya  aquí 
otra  garantía  de  sus  intereses  que  la  conmiseración  de  sus  ene- 
migos, los  cuales  se  dignarán  acaso  dejarle  algún  mendrugío 
que  roer,  un  aliento,  un  estertor  de  incierta  agonía. 

812.  Esto  nos  explica  la  tiranía  ejercitada  contra  los  cató- 
licos todos  los  Gobiernos  constitueionaíés  de  pueblos  corrompi- 
dos ó  heterodoxos:  sí  se  meditan  las  pruebas  con  que  demósn 
tramos  en  otra  ocasión  que  la  nación  no  está  representada  rae- 
diante  las  elecciones  inspiradas  por  el  principio  protestante^ 

.  todavía  se  domprenderá  mejor  que  no  solo  en  las  oaeiones  cor^ 
rompidas,  sino  aun  en  las  más  honestas  )a  actividad  y  la 
unidad  de  acción  con  que, las  áectas  secretaos  y  las  cocdiownes 
públicas  manejan  las  elecciones  á  su  arbitrio,  darán  casi  síiem^ 
pre  una  mayaría  auti-oatólica,  como  vemos  que  sucede  hof 
liasta  en  Bélgica,  donde  tan  profundas  sion  todavía  las  raices 
de  la  fé  católii^a;  y  aun  hemos  oído  ya  muchas  veces  á  la  im- 
piedad moderoéa  proclamar  di  triunfo  así  por  los  diputadqs 
arrancados  á  las  muchedumbres  desprevenidas,  como  por  las 
leyes  anti-^tólicas  obtenidas  de  una  mayoría  sorprendida  ó 
seducida. 

Hé  9iHm  las  consecuencias  necesarias  del  nuevo  organismo, 
puesto  por  la  reforma  en  lugar  de  la  representación  natural 
creada  un  dia  entre  las  naciones  católicas  por  el  espíritu  de 
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la  Iglesia:  un  Cuerpo  legislativo  dividido  en  machos  partidos 
en  vez  de  pensar  en  hacer  leyes  ordenadas  al  bien  páblico, 
pensará  en  cada  partido  ^  hacer  triunfar  el  interés  propio 
sacrificando  el  ageno. 

Por  lo  cual  el  ilustre  Pescatore  observa  que  una  Cámara  le* 
gislativa  es  para  los  casos  de  eonflíclo  judicial  el  peor  de  todos 
las  Iribunalss  (1).  «Sobrecargada  de  negocios  políticos,  turbada 
por  pasiones  incesantes  y  procediendo  ún  las  garantías  pro- 
pias de  los  juicios,  precisada  generalmente  á  transigir  en  el 
choque  de  ks  diversas  pretensiones  que  en  su  seno  se  mani-  * 
fiestan,  una  Cámara  legislativa  no  nos  permite  esperar  mucho 
de  ella  aquellas  decisiones  deliberadas,  tranquilas,  iraparcia- 
les  y  exactas,  que  solo  proceden  de  las  instituciones  judicia- 
les en  los  limites  de  la  humana  posibilidad.  Y  si  se  supone 
ejercitado  el  poder  legislativo,  como  entre  nosotros,  colectiva- 
mente por  dos  Cámaras  y  por  el  Rey,  todavía  resulta  más  evi- 
dente la  incongruencia  del  sistema  que  antes  indicamos;  por- 
que el  mismo  conflicto  que  surgió  entre  los  tribunales  del  rei- 
no, podría  reproducirse  entre  una  y  otra  Cámara,  ó  bien  en- 
tre las  dos  Cámaras  y  el  Rey;  y  entonces,  ¿quién  decidirá  en 
último  término  de  ios  inciertos  derechos  de  Tos  litigantes 
taqto  tiempo  angustiados  pasando  por  vías  judiciales  y  legis* 
lativás?» 

Hé  aqui  lo  que  se  piensa  de  la  Cámara  legislativa  tratándose 
de  los  intereses  de  los  paíticulares^  tendria  curiosidad  por  sa- 
ber con  qué  cara  podrá  encomendarse  á  un  tribunal,  de  cuya 
decisión  no  se  fiaría  una  hacienda  privada,  un  litigio  entre  fa- 
milias, la  tranquilidad,  las  rentas,  el  honor,  la  moral,  la  reli^ 
gion  áe  todo  lín  puebla. 

SiZ.  Esta  disposición  natsral  de  los  ánimos  del  Parlamen* 
to  pu^e  eiplicarnos  la  hi^oria  tempestuosa  de  todas  estas 
Asambleas^  que  se  me  parmitirá  compendiar  valiéndome  de  los 
colores  que  me  presta  el  animadísimo  pincel  de  Luis  Yeillot 
hablándqnos  de  la  Asamblea  francesa  (2). 


8i 
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«Lisongera  ciertamente  es  la  teoría  del  Gobierno  parlamen- 
tario. Representantes  elegidos  libremente  para  promover  los 
intereses  de  un  pueblo  que  por  si  mismo  los  conoce  bien;  una 
tribuna  que  todo  lo  puede  decir  y  una  prensa  que  todo  lo 
puede  repetir ;  por  todas  partes  se  vé  la  luz,  por  todas  partes 
va  la  libertad  con  la  vigilancia  :  todo  esto  parece  tan  bello,  tan 
justo,  que  si  la  razón  quisiera  poner  dificultades,  la  palabra 
morirla  luego  en  los  labios. 

814.  »Y  sin  embargo  quantum est  inrebus  inane.  ¡Por  to- 
das parles  luzl  i  Pero  sabéis  bien  quién  debe  producir  está 
hiz^  Es  cosa  sabida.  La  luz  es  producida  por  el  choque  de  las 
opiniones  entre  los  diputados ,  y  propagada  en  toda  la  nación 
por  los  extractos  de  los  taquígrafos. 

815.  «Taquifrafos  y  periodistas ,  hé  aquí  los  propagadores 
de  las  luces,  destinados  á  forhiar  la  opinión  pública;  pero 
mientras  los  diputados  hablan,  mientras  escriben  los  taquígra* 
fos,  únicamente  se  oyen  los  periodistas.  ¿Dónde  están  si  no  los 
héroes  que  se  leen  enteras  las  interminables  columnas  del 
Monitor^  ni  aun  sólo  los  extractos  de  su  propio  diario  ?  Vein- 
te ó  treinta  desconocidos  metidos  en  la  tribuna  de  los  perio- 
distas, encendidos  por  la  audacia  y  las  otras  pasiones,  y  sin 
responsabilidad  ninguna,  son  los  Luceros  destinados  á  reQejar 
por  toda  Francia  la  esmaltada  luz  de  la  tribuna.  ¿  Y  sabéis  de 
qué  instrumentos  se  arman  para  mejor  propagarla  ?  De  apaga- 
dores con  que  apagar  y  de  vidrios  colorados  con  que  transfor- 
mar los  esplendentes  i^ayos. 

•Pero  aunque  quisieran  ser  verídicos,  fáltales  tiempo  para 
ello,  y  todo,  por  el  contrario,  les  conduce  á  desfigurar  la  ver^ 
dad.  Tras  una  sesión  de  cinco  horas,  en  que  la  destreza^  la  as- 
tucia, la  pasión,  el  sofisma  y  á  veces  hasta  la  fatuidad  lo  con- 
fundieron todo;  el  periodista  sólo  dispone  de  un  momento  para 
expresar  en  el  papel  en  pocos  rasgos  el  espíritu  de  la  sesión  de 
un  modo  sumario  y  generalmente  erróneo:  ni  recuerda  todo  lo 
que  oyó,  ni  puede  decir  todo  lo  que  recuerda,  ni  lo  que  dice 
expresa  fielmente  su  pensamiento.  Le  apremiad  tiempo,  vue- 
la la  pluma,  y  si  la  palabra  propia  no  se  presenta,  el  pensa- 
miento, fatigado  no  puede  buscarla,  y  encaja  al  público  la  pri- 
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mera  que  se  le  ocurre.  Y  este  es  el  periodista  sincero,  de  bue- 
oafé,^queno  tiene  un  partido  que  le  exija  enmascarar  la  ver* 
dad.  Figúrense  Yds.  lo  qne  serán  las  reseñas  de  la  sesión  he- 
chas por  periodistas  á  quienes  el  espíritu  de  partido  hace^  em- 
busteros por  arte  y  á  ojos  yistas! 

816.  »Peroaun  suponiendo  que  estos  espejos  reflejasen 
verdaderamente  sobre  los  entendimientos  los  rayos  de  luz  que 
parten  déla  tribuna, ¿qué ganaría  con  esto  la  nación?  El  Par- 
lamento, hablemos  claro,  hace  imposible  decir  la  verdad:  todos 
hablan  en  él,  pero  diciendo  la  Verdad,  ninguno.  Y  no  es  por- 
qué falten  ingenios  que  la  conozcan,  ni  hombres  honrados  que 
la  profesen;  sino  porque  la  misma  naturaleza  de  las  formas 
parlamentarias  los  condena  al  silencio.  De  una  parte  condena- 
ríales  la  disciplina  de  los  partidoSfáüf di  é  implacable  especial- 
mente para  con  los  oradores  generosos  y  perspicaces;  de  otra 
detendriales  la  convicción  profunda  de  que  sería  inútil  y  mal 
recibida  la  declaración  deJa  verdad  (1).  Tal  es  la  ley  inexora- 
ble de  la  lid  parlamentaria:  ¿perteneces  á  un  partido?  Forzoso 
te  será  estrecharte  con  él;  no  es  lícito,  ni  acaso  posible  librar- 
te de  su  yugo;  un  individuo  aislado  no  tendria  valor  para  hacer- 
se oir  y  para  mover  á  los  demás.  Para  decir  la  verdad  en  el 
Parlamento,  seria  preciso  que  una  persona  desconocida  se  pre- 
sentase en  el  salón  de  repente^  sin  lazo  alguno  de  amistad  po- 
lítica; mas  este,  ignorando  un  lenguaje  en  el  que  aun  los  más 
peritos  son  siempre  novicios,  interrogado  á  cada  instante  por 
humores  irritados,  burlado  siempre  que  tropezase  en  alguna 
dificultad  de  elocución,  no  sostenido  por  nadie,  caería  en  me- 
dio del  discurso  entre  las  burlas  de  los  necios  y  los  sarcasmos 
de  los  malévolos. 

«En  suma,  toda  Asamblea  se  divide  ordinariamente  en  dos 
partes:  la  una  de  los  que  no  comprenden,  la  otra  de  los  que 
no  quieren  comprender:  para  llegar  á  vencer  unos  y  otros  ne» 
cesitan  de  un  partido;  este  partido  tiene  sus  planes  que  no 


(1)  Tal  es  la  opÍDÍoD  de  Balbo,  que  quiere  que  los  diputados  se- 
pan acomodarse  á  su  partido,  cuando  do  se  ofende  la  probidad. 
{Revista  Italiana,) 
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puedes  contrariar  sin  culpa;  para  no  contrariarlos  es  preciso 
generalmente  y  de  un  modo  especial  en  los  momentos  solem- 
nes ocultar  por  lo  menos  alguna  parte  de  la  verdad.  El  hombre 
honrado  que  violase  esta  ley,  censuirado  privadamente^  conde- 
nado oficialmente,  despedazado  por  los  periódicos^  privado*  de 
crédito  y  de  influencia,  pasaría  ó  por  estúpido  ó  por  apóstata; 
y  pagarla  de  este  modo  el  estéril  placer  de  proferir  una  ver- 
dad que  no  conseguirla  mudar  un  solo  sufragio.' 

817.  «¡Asi  resplandece  la  verdad  en  los  Parlamentos!  lu- 
chas y  no  debates  son  estas  sesiones:  abogados  que  quieren 
sorprender  á  otros  con  miras  interesadas,  no  ya  consejeros  que 
promueven  el  bien  público,  son  estos  oradores.  Antes  de  la 
discusión  saben  ya  lo  que  pensarán  después:  su  resolución  es* 
tá  formada,  y  por  ella  dirigirán  su  plan  de  ataque.  Tú  te  en- 
cargas de  decir  esto,  yo  diré  estotro;  Pablo  saldrá  en  tal  oca- 
sión, en  tal  otra  Juan;  á  tal  partido,  que  entra  en  coalición 
con  nosotros,  le  concederemos  tanto,  á  tal  otro  no  tanto:  eü 
la  derecha  contamos  con  tantos,  en  la  izquierda  con  tantos 
otros,  y  con  tantos  en  el  centro;  preveamos  lo  que  sea  de  pre- 
ver, y  dejemos  lo  demás  á  la  suerte.  La  batalla  durará  cuatro 
dias;  queda  una  batería  de  reserva  para  un  caso:  si  habla  tal 
ministro  responderá  Guillermo;  si  tal  otro,  Jacobo:  si  sehace  lé 
tarde,  Pancracio  entretendrá  al  auditorio  hasta  que  el  apetito 
advierta  de  la  necesidad:  á  falta  de  coyuntura  para  dar  un  gol- 
pe teatral  compraremos  la  interpelación  de  un  adversario  pró- 
fugo. Hay  casos  en  que  uno  ó  dos  votos  son  decisivos;  en  tales 
circunstancias  se  hacen  todo  linage  de  esfuerzos  por  apartar 
de  la  arena  ó  sobornar  ó  distraer  del  campo  enemigo  á  dos  de 
los  contraríos;  todo  es,  pues,  aquí  ardid  ó  combate^  ¡y  esto  se 
llama  buscar  la  verdad  en  las  leyesl 

818.  »Pero  esta  ley  deberá  producir  la  libertad,  ¡la  liber' 
tad  para  todos!  Pero  en  realidad  el  régimen  parlamentario, 
cualquiera  que  sea  su  forma,  deja  tanto  como  el  que  más  en 
manos  de  unos  pocos  privilegiados  por  su  ingenio  ó  riqueza,  ó 
por  sus  intrigas  ó  nacimiento,  el  gobierno  del  mundo.  Este  ré- 
gimen abre  la  liza  á  los  intereses,  á  las  dificultades ,  al  favori- 
tismo y  á  su  más  insolente  omnipotencia;  aquí  se  ven  aventu* 
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rerosen  alza,  el  verdadero  mérito  dado  de  baja,  serricios 
recompensados  con  ingratitud,  el  Erario  robado ,  la  verdad 
odiada.  Cuanto  vayan  ganando  á  todo  esto  las  costumbres  pú- 
blicas y  la  dignidad  nacional,  no  hay  para  qué  decirlo.  Loque 
hay  aqui  ^masque  admirar,  es  la  fecundidad  y  variedad  de  sus  . 
catástrofes,  pues  desde  las  cuestiones  de  Gabinete  hasta  las 
más  vitales  sobre  la  existencia  misma  ó  la  muerte  de  la  socie- 
dad, el  público  se  ve  conducido  grado  por  grado  por  toda  la 
escala  posible  de  las  más  terribles  conmociones,  sin  peligro  de 
fastidiarse  jamás  ni  un  solo  momento.  Este  es  cabalmente  el 
mérito  capital  que  tienen  estas  formas  para  los  franceses, 
cuya  primera  pregunta  cuando  se  encuentran  contigo  es  la  de 
«¿no  hay  nada  de  nuevo?»  No  es,  pues,  maravilla  que  un  pue- 
blo semejante  tenga  afición  a  semejante  Gobierno:  todo  juga- 
dor gusta  del  juego,  sin  que  esta  sea  razón  para  reputarlo  pro- 
vechoso ó  laudable. 

819.  «Crisis  y  catástrofes  en  los  ministerios  (fenómenos 
inevitables  en  este  régimen,  cuya  vida  consiste  en  esto);  crisis 
en  los  Gobiernos,  las  cuales  conmueven  hasta  en  sus  bases  el 
organismo  social,  porque  sean  los  que  quieran  el  seso,  la  vir- 
tud, el  ingenio  en  el  Gobierno  y  en  la  mayoría  de  la  Asamblea, 
¿iempre  quedarán  á  los  agitadores  dos  medios  de  triunfo  se- 
guro: conviene  á  saber,  las  divisiones  inevitables  de  la  mayoría 
7  la  acción  de  las  sociedades  secretas ,  que  casi  legalmente 
conspiran  al  amparo  de  la  tribuna  y  de  la  prensa.  Supóngase 
todavia ,  si  se  quiere ,  un  Gabinete  compuesto  de  ministros 
buenos  y  justos,  integres  y  elocuentes:  siempre  habrá  partidos 
en  un  Gobierno  representativo  [máxime  en  Gobiernos  á  la 
moderna^,  y  partidos  furibundos,  mientras  haya  empleados  que 
se  obstinen  en  mantenerse  en  sus  puestos,  y  cesantes  ávi- 
dos de  obtenerlos :  siempre  será  imposible  conciliar  los  piar- 
tídos  y  asegurar  el  orden  con  la  libertad. 
.  Can  que  un  buion  ingenioso  y  parlanchin  acierte  á  popula- 
rizar con  una  gravedad  cómica  cuatro  disparates,  bastará  para 
reunir  gente,  alterar  el  orden  y  derribar  al  Gobierno:  y  cuan- 
to mas  lo  venzáis  en  razoo,  en  probidad,  en  facundia,  mas  bi- 
lioso y  terrible  ^  volverá  si  llega  á^  armarse  cotí  la  rabia  de 
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un  pueblo  ignorante  que  desempiedre  las  calles  y  construya 
barricadas.  Vuestros  virtuosos  ministros  irán  entre  vituperio» 
y  execraciones  al  destierro  ó  al  patíbulo,  y  el  susodicho  bufón 
cogiendo  su  cartera,  entrará  en  posesión  de  alguna  heredad 
perteneciente  á  sus  victimas  á  quienes  no  tardará  en  suceder 
en  la  carrera  de  las  desgracias,  siendo  desterrado  ó  ajusticiado 
como  ellos  por  otro  bufón  peor  que  él. 

820.  «He  aqui  la  historia  de  todos  los  gobiernos  modernos 
parlamentarios,  que  son  verdaderas  repúblicas,  sea  el  que  fue- 
re su  titulo.  Ciertos  republicanos  creen  hacer  un  gran  argu- 
mento cuando  nos  ofrecen  desde  el  principio  de  nuestro  siglo 
tres  monarquías  derribadas  en  Francia:  cayó,  dicen,  en  1814 
la  monarquía  de  la  gloria,  en  1830  la  monarquía  del  derecho, 
en  1848  la  monarquía  de  los  intereses:  luego  la  era  de  los  re- 
yes ha  concluido.  Pobre  gente,  que  no  advierten  en  su  simpli- 
cidad que  ni  el  imperio  ni  la  restauración,  ni  el  rey  ciudadano 
constituyeron  monarquía,  sino  solo  tres  formas  republicanas, 
parto  de  la  revolución  y  argumento  evidente  de  vacilación  per- 
petua y  de  ruina  segura  paro  todo  gobierno  que  no  habiendo 
«cbado  raices  en  lo  pasado  sea  estéril  en  lo  porvenir. 

«Bien  conocía  Nepoleon  la  falta  de  este  jugo  vital  cuando 
esclamaba  desde  su  Trono  vacilante:  «¡ah!  ¡si  yo  fuese  mi 
nieto!»  ♦ 

«Luis  XVIII  nada  restauró  en  la  restauración;  sino  creóse 
por  si  mismo  un  rival,  aprendió  pronto  á  temerlo,  y  preparó 
con  las  concesiones  el  abismo  á  que  fué  arrebatado  Carlos  X 
por  la  corriente.» 

«El  Gobierno  de  Julio  fué  con  razón  llamado  la  mejor  de  las 
repúblicas,  y  cabalmente  por  esto  no  fué  monarquía;  por  tanto 
nada  prueba  contra  la  posibilidad  de  las  monarquías,  aunque 
prueba  mucho  contra  la  duración  de  las  constituciones.  Hé 
aquí  porqué  convencidos  por  esta  prueba  pululan  en  todas 
partes  publicistas  que  proponen  nuevas  teorías,  el  uno  para 
concentrar  los  poderes  en  una  sola  asamblea,  otros  para  im» 
portar  en  Francia  las  leyes  de  América:  {lástima  que  no  pue- 
dan traernos  también  su  índole  y  sus  otras  condiciones  geo- 
gráficas y  polfticas!  Pero  el  problema  es  insoluble:  seria  preci-^ 
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ISO  que  la  asamblea  única  estuviese  compuesta  de  un  solo  faom* 
bre:  entonces  ü  que  no  se  vería  dividida  en  partidos.  Pero 
mientras  no  se  encuentra  este  arte,  cuando  los  partidos  for- 
men las  asambleas  y  las  asambleas  multiplican  los  partidor» 
cuantos  sean  los  partidos,  otros  tantos  serán  los  poderes,,  y 
cuantas  sean  las  cuestiones ,  otros  tantos  serán  los  conflictos. 
Bien  que  obteniendo  presto  popularidad  un  partido  más  astuto 
y  más  fuerte,  acabará  por  apoderarse  del  cetro,  y  con  la  opre- 
sión reducirá  á  sus  rivales  á  conspirar  en  las  tinieblas*  Tal  es  la 
unidad  del  Gobierno  parlamentario. 

821.  «¿Pero  en  dónde,  dirá  alguno,  en  dónde  adquirirá  ese 
partido  el  favor  de  las  muchedumbres?  ^ 

»¡Ytü^  lector,  me  lo  preguntas!  Toma,  si  te  place,  en  las 
manos  el  almanaque^  cuenta  en  la  lista  de  los  diputados  cuán- 
tos fueron  los  Reyes  que  hiciste  por  ti  mismo,  y  considera  que 
cada  diputado  electo  supone  dos  ó  tres  candidatos;  considera 
que  cada  uno  de  los  electos  obtuyo  favores,  distribuyó  em- 
pleos, organizó  intrigas,  autorizó  injusticias,  y  qiie  todos  ha- 
cen perpetuamente  centinela  para  sostener  el  sistema  cuya 
caida  seria  también  su  calda.  Ahora,  ¿cómo  puede  causarte 
sorpresa  que  instituciones  que  tanto  interesa  á  todas  las  malas 
pasiones  sostener,  obtengan  el  apoyo  de  muchos? 

» La  ventaja  para  nosotros  está  en  que  la  iniquidad  se  des- 
truye por  sí  misma:  Dios  quiso  que  fuese  imprudente,  porque 
Bo  quiso  que  fuese  eterna.» 

822.  Aquí  tienes^  amable  lector,  lo  que  piensa  del  Go- 
bierno constitucional  un  publicista  que  hace  muchos  a&os  me- 
dita sobre  esta  materia  teniendo  ante  la  flsta  los  datos  de  la 
experiencia.  Lo  traigo  aquí  para  invocar  no  la  autoridad  de  un 
hombre,  sino  la  exactitud  de  sus  observaciones  que  confirmaa 
nuestra  teoría. 

El  que  se  persuada  que  las  necesidades  son  conocidas  del 
pueblo,  los  expedientes  de  los  perito^^  la  honestidad  de  los^ 
maestros  de  las  conciencias,  no  deberá  admirarse  de  que  sor- 
prendida la  conciencia  y  abandonada  la  legislación  á  merced 
de  los  ignorantes,  resulte  este  caos,  muy  bueno  para  trastor- 
nar la  sociedad,  no  ciertamente  para  ordenarla. 
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BXPLICACrOÑlS  DADAS  i  ÜN  AKÓNIMO. 


Las  doc^inas  explicadas  en  este  capituló  moTÍerea  á  un^ 
anóniflio  cortés  á  propoüernos  algunas  dificultades;  y  porque* 
las  mismas  dudas  que  á  él  se  le  ocurrieron,  podrían  presen- 
tarse también  á  otros,  se  nos  i^  ermitirá  insertar  aquí  breyes. 
respuestas  á  sus  dificultades,  reduciéndolas  al  mayor  laM^onis- 
mo  posible. 

823.  Placiendo  abstracción,  como  nosotro»,  de  todo  dere- 
cho preexistente,  el  anónimo  joz^a  que  nuestras  doctrínase 
no  son  completamente  indiferentes  á  toda  forma  de  Golnemo». 
según  deckfifos,  sino  que  conducen  lógicamente  á  preferir  el 
sistema  representativo.  Hé  aauí  como  lo  prueba.  Deben  en 
nuestro  sentir  formar  parte  del  Qrganismo  le^slativo  los- 
^qíw  súfranlas  necesidades;  es  asi  que  estos  son  los  mas;  lúe? 
golas  mas,  la  pluralidad  tendrán  el  mas  noble  entre  lo^. 
poderes  politicos,  ó  sea  el  poder  legislativo  y  serán  por- 
consiguientJB  necesarios  diputados  legisladores^  pues  es  cosa 
dora  que  los  mas  no  pteden  representar  por  si  mismos  sus 
necesidades.  Tendremos^  ptie^*,  el  Gobierno  poliarquioo. 

£1  atento  anónimo  comprenderá  que  aunque  todo  esto  tu- 
viese fuerza  de  ley,  no  se  seguiria  de  aqui  la  conclusión  que 
pretende  sacar,  á  saber:  que  el  Gobierno  representaíivo  es  et 
mejor  de  iodos  los  Gobiernos.  Pues  habiendo  nosotros  denn^s- 
trado  en  otra  parte  tas  ventajas  inherentes  á  ia  unidad  de  los. 
podéreSy  y' (cuando  los  gobernantes  son  imperfectos)  á  su  divi- 
sión (1),  aunque  se  nos  probase  que  la  representación  de  la 
necesitad  resulta  más  perfecta  en  los  Gobiernos  representati-^ 
vos,  de  ningún  modo  podría  sacarse  por  conclusión  que  estos 
sean  los  mejores  Crebternos,  absolotamento  kablaado,  coma 
'  quiera  que  aun  subsBtiria  en  eHos  él  inconveniente  de  un  Go-^ 
bíerno  dividido,  y  eá  cierto  i|ue  omr^  regnmn  divisum  4es&* 
laMHir, 


(1)    Civittá  Cattoliea^  Vol.  V,  pig.  57  y  siguientes. 
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Pero  fácilmente  se  vé  qae  el  argumento  propuesto  IN<pi«i 
por  varias  partes,  y  en  este  momento  lo  habrá  ya  Conociéo  ^ 
el  agudo  opositor  en  los  últimoe  párrafos  de  este  capitulo,  don- 
de se  dice  que  la  ley  propiamente  dicha  debe  ser  propuescn 
por  hombrea  sabios,  y  ser  confirmada  por  los  custodios  de  la 
iNinestiddd,  y  sancioiiada^  por  el  poder  central.  Esto  le  demues* 
traique  ^1  niás  noble  de  hs  poderes  politicos,  por  el  que  la 
sociedad  se  une  más  intímamente  con  el  derecho,  y  por  este 
con  lo  moralmeníe  bneno,  ó  sea  la  legislatura,  n6  pertenece^« 
ria,  como  el  anónimo  supone,  á  la  multitud. 
'  Si  bajo  el  nombre  de  leg^Matura  hemos  puesto  taÉlbien  la 
repjresentacion  de  la  necesidad^  ha  sÜo  p«r  «fiscto  neceswkl 
de  la  confusión  de  doctrinas  é  instítmones  modernaSr  á  '<t^ 
hemos  tenido  qob  acomodarnos  para  darnos 'á  eotander^  ;tÁen 
^e  rilas  ba^dú  reui^o  iadistintamente  eÉ  au  cuerpo  leg^la«> 
tÍYo  tanto  tas  fnncioiies  verdaéerameste  preUiáinares»  ieooM 
hs  verdaderamente  tegwlatívas»  Pero  lialnendo  nosotros  «Ae^ 
mostrado  laodiferencia  enüre  unas  y  otras,  os  cloro  qüe^  seglifl 
ntftlestra  tepria*  1»  función  de  la  mui6titd  AiM  mucfaisíoío  do 
la^  dignidad  propia  del  verdadero  legislador.  i 

Flaquea  Umbien  |)or  este  lado  b  argumentación,  'dioimdo: 
ser  claro  ^qm  no  pudiéndolos  mis  representar  por  si^rism^k 
sus  necesidades,  deberán  elegir  sus  represeníantús.  E&tol  lu^ 
presentantes  (que  jamás  serian  verdacbros  kig»ladbfes)^:  ni>U¿ 
quiera  son  verdaderamente  Oeoesarioo  fuera  ide  3o»  GobMttos 
represcíiitativoB,  siOo  te  i^uanto  se  tapone,  que  ono  ó  pocos 
*  llamado»  á  hacer  tal  oicio  por  un  camino  diferente  del  eufro* 
gio  popular,  IK)  puedan  representar  iehnente;  y^jae  (por  et 
contrario,  los  muchos  depan  ser  kicornipUbtes  ante  las  pro<» 
ittesQs  del  GdbieiHOy  y  abrazar  en  su  solicitud  todas  las  noeo* 
-sidadés,  sin  sentir  pasión  alguna  al  tiempo  de  t epreseatár  sus 
ireclamactones^  sS^o^Or  último  elegídolt  por  Ids  itthkgki^ 
dé!  pneUo  eon  una  prudencia  salomónicaé  Ma^  habiendo  ^m* 
otros  demostirado  (4)  con  razones  y  con  hechos  ouáñ  falta  ^Mto 


ti)    Civilla  C'atíoHca,Y,  vi,  pág^  71  y  sig.,  y  én  el  v.  iií  ¿uf/. 
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esta  presunción»  sigúese  que  aun  conc.e(lido  á  la  multitud  el 
derecho  de  representar  las  necesidades,  no  por  esto  se  ipferi- 
ría  que  esta  representación  debiera  ser  en  forma  poMf' 
quica. 

S24.    Pero  aqui  presenta  su  segunda  dificultad  el  bueno 
del  anónimo.  Pues  queréis^  nos  dice,  que  la  representación  de 
la  necesidad  fuese  deprecativa  y  no  legiHativa  ,  ipor  qué, 
pues,  decís  que  deben  formar  parte  del  organismo  legislativo 
los  que  sienten  la  necesidad! 

Por  la  misma  razón  con  que  solemos  decir  que   el  conoci- 
Biiento  forma  parte  de  la  obra;  pues  yunque  esta  consiste  sus- 
taTOialmente  en  el  acto  de  la  voluntad  libre»  todavía  requiere 
previamente  ser  precedido  del  conocimiento,  sin  el  cual    no 
podría  quererse.  Del  mismo  modo  la  voluntad  social,  es  decir,  ^ 
la  ley,  presupone  el  conocimiento  de  la  necesidad  parala  cual 
se  establece/ Luego  el  que  contribuye  al  conocimiento,  con- 
ti^íbuye  también  (aunque  algo  remotamente)  á  la  ley:  y  si  la 
representación  se  hace  con  un  órgano  social,  como^  en  Ñápeles 
ó  en  Roma  por  medio  de  los  ^4>nsejos  provinciales,  una  délas 
instituciones  mas  salndables  de  estos  países  tan  fanáticamente 
calumniados  (aunque  tales  consejos  han  sido  elogiados  cándi- 
daoifénte  en  el  gobierno  pontificio  porGaleotti,  menos  injusto 
que  tantos  otros  moderados),  este  órgano,  decimos,  en  el  sen- 
tido explicado  es  parte  del  organismo  legislativo. 
>.  825é    .Por<dondese  desata  también  la  tercera  dificultad,  ó 
sea  gue  los  que  mejor  sienten  las  necesidades  ^  no  pueden  f cro- 
mar parte  del  organismo  legislativo  en  él  gobierno  de  uno' 
SÓLO.  El  anónimo  vé  muy  bien  que  la  multitud  no  puede  nun- 
ca formar  parte  de  la  legislatura  propiamente  dicha,  sino  úni- 
camente puede  manifestar  sus  necesidades.  Ora  las  manifieste 
á  uno^ora  á  muchos,  el  resultado  será  que  siempre  debe  de- 
piugbder  de  los  que  las  sienten  menos.  Hay  ademas  en  esta  ma- 
teria entré  él  gobierno  dev.no  y  el  de  varios  esta  gran  diferencia, 
q«ie  estando  constantemente  en  el  poder  y  viviendo  por  consi- 
guiente rico  y  seguro  el  gobernante  único,  no  tiene  interés  en 
despojar  ásus  pueblos;  mientras  que  por  el  contrario,  los  mu- 
clios  que  alternadamente  se  suceden  en  el  banco  de  los  legislado- 
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res»  llegan  de  ordinario  ávidos»  lí  no  ya  pobres:  se  apresuran  á 
asegurar  sus  propios  intereses^  y  dejan  bien  pronto  el  puesto' 
á  otros  diputados  hambrientos  que  vuelven  al  mismo  Juego» 
sintiendo  mucho  mejor  su  necesidad  propia  ifü^  la  delpuebl»; 

826.  Cuarta  objeccion.  Recomendar  la,  utüidad  al  amor 
de  los  Soberanos,  es  querer  que  lo  útil  cambie  de  nhÉuralexm- 
pues  tratándose  de  la  tUiUdad  sociah  esta  se  obíienemis  de 
la  parte  material  del  hecho,  que  de  la  nacional  del  derecho» 
y  asi  es  más  fácil  deencadenarpor  la  ley  4p$e  por  el  amor. 

Según  parece ,  el  anóniípo  supone  que  las  monanptias  (sst^^ 
recen  de  leyes.  Si  de  esta  suerte  entendiese  ol  poder  nuínáp- 
cpiico»  no  estaríamos  de  acuerdo  con  él  en  este  punto.  Porque 
una  cosa  es  decir  que  b  ley  en  las  monarquías  está  cointit«ida( 
por  el  Príncipe  sólo,  obligado  en  conciencia  á  tomar  infertte^ 
e^rupulosos  de  hecho  y  de  derecho  antes  de  sanciofiíar  bispro^- 
videncias  más  convenientes  al  bien  público,  y  á  matfCir-^ 
ner  constantemente  lo  sancionado  mientras  no  llegue  á'ser 
nocivo  al  mismo  fin ;  y  otra  muy  diversa  asegurar  que  tM 
Monarca  debe  de  gobernar  por  capricho  y  para  el  día;  sin  le^- 
yes  ni  Códigos.  \^  todo  lo  contrario !  Casi  todos  los^Sódigos^ 
que  conocemos  fueron  sancionados  por  Monarcas.  -  ' 

¡Pero  si  el  Monarca  lo  puede  todo,  liabrémos  de  estar  pmt^ 
dientes  de  su  amor»  de  la  bondad  de  su  cora»m  !  Parécenos 
haber  ya  respondido  á  esta  •  dificultad»  demostrando  en  otro 
lugar  (1)  cuantos  intereses  habla  juntado  la  Providencm  en  el 
coi^azon  dennltfonarca»  para  fortalecerlo  en  el  orden  de  la 
justicia  y  de  la  conciencia.  Lo  útil  está  por  consiguiente  sujeto 
no  sólo  por  el  amor»  sino  también  por  la  ley  y  por  el  interés, 
al  cual  también  es  necesario  recurrir  en  ios  Gobiernos, repre* 
sentativos. 

S27.  Ppr  último,  se  nos  opone  qm  aquel  debe  gobernar 
que  mejor  conozca  el  bien  social  y  que  más  enérgicamente 
lo  procure.  Es  asi  que  quien  mejor  lo  conoce  y  lo  pracura  es 
el  que  siente  más  la  necesidad.  Luego  este  es  el  que  debe  go' 
bernar. 


(1)    CiviUa  eattolica  Vol.  V,  pág.  54  y  sig. 
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..Bit^Uriaesta  eonseo^eiicía' histórica  y  racioBalmenie  absur- 
49tvfiairaqu«cQm()r«ifedi«se  el  objetante  que  I^ay  algún  ijcto 
ciailR  argumento.  Porque,  ¿en  qué  p^SAo  ó  en  qué  historia  ha 
QjMdniyradopor  veptura  que  gebienien  los.  menesteroiosl  ¿Ni 
q^lé^Jüettealerosa  encontrará  el  s^nimo  (si  ya  no  fuese  un 
9^^  cautñí^do)  que  en  llegando  al  poder  no  cese  de  ser  me- 
nesteroso y  no  se  provea  con  abundancia?  Es,  pues^  imposible 
que  la  BHiUitudneoesitaAa  se  encargue  del  gobierno. 

El  Yieio  del  argumento  está  en  confundir  el  conocimiento, 
del  finsetttal  y  de  los.  niedios  de  promoverlo  ,con  el  conod- 
míentOtde  Isa  necesidades  materiales.  El  verdadero  bien  sotáal  * 
es{ el  anden  protector  de  los  intereses  legítimos,  y  el  maáia 
par»  itf»fieguir  este,  óiden  es  la  ley.  De  estos  tres  elemenlos 
(ittAereses,  orden  y  medios  para  conseguirlo)  la  multitud  no; 
sijeiifei&bmiiimente  sino  el  más  mátetíal ,  esto  es ,  el  kfterés 
legíltmo  (y  aun  ri  il^itimo);  y  cabalmente  porque  soto. sísate 
ei^inlerés^  es  incapaz  de  hallar  el  medio  ooaque  acudir  á  t^ 
qm  b^  seguridad  de  proceder  rectiunente.  l4éjos»  pues>  de  ser' 
necemrippara  Jbacer  la  ley.  sentb' las  necesidades ,  mas  bkn^ 
dMjl^kMs^ck  tode-lo  contrario  t  inale^uada  farn^^!  El  eterno 
legislador  es  tan  excelente,  porque  conoce  todas  l^snecesida^*; 
deS)^n. sentir  ninguna.  Por  el  contrario,  el.pueblo^  que  siem- 
pre es^joal  gobernante»  gobierna  todavía  peor  cuanto  mas  vi^ 
vamente  siéntela  QiCcesidad:  ¡líbrenos  Dios  del  Gobierno  de- 
un  pueblo  ñmóUcie!  pues  hará  lo  que  el  pueblo  de  Milán  se^ 
gun  aquella  viva  pintura  debida  á  la  mágica  pluma  de  Ale- 
jandro Mansoni. 

Esperemos  que  el  buen  anóQkno  reconoaíoa  por  estas  res- 
puestas  la  flexibilidad  de  nues^as.  doctrinas  y  de  los  principiéis 
que  las  encierran  y  hacen  aplicables  á  todo  Gobierno  coa 
tal  que  sea  legítimo  (1).  Este  es  el  mayor  lauro  á  que  aápiira- 


(l)  Observe  aquí  conmigd  el  lector  el  poder  de  las  preocupa- 
cieoes auD  sobre  personas  l^ueoas,  católicas,  y  que  dos  aman. 
Mientras  el  sabio  opositor  á  que  hemos  respondido  ^a  este  ^páqdi^ 
ce  nos  acusaba  de  favorecer  exclusivamente  los  gobiernos  repre- 
sentativos hasta  el  punto  de  tener  por  imposible  é  por  desdichada 
cualquiera  otra  forma  de  Gobierno^  muchíñmos  de  los  que  úos 


Digitized  by 


Google 


DB  LOS  GOBIBRNOf  LIBERALES.  155 

rSoSf  y  el  mayor  servicio  que  creemos  poder  hacer  á  la  socie- 
dad agitada:  el  método  que  algunos  siguen,  de  encarecer  una 
forma  y  censurar  todas  las  demás  como  injustas,  funestas» 
<;ontrarias  á  la  naturaleza,  parécenos  indicio  de  entendimien- 
tos e»  extremo  débiles.  Como  si  se  pudiese  hoy  impedir  toda 
lectura  y  persuasión  de  doctrinas  diversas,  ó  se  debiese  poner 
la  verdadera' causa  de  la  obediencia  en  la  persuasión  de  la  ma- 
yor utilidad  de  las  formas  que  nos  rigen,  y  no  en  el  derecho 
por  el  cual  están  en  posesión.  No  advierte  quien  recurre  á  tan 
frágil  apoyo,  que  asi  suscribe  la  sentencia  que  le  condena; 
pues  presentando  la  utilidad  como  razón  de  obediencia,  auto- 
riza anticipadamente  para  rebelarse  á  todo  el  que  juzque  más 
iitiles  otras  formas  de  Gobierno.  Justicia  t  Religión,  hé  aquí 
las  verdaderas  razones  firmes  é  inmutables  de  una  obediencia 
Á  toda  prueba. 


leen  (ó  quizás  qne  no  bos  leen)  nos  hao  acusado  ,  cuando  estas 
teorías  salieron  á  luz  en  la  CivillÁ  Cattolicaj  de  abominar,  vitupe- 
rar, y  calificar  de  heterodoxos  toáoslos  gobiernos  representativos. 
La  declaración  dada  ante  la  imparcialidad  absoluta  en  cuanto  á  las 
foroaas,  y  de  profunda  reverencia  para  toda  autoridad  legitima, 
que  QO  son  sino  un  epilogo  de  todas  nuestras  doctrinas,  habrian 
debido  hacer  mas  cautos  á  los  que  nos  son  benévolos,  y  menos  au- 
daces á  los  malévolos  en  adnoitir  tales  imputaciones.  ' 
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€4PITlIIiO  IV. 

PODER  EJECUTIVO. 

SI. 

Preliminares. 


828.  Tómese  el  lector  la  molestia,  antes  de  penetrar  en  el 
tratado  que  vamos  á  ofrecerle,  de  volver  la  vista  hacia  atrás 
para  que  no  se  olvide  e\  camino  que  hemos  andado  y  el  térmi- 
no á  donde  vamos  á  parar. 

Nuestro  tema  consiste  en  señalar  los  vicios  introducidos  en 
los  Gobiernos  representativos  á  la  moderna  en  fuerza  de  la  in- 
dependencia absoluta  del  individuo.  Para  conseguir  tal  inten- 
to hemos  aclarado  y  explicado  lo  primero  el  principio  hetjBro- 
doxo,  y  en  seguida  lo  hemos  aplicado  á  la  soci^ad  representada 
y  al  organismo  representante. 

829.  El  principio  heterodoxo,  germen  funesto  de  todo  des- 
orden en  las  sociedades  modernas,  encierra  aquella  contradic- 
ción con  que  se  diviniza  la  razón  humana  cuando  dice:  Soy 
independiente;  y  de  esta  independencia  pasa  á  creer  indudable 
lo  que  le  parece  natural;  á  tener  por  naturaleza  lo  que  es  fla- 
queza y  enfermedad;  á  querer  que  la  enfermedad  y  la  flaqueza 
sean  favorecidas  en  lugar  de  ser  remediadas;  á  suponer  que 
ayudan.do  á  la  enfermedad  el  hombre  se  encuentre  sano  y  será 
feliz;  á  concluir,  por  último,  que  en  la  naturaleza  humana  de- 
ben existir  fuerzas  y  medios  en  virtud  de  los  cuales  pueden 
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conseguir  el  hombre  y  la  sociedad  una  dicha  cumplida  en  la 
tierra  sin  depender  de  la  fé  y  de  la  gracia,  déla  autoridad  y  so- 
ciedad sobrenaturales.  ¿Qué  más?  El  gran  medio  de  obtener 
esta  bienayenturanza  terrena  es  el  perfeccionamiento  de  los 
Gobiernos:  cuya  perfección,  dicen,  no  es  imposible  á  la  natu- 
raleza, porque  de  laj^turaleza  procede  el  instinto  de  la  per- 
fección misma  (1). 

830.  Pues  la  naturaleza  lo  quiere,  y. pues  ademas  es  posi- 
ble,  hé  aquí  á  la  regenericion  correr  desbocada  á  secundar 
la  naturaleza.  Esta,  en  el  orgullo  de  su  corrupción,  se  cree 
infalible,  y  por  consiguienle  autorizada  para  expresar  libre- 
mente lo  que  infaliblemente  conoce:  y  hé  aquí   surgir  la  im- 


(1)  El  insigne  MaDzoDÍ  {Dialogo  sulV  invenzione),  nos  presenta 
una  aplicacioQ  histórica  de  tal  verdad  en  el  tristemente  famoso 
Robespierre,  donde  junto  con  lo  monstruoso,  se  echa  de  rer  lo 
misterioso,  que  misterio  es  incomprensible  la  unión  de  algunas 
dotes  naturales  con  el  exceso  de  su  maldad.  Para  explicar  este 
¿ñsterio,  dice  el  ilustre  autor,  hay  que  recurrir  á  los  principios 
íilosófícos:  aquel  impío  había  aprendido  de  J.  /.  Rousseau,  wne  el 
hombre  nace  bueno,  sin  inclinación  alguna  viciosa,.,..  Soore  el 
fundamento,  pues,  de  este  axioma,  hahiase  firmemente  persuadido 
d  que  quitadcis  de  en  medio  las  instituciones  artifidates,  único  im- 
pedimento á  la  bondad  y  felicidad  de.  los  liombres,  y  sustituidas 
estas  por  otras  conformes  á  las  tendencias  siempre  rectas,  y  á  los 
preceptos  senciUos,  claros  y  por  si  mismos  fáciles  de  la  naiurate- 
za.....  el  mundo  se  tornaría  en  un  paraíso  terrenal.  Cuya  idea  no 
es  extraño  que  naciese  en  ánimos  que  no  creian  el  dogma  del  pe^ 
cado  original.,. X.  Persuadido,  como  he  dicho,  que  tales  institu- 
ciones eran  el  único  obstáculo  á  un  estado  perfecto  de  la  sociedad» 
y  que  otras  instituciones  diversas  serian  el  medio  de  seguro  de  con- 
ducirla á  semejante  estado,  empleó  el  poder en  remover  el 

obstáculo.  Y  hé  aquí  cómo,  negada  la  corrupción  de  la  naturale- 
za, espérase  la  felicidad  sólo  coo  mudar  de  Gobierno.  Medite  so- 
bre esto  El  Constitucional  Pontificio,  que  pedia  la  libertad  por 
exigirla,  decia  [Miscelánea  dú  Florencia,  pág.224),  la  naturaleza. 
«y  VM,  (apostrofábanos),  reverendos  Padres,  ¿podéis  creer  que  te- 
mendo  como  tenemos  iastinto  que  nos  mueve  hacia  ella,  no  he- 
mos de  gozarla  jamás?»  Medite,  decimos,  que  todos  los  hombres 
tienen  el  instinto  de  la  propiedad,  de  la  vita  bona,  del  connubio, 
de  la  venganza,  de  la  faga  de  los  peligros,  etc.  Sin  embargo,  un 
filósofo  no  sólo  eminente,  sino  divino,  mandó  ó  aconsejó  que  nos 
resignásemos  con  no  teuer  jamás  el  goce  de  tales  instintos:  ¿Cuán- 
do? Cuando  el  goce  ofendiese  el  derecKo  de  otro  ó  nos  privase  del 
biea  moral,  que  vale  más  que  ningún  goee. 
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prenta  iibre  y  la  Ubre  discusión,  queridas  por  derecho  inaliena- 
ble'de  la  naturaleza! 

,S31.  ¿T  quién  p»drá  impedimos  poner  por  obra  loque 
iofaliblemeaiese  conoce  y  lilñremente  se  expresa?  Henos  aquí, 
pues,  indepen^ntes  de  toda  autoridad  ó  ley  no  sancionada 
por  liosotros  misnios;  hé  aquí  por  consiguiente  abolidas  con 
sw  respectiva  autoridad  todas  las  formas  orgánicals  de  la  so- 
ciedad antigua,  familia  oaiuQ,  provincia^  E&tado. 
-  852.  Pero  un  consorcio  humano  no  anda  sin  organismo. 
Luego  una  Tez  abolido  el  organismo  natural  y  obligatorio,  se 
hace-  preciso  fabricar  otro  artificial  y  voluntario.  Hé  aquí, 
pues,  la  sociedad  que  se  divide  en  facciones  elegidas  por  ca- 
da uno  según  su  opinión.  Las  unas  fuertes  y  audaces  lucha- 
rán en  público:  las  otras  notoferadasy  cobardes  tendrán  el  de- 
rechú  inaliendtíe  de  conspirar  en  secreto. 

833.  Esta  sociedad  dividida  en  facciones  que  ó  abierta- 
mente se  combaten  ó  conspiran  en  las  tinieblas,  es  la  que 
elige  ios  diputados  y  es  representada  en  las  Asambleas:  y  las 
facciones  que  atrapan  el  triunfo  en  las  elecciones  maúdan  al  re- 
presentante á  defender  sus  intereses  bajo  la  pena  de  desti' 
iucion. 

83i.  Los  intereses  son,  pues,  en  fuerza  de  la  institución, 
la  norma  suprema  de  las  leyes  en  tales  Gobiernos  representa- 
tivos. Cierto,  sí,  los  intereses;  mas  no  tos  del  público^  sino  so- 
lo los  del  respectivo  partido.  Por  donde  las  leyes  provienen  no 
déla  justicia  universal,  sino  de  la  combinación  fortuita  de 
mas  ó  menos  intereses,  á  los  que  conviene  esta  ó  aquella  dis- 
posición propuesta  a  la  deliberación  de  las  Asambleas. 

835.  Hé  aquí  el  hilo  del  discurso  que  hasta  ahora  hemos . 
seguido  y  que  quise  aquí  presentar  de  relieve  y  en  miniatura, 
no.  tanto  por  enlazarlo  con  el  que  luego  ha  de  seguir,  como 
para  recordar  al  lector  que  largo  y  larguísimo  como  es  este 
hilo,  todo  él  sale  de  la  t^la  que  forma  la  venenosa  araña  del 
racionalismo  independiente,  que  con  tan  frágil  sustancia  ha 
conseguido  prender  y  tener  cogidas  en  sus  redes  á  casi  todas 
las  sociedades  europeas.  Pasemos  ahora  á  considerar,  siem- 
pre bajo  las  influencias  heterodoxas,  la  ejecución  concreta  de 
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leyes  así  constituidas»  ó  sea  el  poder  ejecutivo  en  toda  su  ara^ 
plitud.  T  para  circunscribir  y  ordenar  en  lo  |)osible  nuestra 
materia,  contemplemos  este  mismo  poder  ejecutivo ^  1.*, 
respecto  á  lo  que  propiamente  se  llama  Gobierno^  destinado 
á  ordenar  las  personas;  2.*,  respecto  á  la  adminUiracion,  ú 
ordenamiento  de  las  cosas;  5/^  respecto  á  la  milicia,  que  debe 
sostener  el  derecho  contra  la  violencia;  4.*,  respecto  al  poder 
jtididal,  con  que  se  hacen  prevalecer  los  derechos  que  se  con- 
sideran de  más  vigor.  El  examen  de  estos  cuatro  objetos  capi- 
tales completará  el  tratado  de  los  Gobiernos  representativos, 
cuya  estructura  está  naturalmente  dividida  en  poder  legislati' 
voj  ejecutivo  (1). 

Y  comenzando  por  la  parte  más  capital»  esto  es»  por  el 
Gobierno  propiamente  dicho,  observemos  que  este^  en  los  mo- 
dernos Estatutos,  pertenece  en  realidad  casi  esclusivamente  al 
ministerio  responsable.  Y  debiendo  ser  este  considerado  en  el 
poder  que  tiene  para  gobernar  y  en  la  docilidad  de  los  subdi- 
tos para  ser  gobernados,  este  capitulo  resulta  exactamente  di- 
vidido en  dos  partes. 


(1)  Todo  lo  que  aquí  vayamos  diciendo  puede  servir  para 
ilustración  del  Ensayo  Teórico,  v.  IV,  Ub.  III,  cap.  VI,  y  lib.  iVy 
cap.  III  y  IV. 
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MINISTEMO  RESPONSABLE. 
$11. 

Poder  de  los  góbetnantes. 


836.  Después  del  cansancio  general  de  una  sociedad  despe- 
dazada por  innumerables  partidos^  uno  finalmente  ha  obtenido 
completamente  el  triunfo  (Dios  sabe  con  qué  medios,  pero  es- 
to poco  monta,  según  el  principio  heterodoxo);  y  así  ha  podi- 
do finalmente  iíuíírar  al  puéíWo,  es* decir,  darle  á  entender 
las  falsedades  que  quiera:  victorias  en  vez  de  derrotas;  reales 
órdenes  que  espresan  lo  contrario  de  lo  que  piensa  y  quiere  el 
Rey  ó  la  Reina;  oscurantismo,  reacciones,  conjuraciones  que 
solo  existen  en  sus  cerebros,  y  otras  luces  á  este  tenor.  La 
voluntad  ilustrada  del  llamado  pueblo  ha  elegido  bajo  estas  in- 
fluencias mentirosas  una  mayoria  procedente  de  dicho  parti- 
do^ y  ha  contraido  por  aqui  la  sagrada  obligación  it  creer 
que  es  suyo  todo  todo  lo  que  se  haga  por  esta  fracción  ó  fac- 
ción de  la  sociedad.  T  la  facción  usando  y  abusando  de  su  triun- 
fo da  á  luz  de  buenas  á  primeras  en  él  espacio  de  dos  á  tres 
meses^  un  tomo,  en  fflio  de  leyes  nuevas  (i)  concebidas  de 
mucho  tiempo,  y  que  en  la  imposibilidad  de  echarlas  fuera  la 
atormentaban  con'los  dolores  del  parto  y  con  las  I)ascas  del 
vómito.  Ahora,  ¿de  qué  modo  serán  ejecutadas  estas  leyes? 


[\)  «Los  ingleses  mudan  las  leyes  lo  más  tarde  y  lo  menos  po- 
•sible.....  nosotros  mudándolas  casi  todas  (las  leyes  antiguas),  «o- 
*mos  después  mucho  más  ávidos  ¿inquietos  por  esto,*  (G.  Balbo, 
en  la  Revista  italianaySití.  11,  v.  I,  pág.  21.) 
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837.  La  ejecución  de  la  ley  es  un  acto  coa  que  el  gober- 
nante produce  con  su  voluntad  el  movimiento  en  los  subditos 
mediante  la  fuerza  moral.  Asi,  para  conocer  cuál  será  la  me- 
jor ejecución  de  estas  leyes,  es  preciso  comprender  cuál  sea 
la  fuerza  moral  ejercitada  por  el  superior  sobre  el  subdito,  te- 
niéndose en  cuenta  las  disposiciones  morales,  tanto  del  agente 
motor,  como  del  que  por  su  virtud  es  movido. 

838.  En  el  sistema  católico  este  movimiento  se  comprende 
por  todos.  Santificada  la  autoridad  por  la  religión^  llega  á  ser 
inmóvil  á  los  ojos  del  subdito^  irresistible  por  la  cooperación 
de  todos  los  hombres  de  bien^  inmutable  por  la  inmutabilidad 
de  la  moral  y  de  las  conciencias,  determinadas  ambas  por  fór- 
mulas solemnes  publicadas  constantemente  durante  el  espacio 
de  diez  y  ocho  siglos  por  una  Voz  sensible  que  tiene  dirigién- 
dose á  todos  los  principes,  á  todos  los  pueblos  el  mismo  len- 
guaje. Aqui  el  movimiento  se  imprime  con  mucha  facilidad  por 
la  inmóvil  autoridad  al  móvil  subdito.  Pero  en  la  sociedad  re- 
formada ala  moderna  esprecisp  olvidar  esta  inmovilidad  del 
poder,  porque  el  elemento  del  derecho,  la  dependencia  natu^ 
ral  llega  á  abolirse;  y  el  nuevo  edificio  se  fabrica  en  seguida 
sin  argamasa  (1). 

839.  Entretando  el  axioma  de  Archimedes  es  ley  indeclina- 
ble de  la  naturaleza:  sin  apoyo  no  se  da  palanca :  Des  ubi  con- 
sistám.  Ahora,  ¿qué  haremos  para  acomodarnos  á  esta  ley  na^^ 
tural  sin  alterar  la  sagrada  independencia  de  las  muchedum- 
bres? El  ingenio  no  les  falta  á  los  regeneradores ,  los  cuales 
han  acudido  á  un  expediente  maravilloso  para  unir  en  uh 
mismo  sugeto  los  dos  ^tributos  contradictorios,  móvil  é  inmór 
vil.  ¿Queréis  una  autoridad  mmóvíí  ?  han  dicho  á  los  pueblos: 
tenéis  razón ;  vedla  aquí :  el  Rey^erá  inviolable. 

840.  Pueblo. —Cómo  inviolablel  ¿queráis,  pues,  volvernos 
al  absolutismo'^ 

Conslilucionales.  —  ¡Líbrenos  de  ello  el  cielo!  inviolable 
quiere  decir  que  no  puede  mandar  nada. 


(1)    Part.  I,  c.  X.  J  IL 
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Pueb. —  Pero  en  tal  caso»  ¿porqué  le  llamáis  autoridadt 
¿Por  ventura  no  se  llama  autoridad  al  derecho  de  mandar? 

ConsL-^Si  ciertamente»  y  de  hecho  el  Rey  tiene  este  dere** 
cho;  perp  no  puede  usar  de  él  sino  por  medio  de  sus.  mi* 
nistros. 

jPti6&.^'Y  si  los  ministro^  no  quieren  ha<^er  lo  que  el  Rey 
quiere  que  hagan? 

Const. — El  •  Rey  puede  decirles  que  hagan  su  dimisión  y 
elegir  otros. 

Pueb. — ¡Si!  ¿Eh?  ¿Y  si  la  Cámara  no  los  acepta  y  quiere  que 
á  toda  costa  vuelvan  los  antiguos? 

ConsL — Entonces  el  Rey  tendrá  que  conformarse. 

Pueb. — Pero  esto  quiere  decir  en  conclusión  que  el  Rey  no 
tiene  derecho  de  mandar;  porque  no  es  derecho  lo  que  puede 
violarse  sin  ofensa  de  la  probidad. 

Comí. — Cabalmente  por  esto  decimos,  que  el  Rey  mna  ¡^ 
no  gqbiema»  Si  gobernase  seguir  iase  uno  de  estos  dos  incoa-" 
venientes:  ó  lo  llamáis  y  lo  reputáis  verdaderamente  inviota^r 
ble,  y  entonces  se  convertirá  en  Rey  absoluto  y  podrá  hacer 
la  ruina  del  Estado;  ó  queréis  aseguiraros  de  que  no  arruinará 
al  Estado,  y"en  este  caso  será  preciso  hacerlo  responsable  y 
justiciable  por  el  pueblo.  Para  evitar  ambos  iBconvenientes, 
hé  aqui  la  invención  de  la  sabiduría  moderna:  reine  y  no  go" 
bieme. 

841.  Pue&. — Asi  le  habéis  dado  un  derecho  qu,e  na  es 
derecho,  y  con  esto  queréis  que  yo  trague  una  autoridad  in- 
móvil que  bí  siquiera  es  autoridad.  Por  lo  visto  os  habris  ol- 
vidado cpie  en  nuestros  dias  el  juego  no  anda  entre  bobos; 
y  el  pueblo,  á  quien  habéis  ilustrado,  quiere  cosas  y  no  pala- 
bras.. ¿Donde  está,  pues^  la  autoridad  inmóvil  que'  debe  mover» 
y  sin  la  cual  es  imposible  el  movimiento  de  la  unidad  sodal? 

842.  Paréceme  evidente  quíe  por  esta  vez  el  pueblo  lleva 
razón.  E^  mando  es  realmente  aqui  de  lod  ministros ,  y  por 
cónaiguiente  no  puede  deceso  que  su  autoridaijl  sea  iaviolahle^ 
infflóviU^omo<4iiiera  que  los  ministros  son  responsables  ante 
el  pueblo  mismo  á  quien  deben  mover.  Lo  cual  significa  quo 
el  punto  eü  que  estriba  su  movimiento  es  como  eldel  globo 
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aerostático,  cuya  dirección  no  ha  podido  nadie  determinar  has- 
ta  ahora,  cabalmente  porque  descansa  todo  él  en  las  alas  del 
viento  que  debería  resistir.  Tal  es  el  Gobierno  á  la  moderna: 
como  cualquiera  otro  Gobierno  acomete  la  empresa  de  guiar 
la  sociedad  en  los  mismos  casos  en  que  esta  quisiera  descar- 
rilar (pues  cuando  anda  por  su  pié  dentro  de  la  vía,  no  ne- 
cesita guia);  pero  á  condición  de  no  negarse  á  las  cosas  que 
son  queridas  por  la  misma  sociedad.  ¿Qué  maravilla  es,  pues, 
que  estos. Gobiernos  sean  como  los  aereonautas,  que  vuelan 
majestuosamente  mientras  son  impelidos  por  el  viento,  pero 
ceden  y  aun  á  veces  caen  miserablemente  cuando  pretenden 
combatirlo?  Por  donde  se  vé  que  el  Rey  que  reina  y  no  gobier' 
na,  h autoridad  inviolable  pero  impotente,  los  ministros  que 
gobiernan  pero  que  son  gobernados,  en  suma,  todo  est«  con- 
junto de  contradicciones  no  es  más  que  una  aplicación  espe- 
cial de  la  lucha  eiítre  la  naturaleza  y  las  teorías  heterodoxas, 
lucha  que  hemos  representado  por  el  picapedrero  que  se  .ejer- 
cita en  sacar  del  mármol  una  tabla  redonda  y  cuadrada  á 
la  vez. 

843.  Y  pues  hablamos  de  la  ejecución  real  de  las  leyes,  de- 
tengámonos aquí  para  considerar  las  disposiciones  reales  que 
esta  contradicción  debe  engendrar  en  el  ánimo  det  los  motores: 
y  quede  reservado  el  párrafo  que  sigue  á  este  para  hablar  de 
los  movidos.  Hágase  por  comprender  en  su  sentido  moral  el 
axioma  de  Árquimedes  que  be  citado,  y  se  verá  que  este  axio- 
ma expresa  una  verdad  práctica  notoria. 

844.  ¿Qué  queremos  decir  cuando  pedimos  un  punto  de 
apoyo  inmóvil?  Queremos  decir  que  un  gobernante  debe  sentir 
su  propia  fuerza,  su  propia  vida ,  y  estoy  por  decir  su  propia 
inmortalidad,  y  estribar  en  ellas  para  dirigir  á  sus  subditos. 
En  el  fondo  de  su  conciencia  tiene  que.  decirse  á  si  mismo: 
«Cualquiera  silaba  que  salga  de  mis  labios  con  fuerza  de  la 
ley,  estoy  seguro  de  que  resonará  luego  en  lo  más  intimo  de 
las  conciencias ,  y  qué  todos  mis  s&bditos  dirán  para  si:  IM)0 
obedecer ;  y  aun  los  mismos  que  sean  osados  á  violar  este 
deber,  sabrán  que  cometen  una  falta  y  sentirán  inlerí<M*mente 
el  remordimiento  que  á  tal  violación  se  sigue.»  Este  senti- 
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miento  de  la  propia  fuerza  moral  que  elevado  á  su  potencia 
suprema  hablaba  ya  desde  las  rocas  de  Savona  y  de  Gaeta  á 
doscientos  millones  de  subditos  si^  toner  una  sola  bayoneta, 
haciendo  temblar  á  sus  opresores;  esta  fuerza  moral,  dice,  se 
comunica  á  todo  gobernante  católico,  el  cual  está  bien  per- 
suadido á  que  participan  de  ella,  porque  lee  en  la  conciencia 
de  sus  subditos  el  decreto  venerado  de  la  doctrina  católica: 
üuien  resiste  á  la  autoridad  resiste  á  Dios.  Y  estando  per- 
suadido de  su  fuerza,  lo  está  asimismo  de  su  inmorlolídad,  y 
no  teme  que  de  un  dia  á  otro  la  totalidad  de  svis  subditos  le 
niegue  la  debida  sumisión,  salvos  aquellos  casos  extraordina 
rios  en  que  ó  sutirania  le  acusa  de  abuso  excesivo  del  poder, 
ó  una  bondad  excesiva  deja  el  campo  libre  á  todas  las  conspi- 
raciones. 

845.  jCuán  diversa  de  esta  es  la  condición  del  gobernante 
á  la  moderna!  Retírese  en  buen  hora  el  Rey  inviolable  á  dormir 
con  la  cabeza  reclinada  sobre  la  misma  almohada  donde  antes 
se  dormían,  no  méms  inviolables  que  él.  Luis  XVI,  Carlos  X, 
Luis  Felipe!  ¡dormirá  cierto  con  la  espada  de  üamocles  pen 
diente  sobre  su  cabeza,  porque  escrito  está  que  en  medio  de 
su  inviolabilidad  reiiía  y  no  gobierna!  Y  cuanto  á  sus  minis- 
tros, que  gobiernan  y  no  reinan,  ¿cuál  será  la  conciencia  que 
tengan  de  su  propia  vida  ministerial  y  de  su  fuerzan  ¡De  su 
vida!  Los  calendarios  disputan  entre  sí  por  cuál  es  entre  ellos 
el  que  cuenta  en  cada  año  más  ministerios.  ¡Y  cuan  firme  apo- 
yo encuentra  dentro  de  ellos  mismos  esta  lección  de  la  histo- 
ria contemporánea!  Sabedores  como  son  de  las  intri£;as  de  dón- 
de salieron,  del  partido  de  que  apostataron,  de  las  promesas 
que  violaron,  de  las  esperanzas  que  tornaron  fallidas,  quizá 
de  los  Juramentos  y  de  los  sectarios  á  que  faltaron,  sienten 
vacilar  el  banco  en  que  se  sientan,  y  comprenden  qué  prove- 
<5ho  pueden  sacar  de  las  pocas  horas  de  vida  minirAerial  que 
les  concedió  la  fortuna.  ¿Y  se  quiere  que  con  esta  íntima  per- 
suasión se  consagren  á  ordenar  la  cosa  pública?  Poro  ¡ajl 
^quién  hubo  jamás  que  trabajase  seriamente  para  fiíbricar 
•castillos  de  cartas  y  burbujas  de  jabón?  Nadie,  responde  el  pro- 
fesor Melegan  quizá  sin  advertirlo,  nadie  seria  tan  insensato 
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que  quisiera  poner  fuego  desde  la  tienda  del  poder,  en  que- 
está  itn  día,  ni  techo  bajo  el  cual  se  cobijaron  sus  aníepasa» 
dos,  á  dpnde  no  podría  luego  él  refugiarse  [Risorgimento  8 
de  Diciembre  de  1850).  Lo  que  quiere  decir,  que  un  ministro, 
á  no  estar  loco,  no  dictará  con  relación  al  bien  público  nin- 
guna orden  que  comprometa  sus  propios  inU^reses  el  dia  en 
que  vuelva  á  su  condición  de  particular.  Acabemos:  el  ojo  del 
amo  engorda  el  caballo,  y  si  se  quita  la  propiedad  cesa  él  celo 
por  cultivarla;  esta  es  una  ley  inmutable  de  la  naturaleza,  re- 
conocida por  todo  economista  entendido. 

Ahora  bien,  quiérase  ó  no  se  quiera,  el  derecho  de  matídar 
se  parece  á  todos  los  demás  derechos  de  propiedad  ;  y  debe, 
por  consiguiente  producir  los  mismos  efectos:  si  el  propietario 
fio  está  cierto  de  recoger,  no  se  dará  mucha  prisa  ni  trabajo 
por  sembrar. 

Si  á  esto  se  añade  las  penas  ínfínitas  con  que  debe  un  mi- 
nistro responsable  defender  su  precaria  existencia  en  un  Par- 
lamento que  le  quita  las  mejores  horas  del  dia  y  acaba  con  el 
vigor  que  necesita  su  entendimiento  para  batallar  con  la  opo- 
sición, la  cual  puede  de  un  momento  á  otro  mudarle  el  banco 
ministerial  en  el  banquillo  de  los  reos,  fácilmente  se  entenderá 
si  Dodrá  con  todo  esto  conducir  al  bien  la  cosa  pública. 

840.  Mas  aunque  concibiese  la  idea  do  lo  que  debe  hacer,, 
¿qué  conciencia  tendrá  de  su  fuerza  para  ponerla  por  obra?  La 
tuerza  de  las  ballonetas  y  el  poder  del  oro  bien  podrán  caer 
en  sus  manos  y  servirle  para  sujetar  adversarios  y  comprar 
V  aduladores;  pero  la  verdadera  fuerza  moral  que  encadena  al 
trono  del  Eterno  aun  las  conciencias  mas  obstinadas ,  esta 
fuerza  se  la  niega  categóricamente  y  en  alta  voz  la  idea  regene* 
radora.  «Tan  independientes  como  tú  son  todos  tus  subditos;  la- 
»ley  que  pones  en  ejecución  es  la  victoria  fortuita  de  una  plu- 
«ralidad  material;  la  interpretación  que  le  das  es  una  opinión 
•tuya  puramente  individual  contra  la  cual  hay  mil  opiniones 
»más  fuertes  que  ella;  el  poiler  con  que  la  sostienes  es  ijna 
•tirania  precariamente  apoyada  en  la  condescendencia  de  lo» 
»que  le  sostienen  ó  en  la  paciencia  de  otros  que  le  toleran. i^ 
¿Bello  panegírico  por  cierto  de  la  fuerza  moral  del  gobernante- 
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que  este  oye  en  lo  interior  de  su  conciencia  luego  que  ba 
abrazado  como  principio  la  independencia  abdoluta  de  la  razón 
individual! 

Al  son  de  esta  respuesta  de  muerte,  fácil  le  será  compren- 
der las  disposiciones  con  que  tiene  que  persuadir  á  sus  sub- 
ditos. «Estoy  cierto,  dirá  para  su  capote,  que  nadie  me  obe- 
decerá sino  es  el  que  tenga  algo  que  temer  ó  que  esperar, 
porque  á  nadie  obliga  moralmente  la  conciencia  de  la  mayoría: 
las  conciencias  son  libres.»  Ahora  bien,  ¿con  qué  valor  podrá 
mandar  quien  asi  conoce  su  propia  flaqueza?  ;0h!  en  qué  aba* 
timiento  tan  profundo  tiene  que  caer  el  gobernante  católica 
renunciando  á  la  sublime  conciencia  de  fuerza  moral  que  su 
féle  infundiría  en  el  corazoo!  Bien  es  cierto  que  esta  concien^ 
cia  de  la  propia  fuerza  envuelva  la  terrible  consecuencia  del 
deber;  mas  el  deber  que  pone  espanto  en  el  ánimo  de  lo^ 
poderosos  con  la  idea  de  un  Juez  eterno,  da  bríos  á  su  valor 
para  contener  á  los  malos.  El  profesor  Melegari  se  propo- 
ne esta  misma  dificultad,  pero  niega  nuestra  aserción  di* 
ciendo: 

No  se  crea  que  por  esta  causa  se  disminwje  en  las  naciones 
provectas  la  fuerza  de  los  Gobiernos,  ni  descaece  el  principio 
déla  autoridad.  Pero  ya  saben  nuestros  lectores  que  estfe 
ilustrado  profesor  no  supone  privada  á  la  sociedad  de  los 
medios  internos  y  morales  que  suministra  la  religión.  Las 
pruebas  á  que  recurre,  tomadas  de  Inglaterra  y  de  Bélgica, 
lejos  de  debilitar  confirman  nuestras  doctrinas.  Porque  In- 
glaterra es  quizá,  éomo  digimos  en  otro  lugar,  el  menos  re- 
formado a  la  moderna  entre  los  Estados  europeos,  y  Bélgica 
se  constituyo  para  que  obtuviera  la  libertad  su  catolicismo^ 
y  solo  de  algunos  años  á  esta  parte  ha  comenzado  allí  la  guer- 
ra sorda  del  Josefismo  contra  la  Iglesia:  guerra  poco  favora- 
ble ciertamente  á  la  libertad  que  tanto  encarece  el  profesor 
subalpino.  La  debilidad  de. los  ministros  á  la  moderna  no 
cesa,  pues,  como  hemos  probado  mientras  no  se  establece  la 
autorídad  del  principio  católico. 

T  esto  que  hemos  dicho  del  ministro  para  con  los  subdi- 
tos, ¡con  cuánto  más  motivo  puede  decirse  del  ejército  de  em- 
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pleados  que  deberían  formar  con  el  ministro  un  solo  cuerpo 
informado  por  un  solo  espíritu! 

El  poder  ejecutivo  no  pertenece  solamente  á  los  ministros, 
de  los  cuales  se  deriva  á  los  empleados  mediante  cuya  acción 
la  voluntad  del  Gobierno  llega  hasta  mover  á  la  multitud. 
Ahora  bi<ín,  es  fácil  observar  que  teniendo  cada  empleado  su 
opinión  y  su  interés  propios,  la  buena  marcha  del  Gobierno 
se  hace  si  no  iniposible,  á  lo  menos  puramente  accidental.  Si 
el  ministra  tiene  la  fortuna  de  encontrarse  en  las  oficinas  con 
funcionarios  que  opinen  como  él,  la  fortuna  conducirá  bienios 

negocios;  pero  si  los  empleados  piensan  de  diverso  modo 

considérese  cuántos  tropiezos  y  encrucijadas  habrán  de  pre- 
sentarse al  pobre  ministro  en  su  camino! 

— Pero  será  un  ministro  que  no  sepa  lo  que  trae  entre  ma- 
nos :  pues  por  poco  que  conozca  cómo  anda  el  mundo,  ¡oh!  ¡no 
lo  dudéis!  si  no  le  obedecen  por  adhesión  ó  por  opinión,  le 
obedecerán  por  interés  ó  temor. 

Harto  que  lo  sé;  y  no  es  este  el  menor  de  los  inconvenien- 
tes  morales  con  que  los  Gobiernos  á  la  moderna  inficionan  á 
la  sociedad.  Diferencia  entre  los  gobernantes  hubo  y  habrá 
siempre  bajo  todas  las  formas,  bajo  la  influencia  de  toda  clase 
de  principios.  Sin  embargo,  entre  los  católicos  reconociéndo- 
se como  se  reconoce  universalmente  un  término  común  de 
felicidad  en  la  otra  vida,  una  dirección  uniforme  de  la  ley  su- 
prema, un  tribunal  definitivode  autoridad  inapelable  que  en- 
cadena las  conciencias ,  cuando  el  gobernante  se  apoya  en 
estas  bases,  obtiene  la  obediencia  de  las  conciencias  sin  forzar- 
las á  contradecir  sus  propias  convicciones.  Más  dejando  vos- 
otros á  las  conciencias  todas  sus  convicciones  contrarias,  si 
obtenéis  la  obediencia  del  sólo  temor  ó  del  interés  sólo/  es  in- 
troduciendo en  los  empleados  un  espíritu  servil  de  fingimien- 
to, un  hábito  cobarde  de  negar  la  propia  conciencia ,  que  no 
puede  menos  de  extenderse  como  gangrena  por  toda  la  socie- 
dad, donde  el  organismo  burocrático  se  ramifica  como  el  siste- 
ma nervioso  en  el  cuerpo  humano. 

No  os  sucedería  ciertamente  esto  si  todos  los  agentes  pü- 
blicos  entendiendo  la  importancia  de  sus  funciones  las  cum- 
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pliesen  como  un  deber,  en  vez  de  codiciarlas  como  una  renta. 
Pero  este  fnodo  de  mirar  las  grandezas  de  la  tierra  como  un  peso 
de  que  hemos  de  darseverísima  cuenta  ai  Juez  de  las  jmti' 
cias,  esta  idea  que  solo  el  Catolicismo  pudo  introducir  en  las 
relaciones  prácticas  de  la  Tida,  los  regeneradores  la  han  des- 
truido de  raíz  encomendando  el  movimiento  social  al  principio 
de  utilidad.  ¡Verdad  es  que  no  cesan  de  inculcarlo  á  los  gober- 
nantes supremos  con  aquella  solemne  petulancia  tan  á  propó- 
sito para  indisponer  á  la  plebe  contra  los  grandes  á  causa  de 
sus  defectos,  á  veces  exagerados^  pero  harto  verdaderos;  en 
lo  cual  siguen  estos  aristarcos  el  ejemplo  de  aquel  cronista  de 
que  antes  hice  mención,  porqae  después  de  haber  cortado  la 
cabeza  á  los  gobernantes  quisieran  que  estos  se  la  besasen: 
después  de  haber  quitado  á  la  sociedad  toda  influencia  de  ¡deas 
católicas,  quisieran  que  por  ellas  se  guiasen  solo  los  gobernan- 
tes! Has  tratándose  de  empleos  subalternos,  oh,  entonces  no 
se  detienen  en  la  influencia  natural  del  principio  utilitario,  an- 
tes proclaman  las  consecuencias  de  este  principio  en  fórmulas 
espuertas  é  inteligibles  para  todos. 

¿Quien  no  oye^  en  efecto,  altamente  preconizado  el  derecho 
de  lodosa  todos  los  empleos  derivado  del  derecho  que  tiene 
cada  uno  á  la  felicidad^.  ¿Qué  explicación  tendrian  estas  fór- 
mulas si  los  empleos  se  mirasen  con  ojos  católicos  como,  una 
carga  espantosa?  Entre  los  que  asi  verdaderamente  los  miran, 
e^  muy  frecuente  huir  de  las  grandezas,'  y  aun  hay  clases  en- 
teras de  la  sociedad  que  renuncian  á  ellas  por  profesión  ó  por 
voto;  de  lo  cual  murmuran  nuestros  regeneradores  achacando 
á  vileza  tal  abnegación.  De  otra  parte,  la  sentencia  moral,  so- 
lemne un  dia  generalmente  en  la  sociedad  cristiana,  no  ambi- 
cionar elevarse  uno  sobre  su  condición,  nacia  en  gran  parte 
de^  la  terrible  idea  de  que  á  cada  grado  de  elevación  social  cor- 
responde un  grado  de  mayor  severidad  en  la  cuenta  que  hay 
que  dar. 

Pero  después  de  haber  vociferado  en  todos  ios  tonos  contra 
él  Catolicismo  propagador  de  la  carta  indiana  y  del  ilotismo; 
después  de  liaber  convidado,  ó  mejor,  arrastrada  á  los  bancos 
de  la  Universidad  á  todo  paleto,  ponderándole  las  beatitudes 
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de  la  pluma  y  de  la  carta,  harto  más  ligeras  que  el  arado  y  la 
azada;  después  de  haber  puesto  en  las  plazuelas  y  tabernas 
ks  más  altos  oficios  de  la  legislatura,  mandando  á  los  candida- 
tos (que  se  presumen  mejores)  á  mendigarlos  ó  al  menos  ha- 
eerlos  envidiables  del  populacho  como  un  beneficio:  después 
de  toda  esta  sarta  de  documentos  utilitarios,  ¿no  es  por  ventu- 
BA  una  solemne  contradicción  salir  luego  oiHno  un  Catón,  ó 
mási)ien  como  un  Séneca  predicando  con  gravedad  á  las  con- 
ciencias, en  que  no  creen,  la  gravedad  de  deberes  que  lueron 
hasta  ^ntoinces  derechos  y  dinero!  Y  cuenta  que  las  contradic- 
ciones no  pricvalecen  en  el  pueblo;  y  pu«s  el  hombre  senskivo 
domina  en  el  vulgo,  este  aceptará  mucho  más  dócilmente  la 
práctica  utilitaria  que  las  estoicas  predicaciones  de  sus  pegeQe- 
•rftdores*  EU  vulgo  correrá  sediento  á  los  empleos  ceimo  á  ma- 
nantial de  beatitud,  beberá  á  sorbos  ó  á  torrentes,  como  megor 
le  parezca,  harto  más  solícito  por  percibir  el  estipen<lio  que 
por  cumplir  el  deber  del  oficio.  Y  luego,  en  cuanto  á  las  in- 
len<»ones  del  gobernante  supremo,  este  se  hará  kistrumento 
del  vulgo,  adulándolo  vilmente  mi^itras  lo  vea  en  auge;  y  es- 
te «envilecimiento  moral  formará  la  condición  menos  dolorosa 
de  la  sociedad  gobernada.  Y  si  las  e^eranzas  y  la  seducción 
libran  del  temor  del  ministro  al  empleado,  este  será  un  estOir- 
h»  psura  todas  las  providencias  ministeriales,  y  podrá  á  veces 
descomponer  toda  la  máquina  administrativa. 

Véase  ahora  cuál  es  ^ta  debilidad  del  gobernante:  depen- 
der por  tal  manera  de  las  mil  eventualidades  de  la  fortuna:  de 
ks  que  le  nombraron  ministro,  de  los  que  lo  sostienen  proví- 
síonahnente  como  menos  malo,  de  los  que  lo  combaten  como 
eu^migos  declarados  ó  como  insidiosos  rivales.  ¡No  poderse 
fiar  de  sus  propios  agentes  incierto  de  si  le  sirven  ó  le  venden! 
Mo  saber  nada  positivo,  no  hallar  nada  inmutable  en  las  ideas 
de  aquellos  á  quienes  manda,  nada  fuera  del  desastroso  prin- 
cipio de  independencia  que  hace  hasta  imposible  á  estos  áni- 
mos desenfrenados  imponerse  así  mismos  ninguna  sujeción. 

847.  Mas  la  debilidad  moral  engendra  el  despotismo  mate- 
rial: este  es  un  axioma  reconocido  en  buena  razón  no  menos 
que  en  la  historia;  y  cabalmente  por  eSlo  la  Iglesia,  cuya  fuer- 
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:za  moral  es  cuasi  diyioa,  maneja  los  medios  con  suavidad  y 
longanimidad  a<lq()¡rables,  sabiendo  bien  que,  llegada  el  dia  de 
proaunciar  un  oráculo,  yerá  inclinarse  ante  ella  á  todas  las  al- 
mas católica^.  Ppr  el  contrario ,  el  menosprecio  absoluto  de 
todo  derecho  cox^dujo  aUerrorismo  trances  á  la  proscripción  y 
al  patíbulo  pernjidrksntes.  Hé  aquí  la  primera  raiz  de  aquel 
genio  despótico  notado,  también  por  otras  razones  como  esen- 
cial a  los  ministerios  á  la  nnoderna,  porelilustre  publicista  espa- 
ñol en  su  célebre  discurso  en  las  Cortes.  Lo*  ministros,  decia, 
deben  ser  déspotas  porque  son  responsables;  y  teniendo  que 
responder  de  todo,  deben  poderlo  y  dominarlo  todo. 

L09  ministros  ,  añadiremos  nosotros,  deben  ser  despóticos, 
porque  pudiéndolo  todo  en  el  orden  material,  carecen  absolu- 
tamente de  tuerca  moral.  Ahora  bien,  para  mover  la  máquina 
social,  es  precisa  una  de  las  dos  fuerzas.  Luego  cajreciendo  de 
la  moral,  habrán  de  moverlo  todo  con  la  fuerza  material,  que 
es  cabalmente,  cuando  se  emplea  sin  derecho^  el  más  grosero 
de  todos  los  despotismos.  Por  lo  cual  no  debe  maravillarnos,  ni 
es  razón  juzgar  con  excesiva  severidad ^  aquellos  despotismos 
que  vemos  de  vez  en  cua^ndo  despertar  las  iras  y  las  náuseas 
de  los  buenos^  especialmente  católicos,  en  quienes  la  concien- 
cia del  derecho  suele  hablar  en  voz  alta  y  con  tanta  delicade- 
za. Cuando  el  ministerio  piamontés,  ó  para  ganarse  el  favor  de 
los  malos,  ó  para  llevar  á  cabo  designios  políticos,  violaba 
bruscamente  Concordatos,  metía  en  la  cárcel  Obispos  sin  for- 
ma de  proceso,  imploraba  medidas  extralegales,  etc.,  etc.,  obe- 
decía, á  más  de  otros  instintos,  ál  de  la  propia  debilidad,  que 
en  todos  tiempos  indujo  al  despotismo  á  los  ministros  de  los 
Monarcas  catóticos  que  la  tomaban  con  la  Iglesia.  ¿Ni  cómo 
ha  de  dejar  de  ser  déspota  el  que  dice  allá  en  sus  adentros: 
«Una  sola  palabra  que  pronuncie  esta  Iglesia ,  m*i  enemiga, 
«resuena  en  el  corazón  de  doscientos  millones  que  inexora- 
»blemente  me  condenan;  y  yo  para  imponerla  silencio  solo 
'» tengo  á  mi  disposición  guindillas  y  embargos  y  palibulos,  sin 
a) otro  resultado  que  el  de  hacer  más  ruidosa  la  violencia  y 
«>más  notoria  mi  infamia?» 

8W.    Pero  aun  hay  otra  raiz  del  despoti'ímo  toJavia  más 
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iecutida  en  los  seniimientos  de  un  ministro  constitucional ;  y 
es  la  ira  qu»  naturalmente  se  despierta  contra  el  obstáculo» 
especialmente  si  se  reputa  injuato  ,  que  impide  el  b*en  que  se 
codicia.  El  furor  es  uno  de  los  car  atieres  de  la  ímpoiencia, 
dice  á  otro  propósito  Lenormant;  cuanto  más  seencarniza  la 
serpiente  contra  la  lima,  tanto  más  daño  y  sangre  se  hace 
en  la  boca.  Aquella  perpetua  lucha  que  antes  insinué ,  al  paso 
que  le  pone  de  manifiesto  su  debilidad  y  le  amenaza  con  su 
caida,  mantiene  su  despechó  ,  originado  asimismo  del  princi- 
pio racionalístico.  Porque  si  bien  este  principio  le  prescribe  el 
respeto  de  todas  las  opiniones,  pero  también  le  concede  el  de- 
recho á  una  arrogancia  sin  limites  al  asegurarle  que  sii  razón 
esinlalible.  Alguna  contradicción  hay  en  tener  por  verdaderos 
estos  dos  alorismos  :  Tú  eres  infalible  n  y  tus  contrarios  son 
también  infalibles;  ¡  paciencia  !  yo  no  puedo  variar  las  doctri- 
nas de  los  que  lo  son  mios.  Ahora  bien  ,  oponiemlo  ellos  un 
obstáculo  á  la  ejecución  de  alguna  orden  minisíeriál ,  el  mi- 
nistro que  juzga  (aun  con  verdad  y  buena  ié)  que  su  mándala 
debe  resultar  provechoso  á  la  sociedad ,  por  necesidad  tiene 
que  irritarse  contra  los  que  resisten  á  la  evidencia,  y  atribuir 
la  resistencia  á  interés,  maldad  ,  rencor,  etc.:  cosas  todas  que 
han  de  inclinarlo  á  mal  tratar  con  la  fuerza  á  los  que  no  pue- 
den someter  con  la  razón. 

849.  ¿Quién  osaría  lisongearse  con  ánimo  de  esta  manera 
dispuesto  á  hallar  en  los  ministros  imparcialidad  de  Gobierno 
igualmente  justo  para  con  todos  los  partidos,  ora  lo  ayuden, 
ora  lo  combatan?  Y  cuenta  que  esta  imparcialidad  es  una  de 
las  primeras  dotes  que  se  requieren  en  el  que  ejecuta  las 
leyes:  pero  lejos  de  hallarla  en  los  ministros  constitucionales, 
hémoslos  visto  forzados  á  declarar  altamente  aquello  de:  A 
cosas  nuevas  hombres  nuevos  (i), 

850.  Bien  que  la  brutalidad  de  este  aforismo  tiránico  es  tan 
repugnante,  que  se  hace  precrso  tentar  vías  menos  bárbaras 
á  lo  menos  en  la  apariencia.  ¥  pues  todas  las  dificultades  nacen 
de  las  opiniones  discordes  de  la  oposición,  procúrase  cambiar 


(1)    V.  parten,  cap.  II.  §.  5. 
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las  opinionfis,  no  ya  impidiendo  que  se  publiquen  material- 
mente, sino  interceptando  la  comunicación  moral  de  ellas, 
es  á  saber,  la  ^|ue  se  propaga  con  los  diarios  en  el  pueblo, 
con  la  educación  y  la  instrucción  en  la  edad  juvenil,  con  la 
fé  católica  en  todas  las  conciencias  y  generaciones/ 

Para  interceptar  la  primera,  sirven  aquellas  artes  tan  cono- 
cidas de  rigor  extremo  en  las  multas  y  penas  impuestas  á  los 
diarios  contrarios;  de  órdenes  secretas  al  correo,  de  compra 
notoria  de  las  plumas  mas  causticas  y  acreditadas,  y  de  otras 
artes  semejantes  que  sin  decir:  Te  prohibo  imprimir  impiden 
á  la  prensa  dar  fruto  en  la  multitud. 

851.  Y  para  interceptar  la  difusión  de  las  doctrinas  con- 
trarias á  los  sistemas  de  los  gobernantes  en  ias  generaciones 
nuevas,  se  abrazan  las  dos  tiranias  sobre  el  entendimiento  y 
sobre  el  corazón,  que  con  una  sola  palabra  se  llaman  Mono- 
polio universitario.  Una  persona  sencilla  y  poco  práctica  que 
no  baya  nunca  penetrado  á  fondo  la  verdadera  idea  de  la  li- 
bertüd  heterodoxa,  se  indigna  y  no  acierta  á  comprender  cómo 
en  nombre  de  la  libertad  del  pensamiento  se  haya  introducido 
ó  se  vaya  introduciendo,  donde  quiera  que  los  Gobiernos  se 
liberalizan,  esla  esclavitud  tan  repugnante  á  la  naturaleza  y  al 
Catolicismo.  Mas  á  poco  que  se  reflexione  lógica  é  histórica- 
mente se  comprenderá  que  el  monopolio  de  la  instrucción  es 
parto  no  solo  legitimo  sino  también  necesario  de  la  idea  refor- 
madora desposada  con  el  Gobierno  católico.  Los  protestantes 
no  necesitan  de  esta  ayuda,  porque  descaradamente  dicen  al 
mundo  que  todo  Gobierno  tiene  derecho  sobre  todos  los  enten- 
dimientos en  materia  de  religión  y  de  fé:  con  qué  lógica  lo 
digan,  dejo  al  lector  que  lo  juzgue,  y  á  Grocio,  Burlamachi  y 
consortes  que  lo  sostengan  (1). 


(1)  ludido  principum  sciant  quam  doctrinam  et  privatim  ad 
suam\salutem  CBternam^  et  publice  tn  populo  Deitiicridebeant.  Bren- 
ziOAP.  Grotiüm.  De  imp.  summ.  pot.  ecc.  Cap.  V,  $  4,  Cf.  Cap.  V/, 
§2.  Y  para  que  nadie  sospechase  que  á  esta  absurda  tiranía  se  le 
hubiese  dado  de  mano,  á  lo  menos  por  respetos  humanos,  en  nn 
siglo  que  habla  siempre  de  libertad,  véase  como  en  el  centro  del 
protestantismo  el  ministro  de  cultos  Raumer  renueva  su  profesión 
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Pero  ea  paises  católicos  donde  tales  escesos  parecerian  hos- 
tiles, el  despotismo  de  los  ministerios  constitucionales  no  tie- 
ne otro  recurso  ^queel  de  organizar  contraía  ^nseñanza  de  la 
Iglesia  otra  enseñanza,  á  la  cual  con  una  sinceridad  qu« 
no  ha  sido  bastante  admirada,  se  le  ha  dado  sin  ceremo- 
nia en  nuestros  dias  asi  en  Francia  como  en  Italia  el  nom- 
bre de  SACERDOCIO  LAICAL.  SuslUúyese  la  universidad  (á  la 
iglesia);  decia  un  celoso  Obispo  francés,  solo  cuerpo  docen- 
te, titulo  que  ella  se  arroga  con  no  sé  que  aire  de  afectada 
complacencia,  tomándolo  prestado  del  lenguaje  de  la  Iglesia, 
que  asi  llama  á  sus  Obispos  unidos  al  vicario, de  Jesucristo, 

He  considerado  oportuno  notar  esta  arrogancia  en  una 
institución  que  pretende  dominar  tan  orgullosamenlelas  inte- 
Vigencias,  y  que,  gloriándose  de  haber  robado  al  altar  el  fue- 
go sagrado  del  saber  secularizado  para  siempre,  se  empeña 
en  apartar  de  las  ciencias  todo  soplo  divino,  y  osa  llamarse 
IGLESIA.  LAICAL,  pronta  á  sustituir  su  enseñanza  á  la  revela- 
ción, y  la  filosofía  á  la  Religión  de  los  franceses  (1)  Hasta 
aquí  son  palabras  del  valeroso  Obispo  de  Marsella.  Esta  empre- 
sa insensata  que  ha  conducido  á  Francia  entre  mil  batallas  al 
borde  del  precipicio,  debia  haber  puesto  en  guardia  I  los  refor- 
madores de  pueblos  más  universalmente  católicos,  ya  que  no 
por  otra  cosa,  por  el  temor  de  despertar  el  abispero.  Pero  se- 
ria conocer  poco  la  fuerza  de  las  instituciones  atribuirles  pru- 
dencia en  la  lógica.  La  lógica  no  tiene  prudencia;  y  la  cadena 
silogística  con  que  discurren  las  instituciones  es  inexorable 
como  el  destino.  En  Bélgica  y  en  el  Piamonte  fué  una  necesi- 


defé  en  el  Parlamento  prusiano  invocando  ep  su  favor  las  leyes  j 
costumbres  que  crearon  el  reino  de  Prusia.  L*E^/*se  prussienne^ 
possede  sa  constitution  dans  le  lois  et  les  usages  qui  l*ont  faite 
ce  qu^elle  est,  et  qui  ont  creé  la  Prusse.  Ces  lois  et  ees  costumes 
bnt  été  observes  depuis  trois  siécles.  /)*  aprés  elles  le  souverain 
est  membre  de  l'Eglise;  il  lux  apportient  comme  son  dignitaire  le 
plus  elevé',  il  la  ser  I.  par  sa  puissance  II  a  le  droit  de  la  regir. 
L^Echo  du  MontBlanc,  49  de  Abril  de  1851.  La  sentencia  es  cla- 
ra: El  Rey  tiene  derecho  de  regir  la  Iglesia.  El  Rey  es  Papa  en 
Prusia. 

(4)    Mazerod.*— fiecíamacio»  al  Rey  con  motivo  del  proyecto  de 
ley  de  enseñanza.  Blarsella,  1844. 
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dad  tiranizar  la  enseñanza,  como  )ofué  en  el  reformador  del 
sigk)  pasado  José  II.  Solo  que  en  este  la  Urania  era  menos  tor- 
pe, porque  resultaba  menos  contradictoria:  á  la  Iglesia  como 
al  subdito,  deciales  francamente:  yo  soy  dueño  de  tu  alma  y 
de  tu  cuerpo:  cf^ee  y  obedece»  Pero  en  los  liberales  que  se  lla- 
man católicos,  semejante  tiranía  añade  á  lo  repugnante  del  des- 
potismo el  ridiculo  de  la  contradicción  y  lo  diabólico  de  la  im- 
piedad, diciendo:  sois  Ubres  por  mi  parte  en  vuestros  juicios; 
la  Iglesia  sola  es  la  norma  infalible  de  ellos,  mas  yo  compri- 
miré con  cadenas  vuestras  cabezas  y  su  v^z. 

Lo  que  hemos  diobo  sobre  el  monopolio  del  periodismo  y  de 
la  enseñanza,  puede  decirse  con  mayoría  de  razón  de  este  otro 
invento  de  la  Reforma,  la  Iglesia  nacional  «¿Qué  cosa  es?» 
pregunta  otro  Obispo  no  menos  generoso  que  el  anterior  «¿Qué 
cosa  es  nnsiJglesia  nacionaU  E$  el  refinamiento  del  despotis- 
mo. Usurpadores  ambiciosos  del  poder  que  desean  poseerlo 
tranquilamente,  se  ingenian  como  pueden  para  asociar  á  Dios 
mismo  á  sus  invasiones  manejando  con  la  misma  mano  el  ce- 
tro y  el  cayado  pastoral;  y  de  esta  suerte  como  órganos  que 
pretenden  ser  de  Dios  y  tenores  de  los  hombres,  encadenan  y 
reducen  á  esclavitud  el  esfñrituno  menos  que  el  cuerpo.  Por 
isL  mañana  ana  leyeo^brerentas,  por  la  tarde  otra  sobre  liturgia; 
^faoy  se  vota  un  camino  de  hierro,  mañana  se  suprime  un  sacra- 
mento, al  decreto  administrativo  sucede  un  decreto  sobre  el 
dogma;  alas  imposiciones  de  tributos  la  abolioion  de  una  fies- 
ta que  guardar;  abren  y  cierran  ásu  antojo  los  templos  pidien- 
do prestada  á  la  iglesia  nacional  cadenas  para  maniatar  á  los 
pueblos  (4).» 

Hé  aqui  una  idea  exacta  de  la  institución  que  hemos  visto 
-constantemente  del  mismo  parto  que  la  re(<H*ma,  y  decorarse 
muchas  veces  con  el  titulo  de  católica,  regalándonos  el  cato* 
Kcismo  germánico,  el  ealolicismo  francés,  y  recientemente 
entre  los  apóstatas  republicanos  en  Londres,  la  Iglesia  católi- 
ca de  la  joven  Italia  bajo  el  apostolado  de  Gavazzi.  Póngase  en 


(1)    Moas.  Rendu.  Obispo  de  Aoneoy;  en  su  pastoral  de  Cuares- 
ma, 1851. 
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manos  de  los  ministros  esta  Iglesia  nacional,  désele  por  Papa 
un  Gameroni  ó  un  Turcotti,  y  es  indudable  qaa  se  ha  encon* 
trado  remedio  á  la  libertad  de  pensar  que  cual  demonio  incubo 
sofoca  á  los  trabajados  ministros.  Con  candor  admirable  lo 
declara  el  Sacerdote  Asproni  en  la  sesión  de  14  de  Marzo  de 
1851 ,  exhortando  con  edificante  catolicismo  á  la  Cámara  pia- 
montesa  á  ingerirse  hasta  en  los  Seminarios  para  encadenar 
completamente  la  enseñanza  ieo\6g\Qdí.  Conozca,  son  sus  pala- 
bras, que  el  estado  de  nuestra  sociedad  no  está  todavía  pre- 
parado para  sostener  la  concurrencia  del  influjo  contrario  á 
la  libertad  civil  de  los  pueblos.  Lo  que  traducido  al  lenguaje 
vulgar,  quiere  decir:  Si  dejamos  al  Clero  que  hable  libremen' 
te,  la  opinión  es  suya;  luego  pongámosle  una  mordaza. 

852.  Dispensemos  á  estos  miserables  un  poco  de  indulgen- 
cia y  de  compasión  ,  pues  son  quizá  antes  victimas  de  sus 
principios  que  verdugos  de  sus  subditos.  Se  ven  forzados  á  ti- 
ranizar blandamente  las  almas  para  no  verse  en  la  necesidad 
de  des|)edazar  bárbaramente  los  cuerpos.  Haciendo  esclavas  de 
sus  doctrinas  á  todas  las  generaciones  nuevas ,  esperan  verse 
libres  de  la  necesidad  de  desterrar  Obispos  y  meter  en  la  cár- 
cel á  periodistas;  males  materiales  que,  según  los  modernos,  son 
tanto  peores  que  los  morales  cuanto  más  poseídos  están  los 
modernos  de  este  gran  principio:  la  felicidad  del  hombre  en  la 
tierra  no  consiste  en  vencerse  á  si  mismo  conforme  á  la  ra- 
zón, sino  en  gozar  guiado  del  sentimiento.  Pero  acerca  de 
este  monopolio  hablamos  largamente  en  la  parte  primera  ,  ca- 
pítulo VII ,  TeoHas  sobre  la  enseñanza.  Fué ,  sin  embargo, 
preciso  recordarlo  aquí  para  explicar  á  nuestros  lectores  este 
otro  fenómeno  extraño  producido  por  la  disposición  engendra- 
da en  los  reformadores  por  el  principio  liberal.  Como  hemos 
visto,  dado  este  principio,  todo  ministro  debe  sentirse  privado 
de  fuerza  moral;  esta  debilidad,  unida  á  la  responsabilidad  ,  le 
fuerza  á  hacer  un  uso  descompasado  de  la  fuerza  material;  la 
ineficacia  de  esta  fuerza  irrita  al  que  se  juzga  omnipotente,  y 
lo  hace  parcial  y  prepotente;  mas  su  prepotencia  no  le  vale,  y 
hele  aqui  finalmente  comprando  las  plumas  y  circunvalando 
los  entendimientos. 
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853.  Tales  son,  sino  erramos,  las  disposiciones  naturales 
de  los  gobernantes  en  el  poder  ejecutivo  destinado  á  mover  á 
los  subditos.  Aquellos  constitucionales  apasionados  á  cuyos 
ojos  fuera  de  la  Constitución  ningún  Gobierno^ es  licito,  nin- 
guno útil,  ninguno  posible,  hallan  aquí  un  buen  campo  donde 
luchar  con  gloria  y  con  éxito  en  vez  de  ponerse  roncos  á  fuer- 
za de  gritar  llamándonos  oscurantistas  y  serviles,  calumnián- 
donos sin  lealtad  y  argumentando  sin  razones  ,  bien  pueden 
en  este  como  en  otro  cualquiera  articulo  acudir  á  la  arena 
donde  les  hemos  arrojado  el  guante  y  oponer  á  cada  uno  de 
nuestros  argumentos  ó  ua  franco  mentís  histórico  ó  una  vigo- 
rosa razón  fílosófíca.  Cojan  las  historias  en  la  mano,  y  digan- 
nos  francamente  si  los  gob:ernañtes  antiguos  vacilaban  al  par 
<le  los  modernos:  que  los  Sully,  Us  Colbert,  los  Pitt  y  los  Fox 
duraron  tanto,  no  digo  como  losRatazziylosSineo,  ^ino  como 
los  Balbo  y  los  MontaneUi:  dígannos  si  el  Néstor  de  los  minis- 
terio» liberales  estaba  tan  firme  como  Metternich  en  ^u  Silla 
durante  los  cinco  ó  seis  afios  [\mirabile  dictul)  de  su  vida,  y 
que  no  fué  combatido  jamas  por  los  partidos  de  Thiers,  de  La- 
martine, de  Barrot,  ó  de  otros  que  querían  arrancarle  las 
carteras:  recuérdennos  el  profundo  respeto  con  que  íueron 
siempre  tratados  en  las  cámaras  y  en  los  periódicos,  no  dire- 
mos los  Rattazzi  y  los  Sineo,  sine  los  Balbo,  los  O'  Azeglio, 
los  Capponi ,  los  hombres  en  suma  que  habían  llevado  al  mi- 
nisterio un  nombre  ya  honrado  por  otros  títulos  en  Italia. 

854.  Pero  estas  preguntas  parecerán  acaso  indiscretas  á 
nuestros  adversarios;  claro;  los  partidos  contrarios  deben 
siempre  murmurar  por  interés  censurando  todo  lo  que  hacen 
los  gobernantes.  ;Muy  bien!  cerremos,  pues,  la  historia,  y 
vengamos  a  las  razones.  Probemos  con  ellas  que  ministros 
atacados,  vituperados,  mofados  por  mañana  y  tarde  con  cen- 
suras venenosas  por  la  prensa,  y  con  ridiculas  caricaturas  por 
la  litografía,  no  pierden  nada  del  respeto  y  amor  dal  pueblo 
que  tietíen  que  gobernar;  ó  bien  que  un  pueblo  gobernado 
por  ministros  que  él  conoció  familiarmente  en  la  plaza  publi- 
ca y  de  quien  hizo  burla,  siente  no  obstante  vivamente  el 
deber  de  obedecer  sin  necesidad  de  civiles  ó  bayoneta?;  y  que 


Digitized  by 


Googk 


178  AP.  PRÁCT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS 

para  cumplir  este  deber,  viene  en  su  auxilio  la  influeocia  de 
aquellos  caciques  que  cogen  por  las  narices  á  los  partidos,  con 
aquel  celo  del  bien  público,  con  aquel  sacrificio  de  intereses 
personales  que  todo  el  mundo  conoce. 

T  si  también  esto  fuere  difícil  de  probar,  si  aun  pareciese 
que  un  ministro  saturado  de  oprobios^  censurado  diariamente 
por  mil  periódicos,  envidiado  por  partidos  rivales  que  á  cada 
paso  le  arman  un  lazo,  carece  de  tuerza,  no  digo  p^ira  ligar  las 
conciencias,  sino  para  atraerse  las  voluntades  y  el  aprecio,  en- 
tonces podráse  recurrir  á  otro  argumento  que  resta  todavia, 
demostrando  qne  el  ministerio  responsable  no  apelará  á  la 
fuerza  material,  no  comprará  periódicos  ni  dipotados,  no  en- 
carcelará Obispos  ni  editores,  no  destituirá  empleados  ni  ma*» 
gistrados,  no  dispondrá  columnas  volantes  ni  estados  de  sitio; 
y  que  esto  no  obstante  el  pueblo  estará  bien  gobernado  sin 
fuerza  moral  ni  material:  ó  bien  que  este  empleo  de  la  fuerza 
material,  no  apoyado  en  un  derecho  socialraente  reconocido, 
es  cosa  completamente  diversa  del  despotismo  ministerial. 

855.  Hé  aqui,  como  hemos  dicho ,  un  excelente  campo 
donde  pueden  cubrirse  de  gloria  nuestros  adversarios.  Sólo 
nos  parece  bien  prevenirlos  contra  las  insidias  de  algún  retró- 
grado que  pudiera  quizá  sugerir  otra  respuesta  y  sacarles  de 
este  pantano  por  el  maligno  placer  de  reirse  de  ellos  por  de- 
trás. «En  vez  de  responder  alas  razones  de  este,  podría  decir 
»el  retrógrado  socarrón,  retorced  el  argumento  y  contestadle 
«que  siempre  han  sido  gobernados  los  pueblos  por  gente  que 
^estiman  poco,  que  á  menudo  zahieren  y  á  que  sólo  obedecen 
»por  la  fuerza;  y  con  todo  esto  los  Gobiernos  caminaban  con 
«aquel  feliz  éxito  del  que  los  oradores  de  la  antigüedad  no  se 
«cansan  de  contar  mirabilia. » 

856.  ¡Ay  délos  liberales  si  acogiesen  semejante  sugestión f 
pues  luego  al  punto  negaríamos  el  hecho  y  el  derecho.  Lejos 
de  sostener  estas  maravillas,  nosotros  hemos  establecido  la 
tesis  contraría,  es  decir,  que  entre  los  hombres  siempre  será 
imperíecto  todo  Gobierno;  y  cabalmente  por  esto  la  Religión 
católica  nos  da  fuerzas  para  tolerar  los  defectos  de  los  gober- 
nantes legítimos  con  el  pensamiento  de  nuestra  esencial  de- 
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pendencia  y  de  la  común  corrupción  original.  Negaríamos  ade- 
mas que  la  obediencia  de  un  católico  se  funde  principalmente 
en  la  Cótima  que  hace  de  las  personas  de  sus  gobernantes;  y 
saldríamos  del  paso  con  el  estribillo  de  una  conciencia»  una  y 
constante,  que  mantiene  en  el  ministro  la  idea  de  su  fuerza 
y  de  su  vitalidad.  T  asi  la  traza  aconsejada  de  retorcernos  el 
argumento,  resultarla  ser  una  evasiva  y  nada  más. 

Firmes»  pues,  señores  liberales,  firmes  allá  en  vuestra  in« 
sula  flotante,  de  la  independencia  nativa  esencial^  inaliena- 
ble de  vuestra  razón:  en  este  caballo  de  batalla  entrad  en  el 
lugar  del  combate  y  oponed  lanza  á  lanza.  Pero  cuidado  con 
no  acertar  los  golpes  á  alguno  de  nuestros  aliados  al  combatir 
con  vuestros  adversarios;  pues  más  de  una  vez  nos  ocurrid 
teiler  de  nuestra  parte  conviniendo  con  nuestras  censuras  á 
los  mismos  que  salian  al  campo  como  defensores  del  Gobier  • 
no  representativo.  Permítasenos  poner  algunos  ejemplos,  los 
cuales  podrán  hacer  cautos  á  nuestros  contrarios  en  el  uso  de 
sus  armas. 


$in. 

Confirmase  lo  dicho  con  los  hechos. 


857.  Hemos  dicho  poco  há  que  es  una  consecuencia  del 
principio  heterodoxo  armar  al  despotismo  ministerial  de  una 
plenipotencia  doctrinal  mediante  el  monopolio  de  la  enseñan- 
za, á  condición  solamente  de  que  este  monopolio  se  llame 
libertad.  Ahora  bien,  venga  aquí  en  confirmación  de  nuestro 
aserto  el  discurso  del  senador  Boncompagni  á  la  Academia  de 
Filosofía  Itálica  (i). 

Ya  debe  ser  conocida  á  nuestros  lectores  la  Academia  d& 
Pilosofia  Itálica,  nacida  en  Genova  bajo  las  inspiraciones  del 


(1)    El  Resorgimento  de  los  días  5,  6  y  7  de  Agosto  de  i051. 
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famoso  conde  Terencio  Mamiani,  cuyo  nombre  revela  bien,  k 
quien  no  lo  cíonociere  por  otra  parle,  el  espíritu  de  semejante 
reunión.  En  ella  discurrió  el  22  de  Junio  acerca  de  la  libertad 
de  enseñanza  el  senador  Boncompagni,  por  entonces  ministro» 
á  cuya  moderada  probidad  mereció  infausta  fama  la  ley  sobre 
enseñanza  que  despertó  los  temores  de  la  Iglesia  en  el  Pia- 
monte  y  las  reclamaciones  solemnes  del  reinante  Pontiíice  en 
la  conocida  Alocución  consistorial.  Basten  estas  poca^  indica- 
ciones para  dar  á  entender  que  el  discurso  del  senador  debia 
intitularse  más  bien  contra  la  libertad  que  sobre  la  libertad 
deenseñanza;  si  es  que  no  se  quiera  creer  que  el  A.  haya  que- 
rido condenar  en  la  teoria  la  ley  tan  vivamente  promovida 
por  él  en  su  ministerio. 

Esto  no  obstante,  siendo  aquel,  según  parece,  moderado  de 
buena  té,  se  ha  valido  de  todo  género  de  artes  para  ocultar  na 
á  otros,  sino  á  si  mismo  la  tiranía  heterodoxa  de  sus  doctri- 
nas, y  nosotros  queremos  persuadirnos  de  que  él  las  cree  ver- 
daderamente liberales  y  católicas.  Por  desgracia  su  sistema  es 
tal,  que  no  admite  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  y  para  mayor  desven- 
tura la  fílosofia  no  vendrá  á  sacarle  del  apuro.  A  bien  que  la 
oración  pronunciada  por  una  Academia  por  el  pretendido  filó- 
sofo, liberal  y  católico^  no  es  sino  un  tejido  áe  conlradiccion^ 
despotismo  Y  heterodoxia,  que  hace  no  mas  dudar  en  cuál  de 
los  tres  elementos  !  redomina.  Esto  se  verá  con  mas  claridad 
por  las  observaciones  que  sobre  ello  iremos  ;haciendo;  pero 
acaso  á  los  mas  sagaces,  bastará  para  convencerse  de  .  ello  el 
buen  resumen  que  aquí  hacemos,  y  puede  comprenderse  en 
las  siguientes  proposiciones. 

La  cuestión  de  la  enseñanza  libre  se  reduce  á  la  de  la  liber- 
tad de  pensar  que  puede  plantearse  en  estos  términos:  ¿Lo^ 
mandatos  y  las  prohibiciones  de  la  autoridad  pueden  inlerpo- 
nerse  en  la  obra  del  pe7isamie}l[o  que  propaga  una  idea,  una 
convicción,  tina  creencia'!  El  pensamiento  humano  es  esen- 
cialmente libre El  mandato  de  una  autoridad  cualquiera 

no  puede  impedirle  que  acepte  las  creencias  que  juzga  verda* 

deras La  autoridad  por  su  parte  sin  atender  á  razones 

rechaza  toda  opinión  contraria  al  fin  que  se  propone  conse- 
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guiry  la  condena  como  acto  contrario  al  orden  y  merecedor, 
de  castigo..,,  ¿Cómo  se  pondrá  término  á  este  antiguo  antago* 
nismo^.  Conla  conciliación  de  los  dos  principios. 

Viniendo  luego  á  demostrar  esta  conciliación  el  A.  observa, 
que  toda  la  vida  activa  se  intoroia  de  estos  tres  elennentos,  de^ 
recho,  moral.  Religión.  El  derecho  se  funda  en  la  moral,  la 
moral  y  el  derecho  en  la  Religión.  Por  lo  cual  el  pensamiento 
que  reniega  de  aquellos  principios  camina  hacia  atrás  en  la 
via  que  le  señala  su  propia  naturaleza,  altera  los  funda* 
mentos  de  toda  humanidad  y  civilización,  se  reduce  á  la  ¿m* 
posibilidad  de  fundar  una  creencia  en  que  pueda  todo  el 
mundo  convenir.  Oficio  de  la  autoridad  es  mantener  aquellos 
principios,  defenderlos  siempre  que  la  ignorancia  ó  las  pa^ 
sienes  intenten  destruirlos  ó  viciarlos.  £1  pensamiento  no 
tiene  el  derecho  de  violarlos,  la  autoridad  es  veneranda  cuando 
los  mantiene. 

Pero'¿cuá1es  son  en  las  sociedades  modernas  los  poderes  que 
ejercitan  esta  autoridad  tutelar?  Son  dos:  la  Iglesia  cristiana        ' 
y  los  Gobiernos  civiles. 

^  El  carácter  propio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  consiste  en 
t&ner  por  instituto  mantener  y  establecer  una  creencia,  dar 
por  medio  de  ella  dirección  á  los  pensamientos  íntimos,  á  los 
Íntimos  sentimientos  del  alma  humana.  Esídi  empresa  la  llevó 
á  cabo  durante  el  espacio  de  muchos  siglos  con  grande  utilidad 
del  género  humano  certificando,  autorizando  y  divulgando  las 
doctrinas  profesadas  por  algunos  de  los  más  ilustres  filoso' 
fos  de  la  antigüedad^  imprimiendo  un  sello  de  autenticidad  á 
la  inviolabilidad  de  la  persona  y  del  pensamiento  humano» 
ordenando  la  sociedad  doméstica  con  la  proscripción  del  di- 
vorcio y  del  concubinato^  y  restaurando  la  sociedad  civil  con  la 
Mtea  rerdadera  de  la  autoridad.  Pero  en  los  tiempos  modernos^ 
en  muchos  de  los  pueblos  mas  civilisados,  y  principalmente 
en  la  parte  mas  culta  de  ellos,  disminuyéronse  el  respeto  y  la 
autoridad  de  la  Iglesia  cristiana.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  estol 
Sin  duda  alguna  las  diferencias  entre  loé  fautores  de  la  o^i^ 
nion  libre  y  los  principes  de  la  Iglesia.  ¿Y  de  quién  fué  la 
culpad  Yo  creo  que  en  esta,  como  en  todas  las  discusiones  del 
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mundo,  la  culpa  está  algún  tanto  en  ambas  partes.  (No  sé  s^ 
el  autor  recordaba  que  eatre  todas  las  discusiones  del  muodo,^ 
una,  y  la  más  universal  é  ii'reconcUiable,  es  la  de  Cristo  eon^ 
Belfal.  Desearíamos  saber  si  también  en  ella  hay  alguna  parte 
de  culpa  por  ambas  partes.  Los  moderados  dan  á  entender  que 
asi  lo  creen;  pero  ¿cómo  piensa  el  A.?) 

Los  partidarios  de  la  libertad,  añade,  exageraron  sin  tas<k 
los  derechos  del  pensamiento  humano  no  reconociendo  lo  basr 
tante  la  necesidad  y  la  divinidad  de  la  autoridad  conserva- 
dora del  sentido  común  y  d^  la  humanidad.  La  Iglesia  por 

su  parte Y  aqui  comienza  el  autor  la  serie  de  capítulos 

que  hace  contra  la  Iglesia,  como  pudiera  hacerlos  un  Sarpí  &^ 
un  Melancton;  y  concluye  que  de  la  discordia  entre  la  Iglesia 
y  los  liberales  nació  la  irreligión  y  el  indiferentismo,  que  hoy 
deploramos  (por  culpa,  ya  se  sabe,  en  alguna  pequeña  parte 
de  la  Iglesia  y  en  otra  pequeña  parte  de  los  liberales). 

Pasa  después  á  considerar  la  libertad  del  pensamienio  coo^ 
relación  á  la  potestad  civil;  y  admitida  como  un  ao(Aoma  con- 
sagrado por  la  Constitución  la  libertad  del  pensamiento  er^ 
la  presencia  del  Gobierno,  protesta  sin  embargo  contra  todos 
los  extravies  del  pensamiento  mismo.  £2  Gobierno  no  tiene  ju- 
risdiccion  alguna  sobre  e{\pensamiento  mientras  este  no  sal& 
al  público.  Mas  si  una  vez  expresado  públicamente  tiende  á 
pefvertir  la  conciencia  ó  excitar  las  pasiones  al  delito,  siim* 
pugna  los  principios  en  que  se  funda  el  consorcio  del  Estado» 
en  tal  caso  la  autoridad  que  lo  rige  no  puede  dispensarse  de¡ 
aplicar  la  pena. 

Noereo,  prosigue  el  autor,  que  pueda  haber  ocasión  de 
grandes  diferencias  acerca  de  estos  principios  (mas  no  todo» 
Buestros  lectores  serán  deLtuismo  parecer):  pregunta  por  otra 
parte  si  las  penas  deberán  imponerse  soh  en  defensa  de  lo» 
principios  que  son  comunes  d  todos  los  consorcios  civiles,  á 
bien  de  los  que  dan  forma  á  la  constitución  política.  Y  res** 
ponde,  que  soio  en  defensa  de  Jos  primeros,  coní  tal  que  entr» 
él  los  esté  comprendida  la  obediencia  á  las  Ic^es,  y  se  conde'^ 
nen  las  doctrinas  que  tiendan  aun  indirectamente  á  dismi^ 
nuirla. 
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Pero  ¿será  licito  condenar  las  doctrinas  irreligiosas?  Si, 
cuando  ofendan  unafé,  que  se  conserve  ilesa,  y  subsista  con 
viva  fuerza  en  la  conciencia  del  pueblo:  en  los  demás  casos 
no,  porque  la  sociedad  no  se  funda  en  las  creencias,  a  las 
que  muchos  y  á  menudo  las  personas  más  cultas  son  contra- 
rios ó  indiferentes.  (Por  lo  visto  el  senador  Boncompagni 
imagina  que  los  pueblos  son  arbitros  de  fundar  la  sociedad  en 
las  doctrinas  religiosas  que  se  les  antojen:  esta  es  cabalmente 
la  famosa  doctrina  de  Rousseau,  que  concede  al  pueblo  el  de» 
recho  de  crear  la  bondad  y  la  justicia.  Yo  creia  que  el  arqui- 
tecto debe  elegir  el  terreno  que  sirve  para  la  construcción  del 
edificio,  y  no  se  me  habia  ocurrido  que  el  terreno  sirve  para 
esto  porque  es  elegido  del  arquitecto. 

Prosigamos  en  el  examen  del  discurso  de  la  academia.  «De- 
plorables son  los  escándalos  que  estos  incrédulos  han  produ- 
cido en  la  sociedad  moderna;  mas  los  que  quisieran  reprimir- 
los en  vez  de  persuadirlos,  se  muestran  poco  persuadidos  por 
su  parte  del  poder  que  tiene  la  verdad  sobre  los  eníendi' 
mientos.  La  libertad  absoluta  seria  ciertamente  mejor;  mas 
por  ahora  no  es  posible.  La  incertidumbre  de  los  principios 
morales  y  civiles  en  que  se  funda  toda  sociedad,  por  culpa  en 
parte  de  los  enemigos  imprudentes,  y  en  parte  de  los  deferí 
sores  indiscretos  de  aquellos  principios,  es  todavía  harto 
grande  para  que  el  sentido  común  posea  la  virtud  de  resistii* 
dios  extravíos  de  la  opinión.  (¡Y  el  señor  senador  espera  su- 
primir e&íai  incertidumbre  con  una  defíaicion  de  un  ministroí) 

Hasta  aqui  la  parte  tocante  á  las  relaciones  de  la  libertad 
de  pensar  con  las  dos  autoridades  eclesiástica  y  civil.  Ahora 
bien,  ¿qué  derechos  saca  de  aqui  el  Gobierno  en  materia  de 
enseñanza?  Si  esta  parte  fuese  únicamente  la  espresion  del 
pensamiento  libre,  nada  tendríamos  que  añadir  á  lo  dicho. 
Pero  la  enseñanza  puede  mirarse  bajo  dos  aspectos;  esto  es, 
primero  en  cuanto  prepara  sujetos  idóneos  para  jas  profesiones 
sociales  y  contribuye  á  su  educación;  segundo  en  cuanto  ins- 
pira ciertas  doctrinas  determinadas  que  pueden  disponer  eí 
ánimo  de  los  subditos  en  favor  de  los  designios  del  Gobierno;- 
Bajo  este  segundo  aspecto,  el  A.  no  concede  gran  atención  á' 
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las  inílueneias  gubernativas;  más  respecto  al  primero,  concede 
á  los  Gobiernos  la  facultad  de  nombrar  y  vigilar  á  los  profeso- 
res públicos,  y  establecer  los  exámenes  oportunos  á  que  de- 
ben someterse  los  futuros  funcionarios  del  Estado. 

La  última  parte  del  discurso,  discute  la  libertad  de  la  ense- 
fianza  eclesiástica,  la  cual  puede  darse,  dice  el  A.,  ó  á  todos  los 
cristianos  en  el  templo  ó  al  Clero  en  las  escuelas.  Esta  se- 
gunda puede  dividirse  en  estudios  preparatorios  y  en  teológi- 
cos. Cuando  el  gobierno  civil  entró  en  las  Universidades,  do- 
minó naturalmente  todos  sus  estudios;  pero  quedaron  libres 
las  escuelas  dirigidas  por  los  Obispos.  De  donde  nació  aquella 
rivalidad  entre  las  escudas  seglares  y  eclesiásticas,  que  á  su 
vez  engendró  los  malos  humores  que,  después  de  haber  sido 
concedidas  por  los  Gobiernos  las  instituciones  libres,  se  mani- 
festaron en  las  pretensiones  á  favor  de  la  libertad  hechas  por 
la  Iglesia  misma  en  materia  de  instrucción  pública.  ¿Es  con- 
veniente concederle  la  libertad  que  demanda?  La  concordia  con 
la  Iglesia  no  puede  obtenerse  sin  esta  libertad:  es  asi  que  esta 
concordia  es  necesaria;  luego  se  debe  conceder    la  libertad. 
Bien  sé,  continúa  el  A.,  que  pidiendo  la  libertad  para  todos, 
los  prelados  invocan  para  sí  mismos  un  derecho  divino,  con 
que  pretenden  abrazar  la  ensefianza  completa  de  las  escuelas» 
no  menos  qae  la  predicación  en  las  iglesias.  Pero  la  sociedad 
moderna  no  admite  ninguno  de  los  derechos  divino$  asi  cons' 
tituidos;  sino  sostiene  que  si  hay  derechos  que  la  ley  no  pue- 
de menos  de  reconocer  {entre  los  cuales  está  ciertamente  el 
que  la  Iglesia  ejercita  respecto  ala  educación  de  los  clérigos), 
no  hay  derecko  alguno  que  no  se  ejercite  bajo  la  tutela  de  la 
ky,  que  esta  tutela  no  debe  la  ley  concederla  ^ino  bajo  las 
condiciones  requeridas  para  la  conservación  del  orden  públi- 
co. Aun  sobre  la  misma  predicación  tiene  el  Gébierno  el  de» 
rocho  y  el  deber  de  vigilar  y  dictar  las  providencias  oportu^ 
nos.  Pero  reservados  estos  derechos  al  Gobierno,  es  siempre 
un  gran  hecho  queá  nombre  de  la  Iglesia  se  invoque  la  itfter- 

tad  de  enseñanza Los  que  dirigen  la  Iglesia,  querier^o  ó 

no  queriendo,  establecen  asi  premisas  en  que.....  la  Religión 
estrecha  alianzas  con  la  libertad. 
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Bé  aquí  en  breves  palabras  la  susAncia  de  este  largo  dis- 
curso^ que  no  refutaremos  de  propósito,  porque  anticipada-^ 
mente  lo  combatimos  en  el  primer  volumen  con  las  citadas 
Teorías  sobre  la  enseñanza,  que  el  senador  parece  haber  se- 
guido paso  á  paso,  aunque  con  intento  contrario.  Si  los  lecto- 
res vuelven  los  ojos  á  lo  que  digimos,  verán  que  también  allí 
se  reduce  á  la  cuestión  del  libre  pensamiento,  discutiéndose 
sucesivamente  casi  los  mismos  puntos  considerados  aquí  por 
el  A.  Ahora  sólo  añadiremos  algunas  reflexiones  para  deplorar 
los  extravíos  á  que  un  sistema  híbrido  conduce  necesariamen- 
te sus  secuaces  bajo  los  tres  aspectos  propuestos  al  principio 
áe/tiosefía,  de  liberalismo ^  de  ortodoxia. 

¡El  A;  es  fllósofol  T  sin  embargo,  ¡qué  extraño  modo  tiene 
de  discurrir!  No  se  comprende  cómo  puedan  residir  y  andar 
juntosTen  un  cerebro  filosófico  tantas  inexactitudes  y  contradic- 
ciones. ¡0panjamien(o6^  e^^nciaJmenle  librel  ¿Qué  quiere 
esto  decir?  ¿Entiende  por  aqui  el  A.  que  el  pensamiento  es  li- 
bre de  toda  necesidad  interior!  Mas  ningún  filósofo  ignora  que 
la  inteligencia  por  si  misma  es  una  facultad  que  hace  sus  ac- 
tos necesariamente*  ¿Quiere  decir  que  el  pensamiento  es  libre 
de  coaccion^Pues  ya  lo  sabíamos:  pero  esto  no  hace  al  caso  de- 
cirlo, porque  la  autoridad  no  es  coacción.  Parece,  pues,  que 
por  la  expresión  el  pensamiento  es  esencialmente  Ubre,  el  A. 
quiere  decir  que  es  libre  moralmente.  Pero  en  tal  caso,  ¿como 
podrá  el  A.  llamarse  católico?  ¿Puede  acaso  ser  católico  el  que 
no  reconoce  una  ley  impuesta  por  la  fé  á  su  pensamiento?  Hé 
aquí,  pues,  sentada  desde  el  principio  una  proposición  cuyo 
valor  no  puede  sostenerse  cuando  se  comprenden  sus  tér- 
minos. 

La  segunda  proposición  igualmente  fundamental  es  igual- 
mente estraña  ó  ciertamente  inexacta.  La  autoridad,  dice, 
rechaza  toda  opinión  contraria  á  su  fin  sin  escucharlos  ar^ 
gumentos  en  que  se  funda.  ¡Oh!  ¡Oh!  Despacito.  ¿De  esta  suer- 
te entiende  Boncompagni  la  autoridad?  Nosotros  creíamos  que 
la  autoridad  media  el  fin  por  la  verdad,  y  no  la  verdad  por  el 
fin.  Asi  también  lo  entiende  en  otra  parte  el- A.:  corresponde 
á  los  gobiernos  variar  según  hs  doctrinas,  no  á  las  doctrinas 
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varían  según  los  gobiernas.  Si  esta  última  proposieion  es  ver* 
dadera,  la  autoridad  no  puede  rechazar  las  opiniones  á  su 
antojo;  y  mucho  menos  podrá  rechazarlas  sin  prestar  atención 
á  los  argumentos  en  que  se  fundan;  y  menos  todavia  castigar- 
las como  contrarias  al  orden. 

Dije  antes,  si  la  doclrína  es  verdadera^  porque  el  filósofa 
itálico  añade  á  este  aforismo  innegable  una  cláusula  que  lo 
trasforma  en  gravisimo  error.  Los  Gobiernos,  dice,  deben  va* 
ríar  á  medida  que  varían  las  doctrínas,  en  las  que  consiente 
UN  pueblo.  Hé  aquí  repetido  en  toda  su  crudeza  el  torpe  axio* 
ma  de  Hobbes  y  Rousseau,  á  saber^  que  la  justicia  es  creada 
por  la  multitud.  Aun  en  este  caso  si  los  gobiernos  no  pueden 
adaptarlas  doctrinas  á  sus  designios,  es  falso  que  la  autoridad 
tenga  derecho  á  rechazar  las  opiniones  sin  poner  oido  á  sos 
argumentos. 

De  lo  que  resulta  que  el  antagonismo  propuesto  por  el  A. 
como  objeto  de  conciliación,  no  tiene  otro  fundamento  que  lo 
erróneo  de  sus  doctrinas.  Si  hubiese  comprendido  que  el  pen- 
samiento debe  obedecer  á  la  verdad;  que  en  la  verdad  deben 
apoyarse  la  autorid^  que  gobierna  y  el  pueblo  que  obedece, 
habría  comprendido,  quei  no  hay  entre  los  dos  otra  causa  da 
antagonismo,  que  la  ignorancia  ó  el  despotismo;  y  que  cuan- 
do una  autoridad  conoce  la  verdad  infaliblemente  y  la  presen- 
ta á  un  entendimiento  dócil  y  razonable,  éste  está  obligado  á 
aceptarla,  y. no  es  por  consiguiente  esencialmente  libre. 

De  donde  habría  debido  inferir»  que  si  la  Iglesia  cristiana 
es  infalible  en  las  doctrinas  religiosas  y  morales,  tiene  el  de- 
recho de  imponer  sus  doctrinas  á  todo  católico.  Mas  tomando 
el  A.  por  base  de  credibilidad,  no  la  autoridad  de  la  Iglesia,  si- 
no {o^  ideas  en  que  consiente  el  linage  humano,  no  debemos 
maravillarnos  de  que  conceda  á  la  Iglesia  aquella  autoridad 
tan  escasa  que  en  breve  veremos  le  reconoce  examinando 
su  discurso.  Por  ahora  bástenos  haber  puesto  de  manifiesto 
cuan  inexactas  son  sos  ideas  y  cuan  contradíctorías  sus  pro- 
posiciones consideradas  filosóficamente  en  los  principios  esta* 
blecidos  por  el  A.  mismo. 

Pregunta  el  orador  si  el  Gobierno  debe  condenar  la  expre- 
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i3Íofi  de  los  pensamientos  contrarios  ¿  la  Religión «  y  responde 
distingniendo  :  si  esta  Religión  se  conserva  sin  contradicción 
4e  parte  del  pueblo,  si;  si  muchos  y  entre  las  personas  más 
cultas  las  contradicen,  no.  Sé  aquí  de  nuevo  á  h  Religión  juz- 
gada por  las  muchedumbres  y  abandonada  á  merced  de  cuaUro 
Sabiondos  incrédulos  á  quienes  habrá  que  sacrificar  la  con- 
ciencia de  un  pueblo  entero.  Pero  dejemos  este  error,  y  con- 
sideremos ünicamente  la  contradicción  del  A. 

¿Por  qoé  razón  no  ha  de  castigarse  en  el  segundo  caso  la 
expresión  del  pensamiento  irreligioso,  aunque  escandalosa  y 
nociva?  Porque  la  fuerza  de  la  verdad  se  abre  por  si  misma 
camino,  dice  el  A.,  quien  parece  censurar  el  escepíicisma  de 
los  que  quisieran  defenderla  con  la  fuerza.  Mas  por  Dios  ,  se- 
fior  senador,  si  tanta  es  la  fuerza  de  la  verdad  en  las  aplica- 
ciones secundarías  y  oscuras  de  Religión  y  de  fé  que  no  neceáta 
de  defensa,  ¿cuánto  «mayor  4ebe  ser  en  los  primeros  principios 
adoptados  por  la  conciencia  de  todo  un  pueblo?  Y  sin  embargo, 
TOS  sin  ser  escépíico  queréis  que  los  principios  y  la  fé  univer- 
sal s<!)  defiendan  con  la  fuería.  ¿Puede  darse  mayor  contradic- 
ción que  defenderá  quien  es  tuerte  y  está  sostenido  por  un 
pueblo  entero,  y  abandonar  al  débil  combatido  por  muchos? 
^que  defender  los  principios  que  por  su  universalidad  abstrac- 
ta son  menos  combatidos  y  más  fácilmente  abrazados ,  y  no 
defender  las  verdades  particulares  en  que  prácticamente  dan 
«u  fruto  bueno  ó  malo  los  principios?  A  la  verdad,  es  el  caso 
que  vos  miráis  como  criterio  de  la  verdad  á  la  opinión  pública 
y  no  á  la  Iglesia,  y  solo  de  esta  suerte  puede  salvarse  vuestra 
proposición  de  la  nota  de  contradictoria  incurriendo  en  la  de 
herética. 

De  estas  contradicciones  pudiéramos  sacar  muchas  otras 
contenidas  implícitamente  en  las  proposiciones  siguientes: 
«que  no  es  posible  combatir  la  verdadera  libertad  y  la  verda- 
dera religión  sin  contradecirse  quien  las  co^nbate.  Mas  para 
abreviar,  dejándolas á  la  consideración  del  lector ,  pasemos  á 
laminar  el  liberalismo  del  A.  en  lo  que  concede  á  los  Go- 
biernos. 
El  Gobierno,  dice ,  no  tiene  competencia  alguna  con  reía- 
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cion  al  peúsamieoto  no  expresado.  Pero  cuando  públicamente 
se  expresa,  tiene  derecho  i. aplicarle  ana  peoa  «i  lo  jllzga^ 
contrario  á  los  principios  de  Relljgion ,  d6  moral  y  de  derecho. 
Aqui  se  vé  en  pocas  palabras  el  liberalismo  del  A.  El  Estado^ 
no  debe  coartar  el  pensamiento  mientras  no  pnede  conocerlo. 
T  cuando  lo  conoce  debe  dejarle  la  libertad  si  eHá  confórme^ 
con  las  ideas  de  los  gobernantes.  ¡Bella  libertad  por  cierto! 
La  misma  que  ciertos  liberales  piamonteses  dejan  álos  católi- 
cos y  á  la  Iglesia;  el  A.  no  hace  aquí  otra  cosa  sino  regalamos 
en  una  breve  fórmula  la  teoría  que  el  despotismo  de  dichos  li- 
berales hace  sufrir  de  hecho  á  aquel  paia. 

Esta  teoría  adquiere  por  otra  parte  ep  las  doctrinas  del  A. 
un  color  de  contradicción  manifiesta,  pues  antes  nos  haUa  di- 
cho que  la  sociedad  se  apoya  en  aquellos  tres  principios,  el 
primero  de  los  cuales  es  la  Religión^  yerdadera  base.  Presu- 
puesta esta  verdad  indisputable,  Boncompagni  deberia  reco^ 
nocer,  ó  que  la  Iglesia  no  es  para  los  católicos  maestra  in&- 
líble  de  Religión,  ó  que  el  Gobierno  debd  establecer  todas  sus  * 
leyes  é  instituciones  conforme  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
Pero  el  A.  piensa  muy  de  otra  manera;  y  considerando  que  la 
sociedad  caerla  si  fuesen  destruidos  aquellos  principios  de 
Religión,  de  moral  y  de  derecho,  saca  por  consecuencia  que 
es  oficio  del  Estado  defender  las  doctrinas  quesean  de  su  agrá* 
do  en  materia  de  Religión,  moral  y  derecho.  Digo  las  doctri" 
ñas  que  sean  de  su  agrado,  porqué  sabido  es  cuin  fítciles 
atraer  las  multitudes  ponerlas  de  su  parte,  cuan  eláatico  ea 
el  orden  público,  según  el  cual  ha  de  tener  el  Gobierno  el  de- 
recho de  proveer,  cuan  arbitrarias  aquellas  leyes  ctiya  obe- 
diencia quiere  el  A.  que  el  Gobierno  sostenga  como  un  primer 
principio.  Considerado  á  la  luz  de  estas  premisas  el  despiAis- 
model  A.,  ya  que  no  respeta  las  conciencias  y  los  pensar 
mientos,  tiene  por  lo  menos  el  mérito  de  una  franqueza  nada 
común. 

No  quisiera  yo  ser  con  él  tan  severo  que  insistiese  con  ex- 
tremó en  la  contradicción  ya  notada  en  que  incurre  sostenien- 
do como  católico  que  la  Iglesia  es  maestra  en  Religión,  como 
filósofo  que  la  Religión  es  la  base  del  derecho^  como  publicis- 
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ta  que  el  dereeho  esauperior  al  legislador,  y  después  concia* 
yendo  como  político  qae  ellegislador forja á  su  placer  el  derecho; 
1»  Religión  y  la  Iglesia.  Comprendo  muy  bien  que  el  A.  sabría 
defenderse  respondiéndome  que  no  concede  tal  superioridad  al 
legislador  contra  la  Iglesia,  sino  cuando  esta  abusa  de  la  Reli- 
gión y  de  la  moral:  pero  no  advertiría  al  decir  esto  el  bueno 
del  senador  que  si  se  concede  al  poder  civil  el  derecho  de  in- 
terpretar por  si  la  Religión  y  la  moral»  se  edifica  el  pedestal 
de  todo  despotismo»  donde  puede  colocarse  la  estatua  de  Ma* 
homa,  de  Enrique  YIII,  de  Isabel ,  de  Pedro  el  Grande  ó  de 
cualquiera  otro  emblema  que  más  al  vivo  represente  el  ídolo 
E^do;  y  que  este  despotismo  resultaría  tanto  más  seguro  en 
su  acción,  cuanto  más  estrechamente  juntara  en  un  mismo 
sugeto  la  supremacía  espiritual  y  la  preponderancia  de  la 
foerza.  De  lo  cual  libró  al  mundo  cristiano  la  sabiduría  reden* 
tora,  confiando  la  supremacía  moral  á  un  anciano  inerme,  y 
dejando  la  fuerza  preponderante  en  manos  del  que  tiene  obli« 
gation  de  obedecerle.  Este  admirable  organismo  de  la  cris- 
tiandad, en  la  cual  el  poder  legislativo  está  realmente  separa- 
do del  ejecutivo»  viene  siendo  combatido  por  el  regaUsmo 
gibelino  ó  galicano,  ó  febroniano,  ó  como  se  quiera  decir» 
desgraciadamente  acariciado  por  muchos  universitarios  en  el 
Piamonte,  que  forman  hoy  una  gran  mayoría  en  las  Cámaras  y 
en  el  Gobierno. 

lilámanse  liberales;  pero  basta  la  segunda  proposición  fun- 
damental estableada  por  el  A.  para  comprender  que  todo  sa 
liberalismo  se  reduce  á  cambiar  de  amo.  Cuando  hay  osadía 
bastante  para  decir  que  la  auii>rídad,  sin  air  argwnentos,  re» 
chuza  toda  opinión  contraria  á  lo  que  ella  se  propone,  sea  la 
que  se  quiera  la  mano  que  posee  semejante  autoridad,  siempre 
ha  de  venir  á  ser  un  airo  de  hierro,  ya  sea  que  tenga  un  solo 
dedo,  ya  tenga  cinco»  ó  ciento,  ó  mil,  ó  un  millón  de  dedos. 
En  vano  se  disfraza  Boncompagni  abusando  como  abusa  de  las 
palabras  cuando  á  semejante  opresión  la  llama  una  tutela  que 
concede  el  Gobierno:  la  luida  será  siempre  una  traba,  y  el 
concederla  á*qiiien  no  la  pide  (y  ciertamente  no  la  pide 
la  Iglesia)^  equivale  siempre  á  sujetar.  Esta  es  cabalmente  la 
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libertad  qae  el  filósofo  itálico,  con  grttt  ostentación  de  tibe* 
ralismo,  se  digna  conceder  á  la  Iglesia.  Pero  bastante  he« 
raos  hablado  del  liberalisino  de  Boocompagni :  consideremos 
ahora  su  ortodoxia,  advirtiendo  qae  haUamos  de  sus  doctrí- 
ñas,  no  de  sos  intenciones.  Estamos  persuadidos  que  pro- 
testa de  su  catolicismo  y  que  reza  el  Greda;  más  no  depen- 
diendo de  él  dictar  las  profesiones  de  fé,  nos  permitirá  que 
dejando  sus  intenciones  al  que  juzga  el  corazón  conforme  aso 
sentencia  quiñón  crediderit,  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y  de 
la  Iglesia^  condemnabitur,  interroguemos  al  tribunal  de  eita 
sobre  el  mérito  de  sus  proposiciones. 

iNos  permitirá  he  dicho?  Pues  he  dicho  mal,  porque  de  se* 
gurono  nos  lo  permitirá  ni  podrá  permitírnoslo  sin  contrade- 
cirse, por  haberse  erigido  como  timos  en  juez  entre  laopi* 
nion  libre  y  los  principes  de  la  Iglesia,  que  son  el  órgano 
por  donde  esta  habla,  y  porque  ha  fulminado  contra  ellos  una 
sentencia  adversa.  ¿Ni  qué  fuerza  puede  tener  la  Iglesia  con 
quien  ha  tomado  tanta  parte  á  favor  deLutero  y  del  filosofis^ 
ffloen  la  contienda  de  estos  con  la  Iglesia  misma? 

Esto  bastarla  para  comprender  qué  genero  de  Catolicismo 
puede  haber  en  las  proposiciones  de  Boncompagni;  pero  exa*« 
minemos  uno  por  uno  los  cargos  que  hace  á  los  Principes  -de 
la  Iglesia.  El  primero  consiste  en  no  haber  es^puesio  la^  doc* 
trinas  con  aquella  sabiduría  que  hubiera  sido  necesaria 
para  hacerlas  iídmilir  de  los  sabios.  Si  los  sabios  son  Ubérdes 
moderados,  claro  es  que  según  esto  la  infabilidad  de  la  j^lesie 
débia  acomodarse  á  la  infabilidad  de  los  moderados  mismos^ 

%"*  De  haber  insistido  sobre  el  dogma  nuda  separado 
de  la  moral.  El  cai^o  es  gravísimo  :  afbitunadameate  es  folso 
el  hecho,  pues  no  hay  un  sólo  Catecismo  que  después  del  Ore- 
do  no  ens^e  el  Decálogo :  yes  sabido  que  en  el  CíOeeismo  es 
donde  los  Principes  de  la  Iglesia  exponen  las  doctrinas. 

Z.^  En  el  dogma  mismo  msisiieron  más  sobre  la  férmulk 
que  sobre  él  conocimiento  dd  ser  divino  guarííanda  sikncio 
acerca  de  las  relaciones  de  h  fé  can  el  seníido  común  ^  la 
cifnlizacian.iOh,  aquí  si  que  está  el  pecado  gordo!  Loe  PriiH 
^pes  de  la  Iglesia  no  han  sabido  arreglar  las  doctrinas  á  U 
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civilización.  Si  hubiesen  predicado  la  redeDcion  de  Italia  ,  la 
división  de  los  poderes,  la  insurrección  délos  pueblos,  la  caí- 
da de  los  nobles,  las  bienaventuranzas  de  la  riqueza,  los  dere- 
chos inalienables  de  soberanía  popular,  los  sabios  (y  proba- 
blemente hasta  los  necios)  habrían  admitido  con  los  brazos 
abiertos  las  doctrinas  de  la  Iglesia....  liberal. 

4.''  No  tuvieron  siempre  cuenta  con  la  caridad  para  con 
las  personas  y  con  la  equidad  con  los  sistemas  discerniefido 
lobueno  de  lo  malo,  y  atribuyeron  á  las  cosas  temporales  la 
misma  importancia  que  á  las  divinas.  ¿Por  dónde  sabe  esto  el 
senador  Boncompagni,  sino  es  per  haber  citado  ante  su  tribu- 
nal á  los  príncipes  de  la  Iglesia?  No  tomaré  yo  aquí  el  oficio 
de  abogado,  que  bien  sé  que  también  son  hombres;  pero  sí 
observaré  que  si  una  falta  cualquiera  de  este  ó  aquel  prelado 
hace  culpable  á  todo  el  cuerpo,  no  hay  ya  autoridad  alguna  so- 
bijo la  tierra:  observaré  que  es  estraña  justicia  la  de  un  sena- 
dor atribuir  á  los  pr^ado5  la  falta  cometida  por  uno  ó  dos 
prelados:  y  añade,  que  si  el  A.  atribuye  lá  falta  á  todos  los 
prelados,  pásase  á  las  filas  de  los  luteranos  y  calvinistas. 

5."*  Mantuvieron  la  fé  por  la  fuerza  en  vez  de  conservar* 
la  con  la  persuasión,  es  decir,  juntaron  la  coacción  ejercida 
contra  Iqs  díscolos  á  la  persuasión  con  que  enseñaron  á  todos; 
y  esta  mezcla  del  vino  con  el  óleo,  tan  recomendada  por  los 
Apóstoles  y  los  Padres,  es,  bien  que  lo  sabemos,  un  pecado  im- 
perdonable en  los  ojos  délos  moderados,  como  en  otra  parte 
indicamos.  Mas  no  hay  remedio:  quieran  ó  no  quieran,  la  Bula 
de  Juan  XXII,  los  decretos  del  Concilio  de  Trente,  el  estable- 
cimiento déla  Inquisidon  romana,  han  escrito  en  caracteres 
indelebles  elanatema  contra  una  moderación  hija  de  la  indife- 
rencia religiosa  y  madre  de  la  anarquía  y  de  la  impiedad. 

0/  Hadan  de  la  dominación  absoluta  délos  Monarcas 
un  principio  que  no  se  podia  combatir  sin  ofensa  del  cristia* 
nismo.  Ante  la  estúpida  .vileza  de  esta  última  imputación  con- 
l^ésote,  lector  de  mí  alma,  que  tengo  que  hacerme  fuerza  á  mi 
mismo  para  transformar  en  compasión  cristiana  los  sentimien* 
*  tos  de  indignación  y  desprecio  que  me  inspiraria,  bajo  la  plu« 
ma  de  una  persona  no  ignorante,  una  calumnia  tan  impuden* 
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te.  ¿Tan  peregríoo  es  el  seoador  Boncompagni  en  este  mundo 
europeo  y  en  su  historia,  que  ignore  que  los  Prelados  de  la 
Iglesia  protestaron  siempre  contra  el  verdadero  despotismo, 
ó  sea  contra  todo  poder  arbitrario  no  regulado  por  las  leyes 
eternas  de  justicia  y  de  caridad?  ¿Ignora  acaso  que  la  famosa 
Bulla  cence  fué,  mientras  lo  permitieron  el  liberalismo  hete- 
rodoxo y  la  adulación  gibelina,  una  protesta  contra  este  arbi- 
trio? ¿Ignora  que  el  absolutismo  del  poder  civil  fué  el  idelo  de 
aquella  adulación  galicana,  que  los  universitarios  piamonteses 
no  cesan  de  presentar  mientras  la  Iglesia  no  cesó  de  repro- 
barla? ¿Ignora  que  cuando  los  viles  representantes  del  pueblo 
corrían  en  Paris  á  besar  los  pies  de  un  déspota  ofreciéndole  las 
riquezas  y  la  sangre,  dos  gerarcas  supremos  osaron  ellos  solos 
desafiar  su  furor  y  arrostrarlas  cadenas  y  la  segur?  ¿Ignora  que 
en  aquel  mismo  tiempo  se  levantaron  aquellos  altares  que  á  la 
vístft  de  los  cobardes  senadores  y  legisladores  del  pueblo  re- 
sistieron al  tirano  embravecido  á  quien  no  detenían  los  caño- 
nes  de  todas  las  Potencias  europeas?  Y  á  estos  inermes  vence- 
dores del  mas  soberbio  y  del  mas  poderoso  entre  los  déspotas 
se  atreve  á  arrojar  tal  calumnia  en  la  frente  un  senador  de 
Turin!  ¡Es  decir  uno  quizás  de  aquellos  senadores  que  en  lois 
tiempos  apellidados  de  absolutismo  hubieron  de  rozarse  vil- 
mente con  Febronio  y  con  los  galicanos  en  la  última  grada 
del  Trono,  diciendo  sacrilegamente  á  su  ídolo  con  la  primera 
proposición  galicana:  Tu  solus  dominus:  los  Reyes  no  tienen 
superior  alguno  en  la  tierra!  ¡y  calumnia  lanzada  cabalmente 
en  el  momento  mismo  que  todo  el  Episcopado  subalpino  resis- 
te generosamente  al  absolutismo  ministerial  mas  arbitrario 
que  el  monárquico,  al  que  villanamente  se  inclinan  abofetean- 
do á  la  Esposa  de  Cristo  tantos  senadores  y  diputados! 

Verdaderamente  se  necesita  un  esfuerzo  de  mansedumbre  y 
reflexión  para  trocar  aquí  en  piedad  la  indignación.  Hagamos 
sin  embargo  este  esfuerzo,  amado  lector,  y  deploremos  la  es- 
clavitud á  que  se  reducen  aun  los  hombres  probos  cuando  los 
tiraniza,  ora  el  error  de  las  opiniones»  ora  un  cobarde  respeto 
humano  para  con  los  repartidores  de  la  fama  facticia  y  de  las 
preeminencias  sociales. 
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A  las  reflexiones  hechas  sobre  los  cargos  hechos  á  la  Iglesia 
añadamos  algunas  otras  relativas  á  la  úhima  parte  del  discur- 
so donde  se  trata  de  la  libertad  que  le  es  debida. 

También  aqui  comienza  el  A.,  según  es  costumbre  viciosa  de 
]o$  moderados,  reconociendo  en  la  Iglesia  algún  derecho  y 
dándole  alguna  alabanza.  La  Iglesia  cristiana,  dice,  es  do* 
cente,  y  no  podría  renunciar  al  derecho  y  ala  obligación  de 
enseñar  sin  renunciar  á  la  parte  mas  esencial  de  su  oficio. 
Gracias,  señor  filósofo  itálico,  por  esta  confesión  importantísi- 
ma que  hacéis  en  un  intervalo  lúcido  sin  duda;  la  cual  J[)asta- 
ria  por  si  sola  á  condenar  las  circulares  con  que  el  ministro 
Gioia  persigue  á  los  Obispos  y  á  su  enseñanza  leológica. 

Reconocido  á  la  Iglesia  el  derecho  y  el  deb^r  de  enseñar  (y 
por  consiguiente  de  juzgar  por  si  misma  de  la  verdad  sin  reci- 
birla de  los  ministros),  prosigue  el  A.  alabanao  las  influencias 
de  la  Iglesia  en  las  universidades,  corrompidas  luego  que  en 
ellas  se  ingirió  la  autoridad  de  los  principes  subyugando  la 
enseñanza, 

Pero  bien  presto  verdades  y  elogios  se  tornan  en  errores  y 
Uasfemias.  El  primero  de  los  errores  es  querer  reducir  la  en- 
señanza de  la  Iglesia  para  todos  los  cristianos  al  templo, 
para  los  clérigos  á  la  escuela.  Esta  es,  ya  lo  sabemos,  la  idea 
de  los  universitarios,  pero  ni  es,  ni  jamás  'fué  la  idea  de  la 
Iglesia,  de  los  Apóstoles  y  de  su  divino  Maestro.  Pues  sabien- 
do muy  bien  que  la  moral  dirige  al  hombre  en  todos  sus 
actos,  pronto  penetraron  aun  en  los  más  recónditos  ángulos 
para  ordenar  la  conducta  de  sus  fíeles  prescribiendo  á  cada 
una  de  sus  obras  su  respectiva  norma.  Bonita  cosa  hubiera 
sido  encerrar  la  enseñanza  dentro  del  templo  y  de  la  escuela 
durante  aquellos  primeros  años  en  que  el  cristianismo  no 
tenia  escuelas  ni  templo.  Los  caminos  y  las  plazas,  las  tiendas 
y  cenáculos,  los  convites  y  conversaciones,  los  paseos  y  los 
viajes,  las  naves  y  los  coches,  todo  brindaba  á  los  Apóstoles 
con  la  oportunidad  de  adoctrinar  las  gentes  á  las  cuales  y  por 
todas  partes  habían  sido  enviados  del  divino  Redentor  (i). 


(1)    In  mundum  universum  prcedicate  omni  creeturce. 
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Pues  como  los  Apóstoles  entonces,  asi  entiende  hoy  la  Iglesia 
su  derecho  y  su  deber.  Bien  lo  sabe  Boncompagni/.el  cual  se 
queja  de  que  los  Prelados  de  la  Iglesia  cristiana  escudados  con 
el  Supremo  Pontífice,  acostumbran  siempre  invocar  por  si 
mismos  un  derecho  divino,  un  derecho  que  no  puede  limitar 
ni  sujetar  a  condición  alguna  la  ley  del  Estado.  Pero  la  or- 
todoxia del  A.  no  se  espanta  por  tan  poco,  y  á  la  Iglesia^  al 
Pontífice,  al  mismo  Evangelio  atrévese  á  responder  que  la  sociO' 
dad  moderna  no  admite  ninguno  entre  los  derechos  divinos 
asi  establecidos:  que  no  hay  derecho  alguna  que  no  se  ejercite 
bajo  la  tutela  de  la  ley  (¡magnifico  lo  de  la  tutela\  la  Iglesia  es 
pupila  del  Estado!]:  y  que  aun  sobre  la  predicación  religiosa 
el  Gobierno  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  vigilar  y  de  adoptar 
providencias.    ^ 

Gomóse  vé,  la  declaración  no  podiasermás  explícita;  es  la 
misma  en  nombre  de  la  cual  mostrábase  el  sanhedrín  sorpren- 
dido con  los  Apóstoles,  porque  eran  osados  á  predicar  después 
de  habérselo  prohibido;  la  misma  en  cuyo  nombre  los  Apósto- 
les y  los  primeros  Obispos  fueron  enviados  al  patíbulo  para  la 
conservación  del  orden  público.  Después  de  semejante  decla- 
ración, ¿qué  maravilla  es  que  el  A.  concluya  diciendo  que  los 
derechos  que  la  Iglesia  ejercita  en  la  enseñanza  científica  no 
son  los  mismos  que  los  que  ejercitaren  la  predicación'!  Por  mi 
parte,  confieso  que  no  veo  aquí  diferencia  alguna.  El  A.  recono- 
ce que  el  Gobierno  no  tiene  por  si  ningún  derecho  sobre  las 
doctrinas  ni  aun  laicales,  y  mucho  menos  sobre  las  ecle- 
siásticas; y  que  todo  su  derecho  consiste  en  vigilar  aun  en  las 
escuelas  por  la  conservación  del  orden  público.  Ahora  bien, 
este  mismo  derecho  lo  concede  el  A.  á  los  Gobiernos  sobre  la 
predicación.  ¿Qué  diferencia  hay,  pues,  para  la  Iglesia  en  ma- 
teria de  esclavitud? 

¡Gómica  ciertamente,  por  no  decir  otra  cosa  peor,  es  la  ex- 
hortación que  después  de  sentadas  tales  premisas  hace  Bon- 
compagni  para  que  se  conceda  también  á  la  Iglesia  la  libertad 
de  enseñanza!  No  parece  sino  que  quiere  mofarse  de  ella  des^ 
pues  de  haberla  encadenado:  befa  tanto  más  amarga  si  se  re- 
flexiona en  la  última  consecuencia  que  saca  el  A.  en  favor  de 
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la  libertad  moderaa  absoluta.  Invocando,  dice,  la  libertad  de 
enseñanza,  los  Prelados  de  la  Iglesia,  queriendo  ó  no  que^* 
riendo,  ponen  las  premisas  de  un  orden  de  cosas  en  que  ce- 
sando  la  monstruosa  guerra  que  hoy  existe,  la  Religión  ce^ 
kbre  con  la  libertad  un  pacto  de  estrecha  alianza. 

¿De  veras?  ¡Qué  lógica  tan  terrible  es  la  del  señor  senador! 
Foresta  Guenta  los  buenos  ciudadanos,  que  cuando  hay  ga- 
TÍUas  de  salteadores  piden  que  se  les  permita  llevar  armas> 
ponen  las  premisas  de  un  concierto  general  en  cuya  virtud  sea 
igualmente  licito  llevarlas  asi  á  ios  ciudadanos  honrados  co- 
mo á  los  ladrones  y  sicarios.  Cierto,  asi  cabalmente  con  estos 
mismos  sentimientos  (como  lo  ha  explicado  muy  bien  en  isus  ca- 
sos de  conciencia  el  ilustre  señor  Parisis]  asi  pide  hoy  en 
Francia  la  iglesia  libertad  para  todos:  ya  que  á  todo  zurcidor 
de  frases  es  licito  asesinar  la  verdad  y  sedticir  las  almas  sen' 
eittas,  no  sethe  prohiba  á  mi  por  Dios  manejar  la  lengua  y  la 
pluma  en  su  defensa.  Cuál  sea  en  si  misma  la  sentencia  de  la 
Iglesia,  bien  lo  haesplicado  esta  en  la  célebre  Encíclica  citada 
por  el  mismo  Obispo  de  Langres  del  pontífice  Gregorio  XVI. 
No  me  detendré  á  citar  sus  palabras,  que  tendrían  poca  fuerza 
contra  ciertos  católicos  que  cuentan  dicha  Encíclica^  con  otras 
del  mismS  pontífice,  entre  los  yerros  de  los  que  rigen  la  Igle- 
sia. Basta,  mi  propósito  que  comprenda  el  señor  senador 
qué  fuerza  tenga  su  argumento,  sacado  de  la  libertad  invoca- 
da por  los  Obispos,  y  que  el  lector  conozca  la  ortodoxia  que 
profesa  el  filósofo  itálico. 

FUosofia  contradictoria,  liberalismo  tiránico,  catolidsma 
ftkroniano,  esto  es  en  sustancia  el  discurso  que  nos  regala  la 
Academia  de  Mamiani  en  el  Resorgimento  de  Turin:  á  esta 
sima  son  arrastrados,  acaso  contra  su  voluntad,  por  las  incohe- 
rentes doctrinas  del  justo  medio,  hombres  que  se  llaman  ca- 
tólicos, que  disertan  como  filósofos  y  pretenden  gobernar  co- 
mo liberales. 

85^.  Acabamos  de  oir  á  un  senador,  y  vamos  ahora  á  escu-> 
ehar  al  profesor  Amadeo  Ablegári,  que  parece  haber  tomado  á 
«u  cargo  confirmar  casi  todas  nuestras  imputaciones  contra  el 
flisteflia  representativo,  alterados  por  el  principio  heterodoxo» 
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en  una  introducción  leida  por  él  en  la  Universidad  de  Torin, 
donde  era  profesor  público  de  derecho  constitucional. 

Alli  nos  obsequia  con  sátiras  que  parecen  elogios,  y  con  elo- 
tes que  parecen  sátiras. 

Tal  nos  parece  el  escrito  de  dicho  profesor,  que  si  es  sátira 
es  admirable  por  la  delicadeza  de  las  punzadas;  y  si  es  elogio, 
es  todavía  mké  admirable;  por  la  ingenuidad  del  panegirista. 
El  Resorgimento  que  la  inserta  perextensum,  según  costum- 
bre, añade  de  su  cosecha  otro  panegírico  del  panegirista,  ca*- 
paz  de  completar  la  maravilla  de  los  lectores,  si  dicha  intro- 
ducción hubiese  dejado  algún  signo  de  admiración  en  la  ca}t 
de  nuestro  tipógrafo. 

Permítasenos  llamar  su  atención  sobre  estos  curiosos  do- 
cumentos aunque  debamos  parecer  encomiadores  demasiado 
simples  ó  estremadamente  satíricos.  ¿Acaso  habremos  de  re- 
nunciar por  un  respeto  tan  leve  al  sufragio  de  un  adversario 
que  en  tantas  partes  confirma  nuestra  doctrina^  ó  á  poner  de 
manifiesto  la  debilidad  de  los  argumentos  con  que  podría  im- 
pugnarlos? 

En  todo  su  discurso  propónese  Melegari  demostrar  que  la 
moderación  es  una  excelencia  natural  de  los  Estados  represen- 
tativos; tema  que  pxplica  en  la  primera  parte  poníenSo  en  cla- 
ro el  verdadero  mecanismo  de  donde  procede  á  su  juicio  la 
moderación;  y  en  la  segunda  el  falso  mecanismo  de  que  se  ori-' 
gina  la  moderación  viciosa.  Sí  analizando  su  primera  parte 
convenciésemos  á  nuestros  lectores  de  quejas  Constituciones 
modernas,  por  efecto  del  principio  heterodoxo  de  que  está  in- 
fiíccionada  la  sociedad,  deben  caer  necesariamente  en  los  vi- 
oios  censurados  en  la  parte  segunda;  la  oración  del  catedráti- 
co 4e  Turin  seria  la  mas  brillante  confirmación  de  nuestras 
doctrinas  sobre  los  Gobiernos  representativos.  ¿Ni  qne  otra  té-» 
sis  nos  proponemos  demostrar  sino  que  estos  Crétuemos,  no 
viciosos  en  sí  mismos,  vienen  siendo  corrompidos  por  la  io* 
trusión  del  principio  de  independencia  irreligiosa?  Ahora  bien» 
esto  que  Afalégari  ha  reconocido  en  términos  eqnivaleiites  di- 
ciendo q\ie  casi  todas  las  consHímienes  de  Europa  han  caido 
fia  los  vicios  que  enumera,  de  lo  que  eche  la  culpa  á  su.aba'^ 
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tímierUo  moral;  esto  cabalmeDte  resultará  evidentemente  do 
avi  discurso.  Demos,  pues,  gracias  al  mencionado  profesor  por 
haber  querido  aüidlr  tanta  tuerza  á  nuestras  teorías,  no  solo 
con  las  confesiones  de  ciertas  verdades  parciales,  que  escritas 
por  su  pluma  adquieren  para  nosotros  un  valor  extraordinario, 
«ino  mucho  mas  porque  todo  el  conjunto  de  su  teoría  no^ 
ayuíla  admirablemente  á  compendiar  y  iortificar  todavía  mas 
todo  el  conjunto  de  la  nuestra, 

lié  aquí  en  pocas  palabras  la  sustancia  de  su  razonamiento 
en  la  primera  parte:  El  Gobierno  representa livo  es  esenciaU 
mente  Gobierno  de  la  opinión  pública ;  pero  esta  se  divide 
por  efecto  délos  intereses  materiales  y  de  las  influencias  mo* 
rales  que  se  manifiestan  por  medio  de  los  partidos ;  luego  el 
Gobierno  representativo  es  por  esencia  Gobierno  de  paríidot 
-que  tienen  cada  uno  su  programa  propio  y  diferente  (!)• 

Observe  el  lector  en  este  pasaje  cuan  cierto  es  lo  que  mu<^ 
«has  veces  hemos  dicho;  esto  es,  que  semejante  Gobierno  e» 
esencialmente  Gobierno  de  partidos;  que  el  ser  Gobierno  de 
partidos  nace  de  la  libertad  concedida  á  las  diversas  opinio- 
nes; que.  todo  partido  tiene  su  modo  de  gobernar  diverso  de 
los  demás,  de  todo  lo  cual  hemos  deducido  la  movilidad  de  las 
cosas  y  de  las  personas;  (á  cosas  nuevas  hombres  nuevos,)  Pero 
prosigamos  el  asunto. 

Los  partidos  tenderían  á  excederse ;  pero  sus  excesos  indi" 
can  que  la  Constitución ,  sea  por  la  inexperiencia  de  los  go* 
bernantes,  sea  por  la  poca  madurez  de  las  naciones^  ha  ce* 
sado  de  desenvolverse  según  su  verdad  (2).  Y  ¿cuál  es,  pre- 
guntará el  lector,  esa  verdad  del  desenvolvimiento  que  haca 
imposible  los  excesos?  Hela  aqui,  descrita  por  el  A. 

En  los  dos  partidos  militantes  hay  un  legitimo  derecho, 
tanto  por  parte  del  uno ,  como  del  otro.  La  parle  que  abusa^ 
sede  él,  deslruiria  el  arden  de  donde  recibe  protección stk 
mismo  derecho.  Asi ,  para  impedir  que  ninguna  de  las  do$ 
parles  se  extralimite^  se  establece  en  la  Corona  una  autori^^ 


(\)    Risorgimento  del  26  de  Noviembre,  columna  XIII. 

(2)    Ibid, 

TOMO  a.  14 
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dad  moderada,  dispuesta  siempre  á  poner  de  acuerdo  el  der- 
rocho con  el  hecho ,  y  á  entregar  el  Gobierno  en  manos  de  lop 
más  fuertes,  en  manos  de  aquella  parle  que ,  cabalmente 
por  ser  más  fuerte ,  mará  del  poder  con  más  moderación  (i). 

Aqtii  ve  el  lector  corroborada  nuestra  aserción  deque  este- 
Gobierno  es  el  Gobierno  del  más  fuerte;  pero  el  A.  añade  que 
cabalm*^iíe  porque  es  más  fuerte,  será  moderado.  Esto  sn 
verdad  no  lo  decimos  nosotros,  ni  creemos  que  el  A.  haya  po- 
dido aprenderlo  en  la  historia  ó  en  la  naturaleza  del  hombre; 
puesto  que  sí  el  más  luerte  fuese  más  moderado »  el  Gobierna 
absoluto  seria,  aun  á  los  ojos  de  aquel,  el  más  moderado  de  to- 
dos, por  ser  indudablemente  el  más  fuerte ,  y  no  había  para 
qué  buscarle  garantías  ú  oponerle  contrapesos.  Pero  prosiga- 
mos con  el  A. 

Teniendo  los  partidos  asegurada  la  libertad,  el  parlido' 
que  tiene  el  timón  del  Estado  no  ve  con  temor  aproximar$& 
él  tiempo  en  que  ha  de  ceder  el  puesto ;  porque  si  cayen^ 
do  piérdela  administración  pMlica,  le  queda  toda  aque» 
lia  parte  de  la  soberanía  que  le  será  respetada  y  protegida 

por  el  partido  contrario De  aquí  que  no  manifestándose^ 

natural  la  vida  constitucional  sino  en  donde  los  partidos  están 
bien  ordenados,  es  felicisáma  en  aquel  pueblo  que,  dentro  det 
terreno  de  la  Constitución,  ve  las  diversas  opiniones  dividid 
das  en  sólo  dos  grandes  partidos.  Tal  ha  sido  la  condición 
en  que,  á  consecuencia  de  largas  y  sangrientas  luchas  intesti^^ 
nos,  se  ha  encontrado  finalmente  Inglaterra  (2), 

Siendo  doble  el  aspecto  de  la  opinión  pública  y. los  partidos- 
y  los  intereses  de  la  administración,  la  Corona  puede  siem^ 
pre  subrogar  los  unos  á  los  otros  á  la  cabeza  del  Gobierno, 
kúcon  este  régimen  se  presentan,  ora  la  conspiración,  or» 
la  revolución  en  acto ,  purgadas  una  y  otra  de  cuanto  pue* 
den  tener  de  inmoral  y  de  violento.  Conspira  leal  y  abierta^ 
mente  contra  el  que  está  en  d  poder  el  partido  que  está  fuera 
de  él;  y  cuando  este  ha  Itegado  á  reunir  bailantes  fuerzan 


t)    Ibidy  coluoioas  XI  y  XII. 
2)    Ibid.,  columna  XIV. 
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para  lanzar  á  aquel  de  su  puesto  ,  inlerviene  próbidamente 
el  elemento  moderador ,  y  hace  la  necesaria  revolución  en* 
iregando  el  poder  al  partido  vencedor.  Asi  la  fuerza  que  ame^ 
nazaba  e!  orden  viene  en  su  apoyo  (1). 

Hé  aqaí  la  sustancia  de  la  teoría  presentada  por  el  profesor 
de  derecho  constitucional^  autoridad  competente  enlates  ma- 
terias, á  quien  nadie  acusará  de  haber  trocado  el  elogio  en 
sátira  por  oscurantismo.  Los  que  profesan  una  política  contra- 
ría combatirán  ciertamente  las  excelencias  que  atribuye  al  sis- 
tema constitucional ,  y  nosotros  no  respondemos  de  muchas  de 
sus  proposiciones,  quedarían  lugar  á  alguna  censura.  Pero  res- 
petuosos como  somos  para  con  tedos  los  Gobiernos  legítimos» 
aceptamos  gustosos  para  aquellos  países  en  donde  está  legal- 
mente  establecida  la  forma  constitucional  explicada  por  Mele- 
gari;  y  á  aquellos  políticos  que  sean  partidarios  de  semejante 
forma ^  sea  en  buen  hora,  les  diremos  francamente,  esa  qae 
vosotros  admiráis,  la  mejor  forma  de  Gobierno ;  sea  en  buen 
hora  posible  que  lleguen  á  ella  legítimamente  todos  los  pue- 
blos, que  la  perfeccionen  y  obtengan  de  ella  los  frutos  espe- 
rados; pero  tened  entendido  que  vuestro  deseo  será  irrealizable, 
desastroso,  fatal,  si  se  extingue  en  el  pueblo  el  sentimiento 
católico,  si  se  introduce  en  él  aquel  elemento  de  libre  discu- 
sión ,  que  los  más  ardientes  fautores  de  semejantes  formas  van 
predicando  como  alma  ó  fundamento  del  Gobierno  representa- 
tivo. Sí,  señores:  este  Gobierno  pudo  ensayarse  útilmente  en 
el  Catolicismo;  pero  en  la  sociedad  católica,  liberalizada  con  la 
absoluta  libertad  del  pensamiento,  os  demostraremos  con  el 
mismo  Melegari  que  por  necesidad  .tiene  quo  ser  funesto.  Hé 
aquí  la  demostración  sacada  de  los  elementos  consignados  en 
h  preleccion  universitaria. 

¿Cuál  es  la  condicioh  importantísima  de  tal  Gobierno?  Ta  lo 
habéis  visto:  debe  ser  una  lucha  de  dos  solos  partidos,  dividi- 
dos por  los  intereses  materiales  ó  por  las  influencias  morales 
y  conciliados  por  la  autoridad  regia.  Pues  yo  digo  que  seme- 
jante Gobierno  solo  es  posible  en  las  naciones  católicas  ciando 


(i)    Risorgimento  del  30  de  Noviembre,  columnas  X  y  XI. 
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«1  Catolicismo  se  conserva  fielmente.  Y  ¿por  qué.^  Porque  solo 
en  el  Catolicismo  pueden  las  influencias  morales  hacer  conci- 
liable la  armonía  de  los  dos  partidos  en  lucha:  y  héaquí  por 
qué  semejante  armonía  fué  posible  en  la  Edad  media.  De  lo 
contrario,  extinguido  en  la  sociedad  el  predominio  del  Cato- 
licismo (y  este  cesa  tan  pronto  como  se  establece  la  libertad 
del  pensamiento),  los  partidos  militantes  ya  no  serán  solamen- 
te dos,  y  su  multitud  será  inconciliable ;  y  hé  aqui  porqué  en 
ninguna  de  las  naciones  católicas  modernas,  que  han  pasado  del 
Gobierno  ab^^oluto  al  templado^  pudieron  constituirse  ó  ser  du- 
raderos dos  solos  partidos. 

Que  en  el  Catolicismo  puede  alguna  vez  la  sociedad  dividir- 
se en  dos  solos  partidos,  se  comprende  fácilmente  siempre  que 
queden  salvas  é  inconcusas  las  ideas  morales^  puesto  .que  no 
está  vedado  á  los  católicos  apoyar  con  preferencia  esta  ó 
aquella  tendencia  en  asuntos  puramente  políticos,  esto  es, 
de  puro  íntetes  raateriil;  cuando  de  esto  se  trata,  es  licito  , 
por  respeto  á  la  opinión  del  propio  partido  ó  por  no  perder 
el  mayor  bien  de  la  unidad  que  le  es  necesaria  para  el  bien  co- 
mún^ condescender  en  una  ley  que  se  teme  que  pueda  ser 
perjudicial.  Igualmente  se  comprende  que  dos  partidos  puedan 
ser  moderados  el  uno  para  con  el  otro ,  por  la  naturaleza  mis- 
ma de  su  división,  tal  como  esta  puede,  subsistir  dentro  del 
Catolicismo;  porque  el  Catolicismo,  concediendo  amplía  liber- 
tad para  luchar  por  alcanzar  la  justicia  en  los  asuntos  de  ín- 
teres material,  impide  sin  embargo  toda  disensión  grave  en  el 
orden  moral.  En  una  sociedad  católica  es«  pues,  evidente  que 
la  división  no  puede  nacer  sino  de  los  intereses  materiales. 
Pero  ^tos  son  esencialmente  dependientes  de  las  influencias 
morales,  en  las  que  todos  los  católicos  concuerdan,  y  por 
consiguiente  la  autoridad  moderada  tendrá  una  base  fija  en 
que  hacer  girar  á  los  dos  partidos:  tendrá  un  principio  admi- 
tido por  entrambos,  con  lo  cual  puede  persuadirlos  y  obli- 
garlos. 

Pero  borremos  del  Estatuto  el  artículo  primero,  la  unidad 
religiosa ;  y  que  los  partidos ,  una  vez  introducida  la  libertad  del 
pensamiento,  se  dividan,  como  quiere  Melegari,  no  sólo  en  lo 
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relativo  á  los  intereses  materiales,  sino  también  á  las  influen- 
cias morales:  ¿cuál  será  la  consecuencia  en  la  sociedad  moder- 
na? ¿Podrán  los  hombres  honrados  sacrificar  siempre  sus  con- 
vicciones para  seguir  á  su  propio  partido  en  compacta  unidad  y 
tolerar  en  paz  el  triunfo  del  partido  contrario?  Esta  sociedad 
está  esencialmente  injerta  en  la  sociedad  católica:  quiéranlo 
i  no  los  regeneradores,  el  Catolicismo  es  una  de  las  potencias 
sociales,  y  quizá  confesarán  ellos  mismos  que,  si  no  es  la  supre- 
ma, es  ciertameute  una  de  las  más  poderosas.  ¡Y  cuántas  ve- 
ces deploran  con  tristes  sollozos  ó  con  frenéticas  invectivas  su 
indomable  vitalidad,  imprecando  al  siempre  renaciente  par^ 
tido  de  los  Curas,  á  las  conspiraciones  clericales,  al  jesui^ 
iismo,  al  papismo,  voces  todas  sinónimas  para  ellos  de  Cato- 
licismo apostólico  romano!  Porque  el  Catolicismo  es  nn  partido 
social  en  las  sociedades  donde  las  otras  doctrinas  han  logrado 
alguna  influencia  (1),  y  nunca  podrán  hacer  los  regeneradores 
que  este  partido  desaparezca  y  no  se  encuentre  jamás. 

Pero,  por  otra  parte,  no  es  menos  necesaria  en  una  sociedad 
donde  se  conceda  amplia  libertad  á  la  manifestación  del  pen- 
samiento la  existencia  de  un  partido  encarnizado  contra  el  Ca- 
tolicismo. El  desenfreno  es  demasiado  grato  á  todas  las  pasio- 
nes, aun  las  más  torpes,  para  que  estas  no  se  desborden  en  su 
carrera  tan  pronto  como  sienten  roto  el  íreno.  T  asi  como  el 
Catolicismo  no  puede  menos  de  predicar  muy  alto  su  inexora- 
ble non  licet;  así  como  este  autorizado  oráculo,  uniendo  na- 
turalmente todas  las  almas  honestas ,  forma  una  opinión  pú- 
blica que  gravita  como  obstinada  pesadilla  sobre  los  desvergon- 


(1)  Alguoos  se  hao  resentido  de  la  denominación  de  partido 
católico,  usada  en  Francia  y  en  Bélgica:  unos  por  el  fervor  de  su 
íé,  que  no  les  permite  mirar  el  Catolicismo  como  un  partido,  con- 
siderando que  deben  ser  católicos  todos  los  hombres  honestos  j 
razonables;  otros  por  reñoada  hipocresía,  tt  fin  de  desacreditar  á 
los  buenos  catóhcos  que  resisten  á  los  Gobiernos  perseguidores. 
Pero  la  verdades,  que  si  bien  los  católicos  en  la  sociedad  religiosa 
no  pueden  ser  un  partido^  puesto  que  no  es  propiamente  religio- 
so el  que  no  es  verdadero  católico,  en  las  sociedades  políticas  que 
dan  cabida  á  todas  la«  opiniones,  constituyen  necesariamente  nn 
partido,  toda  vez  que  aquellas  sociedades  reconocen  políticamente 
como  ciudadanos  á  muchos  heterodoxos. 
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laiks  libertinos,  y  tiende  á  aniquilar  su  facción  j  la  libertad 
del  escándalo,  ó  al  menos  á  contenerlo  con  la  fuerza  moral, 
aai  esta  facción  debe  oponerse ,  debe  naturalmente  oponerse 
<»B  constante  reacción  para  quitarse  de  encima,  ora  con  frau- 
de, ora  con  violencia,  el  incómodo  é  implacable  censor. 

En  una  sociedad ,  pues»  que  admite  la  libre' manifestación 
de  todas  las  opiniones,  deben  encontrarse  necesariamente  des- 
pués de  la  revelación  católica  dos  partidos  extremos  é  irre- 
conciliables luchando  encarnizadamente  por  alcanzar  la  victo- 
ria hasta  exterminarse  uno  á  otro.  Las  armas  serán  diversas: 
el  católico  combatirá  con  un  propósito  de  todos  conocido, 
con  las  armas  de  la  razón,  de  la  justicia,  de  la  ley  ;  el  incré- 
dulo con  las  conjuraciones  de  los  sectarios  y  el  disimulo  xle  los 
hipócritas;  pero  el  ^último  fin  es  el  mismo  para  entrambos: 
¡exterminar  al  adversario! 

A  decir  verdad ,  esta  guerra  de  extermniio,  anunciada  ya  por 
Jesucristocuando  dijo  que  veniaá  traer  no  lapaz,  sino  la  espada 
día  tierra^  no  toma  desde  el  primer  impulso  todas  sus  gigantes- 
cas proporciones :  cada  partido  comienza  por  pedir  aquellas 
ventajas  más  inugnificantes  que  espera  conseguir  de  los  adver- 
amos más  tímidos  y  menos  resuellos ,  y  precisamente  por  esto 
Me  encuentran  siempre  en  ambos  campos  los  moderados  del 
juiío  medio,  los  cuales  creen  estar  en  la  verdad ,  pero  que 
solamente  huyen  del  extremo  del  bien  como  del  extremo  del 
mal ;  y  estos  forman  lo  que  se  llama  el  partido  ministerial^ 
pues  el  Gobierno  tiene  que  mantenerse  necesariamente  en 
este  medio,  si  no  quiere  declararse  resueltamente,  ó  católico 
ó  incrédulo ,  condenando  al  silencio  al  partido  contrario.  Pero 
semejantes  moderados,  gente  precaria ,  vehículos  de  transición, 
no  duran  más  que  lo  que  dura  la  debilidad  de  los  partidos  ex^ 
,  tremes;  los  cuales,  tan  pronto  como  llegan  á  la  plenitud  de  sa 
virilidad,  arrollan  á  esas  bellacas  nulidades  del  justo  medio^ 
y  corren  resueltamente  al  encuentro  de  sus  verdaderos  ad- 
vérsanos, para  disputarse  el  dominio  de  la  república.  Esta 
verdad  fué  ya  conocida  por  Macchiavello  en  un  discurso  al 
Pontífice  León  X ,  acerca  del  modo  de  reformar  el  estado  de 
Florencia ,  en  el  cual  demostraba  de  la  siguiente  manera  la 
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impotencia ,  la  iasubsistencía  esencial  de  toda  forma  inedia: 
^Ningún  estado  puede  establecerse  de  una  manera  duradera 
si  no  es,  ó  verdadera  monarquía,  ó  verdadera  república; 
porque  todos  los  Gobiernos  intermedios  son  defectuosos.  La 
razón  es  clarísima  :  la  monarquía  no  tiene  más  que  un  camino 
q«e  tomar  para  sus  resoluciones,  que  es  ^esconder  hacia  la  re- 
pública; y  de  la  misma  manera  la  república  tampoco  tiene  más 
-qne  el  que  conduce  á  la  monarquía.  Los  estados  medios  tienen 
dos  caminos ,  porque  pueden  ir  hacia  la  monarquía  ó  hacía  la 
república  ,  de  donde  nace  sn  instabilidad.»  Como  se  ve ,  esta 
es  cabalmente  la  razón  porque  hemos  dicho  que  es  débil  el 
poder  ejecutivo  de  los  moderados,  expuestos  perpetuamente. al 
doble  asalto  del  error  extremo  y  de  la  verdad  completa. 

Consultad  la  historia  n^derna  de  las  revueltas  políticas,  y 
encontrareis  escritas  sobre  todas  sus  páginas  esa  intoleran- 
cia dogmática  al  menos  de  los  partidos  extremos ;  intole- 
rancia que  la  moderación  de  gentes  demasiado  débiles  para 
-creer  por  completo,  y  demasiado  cobardes  para  ser  completa- 
mente malvadas,  puede  censurar  y  excomulgar  á  su  placer; 
pero  que  no  destruirá  jamáfí  en  aquellos  países  en  donde 
i>ritle  la  luz  del  Evangelio.  En  semejantes  países  no  ,hay 
medio:  4  triunfa  el  Evangelio,  y  la  impiedad  tendrá  que  es- 
conderse en  las  sombras  de  la  hipocresía ,  de  las  sectas  y  de 
ha  conjuraciones;  óti*ittnfii  la  impiedad,  y  e^  Evangelio  esco- 
llera entre  las  catacumbas  y  los  patíbulos;  ó  los  dos  adversa* 
rios  serán  dominados  por  un  partido  medio  que  se  sobrepon- 
;ga,  y  este  partido,  teniendo  mayoría  en  el  Parlamento,  hasta 
-eldia  de  su  completa  ruina  se  verá  atacado  por  dos  lados, 
por  loR  dos  partidos  éxtremosviaeoneíUables  igualmente  con  él 
y  entre  sí.  Por  consiguiente,  la  existencia  de  tres  partidos  9I 
inenos  es  una  necedad  loetttikle  en  las  sociedades  católicas 
modernamente  reformadas,  y  los  vicios  que  de  ella  se  originan, 
seguü  Helegarí,  deben  encontrarse' necesariamente  en  todas 
ritas. 

El  lector  l^forá  notado  ya  que  aquí  hemos  trazado  la  histo- 
ria de  todos  los  Parlamentos  modernos,  en  todos  los  cuales  se 
ban  venido  formando  pooo  á  poco  los  tres  partidos  menos  ipar- 
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xados  si  se  aoiere  al  principio,  y  encubiertos  con  diversas 
sombras  políticas.  Pero  estas  sombras  desvanecidas  poco  á 
poco  dejaron  destacarse  luego  por  un  lado  la  legitimidad  re- 
ligiosa, por  el  otro  la  impiedad  anárquica,  y  en  medio  to- 
dos los  que  no  comprendían  la  fuerza  de  los  principios,  ó  no 
tenían  valor  para  profesarlos,  se  mostraban  de  hecho  los  raás 
viles  y  ios  menos  lógicos;  todos  aquellos ,  diremos  con  Mele- 
gari,  que  incapaces^ de  tener  una  opinión  propinó  de  soste- 
nerla, se  acomodaban  gustosos  en  ese  gran  partido  que  tenia 
en  su  hibridismo  la  razón  de  su  momentáneotriunfo  {i).  El 
profesor  turinés  que  no  echa  de  ver  que  esa  multiplicidad  de 
partidos  es  consecuencia  inevitable  del  espíritu  heterodoxo  in- 
troducido en  las  sociedades  católicas,  lo  atribuye  á  culpa  de  las 
naciones,  tomando  el  efecto  por  la  causa  y  vice- versa.  Fran- 
cia, dice,  reuniendo  todos  los  elementos  moderados  de  los  di- 
versos  partidos  civiles  para  formar  un  solo  partido  gubemü" 
íivo,  condenó  á  aquellos  partidos  á  la  inmoderación:  debia 
decir^  por  el  contrario:  la  inmoderación  esencial  de  los  dos  ex- 
tremos condenó  á  Francia  á  reunir  todos  los  elefnentos  modera- 
dos,  es  decir,  capaces  de  transigir  entre  la  concieucia  y  laím'^ 
piedad.  Cualquiera  que  conozca  cuáles  eran  ios  propósitos  del 
p'artido  volteriano  desde  el  momento  que  se  abrió  el  Parla- 
mento francés,  comprenderá  perfectamente  que  la  inmodera- 
ción estaba  en  los  partidos  ixtremos  antes  que  el  Gobierno 
comenzase  á  obrar.  Entre  estos  dos  extremos,  las  opiniones 
políticas  hubieran  podido  conciliarse  sí  hubiese  imperado  el  Ca- 
tolicismo, reconociéndose  por  todos  la  legitimidad  de  aquella 
autoridad  que  habia  escrito  el  Estatuto  fundamental,  y  recono- 
ciéndose también  por  consecuencia  la  fuerza  <obligatoria  del 
Estatuto  tsú»fuo.  Pero  los  volterianos  no  querían  á  un  Borboa 
á  la  cabeza  de  ufr Gobierno  cakMico;  y  mientras  hipócritamen- 
te aparentaban  moderación,  preparaban  la  subversión  civil  y 
religiosa  con  intrigas  y  por  medio  de  sectas ,  con  un  dilnví» 
de  publicaciones  obscenas,  con  su  oposición  á  lasmbiones  y  á  la 
Iglesia,  que  no  supo  atemperarse  al  justo  medio,  y  luchó  con 


(i)    Risorgiment0  del  50  de  Noviembre,  columna  Xt. 
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aquella  generosidad  de  fé  que  entonces  se  llamó  tiranía  cleri- 
cal, y  hoy  se  aplaude  como  única  salvación  de  Francia. 

¿Qué  debía  faneer  en  tal  caso  el  ministerio?  ¿Dar  todo  á  la 
Iglesia?  gritarían  los  impíos .  ¿  Dar  todo  á  los  impíos?  gritaría 
la  Iglesia.  Se  colocó  en  primer  término,  dice  el   profesor,  el 

concepto  de  un  partido  medio que  hizo  desbordarse  á  los 

extremos,  precipitándolos  en  el  sendero  de  la  revolución.  De- 
bía decir,  por  el  contrario,  los  extremos  inconciliables  preci- 
pitaron al  Gobierno  en  el  3endero  del  justo  medio. 

Después  de  vituperar  de  igual  manera  á  España,  Portugal  y 
á  todos  los  Gobiernos  alemanes  é  italianos ,  el  A.  recurre  como 
contraprueba  á  los  ejemplos  de  Inglaterra  y  Bélgica,  donde  dos 
solos  partidos,  dice,  representan  todas  las  opiniones  del  país; 
y  atribuye  esta  felicidad  en  Inglaterra  á  la  madurez  de  la  na- 
ción, y^en  Bélgica  á  la  ca(>acídad  del  Soberano.  Pero  por  poco 
que  en  ello  se  medite ,  se  comprenderá  que  la  felicidad  atri- 
buida á  aquellos  dos  Parlamentos,  como  libres  ambos  de  alian- 
zas bastardas ,  es  consecuencia  natural  de  las  condiciones  en 
que  nacieron»  según  las  doctrinas  explicadas  por  nosotros.  En 
cuanto  á  Bélgica ,  lo  dice  explícitamente  Melegari :  Su  revo* 
lucion  fué  obra  de  una  coalición  de  dos  partidos,  colocados 
primeramente  por  un  partido  medio  (el  holandés)  fuera  de  la 

Constitución Después  de  la  victoria,  los  dos  partidos  se 

encontraron  divididos,  según  sus  tradiciones  históricas,  asu* 
miendo  nuestro  nombre,  el  uno  de  partido  católico,  el  otro  de 
partido  liberal  (i). 

Pero  por  lo  mismo  que  en  aquel  dichoso  país  predominaba 
vigorosamente  el  Catolicismo,  debió  suceder  lo  que  hace  no- 
tar Melegari ,  que  el  partido  católico  gobernase  largo  tiempo  y 
obligase  en  consecuencia  á  los  liberales  á  no  manifestar  por 
completo,  como  hoy  comienzan  á  hacerlo,  su  odioá  la  Iglesia 
y  su  propósito  de  despojarla,  maniatarla  y  aniquilarla.  El  ejem- 
plo de  Bélgica,  por  consiguiente,  único  en  el  mundo,  noprue* 
ba  la  posibilidad  de  que  exista  un  Parlamento  constantemeníe 
dividido  en  dos  solos  partidos,  en  una  sociedad  católica  reforma- 


(i)    RUorgimento  áéi  2  de  Diciembre,  columna  XII. 
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da  á  la  moderna;  prueba  tan  solo  quo  los  dos  partídos  extre» 
mos  se  encuentran  allí  profundamente  divididos  por  la  caída  re- 
pentina del  partido  medio.  Perodemos  tiempo  ti  tiempo,  y  osa- 
mos pronosticar  sin  ser  profetas,  que  ó  los  católicos  volverán 
al  Gobierno  y  harán  todo  lo  posible  por  los  medios  morales  y 
legales  para  lanzar  de  la  Cámara  todo  elemento  it  increduli- 
dad ,  de  modo  que  las  leyes  sean  puramente  católicas,  ó  conti- 
nuarán los  liberales  ganando  terreno  y  formará»  un  partido 
medio  más  marcado,  que  reprobará  álos  católicos  por  exage- 
rados y  á  los  liberales  por  anárquicos. 

En  Inglaterra  las  cosas  han  sucedido  de  muy  distinta  mane- 
ra: oprimido  y  poco  menos  que  aniquilado  politicamente  el  Ca- 
tolicismo por  las  tiranías  de  Enrique  Yin  y  de  Isabd,  é  iaocu- 
lado  prof undamenle  en  el  pueblo  aquel  antipapismo  que  en  su 
agonía  tuvo  aun  hace  poco  tiempo  tanta  fuerza  para  WasfiNuar 
como  Argante  moribundo  en  el  bilí  de  los  títulos  ,  el  partido 
t^atólico  puede  decirse  extinguido  en  el  Parlamento.  De  alar- 
te que  á  la  llegada  de  los  Oranges ,  cuando  el  Parlamento  dictó 
las  formas  del  presente  Estatuto ,  operó  libremente  sin  in- 
fluencia de  aquel  terrible  adversario;  Estatuto  del  cual,  por  otra 
parte ,  los  antiguos  Parlamentos  ingleses  han  recibido  la  vida 
y  la  forma  primitiva  cuando  sólo  el  Catolicismo  dominaba  en 
Inglaterra.  Ño  vamos  á  recordar  en  qué  época  se  formó  el  do- 
bla partido ,  aunque  el  recurso  seria  curioso  para  quien  qtti« 
«iera  comprender  cuanto  ha  quedado  ea  las  instituciones  in- 
glesas de  las  costumbres  y  tradiciones  católicas ,  aun  deqNies 
que  el  Catolicismo  fué  sustraído  por  hombres  hipócriti»  á 
aquel  desventurado  pueblo,  dejándde  sólo,  á  fin  de  que  no 
echase  de  ver  la  traición ,  las  formas  externas  de  los  temiólos  y 
de  la  liturgia  que  sobreviven ,  aunque  como  cadáveres  y  mo- 
mias. 

Pero  aun  cuando  las  formas  de  los  antiguos  Parlamentos 
nada  hubiesen  influido  en  el  moderno,  ¿qué  maravilla  es  que 
al  caer  los  Stuardos  se  formasen  los  dos  pftrtidos  como  ea 
Bélgica  al  caer  los  holandeses?  El  Catolicismo,  indicado  por 
nosotros  como  razón  de  la  inconciliabilidad  de  los  dos  par- 
tidos,  estaba  como  muerto  políticamente  en  Inglaterra ,  y 
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apenas  tolerado  civilinente  á  despecho  de  las  leyes,  ¿cómo, 
pues»  habría  podido  penetrar  en  el  Parlamento  y  formar  un 
t^cer  partídof  Pero  emancipados  los  católicos,  mirad  qué 
confusión  introdujo  en  los  dos  ejércitos  la  cuestión  del  biU 
acerca  de  los  títulos  eclesiásticos.  Dejad  que  prosiga  la  inva- 
sión del  Catolicismo,  y  me  diréis  después  si  continuarán  las  con- 
ciencias haciéndose  tan  elásticas  para  no  daflar  los  intereses 
del  propio  partido. 

Ciertamente  en  Francia,  en  Bspafta  y  en  los  Gobiernos  ita- 
lianos, en  los  que  el  espíritu  católico  se  mantiene  en  vigor  por 
la  misericordia  de  Dios,  tan  pronto  como  dejó  de  reconocerse 
en  el  Catolicismo  la  única  Religión  del  Estado,  y  se  concedió  al 
volterianismo  y  á  la  heregía  entera  libertad,  fué  imposible  que 
todas  las  opiniones  se  concentrasen  en  dos  solos  campos;  en 
atención  i  que  los  incrédulos  quieren  sacar  adelante  los  inte- 
reses materiales,  que  podría  sufrir  el  dualismo  de  las  opinio* 
nes,  por  ciertos  medios  que  los  buenos  católicos  no  podrán 
aceptar  jamás.  De  lo  cual  resulta  que  muchos  que  por  interés 
político  se  afiliaron  á  una  bandera  tienen  que  separarse  de 
ella  por  sentimiento  religioso,  y  asi  se  irán  formando  esos 
partidos  volantes,  con  los  que  jamás  podrá  conciliarse  la  es- 
tabilidad de  semejantes  institucÍG»ies.  Y  en  cuanto  á  Inglater- 
ra misma,  de  que  acabamos  de  hablar,  lédse  un  testimonio 
recientisimo  en  las  siguientes  palabras  del  Morning^Herald  del 
16  de  Diciembre,  insertas  en  el  Risorginietito  del  21  de  Di- 
ciembre de  1851:  «Nuestra  actual  Cámara  de  los  comunes 
tiene  cierta  semejanza  con  la  pobre  Asamblea  de  Francia,  por- 
que no  está  en  condiciones  de  hacer  el  bien  del  país.  Se  com- 
'  pone  de  múltiples  y  diversas  fracciones,  que  algunas  veces  en- 
gendran combinaciones  extraordinarias.»  Para  engañarse  acer- 
ca de  los  resultados  que  esto  debe  producir,  seria  preciso  estar 
ciego  hasta  el  punto  de  pasar  por  una  de  las  tres  proposicio- 
nes siguientes:  ó  que  los  católicos  convendrán  en  violar  la  Be- 
ligion,  al  menos  dejándola  en  manos  de  sus  enemigos;  ó  que 
los  incrédul<»  se  resignarán  á  vivir  bajo  leyes  enteramente  ca- 
tólicas, disminuyendo  constantemente  en  número  y  en  impor- 
tancia; ó,  por  último,  que  el  gobernante  será  tan  vil  como  es 
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menester  para  declararse  católico  al  triunfar  los  católicos  y 
perseguidores  del  Catolicismo,  al  triunfar  los  incrédulos.  Pero 
siendo  estas  tres  proposiciones  todas  igualmente  increíbles,  los 
constitucionales  tendrán  que  resignarse  á  ver  el  Parlamento 
dividido  al  menos  en  tres  partidos,  hasta  tanto  que  el  Estado 
no  se  declare,  ó  enteramente  católico,  ó  perseguidor  encarni- 
zado. T  he  dicho  dividido  al  menos  en  tres  partidos,  porque 
cuando  él  Catolicismo  se  doblega  á  las  influencias  del  libre  exa- 
men en  ciertos  cerebros  enfefmos,  esa  misma  flexibilidad  se 
muestra  con  variedad  en  diversos  puntos,  queriendo  el  uno  que 
se  conserve  lo  que  por  el  otro  se  sacriGca;  y  así,  no  solamente 
tres,  sino  cinco  y  diez  partidos  pueden  formarse,  cada  uno  de 
los  cuales,  sin  ser  completamente  católico,  se  separa  en  aquel 
punto  en  que  el  escrúpulo  llega  á  ser  insuperable. 

La  historia  del  Parlamento  piamontés  confirma  plenamente 
lo  que  hasta  ahora  llevamos  dicho,  por  más  que  el  catedrático 
le  tribute  uti  elogio  tan  subido  hasta  el  punto  de  dárnoslo  como 
tipo  de  unidad  parlamental.  Perdónese  la  arcadica  ingenuidad 
de  semejante  cumplimiento  de  un  profesor  público  para  con  sus 
mecenas.  Los- cumplimientos  no  son  siempre  mentiras,  y  tam- 
poco yo,  aunque  me  declare  humildisimo  siervo  vuestro, 
seré  acusado  de  mentiroso  si  rehuso  lavaros  la  cara  ó  limpia- 
ros los  zapatos.  Use,  pues,  aquel  libremente  de  su  cortesía;  pero 
permítanos  á  nosotros  ver  con  nuestros  ojos  y  contemplar  ea 
la  Cámara  piamontesa  ese  desmenuzamiento  de  partidos  que 
deploraba  Balbo  en  h  Revista  italiana,  como  hoy  lo  echa  en 
cara  Brofferio  con  formas  un  tanto  duras.  Menabrea  y  Balbo  » 
Despine  y  Palluel  podrán  enhorabuena  apoyar  al  ministerie 
en  los  ferro-carriles ,  pero  no  en  la  guerra  contra  el  Papa : 
Brofferio  y  Borelht ,  no  satisfechos  con  la  guerra  contra  A 
Papa,  pretenderán  todavía  más,  la  expulsión  de  los  Obis- 
pos y  el  despojo  de  los  Curas;  esperamos  «que  ni  esos  cederán 
á  los  primeros,  ni  los  primeros  á  los  segundos.  En  el  Pia«^ 
monte,  pues,  la  alternativa  es  inevitable :  ó  gobernar  con  uno 
de  los  partidos  extremos,  ¿  formar  una  mayoría  moderada  que 
se  vea  comprimida  por  [entrambas,  y  por  entrambas  despeda- 
zada. 
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Hé  aquí  de  qué  manera  en  un  pais  católico,  no  gobernado 
católicamente,  se  debe  formar  por  necesidad  aquella  espú- 
rea moderación  que  el  A.  pinta  tan  á  lo  vivo  y  tan  justamente 
detesta  en  la  segunda  parte  de  su  discurso  ,  sin  notar  que  en 
esa  pintura  de  los  moderados  hace  la  sátira  de  su  propio  par- 
tido ,  cuando  se  habia  propuesto  elogiarlo ;  ni  le  disculpa  el 
protestar  inmediatamente  de  que  él  no  habló  del  Piamonte, 
sino  de  la  Inglaterra  antigca  y  de  la  Francia  orleanista.  Léase 
esta  decripcion  de  los  moderados,  que  es  propiamente  un  ca- 
ramelo, no  ciertamente  para  todos  los  paladares,  pero  si  para 
muchas,  y  entre  ellos  el  nuestro: 

«Un  partido,  sin  carácter,  sin  tendencia  marcada,  al  cual 
>se  da  el  nombre  de  moderado,  como  si  la  moderación  con- 
asistiese  en  no  tener  opinión  franca.  Nombre  en  mal  ho- 
3»raymuy  débilmente  escogido  para  encubrir  bajo  el  velo  del 
»amor  al  pais  todas  las  apostasias,  las  ambiciones  más  in- 
«nobles,  propósitos  menos  legítimos.  Con  este  nombre  se 
>han  juntado  naturalmente  todos  los  que,  siendo  incapaces  de 
•tener  opinión  propia,  se  acomodaban  gustosos  á  ese  gran 
Apartido.  De  donde  resulta  que  las  naciones  parecen  repre- 
Asentadas  en  todas  sus  fuerzas .  y  no  lo  están  >  sin  embargo^ 
»má8  que  en  sus  vicios.»  (Nótese  bien  que  se  habla  de  lá 
representación  que  no  representa,  de  la  que  heñios  tratado 
en  el  capitulo  precedente).  «No  teniendo  los  Gobiernos,  ni 
»la  conciencia  de  su  propio  derecho,  ni  la  de  su  fuerza  (i), 
«fueron  en  cambio  débiles  más  bien  que  moderados;  astutos 

»y  no  prudentes;  no  conciliadores,  sino  corruptores Pro* 

»curó  seducir  con  programas Trató  de  ganar  con  títulos 

»y  pingues  empleos Hizo  mercado  de  la  justicia,  délos  ofí- 

«cios  públicos  y  de  los  honores Se  encontraron  con  ocultos 

•favores  amigos  secretos  de  las  facciones  más  hostiles.  Se  cor- 
»rompier<m  las  elecciones,  se  sobornaron  órganos  de  la  opinión 
•pública  ;  fué  alentada  la  inmoralidad  política ,  ridiculizada  la 
•constancia  en  los  principios ,  escarnecida  la  fidelidad  en  el 


(1)    Hé  aquí  los  mioistros  sin  derecho  y  sin  fuerza  descritos 
por  la  Gtm7/é  Callonca. 
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»deber Inglaterra,  después  de  su  dolorosa revolucioii ,  se 

»encoDtró  la  primera  sometida  á  tan  torpes  condiciones T 

»si  el  sistema  inaugurado  por  Roberto  Walpole ,  que  pagaba 
»á  los  diputados  para  hacer  que  votasen  «onforme  á  su  coki- 
»ciencia,  según  él  decía  cínicamente,  hubiera  durado  por 
»más  tiempo,  aquella  noble  nación  hubiera  perdido  su  li- 

»bertad En  nuestros  días  hemos  visto  presentarse  bajo  di- 

»yersos  aspectos  esta  misma  plaga  en  el  continente  europeo, 
»en  donde  las  naciones  son  casi  todas  impotentes  para 
»encontrar  un  remedio  eflcaz .  por  efecto  del  abatimiento  mo- 
rral en  que  han  caído;  y  se  quiso  buscar  en  el  principio 
«disolvente  que  nace  de  esta  plaga  la  razón  de  tantas  revolu- 
vQÍones  que  ahora  conmueven  tan  fuertemente  no  el  orden  cons- 
vtitucional ,  sino  el  orden  social. 

»Bajo  el  manto  de  la  moderación ,  y  dando  fatal  ejemplo, 
»se  han  reunido,  consiituyendó  en  diversas  naciones  partidos 
•gobernantes,  tuertes  por  el  nüo^ro,  no  por  el  valor  moral; 
«parásitos,  no  devotos;   crueles  por  miedo,  no  por  valor; 

«torpes ,  débiles ,  indecisos ,  no  moderados 

» (1).»  jBasta,   p^r  piedad!  ¡basta,  Sr.   Melé- 

garí!  ¡Detente,  vil  é  indiscreta  pluma  mía!  Y  vosotros,  be- 
névolos lectores ,  perdonad ,  perdonad  lo  largo  de  la  ci'ia  por 
su  importancia.  Muchas  veces  hemos  querido  terminarla,  y  el 
interés  del  pensamiento  siguiente  nos  importunaba  para  que 
continuásemos  aun  á  pesar  nuestro.  No  podemos  comprender 
cómo  el  auditorio  del  profesor  tuvo  cachaza  para  tragarse  este 
panegírico;  este  sólo  acto  de  heroica  moderación  basta  para 
bautizarlo  de  moderado.  Por  nuestra  parte,  nos  regocijamos 
creyendo  ver  poco  menos  qu^  la  harina  de  nuestro  saco.  ¿No 
os  parece  estar  oyendo  nuestro  Eiímbn  crítico  ,  que  llama 
mal  capital  á  casi  todas  las  Constituciones  de  Europa;  que 
atribuye  la  culpa,  no  á  la  naturaleza  de  un  Gobierno  tem- 
plado en  esta  ó  en  la  otra  forma  ^  sino  al  abatimiento  moral 
de  las  conciencias?  ¿Y  aqtiella  corrupción  de  ios  electores, 
y  aquel  mercado  de  empleos,  y  aquel  comprar  los  órgano» 


(i)    ñisargimento  del  50  de  Noviembre,  columna  XIL 
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4e  la- opinión^  los  periódicos?  ¿Y  aquella  inmoralidad  polítiea 
alentada  y  aquellos  amigos  soUbroados  en  el  partido  enemigo? 
jNoson  todas  piedras  preciosas  que  nos  deslumhran?  Pero  lo  más 
hermoso  es  que  no  se  han  echado  al  acaso  aquí  y  allá  sin  propó- 
sito alguno  en  un  razonamiento  disparatado  y  heterogéneo:  to- 
das esas  piedras  preciosas  están  incrustadas  en  oro,  porque 
así  resulta  del  tegido  del  raciocinio ,  y  tienen  en  él  su  natu* 
ral  engarce.  El  orador  sostiene  que  un  Gobierno  constitu* 
cienal  caerá  en  todos  aquellos  excesos  siempre  que  do  pueda 
dividirse  francamente  en  dos  partidos  políticos  que  gobiernen 
altematÍTamente.  Ahora  bien :  es  imposible  que  en  un  país 
católico  luche  libremente  la  incredulidad  con  la  conciencia 
pública ,  sin  que  se  forme  un  partido  intermedio  compuesta 
de  todos  aquellos  que,  ó  no  comprenden  su  religión^  ó  están 
prontos  á  venderla  por  interés  material.  Lue^o  la  espúrea 
moderación  en  semejantes  países  es  inevitable ,  según  la  doc- 
trina de  Melegari:  eílaes  la  que  debe  prevalecer  comunmente» 
la  que  prevalece  hoy  en  el  Piamonte ;  su  carácter  y  sus  cua- 
lidades acabáis  de  verlos  descritos  por  el  valiente  catedrático. 
El  unico  remedio  seria  que  un  gobernante  incrédulo  pusie- 
se alternativamente  al  frente  de  los  negocios,  como  quiera 
Melegari ,  partidos  contrarios ;  procurando  conciliarios  coma 
se  concillan  los  partidos  políticos.  Pero  asi  como  la  religión 
no  admite  transacciones  en  las  conciencias  católicas,  la  con- 
ciliación tiene  que  ser  siempre  precaria  y  los  católicos  usarán 
de  todos  los  medios  para  convertir  á  los  pueblos  y  abolir  la 
incredulidad^  como  ésta  usará  también  de  todos  ios  medios 
para  encadenar  y  destruir  la  Iglesia.  Lo  que  habrá  ,  por  con- 
siguiente, no  será  conciliación,  sino  guerra,  y  el  gobernante 
propinará  á  sus  pueblos  á  sabiendas ,  ora  ponzoña ,  ora  antido- 
to, y  caerá  en  el  oprobio  de  la  cobardía,  ora  blasfemando  após- 
tata con  los  incrédulos ,  ora  vigilando  hipócrita  con  los  católir 
COS.  ¿Es  esto  posible  en  una  nación  católica,  con  un  Príncipe 
católico  ?  Y  aun  siendo  no  solo  posible  sino  practicable  tanta 
Tergúenza ,  ¿será  un  honor  para  el  Gobierno  constitucional  el 
necesitar  de  eso,  no  ya  para  prosperar^  sino  como  condición 
TÍtal  de  sn  existencia? 
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Héaquí^  pues»á  qué  se  reduce  finalmente  el  elogio  del 
Gobierno  constitucional  á  la  moUerna^  compuesto  este  año  por 
el  proíesor  tnrinés ;  á  decir  que  para  andar  exento  en  las  na- 
ciones católicas  de  los  vicios  más  abyectos,  canonizados  bajo 
el  nombre  de  moderación,  debería  el  Parlamento  dividirse  en 
dos  solos  partidos;  condiciones  imposibles  sin  apestasia  é  hi- 
pocresía. Ahora  diga  el  lector  si  esto  es  elogio  ó  sátira. 

Y  ¡qué  diría  m  leyese  en^u  original  los  argumentos  con  que 
demuestra  su  asunto!  Aseguro  que  á  la  sátira  se  juntaría  por 
contera  la  ridiculez.  ¿T  no  bastaría  al  efecto  la  sola  enunciacioa 
del  teorema  con  que  el  A.  se  propone  probar  qm  esta  virtud  (la 
moderación)  e$  fruto  natural  de  estos  sistemas  mientras  se 
mantienen  en  su  verdad^,  (1).  Si  yo  quisiese  hacer  el  panegírico 
del  profesor  turinés  y  tratase  de  demostrar  que  enseña  siem- 
pre  la  verdad  mientras  no  enseña  despropósitos,  ¿no  se  diría 
queme  había  propuesto  satirizarle?  Cierto  que  sí. ¿T  por  qué? 
Porque  para  elogiar  á  un  profesor,  es  preciso  demostrar  que 
enseña  la  verdad  absoluta  y  no  condícionalmente.  Por  esto  Me- 
legari,  ó  no  debía  decir  mientras  que,  ó  debía  probar  que  el  vi- 
cio se  encuentra  rarísima  vez.  Pero  el  candido  escritor,  no  sólo 
repite  de  cuando  en  cuando  la  condición — cuando  (el  Gobier- 
no) está  de  hecho  en  su  verdad  según  su  ley  natural,  etc.,-^ 
sino  que  repite  muchas  veces,  y  ya  lo  habéis  visto,  que  hasta 
ahora  sólo  una  nación  se  ha  mantenido  firme  en  la  verdad 
constitucional. 

Habéis  visto  la  ingenuidad  del  asunto;  ved  ahora  la  in- 
genuidad de  la  prueba:  el  Gobierno  representativo  es  racional' 
mente  el  más  moderado,  porque  no  está  en  su  verdad  sino  en 
cuanto  es  tutela  de  todos  los  derechos  (2).  ¿Qué  decís  de  este 
raciocinio?  A  mí  me  parece  de  una  elasticidad  portentosa:  si 
mañana  quisiéramos  justificar  la  moderación  del  pasado  Gobier- 
no de  Argel  según  aquel  modelo,  podríamos  hacer  una  her- 
mosa apología  en  estos  términos:  «Ningún  Gobierno  está  en  su 
verdad  sino  cuando  es  tutela  de  todos  los  derechos;  luego  el 


(1)  Bisorgitnento  del  ^  de  Noviembre. 

(2)  Ibid. 
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Gobierno  de  Argel,  cuando  estaba  en  su  verdad,  era  tutela  de 
todos  los  derechos.  Pero  la  tutela  de  todos  los  derechos  es  el 
colmo  de  la  moderación;  luego  el  Gobierno  de  Argel  era  el 
colmo  de  la  moderación. — Pero  el  Bey  pirateaba,  apaleaba  á  loa 

esclavos,  violaba  los  tratados — Peor  para  él;  entonces  no 

estaba  en  la  verdad  de  su  Gobierno.»  ¿Qué  os  parece  de  la 
apología? 

Podríamos  multiplicar  citas  semejantes,  que  os  dejarían  sor- 
prendidos; citaremos  por  vía  de  ejemplo  que  aunque  la  fuer- 
za es  siempre  condición  primera  de  la  moderación^  no  obs- 
tante, la  Monarquía  pura  (reputada  por  los  publicistas  como  el 
más  fuerte  de  los  Gobiernos)  no  es  un  Gobierno  sustancialmente 
moderado;  que  las  aristocracias  no  se  templan  sino  por  la 
conciencia  de  su  debilidad,  como  atestiguan  las  aristocracias 
griega  y  romana  y  la  de  ia  Edad  media  (1);  y  estas  aristocra- 
cias tan  débiles,  contaban  más  siglos  que  lustros  los  fuertes 
Gobiernos  constitucionales;  que  la  democracia  es  en  abstrac- 
to el  Gobierno  más  legitimo,  y  por  consiguiente  el  más  fuerte, 
y  sin  embargo  es  el  más  débil,  por  defecto  irremediable  de  sa 
organismo;  por  donde  se  ve  que  la  democracia  abstracta  es  un 
Gobíer  JO  sin  organismo,  y  que  de  no  tener  organismo,  nace  el 
ser  legitimo  y  fuerte! 

Pero  si  hubiéramos  de  poner  en  evidencia  todas  esas  mara- 
villas, ¡pobres  de  nuestos  lectores!  no  acabaríamos  en  un  dia. 
Contentémonos,  pues,  con  transcribir  una  corta  muestra  de^ 
los  elogios  que  //  Risorgimento  tributa  á  la  misma  torma  de 
Gobierno,  haciéndose  eco  de  Melegari.  //  Risorgimento  en- 
cuentra una  ventaja  capital  del  sistema  constilucional,  en 
que  ahoga  al  individuo  y  salva  las  instituciones.  Toda  idea 
tiene  sus  partidarios,  toda  doctrina  sus  adoradores,  todo 
sistema  sus  intrumenlos  que  la  soberanía  nacional,  el  poder 
monárquico  é  el  poder  electoral  toma  ó  deja,  según  lo  cree 
necesario:  asi  la  nave  del  Estado  está  siempre  en  voga,  y  su 
mecanismo  se  fortifica  con  todas  las  convicciones  y  con  to- 
4os  los  principios;  no  hay  soplo  de  la  opinión  pública  que  no 


0)    Ibid. 
T<»io  a. 

Digitized  by 


Googk 


214  .  AP.  PRÁCT.  DE  LOS  PR^^CIPIOS  TEÓRICOS 

encuentre  una  vela  adaptada  que  lo  recoja;  no  hay  resorte^ 
qué  después  de  haber  jugado  en  un  sentido  sea  obligado  á  ju^ 
gar  en  sentido  inverso  (1).  Lo  que  en  lengua  vulgar  significa 
que  la  nave  del  Estado  está  siempre  en  voga ,  porque  varia 
de  dirección  á  cualquier  caonbio  de  viento ;  que  se  fortalece 
con  todas  las  convicciones  y  todos  los  principios»  porque  na 
tiene  convicción  ni  principio  alguno  ;  que  los  resortes  no  se^ 
ven  obligados  á  jugar  en  sentido  inverso  ,  porque  al  cambiarse 
de  sentidos^  que  es  cosa  frecuentísima  ,  se  cambian  todos  los 
resortes,  No  dudarán  ciertamente  nuestros  lectores  deque  por 
nuestra  parte  suscribiriamos  con  plenísimo  asentimiento  á  to- 
dos esos  atributos,  bien  sean  encomio  ó  bien  sátira;  joii!  qué- 
dese esto  á  cargo  del  Risorgimento. 

Promete  después  el  articulista  que  Melegari  tratará  inme- 
diatamente del  primer  artículo  del  E^tatuto^  concebido  en  lo* 
siguientes  térhfiinos :  La  Religión  católica,  apostólica,  romana 
es  la  única  Religión  del  Estado.  Los  demás  cultos  existentes^ 
se.  toleran  con  arreglo  d  las  leyes  (2).  ¡Considerad  qué  abun- 
dante pasto  de  conceptos  peregrinos  se  nos  va  á  ofrecer  en 
esta  otra  lección,  y  especialmente  en  la  respuesta  á  las  obje- 
ciones de  la  escuela  Mra»teológica !  Pero  por  ahora  II  Risor^ 
gimento  nos  regala  solamente  en  forma  de  preludio  un  bos- 
quejo trazarlo  por  aquel  profesor  de  la  confusión  que  nace  de 
la  unión  de  las  dos  sociedades,  espiritual  y  temporal.  Hé  aquí 
Jas  palabras   del  profesor:  Únansela  Iglesia  y  el  Estado,  la 

sociedad  libre  con  la  sociedad  forzosa la  sociedad  que 

tiene  por  ley  la  verdad  y  por  legislador  á  Dios,  con  la  5o- 
cicdad  que  tiene  por  ley  la  opinión  y  por  legislador  al  hom^ 
bre ,  la  institución  que  tiene  por  vinculo  la  caridad ,  con  la 
que  tiene  por  vinculo  la  fuerza.,...  Coloqúense  en  la  mt^md 
linea  los  símbolos  y  los  Estatutos ,  los  Cánones  y  las  leyes,  el 
Altar  y  el  Trono.....  y  asi  la  Iglesia  ,  como  el  Estado,  no  con* 
seguirán  más  que  empeorar  las  consecuencias  de  la  primera 
caída  (3). 


(i)    Risorgimento  del  4  de  Diciembre. 

(2)  Ibid. 

(3)  Risorgimento  del  4  de  Diciembre. 
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Deploramos ,  añade  el  articulista ,  la  falla  de  espacio ;  pe- 
ro nuestros  lectores  deplorarán  probablemente  que  haya  teai-^ 
do  tanto  para  hacernos  saber  que  el  Gobierno  constitucional 
no  tiene  por  ley  la  verdad  ,  no  tiene  por  vinario  la  caridad; 
y  que  para  imponer  en  la  misma  línea  los  símbolos  y  los  Es- 
tatutos ,  el  Altar  y  el  Trono  ,  es  menester  negar  los  símbolos 
y  destruirlos  aliares.  Nuestros  lectores  creían  quizá  que  para 
no  colocar  en  la  rnisma  linea  el  Altar  y  el  Trono,  bastaría  el 
Trono  al  pié  del  Altar,  creían  que  en  vez  de  separar  los  Es^ 
fatutos  de  los  símbolos,  seria  más  oportuno  que  la  opinión  se 
conformase  con  la  verdad.  Pero  semejantes  antiguallas  han 
pasado  de  moda ,  al  menos  en  aquella  sociedad  en  que  la 
moderación  brota  espontáneamente  de  la  lucha  parlamental. 

Sepárese,  pues,  la  sociedad  libre  que  tiene  por  ley  la  ver- 
dad, de  la  sociedad  forzosa  que  tiene  por  ley  la  opinión,  y 
vosotros,  benévolos  lectores,  escoged  lo  que  más  os  agrade,  ya 
que  el  vivir  en  las  dos  sociedades  se  ha  declarado  imposible ,  y 
toda  vez  que  es  imposible  el  reunirías  é  igualmente  im- 
posible el  vivir  en  dos  sociedades  separadas.  Y  puesto  que 
la  Iglesia  que  fué  instituida  por  el  Divino  Reparador  pre- 
cisamente para  corregir  en  la  sociedad  humana  las  conse- 
cuencias de  la  primera  caída  ^  no  hace  otra  cosa  quQ  em» 
peorarlas,  ¡vayase  con  Dios,  y  deje  á  la  sociedad  entregada 
al  feliz  imperio  de  la  opinión  y  al  dulce  vinculo  de  la  fuerza! 

Ya  vé  el  lector  que  nuestros  adversarios  no  escasean  los 
testítooníos  en  favor  nuestro :  un  senador  académico  nos  ha 
demostrado  con  un  largo  discurso  que  la  libertad  á  la  moder- 
na obliga  á  los  ministros  á  apoderarse  délas  inteligencias  por 
medio  de  la  instrucción  pública,  por  donde  se  vé  cómo  entien- 
de aquel  la  libertad.  Después  el  profesor  de  derecho  constitu- 
cional nos  ha  dicho  tantas  cosas  acerca  de  los  Gobiernos  re- 
presentativos, que  la  introducción  por  sí  sola  confírlha  por  lo 
menos  la  mitad  de  las  imputaciones  publicadas  por  nosotros 
contra  el  principio  heterodoxo.  Por  último,  //  Resorgimento 
de  moderada  y  soñolienta  memoria  mete  su  cucharada  en  la 
última  parte  del  panegírico  para  recordarnos  explícitamente, 
que,  á  su  entender,  el  Gobierno  constitucional  és  un  Gobierno 
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irreligioso  (separación  de  la  Iglesia),  es  un  Gobierno  mentiro* 
80  (guiado  no  por  la  verdad,  sino  por  la  opinión)  y  e^  un  Go- 
bierno despótico  (apoyado  en  la  fuerza).  Dadle  las  gracias  ea 
nuestro  nombre  sí  por  ventura  llega  a  vuestras  manos  algu- 
na hoja  escapada  á  la  indiscreta  rapacidad  de  los  fruteros  y 
pescaderos,  porque  jamás  nos  hablamos  atrevido  nosotros  á 
esperar  de  él  una  conñrmacion  tan  explícita  de  lo  que  hemos 
dicho  acerca  del  poder  ejecutivo  y  del  modo  con  que  debe  go- 
bernar bajo  la  influencia  del  principio  heterodoxo.  Nosotros 
entretanto,  después  de  haber  examinado  en  las  sociedades  li- 
berales los  sentimientos  con  que  debe  mandar  un  ministerio 
RESPONSABLE,  pasamos  á  inquirir  en  lo  intimo  de  los  corazo- 
nes los  sentimientos  con  que  deben  obedecer  los  gobernados 
por  un  minisíerio  responsable. 


Docilidad  de  los  gobernados. 


859.  La  bondad  de  las  instituciones  sociales  consiste,  co- 
mo sabe  muy  bien  el  lector,  en  inducir  suavemente  en  fuerza 
de  sus  combinaciones,  á  los  individuos  que  viven  bajo  de  ellas, 
á  obrar  en  conformidad  con  el  fin  que  se  proponía  su  funda- 
dor. Asi  el  Divino  fundador  de  la  Iglesia,  modelando  en  lo  in- 
timo de  cada  creyente  el  entendimiento  y  la  voluntad,  y  reco- 
mendando á  una  sociedad  permanente  su  instrucción  y  educa- 
ción, formó  la  unidad  social  del  Cristianismo  con  aquella,  sua- 
vidad que  experimenta  todo  buen  catóHco.  Las  instituciones 
modernas*  de  los  €k)biernos  templados,  queriendo  formar  la 
sociedad  con  seres  independientes  en  la  inteligencia  y  en  la 
conciencia,  han  debido  suministrarles,  para  reunirlos  eñcaz- 
mente,  un  organismo  material.  ¿Pero  cómo  la  han  formado?  Ta 
lo  ha  visto  el  lector:  la  han  formado  de  tal  manera ,  que  en 
fuerza  de  las  mismas  instituciones  todos  los  ministerios  He- 
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gan  constantemente  á  dudar  de  su  propia  fuerza  y  de  su  vida 
propia,  combatidos  por  muchos ,  despreciados  por  todos;  por 
los  enemigos,  porque  lo  ridiculizan  á  fin  de  desacreditarlo  y 
arruinarlo,  por  los  amigos,  porque  lo  miran  como  hechura 
propia  ó  como  su  sobornador  (1).  ¡Excelentes  disposiciones 
para  constituir  á  un'ministerio  en  centro  de  unidad^ 

860.  Pero  ¿qué  disposiciones  se  requieren  para  preparar 
la  materia  social,  es  decir,  los  ánimos  de  los  ciudadanos  ?  El 
Catolicismo  soñó  aquella  gótica  estupidez  de  que  los  Princi|>e8 
son  padres  y  su  autoridad  un  rayo  divino  ;  y  de  esta  suerte 
aquellos  pobres  lontos  de  la  Edad  media  se  hicieron  dóciles 
como  un  rebaño  de  carneros.  Verdad  es  que  si  los  Principes 
se  enfurecian  soberbiamente,  podian  temer,  no  solo  las  repre- 
sentaciones de  un  confesor  y  las  resistencias  de  un  ministro, 
sino  hasta  las  excomuniones  de  un  Pontifice  ;  sin  embargo,  es- 
tas excomuniones,  y  oposiciones  y  representaciones,  al  paso  que 
cortaban  las  alas  al  orgullo  del  Monarca ,  y  generalmente  en 
secreto,  salvaban  al  menos  siempre  en  el  corazón  del  subdito 
la  naturaleza  paternal  del  Gobierno  y  la  sublime  idea  de  auto- 
ridad, presentándola  inviolable  á  todos  menos  áotra  autoridad 
suprema  más  divina  que  humana. 

861.'  Las  instituciones  modernas  han  encontrado  un  me- 
dio más   enérgico,  y  para  asegurar  la  obediencia  del  pueblo 


(1)  Bnlbo,  cuyas  ideas  católicas  do  pueden  adaptarse  á  los 
errores  heterodoxos,  se  conduele  justamente  de  que  eu  los  Par- 
lameotos  del  cootineote  los  oiioistros  estén  colocados  por  bajo  de 
todos  los  diputados  y  poco  meóos  que  puestos  en  beriioa; 
pero  si  reflexionase  que,  seguo  las  ideas  modernas  adoptadas 
en  el  contioeote,  y  hasta  ahora  rechazadas  por  log'aterra,  los 
ministros  están  verdaderamente  en  el  grado  más  inferior  del 
crédito  moral,  aunque  eq  el  más  alto  del  poder  material,  com- 
preoderia  que  la  materialidad  de  las  posiciones  es  la  expre^on  de 
una  verdad  moral,  como  la  división  de  las  fraccionen  en  diversos 
bancos,  y  se  regocijarla  del  servicio  que  hacemos  con  nuestra  po- 
léooica  á  los  constitucionales  verdaderamente  católicos,  denios- 
trandoel  verdadero  origen  de  este  error,  que  consiste  preci^amen^ 
te  en  haber  concentrado  todo  el  poder  material  eo  los  ministros, 
haciendo  dep^^nder  después  de  la  Cámara  la  existencia  del  minis- 
terio, y  obligándole,  ó  bien  á  obedecer,  ó  bien  á  comprará  la 
Cámara  misma  de  que  depende. 
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han  empezado  por  predicarle  á  voz  en  cuello  que  él  es  propia- 
mente soberano  y  que  el  que  manda  es  su  subdito.  Y  como  si 
de  otra  suerte  esta '  teoría  no  hubiera  sido  creida  si  no  iba 
'  encarnada  en  algunas  instituciones,  nos  hicieron  de  ellas  un 
buen  presente  para  que  inculcase  y  perpetuase  infaliblemente 
en  el  pueblo  el  gran  concepto  de  su  independencia.  A  este  fin, 
desencadenada  la  prensa  y  encadenada  la  enseñanza ,  procla- 
iBaron  la  fuerza  de  la  razón  y  sus  dererechos  inalienables: 
los  niños  en  el  banco  del  gimnasio  vieron  á  sus  profesores  es^ 
perar  de  su  sufragio  aquella  aprobación  que  imprimía  el'  sello 
de  la  opinión  á  las  tímidas  doctrinas  humilladas  por  él  en  sa 
presencia,  y  los  candidatos  á  lajegislatura  repitieron  periódi- 
mente  á  todo  el  pueblo,  cuyos  votos  mendigaban ,  protestas  de 
reverencia  profunda  á  su  soberanía.  En  el  teatro  de  las  Ásam» 
bleas  vio  el  pueblo  el  edificante  espectáculo  de  las  luchas  de 
los  partidos ,  y  comprendió  que  para  combatir  á  los  ministerios 
con  furia  de  impertinencias  y  de  blasiemias ,  basta  tener  una 
lengua  sin  freno  y  una  frente  sin  pudor.  Todas  las  solemnida- 
des públicas ,  los  teatros ,  los  bailes « los  festines  y  los  convites 
invitando  indistintamente  á  los  ciudadanos  de  todas  condición 
nes  al  banquete  fraternal  de  la  igualdad,  les  repelían  coa 
el  lenguaje  pr^tieo  de  los  hechos,  que  lo  mejor  y  «asi  lo 
único  que  comprende  el  pueblo  es  que  todos  los  ciudadanos 
son  iguales,  Pero  este  axioma  tan  equivoco  y  repetido  en  tales 
circunstancias,  toma  precisamente  á  los  ojos  de  la  multitud 
un  significado  erróneo  ;  esto  es ,  el  que  favorece  todas  las  pa- 
siones y  prepara  todas  las  revueltas  políticas ,  haciendo  creer 
al  último  de  los  pordioseros  que  tiene  derecho  á  gobernar  la 
cosa  pública  como  podia  tenerlo  un  Sully  ó  un  Jiménez  de 
Gisneros.  Después  de  esto,  ¿podremos  maravillarnos  de  que  la 
resistencia  á  loda  autoridad,  como  dice  el  ilustre  Peyron ,  y 
por  consecuencia  la  guerra  contra  la  misma ,  sea  ^l  gran  vicio^ 
de  nuestros  tiempos  t  Todos  los  partidor  lo  van  repitiendo  á 
porfía*  escepto  los  comunistas ;  este  vicio  es  consecuencia  ló- 
gica del  sistema  religioso  protestante  aplicado  ala  pohtica. 
{Peyron,  pág.  106.) 
B62.    También  el  católico  oye  decir  á  la  Iglesia,  que  todos 
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los  fieles  son  iguales  aote  Dios ,  y  esta  igualdad  la  ve  practi- 
cada en  el  templo  en  el  momento  solemne  en  que  cumple  el 
acto  más  augusto  de  su  religión  i  acercándose  á  recibir  aquel 
mismo  pan  celestial  del  que  participan  con  él  temblando  los 
principes  de  la  tierra.  De  la  misma  manera  sabe  también, 
que  si  una  vida  perfecta ,  una  suficiente  capacidad  de  inteli- 
gencia ,  y  un  estudio  adecuado  á  la  grandeza  del  ministerio 
sacerdotal  h  mostrase  con  vocación  divina  el  camino  del  san- 
tuario, bien  podria  suceder  que  elevado  á  la  suprema  digni- 
dad de  la  Iglesia  viese  encorvado  á  sus  pies  á  su  mismo  Prin- 
cipe confesando  sus  culpas,  oyendo  consejos  y  aceptando 
amonestaciones  y  castigos.  Todas  estas  instituciones  dicen 
muy  alto  al  pueblo ;  En  la  especie  humana  todos  los  indivi' 
daos  prescindiendo  de  sus  condiciones  personales  .  son  mira- 
dos por  Dios  con  ojo  igual »  y  son  por  consecuencia  sustan- 
cialmenle  iguales. 

863.  Pero  apenas  pronunciado  el  grande  y  verdadero  afo- 
rismo de  la  igualdad  especifica  encarnada  por  el  Redentor  en 
estas  institucione.«  que  representan  en  la  Iglesia  el  elemento 
popular,  la  infalible  maestra  de  la  verdad  se  apresura  á  poner 
inmediatamente  el  correctivo  de  la  desigualdad  individual.  Y 
sin  hablar  de  aquellas  que  aun  dentro  de  las  condiciones  ci- 
viles y  políticas»  ia  Iglesia  honra  en  ^us  más  solemnes  asam- 
bleas concediendo  á  los  grandes  de  la  tierra  sitios  de  prefe- 
rencia y  honores  especiales  ,  ella  misma  no  cesa  de  repetir  ep 
mil  tormas  visibles  que  son  varias  las  gracias  sobre  la  tierra, 
«orno  son  varios  los  grados  de  esplendor  de  los  astros  del  fir- 
mamento (i).  Quiere  que  su  Clero  se  distinga  de  los  seglares 
en  el  vestido  y  en  las  virtudes ;  dentro  del  mismo  Clero  exige 
un  escrupuloso  examen  de  la  capacidad  y  de  las  costumbres, 
antes  que  sus  clérigos  sean  promovidos  de  grado  en  grado 
á  las  órdenes  supremas;  y  en  cada  grado  al  atribuir  al  elegi- 
dlo del  délo ,  las  insignias  propias ,  el  lugar  propio  en  los 
ritos  mas  espléndidos ,  los  titules  propios  de  la  dignidad  que 


(i)    Divisiones  gratiarum  sunt Stella    diferí  á  stella   in 

^larítate. 
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pronuncia  con  rigurosa  eíiquela  en  las  ocasiones  solemnes, 
Ta  repitiendo  continuamente  á  cada  uno  de  los  fíeles  y  de  los 
clérigos  inferiores:  *No  te  creas  igual  al  que  se  sicnía  más 
arriba.  Aquel  que  eslá  más  alto  es  tu  maestro  ,  tu  guia,  tu 
juez.»  Con  semejante  magisterio  de  instituciones  sensibles, 
¿qué  maravilla  que  los  fíeles,  bien  que  sin  perder  de  vista 
aquel  concepto  nobilísimo  de  la  nulidad  de  las  dignidades  ter- 
renas, y  de  la  igualdad  universal  en  cuya  virtud  saben  que  el 
pobre  cocinero  Pascual  B;iylon  igualará  quizás  en  el  cielo  á 
los  Emperadores  y  á  los  Ponlifices,  se  postren  sin  embargo 
en  el  polvo  con  Catalina  de  Sena  para  besar  las  huellas  de  un 
Sacerdote  y  mucho  masías  sandalias  del  Vicario  d«  Jesucristo 
escarnecidas  por  aquel  insensato  diputado  de  la  Cámara  pia- 
montesa  ?  (1)  Esas  cabrzas  groseras  y  materiales  que  besarían 
un  anillo  pero  no  una  panlitfla  ,  demuestra  en  verdad  un 
gran  sentimiento  de  su  dignidad  que  él  cree  superior  con 
mucho  á  un  zapato  bordado ,  pero  igual  á  una  piedra  bien 
labrada  .  como  si  el  católico  ,  al  inclinarse  á  dar  aquel  beso, 
no  se  prosternase  ante  la  majestad  suprema,  bajo  cuyo  pié  in- 
clinan la  cabeza  los  serafines  y  delante  de  la  cual  todos  somos 
polvo  y  ceniza. 

864.  Estos  son  los  sentimientos  encarnados  en  el  pueblo 
por  las  instituciones  católicas,  y  con  ellos  se  acostumbra  á 
unir  perpetuamente  un  noble  desprecio  de  la  grandeza  con  la 
humilde  y  afectuosa  dependencia  de  los  superiores  legítimos. 
Pero  en  los  Gobiernos  liberales,  tales  como  los  vemos,  el  pue- 
blo recibe  constantemente  una  lección  muy  distinta:  «tú  has 
sido  criado  para  ser  feliz:  la  felicidad  consiste  en  el  engrande- 
cimiento por  las  riquezas  y  en  el  mando :  riqueza  y  mando 
relumbran  en  los  ministerios  expuestos  á  la  pública  avidez:  á 


(4)  Harto  conocidas  .«on  las  infames  palabras  toa  que  en  la  se* 
sion  de  3 de  Enero  de  4851,  simal  do  recuerdo,  el  diputado  Siotto 
Pintor  ridiculizó  á  los  caiólicop,  que  bpsao  el  pié  (la  Sagrada  pan- 
ivfLa  ^  blasfemaba  aquel  inipio)  del  Vicario  de  Jt-sucnsto  ¡Pobres 
eaióticosque  os  sentáis  en  aquel  recinto,  á  qué  afrentas  os  conde- 
sa la  libertad  parlamental  cuando  entre  los  diputados  la  impiedad 
€8  tan  ciüica  y  el  cinismo  tan  degradante! 
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todos  es  licito  aspirar  á  esas  cosas,  ¿y  quiÓQ  puede  desesperar 
de  alcanzarlas  cuando  las  han  alcanzado  un  fulano^  un  menga- 
no?.... (Dejo  al  lector  que  nombre  á  los  más  desdichados  de  bQ' 
me\inles  parvenus:  por  mi  parle  no  sabr'.a  á  quiénes  elegir.) 
Todos  los  medios  son  buenos  si  producen  el  resultado  apetecido. 

Héaqiií  una  gran  lección  para  prepararlos  ánimos  á  la  obe- 
diencia. Ninguno,  por  humilde  que  sea  su  condición,  está  obli- 
gado á  obedecer  ú  no  consiente  en  ello:  nadie  por  insensato 
que  sea  está  excluido  del  mando  siempre  que  lo  quiera. 
^65.  Pero  ésta  lección  necesita  sus  refuerzos ,  toda  vez 
qué  la  obediencia  humana  aunque  fundada  como  la  católica 
en  el  derecho  de  la  autoridad  á  someter  la  razón  del  subdito, 
puede  todavía  recibir  gran  fuerza  >  ya  del  afecto- recíproco  en- 
tre subditos  y  superiores,  ya  de  la  persuasión  con  que  el  pri- 
mero espera  de  la  capacidad  del  segundo  y  de  su  rectitud  las 
disposiciones  oportunas  para  el  bien  público.  Y  esta  interven- 
ción de  los  afectos  y  délos  intereses  venia  á  fortalecejp  la  obe- 
diencia católica,  cuando  los  pueblos  consideraban  á  sus  Reyes 
ó  gobernantes,  cualesquiera  que  fuesen,  aristocráticos  ó  demo- 
cráticos, revestidos  á  los  ojos  del  mundo  de  una  sabiduría  supe- 
rior á  la  vulgar  como  padres  de  la  patria;  título  el  más  social 
que  tenían  los  gobernantes  católicos,  fundado  en  el  cuarto  pre- 
cepto del  Df'cálogo,  y  que  no  ignoraban  los  mismos  paganos 
en  aquella  sociedad  en  que  los  principios  naturales  producian 
con  más  rigorosa  lógica  leyes  más  verdaderas  y  más  justas,  en 
la  antigua  Roma. 

866.  No  sucede  así  en  el  paganismo  resucitado.  De  un  si- 
glo á  esta  parte  lo  menos  ^  su  voz  salvaje  no  cesa  de  ridi- 
culizar, escarnecer  y  desacreditar  á  los  ojos  del  pueblo  á  los 
gobernantes ,  apellidándolos  en  tono  burlón  la  policía  pater* 
nal ,  el  despotismo  paternal ,  los  esbirros  paternales  ,  los  e*- 
pias  paternales  y  otras  semejantes  pnlernidades  sarcásticas» 
destinadas  á  excitar  al  pueblo  contra  los  gobernantes,  pre^ 
sentándolos  incapaces,  no  solo  de  conciencia,  sino  de  todo 
afecto  amoroso  y  de  todo  cuidado  por  el  bien  ageno ;  y  en  esta 
^obra  de  destruocion  el  periodismo  moderno  no  se  diferencia 
de  los  mazzinianos  más  rabiosos  sino  en  las  formas  más  hí- 
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pócritas  y  méuos  villanas.  Cualquier  Gobierno  que  no  sea  re- 
presentativo puede  estar  seguro  de  que  no  podrá  dar  un 
paso  sin  que  sea  al  punto  censurado  por  el  Risorgimento  y 
sus  adeptos ,  ya  que  no  por  otra  cosa  ,  por  las  intenciones 
secretas  y  por  las  resoluciones  futuras ;  y  si  se  conculca  toda 
majestad  terrena,  mucho  más  se  vitupera  aquella  que  va  uní* 
da  al  sagrado  carácter  del  Pontificado.  Obrando  de  esta  mane- 
ra ,  no  solo  vomitan  la  hiél  que  les  inunda  el  pecho ,  sino 
que  manifiestan,  como  antes  he  dicho,  las  ideas  que  rebo^ 
san  en  su  mente.  Ellos  han  erigido  en  axioma  que  el  hombre 
no  obra  más  que  por  interés  propip,  luego  la  consecuencia  es 
evidente:  los  gobernantes  no  gobiernan  más  que  por  interés 
propio;  ni  sienten  afecto  ni  estiman  eV  bien  publico. 

867.  Este  triste  juicio  de  los  gobernantes  propio  délos 
pueblos  liberales,  bajo  cualquier  forma  de  Gobierno,  adquiere 
en  los  sistemas  representativos  colores  mas  oscuros  y  propor* 
cienes  mas  gigantescas,  pues  que  siendo  todo  ministerio  (y 
el  ministerio  es  propiamente  el  que  gobierna)  el  triunfo  per- 
sonificado de  un  partido,  está  obligado  por  su  naturaleza  á  pro- 
curar por  los  intereses  de  aquel  é  inclinado  naturalmente  á 
malquerer  á  todos  los  partidos  rivales  ,  los  cuáles  por  su  par- 
te, si  bien  cada  uno  de  por  si  son  inferiores  al  que  está  en 
el  poder,  sin  embargo,  reunidos  todos  constitiiyen  general- 
mente la  mayoría  social  (como  se  ha  visto  en  Francia  en  la 
fusión  del  llamado  partido  de  orden  contra  los  rojos)  ^  y  por 
consiguiente  si  saben  ponerse  de  acuerdo,  iienen  el  dere- 
cho según  los  principios  modernos  de  llamarse  el  pueblo. 
Este  pueblo  debe  decir  en  lo  íntimo  de  su  conciencia :  El 
ministerio  obra  en  favor  de  su  partido  y  hace  todo  lo  po- 
sible para  deprimir  á  los  partidos  contrarios:  j tiene  razonl 
vea  viclis;  lya  verá  el  dia  de  la  revanchü^^  Si  alguna  vez 
el  pueblo  estuviese  para  persuadirse  de  que  aquéllos  oradores 
que  ayer  le  invitaban ,  trasladados  boyal  banco  ministe- 
rial hablan  abandonado  en  los  de  la  izquierda  la  rabia  de 
partido,  trasformándose  en  padres  comunes,  no  dudéis  que 
para  despertar  la  cólera  pondrán  el  grito  en  el  cielo  cien  pe* 
riódicos,  hasta  que  no  encuentren  quien  los  compre,  y  bra* 


Digitized  by 


Googk 


DE   LOS   GOBIBRNOS  LIBERALES.  223 

marán  en  las  Asambleas  los  diputados  de  la  oposición ;  pero 
callarán  los  del  otro  lado  y  en  cambio  hablarán  con  voz 
clarísima  las  listas  de  los  nuevos  empleados,  todos  favoritos 
del  vencedor,  y  las  destituciones  de  los  antiguos. 

868.  Y  á  esa  mayoría  derrotada,  despojada,  burlada  y 
quizá  engañada  ó  vendida,  vete,  lector  mió,  si  tieríes  valor, 
veteé  predicarle  obediencia  por  amor  y  por  inlerés,  ya  que 
no  por  conciencia  ó  por  derecho,  que  ya  sé  que  en  las  socie- 
dades modernas  estos  callan.  ¡Oh!  ¡la  encontrarás  bien  dis- 
puesta en  fuerza  de  estas  admirables  instituciones  de  los  Go- 
biernos representativos  áía  modernal  También  en  los  anti- 
guos este  antagonismo  podía  tener  alguna  fuerza,  porque  en- 
tonces también  el  hombre  era  hombre,  p^ro  precisamente  por 
ser  hombre  lo  habia  provisto  la  Providencia  de  principios  con 
los  cuales  podia  gobernar  dentro  de  sí  mismo  los  ÍTttfireses  y 
los  afectos  con  razan  y  conciencia,  y  esto  que  experimentaba 
en  sí  sabia  suponerlo  en  los  nuevos  gobernantes»  convencidos 
lo  mismo  que  él  de  la  idea  de  aquel  juez  que  jusgorá  las  jus- 
ticias y  depondrá  dios  poderosos,  Pero  abolidos  estos  asce- 
tismos que  hoy  hieden  demasiado  á  sacristía  para  cualquier 
olfato  moderno,  ¡oh!  ¡sí!  repitámoslo  de  nuevo,  el  pueblo  está 
bien  dispuesto  á  confiar  hoy  con  amorosa  obediencia  en  aque- 
llos padres  de  la  patria  que  le  mordían  ayer  abullando  como 
mastines.  Se  sufre,  dice  Peyron  perfectamente,  se  sufre  al  Go- 
bieyío,  pero  con  la  condición  de  que  éste  con  suavi^imas  ma- 
neras implore  el  perdón  de  la  autoridad  que  maneja  y  en  expia- 
ción de  su  poder  se  deje  burlar,  escarnecer  y  arrastrar  por  el 
£ingo;así,  confesando  él  su  debilidad  en  todos  sus  actos,  im- 
¡^lorando,  no  sólo  perdón,  sino  piedad,  y  vilipendiándolo  y 
maltratándolo  los  otros,  no  hay  •  Gobierno  másgallardo  ni  más 
fuerte  (i). 

869.  Convencidos  por  estas  razones  de  los  instintos  indó- 
mitos que  deben  encarnarse  en  el  pueblo  con  las  modernas 
constituciones,  podréis  fácilmente  hacer  aplicaciones  históri* 
cas.  T  ¿quién  no  podrá  hacerlas  por  si  mismo?  Todos  somos 


(i)    PfiTR05:  De  la  segunda  enseñanza  en  elPiamonte,  pág.  105. 
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pueblo,  todos  hemos  esperimentado  si  no  la  cartera»  al  menos 
la  suerte  de  quien  no  la  maneja:  todos  hemos  tenido  parientes  ó 
amigos  en  algún  partido  derrotado,  á  quienes  hemos  visto  per- 
der el  empleo  ó  la  antigüedad,  secos  como  el  pelo  de  Gedeoa 
en  medio  de  una  rociada  de  favores  quellovia  d€(las  nubes  mi- 
nÍ8terialt*s,  ó  mas  bien  que  se  levantaba  de  la  bajeza  de  la  nie- 
bla ministerial  para  fecundizar  á  los  émulos  de  toda  aurora 
naciente.  Pero  para  comprender  la  acritud  de  los  rencores,  y 
casi  diria  b  justicia,  conviene  recordar  que  en  este  pueblo,  de 
tal  manera  comprendido  y  envilecido, 

maneí  alta  mente  reposlum 

Judicium  Paridis,  spretceque  injuria  formoe. 

El  pueblo  recuerda  que  tiene  derecho  á  gobernar  ni  mas  ni 
menos  que  quien  lo  gobierna;  que  la  f^lici'iad  es  posible;  que 
es  posible  un  gobierno  perfeccionado  de  tal  suerte  que  haga  á 
todos  felices  y  que  cierre  para  siempre  en  este  valle  terrenal  el 
manantial  del  llanto.  Pero  el  Gobierno  que  el  pueblo  ve  en  ac- 
ción no  es  ciertamente  la  perfectibilidad  practicada,  luego  la 
consecuencia  es  clara:  obedeceremos  forzosamente  á  este  go- 
bierno provisional  procurando  por  todos  los  medios  derribar- 
lo, y  mañana  quizá  abaltarémos  su  banco. 

Leamos  las  historias  de  Chenu  y  de  la  Ilodde,  y  nos  conven- 
ceremos de  que  no  hay  abogadillo,  ni  tendero,  ni  descamisa- 
do que  no  pueda  prometerse  para  mañana  á  mas  tardar  una 
cartera  de  ministro.  ^ 

870.  La  historia  de  las  revolucione?  de  todos  estos  Gobier- 
nos no  es  como  algunos  piensan  ó  a()arentan  pensar,  aquella 
misma  historia  que  en  todos  tiempos  nos  ha  contado  los  errores 
anómalos  de  las  pasionp  accidentalmente  desenfrenadas:  ¡no! 
es  el  desenvolvimiento  práctico,  la  historia  aplicada  de  las 
teorías  y  de  las  instituciones  modernas;  y  cabalmente  por  es- 
to el  fenómeno  se  renueva  constantemente  y  dura  perpetua- 
mente, como  que  el  alma  de  la  sociedad  es  el  principio  de  la 
independencia  absoluta  de  la  razón.  Los  que  niegan  este  aser- 
to nuestro,  desciendan  nuevamente  al  campo  á  combatirla  con 
armas  corteses,  ó  impugnando  nuestra  teoría,  ó  esplicandode 
otra  manera  su  hlbtoria.  Diganaos,  si  se  atreven,  que  los  pae* 
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blo^  antiguos  oprimidos  por  el  absolutismo  odiaban  á  sus  go« 
bemantes;  que  no  era  necesario  ilustrarlos  pafa  arrancarles 
del  pecho  el  estújiido  amor  que  profesaban  á  los  Gobiernos 
paternales  y  á  las  dinastías  reinantes;  que  han  comenzado  á 
amar  á  sus  gobernantes,  hoy  solo,  después  de  haberlos  fis^ 
to  revolverse  en  aquel  pantano  donde  los  conocieron  renacua- 
jos. ¡Oh!  ¡ahora  si  que' los  quieren  de  veras!  y  cualquier  se- 
ñal de  estos  gobernantes  elegidos  por  el  pueblo  despierta  la 
simpatía,  la  ternura,  él  sacrificio  y  la  abnegación  de  cada  in- 
dividuo que  estaría  dispuesto  á  morir  por  sus  Siccardos  y  por 
sus  Sineos.  Repetid ,  sí ,  esta  bella  historia  griega ,  añadiéndole 
sus  razones  ñlosóOcas. 

«Esta  prontitud  de  obediencia  ;»  podéis  decir  si  os  llega  á 
tanto  el  valor;  «esta  abnegación  profunda  hasta  el  sacrificio 
»es  consecuencia  necesaria  de  nuestras  doctrinas  y  de  nues- 
»tras  instituciones;  puesto  que  habiendo  predicado  claramen- 
»te al  pueblo  que  es  independiente,  y  que  no  obedece  sino 
»á  quien  y  cuando  quiere ;  habiéndole  dividido  en  fracciones 
«potiiicas,  todas  igualmente  ávidas  del  poder ;  habiendo  es- 
«tablecido  entre  esas  fracciones  un  antagonismo  necesario  y 
«perpetuo,  es  claro  que  hemos  casi  obligado  al  pueblo  á  amar 
>y  reverenciar  á  aquellos  que  por  rencor  le  combaten  y  por 
«interés  le  oprimen.» 

Hé  aquí  la  filosofía  de  las  historias  parlamentales  á  la  mo- 
derna. Si  nuestros  adversarios  se  contentan  con  suscribirla, 
nosotros  nos  daremos  por  vencidos  y  reconoceremos  contritos 
y  humillados  que  verdaderamente  las  instituciones  moder- 
nas del  sistema  representativo  son  la  gran  panacea  para  curar 
las  llagas  de  la  sociedad  moderna  y  cerrar  para  siempre  el 
abismo  de  la  revolución. 

871.  Pero  antes  de  terminar,  echo  de  ver  alli  en  un  engir- 
ió un  héroe  á  la  romana,  un  Camilo,  un  Cincinato,  un  Bruto 
que  se  estremece  de  mi  estupidez  política,  y  compadece  mi 
ceguedad.  «¿No  ves,  me  contesta  con  aire  desdeñoso,  que  la 
obediencia  se  presta  no  al  ministro  por  amor  al  ministro, 
sino  á  la  patria  por  amor  á  la  patria?  Asi  obedece,  asi  debe 
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obedecer  el  hombre  antiguo,  pelasgo»  italo-gríego  en  los  nue* 
TOS  sistemas  sociales.» 

¡Gracias  por  la  lección!  me  habia  engañado:  dame  tiem- 
po para  meditar  un  poco  y  hablaremos  en  otra  ocasión.  Entre 
tanto  no  te  disgustará  que  te  haga  reñexionar  que  la  patria  no 
ha  nacido  hoy,  que  fué  amada  y  obedecida  en  todos  tiempos  en 
la  persona  de  los  gobernantes. 

Pero  antiguamente  la  política  católica  creyó  conveniente 
unir  al  amor  de  la  patria  en  abstracto,  el  amor  del  gobernante 
en  concreto :  hoy  la  política  liberal  ha  encontrado  más  fácil 
despertar  el  odio  del  gobernante  en  concreto  para  alambicar 
en  una  quinta  esencia  volatilísima  el  amor  de  aquella  patria 
á  cuyo  altar  te  llevaré ,  como  he  dicho  otra  vez.  Si  este  medio 
ha  producido  buen  efecto,  dejaré  que  te  lo  digan  aquellos 
ciudadanos  beneméritos  que,  para  derribar  al  partido  contra^ 
rio  apoderado  del  timón  del  Estado,  ora  incendiaron  los  casti- 
llos para  irritar  á  los  grandes ,  ora  compraron  el  trigo  con  las 
riquezas  orleanesas ,  arrojándolo  al  río  para  causar  el  haml)re 
de  los  pueblos  ,  ora  suscitaron  tumultos  para  desacreditar  á  la 
policía,  ora  conspiraron  con  los  extranjeros  para  demostrar 
que  su  Gobierno  era  inepto.  Así^  sin  acudir  á  ejemplos  ran- 
cios (ya  que  en  nuestros  días  es  rancio  todo  lo  que  es  dé 
ayer) ,  dejaré  que  lo  refieran  algunas  plumas  muy  moderadas 
que  se  ocupan  en  maltratar  á  su  propio  Gobierno  y  á  los  otros 
suscitando  tumultos  ^  propalando  su  debilidad  é  inventando 
calumnias  ,  á  fin  de  obligarle  á  despecho  suyo  á  aceptar  el  i»- 
falible  remedio  de  todos  los  males ,  la  panacea  del  Estatuto. 
Estos  podrán  servir  de  ejemplo  de  la  docilidad  que  infunde  el 
amor  á  la  patria  en  el  corazón  de  los  hombres  pelásgicos,  aun 
hacia  gobernantes  antipáticos. 

« ¡Pobre  sociedad  si  todas  sus  esperanzas  se  fundasen,  ó  en 
las  inspiraciones  de  ese  amor  á  la  patria,  de  teatro ,  ó  en  las 
profundas  especulaciones  de  estos  repúblicos  platónicos!  Afor- 
tunadamente,  la  flaca  medianía  humana  prescinde  aquí  délos 
sueños  poéticos  y  de  los  trágicos  discursos  para  resolver  unadi<* 
ficultad  que  mientras  destruye  las  teorías  contrarias,  podría  re- 
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Toherse  con  alguna  fuerza  contra  las  que  nosotros  hemos  ex- 
pirado en  este  párrafo  y  en  el  precedente. 

«Espantosa  pintura,  podría  decir  alguno,  nos  habéis  hecho 
aqui  de  los  ministres  y  de  los  subditos  á  ia  modeina  ,  y  si  fue- 
ra  exacta,  todo  pais  constitucional  seria  un  infierno  y  un  Go- 
bierno no  podría  durar  un  solo  dia.  Y  sin  embargo  ,  nos- 
otros vemos  que  bajo  esas  formas  viven  pueblos  que  no  son 
de^raciados  ,  y  ministerios  que  duran  meses  y  años.  Los  he- 
chos >  por  consiguiente >  contradicen  vuestra  Xeoría  y  esta  sale 
condenada.» 

Tendréis  razón  ,  y  la  condena  seria  incuestionable  si  los  in- 
dividuos y  los  pueblos  se  acomodaran  siempre  á  la  rígida  se- 
vendad  de  los  principios  y  de  las  consecuencias  que  abraza- 
mos. Pero  asi  como  la  flaqueza  humana  ,  ya  porque  no  llega 
á  comprender  en  toda  su  fuerza  los  principios ,  ya  porque 
es  incapaz  de  seguirlos  muchas  veces  aunque  los  compren- 
da ,  asi  en  el  bien  y  en  el  mal  el  hombre  no  llega  jamas  al  col* 
mo ,  sea  que  abrace  el  principio  católico,  sea  que  abrace 
el  heterodoxo.  Si  los  católicos  siguiesen  en  todo  sus  teorías 
formarían  una  sociedad  de  tal  naturaleza  que  casi  se  igualaría  á 
la  celestial:  si  el  principio  de  independencia  germinase  en  toda 
su  fuerza  formaría  de  una  sociedad  heterodoxa  un  infierno  en 
la  tierra  (I).  Pero  modificados  el  uno  y  el  otro  por  nuestra  car- 
ne mortal,  pierden  su  primitiva  energía,  y  asi  como  en  la  so- 
ciedad católica  existe  y  renace  el  egoismo,  á  pesar  de  ser  con* 
tinuamente  arrancado,  asi  las  teorías  del  egoismo  heterodoxo 
no  llegan  jamás  á  desprenderse  enteramente  de  todo  germen 
de  caridad,  natural  y  católica. 

De  aquí  resulta  qne  los  ministros  no  son  exactamente  los 
que  indican  las  teorías,  facciosos  triunfantes  y  opresores  des- 
póticos; y  los  subditos  conservan  un  resto  de  confianza  en  te 
rectitud  de  aquellos  y  un  poco,  de  paciencia  contra  la  opresión 
de  esto&.  Asi  es  posible  en  la  práctica ,  al  menos  por  algún  tiem* 
po,  lo  que  no  seria  posible  en  teoría,  Pero  guardaos  de  inferir 
por  estii  que  la  teoría  misma  en  su  principio   heterodoxo  sea 


(1)    Ubi  nullus  ordo  sed  sempiternus  horror  inhabitat, 
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por  SÍ  misma  inocente :  los  silogistnos  de  los  paeblos  caminan 
con  los  tiempos,  y  si  Baboeuf  se  detiene  en  presencia  de  una 
multitud  heredera  de  tradiciones  cristianas  aun  no  extin- 
guidas, Proudhon  recojerá  á  millones  sus  fanáticos  prosélitos 
en  una  muchedumbre  preparada  con  sesenta  años  de  sofismas 
y  deapostasías. 

Vendrá,  pues,  para  todas  las  sociedades  liberales  el  día  en 
que  un  pueblo  enfurecido  romperá  el  ídolo  de  un  ministerio 
Tílipendiado.  Id  entonces,  moderados  libertinos,  á  recordarle 
el  amor  á  la  patria  y  el  sacrificio  de  si  mismo ;  recordadle  que 
se  obedece  al  ministro  no  por  amor  al  ministro,  sino  á  la  pa- 
tria. Veremos  si  á  fuerza  de  masticároste  ruibarbo  se  le  forta- 
lecerá el  estómago  de  manera  que  de  allí  á  poco  pueda  engu- 
llirse el  mayor  bocado  de  heroísmo,  sacrificando  en  aras  de  la 
patria  todo  interés  y  toda  pasión. 


El  Estado  y  la  Patria. 


872.  En  cuanto  á  mi,  acostumbrado  con  mi  estómago 
católico  á  triacas  nunca  desmentidas,  no  soy  buen  juez 
en  tal  materia.  lie  interrogado  á  la  historia  contemporánea 
con  sus  Cincínalos  modernos,  cuya  hermosa  cabellera  de 
púrpura  hemos  visto  salir  del  casco  en  las  calles  de  Roma  ; 
pero  su  respuesta  me  ha  convencido  hasta  el  alma  de  la  om- 
nipotencia de  su  amor  patrio.  Solo  me  parece  que  me  han 
puesto  en  vía  de  encontrar  el  hilo  de  la  madeja  con  tanto  re- 
petirme á  cada  paso;  La  patria  peligra,  la  patria  quiere  sa^ 
orificios,  la  patria  llama  á  sus  1%ijos  en  su  defensa;  míen* 
tras  que  por  el  lado  opuesto  ,  un  ministerio  reunido  en  Con^ 
8ejo  me  intimaba  con  gran  sosiego  por  el  bien  del  Estado  k 
combatir  á  esos  defensores  de  la  patria.  Pero  ¿quiénes  son» 
me  preguntaba  yo  á  mi  mismo,  esos  dos  entes  de  razón»  que  ha- 
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blao  60  sentido  opuesto ,  pero  con  imperio  igualmente  exi- 
gente y  arrogante  ?  Ciertamiente  hay  entre  ellos  alguna  diver- 
sidad ^  puesto  que  se  habla  bastante  del  amar  á  la  patria  ^ 
pero  pocos  son  los  que  se  glorian  de  amor  al  Estado :  por 
otra  parte  el  Estado  representa  un  papel  más  elevado  y  exige 
sacrificios  más  penosos  que  la  patria .  Examinemos  ,  pues.» 
estos  dos  objetos  de  admiración  y  de  afecto  y  veamos  qué  es- 
peranza nos  dan  en  compensación  de  ese  poder  ejecutivo  ^n 
el  cual  ministros  despreciados  y  mal  vistos  se  proponen  go- 
l^ernar  á  un  pueblo  que  se  cree  soberano  por  derecho  como 
es  prepotente  de  hecho.. 

PATRIA. 

873.  Si  miro  á  los  pueblos  antiguos  veo  grandes  Impe** 
ríos ,  donde  una  multitud  de  gentes  muy  diversas  obedecian 
á  un  sólo  Gobierno ,  guardando  sin  embargo  cada  uno  su  pá- 
ij^idi  particular;  ni  los  Ba^ctrianos  ó  los  Isauros^bajoXerjes,  ni 
los  Bretones  ó  los  Numidas  bajo  Trajano,  creian  combatir  por 
la  patria  cuando  entre  las  hordas  conquistadoras  se  lanzaban, 
p^r  orden  de  sus  gobernantes »  á  asesinar  á  los  pueblos  nue- 
vos. Y. sin  embargo,  el  Gobierno  central  no  dejaba  de  tener 
su  rasmde  Estado^  reguladora  de  los  Principes  y  de  susí  mis- 
teriosos consejeros. 

874.  Hay ,  pues  ,  una  diferencia  entre  el  Estado  y  la  Pa^ 
tria,  y  su  mismo  nombre  indica  esta  diversidad  por  los  diver- 
sos afectos  que  despierta  ,  tiernos  (>ara  con  la  patria,  recelosos 
7  poco  menos  que  rencorosos  para,  con  el  Ejstado.  Este  ente  de 
l^azon  te  se  presenta  siempre  entre  las  nieblas  sombrías  del 
misterio  en  actitud  de  vaciarte  e\  bolsillo  ó  de  encadenarte 
los  brazos ,  mientras  por  el  contrarióla  patria  te  se. presenta 
más  bien  como  madre , amorosa ,  la  cual  si  pides  alimento  se 
apresura  á  amamantarte  en  sus  pechos.  Pues  ,  ¿  dónde  está  la 
diferencia  de  estas  dos  ideas,  bajo  otros  aspectos  tan  análogas,^ 
que  se  toman  muchas  veces  como  sinónimas?  Hé  aquí  un  pro« 
Uema  social  que  merece  alguna  reflexión  y  puede  servir  de 
<x>Btestacion  á  los  anatemas  de  los  modernos  Ctncinatos.  T  ea 
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Tetdad » ¿á  dónde  irían  á  parar  sus  teorías  si  al  pasoqne  exige» 
obediencia  sumisa  y  completo  sacrificio,  por  puro  amor  á  la 
patria,  á  un  ministro  opresor»  descubriésemos  que  esta  queri- 
da patria  está  sacrificada,  según  sus  teorías, á  aquel  horrendo 
Moloc  que  ellos  mismos  adoran  bajo  el  nombre  de  Estadof 
¿Con  que  derecho  pretenderían  de  nosotros ,  por  amor  á  la 
patria,  que  cooperásemos  á  su  destrucción? 

875.  Pues  esto  es  cabalmente  lo  que  ha  pasado:  el  paga- 
nismo resucitado  por  la  Reforma  ha  sacrificado  hasta  la  idea^ 
de  patria « tan  grata  al  corazón  humano  por  ese  naturalismo^ 
engañoso  con  el  cual  pretende  tener  por  único  guia  ,  no  la  na^ 
turaleza,  sino  la  corrupción  (1) ;  y  lo  que  es  peor  [el  sacrifi^ 
oio  de  la  Patria  al  Estado,  no  es  ya  simplemente  un  cam- 
bio de  palabras,  sino  una  verdadera  perversión  de  la  idea 
natural  y  cristiana  ,  transformada  en  anti-natural  y  pagana.  A 
fin  de  explicarte',  lector  benévolo,  mi  pensamiento,  basta 
solo  analizar  los  conceptos  que  expresan  estas  dos  palabras  f 
demostrarte  cómo,  supuesta  aquella  idea  fundamental  de  ín- 
dej^endenéia  que  hemos  llamado  principio  protestante ,  idea 
regeneradorñ  liberal,  etc.;  el  concepto  de  Patria  queda 
esencialmente  destruido  en  la  ment)9  y  en  el  corazón ,  y  ei 
¿oncepto  de  Estado  toma  necesariamente  esas  formas  des- 
póticas y  pavorosas,  que  se  han  creado  para  destruir  en  el 
corazón  de  los  ciudadanos  todo  sentimiento  de  afecto  hacia 
esta  espantosa  divinidad. 

Ya  comprende  el  lector  que  de  aquí  no  debe  inferirse  que 
yo  soy  enemigo  de  todo  Estado,  pues  esta  palabra  puede  usar- 
se inocentemente  para  representar  en  abstracto  una  sociedad 
pública  en  cuanto  está  personificada  en  sus  gobernantes.  Pero 
cuando  este  ente  abstracto  se  trasforma  en  real  y  se  diviniza 
como  dueño  absoluto  de  codas  y  personas,  de  los  individuos  y 
de  las  corporaciones ,  según  la  natural  tendencia  del  espíritu' 
heterodoxo,  ¡oh!  entonces,  digo,  que  se  pierde  el  suave  en- 
canto del  amor  patrio  y  son  ridiculas  las  exhortaciones  de  eso& 
héroes  de  teatro   que  esperan  que  los  pueblos  obedezcan  ék 


(1)    Véase  P.  I.  Cap,  VIII.  El  Naturalismo,  etc. 
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los  gobernantes  sin  otro   título  que  el  amor  patria  h^c^ 
4  Estado. 

876.  Pero  antes  que  pasemos  adelante,  pongamos  eq  claro 
mi  aserción  filológica  respecto  á  las  ideas  y  afectos  diversos 
que  despiertanlas  dos  palabi^s,  á  fin  de  que  nadie  me  acuse 
de  calumniar  á  ese  pobre  Estado  presentándolo  tan  sevc^rp^ 
tan  feo  y  poco  menos  que  monstruoso.  Se  trata  aquí  de  ay^r 
guar  el  concepto  «ooiaí  y  noel  individua/,  y  bien  puedo  yo 
imaginar  al  £Ütado  bajo  las  monstruosas  formas  del  Pagc^o 
de  Giagrenat  aplastaqido  b^jo  laa  ruedas  de  su  carro  á  sus  es- 
túpidos adoradores ;  si  la  idea  general  no  e^  esta,  todo  mi  disr 
cursóse  apoyará  ^n  falso  al  menos  per  lo  q^e  hac^á  1^  parte, 
fi^gica,  pero  quedará  par  lo  demás  ipuy  sólida  Ja  demoet^- 
cion  filosófica. 

S77.  tPero  no:  el  lenguaje  no  hace  traición  a  las  ideas;  j 
ya  que  los  diccionarios  son  los  legitimes  intérpretes  del  lepr 
guaje,  y  su  único  ^n  es  determinar  el  concepta  sedal  de  cada 
palabra,  abramos  el  diccionario  justamente  apreciado  por  te-' 
dos  los  napolitanos  y  leamos  primeramente  cómo  se  esplica 
la  palabra  Patria:  Teremos  qué  significa  la  tierra  en  dond^^e 
nace  y. que  su  nombre  se  deriva  del  adjetiva  pd^rio^  que  signi- 
fica igualmente pa/^mo  y  do  la  patria.  Luego  no  es  maravilla, 
que  este  nombre  haya  conservado  universalmente  la  significa* 
cipn  afectuosa  que  la  natnraleza  asigna  al  .nombre  de  padire. 
lieamos  por  el  contrarióla  palabra  Estado,  y  veremos  que  se 
aplica  al  mandar,  dominar,  señorear,  etc.,  y  que  se  hablado 
caso  dcEstado,  como  delito  de  lesa  majestad,  de  razón  de 
Estado,  como  derecho  de  los  magistrados  supremos,  comerúr 
frecttei|itea[ieate  en  utilidad  de  los  que  rigen  el  Estado;  pero 
np  enpontramos un  ^significado  que  recuerde  ola  tierraó  la  fa- 
milia  ortiva.  Y  sí  ellector  buscase  además  la  etimología gra<^ 
inatícal,  porsi  mismo  sabe,  que  se  deriva  de  estar  firme  en 
ftente  de  cualquiera  que  se  atreviese  á  respirar  delante  de  él» 
lo  cual  si  bien  es  cualidad  del  poder  civil,  puede  por  otra  par- 
te convertirse  fácilmente  en  abuso:  de  todos  modos  esa  pala- 
bra despierta  m^s  bien  sentimientos  de  pavorosa  reverencia 
quenado  ternura^ 
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La  significación  de  las  dos  palabras  en  la  sociedad  es,  paes, 
ciertameate  la  qae  da  antemano  hemos  afirmado:  restaños 
ahora  ver  cómo  la  idea  liberal  produce  realmente  en  los 
pueblos  esa  mudanza  de  sentimientos  destruyendo  el  concep- 
to dulce,  natural,  católico  de  patria,  y  sustituyéndole  con  un 
monfiruo  que  se  llama  el  Estado.  A  este  propósito  conviene 
primeramente  trazar  Ta  generación  católica  del  nombre  patria 
7  de  las  ideas  que  representa. 

878. '  ¿Cómo  nace  natural  y  católicamente  la  idea  y  el  alec- 
to de  patria?  Nace  naturalmente  como  la  "palabra,  espresion 
de  tos  conceptos  naturales:  el  primer  amor  del  nifto  fué  con- 
sagrado á  sus  padres,  de  los  que  la  madre  espTesaba  antes  que 
todo  la  ternura ;  el  padre  unia  a  la  ternura  la  autoridad.  Por' 
el  padre  sollamó  patria  la  tierra  nativa,  y  el  exceso  del  amor 
c6n  que  el  hijo  abrazaba  las  rodillas  del  padre  ,  refluyó  so- 
bré aquella  tierra  en  que  moraba  el  patriarca.  Convertidas  las 
familias  en  tribus,  el  amor  patrio  salió  de  su  tienda  paraesten- 
dersé  á  la  Vecindad:  convertida  la  vecindad  en  común,  bajo 
techo  estable,  el  amor  patrio  se  consolidó  dentro  de  aquellos 
nlorós,  cuya  estabilidad,  cultivando  los  afectos,  los  hábitos 
del  híómbre  y  como  aprisionándolos  los  vinculó  en  un  p^ntodel 
globo  f  erigiólos  lares  paternos  pata  la  familia  y  los  númenes 
patrios  para  la  ciudad. 

879.'  Asi 'aquel  que  fué  amor  de  sangre  é  instintivo  y  ra- 
cional hacia  el  autor  de  nuestros  días,  se  convirtió  po<^  á 
poco  en  amor  á  aquella  tierra  y  á  aquellos  muros  que  nos  re* 
cuerdaniá  dulce  sonrisa  de  la  aurora  á  que  se  abrieron  por 
prindera  vez  hueátra^  pupilas.  Después  la  seguridad  contra  I09 
asaltos  y  los  peligros ,  el  auxilio  para  una  vida  honrada  y  có- 
moda que  proporcionó  el  recinto  de  aquellos  muros,  fortificó 
los  afectos  con  los  intereses  y  exigió  el  sacrificio  de  los  indi- 
viduos al  común ,  lio  solo  como  compensación ,  sino  Cómo 
causa  efectiva  de  aquellos  bienes  qlie  del  mismo  común  repor** 
taban  los  individuos. 

880.  Hasta  aqui  la  voz  dé  la  naturaleza.  Pero  este  amor» 
harto  débil  á  causa  de  la  corrupción  natural,  fué  del  todo  im- 
potente para  llegar  jamás  á  estrechar  con  el  amor  patrio  á  ua 
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numero  de  familias  que  saliese  de  los  limites  á  que  se  extien- 
de la  simpatía  sensible^  la  reunión  habitual»  la  memoria  de  la 
consanguinidad,  la  comunidad  de  intereses  y  otros  motÍTos 
semejantes  que  el  hombre  razonable  saca  del  hombre  sensible 
para  enaltecerlos  y  engrandecerlos  seguramente,  pero  sin  salir 
de  la  esfera  en  que  nacieron. 

881.  Por  donde  el  lector  se  esplicará  aquel  fenómeno  que 
hemos  becbo  notar  acerca  del  bello  principio,  á  saber:  la  res- 
tricción del  amor  á  la  patria  en  los  grandes  imperios  del  pa- 
ganismo, en  los  cuales  se  encontrará  ciertamente  la  unidad 
del  Estado  en  el  centro  del  Gobierno ,  pero  la  unidad  de  la 
patria  no  traspasa  nunca  los  limites  de  los  muros  ¿>de  la 
próxima  consanguinidad. 

882.  Se  necesita  la  chispa  eléctrica  de  la  caridad  cristiana 
para  que  se  aumente  este  calor  social  y  se  estudíet  y  abrace  con 
amplitud  regiones  y  multitudes  desparramadas;  se  necesita  aque- 
Uasublimidad  del  concepto  social,  aquella  plenitud  de  autoridad, 
aquella  nobk  docilidad  de  sumisión  afectuosa  engendrada  por 
la  idea  católica,  si  ha  de  ser  posible  una  unión  vaslisima  y  al 
mismo  tiempo  intima  de  los  individuos  que  dependen  de  un 
centro  comno,  no  por  temor»  sino  por  conciencia  (i).  Con  es- 
te impulso  afectuoso  y  reverente  que  llevaba  á  los  subditos  al 
pié  del  gobernante  y  destellaba  en  el  semblante  de  este  un  ra- 
yo de  grandeza  divina  y  de  dulzura  paternal,  obligándolo  al 
inismp  tiempo  á  ser  justo  como  Dios  y  tierno  como  un  padre, 
poca  fuerza  material  se  necesitaba  para  unir  á  muchos^  pue-^ 
blos,  y  la  fuerza  moral  que  los  reunia  tomando  de  la  religión 
el  amor  cívico,  aplicaba  á.  todos  los  subditos  del  mismo  Prin- 
cipe ef precepto  de  caridad  cristiana:  Ama  á  luprógimo  como 
á  H  mismo.  De  esta  manera  se  formaron  las  naciones  católi- 
cas ,  y  con. ellas  el  amor  á  la  patria  se  hizo  sinónimo  de  amor 
nacional. 

883«  Por  aquí  vei'á  el  lector  que  la  generación  de  este  gran 
concepto,  iniciada  en  el  sentimiento  natural,  se  manifestó  por 
la  fé  y  por  la  gracia,  y  saliendo  déla  estrechez  de  la  tienda  pa- 


(1)    Non  propter  iram  sed  propter  conscientiam. 
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tríarcal  an  qae  nació,  y  del  municipio  en  donde  maduró»  re- 
cibió después,  en  la  plenihid  de  tos  tiempos,  un  engrandeci- 
miento á  que  no  alcanza  la  naturaleza,  y  lo  recibió  por  el  in«- 
fliijo  sobrenatural  del  Cristianismo. 

884.  Con  solo  haber  desenvuelto  asi,  gradualmente,  el  con- 
cepto natural  y  católico  de  patria,  se  advierte  que  en  lá  so- 
ciedad liberal  este  concepto  está  destruido.  Desti*uido  en  su 
ampliación  católica,  pues  que,  perdida  la  idea  délo  sobrenatu- 
ral y  la  llama  de  la  caridad  divina,  que  estrecha  á  todos  los 
hombres  como  hijos  de  un  mismo  padre,  el  corazón  humano 
toma  otra  vez  sus  naturales  proporciones ,  y  vuelve  á  las 
mezquindades,  primero  de  la  nacionalidad,  después  del 
municipalismol  La  unÜaá  europea  dividida,  dice  un  ilustre 
autor,  y  el  espiritu  de  nacionalidad  susUíindo  al  espíritu  de 
universalidad....  tales  fueron  las  resultados  déla  Reforma  (t) 
y  un  célebre  orador  católico  repetía  casi  la  misma  verdad  des- 
de elpülpito  de  Nuestra  Sefiora  dé  Paris:  {a  pasión  de  la  na- 
cionalidad es  tan  fuerte  hoy  como  hace  diez  if  ocho  siglos;  y 
los  mismos  que  aspiran  á  la  unidad  sodal  del  género  Atimo- 
no,  no  pueden  soportar  la  idea  de  una  república  cristiana. 
flé  aquí  á  qué  términos  dd)ia  conducirnos  al  primer  impulso 
la  abolición  de  la  idea  católica.  Pero  ¿acaso  podría  detenerse  en 
el  camfino? 

885.  Nll;  el  carácter  propio  del  paganismo  resucitado,  por 
él  cual  este  es  peor  ique  aquel  que  se  corromjtió  entre  los  gla- 
diadores de  Roma  pagana,  consiste  precisamente  en  que 
fl  paso  que  el  antiguo  pudo  respetar  por  aftos-  y  por  siglos 
ciertos  elementos  naturales  en  que  se  funda  la  felicidad  terre- 
na, el  paganismo  resucitado ,  por  el  contrario ,  se  ^  arras- 
trado á  ensañarse  hasta  contra  las  inspiraciones  y  los  sentt- 
mientos  déla  naturaleza  vigorizados  por  el  Cristianismo.  Acá- 


(1)  Villeneuve  de  Bargemont:  Historia  de  la  ecooomia  políti- 
ca, t.  I,  pág.288.  Y  poco  después  añade  el  autor:  *La  divisioní.. 
separando  en  crseocias  é  intereses  á  los  ^versos  Estados  de  Bu- 
ropa  ha  reducido  á  las  estrechas  proporcioaes  de  la  DacioDalidad 
las  grandes  cuestioaes  de   la  sociedad   europea.»    (Hid.  página 
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no  esta  acusación  le  parezca  al  lector  atreTÍda ,  pero  las 
pruebas  se  la  demostraráo  hasta  la  evidoQCJa»  y  Toy  á  prese^^r 
^os,  no  dificiles  de  comprender,  y  honrosísimas  in^asjp^ra  el 
Cristianismo. 

886.    La  primera  es  una  necesidad  lógica  que  obliga  á  )pf 
apóstatas  á  combatir  las  Terdades  naturales ,  para  de^tffvc 
aquella  plenitud  de  comprensión  y  de  certeza  que  engendrar  en 
los  católicos  el  saber  qa^Dios  habló.  Segavo  de  esto ,  el  cad- 
uco afrontó  valerosamente  todos  los  combates  de  las  opiniones 
eon  su  trémula  razón  firmemente  adherida  á  la  roca  inmófil 
déla  Iglesia.  Y  en  esto  fueron  maravillosos  los  escolásticos* 
que  sabiendo  sin  sombra  de  duda  que  no  es  posible  descubrir 
ninguna  verdad  natural  que  contradiga  la   fé^  se  esforzaron 
casi  temerariamente  en  demostrar  con  la  Iqz  de  la  fé  las  más 
oscuras  sutilezas.  Y  no  por  cambiar  de  método  ó  de  genio 
•i^ientifico  cambió  en  un  ápice  aquella  noble  audacia  de  los  sa- 
bios católicos,  los  cuales  se  compadecen  con  aquel  docto  pm*- 
purado,  honra  de  Inglaterra ,  que  une  boy.á  los  laureles  4^ 
sabio  la  palma  del  generoso  combatiente;  se  compadeceo, 
digo ,  de  las  almas  débiles  que  temen  los  progresos  de  las 
ciencias  terrenas  como  peligrosos  para  las  verdades  de  la 
fé  (1).  Esta  plenitud  de  comprensión  y  de  certeza  mueve  á  los 
católicos  á  coordinar  todas  las  verdades*  de  su  fé  en  una  cade- 
na de  raciocinios  vigorosos  que  comprende  todo  el  mundo,  de 
las  ideas  y  todo  el  mundo  de  los  hechos «  en  ^n  t^ido  de  nar- 
ración continua  que  explica  la  serie  de  todos  los  siglos.  La 
Summa  del  angélico  doctor  y  la  Ciudad  de  Dios  continuada 
por  Bossuet ,  comprendían  estos  dos  conceptos  colosales  del 
fénio  católico.  ¿Hubiera   imaginadíó  jamásí  por  si  la  filosofía 
pagana  la  posibilidad  de  una  filosofía  semejante  de  supoliteis- 
mof  Y  cuando  para  rivalizar  con  la  filosofía  cristiana  dio  á  luz 
el  eclecticismo  alejandrino,  ¿produjo  jamás  cosa  alguna  que 
pudiese  compararse  á  aquellas  dos  obras   maestras^  portentio 
de  la  filosofía  y  de  la  historia  cristianas?  ' 


(i)    Dr.  Wiskmán:  Ckntfereneias  acerca  de  las  relacion$s  di  la 
wncUkcon  la  rebelación.  lotroduccioot 
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SSl.  Pero  'el  paganismo  resucitado  comprende  hasta  la 
evidencia  que  el  éxito  de  su  Tictoria  exige  de  él  tratados 
completos  y  severos  para  que  la  impiedad  pueda  envanecerse 
de  alguna  semejanza  con  la  ciencia  católica ;  y  asi  no  se  paran 
en  conclusión  alguna,  sino  que  sacan  las  consecuencias  hasta  el 
extremo.  T  asi  como  la  verdad  católica'  fundada  en  las  verda^ 
des  naturales  forma  con  estas  una  sola  tela ,  dé  distinto  color 
ciertamente ,  según  que  se  contemple  á  la  luz  de  la  razón  ó 
de  la  fé ,  pero  imposible  de  separarse  en  dos  como  intentaron 
los  protestantes  (1),  sin  desgarrarse ;  asi  la  nueva  rabia  gen- 
tilesca  con  que  las  ideas  modernas  se  lanzan  contra  el  Catoli- 
cismo, las  obliga  mal  de  su  grado  ,  á  combatir  la  naturaleza  sí 
quieren  destruir  la  fé. 

888.  De  aqui  nace  una  segunda  ra^on  por  la  que  el  paga- 
nismo  resucitado  se  ve  arrastrado  á  destruir  la  naturaleza, 
cual  es,  aquel  furor  de  enemigo  con  que  mira  generalmente  la 
verdad.  Antiguamente  los  restos  de  la  tradición  primitiva  erah 
estimado^  por  el  filósofo  pagano,  como  tabla  de  naufragio  en 
la  que  ponia  á  salvo  la  razón  moribunda  y  la  sociedad  que  pe- 
ligraba/y en  esto  se  fundó  en  gran  parte  la  primitiva  virtud  de 
aquellas  repúblicas  paganas  que  el  joven  escolar  suele  admi- 
rar en  los  clásicos,  griegos  y  latinos.  Hoy  estas  tradiciones 
forman  parte  del  ejército  católico  formado  en  batalla  contra 
los  sitiadores  déla  fé,  los  cuales  no  pueden  deshacerlo  sin 
salir  completamente  derrotados.  T  esta  diferencia  entre  él  pa- 
ganismo antiguo  y  moderno,  está  indicada  por  el  Redentor  ^i 


(i)  Algunos  católicos  repiten  sin  la  menor  sospecha  que  los 
autores  de  la  cieDcia  de  derecho  natural  fueron  los  protestantes. 
€rocio  é  Heneccio,  Puffendorff,  etc.,  y  hablando  de  esta  manera 
se  equivocan  grandemeote  en  cuanto  que  estos  son  los  primeros 
autores  por  ellos  conocidos,  porque  jamas  han  leído  los  más  an- 
tiguos. Pero  la  verdad  es  que  el  derecho  natural  fué  inventado 
por  los  protestantes,  como  fueron  instituidos  por  ellos  los  Gobier- 
nos representativos;  arrancaron  de  raíz  el  derecho  de  la  fé  y  del 
Catolicismo ,  reduciéndolo  á  seco  sarmiento  como  quitaron  á  los 
Cobiernos  represeotativos  el  elemento  de  la  conciencia ,  redncién- 
dolos  á  un  mecaoismo  sin  motor.  El  que  conoce  medianamente 
Ips  antiguos  moralistas  católicos  encuentra  en  ellos  tratados  pro- 
fundos de  derecho  natural,  á  los  que  recurren  frecuentemente. 
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«istas  palabras:  He  venido  á  traer  la  espaáa  y  no  la  paz: 
desde  el  dia  del  Bautista  comenzó  la  era  del  combate.  Aote» 
de  la  predicación  del  Redentor  la  verdad  era  tan  incierta  é 
ithnitada  qne  no  podia  encender  los  ánimos  para  la  guara, 
por  lo  que  él  sentido  común  y  la  probidad  natural  admitían 
ciertos  principios  tradicionales  de  bien  Tivir  necesarios  á  la 
sociedad,  sin  darse  cuenta  de  las  consecuencias  demasiado  mo- 
lestas para  las  pasiones,  que  se  ignoraban  sin  yergüenza  y  se 
Tiolaban  sin  remordimiento.  Pero  desde  entonces  acá  es  pre- 
dso^  ó  aceptarla^  ó  combatirlas. 

De  aqülf  resulta  que  abolido  lo  sobrenatural  y  vueltos  al  ra- 
cionalismo pagano  los  regeneradores,  no  pudieron  detenerse  y 
tuvieron  que  continmir  la  demolición,  primero  de  todas  las 
verdades  morales  en  que  se  funda  la  existencia  y  el  orden  de 
la  sociedad^  y  después  de  todo  el  organismo  natural  de  la  so- 
ciedad, como  ya  lo  he  explicado  otra  vez.  Si  es,  pues,  cierto 
que  la  idea  de  Patria  germinaba  por  la  naturaleza  de  la  fami- 
lia desarrollándose  en  la  tribu,  en  el  Común  y  en  la  provincia» 
abolido  este  organismo  por  la  independencia  regeneradora,  claro 
está  ^e  la  palabra  Patria  pierde  so  objeto  y  toma  otra  signi- 
ficación. ¿Pero  cuál  será  el  nuevo  significado  de  esta  voz? 

899.  El  lector  lo  conoce  ya  por  aquellas  doctriúas  en  que, 
después  de  la  demoKcinn  de  lo  antiguo,  he  explicado  el  orga- 
llismo  nuevo  sustituido. por  la  Retorma  al  natural  y  católico. 
A|U  he  demostrado  que  la  independencia  ortodoxa ,  rompiendo 
todo  vinculo  de  deber  no  voluntario ,  habia  dado  á  cada  hom- 
bre la  facultad  de  formarse  artificiosamente  una  sociedad  nueva 
bajo  autoridad  facticia  con  leyes  creadas  por  él ,  y  que  esta 
sociedad  sen  reduela  ^  ^^^  reunión  de  muchos  partidos  ó  frac- 
ciones, ora  jubileos ,  ora  secretos ,  cada  uno  de  los  cuales  se 
esfuerza  por  suplantar  á  todos  los  demás  y  enseñorearse  de 
ellos.  Por  aqui  se  comprende  fácilmente  cómo  la  patria  de 
cada  nno  es  propiamente  aquel  centro  faccioso  ó  sectario  á 
cuyo  trinnfo  se  ha  consagrado  en  cuerpo  y  alma,  esperando  de 
él  para  si  toda  suerte  áe  bienes,  supuesta  !a  victoria ,  después 
de  haber  seguido  ciegamente  todas  sus  órdenes  para  conse- 
guirla y  asegurar]». 
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890.  Hé  aquí  la  patria  en  el  desenTolrimieato  lógico  dt 
la  idea  reformadora.  No  todos  los  regeneradores,  ciertamente 
comprenden  la  exactitud  de  esta  con^cuencia ,  ni  aceptan  so 
brutalidad;  la  comprende  soto  y  apenas  la  acepta  como  mas 
lógico  el  maszinismo  rojo  dispuesto,  como  sabe  el  lector,  á  sa- 
crificar, no  digo  los  yinculos  nacionales  ó  municipales  #  stne 
hasta  aquellos  tan  inümos.  tan  dulces  j  tan  tiernos  de  la  &'* 
milia,  de  la  amistad,  de  la  sangre,  los  cuales  no  bastan  parÉ 
detener  el  puftal  parricida  afilado  en  los  intereses  de  la  seotv. 
Esto  no  obstante,  no  hay  que  creer  que  aun  los  más  modera^ 
dos  no  se  resientan  cual  más,  cual  menos,  de  la  inlBhiencia  re- 
generadora en  la  abolición  del  afecto  patrio,  y  en  todas  las 
convulsiones  europeas  de  principios  de  este  sq^o  no  hay  quien 
no  recuerde  las  apostasias  nacionales  á  que  dieron  legar»  ora 
los  franceses  bajo  las  Cortes  españolas  y  bajo  los  muros  de 
Roma  que  resistían  al  ejército  de  su  patria,  ora  los  destefv 
rados  italianos,  que  preparaban  en  tierra  extranjera  arouis 
y  armados  para  combatir  alia  lia; 'ora,  en  fin,  1»  proseripcio'» 
nes  con  ira  millares  de  ciudadanos  considerados  como  ^tran* 
jeros  y  hasta  como  enemigos  de  la  patria  por  ser  ageneii  á  las 
opiniones  del  partido.  T  si  estos  recuerdo^ antiguos  seikuUíl- 
ran  borrado,  la  Balanza  de  28  de  Agesié  4eil851  néftlTae 
un  nuevo  ejemplo  en  las  siguientes  palabras  de  su  conrespoÉ^ 
sal  toscano:  •Nuestros  constitucionales  se  fÜidtún^aUammtíB 
y  en  público  4e  qued  Grandísimo  DuqiH  de  Tóscana  se  taya 
visto  obligado  á  ceder  á  las  redamaciones  de  lu  saberida  Ab- 
irion.»  ¿Y  en  dónde  encontrarán  su  nido  los  que  dé  tal  mane- 
ra odian  á  la  sociedad  y  á  la  tierra  nativa?  Ño  lo  dodeis  ^  fa> 
encontrarán,  lo  encontrarán:  en  donde  quiera  que  triunfa  k 
opinión  del  partido,  allí  se  reunirán  de  muchas  naeioaea  di- 
versas y  contrarias  los  hermanos  sectarios  para  combatir  JRro 
uris  et  focis. 

891.  El  culto  de  su  partido  es,  pues,  para  eslMUna 
verdadera  idolatría  de  patria;  la  pátna  peUgro'  cuando  poH» 
gra  él  partido ;  la  patria  Uama  á  las  «nttaa.iuaiido  el 
partido '  quiere  defender  su  despotismo ,  y  como  los  int6* 
reses  del  partido  son  el  bien  común  á  que  mira  el  Gobierne» 
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asi  los  adyersarios  del  partido  son  los  enemigos  de  la  patria 
y  todos  los  indiferentes  al  partido  son  sus  esclavos  obligados 
i  pagar ,  á  armarse ,  á  cooperar  y  quizás  hasta  á  denunciar 
cualquier  complot  contra  la  patria,  sapena  de  ser  juzgados  y 
castigados  como  cómplices  (1). 

Estas  ideas  de  Idi  patria  corren  constantemente  por  todas  las 
historias  de  las  reroluciones  y  especialmente  de  las  modernas. 
¿T  quien  las  desmentiría,  habiéndolas  oido  Recordar  hace  poco 
por  el  diputado  Brofferio  en  la  Cámara  piamontasa  cuando  la 
incitaba  á  depurar  á  los  empleados  diciendo:  Haced  que  estag 
instituciones,  estos  progresos  y  esta  bandera  sean  defendi- 
dos por  hombres  que  quieran  sinceramente  sostenerlos  y  no  por 
aquellos  para  quienes  es  por  la  menos  im  problema  el  amor  i 
LA  PÁTBÍA?  (Voz  del  desierto  dei6  deFebrero  de  4851.)  ¿Com- 
prendéis el  lenguaje?  Esto  quiere  decir,  que  si  vosotros  ó  yo, 
ó  cualquiera  otro  piamontés  opina,  aunque  sea  solo  especula  ti- 
vamente,  que  las  actuales  instituciones  del  Piamonte  no  son 
las  mejores,  debe  ser  castigado;  no  diré  con  el  ostracismo, 
pues  que  este  dejaba  Subsistente  la  ciudadanía,  sino*  con  ser 
despojada  hasta  del  nombre  de  piamontés.  E9  decir  ^  que  en 
Francia  los  únicos  ciudadanos  son  aquellos  (si  los  hay)  quo 
quieren  sostener  las  instituciones  presentes;  todos  los  demás 
son  extranjeros  y  quizás  enemigos. 

EL   ÉST4D0. 

892.  Este  vocabulario ,  por  otra  parte,  sirve  solamente 
en  los  dias  de  lucha,  cuando  ningtín  partido  ha  obtenido 
todavía  un  triunfo  completo  y  constituido  un  organismo  de  go- 
bierno; porque  durante  el  combate  todos  los  hermanos  y 


(i)  Cualquiera  que  haya  leído  las  recientes  proclamas  de  los 
varios  comités  de  resistencia  de  Londres  de  las  tres  naciones,  etc., 
ha  podido  ver  en  fórmulas  muy  esplicitas  é  inteligibles,  los  deberes 
de  los  indiferentes  para  con  esta  ¿dtria^  y  la  merced  con  que  de* 
biaa  aer  recompensados.  De  aquí  que  poco  ha  dijera  con  muc^a 
gracia  ün  valiente  periodista:  En  Francia  tenemos^  por  lo  ménos^ 
nm  docena  de  Fraudas, 
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amigos  sienten  igualmente  la .  necesidad  de  i)a  unkiad  y  el 
aguijón  del  interés «  y  conocen  que  se  enci^tran  en  la  al- 
ternativa terrible  de  yeocer  ó  morir*  Entonces,  pues,  se  sa* 
enüCBn  precariamerUe  las  cuestiones  |Nri?ada8  por  el  bien 
común,  y  asi  lo  dicen  abiertamente . ciertas  publicaciones 
recientes  del  mazziaismo  que  inculcan  la  conveniencia  de  no 
entrar  por  ahora  -en  ciertos  proUemas»  cuya  solución  debe- 
rá intentarse  después  de  conseguida  la  yictoría  sobre  el  ene- 
migo común.  Antes  de  aquel  dia  la  Igualdai  y  la  Fraterni- 
dad ,  dirigen  la  conducta  de  los  facciosos  y  el  centro  de  esta 
fraternidad  asume  sacrilegamente,  si ,  pero  con  alguna  apa- 
riencia de  analogía  el  suave  y  dulce  nombre  de  Páíria ,  pues 
que  no  serian  hermanos  si  no  tuvieran  una  Miadre  común.  No 
sucede  asi  al  cesar  de  la  batalla,  cuando  el  partido  vencedor, 
subyugados  todos  los  demás  y  repartido  algún  bocadillo  de 
los  despojos  á  sus  pretorianos  callejeros ,  organiza  entre  sus 
jefes  padres  de  la  Páíria  un  Gobierno  legalmente  regular. 
Entonces  la  fraternidad  cesa  bien  presto  y  aquellos  matones 
abandonados  con  un  hueso  descarnado  entre  les  dientets ,  tri- 
nando contra  sus  jefes ,  de  quiénes  esperaban  mejor  salwia 
por  la  sangre  (no  suya)  vertida  en  el  combate,  se  ven  pron- 
to reducidos  á  la  condición  de  vencidos»  sin  otra  parte  en  él 
Gobierno  que  la  de  mirarlo  de  kjjos  y  temblar.  Asi  hemos 
oido  muchas  veces  en  Sicilia  murmurar  y  gritar  á  aquellas 
bandas  que  al  salir  licenciadas  de  sus  reales  y  despojadas  qui- 
zá hasta  del  fusil ,  eran  enviadas  á  disfrutar .  del  honrado  re* 
poso  merecido  con  la  defensa  de  la  patria.  Pero  estos  no 
encontraban  recompensa  alguna,  en  aquellos  laureles  siempre 
verdes ,  y  viendo  á  ministros  y  diputados  repartirse  la  hoga- 
za ,  sentían  el  veneno  en  su  pecho  y  hubieran*  preferido  ce- 
der los  laureles  á  los  capitanes  para  que  se  repartiese  el  bo- 
tín á  los  soldados. 

893.  Pero  esta  buena  gente  caminaba  con  las  ideas  de 
otros  tiempos  y  pronto  debieron  advertir  que  la  era  de  la 
IgtMldad  y  déla  Fraternidad  había  pasado  y  que  empezaba 
el  momento  de  transición  cuando  se  pierde  hasta  el  nombre 
de  la  patria  y  entra  decididamente  en  su  lugar  el  Estíoo^ 
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Entonces  se  empieza  á  obrar  en  nombre  de  este  nuevo  ído- 
lo y  los  nuevos  poseedores  déla  autoridad,  movidos  por  aquel 
instinto  de  conservación  con  que  la  naturaleza  quiere  perpe- 
tuar la  sociedad  no  menos  que  los  individuos»  lo  piden  todo  en 
nombre  del  Estado.  El  Estado  quiere  armas,  el  Estado  quiere 
dinero,  el  Estado  quiere  hombres,  el  Estado  quiere  sacrificios, 
el  Estado,  en  suma,  pide  todo  lo  que  en  nombre  de  la  naturale- 
za y  de  la  Religión  podría  pedirla  patria  y  mucho  más.  ¡Pero 
qué  diferencia  entre  el  que  pide  y  aquel  á  quien  se  pide! 

894.  La  patria  que  pedia  según  la  naturaleza,  era  un  ser 
bien  conocido  prácticamente  de  los  subditos,  por  la  ternura 
de  los  afectos  que  despertaba  y  por  los  beneficios  que  t!ada  uno 
recibía  de  ella.  Todos  los  individuos  llamaban  su  patria  á  los 
conocidos  maros  que  les  recordaban  los  más  dulces  encantos 
de  los  primeros  años  y  de  las  más  caras  afecciones.  Todo  pa- 
dre de  familias,  con  la  participación  mediata  ó  inmediata  que 
tenia  en  el  común  y  en  todas  sus  administraciones  y  perte- 
nencias^ sentía  las  ventajas  de  la  seguridad  de  los  auxilios  y  de 
las  comodidades  que  le  suministraba  la  autoridad  tutelar  de 
la  provincia,  mediante  la  cual  se  unían  próximamente  Prínci- 
pe y  padre,  persona  viva  en  carne  y  hueso  como  él,  cuyos  de- 
fectos y  miserias  como  hombre  conocía,  pero  en  los  cuales  veía 
al  mismo  tiempo  (hablo  de  la  mayor  parte  de  los  Principes 
italianos  de  estos  úUimos  tiempos)  dotes  no  siempre  ordina- 
rias, educación  esmerada,  afabilidad  paternal  y  deseo  sincero 
del  bien  de  todos  los  subditos  no  desgarrados  en  partidos, 
sino  partídarios  todos  igualmente  de  su  Principe  (1)  no  quie- 


(1)  ¿Cómo  queréis,  por  ejemplo,  que  no  se  aficionen  tierna- 
mente á  sus  gobérDantes  aquellas  turbas  de  infelices  de  la  Basili- 
cata  que  obligados  poco  há  á  acampar  al  raso ,  mirando  (fesde 
lejos  la  polvareda  de^us  hogares  destruidos,  ven  que  se  presenta 
entre  ellos,  y  con  ellos  acampa  támbieo,  un  Monarca  con  su  hijo 
como  padre  entre  sus  hijos,  como  hermano  entre  hermanos,  feli- 
ces solo  con  su  grandeza,  porque  -pueden  comunicarla  con  lofi 
miserables  y  con  su  poder,  porque  con  él  pueden  apresurarse  los 
beneficios? 

Desgafliiese  el  5r.  Gladstone  gritando  contra  las  atrocidades  del 
Rey  Bomba,  cuya  tiranía  ha  quitado  á  los  mazzinianos  en  aquel  rei- 
no la  libertad  de  asesinar  á  los  hombres  honrados.  Debia  ir  á  pero- 


Digitized  by 


Googk 


242  AP.  príct.  d8  los  principios  teóricos 

ro  decir  cou  esto  que  bajo  el  gobierno  paternal  todo  oaminase 
r^ularmente,  digo  tan  sólo  qne  la  naíuraleza  de  aquellas 
instituciones  no  engendraba  rencor  en  los  gobernantes,  ni 
desconfianza  ni  aversión  en  los  subditos^  y  que  dejando  subsis- 
tir los  vínculos  del  afecto  natural  y  el  natural  organismo  de  la 
asociación  humana,  formaba  de  la  patria  un  ser  benéfico,  vi- 
sible y  real,  en  donde  todos  los  afectos  humanos  encontraban 
objeto  proporcionado  á  sus  naturales  inclinaciones. 

895.  ¿Pero  colocados  hoy  bajó  el  gobierno  del  Estado  en 
aquel  concepto  puro  del  modernismo,  despojo  de  aquellos 
correctivos  que  una  tradición  esencialmente  católica  pudo  in- 
fiíndir  y  «aantener  en  él  por.  sdgun  tiempo,  ¿en  dónde  encon- 
traremos un  objeto  de  reverencia  y  amor^  un  principio  bené- 
fico de  orden  y  de  justicia?  ¿Quién  es  el  Estado,  en  cuyo  nom- 
bre se  me  vacia  el  bolsillo,  se  me  piden  los  hijos,  se  me  ocupa 
la  casa  para  alojamientos  militares,  se  me  burlan  las  esperan-* 
las,  se  me  quitan  los  empleos,  se  me  diezma  el  estipendio  ó  la 
pensión  y  se  me  tiene  inquieto  todos  los  días  esperando  de 
hora  en  hora  un  proyecto  de  ley  que  comprometa  mis  intere- 
ses ó  ponga  tortura  i  mi  conciencia? 

Me  preguntas,  iquién  es  el  Estadal  Si  hubiera  de  daros  una 
definición  de  este  Dios  Estado ,  según  la  mente  (no  según  las 
palabras"^  de  ios  regeneradores,  lo  definiría:  «Un  mecanismo 
compuesto  de  algunos  centenares  de  ruedas  racionales  giran- 


larde  tal  suerte  al  pié  del  VoUuri  y  se  enteraría,  á  pesar  suyo,  de 
cuál  es  el  honor  de  los  pueblos  para  coq  los  Gobiernos  que  con' 
culcan  DE  TIL  MANERA  COH  pvopósito  deliberado  todos  los  derechos 
de  la  justicia  y  de  la  humanidad.  Si  en  vez  de  recurrir  á  un  go- 
bernante visible,  hubiesen  tenido  que  recurrir  al  Dios- Estado^  j 
después  de  recorrer  el  engranaje  de  todas  las  ruedas  de  esta  ma- 
quilla, al  fin  hubieran  conseguido  sacar  de  las  arcas  del  Tesoro 
aquel  rio  de  oro,  y  con  aquella  misma  diligencia  con  que  se  les 
proporcionaba  el  despotismo  paterno^  ¿hubieran  sentido  jamás  ha- 
cia aquel  mecanismo  secreto  y  tenebroso  la  milésima  parte  de  los 
afectos  que  despertó  en  ellos  la  sonrisa  de  aquel  ángel  de  paz  y 
consuelo?  Sé  que  también  un  Principe  constitucional  hubiera  po- 
dido imitarle,  si  no  en  el  disponer  del  Erario  pilíblico,  al  menos 
eon  su  lista  civil^  y  esto  le  era  querido  de  los  pueblos,  como 
IfCopoldo  de  los  belgas;  pero  el  Rey  no  es  el  Gobierno,  y  ser  que- 
rida su  persona  no  e^  se   querido  el  Estado. 
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do  sobro  los  ejes  de  la  Carta  al  impulso  de  un  resorte  que  s« 
llama  interés ,  en  el  cual  los  subditos  funden  su  ínleligenGit, 
su  Toluntad,  su  (berza  y  su  fortuna  á  condición  deque  él  se  en- 
cargue de  pensar,  querer  y  trabajar  por  ellos,  dejándoles  sola- 
mente el  gozar  y  divertirse  ,  ó  sea  procurando  la  pública  felú 
cidad.n  Entra,  querido  lector,  en  el  corazón  de  los  regenado- 
res,  en  sus  teorías,  en  sus  deseos  y  en  sus  exijencias  (¿y  quién 
sabe  si  podría  añadir ,  y  perdóname  el  atrevimiento^  entra  en 
ta  mismo  corazón  ?)  y  alli  sorprenderás  oculto  en  el  escondite 
más  secreto  ,  sin  que  lo  baya  advertido  quizá  el  mismo  que  la 
foroenlB  ,  esta  idea  del  Estado  ó  sea  del  Gobierno.  Una  má- 
quina sin  conciencia  que  fabrica  felicidad  pública  sin  quererte 
y  sin  éaberlo. 

T  esa  es  precisamente  la  máquina  cuyo  deseo  resulta  en  los 
pveblos  liberales,  juntamente  con  el  derecho  á  fabricársela  y 
poseerla,  del  naturalismo  y  del  concepto  epicúreo  de  la  felici- 
dad que  te  he  demostrado  que  nace  por  la  independencia  de  la 
razón  (1).  Es  aquí  en  sustancia  lo  que  es,  según  las  doctrina» 
liberales,  aquel  Estado  por  amor  del  cual  se  quisiera  que  loa 
Téncidos  tolerasen  los  defectos,  la  antipatía,  las  injusticias  y 
las  ilegalidades  de  un  ministerio  nacido  de  su  derrota  y  del 
orgulloso  triunfa  de  sus  adversarios.  ¿  Qué  te  parece  de  esta 
pretenéion?  Pretender  que  se  ame  y  que  se  conserve  una  má- 
quina  de  placer,  aunque  inepta  para  fabricarlo  y  que  se  ame 
pi^ecisamente  porque  es  máquina !  ¿  Qué  dirias  si  hallándote 
dispuesto  á  destruir  una  casa  tuya  que  amenaza  desplomarse 
sobre  tu  cabeza  >  para  fabricar  otra  mejor ,  yo  te  exhortase  á 
qué  te  resignaras  á  ser  aplastado  por  amor  á  las  bigas  que  te 
amenazan  ? 

Pero  expliquemos  un  poco  mejor  la  descripción  ó  definición 
que  hemos  dado  del  Estado^  para  que  se  comprendan  mejor 
sus  consecuencias  y  se  deseche  la  esperanza  de  encender  el 
beroisroo  con  el  amor  al  Estado. 

896.  ¿Quién  es  el  Estadot  El  Estado  es  un  ente  de  razón, 
una  combinación  de  resortes  secretos  y  de  ruedas  engranadas 


(i)    Véase  W  naturalistno  parte  i.*,  cap.  8.*  y  9.* 
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una  en  otra,  cada  una  de  las  cuales  puede  triturarte  á  tí  y  jr 
tus  intereses  sin  dejar  vestigio  en  la  tierra. 

¿Tienes^  por  ventura,  que  tratar  de  un  negocio  importante 
para  los  intereses ide  tu  casa  o  del  municipio?  Pues  infórmate 
bien  de  todo  el  mecanismo  que  has  de  recorrer,  teniendo  en 
cuenta  que  el  nuevo  ministro  ha  dado  á  su  burocracia,  como 
lluevo  Monarca,  órdenes  recientes,  y  que  si  no  te  atienes  á 
ellas,  tu  negocio  fracasará.  ¿Has  presentado  los  papeles  al  pri- 
mer oficial?  Pues  este  los  repartirá  entre  los  oficiales  meno- 
res, y  cada  uno  de  estos  podrá  detenerlos  ó  alterarlos.  Feliz 
de  tí  si  después  de  meses  y  quizá  años  no  se  han  perdido  y 
pasan  del  primer  oficial  á  las  manos  del  ministro  que,  infor^ 
mado  Dios  sabe  cómo,  pone 'finalmente  en  ellos  un  decreto 
siniestro  de  No  há  lugar  á  lo  que  se  pide.  ¡Pero  por  qué?  Vete 
á  pr^untárselo  al  ministro  y  te  remitirá  á  los  oficiales;  ¿á  los 
oficialas?  Estos  se  desenlienden  del  negocio.  Recurrirás  al  Rey ^ 
El  Rey  reina  y  no  gobierna.  ¿Y  el  Estado,  dónde  está?  ¿Dónde 
está  este  oráculo,  en  cuyo  nombre  se  hace  todo,  sin  que  él 
comparezca,  ni  responda,  ni  pueda  vérsele  jamás? 

Dice  bien,  pues,  el  profesor  Melegari  (1)  tantas  veces  citado 
por  nosotros.  En  esíe  Gobierno  el  Soberano  no  tiene  nombre 
propio  ni  persona ,  se  llama  mayoría  nacional^  poder  invi' 
síble  pero  presente  en  todo  lugar,  que  hiere  sin  poder  ser 
herido,  que  llama  á  todos  los  ciudadanos  á  examen  de  todos 
sus  actos  y  opiniones  sin  que  nadie  pueda  pedirle  á  él  cuenta 
de  su  Gobiemo.  Cual  otro  Proteo  se  transforma,  se  modifica  á 
cada  instante,  siempre  irresistible,  siempre  absoluto,  siempre 
irresponsable. 


(i)  El  lector  recordará  quizá  el  reciente  ejemplo  de  tan  miste- 
rioso laberinto  dado  con  el  cáliz  y  la  mitra,  enviados  á  Mooseflor 
FraDCODÍ  por  los  Modeoeses  y  Genoveses  y  perdidos  por  largo 
tiempo  en  las  revueltas  de  la  burocracia  en  donde  se  ocultaban  á 
todas  las  pesquisas  de  los  dos  enviados  para  activar  y  seguir  la 
pista  como  perros  lebreles  por  el  iotrincado  laberinto  de  aquellos 
senderos.  El  gendarme  los  remitía  al  cuestor,  el  cuestor  al  inten- 
dente^ el  ioteodeote  al  aduanero,  el  aduanero  al  ministerio,  el  mi- 
nisterio al  telégrafo  y  así  siguió  la  comedia  basta  que  los  intri- 
gantes echaron  de  ver  que  la  Europa  espectadora  en  platea,  se 
reía  más  de  los  actores  que  del  drama. 
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Hon  semejante  Soberano  el  Gobierno  representativo  podriii, 
Hegar  á  ser  el  peor  dblos  gobiernos,  si  la  nación  reconocí* 
4a  en  sus  diversas  partes ^  en  sus  diversos  modos  de  existen- 
cía,  enlas  varias  esferas  de  su  necesidad,  en  los  individuos ^ 
en  las  familias^  en  la  libre  asociación,  en  la  sociedad  común, 
en  la  corporación  y  enlacompañiano  estuviese  en  posesión 
del  Gobierno  de  si  misma  (i). 

897.  El  retrato  del  Dios  Estado  no  puede  parecerte  lison- 
jero, pero  hecho  por  tal  píneely  tan  amigo ,  ni  siquiera  pue- 
de sospecharse  que  esté  desfigurado:  el  A.  ha  hablado  como 
hombre  sincero,  y  el  auditorio  debia  escucharlo  con  aquella 
resignación  que  las  Terdades  solemnes  imponen  á  las  inteli- 
gencias. Contémplalo  ahora  de  frente  y  mira  qué  amor  te  ins- 
pira ese  mecanismo  frió,  rígido,  siempre  irresistible,  siempre 
absoluto,  siempre  irresponsablel  Por  amor  á  ese  mecanismo, 
jte  Tendrá  jamás  la  tentación  de  imitar  el  heroísmo  de  los  ma- 
. cábeos  ó  délos  paladines  cristianos,  ni  siquiera  el  afecto  de  los 
soldados  de  Alejandro  ó  de  César  para  con  su  capitán?  Los  li- 
berales  no  quieren  persuadirse  de  que  los  gobiernos  se  han 
hecho  para  los  hombres  y  de  que  los  hombres  no  se  aficionan  á 
los  mecanismos.  To  que  falto  de  vista  tengo  que  yalermede  la 
pluma  de  otro  para  escribir,  siento  un  agradecimiento  para  el 
que  benévolo  me  la  presta;  pero  sien  vez  de  un  hombre  racio- 
nal semejante  á  mi  pudiese  servirme  de  aquella  máquina  que 
Balbage inventó  para  calcular,  ¿crees  tú  que  tendría  yo  gran 
afecto  á  mi  máquina  cuando  dado  el  impulso  á  una  rue- 
da encontrase  yo  escrita  una  página  al  terminar  el  movimien** 
lo^  La  querré  por  interés,  pero  estaré  dispuesto  á  echarla  si. 
fuego  si  no  me  sirve:  pero  ¿y  los  afectos?  ¿y  el  agradecimiento? 
¿y  el  sacrificio?.... 

898.  ¿Pues  quién  no  sabe  que  el  hombre  que  obra  depen- 
de inmediata  y  principalmente  del  hombre  afectivo ,  espe- 
cialmente cuando  la  operación  es  difícil?  Exigir ,  pues ,  amor 


(1)  Si  se  reflexiona  que  según  este  autor,  ninguno  délos  E<te- 
dos  continentales  de  Europa,  tiene  justa  idea  de  la  libertad,  m 
^comprenderá  cuál  es  en  Europa  el  peor  de  todos  los  Gobiernos, 
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á  la  patria  en  nombre  de  e^te  trio  mecanismo ,  es  qaerer 
cambiar  al  hombre  en  máquina ,  y  como  esto  es  im.po8Íbló 
ya  ves  la  imposibilidad  de  >este  ^bienio  como  H  coacibea  los 
r^neraáores. 

899.  Pero  |0h,  poder  prodifíeso  ée  im  cerebro  preocupa** 
db!  De  este  aturdo  que  pret^ende  transiormar  al  hombre  en 
una  máquina ,  los  constitucionales  será»  capacéis  de  «ácar  «1 
tenta  de  un  panegírico  para  ^  ídol<o ,  y  ti  mismo  acaéo  lo 
habrás  oido  átí  aquellos  que  s«  la  echan  un  poco  más  de 
fílésofos  y  que  se  e&tasian  eonüemj^lattdo  este  Gobierno  impo" 
sibh  en  donde  hay  justicia  para  twlb^»  veincidos  ya  los  arbi- 
trios del  capricho.  Pronto  echarás  de  ver  en  estos  encomios 
cuánto  pueden  las  preocupaciones  en  ánimos  quizá  rectos  y 
cultos  inducidos  á  confundir  lafusticiaoonlainsensibilidadja 
eqtnidnd  con  el  arbitno.  Boénóes^  ciertamente  >  que  los  pue- 
blos y  los  magistrados  tengan  tina  ley  á  la  cual  deban  con- 
formarse; pero  la  aplicacTon^áie  has  leyeses  cosa  esencialmen- 
te moral  ^  y  los  juicios  morales  dependen  de  elementos  tan 
delicados  y  espirituales  que  jathásse  podrán  obtener  de  un  m^- 
eanismo  por  artificioso  é  intrincado  que  sea  ;  y  precisamente 
por  esto  jamás  se  ha  llegado  á  establecer  un  verdadero  y  pu- 
ro cHterio  legal  para  mo  de  los  tribimales. 

Ün  Gobierno  mecánico  es,  pues,  la  institución  más  absurda 
que  sé  puede  idear  en  clase  de  justicie;  impedir  absolutamente 
con  la  materialidad  de  las  formas  todo  género  de  arbitrio 
equivale  á  abolir  la  equidad;  y  esto  tratándose  de  las  institu- 
ciones humanas  en  las  ^e  la  inteligencia  limitada  no  puede 
[M'eter  ia»  múltiples  combinaciones  que  pueden  ocurrir  y  las 
mtídrpretaciones  que  serán  necesaria» ,  vale  tanto  como  hacer 
necesarias  muchas  injusticias  legales  para  impedir  pocas  in- 
justicias voluntarias  que  con  un  poce  de  conciencia  y  con  el' 
att](ilio  de  buenas  iostitúciones  podrían  evitarse  en  gran  par* 
te  (1).  ¿Te  atreverlas  tú  á  ensayar  este  eistemá  en  medicina  6 


(4)  Podría  explicar  mí  pensamiento  con  él  ejemplo  de  tanta» 
injusticias  Con  que  se  veja  á  la  Iglesia  cuando  se  publica  una  ley 
anti-eatólica,  pero  prefiero  aplicar  la  tedria  á  la  legislación  ingles* 
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ekiijia  á  fin  de  evitar  los  daflos  que  pudiera  cftiisar  un  prtffi»# 
sor  igaoraute?  ¿Te  atreverías,  pof  ejéniplov  á  formar  un  Códí» 
gó  médico^quírórgioo,  por  et  cual,  dados  tHles sintomas de» 
blese  irreminblementé  amputarse  una  (ráerna  ó  aplicarse  tal 
medicamento  sin  confiar  nada  al  arbitri#  del  facultativo?  Cien* 
lamente  con  esto  impedirías  cualquier  error  involuntario^ 
¡pero  cuántos  daños  resultarían  por  inevitable  necesidad!     ^ 

900.  De  aquí  resulta  también  el  gravísimo  Inconvenienafté 
de  abolir  en  los  subditos  iodo  sentimiento  de  gratitud  bacía 
estos  gobernantes  en  un  brutal  mecanismo ,  Gobierno  conUrtk 
la  naturaleza;  pues  ¿qué  cosa  mas  ooottavía  á  la  Aatuf^itoza 
humana, cuya  vida  y  cuyo  amor  éd  él  orden  (i)^  que  ponerta 
respecto  al  Ordenador  Supremo  (es  decir  al  Supremo  Bien^* 
hechor  de  la  sociedad)  en  tal  relación  que  mirándolo  ooiao  uo 
mecanismo  privado  de  int^igencia  y  libertad,  y  por  consti' 
guíente  sin  mérito,  reciba  de  él  los  benefioíoi  sin  setitinse 
obligada  y  soporte  las  injusticias  como  un  grafbizo  é  un  r^fB^ 
y  mire  sus  grandezas  cdmo  mirariá  la  torre  de  Pissa  ó  la 
cúpula  de  San  Pedi'o? 

901.  Estas  observacidnés  te  explicarán  un  fenómeno  moval 
de  la  vida  ordinaria ,  cual  és  aquella  iadiferenbla  hacia  lifis  per<' 
senas  de  los  gobernantes,  cuyo  enalteciiñiento  y  caída  altelr*- 
nalívos  veis  con  tanta  indifere(ncia  >  y  quizá  menosprecio  eoitio 
podHas  tener  hacía  él  aalvagésí  no  foera  •eminentemente  nr** 
eional.  ¿T  qué  cosa  mas  racioáal  que  no  mputar  á  otro  hi=«il 
bien  ni  en  mal  lo  que  hace  por  necesidad  hrrésistíble?  Y  atri- 
buyendo todo  lo  que  sucede  á  la  ciega  necesidad,  j  qué  aféelo 
puedes  concebir  para  con  las  persoriafe?  Un  munici^  ka  oo«- 
seguido  cualquier  favor,  lin  Wro-cartíU  4ó  instituto  de  Bth 


la  cual  conduciría  á  tales  enormidades  que  para  evitarlas  los  magis- 
trados 7  jueces  prefieren,  como  decía  Beotnan,  violar  la  ley  y  aun 
acaso  su  juramento.  Dé  dóúdé  resulta  qué  excluir  ttdo  arbitrio  %ta 
la  ¿pUcacion  de  las  leyes  cobduce  á.g^visimas  óaiquidades  Mfa- 
les,  ^  tendríamos  que  deplorar  no  pocas  por  la  nueva  ley  de  Be- 
neficios eclesiásticos,  si  esta  como  óírás  Veyés  ño  fuese  corregiaa 
por  la  natural  honradez  de  los  ma^iMtadés  f  'el  pueblo. 
(1)    Véase  Parte  I,  Cap.  V.  núm.  844. 
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neficencía ;  ¿qué  dirán  en  el  fondo  de  su  corazón  los  ciada- 
danos  de  aquel  municipio?  «  Si  el  ministro  no  se  hubiera  aco- 
modado á  aquella  opinión  hubiera  perdido  la  cartera ;  si  la 
Cámara  no  se  acomodaba  al  partido  dominante ,  hubiera  sido 
disuelta  y  esos  diputados  hubieran  perdido  los  votos  de  los 
electores ;  si  en  el  ministerio  no  se  hubiera  accedido  á  la  pre- 
tensión de  un  diputado,  este  hubiera  alborotado  la  Cámara.» 
Todo  es  necesidad ,  cada  cual  obtiene  lo  que  puede  con  su 
propio  Talor  y  el  del  partido  á  que  se  asoció.  Nadie  tiene  por 
consecuencia  obligación  alguna  para  con  el  gobernante. 

902.  Agrega  á  todo  esto  aquel  carácter  de  interés  aceptado 
paladinamente  como  guia  de  los  particulares  y  de  los  gobernan- 
tes; agrega  también  aquel  carácter  de  parcialidad  notoria  que 
resulta  del  mecanismo  gubernatiro,  sabiendo  todo  el  mundo 
que  hoy  el  ministerio  es  Whig  y  mañana  Tory;  de  donde  nace 
que  el  hacerle  la  oposición  es  un  deber  de  fidelidad  para  el  par- 
tido contrario.  Agrega  el  sistema  de  las  destituciones,  en  cuya 
Tirtud  los  oposicionistas  adquieren  el  carácter  de  héroes  y  la 
reneracion  de  víctimas,  y  díme  si  es  posible ,  no  digo  que  en- 
cuentres, sino  que  imagines  con  toda  la  poesía  de  tu  cerebro  un 
resto  de  afecto,  de  veneración,  de  admiración  ó  de  sacrificio  en 
el  corazón  del  subdito  hacia  este  material  engendro  de  ruedas 
administrativas^  frío  é  inaccesible  á  todo  afecto,  rígido  é  inac- 
cesible á  toda  equidad,  complicado  y  secreto  en  sus  movimien- 
tos, benéfico  sin  amor,  castigador  sin  justicia,  interesado  por 
sistema^  parcial  por  origen,  combatido  y  desacreditado  por  de- 
ber, y  fidelidad;  ¡y  á  esto  llaman  Gobierno  algunos  hombres,  y 
se  pretende  que  los  subditos  tengan  tanto  afecto  á  este  Go- 
bierno, que  se  olviden  de  si  mismas  por  amor  á  la  patria!  ¡este 
es  el  mejor^  este  es  el  único  Gobierno  posible! 

903.  ¡Pobre  humanidad!  asi  te  has  rebajado  buscando  el 
mecanismo  gubernativo  que  sustituyese  á  la  conciencia  y  nos 
condujese  al  Paraíso  terrenal!  Laidea  católica  inculcando  en  les 
subditos  el  respeto  á  su  Principe,  lo  colocó  en  su  corazón  bajo 
on  mismo  mandamiento  al  lado  del  Padre,  y  aquellos  afec- 
tos que  la  naturaleza  enciende  en  el  ara  del  amor  filial  se  ex- 
tendían á  fortalecer  y  suavizar  la  obediencia  política. 

...... .Google 
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Pero  gracias  á  Dios  (ó  más  bien  gracias  al  diablo) ,  el  despo* 
tismo  paterno  quedó  abolido  y  sustituido  por  el  despotismo 
mecánico  del  DioS'Estado ,  cuya  grotesca  personificación  con 
semblante  espantoso  nos  intima:  obedecerme  ó  despedazar^ 
me.  ¿Qué  mucho  que  á  esta  intimación  responda  tan  frecuen- 
temente el  pueblo  rompiendo  el  ídolo  antes  que  *  obedecerle? 
¿Qué  mucho  que  todo  el  amor  hacia  el  Gobierno  se  reduzca, 
especialmente  en  las  naciones  ya  maduras  en  estas  ideas  ^  i 
un  cálculo  de  cuánto  me  producirá  la  fidelidad  y  cuánto  la 
rebelión?  ¿Qué  mucho  que  el  Gobierno  de  Orleans ,  después  de 
diez  y  ocho  afios ,  haya  dejado  tanta  indiferencia  en  sus  mis- 
mos partidarios  que  casi  está  disuelto  el  partido  después  de 
dos  afios  de  desventura ,  al  paso  que  el  legitimista  subsiste  y 
se  fortalece  después  de  veinte  años? 

904.  Comprendo  que  este  estado ,  este  espectro  misterio^ 
so ,  no  es  privativo  de  los  Gk)biernos  representativos.  También 
en  los  Gobiernos  absolutos ,  cuando  en  ellos  penetró  el  veneno 
de  las  doctrinas  heterodoxas ,  se  formó  este  ídolo  del  Estado, 
el  cual,  destruidas  ó  menospreciadas  las  ideas  naturales  ,  or- 
ganizó burocráticamente  el  reinado  de  la  fuerza,  envolviéndo- 
se siempre  misteriosamente  entre  las  sombras  de  su  santuario. 
No  es  mi  intención  defender  el  espíritu  heterodoxo  sea  cual- 
quiera el  punto  ó  la  forma  en  que  se  presente. 

Por  lo  demás,  repito  que  siendo  como  es  pésimo  en  toda 
su  generación ,  adquiere  nuevos  grados  de  deformidad  cuando 
bajo  las  formas  orgánicas  de  los  Gobiernos  representativos 
se  hace  invisible ,  impalpable ,  inaccesible ,  y  desde  la  oscuri- 
dad de  sus  ii;iieblas  estiende  la  mano  fría  para  estrechar 
inexorablemente  todo  lo  que  le  place ,  sin  que  se  sepa  á  quién 
recurrir  ni  qué  escudo  oponerle.  Hasta  ahora  queda  un  Prín- 
cipe que  gobierna  por  si  y  que  es  severo  con  sus  ministros  ,  los 
cuales ,  si  no  tiemblan  por  conciencia,  temblaránfal  menos  por 
sus  intereses.  Pero  cuando  todo  se  hace  por  la  magia  del  me- 
canismo, sin  que  tü  puedas  llegar  en  el  intrincado  laberin- 
to de  aquellas  revueltas  administrativas  al  punto  en  que  se  for- 
ma la  voluntad ,  en  donde  comienza  la  injusticia  y  en  donde 
se  consúmala  iniquidad,  entonces  no  hay  remedio,  ni  salvación. 
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ni  defensa,  ^i  S.  E.  te  quiere  perder ,  es  dueño  absoluto  de 
hacerlo;  basta  que  encuentre  orado  de  aparentar  qne  tu  eabe- 
2a  ^  necesaria  para  el  bien  del  Estado. 

9d5.  Conctayamos:  la  Patria  del  católico  n^ee  en  el  ho- 
gar doméstico  y  se  remonta  poco  á  poco  por  medio  de  na^r 
turaieftinoremeiitos  hasta  al  supremo  gobernante.  Todo  es 
BalHral  en  esta  patria;  la  fomiiia  donde  germina,  el  munictpa 
enqiie  se  desenvuelve,  los  intereses  y  los  afectos  que  á  machjG» 
BuiRicípios  reúnen,  la  persona  visible  que  á  todos  los  gobi^r 
na,  los  afectos  que  rebosan  en  amor  hacia  un  Principe  be«ó^ 
fieo,  en  solieitud  para  con  una  patria  real  que  encierra  todos^ 
mis  intereses,  en  confianza  en  un  Gobierno  al  cual  se  debe  re^ 
<^rrir,  ensacrifidaporeonciudadanos  para  quienes  me  obliga 
la  caridad  cristiana.'  . 

Pero  ¿dánie  está  esta  patria  en  una  sociedad  liberal?  fin 
centro  supremo,  una  abstracción  rígida,  invisible,  intrínoada, 
iaipiaKiable ,  que  no  despierta  en  mí  ninguno  de  losáfeotoB 
aattirales,  extiende  desde  las  tinieblas  de  sus  nubes  el  terror 
de  uni-bva^  invencible  que  tiraniza  hasta  el  ultimo  da  loa 
oéhdítespop  medio  de  un  organismo  facticio  que  cada  dáep^» 
ta  puede  desordenar  ó  recomponer  á  su  capricho  arrojando  í 
k'Oalle  los  pedazos  que  ya  no  le  sirven.  Hé  nqní  él  Estad»! 

Sí;  hé  aqui¡oh  nuevos  cincinatos!  en  nombre  de  quién  «xigíp 
dbédieiicia  de^sqbditos  irritados  hacia  un  poder  supremo.  jOh! 
«iertamenie  poTiamor  á  ^te  Estado  y  á  esta  patria  postiza, 
-«ibteBdreis  el  sacrificio  de  loque  les  es  más  querido  en  el  mu»- 
dD«  La  demanda  es  tan  justa,  el  afecto  es  tan  tierno  y  el  n¿mea 
em  benéfico!. . .. 

'Slal  menos  hubierais  dejado  en  el  corazón  de  este  puebta 
l»(éde  la  eraz  y  el  bálsamo  de  paciencia  que  esta  derrama, 
podríais^uizá  prometeros,  sí  no  amqr  á  esta  abstracción  dia^ 
bélica,  almeno»  toleranoia' para  con  los  desapiadados  x^ue  en 
su  nómbrele  oprimen.  9ero  si  le  quitais  este  r^sto  de  con^ 
suelo ,  eapoMP  de  él  amor,  y  por  amor  obediencia ,  es ,  ñiMtk^ 
áetUy  iMpn ,  bularse  del  pueblo  engallándoos  á  vosetroe 
mismos. 

^66.    Y  como  este  «mor,  esta  obediencia  y  este  saorificie 


Digitized  by 


Google 


INI  LOS  €cOQ(BRK0a  IiIBEftAt»B8.  35| 

«e  exige  por  algunos  con  una  severidad  al|^  indiaereta  y  rigo- 
rosa en  las  personas  del  Clerp ,  y  con  ciertas  predicaciones 
«ásabuidantesea  textos  del  EvapgeiiQ.  que  qh  earidad  evan- 
^lica ,  permítasene  eonsiderav  p0r  im  momento  qué  derechos 
ba  ad(jptfvido  hacia  etClerp  esañuAv»  f¡0tfh  fabricada  por  \c§ 
tiberales.  En  verdad  «I  Gtoro  en  esta,  que  no  sé  si  llamar  jco- 
nieáMi  ó  tragedle  ,  ine^ece  kaiser  de  protaginiísta ,  y  no  «o^b^ 
de  soi^prtdndernte  de  la  feliz  inoceaeia  de  ciertos  constiliteía- 
mdés  á  la  inoderna,  d^^  euyos  labios  y  d^  cuyas  plumQ^Uueyen 
eihor(Jáeldiies^qii« ,  reeoiaendaiido  al  Cilero  el  anmr  á  I«r  pd- 
tfia ,  le  reprenden  el  poco  ceb>  por  las  ingítiittciones  pátiriasi  y 
le  Invitan  á .predicar,  oo  yi|  la  Sania  Cnuada  jila  bei^ita  bao- 
dcüra,  sino  el  deber  de  pagar  las  e^rgas  y  di9  oonlribuir  á  las 
quffntas.  St  en  eeiiflrniadotí  dee^stiasf  extiortAcionee  invocasen, 
ciÑi  e(  espiritH  delfi^ng^Uo,  el  deber  4«  rog^rptov  los  caUínir 
niadores  y  perseguidores  ,  y  de  hacer  bien  á  los  enemigos^  (1), 
le  entendería ;  pero  qué  ^  nkeravUleii  de  que  el  Clero  4eH>o- 
|ado>  ridicttllesde ,  pi«esorí^e,  insultado,  no  rebose  en  teruiHíii 
para  con  \m  ministro  ó  un  Rutado  (^)  que  pide  medüd^ 
eoéiraiegaies  para  tlraniKArio  ocimodameate  é  igualarlo  asi  á 
hs  ámhas  cwéaémws.,..,  foh^  semejante  confesión  supera  \% 
Cffpaeiéad  de  mi  ciNrto  enteadioúeñtoy  me  recuei'da  las,  sablea 
palabras  del  diputado  Menebrea:  si  queréis  que  el  €jera  se 
accione  á  te  libertad,  es  preciso  que  también  él  gu^  $m 
frutos;  ee  preciso  eomceierle  tmnlmn  esta  mismet,  libei^tai 
qm  se  reclama  por/i  loa  éemás  (3). 

Fot  dioba  va«stfa,  eaétilegos  y  desapiadados  bufiadores, 
«ste^ero,  á  quien  ee«  saroástica  reverencia  pedí^a^piH'  á  U 
patria,  «onoceetaentidtt  deeate  sagrado  deber,  y  qo  tiene 
neeesidiaid'de,  vuestra»  leooieneSi  Si  no  respetase  tai^to  el  gjrde^ 
^  ka  leyes  de  forvida  sotíal,  si  no  r«Ksonasee«i  a^A  9Mqs;<soq;  el 
eeo  de48  siglos  aquella  voz /(|Uíei  ,4íee:    Otf(í4^cfiA  f^m  é  l^ 


(i)    Benefacite  his  qui  oderunt  vos,  ^rat»  prt  perssquántüm 
^t  calumniantibus  vos, 

(2)  Véase  el  discurso  del  diputado  Ravioa  en  laS  Cámaras  pia- 
moDtesas.— 14  Marzo  1851. 

(3)  Ibidem. 
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díscolos,  sino  supiese  ceder  la  túnica  á  quien  le  roba  la  capa» 
7  quisiese  atraer  rayos  contra  quien  le  desprecia»  tendría  qui- 
la tal  vigoren  su  pulso,  tai  fuerza  en  su  unidad,  tal  crédito 
por  la  santidad  y  la  ciencia  de'  muchos  de  sus  miembros,  que 
baria  palidecer  á  más  de  uno  de  los  que  insultan  impunemente 
al  Clero,  precisamente  porqué  no  es  nada  de  aquéllo  por  lo 
que  le  Insultan.  Pero  vive  en  eidero  (á  pesar  de  la  maldad  de 
alguno  de  sus  individuos,  de  la  tibieza  de  muchos  y  de  la  na- 
tural imperfección  de  todos),  riveen  ese  Clero,  gracias  á  Dios, 
7  obra  aquel  espíritu  que  prometió  estar  con  ellos  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  y  ese  es  el  principio  de  la  conducta  ge- 
neralmente pacifica,  indulgenfe  y  paciente  conque  se  deja 
despojar  sin  combatir  en  cuanto  tienen  ó  pueden  tener  de  le- 
'  gitimo  ciertas  instituciones  legalizadas  con  el  sello  de  la  auto- 
ridad respetada,  aunque  bijas  en  gran  parte  de  la  intriga  y  del 
engaño. 

Pero  si  respeta  á  esta  autoridad  (salvos  los  derechos  de  la 
Iglesia)  aun  cuando  siente  la  vara  de  su  despotismo,  no  por  eso 
debe  callar  cuando  se  trata  de  descubrir  el  espíritu  anti-cris- 
tianb  que  corrompe  basta  las  instituciones  más  hermosas.  Asi 
lo  entendieron  al  fin  aquellos  liberales  que  guardaban  todavía 
UA  rayo  de  fe  y  una  chispa  de  caridad  católica  y  se  esforzaron 
por  salir  del  laberinto  de  estas  contradicciones  destructoras. 
T  para  engañarte,  ya  lo  ves,  Saibrican  con  la  lengua  y  destrn- 
7en  con  las  obras,  y  al  paso  que  no  ha  habido  época  que  pre- 
conizase tanto  el  amor  á  la  patria  como  estos  regeneradores, 
ellos  la  han  reducido  á  no  ser  ya  ni  familia,  ni  municipio,  ni 
provincia,  bajo  un  gobernante  visible  heredero  de  mil  glorías 
patrias  y  de  mil  afecciones  sociales,  trasformándola  en  un  teñe- 
broso  mecanismo,  al  cual  se  encadenan  todos  los  partidos  bur- 
lados ó  derrotados  que  pagan  á  pesó  de  oro  la  espada  de  aquel 
Breno  de  quien  esperan  temblando  el  último  golpe  contra  su 
verdadera  patria,  si  no  llega  á  tiempo  un  Camilo  que  lo  der- 
3rtfae  de  su  carro  triunfal. 
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LA    ADMINISTRACIÓN    IN    8U8    TEORÍAS. 


$1. 

Preliminares, 


907.  Las  personas  se  gobiernan ,  las  cosas  se  adminiS" 
tran.  Esto  es  lo  que  dicta  elseoitido  común  á  toda  inteligencia 
recta»  aunque  no  haya  ialtado  quizá  quien  haya  querido  (y  se- 
gún el  principio  utilitario  no  se  equi?ocaba,  como  veremos) 
confundir  personas  y  cosas  bajo  el  nombre  común  de  Admi* 
niMradon.  Pero  la  diferencia  es  enorme:  la  administración  se 
refiere  á  las  sustancias  irracionales ,  y  por  consiguiente  inca- 
paces por  su  naturaleza  de  resistir  á  un  impulso ;  el  gobierno 
sé  refiere  á  seres  racionales  ^  y  por  consiguiente  libres.  El  arte 
del  que  administra  consiste  en  hacer  mover;  el  arte  del  que 
gobierna,  mira  principalmente  á  hader  querer.  Habiendo  ha- 
blado ya  del  gobierno ,  pasemos  á  examinar  la  administración. 

908.  He  demostrado  antes  el  valor  de  nuestros  regene- 
radores en  hacer  que  los  subditos  quieran  obedecer.  EUost 
han  encontrado  á  este  propósito  un  medio  no  menos  sublime 
7  nuevo  que  lógico  y  liberal.  «Pongamos,  han  dicho ,  al  gober- 
nante en  tal  condición ,  que  sea  mirado  por  el  pueblo  como 
un  enemigo  digno  de  destruirse,  conio  un  bufón  digno  de 
ridiculizarse,  y  hagamos  que  en  frente  de  la  multitud  maldi- 
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dente  pierda  toda  fuerza  de  derecho ,  toda  esperanza  de  llegar 
al  día  siguiente,  y,  no  lo  dudéis ,  el  Gobierno  se  encontrará 
en  las  condiciones  más  favorables  para  hacer  que  el  pueblo 
quiera  obedecer  por  amor  (ya  se  comprende^  á  aquella  patria 
que  ya  no  se  sabe  en  dónde  se  alberga. 

909.  No  dudo^  lector  benévolo,  que  habrás  felicitado  á  estas 
sublimes  inteligencias  poUlii^Bk»,  y  h^^ré^  comprendido  cuan. 
injustos  son  los  retrógrados  cuando  con  su  acostumbrado  ar- 
gumento post  hoc ,  ergo  propter  hoc  (1) ,  pretenden  atribuir 
á  los  constitucionales  liberales  la  culpa  dé  aquel  mal  espíritu, 
de  aquellas  interminables  discordias,  de  aquella  oposición 
sistemática  ,  de  aquel  perpetuo  cambio  de  ministros  y  minis- 
terios que  lanza  á  los  pueblos  regenerados  ó  la  arena  como 
para  divertirlos  y  los  acostumbra  á  las  barricadas  y  á  los  ca- 
ñones ,  como  en  otros  tiempos  á  los  gladiadores  ó  á  los  anfi- 
teatros. El  pueblo  se  seca  por  la  monotonia,  oímos  decir  mu- 
chas veces,  se  necesita  un  par  de  jornadas  gloriosas  ,  ó  una 
guerra  europea  para  divertirlo.  De  otro  modo  ¿cómo  se  impri- 
mirían y  áe  qué  hablarían  loa  periódicos? 

Esta  brutalidad  de  un  pueblo  siempre  Inquieto,  esta  ftp« 
muía  nueva  pero  más sangulnari^i  del  Pantem  et  circense»,  le 
guardarías  muy  bien  de  atril)Uirla  á  9tqm\  admirable  meean 
nismo  en  que  se  encierra  el  úmco  medio  de  gobernar  biemi 
los  hombres  (2).  Y  si  por  todas  partes,  »)  parecer  de  BatAa  j 
deMelegari,  las  constituciones  d^l  eontinénle  (es  decir,  todas 
kfs  libelóles)  han  producido  cabalmente  aqueHos  frutos  que 
Ingenios  groseros  creen  que  deben  producirse  en  un  pueblo 
persuadi(h)  de  que  do  debe  obedecer  al  poder  sino  oom»  sú^ 


(4)  Comprenderá  eVCoñsHiueional  Fo^tifioio  que  ^  WfuwiiBli 
4a  |9  CiviM;CaMm  qq  ofrece  de  t^ido  v^Jpr  piéptiao^  ,  ói^^do 
cop  q1  Post  lioc  é  sea  con  el  hechp  coonjrma  una  teoría  ya  demos- 
ttudtt.  Asi' hace  todo  buen  ftlo9oft>,  asi  la  Europa  atónita  eree 
HOQftroMdM  p#r  ^  49BGttbriiiiieiit&  de  ífe^on  los  e^loulQs  ^p 
htí^Ttíef^,  Y  Kw^na  ipo  QA^ece  $i^pre:  de  lógica  aupcjue  coaobata 
tal  vez  á  ios  constitucionales  ó  sea  ei  untW^ao  ó  el  mundo  ilustra* 
^  oomo'«lia$quM  poi  dlstcaedoo  suelea  apcUÁdairse.  Véasela 

Mm^km^d^M^ori^^^^  ,  ^     .^  .      ^  . 

Í2)  V^ase  en  la  ini^elánea.  el  Const%tu$%onal  Pontificio,  p|i|[. 
Mft'y  siguientes. 
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migo,  por  ministros  persuadidos  de  que  no  pueden  mandar  á 
aquel  pueblo  ni  vesistirle,  habrás  GO|n prendido  perfeci  amiente 
que  este  hecho  constante  es  una  pura  combinación  eaeual 
que  i|o  debe  atribuirse  á  los  estatutos  como  hacen  maliciosa? 
mente  lo»  retrógrados  confandiendo  la  sucesión  con  la  cásua-r 
lidad.  fCulfar  á  los  estatutos!  ¡Me  maravillo!  seknejante 
oombinQciún  f9vt9iiía  dura  en  Francia  hace  60  años,  no  por^ 
qne  aque)  país  iiaya  desechado  la  idea  católica,  sino  porque 
aquel  p«eblo  es  ligero;  se  manifiesta  en  todas  las  constitutío** 
Bes9«ir|[BánÍGas,  pero  es  que  aquel  pueblo  es  demasiado  grave f 
metafkico  i  atormenta  á  España  kace  40  años^  pero  es  porque 
elf  neUo  se  embruteció  por  la  Inquisición;  ha  puesto  á  sangre 
y  fuego  á  Italia,  pero  es  porque  ha  durado  muy  poco.  ¡Qh!,  si 
eliley  de  Ñapóles,  el  Papa  y  los  duques  un  poco  más  fíeles  i 
kis  juramentos  que  no  prestaron,  y  á  aquellos  que  los  revolu- 
cionarios fueron  los  primeros  en  violar,  hubiesen  vuelto  á 
^licitar  álos  pueblos  por  aquella  soberania  de  que  tan  so- 
briamente usaron  ,  y  á  exponer  las  carteras  á  la  competencia 
del  más  astuto  que  seduce,  del  más  rico  que  compra^  del  más 
fa«eioso  j  a«da^  que  arpebata  los  yotos!  ¡oh!  si;  la  edad  de 
oro  eqipezaba  entonces  m  Italia  con  la  edad  del  sacrificio;  el 
pueblo  hubiera  querido  obedecer  aunque  era  soberano,  y  los 
«Místros  hubieran  sabido  mandar  aunque  eran  impotentes! 

¿Compreufoíestíi  esta  profundidad  política?  Pues  bien,  atesóra-^^ 
la  y  yo  pasaré  á  considerarla  administración  pública,  pnesta, 
según  costumbre,  bajo  la  influencia  de  aquel  principio  de  in- 
dependencia heterodoxa  que  hemos  llamado  Idea  liberal. 

916.  Pero  14  sabes,  lector  mió,  que  la  administración 
páblioa  se  rige  en  nuestros  ^iae  ^»  principios  científicos  y 
oenun  mecanismo  de  oficiales  (Ungidos  por  estos  principios. 
No  estamos  ya  en  aquellos  tiempoe  euando 

iiiL»magna 

fie  6af  lo  era  atiéndate  «llá  campagna ; 
y^éesde  |u  tienda  esofibia  á  su$  intendentes  cómo  debia  arre« 
glarse  la  venta,  denlos  huevos  ^  cómo  debían  cuidarse  lospor 
Ihieles  déla  clueca.   La  eeonomía  política  ha  venido  á  ser  la 
91^  de  loe  ^minisUra^opes,  y  para  comprender  fondada*' 
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mente  lo  que  será  la  administración  regenerada ,  conviene 
esclarecer  antes  qaé  es  bajo  la  idea  liberal  la  ciencia  económi- 
ca. Recuerda ,  pues ,  los  principios  que  antes  bemos  averi- 
guado acerca  de  la  sociedad  liberal.  El  individuo  es  indepen* 
diente  en  $u$  pensamientos ;  El  pensamiento  independiente 
cambia  la  mayoría  del  vulgo,  hasta  las  inclinaciones  corrom-^ 
pidas  por  la  naturaleza;  La  naturaleza  por  consiguiente 
quiere  gozar  á  su  manera ;  El  Gobierno  debe  satisfacer  los 
instintos  en  la  naturaleza.  Apliquemos  estos  principios  á  la 
ciencia  de  la  riqueza  social  para  deducir  de  ellos  después  la 
manera  de  obrar  de  los  administradores  y  de  los  pueblos; 
guiados  por  semejante  ciencia ,  y  comencemos  á  compararlas 
ideas  y  las  opiniones  del  individualismo  protestante,  trasfor- 
mado  en  egoísmo  moral  con  las  ideas  y  opiniones  nacidas  de 
las  enseñanzas  de  la  filosofía  y  del  Catolicismo  en  tan  vasta  é 
importante  materia. 

911.  No  ignoramos  que  algunos  economistas  creen  hoy 
absmdonada  y  aun  muerta  para  siempre  la  moral  del  interés; 
pero  creemos  que  tales  opiniones  nacen  mas  bien  de  la  bon- 
dad de  ánimos  honrados  que  de  la  justa  estimación  de  las  doc- 
trinas, conociendo  demasiado  que  son  muy  pocos  los  que  se 
forman  una  idea  justa  del  principio  utilitario  considerado  en 
sus  más  profundas  raices.  Esos  economistas  de  que  hablamos 
declaman  contra  la  moral  del  interés,  reprobando  que  se  derive 
la  justicia  dé  la  utilidad;  pero  no  siempre  advierten  que  es 
imposible,  al  menos  á  la  sociedad,  atribuirle  otro  origen  si  no 
se  forma  una  verdadera  conciencia  pública,  y  la  verdadera  con- 
ciencia pública  es  imposible  fuera  de  las  ens^anzas  de  la  au- 
toridad católica.  Todos  los  partidarios  de  la  absoluta  libertad 
de  conciencia,  de  palabra,  de  imprenta  y  de  enseñanza,  po- 
drán por  una  honrada  inconsecuencia  detestar  la  inmoral  áA 
interés;  pero  si  les  pides  una  base  segura  del  derecho  incontes-  ' 
table  para  toda  la  sociedad,  ó  no  sabrán  qué  decir,  ó  recurri- 
rán á  la  falsa  noción  del  bieú  público,  ya  refutada  por  nos- 
otros, confundiéndola  con  el  interés  de  los  más. 
^  Las  doctrinas  del  interés  desdichado  regulador  de  la  socie- 
dad regenerada,  merecen,  pues,  en  primer  lugar  nuestra  aten- 
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cion  en  esta  materia,  en  que  el  interés  encuentra  tan  vasto 
campo  y  presa  tan  .agradable  á  su  rapacidad. 

$.  n. 

La  riqueza  según  el  principio  utilitario. 


912.  Asi  como  en  toda  ciencia  es  sumamente  importante 
determinar  con  claridad  cuál  es  el  objeto  sobre  que  Tersa,  asi 
nuestro  primer  paso  debe  ser  considerar  qué  idea  se  engendra 
bajo  la  influencia  del  principio  protestante  con  relación  á  la 
riqueza,  de  donde  Tendrá  á  esclarecerse  qué  cosa  es  la  ciencia 
que  razona  acerca  de  ella  y  porqué  medios  debe  proceder  en 
la  investigación  de  su  objeto  y  en  la  determinación  de  sus 
principios  y  de  sus  leyes.  A  este  propósito  tomemos  el  camino 
del  principio  utilitario ,  y  contemplemos  á  su  luz  la  riqueza^ 
esto  es,  según  la  definición  común,  un  cúmulo  de  capitales; 
pero  antes  considerémosla  en  su  noción  universal  para  apli- 
carla después  mas  particularmente  á  la  sociedad. 

915.  Tender  á  la  felicidad  no  es  otra  cosa,  según  el  prin- 
cipio utilitario ,  que  tenderá  sentir  gradualmente,  pero  te* 
ned  presente  que  la  sensación  en  el  hombre  es  esencialmente 
limitada  en  la  intensidad  y  en  la  duración,  de  dondo  resulta 
que  no  puede  tener  otra  forma  de  infinito  sino  la  de  la  indefi- 
nida continuidad  y  i&ultiplicidad.  El  hombre  esclavo  de  los 
sentidos  imagina  una  continua  sensación  de  emociones  agra- 
dables sin  límite  determinado,  y  héaquí  la  felicidad  infinita 
tal  como  puede  adaptarse  al  hombre  sensual.  Pero  como  veis, 
semejante  infinidad  es  puro  engaño,  toda  vez  que  la  sensación 
agradable  tuvo  uní  principio,  y  en  cada  momento  de  vuestra 
existencia  sucesiva  tiene  por  consiguiente  un  término,  térmi- 
no progresivo  si  queréis,  como  progresiva  será  vuestra  vida, 
pero  siempre  determinando  en  cada  momento  la  suma  de  la 
felicidad  ya  gozada. 
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914.  El  principio  ulilitario  engendra»  paes,  esenciabnmíe 
la  idea  de  felicidad  formalada  por  los  sensualistas  con  la  cráo^ 
cida  definición :  una  «urna  de  goces.  Bentham,  Gioya  y  sus 
discípulos  fueron  lógicos  al  dar  aquella  definición  de  la  huma- 
na felicidad.  Sí  esta  consiste  en  sentir  gradualmente,  no  puede 
ser  sino  una  suma ,  pues  repugna  á  la  sensación  el  ser  infinita 
en  la  intensidad. 

Pero  esta  suma,  ¿ podrá  ser  nunca  infinita?  Cierto  que 
no:  suma  é  infinita  son  dos  términos  opuestos  entre  si; 
pero  el  hombre  siente  irresistiblemente  la  sed  de  lo  infinito. 
¿Cómo  podrá,  pues ,  satis&cerla  en  el  sistema  utilkariof  No 
de  otra  manera  qae  multiplicando  indefinidamente  los  goces. 
De  tal  suerte,  que  decir  al  utilitario  d^és  tender  á  la  feUd- 
dad,  escomo  decirle  en  bu  lenguaje  debes  mulíiplióur  y  can* 
tinuar  tus  goees  cuanto  puedas;  y  eaie  es  cabalmente  como, 
sabéis  ínuy  bien  el  deber  fundamental  del  hombre  en  el  síste 
ma  utilitario.  Yerdaiil  es  qne  se  puede  sentir  gradualmeato 
practicando  la  Tírtud  éomo  satisfacción  de  los  sentidos;  pero^ 
como  estas  dos  sensaciones  son  limitidas,  más  feÜE  es  el  hotti<^ 
bre  que  .'as  posee  ambas  que  el  que  no  posee  más  que  una ;  y 
por  consígniente ,  debiendo  todo  hombre  tender  á  ia  mayor 
felicidad  posible ,  cumple  más  perfectamente  su  deber  el  que 
procura  las  dos  que  el  que  procura  una  sola. 

915.  El  que  conozca  la  id^a  que  el  mundo  se  forma  hoy 
acerca  de  la  virtud,  verá  claramente  que  nuestras  deducciones 
no  necesitan  de  otra  prueba ,  y  aceptará  sin  repugnancia  mi 
primera  conclusión :  El  principio  utilitario  obliga  ál  hombre  á 
procurarse  la  mayor  suma  posible  de  sensaciones  agradables^ 
así  en  el  orden  espiritual  como  en  el  orden  sensible.  De  este 
principio  es  fácil  inferir  cuál  es  la  idea  de  la  riqueza ,  püe» 
que  pudtendo  el  individuo  con  cualquier  caillidad  de  riquesa 
proporetonarse  una  cantidad  correspondiente  de  eomodidades 
y  de  placeres  (1),  la:  obligación  de  tender  á  obteMr  k  mayor 
suma  posible  de  goces ,  se  trasforma  rigorosamente  en  la  obli* 


(i)    Cada  porcioD  de  riqueza  tiiéne  su  porción  cdt^éápohdienté 
de  felicidad.  Beolham,  tít.  I,  pág.  60.  ^ 
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gacioQ  de  procurarse  la  mayor  cantidad  posible  de  riqueza,  al 
meaos  KQÍeBtras  oo  estorbe  á  aquellos  goces  del  orden  moral; 
T^iomo  68tosiH)  pueden  ser  impedidos  sino  por  el  delito ,  de- 
berá el  hombre  honrado  pnrocurarse  cuanta  riqueza  pueda 
mi^entras  no  llegue á comprariacon  algún  delito. 

916.  Tales  son  precisamente  los  preceptos  de  los  econo- 
mistas qte  miran  como  inútil  ó  más  bien  perjudicial  á  todo 
indÍTÍduo  que  no  se  hace  productor  indefinidamente.  Tal 
es  la  marcha  de  la  sociedad  en  que  una  sed  inestinguible  de 
riquezas  incita  perpetuamente  á  todas  las  clases  á  precipitarse 
sobre  el  oro  erigido  en  Dios»  como  que  es  el  único  emblema  ó 
más  bien  la  única  causa  según  el  principio  epicúreo  del  bien 
in^nito.  Los  adorador«es  más  francos  y  menos  tímidos  de  este 
numen  execrable  profesan  descaradamente  su  servidumbre  y 
queman  su  incienso  en  públicos  altares.  Los  hombres  más 
honrados  ómévos  desvergonzados,  quieren  riqueza  para  tener 
algo  supérfluo  de  qué  poderse  desprender  en  beneficio  de  otro 
después  de  haber  satisfecho  su  avidez  y  coronar  asi  la  buena 
dósis  de  goces  sensuales  con  el  placer  moral.  Pero  como  este 
mismo  placer  moral  será  tanto  mayor  cuanto  mayores  sean  los 
beneficios  con  el  agradecimiento  y  gloria  que  le  acompaña, 
asi  el  deseo  de  hacer  bien,  viene  á  ser  un  nuevo  estimulo  para 
acumular  riquezas  ó  nuevo  titulo  del  derecho  del  deber  d^ 
enriquecerse.  ¡Qué  maravilla,  que  con  tales  principios  la  socie- 
dad haya  venido  á  ser  un  palenque,  la  competencia  un  com- 
bate y  Ja  conciencia  una  mercancía!  Yo  me  maraviliaria  má& 
bien  de  que  un  resto  de  vergüenza  se  esfuerce  todavia  por 
velarlas  concusionet^,  los  peculados ,  las  usuras  ,  la  venalidad 
de  los  jueces,  los  fraudes  de  los  contratos  y  otras  mil  malda- 
des sancionadas  por  el  principio  utilitario  generalmente  acep- 
tado, si  no  viese  en  esta  pública  decencia  la  inspiración  secreta 
de.este  público  católico  no  extinguido  todavia  á  despecho  de 
la  lógica  en  la  sociedad  europea. 

917.  El  deber  de  gozar  indefinidamente,  el  deber  de  enri- 
quecerse indefinidaniente,  son  pues  consecuencias  rigorosamen- 
te lógicas  del  principio  utilitario  y  bajo  la  influencia  de  esto 
las  riquezas  no  son  otra  cosa  que  un  medio  de  goce  ó  de  te^ 
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licidad.  Veamos  ahora  qué  dirección  tomará  bajo  la  misma  in- 
fluencia la  ciencia  económica  considerada  genéricamente » 
prescindiendo  por  ahora  de  las  varias  especies  en  que  puede 
dividirse,  estoes,  economía  individual  ó  doméstica  ó  publica. 

918.  ¿Qué  cosa  entendemos  nosotros  por  ciencia  económi* 
ca,  ó  economía?  Economía ,  según  la  etimología  de  la  palabra 
derivada  del  griego,  quiere  decir  ciencia  reguladora  de  las  rí- 
quezas;  y  ¿qué  norma  podrá  esperarse  de  esta  reguladora, 
cuando  viene  inspirada  por  el  principio  utilitario?  No  es  preci- 
so ir  á  estudiarla  muy  lejos:  el  aforismo  utilitario  ha  procla- 
mado paladinamente  que  es  un  [deber  del  hombre  el  enrique- 
cerse indefinidamente  para  gozar  indefinidamente.  Si ,  pues,  la 
economía  debd  regular  la  conducta  del  hombre  respecto  á  la 
riqueza,  bajo  la  influencia  de  aquel  aforismo,  no  puede  hacer 
otra  cosa  sino  enseñarle  el  modo  de  aumentar  indeflnidamenr 
te  la  riqueza  para  emplearla  en  el  goce  (i).  T  asi  nació  ca- 
balmente, como  todo  el  mundo][sabe,  esta  ciencia  entre  los  uti- 
litarios ingleses ;  asi  se  conservó  poco  mas  ó  menos  y  progre- 
só por  largo  tiempo  entre  todos  los  pueblos  filosofantes  de  Eu- 
ropa, hasta  que  la  gravedad  de  los  males  canonizados  por  ellos, 
obligó  á  algunos  economistas  á  contener  las  consecuencias, 
aunque  sin  penetrar  por  lo  común  hasta  la  raiz ,  para  destruir 
el  principio.  La  economía  fué  para  estos  la  ciencia  de  produ* 
€ir  y  de  aumentar  la  riqueza. 

Verdad  es  que  al  producir  agregaban  el  distribuir^  consu-^ 
mir,  ¿pero  con  qué  propósito  trataban  de  estas  dos  últimas 
partes?  Siempre  con  el  de  la  mayor  producción  posible,  fin 
constante  de  todas  las  investigaciones  económicas. 

T  si  atendemos  severamente  á  las  leyes  de  la  lógica  como 
que  todo  debe  ordenarse  al  último  fin,  esto  es,  á  la  felicidad, 
7  como  esta  es  tanto  mayor  Tcuanto  es  mayor  la  cantidad 
de  riquezas,  será  justa  la  ciencia  reguladora  de  las  riquezas 


(1)    Las  cosas  por  cuyo  medio  vive  (el  hombre)  consideradas  en 

aptitud  de  ser  ó  convertirse  en  medios  de  satisfacción  para  él 

cuyo  estudio  forma  el  objeto  de  la  ciencia  económica.— Sctoíct^a.^ 
Economía  social.  Sección  I,  Gap*  I,  párrafo  i.* 
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«D  cuanto  enseñe  á  producir  la  mayor  cantidad  posible  de  las 
mismas. 

919.  No  debe,  pues,  inculparse  á  la  escuela  inglesa  por  la 
forma  que  dio  y  las  tendencias  que  inspiró  á  la  economía  po- 
lítica. Admitido  el  principio  utilitario,  su  ciencia  fué  tanto  más 
perfecta  cuanto  más  rigorosas  fueron  las  consecuencias  que 
dedujo.*  Podréis  anatemalizafr  al  hombre  desnaturalizado  que 
no  se  horroriza ;  pero  la  ciencia,  cuando  encadena  inexorable- 
mente las  consecuencias  con  los  principios,  cumple  perfecta- 
mente su  propio  objeto,  y  merece  alabanza,  no  vituperio. 

920.  Y  es  en  verdad  cosa  digna  de  consideración  que  el 
antiquísimo  y  el  más  eminente  de  los  filósofos  del  gentilismo, 
Aristóteles,  previese  ya  y  desenvolviese  estas  consecuencias  del 
principio  utilitario  en  el  primero  de  sus  libros  políticos^  capi- 
tulo 9.  «Ningún  arte,  dice  allí ,  tiene  limites  en  la  investiga- 
ción de  su  propio  fin  ;  así,  la  medicina  quiere  salud  ,  y  no  se 
detendrá  hasta  que  la  haya  conseguido  en  toda  su  perfección. 
Por  el  contrario,  en  el  uso  de  los  medios  todo  arte  tiene  aque- 
llos límites  que  le  prescribe  su  último  fin ;  asi,  el  médico  no 
da  indefinidamente  bebidas  y  jarabes ,  sino  solo  b  que  basta 
para  obtener  la  salud.  Lo  mismo  sucede  en  los  hombres  res- 
pecto á  las  riquezas:  los  que  piensan  en  vivir  entre delidas  en 
vez  de  peilsar  en  vivir  con  modestia,  ansian  aumentar  indefini- 
damente las  riquezas  como  medio  infalible  de  aumentar  inde- 
finidamente el  placer  (1). 

De  donde  se  sigue ,  continúa  el  Stagirila  ,  que  todo  el  arte 
de  gobernar  bien  la  riqueza  está  cifrado  por  estos  en  el  arte 
de  aumentarla^á  fin  de  aumentar  de  esta  suerte  los  goces  (2). 
Por  el  contrario ,  el  que  toma  por  objeto  vivir  honestamente 


(1)  Cum  sit  infinita  cupiditas  illa,  fit  ut  etiam  effitientia  vitm 
votuptuarice  infinita  concupisccant.  Arisl.  1  Po/iíic.cap.  9.  trud. 
LambÍDo,  nella  bella  é  recentísima  traduziooe  del  Ricci  lib.  1,  ca- 
pítulo III,  Dúm.  18. 

(2)  Qncerunt  unde....  voluptatihus  corporis  per  fruí  possint, 
Itaque  quoniam  hocin  rerumpartarumpossessione  inesse  videlur 
^mnis  eorum  opera...,  inpecunia  quoBrenda  consumitur,  Ibi.  ca- 
pítulo 40. 

TOMO  11.  18 
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epcM^otra  un  ümiteea  el  deseo  de  riquezas ,  fniráuijiolas  ao^a 
como  medio  del  cual  se  sirve  en  cuanto  esnecesaiio  pard  ?a 
objeto. 

921.  ¿Qui¿n  creyera  que  un  pagano  hubiera  podido  cono- 
cer  tan  c|aríi^aie^te  el  errpr  de  j^  economía  utilitaria  á  la  4é- 
bü  luz  de  las  tradiciones  casi  extinguidas  y  de  una  razón  ^- 
fie^ijaa?  Püíes  Jiay  todavia  para  m¡  un  hecho  má$  maraviUpso  y 
casi  inqoinprensihle ;  y  es  que  bajo  la  influencia  del  Cristia- 
a¿99io  un  autor  moderno,  d,isgu3tado  con  los  vicios  de  la  eco- 
aomia  utilitaria,  cuando  investigando  las  raices  y  los  reme^ips 
$6  encuei^tra  cop  aquella  profunda  y  evidente  verdad  ,  jpiasa 
^delante  sin  detenerse  ^n  elU  (i).  ¡  Tax^to  influye  aun  en  in- 
teligencias perspicaces  y  rect^js  el  principio  epicúreo  no  eptp- 
ramente  separado  ,de  la  razón ! 

E^BiQu^cEiisE  iMDEFiN^AMENTB :  {Jé  i^f\\i\  al  /aforisii^p  ]rac\ó- 
naU  consecuencia  ló|sic^  del  individualismo  y  del  nafuralis» 
mo  con  que  se  pr^teude  regenerar  I9  sociedad.  Pero  este  pre- 
cepto considerado  en  el  l;ioipbre  individuo  ,  lo  cplpcaria  en  ui^ 
pjeíigiodel  que  diticilmeiite  sabrja  ^alir  J3p  pudiendo  obedecer 
el  precepto  económico ,  ¿in  faltar  en  parte  al  primer  princi' 
pió  de  la  qnoral  epicúrea ;  puesto  que  un  ii|dividuo  ^isf^do  na 
piuede  enriquecerse  sin  gr^n  fatiga .  ni  fatigarse  demasiado 
sin  renunciar  á  muchos  gpc^s  ,  y  así  faltaría  á  los  dos  a^ris- 
n?o|f  goza  sifi  limiles,  enriquécele  sin  fin. 

Por  fortuna  el  hombre  es  naturalmente  sopiabl^  y  cqoío  tal 
goza  j3n  la  coQ,versacion  de  sus^^iejaotes;  y  apenas  ha  co,n- 
vei^^ado  00a  ellos  echa  presto  de  ver  que  de  &\k  ^cjedad 
p^Ui&jde  reportar  otro  provecho  que  eji  de  f^pi^tar  cuentas  por 
p^^ti^po  ,  y  que  puede  con  su  auxilio  eori(|uecec$e  ^in  quQ 
,  la  fatiga  estorbe  sus  goces  ,  ó  sea  su  f*»-licidad.  Y  hé  aquí  in- 
terpretado por  la  sociedad  el  perfectíi^imo  acuerdo  de  los  dos 
aforism^os  epicúreos  que  podrán  reducirse  socialmente  á  la 
fórmula  siguiepte:  Vive  en  la  sociedad  de  manera  quecedicn^ 
do  á  otro  lo  menos  que  puedas  de  tus  placares  y  de  tu^  rí- 


(i)   Sismondi  íwevos  principios  de  economía  PPUtíCft  lift-  h 
«ap.  III. 
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qaettü^y  ohtengAS  I»  m^ycr  íO0operaeion  pmHe  pitra  y9iar 
linlimiteB  y  enriquecerte  ^  fin. 

El  toctor  ioani|>rea46iá  i  primara  ^sta  lai  ««mcmscím 
de  este  laarídaje  dí3iléetíeo  eatre  el  placer  y  la  rifueza ;  meti 
que  ai  debo  por  «ikfturaleza  enriqueeerme  indefimdatmnie 
para  gaxar ,  debejré  esforzarme  por  coaaegmrlo  aiii  íial%a. 
Fara  eBriquecerme  indefinidamente  sis  fatiga ,  deberé  haceila 
en  cuanto  pueda  ooo  los  brazos  de  otro;  enriquecerme  con 
loa  bra^oa  de  otro  >  quiere  deeir  aocnr  d  máximum  é.^sh'^e^ 
bajo  retribuyendo  el  mininmm  id  $AÍñri(K  El  menor  ealarío 
posUde  aera ,  ó  el  anatento  diario  para  «b  «selago ,  6  lo 
menos  que  ee  pueda  dar  en  dinero  al  obrero.  Por  lo  tanto, 
del  principio  ef^ioúreo  deben  nacer  é  ia  eadovit^  áú  paga-* 
9ism^ ,  ó  el  proletario  del  obrero  inglés. 
^  Pero  estas  deducciones  serian  prematoras.  Debiendo  hablar 
aquí  genéricamente  de  la  j^:^n<mUa  para  preparar  las  dootri- 
oas  de  la  economía  social,  aoo  Dpnteniarémos  por  «hora  con 
esia  indicación,  reservando  la  explioacion  para  el  párrafo  si- 
guiente;  por  ahora  de  la  consideración  del  principio  ntílÉta- 
río  pasaremos  al  principio  opuesto,  y  Toremos  qué  idea  naco 
de  él»]de  la  felicidad^  át  híviquessa,  de  b^derkíia  eeoni'- 
mea  <1). 


i  IH. 

La  riquma,  según  el  prinekpio  illo$é0ce. 


922*  El  hombre  tiende  á  la  folicidad  ¿  oqimralo  á  dedr» 
según  nuestra  filosofía,  que  el  hombre  tíeode  a  ^o  bien  «in  li- 
mite: esta  tendencia  enteramente  objett^a,  está  regulada  por 
Jb  i^Iontad  del  Criador,  la  cual  conozco  por  medio  de  la  ra- 


(i)    Sisffloodi,  nuevos  prineipios  de  eeonómia  póttHca,  lib.  I» 
cap.  ni. 
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zon  y  no  por  mi  inclinación  ó  mis  inslintos  excitados  por  la 
sensación  de  la  necesidad.  Independientemente,  pues,  de  toda 
afección  subjetiva,  mi  razón  comprende  cierto  orden  de  ac- 
ciones conformes  al  designio  universal  del  Creador;  las  cuales, 
siendo  á  propósito  para  conducirme  al  término  trazado  de  an- 
temano por  él,  me  sirven  de  medio  para  conseguir  aquel  bien 
infinito  hacia  el  cual  me  impulsa  la  naturaleza.  Este  orden 
de  acciones  encaminadas  á  tal  fin,  es  lo  que  yo  llamo  el  ór  ae-' 
ínoral;  y  la  filosofía  moral  que  lo  toma  por  vía  de  sus  juicios, 
es  la  que  yo  llamo  filosofía  del  orden.  ^ 

923.    Siendo  este  orden  medio  ,  como  he  dicho ,  para  al- 
canzar el  bien  objetivo  por  el  cual  seremos  bienaventurados, 
es  por  sí  mismo  un  bien ,  como  bien  es  todo  medio  ütil  para 
un  bien  final.  Así  para  el  hombre  peregrino  en  la  tierra  ,  el 
orden  puede  llamarse  el   sumo  bien ,  ó  más  bien  el  únicp; 
verdadero  bien  de  su  existencia  pasagera,  como  el  sumo  bien 
del  viajero ,  en  cuanto  es  viajero ,  es  todo  aquello  que  le  fa- 
cilita  llegar  al  término  de  su  viaje.  Ruego  al  lector  que  me- 
dite bien  esta  importantísima  verdad  demostrada  y  esplicada 
en  la  primera  parte ,  y  principalmente  en  el  capítulo  V;  por- 
que si  no  la  coj^prende  con  evidencia  y  no  se  convence  de 
ella  profundamente,  le  será  inútil  todo  lo  que  voy  á  decir  en 
seguida  acerca  de  la  filosofía  de  las  ciencias  económicas ;  las 
cuales  no  volverán,  en  mi  opinión  ,  á  su  verdadero  camino, 
hasta  que  los  economistas  no  acepten  como  axioma  inconcuso 
que  el  bien  del  hombre  sobre  la  tierra,  el  bien  sumo,  el  úni- 
co bien  es  el  orden:  el  orden  en  el  uso  de  sus  facultades  or- 
dinarias, el  ORDEN  délas  relaciones  sociales.  Y  cuando  digo 
el  único  bien ,  digo  por  consiguiente  la  única  felicidad,  pues 
que  para  el  hombre  racional ,  como  acabo  de  decir  ,  felicidad 
'    es  la  consecución  del  bien.  De  tal  suerte,  que  cuando  se  dice 
del  homlire  peregrino  que  tiende  á   la  felicidad ,  este  axioma 
puede  traducirse  en  este  otro:  el  hombre  peregrino  tiende  por 
naturaleza  insaciablemente  al  orden  como  su  único  fin  aqui 
en  la  tierra.  Todos  los  bienes  materiales  podrán  serle  útiles 
para  este  objeto  como  medios;  pero  el  último  objeto,  el  tér- 
mino de  sus  aspiraciones  en  cuanto  es  racional  es  el  orden, 

Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LOS   60BIEIW0S  LIBBRAUS.  265 

lo  justo ,  lo  honesto ;  ydces  todas  poco  menos  que  sinónimas 
para  naestro  propósito. 

924.  T  que  asi  es  verdacleramente  en  la  práctica,  podréis 
conocerlo  con  evidencia  en  el  horror  irresistible  que  iufande 
en  todo  ánimo  recto  cualquier  especie  de  injusticia  ó  de- des- 
orden. Salvo  el  caso  en  que  cualquier  pasión  ó  interés  desvie 
la  razón  (porque  entonces  no  obra  el  hombre  como  ente 
racional),  en  cualquier  otra  circunstancia  la  injusticia  y  el 
desorden  producen  en  nuestro  camino  una  impresión  que  1« 
repugna  como  repugna  á  la  inteligencia  una  proposición  evi- 
dentemente falsa  ó  absurda.  Asi  hasta  en  los  hechos  que  otra 
persona  ejecuta  malamente  arrastrada  por  alguna  pasión  ó  inte- 
rés, ¡mirad  cómo  se  sonroja!  ¡de  qué  artes  usa  para  ocultarse  á 
las  miradas  de  sus  semejantes!  ¡Cuánta  hipocresía  para  encu- 
brirse á  la  perspicacia  de  quien  la  mira!  ¡cuántas  escusas  para 
dar  á  entender  una  intención  recta  en  el  acto  de  sentir  interior- 
mente el  remordimientode  su  desorden!  ¿Habrá  jamás  para  ub 
hombre  no  corrompido  un  placer  malvado  que  no  venga  aci- 
barado por  estas  palpitaciones  de  sonrojo ,  de  remordimiento, 
de  hipocresía,  involuntarios  homenajes  de  un  alma  estraviada 

'  al  sublime  imperio  del  orden?  Cuando  digo^  pues,  que  el  or- 
den es  la  única  felicidad  del  hombre  etí  la  tierra,  siento  un  he- 
cho no  menos  confirmado  por  la  experiencia  que  demostrada 
por  las  teorías,  y  no  creo  necesario  detenerme  más  para  obte- 
ner de  los  ánimos  rectos  á  quienes  hablo  el  asentimiento  que 
poco  antes  reclamaba,  sin  el  cual  en  vano  seria  proseguir  en 
esta  exposición  de  doctrinas. 

925.  Pero  si  tengo  la  suert^e  de  obtenerlo  pronto^  verá  el 
lector  cuál  es  la  idea  de  la  riqueza  que  se  deriva  de  tal  con- 
cepto de  la  felicidad.  ¿Puede  el  orden  comprarse?  Ridicula  es 
la  pregunta.  ¿Puede  el  orden  dividirse  en  partículas  y  distri- 
buirse asi  desmenuzado  entre  los  individuos?  Nueva  ridiculez; 
pues  que  se  llama  orden  la  inmensa  unidad  que  abarca  todas 
las  relaciones  del  universo.  No  hay,  pues,  proporción  de  na- 
turaleza ó  de  cantidad,  ni  semejanza  de  división  entre  el  bien 
moral  del  orden  y  el  bien  material  de  las  riquezas.  Por  consi- 
guiente^ el  deber  de  tender  á  la  felicidad  no  puede  trasfor- 
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marse  aqal  en  el  dsber  de   aumentar  te  riqueta.      ^ 

926.  ¿Bajo  qué  aspecto  se  presenta,  pues^.  la  riqueza  ení^Iai 
iloaefia  del  orden?  O  en  cfl^^s  términor.  ¿qué  intento  tut^^  el 
Grearfor  al  provetar  al  hombre  de  los  bienes  materfiales,  ^  eon-^ 
sidttiaes  la^  armonia^de  las  relaciones  entre  ]09  hombres  y  las 
eosas?  T^  too  que  e^  hmnbré  no  se  mantiene  sin  bfenes  mate^ 
riates  ni  puedet  por  tanto  ooncurvir  con  sus^  obras  al  perfeccio*^ 
namientadeilos  éesignios  confiados  por  el  Creador  á  su  Ubr& 
acturidad.  Losvbienes  materiales  son,  pues,  en  esta  filosofie'  unf 
medio  de^sustentacion  ¿de  actividad,  no  de>  placer;  un  presu"* 
p«B8to  derlai4>Miroii,  no  una  causa  á0  felicidad;  un  remMo  de 
la  enfermedad,.  BQt  una  delicia  apetecible  por  si  misma. 

^eriaé  esqueelbcímbre  animaU  ¿  semeJBmsa  dé  los'  bru^ 
tos  ae  siente  arraslnrado  á  k  comida  é  impelido  á  trafbajar  por 
«nr apetito  eufaiiSatísfaboÍMi  le  proporciona  un  ptacer;  pero^et 
bowbne)  racional  encuentra  en  el  apetito  y  en  el  placer  M 
msror  auxilio  de^ la  volunlad,  á  fin  deque  le  repugne  menos^ei 
sustentarse  y  el  trabajar;  asi  comO'  en'  los  brutos  el  apetito^ 
es  i  u».  uMiilio^  de  la  raaon*  divina  que  les  impulsa>  por  e^W 
medíaá;  eooliHuaiT;  sa  exjstemnaiy  á  propagarla.  AdmirabU» 
ptovidenda. que  eleva ^al  hombre  á  llenar  en^  la  parto  animal- 
delimundo  en  pequeño  que  él  constituye^  las  mismas  f un cioB^> 
qpMilleiiAi  en  los  animatesi  del  mundo  umiverso  la  razón  divi- 
na; :eiialieciéndole¿  así  hasta  participar  de  la  divina  grandoEa' 
y  dominio  sobre  la  «materia. 

92i7.  De  donde  se  sigue  que  si  la  riqueaa  esi  un  medio,  el 
proporcionarse  tanta  cuanta  sea  uecesafiaí  para  el  objeto  de 
smsle&tarse  y  obrar  racionalmente,  será  el  deber  que  dictóla 
filosofia  del  orden  respeet^  á<  los.  bienes  materiales.  ¥  digo  ra<^ 
cíonalment^,  porquetas  razones  naturales  entre' el  hoübrey 
las  cosas  nostdemnestran^que  no  todo»  los=  medios  soaigual-* 
menfte  a  ptes;  para  proporcionar  y  muateiier  en  el  hombre  las 
fuerzas  corporales  é  intekctttale8;y  asi  el  debvr  de  sustentar- 
se y  de  obrar  comprende  [juntamente,  según  el  orden  de  la^ 
naturaleza «  la  elección  de.  los  medios  más  oportunos  en  la» 
diversas  circunstaneias  de  edad,  profesión ,  temperamento,  re^ 
lacienes  sociales,  etc.>  etc.  El  temperamento  débil,  los  traba-* 
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habitación  más  cómoda;  y  por  él  corttnrio  lósf  téWpéramehtos 
robüáto^,  ios  tfabájos  mecánicos  podrán  conténiársfe  coli  me- 
rittó  cótnodid^dés.  PW  aquí  cotoprendei^els  claraímerite  el  prirf- 
cipib  racional  de  la  vaKedád  que  eíi^té  en  él  tratamiento  áé 
laís^  variaíé  cíáfies  y  cómíicioiieá  sociales.  El  vulgo,  y  mtitlió 
tóás  él  vulgo  epicúreo,  enbuBntra  nítiy  natural  qué  el  rico  sé 
dívi'eha  y  gocé;  y  ¿qué  otra  coáá  buscaba  él  Cuando  próciíró 
etíriljuécersé?  Pero  si  miras  el  uso  de  las  riquezas  con  la  ra* 
zóri,  los  cuid'adbsdel  cu'er^poi  no  tienen  su*  causa  én  las  riqué'- 
zSió  éneil  a[^étito,  sino  ímicamente  en  que  son  conducentes 
áí  cüm'plímíetitó  ¿ef  fin  pai^a  él  cu  al  la  Providencia  nos  colocó 
efl  la  tierra.  Hé  aqui  Id  idea  déla  riqueza  sé¿tín  lia  filosofía 
dcflói^dfen. 

9*^8.  Aliora  bien,  por  éstiai  idea  de  la  riqueza,  qué  se  rediicé 
á' considerarla  como  medio  dé  déííóroso  sustentó  y  de  útil  ac^ 
tfvldad,  ^  fácií  cdtti^render  en"  qué  consiste  h  cienóia  ecó" 
ñ^niica,  Débfe  está,  como  arriba  hemos  dicho,  regiildr  al 
hombre  el  uéb  de  los  bienes  materiales^  y  ái*  lo§'  ínenés  náá- 
téHates^ño  son  otra  cosa  que  un  medió'  heióesario  de  dééorostt 
^üsfénto  y  de  útil  actividad,  Economía' se^k  la  díéhéia  (^üíé 
eníseña  á  ttsar  de  los  bienes  materiales,  dé  modo  q^ue  el 
hdrtttbre  se  mantenga  decorosamente  y  ej-^rcité  su^actividad 
ségun  su  naturaleza.  El  fin  del  8üst«»nto'  decoroso  y' dé  la  ab- 
tívidád  sdcial  será  apetecido  por  el  hombre  y  enseñado  pbt* 
el  filósofo  absolutamente ;  pero  los  medios  de  riqueza  serán 
apetecidos  y  usados  en  tanto,  cuanto  sean  necesarios  para  el 
ñú  deiaí  vida  honesta  y  naturalmente  sociable.  El  aumento  iti'^ 
definido  de  la  riqueza  tan  pónderaifá  y  recomendada  por  los 
economistas,  es  pués,  un  absurdo,  cómo  absurdo  seria,  el 
quéuh  médico  recomendase  al  enfermo  que  se  proveyese  y  sé 
aplicase  indeíiñidamente  m'edicin;^8  y  v^giafatorios;  y  el  cono- 
cido afonVmo  económico:  mulfifiUcad  las  necesidades  del 
Ivjó  par*a  fivorecer  el  atimónto  dé  la  producción  es  en  teoría 
tari  absur*do  como  ló  seria  en  boca  de  uri  médico  este  otrói 
rnulliplicad  las  enfermedades  para  favorecer  la  producción 
de  los  boticarios.  ¿Qué  mucho  que  una  teoría  ecohómióa  cjtíé 
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induce  á  tan  absurdas  proposiciones  haya  labrado  la  desTentu* 
ra  de  los  pueblos  en  donde  se  ha  aplicado? 

929.  Mas  ya  estoy  viendo  una  tremenda  objeción  que  se 
ocurre  á  los  preocupados  que  hayan  bebido  la  doctrina  eco- 
nómica en  fuentes  menos  puras.  «¡Quitai'  á  la  producción  el 
aguijón  de  la  necesidad,  el  atractivo  del  placer!  ¡Sueños  ascé- 
ticos de  quien  no  conoce  ai  hombre  en  la  realidad  ,  sino  solo 
en  sus  contemplaciones!  jLimiiar  la  producción  al  mero  sus- 
tento y  al  trabajo!  ¿Creéis  volver  la  sociedad  moderna  á  las 
tiendas  de  Abraham  y  á  la  edad  patriarcal?»  A  medida  que 
vamos  desenvolviendo  las  consecuencias  de  nuestra  teoría^ 
comprenderá  fácilmente  el  lector  que  nosotros  admitimos  to- 
tos  los  adelantos  de  civil  cultura  y  que  solo  rechazamos  aquel 
lujo  que  produce  el  desequilibrio  entre  los  clases  acomodadas 
y  los  pobres  que  tiene  agt>b¡ada  á  la  sociedad  presente.  Pero 
como  esto  pertenece  á  la  ecanomia  social^  y  yo  estoy  hablan- 
do en  general  de  la  idea  universal  de  economía,  no  puedo  res- 
ponder por  ahora  más  estensamente  á  la  segunda  parte  déla 
objeción.  Solo  haré  observar  que  siendo  el  hombre  natural 
mente  sociable  y  por  consiguiente  llamado  á  promover  en  los 
demás  como  en  si  mismo  los  intentos  del  Creador,  el  deber  da 
ejercitar  su  actividad  no  le  obliga  solo  á  trabajar  para  sí,  sino 
que  le  obliga  también  bajo  muchos  conceptos  á  trabajar  para 
otros.  Este  trabajo,  al  paso  que  aprovecha  mediante  la  reci- 
procidad, pone  al  hombre  en  la  necesidad  de  trabajar  en  eL 
mundo  material ,  y  trabajando  en  él  incita  á  nuevas  aplica- 
ciones á  las  fuerzas  individuales  con  perfección  siempre  cre- 
ciente. Por  donde  ves  que  los  ñnes  del  Creador  hacen  activa 
al  hombre  racional,  ya  sea  por  los  deberes  que  tiene  para  con- 
sigo mismo,  ya  por  los  que  tiene  para  con  otros,  sea  por  ra- 
zón de  justicia  ó  de  benevolencia;  y  este  doble  impulso  le 
conduce  naturalmente  á  subyugar  y  perfeccionar  toda  la  tier- 
ra que  le  ha  sido  concedida  por  el  Creador  trabajando  cuanta 
pueda  ,  no  solo  en  beneGcio  propio,  sino  para  el  sustento  y 
comodidad  de  todos  los  hombres,  y  especialmente  de  losmás^ 
necesitados.  Pero  de  esto  trataremos  más  ampliamente  ea 
otra  ocasión. 
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930.  En  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  objeción  es  fácil 
observar  que  cuando  el  filósofo  enseña  al  hombre  los  princi- 
pios de  la  razón  no  lo  sustrae  al  incentivo  de  los  sentidos;  a«, 
pueSr  habiendo  nosotros  considerado  poco  há  la  (necesidad  y 
el  placer  como  auxiliares  de  la  voluntad  racional,  no  hemos 
podido  menos  de  aceptar  sus  impresiones  y  sacar  partido  de 
ella?  como  otra  vez  lo  hemos  sacado  de  la  intolerancia  del  vul- 
go para  contener  á  los  gobernantes  (1).  Al  decir  al  hombre 
debes  procurar  la  riqueza  para  sustentarle,  no  le  hemos  exi- 
mido del  hambre  y  del  frío,  sino  que  dejándole  estos  estímulos 
del  hombre  animal,  hemos  añadido  otro  incomparablemente 
mas  fuerte  para  el  hombre  racional,  sacándolo  de  la  condición 
de  bruto  á  que  los  adversarios  quieren  condenarle.  Tú  sientes 
la  necesidad,  le  hemos  dicho,  y  el  sentirla  te  estimula  á  que 
la  satisfagas;  pero  tu  voluntad  ¿está  irresistiblemente  ligada  por 
ese  estímulo?  No,  tú  podrías  resistir  al  impulso  si  este  no  te 
descubriese  una  ley  del  mismo  Dios.  Pero  si  reflexionas  bien, 
comprenderás  por  semejante  impulso  que  Dios  quiere  que  te 
sustentes  y  trabaj0s;  ¿y  puedes  tú  racionalmente  resistir  á  su 
voluntad? 

931.  Nuestra  teoría  reúne,  pues,  todas  las  ventajas  del 
sistema  utilitario,  añadiéndole  nueva  fuerza,  guiándolo  por  el 
camino  del  orden  y  enalteciéndolo  á  una  grandeza  no  conocida 
antes  por  él;  pero  la  teoría  filosófica  es  un  puro  substratum 
de  la  teoría  católica.  El  Catolicismo,  al  descender  de  las  razo- 
nes sobrenaturales  al  polvo  de  nuestra  naturaleza,  hace  pre- 
cisamente lo  mismo  que  el  rayo  del  sol  al  descender  sobre  la 
tierra,  la  reviste  de  nuevas  bellezas,  dotándola  de  nueva  acti- 
vidad, de  que  no  seria  capaz  mientras  permaneciese  corrom- 
pida bajo  el  predominio  del  principio  epicúreo.  Mientras  el 
hombre  dice:  gozar  gradualmente  es  mi  felicidad,  su  embru- 
tecido corazón  es  inaccesible  al  influjo  celestial  (2).  Pero  tan* 
pronto  como  remontándose  de  los  sentidos  á  la  inteligencia  ha 
sabido  decir:  el  objeto  de  mi  felicidad  es  un  bien  infinito  y  mi 


ij    Véase  tomo  I.  cap.  10,  par.  5." 

%)    Animalis  Homo  non  percipit  ea  quce  sunt  spiritus  Dei, 
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felicidad  préséite  es  el  orden  con  que  tiend'ú  á  aque4»  ha 
dMtttó  su  cdtettún  á  lá'  gi^ací»  (1),  \6  ha  dbjluesto  ^rá  t^tAt 
flte^f  iiiapresiotied  y  lod  eñctos  d^  lá  gracia  prinoi^pian^  ditt'^qae 
áea  li^cedarto  desrtruhr  laf  obran^ttral  formada  at  prínoipid  del 
smwild  por  laf  vii^tud  creadora.  ¿Y  euál  sefi^á'bajo  la  iirfluinida 
d!é  lá  gracia  hi  idea  de  la»  riquezas  y  por  coiulg»ieDt(d  la  idea 
de  iBíciehciíé  económieat  Examinemos  priníerameiite' los  prní'^ 
cipiós*  dfogmáticos  universales  con  que  sé'  íérma  la  idea'  j^sftá 
déla  riqueza,  despties  Í6s  impulsada  sbbr^ttatiit^te^  tótí^  qtté  Ik 
Toltíntad  se  siente  movida  á  s<^uir  á  lá  intetigettcia,  i  por  iü^ 
tímú,  laitífiuenciá  que  ejerceú  e<i  el  tra%ajo  y  hs  coufdicio*^ 
lies  para  que  aqwella  sea  eficaz. 


La  riqueza,  según  la  idea  catóíica. 


932.  Entre  los  muchos  auxilios  que  presta  al  principio  del 
orden  la  idea  cristiana,  solamente  recordaremos  dos,  para  no 
hacernos  demasiado  ascéticos,  aunque  la  ascética,  como  vere- 
mos luego,  no  es  tan  extraña  á  la  economía  como  algunos  qui- 
sieran creer.  Esos  dos  auxilios  son  el  principio  de  la  expia- 
ción je\  ejemplo  áe\  Redentor.  Hasta  aquí  considerado  el 
hombre  en  la  filosofía  del  orden,  la  riqueza  apetecida  como 
medio^  conserva  todavía  gran  fuerza  para  excitar  desordenada- 
mente la  ambición  humana.  Verdad  es  que  al  desorden  se  opo- 
ne la  razón ;  pero  ¿será  esta  siempre  tan  exacta  en  su  medida 
y  tan  poderosa  para  regular  sus  actos,  que  jamaí  se  extralimu 
te?  Conocer  un  bien  que  halaga  los  sentidos  y  no  excederse  aí 
procurarlo,  es  cosa  que  se  imagina  con  más  facilidad  que  sé 


(i)  El  CoDclUo  de  Trente  exige  como  condición  del  perdón  que 
el  penitente  comience  á  amar  á  Dios,  tamquam  toHus  justicie» 
fontem. 


Digitized  by 


Googk 


ej6€filtiai,  aun  en  él  est^elsitfo  de  aquellos  Brutos  <{iie  á  dés^e- 
cle^éesu  heroTsme  prestaban  á  la  osur^  de  70  por  100;  ¡cuan- 
Ifé' másí  tratándole  de  la  despan-amada  mnltítud  de  toda»  las 
géBeh*aciones  de  hombres  va^aresr!  Por  consiguiente,  cuando 
h  míserieordia  del  ditíno  Reparador  c^iso  restaurar  eíettiva^ 
tifemey<poner  en  viaiS'  dé  ejeecK^ion  el  designio  primitivo  for- 
nftafdo'  por  el  Creador  respecto  del  género  humano,  debió  nece- 
sariamente toiMr  una  providencia  mediartte  la  cual  el  orden 
ideial  fuera  posible  en  nuestra  corrorioipida  naturaleza,  no  sólo 
iM^nilos' ánimos  más  sublimes,  sillo  también  para  la' nyaltitud 
de  k»  áilinQk>s^ vulgares;  una  prOTidencia  por  la  cuél  los  me- 
dio» materiates,  cií^oa  eicesiro^  atractivos  sensibles  habían^ 
seducido  ligeramente  la  inteligencia  y  la  voluntad  en  su  esta- 
do natural,  perdieseB^á  los  (fjoñ  del  enlendimiento  cristiaBo 
aqtiel  incentivo  y  pudiese  el  hombre  en  sus  juicios  y  en  sua 
dMeéB  acomodarse  á  la  idea  pura  del  orden;  debía  en  >su8tan- 
cia  hacerlo  que  se  hace  en  la  balanza  que  se  infclina  por  peso 
auno  de  los^  lados  y  se  quiere  restituir  á  su  natural  equilibrio; 
esto  es^,  conitapotter  un  peso  i^üal.  Y  este  contrapeso  se  ofre- 
cecabalmente  al  críetianores^pecto  ala  idea  de  la  riqueza,  ade- 
más de  otros  nmchos,  eñ  el  principio  de=  la  expiación ;  princi- 
piad esencial  mente  intimo  connatural  á  la  idea  del  Reden- 
tor, y  por  consiguiente,  á  la  idea  del  cristianío.  Porque  ¿de 
qtié  hemos  sido  redimidos?  De  la  culpa  original.  ¿Cuá4^  fué  el 
lÉff^o  de  la>  redención?  La  vida  y  la  muerta  de  Cristo.  La  idea 
de  culpa  engendra  la  de  expiación;  la  vida  y  muerte  del  Reden- 
tor se  nos  ofrece  como  modelo  á  que  debemos  sujetarnos. 

9$S.  Esos  dos  principios  son  por  tanto  oportunísimos  para 
corregir  el  excesivo  atractivo  de  las  halagüeñas  impresiones  de 
loa  sentidos  que  influyen  en  la  idea  d^  la  riqueza.  El  dogma 
de"  la  culpa  original  seguido  de  la  condenación  de  sudar  el 
pan  y  de  esperar  la  muerte,  enseña  al  cristiano  á  desconfiar 
de  aquel  incentivo  sensible  pero  venenoso,  enseñándole  al  rais- 
iMo  tiempo  el  trabajo  y  las  privaciones  como  medio  de  expia- 
ción. De  aquí  que  el  cristiano,  lejos  de  anhelar  el  gozar  grw 
dualmenle,  se  cree  en  peligro  cuando  gusta  semejantes  pla- 
cees; y  se  cree  feliz  cuando  consigue  vencerse  y  privarse  de 


Digitized  by 


Googk 


272  AP.  PRÁCT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS 

ellos  (1).  Esta  doctrina  no  agradará  mucho  á  ciertos  econo- 
mistas que  parece  que  no  han  oído  nunca  que  hay  en  el  mun- 
do un  Evangelio  enseñado  por  Dios  Crucificado.  Continuarán 
en  el  epicurismo  de  Gioya  y  de  tantos  otros  del  mismo  jaez» 
repitiendo  que  «restringir  las-  necesidades  por  medio  de  pri- 
vaciones dolorosas,  es  un  principio  ó  de  heroica  desesperación 
nacido  del  pésimo  orden  social  ó  de  una  torpe  incuria  que  re- 
nuncia algoce  solo  por  el  temor  de  sufrir La  restricción  de 

las  necesidades  es  una  falta  de  estimulo  para  el  progreso  in- 
dustrial, y  una  falta  de  ocasión  para  los  goces Se  puede 

erigir  en  axioma:  Que  las  necesidades  deben  ser  de  íal  nqtU' 
raleza,  que  satisfechas  nos  reporten  una  utilidad  real,  y  ver» 
daderos  ó  inocentes  placeres,  y  tantos  que  no  sobrepujen  los 
medios  de  satisfacción  que  puedan  obtenerse,  Y  digo  que 
puedan  obtenerse,  porque  si  el  hombre  no  concibe  necesida- 
des superiores  á  los  medios  que  posee,  la  industria  permane- 
cería inerte  (2).» 

Asi  continuarán  repitiendo  los  economistas  utilitarios  (y 
nótese  bien  aquellas  palabras  que  puedan  obtenerse,  palabras 
cuya  importancia  veremos  más  adelante);  pero  los  católicos, 
si  no  reniegan  de  su  fé  continuarán  en  aquel  combate  contra 
la  sensualidad  que  forma  el  carácter  especial  del  penitente 
sometido  ala  expiación  y  del  discípulo  de  Cristo  (3). 

934.  Continuarán  ,  digo ,  porque  ninguno  de  mis  adversa- 
rios niega  que  este  ha  sido  el  carácter  del  cristiano  hasta  el 
principio  de  la  Edad  moderna ,  condenando  ellos  la  Edad 
media  precisamente  por  aquel  espíritu  de  austeridad  que  ar- 
rastraba no  solo  frailes  y  solitarios ,  sino  pueblos  y  Principes 
y  hasta  Princesas  á  vestir  humildemente ,  al  ayuno ,  al  cilicio, 
yá  la  peregrinación.  Este  espíritu  que  la  Iglesia  enjesuilada 
no  quiere  todavía  regenerar,  quitando  á  los  ojos  del  católico 


(1)  QucB  mihi  fuerunt  lucra,  arbitratus  suntpropter  Christum 
detrimenta.  Philip.  111.  7. 

(2)  Scialoja.  Priac.  de  econ.  soc.  cap.  !•  sec.  4.',  párrafo  7.*, 
número  447. 

(3)  Qui  Christi  sunt  carnemsuam  cruxifixerunt,  Galat.  Y,  24. 
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el  prestigio  de  la  riqueza ,  le  hace  fácil   valerse   de  ella  solo 
como  medio ,  según  los  principios  de  la  recta  filosofía. 

935.  Por  este  desprecio  de  las  riquezas  temen  los  utilita- 
rios, como  acabamos  de  oír  á  Scialoja,  que  la  induHria  per» 
manezca  inerte  par  falla  de  estimulo  en  el  progreso  indus' 
írial,  y  sí  sus  temores  concluyeran  con  lamentar  la  pérdida  de 
alguna  esencia  olorosa,  de  alguna  delicia  gastronómica,  de  al- 
gún baile  ó  festiii  más  lujurioso,  no  me  ternaria  la  molestia 
de  discutir  con  ellos.  Pero  si  temen  que  el  católico  se  abando- 
ne como  un  Yoqui  indio ,  sin  mover  un  dedo  y  sin  pestañear, 
les  demostraré  que  han  olvidado  que  el  cristiano,  no  solo  tra- 
baja por  necesidad  de  su  naturaleza,  sino  por  deber  de  expia- 
ción. De  doqde  se  sigue  que  no  solo  el  pobre  y  el  artesano , 
sino  el  rico  y  el  patricio  se  creen  obligados  al  trabajo.  De 
manera  que  aunque  al  hacerse  católico  el  pueblo,  no  estimu- 
lado por  el  incentivo  de  los  placeres,  disminuyere  algo  en  el 
deseo  de  trabajar ,  la  sociedad  no  perderia  en  la  suma  total 
de  sus  riquezas ,  compensándose  la  falta  de  aquel  incentivo  en 
los  pobres  con  el  deber  de  trabajar  en  los  ricos  (I). 

936.  Hé  aquí  otra  ventaja  inestimable  para  nuestros  tiem- 
pos: él  introducir  mayor  igualdad  entre  las  varias  clases  socia- 
les quitando  esa  distinción  tan  marcada  de  trabajadores  y  ocio- 
sos que  escandaliza  á  \oé  artesanos  comunistas;  los  cuales  no 
pueden  comprender  que  la  Providencia  haya  querido  dividir  á 
lá  sociedad  humana  en  alegres  ociosos  de  una  parte  y  traba- 
jadores necesitados  de  otra.  Cesa  semejante  separación  entre 
los  católicos ,  tan  pronto  como  el  trabajo  no  es  solamente  una 
necesidad  de  la  naturaleza  para  los  pobres ,   sino  un   deber 


(1)  La  compañía  de  San  Pablo,  suprimida  poco  há  en  Turin 
por  los  liberales,  era  una  prueba  viva  de  nuestro  aserto.  Personas 
de  las  más  distinguidas  de  aquella  capital  se  dedicaban  gratuita- 
mente á  trabajar  en  una  complicadísima  admioistracioo,  en  don- 
de, en  servicio  de  los  pobres,  hacian  de  agentes,  de  secretarios^ 
de  abogados,  no  para  ganarse  e^  pan  en  que  abundaban,  sino  para 
cumlplir  el  deber  del  hombi'e  y  del  crístiaúo.  El  trabajo  pasará 
en  lo  sucesivo  á  maoos  de  los  liberales^  que  convertirán  en  ganan- 
cia propia  loque  se  hacia  para  socorrer  á  los  pobres;  ¡y  esto  se 
llama  administración  de  beneficencial 
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de  expiación  para  todos.  Hé  aquí  el  e€|6uUado  de  a^pelti^ 
sentencia  del  Génesis:  comerás  el  pan  con  el  sudor  d$  l^ 
rastro. 

937.  Pero  no  acaban  aqoí  las  consecuencias  benéficas  die 
aquella  tremenda  y  al  misoio  tieoipo  mi^ericordvm  condw)^^ 
cion.  Si  el  católico  aplieándola  á  si  tmismo  ve  en  ella  una  setf^ 
tencia  crimlnaL  aplicándola  á  isas  prógioios  oacuentra  nna 
i«QportAQtisiina  ley  comercial.  Si  en  'el  prlu^r  sentido  el  orácu- 
lo dÍTÍno  tiene  un  valor  negativo,  eo  el  segando  U>  tiene  po* 
sitivo;  y  los  dos  preceptor  podrían  «^pceBarse#a  lormaf^over'- 
bial  conistas  cuatro  palabras:  si  el  pan  es  $ueh>r^  el  sudor 
es  pan,  ó  menos  lacónico,  el  que  no  suda  no  debe  eonm', 
debe  comer  el  que  suda , 

Acostumbrados  á  considerar  aquellas  p^abras  de  ^  Biblia 
como  sentencia  penal,  muchos  no reflíSxionaB  en  el  ^alor  que 
tienen  como  sentencia  comercial;  pero  por  poco  que  se  refie^ 
xione ,  ae  comprenderá  que  si  no  admitiixios  ^1  principio  da^ 
i^turalizado  de  que  algunos  individuos  humanos  ntcen  desUr 
nados  á  morirse  de  hambre ,  todos  deben  vivir  con  su  trabaja 
ó  mantenerse  á  expensas  de  otro.  Que  se  maojtenga  de  fjsta 
suerte  al  inválido  ,.  pocos  tendrán  b4>y  el  valor  de  n^gai> 
lo ;  pero  el  hombre  robusto  que  j^  ti»m  4)tro  tesoro  4iue  S4S 
brazoS;.  clar<o  está  que  tiene  que  vivir  de  sus  brazos-  Hé  aqijú 
^ua  ley  fundamental  para  apreciar  los  valores  sociales. 

938.  Los  economistas  nos  dicen  que  los  valores  se  d^r« 
minan  en  el  comercio  por  la  of^la  y  la  denMmda^  y  cMíCISM 
principio  (del  que  deducen  que  los  capitales  pi«adan  deB8# 
^  U&ura  cuaodo  son  muy  buscador)  aplvcándojo  á  los  hra99ff 
del  pobre ,  han  reducido  al  proletario  al  extremo  de  la  opre- 
sión, disminuyéndole  el  salario  á  proporción  que  crece  la  mi» 
seria ,  pues  cuanto  más  miserable  es  el  artesano,  tanto  más 
obligado  se  ve  á  ofrecer  sus  brazos  á  ínfimo  precio.  ¿Pero  as 
esta  ana  medida  justa  del  trabajo?  Fácil  es  comi^rendor  ^e 
i^n  católico  se  guiará  por  otros  principios. 

No  seto ,  como  veis ,  la  oferta  y  la  demanda  UQ  pue4^n  in** 
Huir  reahnente  para  alzar  ó  bajar  los  precios,  sino  que  el  pre- 
cio ínfimo  deberá  ser   siempre  ta) ,  que  el  obrero  se  prov^ 
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4el  naceisario  sustento,  rjiec^iiríojdigo,  porque  ^  ^télico  qi> 
wedirá  lel  pan  al  que  tiabaja  /coa  aquella  avarícpa  4e  los  nti«^ 
Utarío9  ingleses  que  en  A  Parlaociefíio  oalpularon,  no  lo  mc^^ 
^rio  paira  vivir ,  aino  lo  sufioíente  para  «o  HpM>FÍr.  De  aqui  qae 
una  proposición  de  ley  que  proporcionase  á  los  pebres  arte« 
syanos  ^gun  alivio ,  vi^o  á  sancionar  €09  el  asentipiento  pú- 
blico la  cr^ieldAd  ie  los  empresarios. 
939.  Cuando  los  derechos  del  operario  se  miden  con  el 
t  concurso  de  la  caridad  católica,  el  que  compra  los  brazos  del 
artesano  se  los  pagará  al  precio  que  racionalmejot^  quisiera 
para  sí  mjismo;  e^  i^ck,  de  tal  ufanera  que  sea  sufícvente  para 
9I  sustento  de  un  berpaa^oo,  segyn  el  antiguo  valor  de  esta  pa- 
labra. Y  no  porqu/e  el  b^rqiano  obligadp  por  la  extremada  mir 
seria  ofr^ezca  el  trabajo  á  menor  precio^  consentirá  eji  jamás 
en  apropiarse  sus  sudores.  Comprendo  que  en  el  comercio 
ordinario  estos  principios  económM^es  no  suelen  tener  apliclh 
!  cion  práctica,  siendo  pocos  los  que  son  capaces  de  medir  jus- 

tamen^  las  necesidades  del  trabajador  y  el  valor  de  su  trabaj<> 
valuisd/^p  por  él  tal  vez  indiscretamente;  pero  nosotros  no  da- 
mos ahora  la  re^a  práctica,  damos  los  principios  universales 
y  principio  universal  para  el  católico;  según  la  bente^cia  <i|el 
Génesis,  es  que  el  sudor  debeproducir  al  pan. 
T  no  solo  para  el  hombre  qu^  trabaja,  sino  para  la  l^uj^r  y 
¡  para  el  pequefiuelo  que  forman  la  familia  y  preparfn  sip  Qon- 

I  iiuud,cipn.  Aqui  Scialoja  está  con  nosqtrp^  de  acuerdp.  í^ 

economistas^  dice,  llaman  lasa  natural  del  salario  á  afluella 
I  cantidad  de  merced  que  basta  para  el  mantenimiento  del 

trabajador  y  para  la  pi;bp^tuagion  de  la  sspkcib.  Porque  el 
destino  principal  de  las  entradas  es  el  conservar  el  fondf^ 
I  productivo  del  trabajo  lo  mismo  que  todos  los  otrjos  (1).  P,e(r^ 

I  ^sta  verdad  tan  evideqte  á  los  0J09,  no  ya  de  la  caridad»  sii^ 

de  la  e/conopoia,  ¡cómo  ha  sido  respetada  p^r  otros  mucho^ 
i{f;onofnistas?  ¡Cuáptos  son  los  que  con  Malthus  pondenan  al 
Oiperario,  ó  al  celibato  forzoso  ó  la  muerte,  ó  los  que  cop 


(A)    Soialojs.  Principios  de  ecooomia  social,  cap.  I,  párrafo  I, 
4^.  f23,  p^g.  8á. 
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276  ^  AP.  príct.  de  los  principios  teóricos 
Sismondi  recomiendan  el  matrimonio  á  la  avaricia  de  los 
empresarios!  Fácil  es  comprender  que  si  la  mujer  y  tal  vez  los 
hijos  no  proveyesen  á  las  necesidades  domésticas,  no  podría 
el  operario  emplear  libremente  el  dia  en  servicio  de  quien  le 
paga.  Esta  verdad  es  tan  evidente,  que  la  mira  la  caridad  ca- 
tólica intuitivamente  como  axioma  y  la  aplica  con  aquella 
facilidad  con  que  el  administrador  ó  el  juez  deciden  en  ne- 
gocios que  no  le  son  propios.  Y  es  un  principio  muy  trivial 
entre  los  católicos  que  el  rico,  respecto  de  Dios,  es  más  bien 
depositario  que  propietario  délas  riquezas. 

Héaqui,  pues,  los  principios  de  economía  que  el  Cristia- 
nismo deduce  de  la  idea  de  la  culpa  original  y  de  la  pena  que 
fué  su  consecuencia  para  tortalecer  los  principios  filosóficos 
acerca  de  la  riqueza.  Las  riquezas,  dice,  son  un  medio  de  sus- 
tento, no  una  tuente  de  placer,  de  ese  placer  que  inunda  fu- 
nestamente á  toda  la  raza  humana:  el  privarme  de  él  me  li- 
brará de  nuevos  peligros  y  me  servirá  para  espiar  las  culpas 
pasadas;  pero  la  abstinencia  no  me  dispensa  de  la  ley  del  tra- 
bajo, y  si  con  mi  trabajo  aumento  mi  capital  estos  redundarán 
en  provecho  de  mis  hermanos,  y  antes  que  todos  gozarán  de 
ellos  los  que  lo  merecen  á  título  de  merced.. Ved  qué  comuni- 
cación de  afecto  y  de  sustancia  se  establece  entre  el  rico  y  el 
pobre  por  las  doctrinas  del  Catolicismo. 

940.  Agrega  á  estos  sentimientos  el  ejemplo  de  Dios  erri' 
pohrecido  por  el  hombre,  y  considera  qué  fuerza  adquirirá  en 
el  corazón  del  cristiano  el  desprecio  de  las  riquezas,  y  por 
consiguiente ,  la  perfectísima  libertad  de  su  razón  al  usar  de 
ellas  tan  solo  según  la  norma  del  orden ;  y  recíprocamente 
qué  confianza  se  despertará  en  el  pobre  para  recomendar  al 
rico  las  propias  esperezas  y  las  propias  necesidades,  descu- 
briendo en  su  conducta  tan  viva  penetración  de  los  principios 
católicos.  No  faltan  hoy  entre  ios  filántropos  ciertos  doctrioa- 
tíoS  ,  que  aterrorizados  por  los  peligros  de  levantamiento  y  de 
saqueo,  han  copiado  de  los  católicos  el  lenguaje  evangélico  pa- 
ra edificación  de  los  comunistas,  á  los  cuales  con  meliflua  elo- 
cuencia exageran  la  nobleza  conferida  al  trabajo  por  un  Dios 
que  se  hizo  por  nosotros  artesano  en  Nazareth.  Pero  hasta  que 
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ellos  mismos  no  se  trastormen  en  artesanos,  emulando  la  glo- 
ria que  van  predicando,  hasta  que  no  agreguen  á  la  predicación 
de  los  deberes  al  artesano  la  práctica  de  la  mortifícacion  y  de 
la  caridad  cristiana ;  mientras  ensalcen  la  sopa  frugal  entre 
los  vapores  del  vino  y  de  las  ricas  viandas,  y  la  sencillez  de 
una  pobre  habitación,  pisando  tapices  de  Plandes  y  sentándose 
en  divanes  de  terciopelo,  temo  mucho  q<ie  su  predicación  no 
será  provechosa ,  y  que  el  artesano  responderá  que  es  muy 
hermosa  y  buena  la  nobleza  del  bracero ,  pero  que  su  estoma- 
go  y  los  de  sus  hijos  quieren  pan  y  no  palabras. 

Haced ,  por  el  contrarío ,.  que  vea  que  el  rico  se  considera 
igualmente  condenado  al  trabajo,  que  divide  espontáneamente 
con  el  pobre  sus  riquezas  confolo  hacen  tantos  patricios  y  se- 
ñoras verdaderamente  cristianos,  quitando  al  lujo  loque  in- 
vierten en  caridad^  y  veréis  con  qué  facilidad  acepta  por  si 
esos  mismos  principios  que  deben  perfeccionar  entre  los  cris- 
tianos todo  el  orden  económico. 

941.  El  predominio  de  los  principios  introduce  en  la  eco- 
nomía política  otros  elementos  por  parte  de  la  voluntad  entre 
los  que  queremos  considerar  primeramente  el  que  es  más  pro- 
pio de  los  católicos»  la  caridad.  Si  la  pena  del  trabajo  no  estu- 
viese sazonada  con  este  elemento,  no  podría  esperarse  esa  uni- 
versal eficacia  con  que  obran  las  enseñanzas  del  Evangelio. 
Pero  cuando  se  despierta  en  los  ánimos  la  chispa  eléctrica  de 
la  caridad,  entonces  el  ejemplo  de  Cri^o,  adquiere  una  fuer- 
za incomparable;  y  aquel  principio  tan  trivial  de  la  benefi- 
cencia cristiana,  por  el  cual  el  más  miserable  de  los  prógi- 
mos  es  hermano  del  Redentor,  y  tiene  derecho  á  aque- 
llo que  á  nosotros  nos  sobra,  adquiere  esas  proporciones 
prodigiosas  que  llevan  el  heroísmo  de  .la  propia  abnegación 
hasta  parecer  imprudencia  y  locura.  Entonces  un  Paulino  de 
Ñola,  después  de  haber  dado  todos  sus  bienes,  se  venderá 
asimismo  por  esclavo;  entonces  un  Tomás  de  Villanueva  no 
guardará  de  los  grandes  productos  de  la  mesa  arzobispal 
ni  Siquiera  un  lecho  sobre  el  cual  pueda  recostar  su  cadáver 
moribundo,  y  se  verá  obligado  á  recibirlo  prestado,  para  mo- 
rir, del  mismo  pobre  á  quien  se  lo  había  dado.  Ejemplos  ma- 
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ravillosos,  y  sin  embargo  frecuentes  ea  su  heroísmo,  á  los^ 
cuales  podrían  agregarse  otros  á  millares  de  hombres  vivos 
todavía,  convertidos  en  administradores  de  los  pobres  respecta 
de  la  riqueza  que  han  adquirido  legítimamente  y  que  consti- 
tuye su  propiedad  exclusiva.  ¿En  dónde  se  encontrará  esta 
generosidad  sino  en  él  amor  de  Dios  que  trasciende  á  los  her- 
manos más  miserables? 

942.  De  este  sentimiento  tan  dulce  sederiva  en  la  economía 
católica  otro  elemento  dignísimo  de  la  observación  de  un  filoso-, 
fo,  la  espontaneidad  del  orden.  Hicimos  notar  antes  que  esta 
espontaneidad  es  un  carácter  enteramente  propio  da  las  obras 
de  Dios,  así  como  por  el  contrario  la  contradicción  es  carácter 
de  todo  artificio  humano;  lo  cuál  se  esplica  por  la  seneillísi- 
ma  razón  de  que  Dios  crea  las  cosas  adecuadas  á  sus  fines» 
mientras  que  el  hombre  se  vale  para  fines  propios  de  las  co- 
sas ya  creadas  ydotadas  de  cualidades,  no  todas  oportunas  para 
ellos,  por  lo  cual  se  ve  obligado  á  neutralizar  con  una  la  re- 
sistencia de  la  otra.  Asi  cuando  el  Creador  formó  la  sociedad 
doméstica,  para  garantía  del  débil  infundió  la  ternura  paterna 
en  el  corazón  más  fuerte.  El  hombre,  por  el  contrario,  cuan- 
do quiere  hacerse  creador  de  la  sociedad  no  sabe  hacer  oifík 
cosa  para  garantía  del  subdito  que  poner  en  contradicción  los. 
derechos  del  superior. 

Pues  esto  mismo  sucede  en  las  relaciones  comerciales.  El 
hombre  que  quiere  asegurarlas  sin  conciencia  y  sin  dependen- 
cia ,  hace  todo  cuanto  puede  para  combinar  los  intereses  y 
derechos  que  se  combaten;  y  mientras  dice  el  rico:  «haz  todo 
lo  que  puedas  para  enriquecerte  esprimiendo  á  los  pobres,» 
se  vuelve  á  los  pobres  predicándoles  la  asociación  y  animán- 
doles á  defenderse  contra  los  ríeos.  Y  cuando  ha  conseguido 
crear  ese  antagonismo,  cree  haber  dado  la  vida  á  la  sociedad 
y  compone  el  panegírico  de  la  competencia, 

943.  El  Evangelio ,  por  el  contrario ,  para  unir  á  todoa 
en  una  misma  sociedad»  impone  al  rico  el  deber  déla  genero* 
sidad  en  el  dar,  y  al  pobre  la  paciencia  en  el  sufrir,  constitu- 
yendo de  esta  suerte  al  rico  en  administrador  de  los  pobres, 
é  infundiendo  á  los  pobres  la  gratitud  para  con  los  ricos.  ¡Q^ót 
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maravilla  que  el  pobre  tome  entonces  por  protector  de  sus 
intereses  á  ese  mismo  rico  con  quien  la  heterodoxia  lo  indis- 
pone y  contra  el  cual  le  arma  como  á  un  enemigo! 

944.  Pero  para  producir  esta  tranquilidad  de  confianza  es- 
pontánea, el  Catolicismo  adquiere  fuerza  del  conjunto  de  to- 
das sus  doctrinas ,  y  hé  aqui  por  qué  puede  obrar  aquellos 
portentos  á  que  la  filosofía  ,  aun  la  más  recta,  no  podría  si- 
quiera aspirar.  Para  que  el  pobre  confie  en  el  rico,  es  preciso 
que  lea  en  su  conciencia  los  preceptos  de  sus  obligaciones. 
¿T  podria  leerlos  si  una  autoridad  universal  no  los  publi- 
case igualmente  al  rico  y  al  pobre  ?  La  idea  de  lá  autori- 
dad católica,  es,  pues,  base  esencial  de  esta  confianza  reci- 
proca. 

945.  Pero  no  basta  esto :  nadie  puede  tener  confianza  de 
alcanzar  lo  que  es  imposible.  La  humillación  del  grande  hasta 
la  dhoza  del  miserable  ,  es  obra  que  repugna  demasiado  á  la 
índole  de  la  naturaleza  corrompida  para  que  pueda  mirarse 
como  generalmente  posible  y  ordinaria.  Pero  para  los  católi- 
cos acude  en  auxilio  de  la  debilidad,  de  la  naturaleza,  la  fuer- 
za de  la  gracia,  y  es  cosa  tan  común  el  ver  á  los  grandes  em- 
pequeñecerse no  sólo  cuando  renuncian  al  mundo  entrando  á 
un  claustro ,  sino  aun  viviendo  en  el  siglo  entre  comodidades 
y  riquezas,  que  el  hecho  ya  no  produce  ni  sombra  de  admira- 
ción en  los  paises  verdaderamente  católicos  (1).  T  sintiendo 
en  si  mismo  también  el  pobre  los  prodigios  que  la  gracia  obra 
en  el  cristiano,  ¿qué  maravilla  que  espere  otro  tanto  de  quietí 
nada  en  las  riquezas  ? 

946.  Sé  que  no  faltará  algún  economista  que  se  sonría  al 


pobre! 


No  hay  en  Roma  quien  do  recuerde  aquella  madre  de  los 
bres  desamparados  ,  la  Príocesa  Borguese,  en  cuyos  funerales  el 
Ilaoto  de  los  mismos  pobres  fué  el  más  solemne  oroameoto,  y 
todo  Roma  yió  en  la  terrible  inundacioo  de  1846  al  Príocipe  su 
esposo  andar  de  casa  en  casa  en  una  barquilla  llevando  el  ali- 
meoto  cotidiano.  ¿Pero  quién  habla  ya  de  estos  hechos?  Eatre  los 
católicos  son  harto  frecueoies.  En  cambio  el  liberalismo  hubiera 
atendido  á  aquellas  oeces^dades  dando  un  baile  en  favor  de  los 
inuQdados. 
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Temos  esperar  de  la  espontánea  volantad  de  los  ricos  el  bien- 
estar de  los  pobres;  pero  ríase  enhorabuena,  yo  te  compadece- 
ré ,  porque  sé  muy  bien  que  las  obras  del  católico  no  pueden 
comprenderse  sin  la  fé  y  sin  la  caridad.  ¿Pero  esa  sonrisa 
buríona  podrá  barrar  una  sola  silaba  del  Evangelio,  ó  de  la 
historia  uno  de  esos  hechos  que  registra  con  tanta  abundancia 
la  caridad  cristiana?  ¿Caerán  por  ventura  por  esa  sonrisa  tan- 
tos Hospicios,  erigidos  desde  los  tiempos  de  los  Césares  per- 
seguidores para  alivio  de  toda  suerte  de  desgracias?  ó  ¿se  olvi- 
darán las  larguezas  de  tantos  Monarcas  que  se  empobrecieron 
por  socorrer  á  otros?  ¿Se  confiscarán  los  bienes  legados  á  la 
Iglesia  para  que  distribuyese  al  menos  una  tercera  parte  entre 
los  pobres?  Ríase,  pues,  el  economista  de  quien  funda  espe- 
ranzas en  la  caridad  católica  ,  pero  recuerde  que  esta  risa  es 
una  contradicción.  Recuerde  que  él  mismo  habrá  censurado 
en  otras  ocasiones  la  excesiva  largueza  de  los  ricos  en  dotar 
monasterios  y  la  excesiva  largueza  de  los  monasterios  en  man-" 
tener  ociosos  y  vagabundos.  ¿Y  sabe  el  que  asi  se  burla  quie- 
nes son  esos  vagabundos,  cuyo  ocio  enciende  su  celo  que  calla 
indulgente  ante  el  ocio  de  los  ricos,  si  es  que  él  no  participa 
de  los  refinados  placeres?  Estos  vagabundos  son  aquellos  pro- 
letarios feroces  que  en  otros  países ,  en  donde  el  rico  solo 
piensa  en  gozar,  van  corriendo  furiosos  á  centenares  y  á  mi- 
llares con  la  antorcha  incendiaria  en  la  mano ,  gritando  que 
tienen  derecho  al  trabajo  ^  que  la  propiedad  es  un  robo  ,  que 
la  tierra  es  de  todos  y  para  todos.  Estos  espectáculos  de  terror 
tan  frecuentes  en  ios  países  heterodoxos  no  los  conoce  el  cató- 
lico. ¿Y  sabéis  porqué?  porque  entre  los  católicos ,  el  rico  es 
mas  bien  depositario  que  propietario  desús  bienes  ,  y  oye  to- 
dos los  días ,  se  le  íntima  esto  mismo,  no  por  los  ahullidos  de 
un  populacho  furibundo  que  le  obligaría  á  cerrar  la  gabeta  y 
la  casa,  sino  por  el  suave  imperio  de  una  conciencia  que  le 
induce  á  abrirlas  prometiéndole  ciento  por  uno. 

947.  Todo ,  puds,  concurre  en  el  Catolicismo  á  ordenar 
en  rigurosa  armonía  las  relaciones  entre  el  pobre  y  el  rico; 
las  ideas ,  los  preceptos ,  los  sentiroientDs  y  los  ejemplos.  La 
idea  de  la  riqueza  si  no  pierde  su  atractivo  para  los  sentidos. 
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hace  recelar  y  temer  á  la  razón ;  el  trabajo  ,  lejos  de  ser  un 
envilecimiento  para  el  pobre,  es  un  deber  hasta  para  el  rico; 
este  deber  que  fructifica  para  el  rico  el  derecho  al  pan.  que 
tiene»  lo  fructifica  igualmente  para  el  pobre,  y  el  pobre  lo  es- 
pera conociendo  la  influencia  del  deber  y  de  la  piedad  en  la 
conciencia  del  rico ,  y  el  rico  lo  cumple  fortalecido  con  aque- 
lla gracia  que  lo  hermana  con  el  pobre,  y  á  uno  y  á  otro  aüa- 
de'auxllios  de  inestimable  dulzura  el  ejempla  de  Dios  que 
trabaja  y  padece  en  el  pobre  y  atesora  y  da  generosamente 
en  el  irico.  ¿En  dónde  encontrareis  fuera  del  Catolicismo  este 
conjunto  de  elementos  sobrenaturales? 

948é  Hé  aquí  por  qué  motivo  será  siempre  imposible  en 
las  sociedades  heterodoxas  evitar  ó  exterminar  el  terrible  ene- 
migo de  la  propiedad ,  el  comunismo,  si  no  se  acude  á  la  es- 
clavitud y  al  embrutecimiento  del  proletario.  Leed  las  defen-^ 
sas  de  la  propiedad  hechas  poí*  Thiers,  Bastiat,  Guizot  ó  cual-, 
quier  otro  de  los  economistas  descreídos,  y  el  mejor  que  podáis 
encontrar  (si  lo  encontráis)  será  un  pálido  reconocimiento 
del  derecho,  según  la  razón.  Pero  esta  Razón  ¿no  habla  también 
en  favor  del  pobre?  ¿T  el  pobre  que  escucha  las  dos  razones 
contrarias  será  imparcial  al  sentenciar  entre  las  dos?  ¿No  verá 
que  su  propio  derecho  puede  conculcarse  porque  él  es  débil, 
y  que  debe  ser  conculcado  porque  asi  lo  exije  el  interés  del 
rico,  y  que  se  conculca  de  hecho  toda  vez  que  él  se  muere  de 
hambre  á  la  puerta  del  rico,  al  olor  de  un  banquete  opulento, 
como  al  sonido  de  la  música  y  á  lá  vista  del  lujo  fastuoso  que 
parece  que  le  insulta? 

Haced ,  por  el  contrario,  que  vea  á  los  ricos  en  general 
persuadidos  en  el  deber  de  socorrerle;  que  los  vea  dispuestos 
á  hacerlo  ayudados  por  una  gracia  omnipotente ,  y  que  esta 
omnipotencia  aparezca  eficaz  en  los  hechos»  y  entonces  podrá 
persuadirse  á  que  todos  los  derechos  deben  respetarse,  que  el 
Evangelio  ha  pensado  también  en  él,  y  que  no  es  para  él  solo 
et  infierno. 

949.    No  se  da,  pues,  cumplida  respuesta  al  comunismo  si 

la  predicación  á  los  pobres  no  va  seguida  de  la  predicación  á 

'  los  ricos,  y  por  la  misma  razón  no  bastará  la  primera  para  con* 
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vertir  á  los  pobres,  si  no  basta  la  segunda  para  convertir  á  los 
ricos,  en  lo  cual  quisiera  que  pensasen  estos  últimos  por  su 
propio  bien,  mirando  y  proveyendo  á  su  eminente  peligro.  La 
verdadera  revolución  social,  quiero  decir,  la  revolución  de  los 
principios  comenzó  por  los  ricos ,  y  el  imf  io  de  Ferney  se 
congratulaba  por  ello  con  la  conocida  blasfemia :  cSolo  ios  vi- 
llanos creen  ya  en  el  Consustancial;»  y  entonces,  1^%  gens 
commeil  fatU,  riéndose  dd  Consmtancial  y  de  sus  consejos 
y  preceptos,  se  divirtieron  ^en^crear  esa  inmoderada  necesidad 
de  lujo  que  forma  la  pobreza  de  los  ricos  y  el  hambre  de  los 
pobres,  no 'habiendo  ya  quien  sea  tan  rico  que  le  sobre  algo 
con  que  matar  el  hambre  del  pobre.  Pero  el  Consustancial, 
ó  mejor  (para  no  profanar  nue^ro  lenguaje  con  estas  execra- 
bles blasfemias)  el  Yefbo  Eterno  toma  hoy  su  revancha  y  en- 
vía á  los  villanos  para  contestar  á  las  gentes  comme  il  faut 
.  haciendo  que  se  comprenda  por  los  pobres  que  la  desigualdad 
entré  ellos  y  los  ricos '^  ha  llegado  ya  á  punto  de  lastimar  des- 
apiadadamente  la  naturaleza  y  la  razón.  Hasta  aqui  Id  diferen* 
ciase  reducía  solamente  á  algún  adorno  más  en  las  habitacio- 
nes ,  á  alguna  habitación  más  en  el  domicilio  ,  á  algún  plato 
más  en  la  mesa;  el  pobre  podía  decir  al  levantarse  con  su 
fai&ilia,  satisfecho  de  su  parca  pero  suficiente  mesa :  «En  sus- 
tancia somos  iguales  al  rico :  él  cansado  con  los  trabajos  men- 
tales lleva  a  su  cuerpo  enfermo  manjares  más  delicados;  nues- 
tra comida  es  material  como  nuestro  trabajo,  pero  nosotros 
estamos  quizá  mejor  de  salud.»  Pero  cuando  la  diferencia  entre 
los  <los  representa  por  una  parte  al  epicúreo  que  nada  ocioso 
entre  placeres ,  y  de  otra  al  operario  que  se  muere  abrumado 
por  el  trabajo,  rodeado  de  una  familia  hambrienta,  ¿dónde  está 
entonóos  la  igualdad  de  la  naturaleza?  ¿cómo  conseguiréis  per- 
suadir al  pobre  a  que  la  respete  mientras  el  rieo  la  pisotea? 

Estas  observaciones,  asi  como  demuestran  que  no  hay  sal- 
vación hoy  para  la  sociedad  sin  el  concurso  de  los  ricos  (el 
cual  no  será  nunca  sincero,  eficaz  y  duradero  fuera  de  la  Igle- 
sia católica,)*  asi  demue^ra  también  que  si  los  ricos  no  vuel*. 
ven  al  catolicismo  práctico  con  la  abolición  del  lujo  y  la  mo« 
licie,  considerando  lo  que  les  sobre  como  derecho  de  los  pobres. 


Digitizeil  by 


Googk 


DB  LOS  GOBIERNOS  LIBERALES.  285 

«stos  serán  los  ejecutores  de  la  justicia  dirína  contra  su  disipa- 
ción, como  los  subditos  lo  taeron  bastante  contra  la  prepoten- 
cia de  los  gobernantes.  Culpables  son  los  subditos  y  culpables 
los  pobres  individualmente  (1)  arrogándose  un  oficio  que  se 
ha  reservado  á  si  misma  la  divina  venganza,  pero  cumplen  el 
fin  de  aquellas  leyes  providenciales  con  que  la  sabiduría  in- 
finita guarda  con  preciso  equilibrio  el  orden  material  ertre 
esos  piotervos  que  pondrian  el  mundo  en  conmoción  si  pu- 
dieran violar  á  mansalva  el  orden  moral. 

950.  Délo  dicho  hasta  aquí,  se  desprenden  como  veis  dos 
consecuencias.  La  primera,  es  que  fuera  del  cristianismo  la 
rectitud  de  la  ciencia  económica  no  pasará  de  ser  especulati- 
Ta;  solo  en  el  cristianismo  podrá  ser  una  verdad.  ¿Pero  fallan 
acaso  doctrinas  de  orden  fuera  del  catolicismo?  No  creo  que  se 
encuentren  nunca  coherentes  y  completas  ,  pero  el  negar  que 
aun  entre  los  incrédulos  se  encuentran  hombres  honrados  que 
aborrecen  la  opresión  del  pobre,  la  disminución  de  los  sala- 
rios, la  postración  de  la  educación  popular,  la  carestia  de  los 
articulo^  mas  necesarios,  etc.,  seria  en  mi  concepto  una  injusti- 
cia>Algunos  han  predicado  y  han  promovido  el  bien  del  pobre 
.  con  esfuerzotanto  mas  singular,  cuanto  que  era  menos  favoreci- 
do por  los  principios  puramente  naturales  en  que  se  encerraban. 
¿Pero  qué  resultado  han  obtenido  hasta  ahoraf  ¿Qué  propor- 
ción hay  entre  la  predicación  y  sus  efectos?  Sin  negar  absoluta- 
mente toda  fecundidad  á  tantos  buenos  deseos  dé  espíritus 
naturalmente  honestos,  creo  no  ser  injusto  si  afirmo  que  el 
resultado  de  su  trabajo  ha  sido  hasta  ahora  inferior  á  la  gran- 
deza de  los  medios;  que  en  las  alturas  del  reino  industrial  el 
predominio  de  la  avaricia  véncelas  propensiones  benéficas;  que 
es*poco  lo  que  se  escurre  á  los  valles  de  aquel  alcázar  qne  se 
levanta  en  la  cumbre;  que  es  mas  fácil  encontrar  entre  los 
descreídos  espresiones  de  afecto  ,  que  sacrificios  personales; 
que  á  los  centenares  de  hermanas  de  la  Caridad  y  de  religio- 
sos de  otras  órdenes  bienhechoras,  difícilmente  contrapone  la 
filantropía  algunas  decenas  de  imperfectos  imitadores.  ¿T   por 


(1)    Va  hominiilli  per  quem scandalurA  venií.  Matlb.  XVHI,  7. 
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i|ué?  Porque  en  el  órdea  natural  eí  bien  de  los  medios  ano-^ 
que  se  mire  con  la  razón  como  bien  secundario,  tiene  toda- 
vía gran  fuerza  para  arrastrarla  voluntad  con  el  atractivo  sen- 
sible no  compensado  por  los  principios  de  la  fé  y  de  las  dulzo* 
ras  de  ía  caridad. 

951.  Y  si  por  la  primera  consecuencia  es  evidente  que 
no  es  posible  una  economía  práctica  en  una  sociedad  no  ca- 
tólica; la  segunda  consecuencia  nace  espontáneamente  de  la 
primera.  ¿Queréis  ordenar  económicamente  una  sociedad?  Re- 
novadla  en  el  espíritu  católico,  y  la  ciencia  económica  podrá 
deducir  valerosamente  las  más  rígofosas  consecuencias  del  ór* 
den  moral  con  la  seguridad  de  encontrar  en  los  corazones  de 
los  buenos  católicos  un  eco  fiel  de  las  más  arduas  verdades,  un 
ejecutor  heroico  de  los  sacrifícios  más  generosos.  Entonces 
la  economía  podrá  intimar  al  rico  el  deber  del  trabajo,  de  la 
frugalidad,  de  la  liberalidad,  y  predicando  al  pobre  la  paciencia 
le  asegurará  el  sustento,  no  armándole  de  un  derecho  para  que 
se  insolente,  sino  uniéndole  al  rico,  su  bienhechor,  con  senti- 
mientos de  gratitud  y  humildad. 

952.  Pero  si  á  este  fin  conviene  aceptar  de  la  religión  cató- 
lica todos  sus  dogmas  y  lodo  su  espirilu,  conviene  también  re- 
sucitar el  desprecio  de  la  rfqueza  y  el  honor  de  la  pobreza  en  la 
opinión  pública.  Pero  mientras  la  sociedad,  bajo  pretesto  de 
reformar  abusos  continúe  la  guerra  del  protestantismo  contra 
la  humildad  cristiana,  contra  la  limosna  y  contra  el  monis- 
quismo  en  que  se  personifica  la  pobreza  evangélica;  mientras 
el  abandono  de  las  comodidades  y  da  las  riquezas,  honrado 
hasta  por  los  paganos  como  Diógenes,  Focion  y  Cincinato, 
tenga  por  único  cortejo  la  burla  y  el  insulto,  el  dinero  conti- . 
nuará  siendo  el  ídolo  social,  la  rabiosa  é  insaciable  sed  no  co- 
nocerá otro  término  que  la  imposibilidad  material  de  aumen- 
tarlo, y  el  que  pueda  obtenerse  de  Scialoja  será  todo  lo  que 
el  delito  procura,  lo  que  esconde  el  secreto  y  Ib  que  asegura 
la  fuerza. 

953.  Pongamos  firi  á  estas  premisas  que   eran  necesarias 
para  explicar  los  fenómenos  desastrosos  que  presenta  la  Ha- 


Digitized  by 


Google 


DI  LOS  GOBIBRNOS  LIBERALES.         285 

tíenda  en  los  .Gobiernos  liberales  6  reformados  por  la  heregia 
especialmente  cuando  se  mantienen  bajo  formas  de  represen- 
tación nacional.  En  el  capitulosiguiente  entraremos  en  el  cam* 
po  de  las  aplicaciones. 
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CAPIT1IL.O    Wl. 

CA  ADMINISTRACIÓN    EN    LA   PRáCTlCA. 

Economía  social  á  la  moderna. 


954.  Hemos  considerado  hasta  ahora  ia*  riqueza  y  la  eco- 
nomía bajo  so  aspecto  más  universal,  á  la  luz  de  los  tres  prin-s 
cipíos:  utilitario,  humano  ó  natural  y  cristiano  ó  sobreña  tu* 
ral.  Tiempo  es  ya  de  que  nos  ciñamos  á  los  limites  que  nos 
prescribe'  el  asnnto  dd  que  tratamos,  considerando  la  riqueza 
y  la  economía  dentro  de  los  limites  de  la  sociedad  política. 
A  este  fin,  recordan'do  brevemente  lo  que  en  otro  lugar  he- 
mos demostrado  con  más  amplitud,  investigaremos  qué  forma 
revisten  en  la  sociedad  la  riqueza  y  la  economía  bajo  la  influen- 
cia de  los  tres  diversos  principios  antes  mencionados. , 

¿Qué  es  la  sociedad  á  la  luz  del  principio  epicúreo?  En  el 
siglo  pasado  se  estimó  como  creación  del  hombre,  el  cual  re- 
cibien4o  por  medio  de  los  órganos  la  sensación  y  la  inteligen- 
cia de  sus  necesidades ,  resolvió  asociarse  para  satisfacerlas 
más  cámodamente ,  y  encontrándose  entre  otros  animales 
semejantes,  suyos,  pactó  con  ellos  la '  unión  y  la  autoridad, 
creando  de  esta  suerte  la  máquina  portentosa  de  la  sociedad. 
En  ei  siglo  décimo  n^no  estos  sueños  del  pacto  social  cayeron 
en  el  desprecio  de  los  sabios ,  pero  el  principio  epicúreo 
aceptado  aun  umversalmente  por  muchos  ignorantes ,  pro- 
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duce  una  idea  de  la  sociedad  fundada  en  la  necesidad  y  en 
el  deseo  de  sentir  gradualmente.  Las  teorías  de  Romag- 
nosi  repiten  aun  que  el  'hombre  ciertamente  se  siente 
arrastrado  á  la  naturaleza  por  la  sociedad,  pero  lo  es  solo 
por  los  vínculos  de  los  sentidos ,  por  el  deseo  de  sentir  gra* 
dualmente ,  por  el  calculo  que  hace  consigo  mismo  de  la 
mayor  cantidad  de  placer  que  encontrará  asocfado,  comparada 
con  la  que  gozaría  en  la  soledad.  No  de  otra  suerte  parece 
que  piensa,  aunque  menos  inmoral  que  otros*  muchos ^  el 
desgraciado  Rossi  cuando  enseña  que  ej  hombre  estimulado 
por  el  amor  al  placer ,  deseoso  de  multiplicar  sus  goces ,  no 
tarda  en  reconocer  que  haciendo  ahorros  y  aplicándolos  á 
la  producción  aumenta  su  riqueza.  Asi  es  que  la  riqueza  se 
acrecienta  por  el  trabajo  y  por  el  capital  (1).   . 

955.  El  hombre  necesita  de  la  sociedad  porque  ama  el 
placer ;  pero  no  conseguiría  sociedad  ni  tutda  sino  contribu- 
yese al  bien  de  los  demás;  por  amor,  pues«  á  si  mismo  aprende 
á  respetar  los  derechos  de  los  otros,  á  someterse  á  un  supre- 
Qio  ordenador,  al  cual  por  interés  propio  concede  él  mismo  la 
autoridad  para  que  guie  y  el  concurso  de  la  fuerza  para  que  con- 
tenga  ájos  asociados.  Asi  la  sociedad  estará  formada  de  per- 
sonas mutuamente  unidas  por  el  deseo  de  obtener  cuanto  pue- 
dan del  auxilio  de  los  demás ,  cediendo  el  mínimum  de  los 
propios  bienes ,  unidas  por  consiguiente  ,  como  dice  Romag* 
nosi^  por  un  perpetua  antagonismo  ,  cuya  fuerza  de  repulsión 
estará  refrenada  por  la  autoridad  moderadora^  Contra  esta 
en  Taño  lucharán  continuamente  las  pasiones  de  los  indivi- 
duos neutralizadas  por  la  fuerza  preponderante  de  que  está  re- 
vestida la  autoridad  por  el  consentimiento  espontáneo  de  toda 
la  sociedad.  ^ 

956.  Antes  de  continuar ,  permíteme ,  lector  benévolo, 
que  te  someta  auna  prueba.  ¿Serias  tú  jamás  de  esos  filósofos 
utilitarios,  á  quienes  la  rectitud  de  su  corazón  no  impide  adop- 
tar los  principios  sociales  que  acabo  de  explicarte?  Si  eres  de 
esos ,  preséntate  conmigo  en  trente  de  toda  la  sociedad  que  te 


(i)    Rossi,  curso  de  economía  política.  Tom.  I,  lee.  2.'  pág,  32.. 
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honra  como  ciudadano,  y  con  ánimo  (inpertérrito,  pronuncia 
conmigo  la  fórmula  áe  tu  fé  diciendo :  «Conciudadanos :  os 
juro  por  mi  honor  que  no  os  amo  sino  por  mi  interés;  que  no 
os  presto  servicio  alguno  sino  en  cuanto  espero  de  vosotros  otro 
tanto  y  más;  y  si  no  confíase  hacer  con  vosotros  un  buen  ne- 
gocio» estad  seguros  que  seria  con  todos  vosotros  un  malcria- 
do, un  opresor,  un  ladrón,  un  homicida.  Si  amo  á  un  pa- 
dre ,  á  una  madre,  á  un  hermano,  á  un  amigo  ,  es  aseguro 
que  al  amarlos  ^  sólo  busco  el  placer ;  y  si  no'esperase  de  ello 
algún  goce,  haría  lo  posible  por  echarlos  pronto  al  sepulcro.» 
¿Qué  dices  de  esto,  prudente  y  humano  lector?  ¿Tendrías  tú 
en  tu  lógica  valor  bastante  para  pronunciar  semejante  fórmu- 
la de  fé  práctica?  ¿No  te  estremecerías  antes  de  miedo ,  de 
vergüenza «  de  indignación?  Pues  una  lógica  severa  debería 
pronunciar  esta  fórmula  tan  pronto  como  admitiese  con' rigor 
el  principio  utilitario  y  pronunciarla  sin  vergüenza  ,  porque 
no  puede  haberla  en  obedecer  las  leyes  de  la  naturaleza  y  los 
preceptos  de  la  lógica.  ¡Si^  Debería  pronunciarla  sin  vergüen- 
za ,  pues  según  la  idea  del  ser  social  explicada  por  el  profe- 
sor de  Pavía ,  es  claro  que  sacar  lo  posible  y  no  sacríficar 
nada  al  bien  común ,  sino  vendiéndolo  á  precio  de  cualquier 
goce ,  es  ua  deber ,  no  un  derecho  de  todo  hom'bre,  sea  se- 
ñor ó  esclavo ,  gobernante  ó  subdito ,  de  casa  ó  de  fuera,  y 
sea  su  condición  la  que  te  plazca.  Esta  deducción  es  Un 
evidente,  que  el  autor  profesa  explícitamente,  que  el  sacrifi- 
cio del  individuo  al  bien  público  es  una  idea  absurda,  y  el 
exigirle  una  pretensión  tiránica  (1). 

957.  Ahora  bien:  en  una  sociedad  de  esta  especie  y  con 
tales  principios,  ¿qué  forma  tomarán  la  riqueza  social  y  la  cien- 
cia que  la  gobierna?  La  riqueza,  genéricamente  considerada, 
no  es  otra  cosa  que  un  medio  de  goce  y  de  felicidad;  la  rique- 
za social  un  medio  de  goce  y  de  felicidad  social.  T  asi  como 
para  el  individuo  el  principio  universal  eael  uso  de  las  ríque- 


(1)  La  razón  única ,  universal  é  invariable  de  las  volicíO' 
nes es  el  interés.  Romagmisi,  Derecho  penal.  Tom.  111,  párra- 
fos 446  y  452  y  siguientes. 
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zas  se  reduce  á  aquel  aforismo:  Enriquécele  sin  fin,  para  go^ 
zar  sin limites;di9i  la  economía  de  la  soc\^dad  abrazará  d  mis- 
ma principio  aplicándolo  á  esta  y  dirá:  hacer  que  la  nación 
se  enriquezca  indefinidamente  para  que  pueda  entregarse  li- 
bremente á  todas  las  delicias. 

958.  Que  este  principio  está  realmente  adoptado  en  la  teo- 
ría y  en  la  práctica,  me  parece  inútil  confirmarlo  más  prolija- 
mente, pues  que  todos  los  economistas ,  y  en  especial  los  del 
siglo  pasado  te  dirán  que  la  ciencia  económica  es  la  que 
conociendo  cómo  nace,  se  distribuye,  circula  y  se  consume  la 
riqueza  por  el  uso  de  los  particulares  y  de  la  sociedad,  fija 
deantémano  los  principios  para  aumentarla  cada  vez  más  (1). 
Y  que  este  aumento  ha  de  tener  por  objeto  el  placer,  podrás 
oirlo,  no  solamente  á  ciertos  animad?  de  Epicúro,  cuyo 
nombre  ha  caido  ya  en  el  oprobio,  sino  también  á  ciertos 
hombres  discretos  y  naturalmente  honestos  que  se  esfuerzan 
por  otra  parte  en  evitar  las  consecuencias  funestas  de  sus 
mismos  principios.  Entre  estos'  merece  contarse  Sismondi,  á 
quien  no  faltan  de  vez  en  cuando  movimientos  felices  de  na- 
tural honestidad.  Lee  su  economía  política  y  en  los  primeros 
capítulos  encontrarás,  que  el  legislador  debe  procurar  para  to- 
dos iguales  goces,  sostener  la  multiplicación  de  la^  comodi* 
dudes  déla  vida  y  hacer  participes  á  todos  los ciuiñtdanos 
de  las  satisfaciones  de  la  vida  física  (2).  Hé  aquí  la  idea  y 
la  ley  fíindamental  de  la  economía  política  utilitaria:  Hacer'que 
la  sociedad  se  enriquezca  y  goce. 

959.  ¿Pero  á  quién  corresponde  esta  función  del  Gobier- 
no? Corresponde  al  administrador,  el  cual,  hombre  lo  mismo 
que  los  demás,  está  obligado  por  su  partea  enriquecerse  cuan- 
to pueda  para  ser  feliz.  T  como  la  felicidad  «xige  para  seme- 
jante raza  de  hombres  gozar  mucho  y  trabajar  poco  ,  cnanto 
mas  pueden  sacar  en  provecho  propio  de  la  riqueza  délos 


(4)  San  Filipo.  Exposición  de  la  economía  poUtica,  tom.  I,  io- 
troduccion  .  —  Véase  también  Genovesi .  Lecciones  de  economía 
civil,  tomo  I,  párrafo  I,  pág.  21.— Bassano,  1769,  Say,  Sismon- 
di, etc. 

(2)    Sismoudi,  Tóm.  1,  pág.  14  á  la  22. 
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Otros»  con  el  trabajo  ageno,  tanto  mejor  cumplirá  su  de- 
ber natural  de  tender  á  la  felicidad.  No  hay  quien  deje  de 
comprender  cuánta  puede  en  esta  materia  el  que  gobierna; 
¿cuándo  en  verdad  podrá  faltarle  el  medio  de  echar  el  agua  á 
su  molino?  El  ingenioso  dicho  de  Helvecio  antes  citado  por 
nosotros  que  todo  el  nrte  de  buen  Gobierno  se  reduce  á  tras- 
parlar  el  dinero  dfi  las  bolsas  gobernadas  á  las  bolsas  gober- 
nantes, recibe  aqui  no  solo  una  demostración  fítosófíca ,  sino 
una  verdadera  sanción  moral:  el  gobernante  está  obligado  á 
ser  feliz;  luego  está  obligado  á  enriquecerse  cuanto  pueda^ 
salvo  el  honor  (honor  muy  elástico)  que  de  conciencia  no  se 
habla. 

960.  En  vano,  pues,  se  quiere  que*  la  economía  política 
atienda  al  goce  de  todos  los  ciudadanos  mientras  se  ensalce  la 
torpe  moral  del  yo:  el  j/o  gobernante  no  trasmitirá  á  los  go- 
bernados sino  aquella  porción  de  la  riqueza  pública  que  á  elle 
sobre  ó  que  le  sea  retribuida  con  algún  placer;  por  lo  que 
hubo  de  decir  un  humorista  considerando  las  teorías  inglesas, 
que  el  bello  ideal  de  la  economía 'se  conseguirla  cuando  el  Rey 
sdütario  en  su  palacio,  dando  vuelta  á  un  manubrio  que  movie- 
se todas  las  máquinas  de  la  Gran-Bretaña^  pudiera  hacer  llo- 
ver al  pie  del  trono  todas  las  mercancías  fabricadas,  y  los  bie- 
nes que  estas  proporcionan. 

961.  Sí,  lector  mío;  esta  es  la  moral  del  yo;  y  como  el  yo 
gobernante  no  puede  estar  nunca  solo,  sino  que  debe  tener 
bajo  de  si  tantos  otros  egoísmos  subordinados  que  le  ayuden 
en  la  administración,  cuenta  con  que  cad^i  uno  de  los  admi- 
nistradores secundarios  disfrutará  de  los  mismos  derechos  y 
deberes  que  confiere  al  administrador  supremo  la  tendencia  á 
la  felicidad.  ¡Considera,  pues,  cuál  será  la  dilapidación  de  la 
riqueza  pública,  en  una  sociedad  epicúrea! 

962.  Lo  que  acabamos  de  decir  atañe  á  toda  sociedad  ani- 
mada de  semejante  doctrina,  aunque  esté  gobernada  por  uno 
sólo  de  esos  voraces  hambrientos;  ¿pero  en  qué  Garibdis  caere- 
mos si  para  introducir  una  representación  á  la  moderna  se  pro- 
clama en  las  plazas  al  pueblo  soberano^.  En  menos  que  yo  tar- 
do en  decirlo  verás  cuatro  ú  ocho  millones  de  egoístas  abrir 
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con  toda  su  fuérzalas  fauces  para  beber  en  el  tesoro  de  la  na* 
cion  fiando:  «To  tengo  derecho  á  la  felicidad  y  tengo^el  de- 
ber de  procurarla  porque  soy  hombre:  tengo  derecho  y  fuerza 
para  procurármela  porque  soy  soberano  y  puéblo.i»  Ya  tienes 
aquí  al  socialismo  y  al  comunismo  autorizados  filosóficamente 
para  administrar  la  riqueza  pública;  ahí  tienes  á  Babeuf  y 
Proudbon;  ahi  tienes  la  ley  agraria  y  las  organizaciones  de  los 
sansimonianos.  ¿Con  qué  derecho  nos  atreveremos  á  disputar 
á  tantos  desventurados  el  único  medio  de  felicidad ,  la  rique» 
za?  Se  predica  el  resp  eto  á  la  propiedad  y  al  trabajo  de  los 
otros,  pero  ¿no  hemos  convenido  en  que  el  comercio  social  se 
reduce  á  obtener  el  máximum  de  la  sustancia  y  del  trabajo  de 
los  otros^  á  cambiar  det  mínimum  de  los  mios? 

963.  Ser  llamado  á  gobernar  vale  tanto  como  decir  en  la 
economía  utilitaria,  ser  llamado  á  enriquecerse  y  á  gozar  á  es- 
pensas  del  público,  es  decir ^  á  espensas  de  los  que  no  se  énri- 
riquecen  y  no  gozan ,  ó  sea  del  pobre  pueblo  que  no  gobierna. 
Procura^  lector  mió,  comprender  claramente  esta  proposición 
clarísima  en  teoría ,  como  es  claro  que  el  hombre  debe  buscar 
la  felicidad  con  la  riqueza  y  que  este  deber  será  fielmente 
cumplido  por  todos  los  gobernantes  que  están  dispuestos  para 
ello  por  sus  funciones ,  y  clarísima  en  la  práctica ,  como  es 
claro  que  los  empleados  públicos  viven  de  estipendio,  y  por  lo 
común  hacen  todo  lo  posible  para  procurárselo  abundan- 
tísimo. 

964.  Comprendida  la  verdad  de  mí  aserto,  te  explicaré  un 
fenómeno  que  á  primeVa  vista  podría  aparecer  paradógicoy  an- 
titologlco.  El  fenómeno  es  este:  que  en  los  gobiernos  poliarqui- 
cos  las  calamidades  y  las  opresiones  son  ordinariamente  peo- 
res que  bajo  el  despotismo  de  uno  solo.  Esto  á  primera  vista 
podría  parecer  una  anomalía  ,  por  aquella  raz«n  tan  frecuen- 
temente repetida  por  los  utilitarios,  que  en  el  Gobierno  de 
muchos,  muchos  han  de  ser  naturalmente  felices.  Pero  *  i  no 
es  mucho  mas  justo  y  tolerable  un  Gobierno  cuando  hace  fe- 
lices á  muchos,  que  cuando  hace  feliz  á  uno  solo?  Pues  es  mil 
veces  mas  terrible  un  Gobierno  opresivo,  manejado  por  mu- 
chos que  manejado  por  tino  solo,  y  Gromwel  y   Napoleón  se 
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^elevaron  para  consuelo  de  la  humanidad  aterrorizada  por  los 
puritanos  y  jacobinos.  La  razón  de  este  fenómeno  es  clarisi^ 
ma:  los  muchos  que  gobiernan  serán  siempre  muy  pocos  relati* 
vamente  á  la  nación  entera ,  pero  estos  pocos  no  ceden  en  ma- 
nera alguna  al  egoismo  de  un  tirano  solo  en  el  afán  de  enri* 
quecerse,  de  engrandecerse  y  de  gozar. 

965.  La  nación  entera  tiene  que  sulrir,  por  consiguiente, 
centenares  y  millares  de  tiranuelos  que  harán  todo  lo  que  pue- 
dan, cada  cual  en  su  escala,  para  enriquecerse,  crecer  y  gozar; 
pero  con  una  circunstancia  peor  que  todo  esto,  que  la  tiranía 
de  un  solo  poderoso  gravita  por  lo  común  sobre  los  magnates 
que  le  rodean,  y  cesa  con  la  muerte  del  déspota,  mientras  que 
la  tiranía  de  las  instituciones  oligárquicas,  duradera  como  las 
instituciones  mismas,  se  estiende  hasta  donde  alcanza  la  par- 
ticipación de  la  oligarquía.  La  tiranía  de  Enrique  VIH  y  de 
Isabel  acabó  con  la  muerte  de  aquellos  dos  monstruos;  pero  la 
opresión  del  Parlamento  anglicano  sobre  la  católica  Irlanda, 
dura  hace  tres  siglos  y  desciende  hasta  la  pobre  cabana  á  es- 
primir  por  mano  de  los  Land-Lords  la  última  gota  de  sudor  del 
hambriento  irlandés.  Hé  ahí  personificado  con  toda  la  seve- 
ridad de  la  lógica  el  gobierno  del  principio  utilitario  en  la  mul- 
titud de  los  felices  gobernanl .. . 

966.  Esta  convención  del  egoismo,  este  pacto  social  está 
tan  profundamente  arraigado  en  la  economía  moderna,  que  ha 
trasformado  en  riqueza  material  á  los  mismos  hombres,  casi 
sin  saberlo  los  mismos  economistas.  Beccaria  aducía  ya  entre 
las  razones  para  abolir  la  pena  de  muerte  la  de  utilizar  á  los 
hombres  conlos  trabajos  forzados,  yGenovedi  designaba  la  mul- 
tiplicación de  los  hombres  y  délas  riquezas  como  los  dos  fines 
principales  de  la  economía  civil,  como  si  dijera:  multiplicad 
los  corderos  y  \éi  carneros  para  que  no  os  falte  la  carne  en 
la  mesa  (1);  y  Sismondi  excitaba  al  depositario  de  los  gober- 


(1)  Dos  son  los  fines  principales  de  la  economía  civil:  el  primero 
^s,  ^uela  nación  que  quiere  gobernarse  económicamente,  en  cuanto 
sus  fuerzas  internas,  tenga  todos  los  climas  y  situaciones  posibles 
!y  una  población  numerosa ;  y  por  otra  parte  que  sea  todo  lo  cómo- 
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nantes  á  aumentar  la  suma  de  la  felicidad  en  la  tierra  procu*- 
raudo  la  multiplicacioa  de  sus  subditos  (1).  ¿Qué  maravilla 
que  con  semejantes  doctrinas  el  despotismo  napoleónico  lla- 
mase á  sus  soldados,  si  no  miente  la  fama,  carne  de  cañón? 
¿Qué  maravilla  que  recientemente  Anacarsis  Clootz  reduzca 
la  virtud  del  hombre  á  hacerse  útil  y  para  ser  más  útil  hacerse 
ateo  (2)? 

967.  Tan  impregnado  está  el  espíritu  público  con  tal  idea 
del  hombre  útil,  que  oirás  con  mucha  frecuencia  aún  ábuenos^ 
católicos  calcular  el  valor  de  las  instituciones  civiles  y  hasta 
de  Ia9  religiosas  con  relación  á  la  utilidad,  y  te  pedirán  que  se^ 
supriman  los  conventos  de  vida  contemplativa  porque  no  son 
útiles  9  se  lamentarán  de  los  gastos  de  las  solemnidades  católi- 
cas y  del  consumo  de  la  cera,  y  de  los  días  festivos  porque  no 
ven  la  utilidad  que  de  ello  pueda  reportarse,  y  te  dirán  que  la 
misma  Iglesia  ha  decaído  de  su  antiguo  espíritu ,  porque  en 
Tez  de  caminos  de  hierro  y  palacios  de  cristal  publica  dogmas 
de  fé  y  jubileos.  Las  quejas  están  en  su  lugar:  si  el  hombre 
está  destinado  á  gozar,  si  para  gozarse  necesita  riqueza,  el  en- 
cargado de  la  felicidad  social  debe  aumentar  la  riqueza,  y  sa- 
cando para  uso  propio  todo  lo  que  pueda,  poner  á  contribu- 
ción para  el  mismo  objeto  los  brazos  y  toda  la  existencia  de 
los  otros.  Todo  lo  demás  es,  por  lo  menos,  trabajo  perdido  y 
tiempo  malgastado. 

968.  Hé  aquí,  pues,  en  pocas  palabras  la  teoría  de  la  ri- 
queza social  en  la  sociedad  reformada  con  las  ideas  protestan- 
tes y  por  consiguiente  esencialmente  utilitaria,  como  ya  hemos 
demostrado.  Siendo  la  riqueza  un  medio  de  goce,  ó  sea  de  fe- 
licidad,  asi  para  la  sociedad  como  para  el  individuo,  la  socie-^ 
dad  y  el  individuo  están  igualmente  obligados  á  enriquecerse. 


da,  rica  y  voderosa  que  pueda  ser.  Genovesi^  Eícposicion  de  la 
economia  poHtica,  lom.  I,  lotrod. 

(1)  Sismoodi,  cap.  I,pág.23. 

(2)  Cuanto  mas  razonables  sean  los  hombres,  serán  más  virtuo» 
so6\  es  decir,  úliles  a  la  sociedad;  luego  la  religión  es  una  enfer- 
medad  social  qne  nunca  se  curará  bastante  pronto.  La  Repút)lica 
tioiversaJ,  páí?.  30  y  31.  Véase  el  Eco  del  Monte  Blanco,  20deFeí- 
brero  de  1851. 
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El  administrador  público  hará  todo  lo  qae  pueda  para  ^ri« 
quecerse  primeramoBte  á  sí  y  después  á  la  sociedad,  y  siendo 
muchos  los  administradores  y  gobernantes,  la  riqueza  pública 
se  consumirá  en  sueldos  de  empleados  y  en  empresas  de  co- 
modidad pública  para  las  clases  acomodadas.  El  vulgo  será  un 
rebaño  que  se  multiplicará  y  se  empleará,  á  proporción  de  la 
necesidad  y  con  el  menor  dispendio  posible.  En  los  Gobiernos 
en  que  la  perpetuidad  de  las  instituciones  perpetúa  la  aristo- 
cracia de  los  poderosos,  será  igualmente  perpetua  la  opresión 
del  pueblo,  hasta  que  creciendo  en  poder  y  aleccionado  con 
los  ultrajes,  se  despierte,  se  sacuda,  y  de  lo  alto  de  las  bar- 
ricadas exija  como  Soberano  un  asiento  en  el  banquete 
social. 

9^9.  Si  hubiera  de  hacer  aquí  un  tratado  de  economía 
política ,  contrapondría  á  este  cuadro  espantoso  el  retrato  de 
una  nación  administrada  con  el  principio  católico.  Gomo  la  ri- 
queza es  en  ella  simplemente  un  medio  de  sustentación ,  asi 
en  la  conciencia  de  los  grandes  como  en  la  de  la  plebe  ;  como 
todos  los  individuos  son  en  ella  igualmente  respetables,  porque 
son  hermanos  y  están  protegidos  por  aquel  Dios  quejuzgaá 
los  grandes  y  á  los  pequeños ;  como  el  grande  es  depositario 
antes  que  propietario  desús  riquezas;  como  la  multiplicación 
de  los  hombres  se  deja  á  la  libre  voluntad  de  los  cónyuges  uni- 
dos por  la  santidad  de  un  sacramento,  y  el  Gobierno,  en  ves 
de  pensar  en  la  multiplicación  de  los  venideros  por  la  utilidad 
que  pueden  reportar  ^piensa  en  el  Uen  délos  existentes  por  su 
felicidad,  la  sociedad  tomaría  su  aspecto  natural  que  hemos 
bosquejado  en  el  capitulo  precedente ,  y  volvería  á  aquella 
tranquilidad  de  orden  que  se  obtiene  tan  lácilmente  cuando  el 
hombre  está  persuadido  á  sufrir  tribulaciones  en  la  tierra  para 
ser  telíz  en  el  cielo. 

970.  Pero  no  siendo  mi  propósito  tratará  fondo  de  la  ece- 
nomia  politiea ,  sino  bosquejar  la  administraeioa  en  las  socie- 
dades liberales ,  lo  dicho  hasta  aquí  podrá  bastarnos  para 
comprender  la  economía  social  á  la  moderna  y  las  aplicacio- 
nes prácticas  que  deella.se  deducen;  primero ,  en  la  demoli-^ 
cion  social  con  que  la  reforma  emprende  la  regeneración  de  la 
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sociedad  (despojo  universal) ;  segundo,  en  la  reconstrucción 
regeneradora  {aristocracia  de  partido  y  pauperismo);  tercero, 
en  el  estado  actual  de  la  nueva  administración  {presupuestos 
constitucionales). 


§11. 

Economia  en  la  demolición,  ó  sea  despojo  universal. 


971.  ¿Cuál  es  el  principio  fundamental  del  economista  y 
del  administrador?  Yo  debo  hacer  rica  á  la  sociedad.  ¿Qué 
es  la  sociedad  bajo  el  principio  reformador?  Va  trasformándo- 
se  de  antigua  en  moderna  pasando  por  varios  estados,  que  la 
conducirían  i  la  destrucción  total  si  no  se  opusieran  á  la  ló- 
gica la  omnipotencia  creadora  y  los  instintos  de  la  naturale- 
za, pero  que  no  pudiendo  llegar  á  ese  abismo  la  hacen  pasar 
de  su  organización  natuaal,  primero  á  la  destrucción  del 
principio  de  la  autoridad  suprema,  y  después  sucesivamen- 
te de  la  provincia,  del  municipio  y  de  la  familia.  En  seme- 
jante anarquía,  la  irresistible  necesidad  de  un  organismo  social 
hace  nacer  una  asociación ,  ó  más  bien  una  aglomeración  de 
partidos  que  combaten,  ya  publicamente  ya  en  secreto,  para 
constituir  mayoría,  apoderarse  legalmente  del  poder,  destruir 
la  sociedad  y  repartirse  los  despojos,  medios  de  goce  y  de  fe- 
licidad. 

972.  El  que  conozca  un  poco  la  formación  de  las  opinio- 
nes en  la  sociedad,  comprenderá  por  si  mismo  que  la  pobre 
sociedad  moderna  no  pasa  precisamente  toda  en  masa  de  uno 
á  otro  de  esos  estados,  como  pasa  por  todos  los  grados  del 
termómetro  una  masa  de  agua  en  ebullición  ó  de  hielo  que  se 
va  liquidando.  La  opinión  pública,  de  la  que  tanto  nos  hablan 
entre  genuflexiones  é  incensarios  los  reformadores  .  fué  sofo- 
cada por  ellos  mismos  cuando  quitaron  á  la  sociedad  la  uni- 
dad de  los  principios  católicos ;  de  donde  resuUa  que  esa  opi- 
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nion  no  es  otra  cosa  en  la  sociedad  real  que  una  disipación 
gradual  ele  las  doctrinas  que^  abandonado  el  principio  y  las 
instit,uGÍones  déla  naturaleza»  progresan  de  negación  en  ne- 
gación hasta  la  plenitud  de  la  anarquía.  T  en  este  progresa 
toda  nueva  negación  acusa  de  retrogradimio  á  los  grados 
precedentes  |y  de  ultra-democratisma  las  negaciones  á  que 
ella  no  se  ha  acomodado  todavia,  proclamándose  á  si  misma 
únicamente  la  opinión  pública  ,  la  opinión  de  los  sabios. 

973.  Todas  las  aplicaciones  económicas  tienen  por  consi* 
gniente  en  nuestros  días  sus  órganos  más  ó  menos  públicos» 
al  menos  mientras  k  tiranía  de  un  partido  triunfante  no  con- 
sigue ahogar  la  voz  de  la  reacción  en  los  partidos  yencidos. 
Por  lo  cual,  al  presentarte  yo  en  alguna  sucesión  lógica  las 
consecuencias  prácticas  del  principio  de  la  razón  individual,  no 
pretendo  que  el  orden  cronológico  corresponda  al  de  l^s  ra- 
ciocinios (pues  no  baáta  la  lógica  solamente  para  hacer  triun- 
far los  partidos);  pero  habré  cumplido  con  mí  deber  si  la  ten- 
dencia de  las  sociedades  modernas  aparece  de  hecho  en  la  ad- 
ministración cual  debe  resultar  de  la  teoría. 

974.  ¿Cuál  es  el  principio  de  la  reforma  de  las  sociedades? 
Es  el  mismo  que  por  boca  de  Lutero  dio  principio  á  la  Era 
moderna;  es  la  proclamación  de  la  independencia  religiosa  ó 
libertad  de  conciencia,  que  envuelve  esencialmente  la  negación 
de  la  sociedad  católica  y  de  to^as  sus  dependencias.  Un  Go- 
bierno que  establece  que  es  licito  á  todos  los  ciudadanos  vio- 
lar la  palabra  empeñada  á  la  Iglesia,  establece  implícitamente 
que  no  le  consta  que  la  Iglesia  sea  una  institución  divina  que 
obliga  á  todos  los  hombres  á  aceptar  sú  autoridad;  pues  no 
es  posible  concilíayr  estas  dos  proposiciones:  Creo  que  iodos  los 

'  citidadanos  dependen  de  la  Iglesia  por  deber  y  por  la  pala^ 
hra  empeñada:  Creo  que  todos  los  ciudadanos  están  libres  de 
semejante  deber  y  de  tal  pahbra.  La  sanción  de  la  indepen- 
dencia es,  pDies,  la  abolición  civil  de  la  Iglesia. 

975.  Pero  si  la  ^lesia  no  existe  civilmente,  si  no  es  una 
sociedad  real  á  los  ojos  del  público,  no  tiene  derecho  á  poseer, 
y  todos  los  bienes  que  ayer  le  pertenecían  quedan  hoy  sin  due- 
ño, ¿i  k  quién  pertenecen  esos  bienes  abandonados?  Si  se 
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mantienen  todavía  las  ideas  monárquicas,  al  fisco;  si  ya  han 
progresado  las  ideas  democráticas,  á  la  nación.  Es  inútil  que 
nos  detengamos  en  este  primer  estado ,  cuya  historia  es  harto 
famosa  y  constante  en  los  primeros  pasos  de  las  sociedades 
modernas,  desde  Enrique  VIII,  que  sólo  dio  el  primero, 
hasta  nuestros  tiempos;  y  aun  los  pocos  reformadores  que  no 
han  despojado  totalmente  i  la  Iglesia  por  un  resto  de  pudor 
ó  por  un  cálculo  Interesado ,  han  erigido  en  axioma  que  no 
necesita  pruebas,  que  los  bienes  de  la  Iglesia  son  bienes  na- 
dónales. 

976.  Asi  como  por  otra  parte  la  Iglesia  misma  puede  ser  á 
los  ojos  de  los  diferentes  grados  de  progresistas  una  sociedad 
muerta  que  tuvo  un  dia  algún  derecho  por  su  naturaleza,  ó 
una  sociedad  tolerada  á  quien  la  ley  permitió  poseer,  ó  una 
sociedad  de  estafas  q\ke  explotó  injustamente  á  los  demás  hom- 
bres, asi  también  las  leyes  podrán  considerar  su  existencia 
pasada  como  un  hecho  más  ó  menos  legal,  valiéndose  de  los 
diferentes  aspectos  bajo  los  cuales  miran  á  la  Iglesia  para  ad- 
judicar sus  despojos  en  bien  del  público,  como  recuperados 
del  latrocinio,  ó  al  Estado  heredero  ab  inlestato,  ó  al  munici- 
pio representante  de  los  ciudadanos  donantes,  ó  á  una  familia 
descendiente  de  los  donantes  engañados,  ó  á  algunos  necesita- 
dos presuntos  donatarios  según  la  piadosa  intención  del  testa- 
dor. Si  este  dejó  sus  bienes  para  monjas,  se  presume  que 
hoy  los  daría  para  matrimonim;  si  los  dejó  para  hospedar  pe- 
regrinos, hoy  mantendría  á  emigrados  políticos;  si  edificó  co- 
legios de  religiosos,  hoy  pagaría  á  los  que  enseñan  moral  á  los 
jóvenes  con  el  ejemplo  de  Catilína  en  las  castas  páginas  de 
Salustío.  Estas  diferentes  sustitucíone<s,  al  paso  que  demues- 
tran la  elasticidad  de  las  teorías  económico-liberales,  abren  á 
nuestros  lectores  un  vasto  campo  de  interpretaciones  históri- 
cas que  por  ser  h  arto  conocidas  dejamos  á  su  perspicacia. 

977.  En  el  segundo  estado  de  las  sociedades  modernas 
la  independencia  religiosa  se  convierte  en  independencia  po- 
lítica, y  se  predica  que  el  Soberano  no  tiene  autoridad  sino  por 
sus  subditos  de  los  cuales  es  servidor.  Como  primera  aplica- 
ción de  este  principio  nace  inmediatanrente  la  lista  civil,  que 
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^s  el  salario  dado  por  el  pueblo  soberano  á  su  servidor  trasfor- 
maudo  los  bienes  de  la  corona  en  bienes  de  la  nación.  Tam- 
bién aquí  el  hecho  es  notorio  y  no  necesita  ulteriores  explica- 
ciones. Pasemos  adelante* 

378.  Rota  la  unidad  monárquica  procedió  a  la  destrucción 
del  organismo  provincial,  resto  de  antiguas  unidades  inde- 
pendientes que  en  la  Europa  moderna  fueron  engendradas  en 
su  mayor  parte  bajo  formas  feudales.  Una  sabia  reforma  de 
aquellos  abusos  que  hablan  sobrevivido  á  la  barbarie  prece- 
dente en  esa  nueva  forma  social,  que  fué  á  su  vez  corrección 
del  salvajismo  germánico,  como  dice  Guizot ,  podia  ser  y  fué 
verdaderamente  un  perteccionamiento  de  la  sociedad  cuando 
sd  obró  bajo  las  influencias  católicas. 

979.  Pero  cuando  la  heterodoxia  se  lanzó  con  su  acostum- 
brada furia  á  matar  á  la  enferma  sociedad  para  curar  sus  ma- 
les Ja  operación  fué  más  fácil.  Se  llamó  injusto  á  todo  privile- 
gio de  las  provincias  sin  examinar  sus  titules  :  el  rasero  de  la 
igualdad  abolió  todos  los  códigos  provinciales,  las  costumbres, 
las  formas  orgánicas  y  las  tradiciones.  Claro  es  que  en  estas 
circunstancias  todos  los  derechos  de  la  provincia  pasaron  al 
Estado,  y  tú  sabes  quien  es  el  Estado.  Este  abismo  sin  fondo, 
al  devorar  con  los  bienes  de  la  iglesia  y  de  la  Corona  todos 
los  derechos  y  privilegios  de  las  provincias  ,  sancionó  solem- 
nemente el  principio  económico  moderno  que  dio  vida  últi- 
mamente al  comunismo,  y  que  podría  reducirse  á  la  fórmula 
siguiente:  Puesto  que  la  independencia  de  la  rajson  puede 
condenar  como  falsos  los  principios  adoptados  en  lo  antiguo^ 
puede  también  condenar,como  injustos  y  nulos  todos  los  dere- 
chos procreados  por  tales  principios.  Ahora  bien,  lo  ad- 
quirido injustamente  puede  y  debe  recuperarse  por  la  socie- 
dad, luego  la  sociedad  puede  revindicar  lo  que  se  poseyó  á 
titulo  de  derechos  antiguos,  pues  que  la  nueva  opinión  los  ha 
condenado  como  falsos  é  injustos.  Abajo,  pues,  las  costumbres 
provinciales,  los  privilegios  y  los  contratos  de  toda  suerte;  ¿qué 
derecho  tenian  los  abuelos  para  esclavizará  los  nietos? 

980.  Esta  fórmula  general,  como  ves,  es  la  misma  que  se 
ha  aplicado  al  derecho  público  internacional  al  grito  de  na- 
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cionalidad.  «Haya  pensado  el  mundo  como  haya  querido  por 
espacio  de  5X)  siglos,  respetando  los  tratados  como  ley  de 
las  naciones,  Italia  (gritaron  los  italianisimos]  no  se  conten- 
ta con  reformas ,  quiere  nacionalidad.  Esta  puede  ser  ile- 
gal, PERO  LA  EXIGE  LA  NATURALEZA,  aunquc  Contraria  á  los 
tratados...  (i).  La  guerra  era  santa  porque  era  guerra  d^ 
independencia  (2).  El  principio,  como  se  ve  claramente,  es 
siempre  el  mi^mo:  se  cambian  las  ideas  y  las  palabras  para 
violar  los  derechos  á  mansalva. 

981.  De  la  destrucción  de  la  provincia  se  pasa  naturalmen- 
te  á  la  del  municipio  y  de  los  feudatarios  menores  ,  quemando 
los  castillos,  dilapidando  la  administración  del  Común  y  ar- 
ruinando a  este  por  medio  de  esa  ley  agraria ,  comida  tan 
agradable  para  los  ociosos,  iniciada  machas  veces  con  la  di- 
visión entre  los  particulares  de  los  derechos  de  pastos,  de 
hacer  leña  y  otros  pertenecientes  al  común  (3). 

982.  Del  municipio  desciende  el  reformador  moderno  á  la 
familia,  y  soliviantando  á  los  descendientes  contra  los  ascen- 
dientes, les  enseña  que  todos  tienen  igual  derecha  a  gozar ^ 
los  hermanos  menores  como  el  primogénito ;  que  obró  con- 
tra naturaleza  el  orgullo  de  aquel  antepasado ,  que  condenó 
á  muchos  á  la  indigencia  pai*a  que  uno  sólo  nadase  en  las  de- 
licias. 

983.  ¿Pero  no  seria  útil  á  la  familia  una  columna  de  apoyo? 
T  el  bien  de  la  unidad  doméstica  que  lesulta  de  la  primogenitu- 
ra,  ¿no  redunda  en  provecho  de  los  hermanos  menores  bastante 
mejor  que  el  desmenuzamiento  de  la  fortuna  del  padre?  Así  la 
creia  el  profesor  Orioli;  y  yo,  aunque  protesto  que  no  he  medi- 
tado bastante  sobre  tales  raaterias'para  emitir  una  opinión  acer- 
tada, quisiera  darte  aquí  un  breve  extracto  del  importantísimo 
opúsculo  de  aquel  profesor  sobre  los  fideicomisos ;  pero  por 


(1)  Farini.  El  Estado  romano.  Tom.  I,  pág.  200. 

(2)  Ibidem.  Tom.  II,  pág.  27.  Nota  bien  la  causa],  y  compren- 
derás que  cualquiera  que  se  libra  de  un  derecho  antiguo  hace 
una  obra  santa. 

(5)  Con  un  lector  leal  y  benévolo  es  inútil  repetir  que  quien 
condena  las  injusticias  no  condena  las  reformas. 
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amor  á  la  brevedad,  aconsejándote  que  lo  leas  en  su  original» 
me  limitaré  á  hacer  notar  que  la  abolición  de  los  fideicomisos 
es  la  aplicación  á  la  familia  de  siete  proposiciones  canoniza- 
das más  6  menos  explícitamente  por  los  reformadores:  «To-- 
dos  tienen  derecho  por  la  naturaleza  á  gozar  igualmente;  lo' 
tienen  por  consiguiente  á  enriquecerse  y  compartir  igualmen- 
te la  herencia:»  luego  el  fideicomiso  es  injusto;  luego  el  primer 
propietario  no  fué  dueño  de  disponer  de  lo  suyo  (principio 
del  comunismo).  Si  pudo  obligar  al  heredero  inmediato,  los 
descendientes  no  están  obligados  por  las  estravagancias  de  los 
antepasados ;  luego  no  hay  trasmisión  de  derechos  en  las  fa- 
milias; luego  no  hay  unidad  sucesiva  de  familia ,  puesto  que 
toda  unidad  social  está  fundada  esencialmente  en  la  unidad  de 
derecho  (1). 

954.  Como  se  ve,  la  abolición  del  fideicomiso  en  su  cru- 
deza revolucionaria  (bien  distinta  según  Oríoli  de  las  sabias 
reformas)  no  es  otra  cosa  que  la  regeneración  á  la  moderna  de 
la  economía  política  en  ese  estado  extremo  de  demolición  so- 
cial que  destruye  hasta  el  más  sagrado  de  los  vínculos ,  la 
unidad  y  la  autoridad  domésticas,  en  nombre  del  derecho  iguala 
inalienable  de  todos  los  hombres,  á  gozar  de  los  bienes  de  este 
mundo  (2).  Despojada  la  Iglesia ,  despojado  el  Monarca ,  sa- 
queada la  provincia  y' el  Común,  se  introduce  en  la  familia  el 
individualismo  económico,  porque  se  ha  introducido  en  él  el 
individualismo  pioral.  Se  destruye  con  Beccaraa  la  propiedad 
de  la  familia,  repitiendo  con  él :  «La  república  no  estácom* 
puesta  de  familias  ,  sino  de  individuos,  y  los  individuos  tienen 
todos  igual  derecho  á  gozar.» 

955.  Solo  faltaría  que  triunfase  en  la  «opinión  pública  la 
doctrina  de  David  Hume,  que  ponía  en  duda  si  el  yo  de  hoy  es 
propiamente  el  yo  de  ayer,  para  que  un  reformador  redujera^ 
inmediatamente  á  fórmulas  de  derecho  individual  la  rapiña 
y  el  saqueo.  De  la  misma  suerte  q«e  para  destruir  la  ígual- 


(i)    Véase  parte  primera,  cap.  I. 

(2)  Es  digoo  de  observarse  que  en  el  Imperio  austríaco  la  res- 
tauración política  ioiciada  con  la  libertad  de  la  Iglesia  ha  traído 
en  pos  de  sí  la  posibilidad  legal  de  los  ñdeicomisoa. 
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dad  económica  en  la  familia  conviene  decir :  «Los  antepasados 
no  tenian  derecho  para  disponer  de  lo  suyo  con  perjuicio  de 
sus  descendientes »  (lo  cual  equivale  á  decir  que  no  tuvieron 
)os  derechos  paternos  de  propiedati ,  ó  sea  que  no  fueron 
padres  de  la  familia  hoy  viviente)  ;  de  la  misma  manera  el  co- 
munismo podria  preguntar  á  todo  propietario:  «¿Cómo  puedes 
tu  demo^trar  que  eres  el  mismo  que  cultivó  este  terreno  ó 
fabricó  esta  casa  ?  Los  buenos  viejos,  poco  ejercitados  en  el 
análisis,  creyeron  estúpidamente  sin  demostración  alguna,  en 
ese  instinto  de  identidad  personal ,  que  bien  puede  ser  una 
simple  preocupación  ;  y  de  esta  preocupación  dedujeron  ese 
derecho  de  propiedad  en  cuya  virtud  se  enriqueceu  los  ociosos 
y  se  mueren  de  hambre  los  trabajadores.  Pero  el  hambre  y  el 
trabajo  de  estos  son  bastante  más  ciertos  que  la  identidad  de 
los  primeros :  á  los  segundos,  pues,  y  no  á  los  primeros  ,  cor- 
responden por  derecho  n||tural  los  bienes  sobre  los  cuales 
trabaja.» 

986.  No  sé  que  Proudhon  haya  querido  recurrir  á  estas 
abstruserias  de  Hume;  pero  si  á  un  sofista  semejante  á  Lam- 
mennais,  Lamartine  ó  Cousin  se  le  encasquetase  vulgarizarlas 
con  la  ayuda  de  los  sectarios  y  clubs  interesados ,  también 
estas  tonterías  podrian  tener  su  dia  de  triunfo  efímero,  y  man* 
dar  á  los  cafés ,  á  las  plazas ,  á  los  casinos  y  á  las  tabernas  á 
sus  apóstoles  charlatanes  para  enseñar  públicamente  que,  ha- 
biéndose descubierto  á  la  luz  del  progreso  que  no  es  seguro 
que  el  hombre  de  hoy  sea  el  hombre  de  ayer,  todo  propietario 
que  ayer  adquirió  apoye  su  derecho  en  un  titulo  incierto  y 
ofende  con  un  hurto  á  la  sociedad  entera. 

987.  Hé  aquí  el  comunismo  en  el  individuo  fundado  en  el 
mismo  principio  que  el  comunismo  en  la  familia  y  en  los  pue- 
blos. Asi  como  desaparece  la  idea  de  la  propiedad  de  la  fa- 
milia y  de  los  deberes  mutuos  de  las  naciones  cuando  las  gene- 
raciones de  hoy  no  están  seguras  de  su  unidad  con  sus  ante* 
pasados  porque  no  están  ligadas  á  ellos  por  derechos  y  debe- 
res, asi  desaparece  la  propiedad  del  individuo  cuando  se  pone 
en  duda  la  identidad  del  hombre  de  hoy  con  el  hombre  do 
ayer :  y  asi  como  se  encontró  un  sofista  para  destruir  las  na- 
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Otones  desligando  las  geBeradones  sucesivas  de  las  preceden- 
tes ;  así  como  se  encontró  también  para  destruir  la  familia  y 
desmembrar  la  propiedad ,  asi  podo  encontrarse  uno  (¿y  qué 
otra  cosa  es  Proudhon?)  para  destruir  el  individuo  y  despojarlo 
de  todos  sus  derechos.  Verdad  es  que  los  comunistas  no  nece- 
sitan de  tales  metafísicas.  Lo  que  conviene  predicar ,  escribe 
á  Weisling  ll|iji;imi1iaiko  Hepp,  es  la  necesidad  de  venganza 
contra  d  urden  social ,  que  por  tanto  iiempo  nos  ka  tenido 
aplastados  bajo  sus  pies  de  vihora  (1). 

Esto  no  obstante,  si  el  comunismo  no  ha  buscado  por  auxi- 
Uar  al  metafisioo  ingles,  bien  ha  recurrido  á  las  sutilezas  tu^ 
deseas  el  sotíalismo  que  Uej^a  finalmente  al  mismo  punto  del 
individuo  con  su  propiedad;  y  en  vez  de  decir:  «Ninguno 
posee,  porque  ninguno  está  seguro  de  ser  el  mismo  que  cul- 
tivó sus  tierras, «  dice:  «todos  lo  poseemos  todo,  porque  todos 
somos  un  solo  Dios.»  Despropósito  tanto  más  grosero  que  el 
exceptieismo  inglés,  cuanto  repugna  más  á  la  naturaleza  bu* 
mana  el  trasformarse  en  Dios  que  el  volver  á  la  nada. 

Si  pues  la  enormidad  del  panteísmo  ha  podido  ser  acogida 
en  la  sociedad  europea  y  no  ya  por  algunos  estúpidos  del  po- 
pulacho idiota,  sino  por  la  flor  de  los  irAgénios  de  la  nación 
que  se  erige  en  maestra;  si  ha  sido  canonizada,  no  solo  como 
e8pecutacií[)n  de  cerebros  trascendentales,  sino  como  base  para 
la  vida  histórica  del  género  humano  y  para  la  vida  práctica  y 
civil  del  hombre  social^  mucho  más  iacil  seria  introducir  en 
.la  vida  piáctica  el  Yo  fenomenal  de  Hiime  y  completar  asi  con 
el  despojo  de  todos  los  in^viduos'  humanos  esa  rapiña  uni- 
versal que  desde  el  supremo  grado  del  Catolicismo  y  de  la 
%laiia  ha  descendido  por  su  propio  peso  hasta  despojar  rago^ 
nadamentek  los  Monarcas  y  á  las  provincias,  á  los  municipios 
y  alas  familias. 

Gomo  ven  nuestros  lectores  por  lo  dicho  hasta  aquí,  el  prin- 
cipb  regenerador  es  igualmente  lógico  on  la  administración 
que  en  todo  el  resto  del  organismo  social  cuando  se  trata  de 


(1)    Cretineau.— Joly  ,  historia  del  Sooderbuüd.  Tom.  I.  ca- 
pitulo III. 

Digitized  by  VjOOQIC 


304  AP.  PBAGT.  DE  LOS  PBINCIPIOg  TEÓttlGOS 

demoler^  y  pueden  aprender  por  esto  á  no  quejarse  de  ios 
hombres  cuando  vean  saqueada  á  la  sociedad  moderna  por  una 
plaga  de  impuestos  y  reeargos.  Sean  cualesquiera  los  hom- 
bres, jamás  podrán  resistir  al  rígido  arpón  (1)  de  la  necesi^ 
dad  lógica  que  les  empuja. 

988.  Pero  á  fin  de  que  la  teoría  de  la  demolieion  hetero* 
doxa  esplicada  hasta  aqui  adquiera  con  los  hecli^  ta  posible 
evidencia,  permíteme  consultar  un  caso  práctico  ocurrido  re* 
cientemente  (1852)  en  uno  y  otro  extremo  de  Italia,  en  donde 
se  están  experimentando  las  dos  formas  de  Gobierno,  asi  en 
la  administración  de  la  riqueza  pública  como  en  todo  lo  de- 
más. La  comparación  délos  resultados  pondrá  más  en  evidencia 
la  verdad  dei  nuestra  teoría,  pues  es  irrecusable  la  elocuencia 
de  los  hechos  y  de  los  números,      i 

Esperamos  que  nuestros  lectores  nos  harán  la  justicia  de 
reconocer  que  al  explicar  la  teoría  de  los  Gobiernos  represen- 
tativos no  hemos  dejado  devalemos  de  esta  poderosa  elecuen*» 
cia  de  los  hechos,  la  cual,  dicho  sea  en  alabanza  de  la  misma  y 
de  la  prodigiosa  actividad  de  los  reformadores,  nos  favorece  es- 
pléndidamente con  sus  enseñanzas.  Esto  no  obstante,  recozca- 
mos y  confesemos  sencillamente  que  los  hechos  y  las  cifras  á  que 
hemos  apelado ,  han  sido  por  lo  común  argumentos  negativos 
más  bien  que  positivos.  Ellos  han  dado  testimonio  frecuente- 
mente contra  los  errores  de  quien  fonda  elAobi^neen  la 
natural  independencia  del  hombre ,  y  por  consiguiente  en  la 
pretendida  soberanía  del  pueblo;  pero  cuando  hablábamos  en 
favor  del  sistema  opuesto ,  la  confirmación  de  los  hechos  era 
menos  frecuente  y  menos  espontánea.  Y  esto,  por  dos  razo-* 
nes  bastante  naturales:  la  primera ,  porque  estando  el  espirita 
de  casi  todos  los  pueblos  de  Europa  imprej^ado  más  ó  menos 
de  las  doctrinas  heterodoxas ,  estas  producían  sus  tristes  efec- 
tos aun  á  despecho  de  la  honradez  de  los  gobernantes;  la  se- 
gunda ,  porque  si  acaso  estos  efectos  no  se  producían,  la  mar- 
cha tranquila  de  los  negocios  no  daba  lugar  á  esa  publicidad 


(1)    Nec  severus 

Uncus  abest. 
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formada  por  el  clamoreo  de  los  descontentos  7  por  la  exigencia 
de  reformas.  Sucede  en  estos  casos  lo  que  á  los  hombres  de 
buena  salud,  que  jamás  hablan  de  enfermedad  ni  dan  ocasión 
á  disertaciones  clínicas  ni  patológicas.  Estas  disertaciones  y 
estos  lamentos  se  oyen  cuando  la  salud  se  ha  perdido  ó  altera- 
do» y  con  tanta  más  energía  y  frecuencia  cuanto  es  más  ir- 
reparable la  pérdida. 

Puesto  que  se  nos  ofrece  hoy  un  hecho  á  propósito  para 
confirmar  positivamente  nuestras  teorías,  no  queremos  des- 
aprovechar esta  importantisima  lección  que  puede  esclarecer 
mucho  más ,  no  solo  la  verdad ,  sino  también  el  significado 
de  las  doctrinas  que  hemos  explicado. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  más  de  una  vez  hemos 
observado  que  el  carácter'propio  de  las  instituciones  moder- 
nas es  la  destrucción  del  natural  organismo  social,  de  la  fa- 
milia y  del  común,  al  cuál  el  despotismo  protestante  subrogó 
esa  centralización  burocrática  que  afligió  á  Europa  desde  el 
año  93  al  48;  centralización  sobremanera  apreciada  por  el 
despotismo  aun  de  las  plazas,  ó  más  bien  de  los  sectarios  que 
comprenden  maravillosamente  ouánto  les  importa  reunir  to- 
das las  fuerzas  vivas  del  Estado  en  un  punto  central  desde 
el  cual,  si  llegan  á  apoderarse  de  él  ó  por  cabalas  de  partido  ó 
por  un  atrevido  golpe  de  mano,  tendrán  esclavizada  á  la  nación 
entera.  T  con  cuanto  acierto  obran  para  sus  miras  harto  lo 
está  demostrando  su  Suiza  unitaria,  á  la  cual  encadenaron  de 
tal  suerte  algunos  cuantos  alborotadores  que 

«Freme...  si  contorce  e  scuote, 

»Ma  il  bracio  prigionier  ritrar  non  puote.' 

No  se  apartaría  mucho  de  la  verdad  el  que  atribuyese  á 
tal  principio  el  favor  de  que  goza  entre  los  sectarios  la  fer- 
viente aspiración  de  las  nacionalidades.  Si  en  virtud  de  este 
principio  llegaran  á  reunirse  en  pocos  puntos  centrales  todas 
las  razas  europeas,  tomados  estos  puntos,  h  Joven  Europa 
podría  tiranizar  con  la  rapidez  del  rayo  desde  el  Neva  al  Tajo, 
desde  el  Danubio  al  Támesis  á  la  gran  familia  Jafetíca.  Hé 
aquí  uno  de  los  caracteres  mas  evidentes ,  de  los  intereses 
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mas  vitales »  de  los  medios  más  eficaces  de  la  regeneración 
moderna:  Ceníralizacion  y  nacionalidad. 

Por  el  contrario ,  el  antiguo  espirita  católico  es  eseacial- 
mente  doméstico  en  su  principal  origen »  en  su  carácter,  en 
sus  intereses,  en  sus  formas ,  en  sus  medios  de  Gobierno. 
Conceder  á  la  familia  y  al  municipio  el  pleno  y  libre  uso  de 
los  derechos  naturales  que  son  necesarios  para  defender 
los  propios  intereses,  subordinándolos  solamente  al  bien  pú- 
blico con  el  mínimum  de  los  sacrificios  y  con  la  mayor 
espontaneidad  posible  al  hacerlos^  fué  el  gran  medio  de  pros- 
peridad social  trasmitido  por  la  Edad  media  á  aquellas- 
gentes  que  muchos  miran  hoy  como  modelos  de  civiliza 
cion  y  libertad  modernas ,  Inglaterra  y  América.  Los  faná- 
ticos y  presuntuosos  admiradores  de  estos  pueblos  creen 
haberlos  imitado  con  solo  haber  copiado  su  muerto  meca- 
nismo, destruyendo  en  si  mismos  el  espíritu  que  debía  haber- 
lo avivado.  Las  verdaderas  bases  de  la  Constitución  inglesa 
no  son ,  dice  el  señor  Harthausen,  las  formas  constitucionales 
propiamente  dichas  con  sus  poderes  que  se  contrapesan  wií- 
tuamente.  Lo  son,  por  el  coutrario,  la  constitución  de  la 
casa  y  de  la  familia  que  descansa  en  principios  severamente 
morales  y  la  constitución  de  los  Comunes  ^  sólida  y  bien  or^ 
denada,  nacida  de  las  costumbres  y  usos  del  pueblo,  déla, 
casa  y  de  la  vida»  Y  precisamente  la  taita  de  estas  institucio* 
nes  domésticas  y  municipales  y  del  espíritu  que  de  ellas  ema-^ 
na  ha  hecho  impracticable  en  otras  naciones,  como  vemos 
en  el  Constitucional  de  Florencia  (30  de  Enero  de  1852)^  la 
aplicadon  de  la  Constitución  británica.  Los  franceses,  en  rea- 
lidad ^decia  el  Economista)  apenas  poseen  algunas  huellas 
de  estas  instituciones  municipales  que  entre  nosotros  (los 

ingie&es)  son  escuelas  de  discusiones  pQlitioai Los  fran^ 

ceses  están  casi  completamente  privados  4^  esas  libertades 
reales,  de  parroquias  y  de  comunes.  Si  Luis  Napoleón  resti- 
tuyera á  estos  el  manejo  de  Iqs  asuntos  comunales  y  las  prác- 
ticas desús  corporaciones  parroquiales,  el  espíritu  inquieto 

déla  nación  encontraria  en  qué  emplear  ^energía  y 

ese  espíritu  turbulento ,  que  estando  reconcentrado  contra^ 
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el  poder,  es  la  fuente  inagotable  de  revoluciones  incesan- 
tes.  Lo  que  estos  autores  dicen  de  Inglaterra  podría  aplicar- 
se cómodamente  á  sus  colonias  americanas:  este  grandísimo 
Estado,  nacido  de  la  vida  patriarcal  de  los  primeros  colonos  y 
de  la  libre  unión  de  algunas  de  sus  proTincias,  conserva  pro- 
fundamente impreso  el  espíritu  doméstico  y  municipal,  razón 
potísima  de  su  envidiada  libertad. 

Pero  ¿por  qué ,  preguntarán  los  lectores ,  las  libertades  do* 
móslicas  y  municipales  tienen  tal  fuerza  para  hacer  la  felici- 
dad de  los  pueblos  y  para  hacer  que  se  crean  libres  aun  poli- 
ticamente, mientras  que  otros  pueblos  que  politicamente  pa- 
recen  más  libres  gimen  en  la  esclavitud  y  tascan  el  freno?  La 
razón  es  evidente:  el  hombre  no  desea  lo  que  es  inútil;  no  se 
lamenta  del  mal  que  no  siente.  Si  excluís  algunos  ambiciosos 
á  quienes  una  instrucción  poco  católica  y  poco  acomodada  á 
sus  condiciones  ha  ensanchado  la  esfera  de  suarobicion,  presen- 
tándoles los  poderes  sociales,  no  como  medio  de  favorecer  al 
público,  sino  como  una  presa  que  debe  atraparse,  el  pueblo 
no  siente  ordinariamente  ningún  daño  por  su  impotencia  po- 
lítica, ni  pretende  otra  cosa  de  los  poderes  públicos  cuando 
los  ejerce,  que  asegurar  los  intereses  doraésiicos  y  municipales 
que  le  tocan  tan  de  cerca. 

Y  en  esto,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  el  vulgo  es  mu- 
cho más  razonable  que  esos  ambiciosos  sofistas  que  se  arrogan 
la  misión  de  ilustrarlo.  ¿Para  qué  estañen  la  sociedad  los  Jue- 
ces, los  militares,  los  administradores  y  los  legisladores?  ¿Se 
han  conferido  acaso  estas  funciones  políticas  á  algunos  ciuda- 
danos determinados  porque  carecían  de  otro  medio  de  subsis- 
tencia y  para  que  de  esta  suerte  un  cierto  número  de  perso- 
nas pudiese  tener  el  pan  cotidiano?  No  ciertamente.  La  socie- 
dad nombró  legisladores  y  jueces  para  que  los  derechos  de  lo$ 
ciudadanos  se  esclareciesen,  militares  para  que  e^uvieran  se- 
guros, y  administradores  pa^ra  que  se  invirtiesen  las  rentas  con 
buena  economía  en  los  servicios  públicos.  Los  poderes  políticos 
son,  pues,  un  niedio  para  conseguir  el  orden  civil,  y  como  es 
muy  racional  que  al  pueblo  le  sea  indiferente  el  medio  para  ob- 
tener el  fin,  asi  el  hacerle  desear  el  medio  cuando  posee  el  fin 
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«8  una  cosa  no  sólo  irracional»  sino  ridicula,  como  lo  sería  el 
atracar  á  un  hombre  sano  de  purgantes  y  eméticos.  ¿Qué  os 
diría  este  hombre?  «Yo  no  tengo,  gracias  á  Dios,  ni  dolor  de^ 
cabeza  ni  ocupación  de  estómago.  Dad  estas  pócimas  á  quien 
se  encuentre  estítico  ó  inapetente,  y  dejadme  á  mi  en  paz 
mientras  esté  sano.»  Pues  esto  mismo  precisamente  contesta- 
ba muchas  veces  el'pueblo  á  sus  regeneradores  antes  de  ser  se- 
ducido ó  ilustrado:  «To  tengo  asegurados  mis  derechos  perso« 
nales  y  mis  derechos  respecto  á  mis  bienes;  ^qué  necesidad  ten- 
go, pues,  de  cambiar  de  Gobierno?  Guardad  vuestros  contras- 
tes constitucionales  para  los  pueblos  inquietos  por  la  incomo- 
didad que  sienten^  y  no  vengáis  á  fingir  entre  nosotros  males 
que  no  existen  para  vendernos  vuestras  medicinas  y  limpiar^ 
nos  los  bolsillos.» 

De  este  mismo  buen  sentido  vulgar  nace  por  el  contrario  la 
inquietud  con  que  el  pueblo  desea  tal  vez  derechos  politices 
en  una  sociedad  mal  ordenada,  en  donde  los  oficiales  públicos 
llenan  mal  sus  funciones  y  en  que  el  pueblo  no  puede  cono- 
cer sus  propios  derechos  civiles  ó  los  ve  maltratados  en  los 
tribunales,  poco  seguras  las  personas  contra  lo^  ladrones  y 
malversado  el  Erario  publico.  Entonces  se  despierta  en  su  co- 
razón el  deseo  de  reformas  y  la  sociedad  enferma  siente  necesi* 
dad  de  medicinas.  Quisiera  ver  reformado  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones; pero  se  engaña,  porque  en  lugar  de  recurrir  á  los 
verdaderos  sabios  y  á  los  verdaderos  médicos,  cuyo  conocimiento 
sobrepuja  á  la  inteligencia  vulgar^  está  dispuesta  á  confiarlas  al 
primer  charlatán  que  la  seduce ,  como  los  enfermos  del  pue- 
blo sencillo  acuden  al  bálsamo  del  primer  embaucador  que  les 
ofrece  curarlos.  El  impulso  es  natural,  pero  no  está  guiado  por  la 
razón  que  debiera  llevar  por  delante  la  luz.  El  vulgo  siente  por 
una  especie  de  instinto  que  el  orden  político,  medio  destinado 
á  formar  el#)ien  de  la  unidad  social ,  está  subordinado  al  or- 
den dvil  que  debería  formar  la  felicidad  individual;  por  lo  que 
sintiendo  lai  falta  de  esta,  infiere  que  el  orden  político  debe 
estar  desconcertado.  Pero  yerra  en  cuanto  espera  curar  el  mal, 
poniendo  en  él  su  mano,  escogiéndose  él  mismo  los  médicos  y 
las  medicinas. 
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Es,  pues,  verdadera  en  cierto  sentido  aquella  frase:  Vox 
populi,  vox  Dei,  El  pueblo  es  racional  cuando  no  se  cuida  d& 
los  derechos  políticos,  viendo  marchar  regularmente  el  orden 
civil,  pues  es  gran  tontería  rehusar  el  fin  por  amorales 
medios;  es  racional  el  pueblo  cuando  atribuye  la  infelici- 
dad civil  de  los  ciudadanos  mal  gobernados  á  los  defectos  délos 
gobernantes,  pues  que  la  rectitud  del  orden  político  (magistra- 
dos, militares,  administradores)  consiste  y  se  echa  de  ver  en 
el  recto  Gobierno  de  los  ciudadanos  y  en  el  uso  pacifico  de  sus 
derecho^  civiles.  Hasta  aqui  la  voz  del  pueblo  es  la  voz  de  Dios, 
porque  es  la  voz  de  la  razón  natural.  Pero  persuadir  á  un 
pueblo  de  que  no  es  feliz  sino  cuando  posee  derechos  políti- 
cos, nunca  lo  conseguirán  los  sediciosos  de  una  manera  esta- 
ble j  universal,  sino  cuando  los  gobernantes  falten  á  sus  debe- 
res y  no  produzcan  el  orden.  Haced,  pues,  que  el  pueblo  no 
padezca  por  falta  de  orden;  que  pueda  manejar  sus  bienes, 
mandar  en  su  casa,  conservar  tranquilo  el  ho¿ar  doméstico» 
educar  á  su  gusto  á  sus  hijos;  haced  que  no  le  arruinen  los 
impuestos,  que  tenga  medios  táciles  de  comunicación  con  sus 
vecinos,  que  viaje  sin  miedo  á  los  ladrones,  que  pueda  con- 
tratar y  recrearse  libre  y  honestamente  y  que  no  se  violen 
sus  sentimientos  naturales  y  religiosos,  y  con  esto  no  temáis; 
el  aldeano  de  Calabria  ó  de  los  Abrjzos  no  se  afanará  porque 
el  ministro  se  llame  Médici  ó  Santangelo,  ni  el  sardo  ó  el  sa- 
voyano  porque  se  llame  Revel  ó  Cavour.  Ya  lo  veis  práctica- 
mente: ¡qué  esfuerzo,  qué  atractivos  y  qué  argucias  no  hay 
que  poner  en  juego  para  arrastrar  á  los  campesinos  alas  elec- 
ciones! Aun  después  de  cuatro  años  de  amaestramiento  políti- 
co y  continua  insistencia,  ¿no  veis  que  en  Cagüari,  convoca- 
dos por  tercera  vez  no  hace  muchos  días  los  electores,  por  ter- 
cera vez  han  faltado  al  llamamiento? 

Pero  ¿quién  se  asombrará  de  esta  negligencia  cuando  aque- 
llos electores  que  tan  prósperamente  vivían  mientras  no  esta- 
ban representados,  ven  ahora  con  hechos  prácticos  la  inutili- 
dad de  las  supuestas  garantías  en  que  debía  apoyarse  la  san- 
tidad inviolable  de  sus  derechos^  ¿Habrá  momento  más  solem- 
ne para  un  pueblo  constitucional  y  acto  más  enérgico  que  el 
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que  nos  ha  ofreciclo  poco  há  Saboya?  «Por  muchos  años^  dic» 
»en  las  recientes  exposiciones  del  municipio  de  Chambery» 
xhemos  pedido  una  Universidad,  el  uso  de  nuestro  lengua 
>en  los  actos  públicos ,  fábricas  de  armas,  libertad  de  ins- 
»truccion,  y  sobre  todo ,  seguridad  de  conciencia  y  de  re- 
»ligion,  y  hasta  ahora  no  hemos  conseguido  nada.  Al  menos 
«vosotros,  nuestros  diputados  é  hijos  de  este  suelo,  recordad 
»que  tenéis  obligación  de  defendernos,  y  negad  á  quien  nos 
«quiere  oprimir  la  sanción  de  ese  Tratado  que  seria  para  nos- 
»otros  un  golpe  ruinosisimo.»  Así  hablaba  Saboya;  ¿y  los  dipu- 
tados?.... Aunque  hubieran  hablado  á  una  voz,  nada  hubieran 
conseguido  14  votos  contra  100;  pero  el  pueblo  soberano  no- 
consiguió  siquiera  esa  unión  entre  sus  pocos  representantes,  y 
después  de  tanto  tiempo,  la  libre  Saboya,  en  el  libre  Pia- 
monte.conel  libre  Estatuto,  y  con  todas  sus  garantías  se 
vuelve  con  la  gaita  en  el  saco,  porque  la  mayoría  está  contra 
ella. 

No  triitamos  de  echar  la  culpa  de  esto  á  los  diputados  ni  á 
los  ministros:  es  preciso^  por  el  contrario,  absolver  completa- 
mente á  unos  y  á  otros  para  que  resalte  mejor  que  les  males 
de  aquel  pueblo  son  efectos  necesarios,  no  de  la  maldad  délos 
hombres,  sino  del  espíritu  heterodoxo  de  las  instituciones. 
Los  ministros  tienen  que  atender  al  bien  universal  del  Estada 
y  los  díímás  diputados  tienen  que  procurar  cuantas  ventajas 
puedan  para  sus  provincias.  Si  la  provincia  de  Saboya,  más 
montuosa  que  las  demás,  extanjera  por  su  lengua,  apartada 
por  su  situación,  diversamente  acondicionada  por  su  antigua 
sujeción  á  Francia,  tiene  intereses  enteramente  diversos  de 
todas  las  demás  provincias,  necesariamente  tendrá  que  ser 
sacrificada,  á  menos  que  los  diputados  y  ministros  hagan  una 
ley  para  ella.  ¡Ley  para  ellul  ¡Qué  error!  La  ley  debe  ser  co* 
mun,  y  las  provincias  como  los  ciudadanos  deben  ser  igua- 
les ante  la  ley.  Por  consiguiente  que  Saboya  hable  italia- 
no, que  mande  á  sus  hijos  á  la  Universidad  de  Turin,  qiie  sa- 
que de  sus  peñas  lo  que  ei  Píamente  saca  do  sus  campiñas^, 
que  se  vista  y  se  arme  con  ropas  y  armas  italianas,  que^ 
reciba  la  educación  de  los  emigrados,  la  filosofía  de  Gioberti». 


Digitized  by 


Googk 


DE  LOS  GOBIERNOS  LIBERALES*         511 

las  herejías  de  Nuyts.  Hé  aqui  las  consecuencias  del  sistema. 
Pero  estos  son  hechos  que  prueban  su  índole  maléfica , 
y  yo  he  prometido  á  los  lectores  aducir  otros  para  confir- 
mar la  verdad  de  nuestras  teorías.  Hé  aquí  algunos  que  me 
suministra  el  Diario  de  las  Dos  Sicilias  (2  de  Abril  de  1852). 
Pero  antes  de  abrirlo,  tened  en  cuenta  que  yo  refiero  los 
hechos  y  no  los  panegíricos;  aunque  tratándose  de  un  Prín- 
cipe profundamente  católico  que  dip  un  dia  albergue  al  des- 
terrado Pontífice,  no  debemos  ser  tan  mezquinos  en  las  ala- 
banzas como  Glasdtone  ó  el  Risorgimento.  Pero  no  hay  que 
hacer  panegíricos ;  el  mejor  de  todos  está  hecho  siempre: 
laiident  eam  in  partís  opera  ejus.  Y  para  que  puedan  com- 
prenderse los  hechos  adviertan  los  lectores  que  en  aquellos 
tiempos  tan  oscuros^  cuando  en  algunos  países  se  pedían  como 
retormas  un  tribunal  supremo ,  consejos  provinciales  ,  cami- 
nos de  hierro,  buques  de  vapor,  etc.,  etc.,  de  todo  esto  estaba 
ya  provisto  el  oscuranlisimo  y  oscurísimo  reino  de  Ñapóles; 
y  especialmente  los  consejos  de  los  distritos  y  de  las  provin- 
cias estaban  erigidos  desde  1816.  En  estos  últimos  tiem- 
pos cada  año  por  espacio  de  veinte  días  se  sometía  al  juicio 
del  rúblico  la  conducta  del  intendente  (1),  (el  óual  inau- 
gurado el  consejo  se  retiraba  (2)  para  dejarle  en  completa 
libertad  para  sentenciar)  y  discusidos  los  principales  intere- 
ses de  la  provincia  se  redactaban  de  común  acuerdo  las  peti- 
ciones qu3  habían  de  hacerse  al  Monarca  para  el  bien  públi- 
co. Todo  el  mundo  comprende  que  cuando  la  provincia  ha  de 
gastar  de  lo  suyo  y  se  ofrece  á  gastarlo ,  el  Rey  no  tiene  in- 
terés ninguno  en  rechazar  las  peticiones  justas. 


(!)  El  consejo  provincial  discute  sobre  la  conducta  moral  del 
intendente ,  sobre  la  inversión  de  los  fondos  provinciales  ;  da  su 
parecer  sobre  el  estado  de  la  provincia  y  de  la  administración 
pública,  particularmente  sobre  la  conducta  y  la  opinión  general 
de  los  funcionarios  públicos  y  propone  los  medios  que  cree  más 
conducentes  para  su  mejora. 

Ley  orgánica  para  la  administración  civil  del  reino  de  las  Dos- 
Sicitias  de  12  de  Diciembre  cíe  1816,  cap,  V,  párrafo  ZO. 

(2)  Durante  la  reunión  el  intendente  dará  al  consejo  todas  las 
Ar.vlícaciones  que  le  pida  el  presidente.  Podrá  asistir  al  consejo^ 


Digitized  by 


Googk 


312  AP.    PRAGT.  DE   LOS   PRR^CIPIOS  TEÓRICOS 

Acaso  pueda  suceder  que  un  ministro  inconsiderado  ó  ra* 
paz  haga  pasar  algunos  mites  de  ducados  de  las  cajas  de  una 
provincia  á  otra  caja  (por  ejemplo ,  á  aquella  en  qisie  se  ver- 
tieron los  60  millones  famosos  del  conde  de  Revel);  pero  esas 
son  desgracias  que  suceden  también  en  los  Estados  modelos  y 
en  mayores  proporciones.  Pero  generalmente  hablando,  la  ins- 
titución por  si  tiende  naturalmente  a  satisfacer  los  deseos  de 
la  provincia ,  pues  que  los  consejeros  son  de  la  misma  provin- 
cia /discuten  sobre  el  terreno ,  los  consejos  reconcentran  sus 
miradas  sólo  en  la  provincia,  y  en  los  consejos  se  concentran 
las  de  toda  la  provincia.  De  este  modo  no  se  teme  que  las  llanu- 
ras de  la  Puglia  se  opongan  á  la  construcción  de  un  puerto  en 
Pozznoli  ó  en  Galípoli »  ni  que  Caserta  ó  Catanzaro  usurpen 
para  sus'nuevas  huertas  los  fondos  destinados  en  Lecce  ó  en 
Atri  para  hospicios  y  asilos  de  huérfanos.  De  este  modo  cada 
provincia  examina  sus  propias  necesidades,  suministra  sus 
propiosTecursos,  proporcionándolos  á  sus  erarios;  y  el  Es- 
tado ,  que  nada  tiene  que  darles ,  no  tiene  interés  alguno  en 
negarse  á  sus  pretensiones. 

De  aqui  que  nadie  debe  maravillarse  de  que  las  provincias 
sin  auxilio  alguno  hayan  obtenido  en  ei  reino  de  Ñapóles  del 
absolutismo ,  casi  diremos  á  vuelta  de  correo  ,  la  respuesta 
favorable  á  sus  pretensiones  .  mientras  las  provincias  Sardas 
apenas  consiguen  de  sus  mandatarios ,  después  de  tres  ó  cua- 
tro años,  que  bUS  votos  sean  representados  en  la  representa' 
don  nacional.  T  ¡qué  actividad  se  desplega  con  aquel  sistema 
en  todos  los  órganos  de  la  administración!  Si  no  temiera  ser 
indiscreto  con  mis  lectores ,  transcribiría  aquí  por  entero  la 
larga  enumeración  de  los  acuerdos  de  los  Consejos  provincia- 
les ,  aprobados ,  y  en  parte  ejecutados  en  el  espacio  de  diez 
meses ,  desde  que  las  propuestas  de  las  provincias  se  elevaron 
á  la  capital ,  después  que  cesó  la  felicidad  de  aquellos  tres 
años,  en  que  la  centralización  parlamental  había  impuesto  si- 
lencio á  los  Consejos  ó  impedido  su  reunión.  Pero  como  no 


pero  9in  tomar  parte  én  sus  deliberaciones  cuando  sea  invitado  por 
el  mismo  consejo,  {Ibiiem,  párrafo  39.) 
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quiero  ser  prolijo  extractaré  las  resoluciones  principales  ,  de- 
jando á  quien  quiera  tomárselo  el  cuidado  de  leer  el  original 
en  el  citado  periódico  del  2  de  Abril.  Alii  puede  verse  subdi- 
yididaen  varias  clases  de  religión,  instrucción,  obras  públi- 
cas, agricultura  y  comercio,  beneficencia,  sanidad  y  resolu- 
ciones varias ,  una  serie  de  trabajos  confiados  á  las  provincias 
respectivas ,  en  los  cuales  se  descubre  cual  es  la  actividad  gu- 
bernativa en  ese  reino  de  las  Sicilias ,  al  que  algunos  diarios 
pintan  como  inerte,  porque  no  se  revela  y  como  incapaz  de 
progreso  porque  no  cacarea.  Y  recordamos  estos  hechos  con 
tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  pueden  servir  para  llenar  una 
laguna  que  ha  dejado  la  habitual  mala  fá  del   ResorgimerUo, 
Este  periódico  rebajándose  hasta  ala  deslealtad  y  torpeza  de 
los  diarios  demagógicos,  al  dar  cuer^ta  de  aquel  número  del 
Diario  oficial,  dice,  que  las  mejoras  materiales  de  algunas 
provincias  entraron  por  alguna  cosa  en  las  soberanas  dispO' 
siciones;  pero  ¡a  parte  mas  principal  se  la  llevaron  los  inte- 
reses  espirituales  (i).  Hé  aqui  una  mentira  sazonada  con  un 
sarcasmo.  Si  los  intereses  espirituales  tuviesen  la  mejor  parte 
respecto  de  los  materiales,  ningún  hombre  de  entendimiento 
podría  atribuirlo  á  culpa  del  Gobierno  napolitano, . especial* 
mente  cuando  este  no  hace  otra  cosa  que  condescender  á  los 
deseos  manifestados  por  las  provincias.  No  falta  mas  sino  que 
el  Resorgimento  quiera  obligar  al  Gobierno  á  contrariar  la  con- 
ciencia de  los  pueblos  cuando  piden  mejoras  para  las  cosas  reli- 
gio  sas  y  las  prefieren  á  las  mejoras  de  puro  orden  material. 
Estamos  seguros  de  esta  noble  preferencia  en  el  ánimo  del 
Príncipe  y  de  sus  ministros;  sin  embargo,  en  cuanto  á  sus  de- 
cretos,  los  que  se  refieren  ala  parte  espiritual  son  quizá  la 
décima  parte  del  total  de  las  soberanas  disposiciones.  El  Ri* 
sorgimenlo  que  ha  dado  cuenta  solamente  de  las  primeras  , 
contando  con  la  buena  fé  de  sus  lectores  hubiera  podido  de- 
cir no  solo    que  aquellas  son  las  mas  principafó^ ,  sino  que 
son  las  tim'ca^;  pero  por  fortuna  nosotros  leemos  también  el 


(i)    Risorgimento  16  de  Abril  de  1852. 
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Diario  oficial  y  vamos  á  hacer  un  extracto  algo  mas  completo 
qiie  el  publicado  por  el  ex  moderado  subalpino. 

«Un  nuevo  templo  en  Reggio,  instalación  de  una  orden 
«religiosa  en  San  Clemente,  restauración  y  edificación  de 
«iglesias  en  Molise.  Numerosas  pensiones  en  favor  de  estu- 
»diantes  pobres.  Subvenciones  al  colegio  de  Reggio  para  ad- 
«quirir  máquinas ,  al  Instituto  de  doncellas  en  Saierno  para 
«muebles ,  nueva  Enseñanza  de  doncellas  en  Chieti ,  otra  en 
«Avelino ;  ensanche  de  los  reales  colegios  de  Gossenza ,  Lace- 
ara ,  Saierno  y  Teramo ;  provisión  de  cátedras  en  Saierno  y 
»Maddaloni  ^  erección  de  los  colegios  de  Chieti  y  de  Lecce  en  • 
«Liceo,  asignando  al  último  tres'mil  ducados  anuales.  Limpia 
«del  antiquísimo  puerto  de  Baia ,  mejora  del  de  Barleta  y  de 
«San  Nicolás  de  Arcello ,  conclusión  de  los  de  Bari  y  Ortona, 
«construcción  de  nuevos  puertos  en  Pozzuoli,  Saierno  ,  Pao- 
»la,  Cotrone,  Santa  Venera,  Gallipoli,  Mola»  Manfredonia 
«y  Pescara ;  puentes  sobre  el  Sele ,  sobre  el  Alentó ,  sobre  el 
«Mincs^rdo,  sobre  el  Crati ,  áobre  el  Busento ,  ríos  canalizados 
«en  el  pri^icipado  Citerior ,  en  las  Calabrias ,  en  los  Abruz* 
«zos,  pantanos  desecados  en  el  litoral  de  las  Pullas  y  en  las 
i>inmediaciones  de  Sora.  Un  cuartel  en  Cossenza,  caminos 
«en  Abruzzo,  en  Molisse,  en  Calabria ;  nnion  del  Jónico  con 
«el  Tirreno  por  medio  de  un  camino  desde  Belvedere  al  Sin- 
«no;  caja  de  socorro&en  Ñápeles ,  escuela  náutica  en  Gaeta, 
«Montes  Pios  y  Pósitos,  Banco  en  Bari ,  cajas  de  descuen- 
«to  en  Gerace  y  en  Palme,  cabria  en  el  puerto  de  Giulia, 
«pozos  artesianos  en  Calabria ,  Huertas  en  Caserta  y  Gatanza- 
«ro;  ensanche  del  asilo  de  los  expósitos  y  de  los  angioUli 
«en  Lecce ,  del  hospital  en  Safórmo  y  en  Crotone ,  del  asilo 
«de  huérfanos  en  Reggio.  Fundación  de  un  asilo  de  huérfanos 
«y  escuela  agraria  en  Avigliano ,  de  hospicio  de  pobres  en 
«Lecce  con  la  asignación  de  dos  mil  trescientos  ochenta  y  un 
«ducados ,  aumento  de  dotes  á  las  doncellas  pobres  en  Sul- 
«mona ,  un  hospital  de  mujeres  en  Saierno^  un  hospital  civil  ^ 
»en  Licastro^  un  hospital  de  distrito  en  Campagna,  asilos  de 
«huérfanos  en  Atri ,  Evoli,  Casería.  Todo  mtinicipio  de  Tierra 
«de  Labor  tendrá  un  hospital  ó  boticas  gratuitas  para  los  po» 
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vbres.  Uq  Lazareto  en  Ortona ,  Campo-Santos  en  donde  fal- 
« tan,  baños  minerales  en  Télese,  archivo  provincial  en  Po- 
«tenza  y  Consejo  municipal  en  Chieti.» 

Después  de  todo  esto  Tienen  otras  providencias  del  Gobier- 
no central  que  atañen  á  la  administración  universal  del  reino, 
de  las  cuales  no  hacemos  mención  porque  tocan  menos  inme- 
diatamente á  los  intereses  particulares  de  los  varios  Consejos. 
La  neta  que  acabamos  de  insertar  es  más  que  suficiente  para 
«demostrar  nuestro  propósito. 

Considerad  ahora,  lectores,  qué  impresión  de  afecto  hacia 
su  Gobierno  producirá  en  un  pueblo  ver  satisfechos  de  esa 
suerte  los  deseos  y  necesidades  que  le  tocan  tan  de  cerca  y 
satisfechos  con  tal  prontitud.  ¿Creéis  que  cambiaría  ahora  su 
suerte  por  el  consuelo  de  tener  que  abandonar  á  cada  momen- 
to el  azadón  que  le  proporciona  el  sustento  diario,  para  correr 
A  la  cabeza  del  distrito  á  echar  en  la  urna  una  cédula  sugerida 
p(Hr  un  intrigante  en  la  mesa  de  una  taberna ,  especialmente  si 
<;ottoce  que  tendrá  que  pagar  el  vaso  de  vino  que  aquel  le  dé 
con  diez  ó  doce  francos  anuales  de  recargo  en  la  contribución? 
Los  que  se  creen  tan  felices  con  tal  reóargo  no  pueden  persua- 
dirse de  que  el  pueblo  napolitano  no  suspire  por  las  felicidades 
del  Estado  perdido,  y  ciertamente  no  faltan  también  alli algu- 
nos abogadillos  y  mediquillos  que  preferirian  á  las  discusiones 
familiares  y  secretas  de  un»  sala  de  Consejo  la  publicidad  tem- 
pestuosa de  un  Parlamento  y  la  gloria  de  predicar  por  espacio 
de  algunas  horas  entre  los  aplausos  del  partido ,  entre  los 
bostezos  de  los  descontentos  y  sin  resultado  alguno.  El  alean* 
zar  un  nombre  europeo  y  una  cartera  responsable  compensa 
para  estos  superabundantemente  con  el  bien  público  que  ellos 
sabrán  proporcionar  (para  su  bolsillo  particular)  las  ventajas 
que  cada  provincia  reporta  del  organismo  municipal  de  los 
Consejos  provinciales.  Pero  la  mayoría  de  la  población ,  que 
no  espera  participación  alguna  en  el  nombre  europeo,  en 
la  cartera  ó  en  el  bien  público  que  ha  de  resultar^  sin  con» 
tradecirse  ni  desnaturalizarse  puede  preferir  un  Gobierna 
de  quien  todo  lo  tiene  á  tiempo,  hospicios,  puertos,  li- 
ceos, institutos  agrarios,  caminos ,  puentes  y  todo  lo  que  pue* 
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da  conTenir  á  las  más  urgentes  é  inmediatas  necesidades. 

Pero  todo  esto,  dirá  alguno,  depende  de  la  buena  voluntad 
de  uno  solo,  el  cual,  por  bueno  que  sea,  no  será  eterno  cierta^ 
mente. 

Pero,  ¿qué  fuerza  tiene  semejante  argumento  en  comparacioA 
de  los  hechos  que  tenemos  á  la  vista?  ¿Cuántosaños  duró  la  eíer^ 
nidad  de  las  Constituciones  de  1814  y  de  1831  en  Franciaf 
¿Cuántos  la  eternidad  de  la  república?  Y  la  eternidad  de  los 
ministerios  en  Turin,  y  aquella  Cámara  democrática,  ¿tuvieron 
mayor  duración?  Y  el  cambio  déla  Cámara  y  de  los  ministros, 
¿no  causó  cambio  de  política  y  de  administración?  Hablar» 
pues,  de  la  poca  duración  de  un  Gobierno  que  depende  de  la 
vida  de  un  Monarca,  es  objeción  que  dá  lástima  cuando  la 
eternidad  que  se  contrapone  á  aquel,  es  tan  móvil  en  las  so- 
ciedades modernas  como  el  soplo  de  la  opinión  y  los  caprichos 
del  vulgo.  Concedamos  que  en  un  pueblo  llenó  de  respeto  á 
la  justicia,  y  de  fé  y  piedad  católica,  un  Gobierno  representa- 
tivo católico  fuese,  como  dice  £1  Economista,  no  ahsolutamen^ 
ti  impraclicahle,  niño  como  nosotros  queremos  suponer^  hones- 
to y  útil;  concedamos  que  animado  de  la  idea  del  bien  pública 
(seguridad  para  todos  los  derechos),  avocando  á  si  solamente 
las  resoluciones  que  atañen  á  las  relaciones  mutuas  de  las  pro- 
vincias y  á  las  relaciones  internacionales,  dejase  á  los  miembros 
inferiores  (Praüiíiota,  Común,  Familia),  el  cuidado  de  proveer 
por  si  á  las  necesidades  que  solo  ellos  pueden  sentir,  apreciar  y 
satisfacer;  concedamos,  que  de  ese  modo  la  parte  dfel  Teso- 
ro público  que  viaja  hoy  inútilmente^ en  alas  del  presupuesto, 
primero  hacia  la  capital  para  volver  después  hasta  Saboya, 
prescindiese  de  estos  viajes  dispendiosos  y  se  quedase  ea 
aquella  provincia  para  mantener,  según  los  deseos  de  la  mis- 
ma, una  üttiver&idad  y  profesores  católicos  que  hablen  francés» 
y  para  hacer  caminos  y  obras  públicas,  segua  sus  necesidades, 
y  para  el  sustento  de  un  Clero,  hijo  en  gran  parte  del  pueblo, 
«1  cual  de  esta  suerte  reportaría  un  doble  beneficio,  ya  porque 
cesaría  la  obvención  con  que  tiene  que  atender  al  Clero,  y  ya 
por  las  limosnas  que  este  distribuye.  Sí,  todo  esto  es  muy  cier- 
to, pero  no  podemos  dar  la  preferencia  á  los  ministros  y  ¿  lo» 
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representantes  no  católicos  en  las  actuales  disposiciones  mo- 
rales de  la  sociedad  sobre  el  Gobierno  monárquico,  viendo 
tanta  diferencia  en  los  resultados,  viendo  en  un  extremo  de 
Italia  un  pueblo  tranquilo,  porque  está  satisfecho  en  sus  de- 
seos, mientras  en  el  extremo  opuesto  vemos  un  pueblo  que 
clama  y  se  agita  sin  obtener  otra  respuesta  que  estados  de  si- 
lio  y  gravámenes;  aqui  se  destierran  periodistas,  se  procesan 
los  periódicos  (aun  católicos,  se  entiende],  se  compran  votos^ 
se  anuncian  disoluciones  de  Gabinete  para  inducir  á  callar  á 
los  que  se  quejan;  mientras  al  extremo  opuesto  todo  lo  que 
las  provincias  han  conseguido  en  el  año  anterior  se  publica  la 
víspera  de  los  nuevos  Consejos  provinciales,  como  si  el  Go- 
bierno quisiera  animarlos  á  pedir  con  la  confianza  dé  hijos 
todo  lo  que  exijan  las  nuevas  necesidades.  Preciso  es  confe- 
sarlo, los  hechos  hablan  y  su  elocuencia  ,no  puede  animar  á 
aquellos  pueblos  á  hacer  la  prueba  de  los  Estatutos.  Si  estos 
tuviesen.alguna  eficacia  para  hacer  el  bien  público,  era  preci- 
so poner  á  todas  las  provincias  en  las  condiciones  de  los  Esta- 
dos particulares  que  componen  la  Confederación  americana, 
en  la  cual  el  Congreso  se  limita  á  proveer  á  aquello  que  interesa 
universalmente  á  toda  la  república  y  deja  a  cada  Estado  que 
cuide  de  lo  que  particularmente  le  interesa,  y  esto  mismo  hace 
el  Estado  respecto  de  la  Ciudad  y  de  los  Comunes.  No  es  este 
por  cierto  el  mérito  de  los  Estatutos  del  continente,  los  cuales 
han  tomado  de  Francia  el  mal  vicio  de  introducirse  en  los  án- 
gulos mas  recónditos  de  las  Ciudades,  de  los  Comunes,  de  las 
Provincias,  para  dar  la  ley  á  todos  los  municipios,  á  todas  las 
lamilias,  y  estoy  por  decir,  á  reglamentar  los  pasos  y  los  sus- 
piros, dando  por  toda  compensación  una  cédula  á  todo  ciu- 
dadano para  que  vaya  á  depositarla  con  otros  millares  á  la  ur- 
na, como  único  ejercicio  de  su  soberanía. 

Muy  diversos  objetos  produce  euel  reino  de  Ñapóles  la  bella 
institución  del  doble  Consejo.  Los  Consejos  provinciales,  sin 
cuidarse  de  las  relaciones  con  Suecia  y  con  el  Indostan  (poco 
conocidos  probablemente  por  los  boticarios,  médicos  y  nota^ 
ríos  dé  las  Calabrias  y  la  Basilicata),  piensan  en  abrir  cami- 
nos^ construir  puentes,  instituir  colegios,  amparar  enfermos  y 
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mendigos,  cuyas  miserias  tienen  presentes  mucho  mejor  que 
los  economistas  y  estadistas  de  la  capital.  Y  si  para  atender  á 
estas  necesidades  tienen  que  tocar  á  los  intereses  délos  Co- 
munes y  de  los  distritos,  se  tienen  en  cuenta  precisamente  las 
indicaciones  del  Consejo  del  distrito  que  precede  ordinaria* 
mente  al  de  la  provincia  (1). 

Así,  bajo  un  Gobierno  monárquico  las  provincias  atienden 
por  sí  mismas  a  sus  propios  intereses  con  una  libertad  muy 
análoga  ,  aunque  no  igual  á  la  de  los  Estados  particulares  de 
la  confederación  americana. 

No  queremos  decir  por  esto  que  la  organización  de  aquel 
reino  esté  enteramente  exenta  de  esas  influencias  heterodoxas 
que  han  invadido  les  pueblos  de  Europa,  especialmente  en 
donde  ha  dominado  en  todo  su  apogeo  el  filosofismo  francés. 
Por  el  contrario,  si  alguno  nos  hiciera  este  argumento  le  con- 
cederíamos desde  luego  lo  que  pretendía  tanto  más  de  bue- 
na gana,  cuanto  que  esa  objeción  vj?nia  á  robustecei;  nuestro 
raciocinio.  En  efecto ,  ¿no  es  una  grandísima  confirmación  de 
la  homogeneidad  que  hay  entre  el  Catolicismo  y  la  organiza- 
ción de  la  familia  y  del  municipio  el  que  aun  á  despecho 
délas  imperfecciones  de  la  administración,  el  Catolicismo  in- 
troduce en  la  práctica  las  tendencias  naturales  déla  ñimilia  y 
del  Común  eliminadas  en  otros  pueblos  por  la  demolición  y 
por  el  artificio  heterodoxo? 

Sin  duda  estos  bienes  dependen  de  la  vida  de  un  Principe 
que  no  ha  sabido  acomodarse  á  abrazar,  para  gloria  suya,  las 
funciones  de  Rey  holgazán,  titulo  que,  usado  en  algún  tiempo 
para  vituperar  á  los  últimos  Merovingios,  ha  venido  á  ser  hoy 
la  gloria  de  los  Monarcas  á  la  moderna,  bajóla  conocida  fór- 
mula de,  reinan  y  no  gobiernan.  Dependen  además,  si  queréis, 
de  la  buena  volantad  de  un  ministro  que  ha  comprendido  que 
es  un  remedio  eficaz  contra  los  sacudimientos  revolucionarios 
asegurar  á  los  pueblos  los  derechos  civiles  y  municipales  para 


(1)  El  Consejo  del  distrito  que  tiene  la  representación  de  este, 
examina  y  propone  al  Consejo  provincial  todo  lo  relativo  al  Esta* 
do,  á  las  necesidades  y  al  bienestar  del  distrito. 

Ley  citada,  par.  47. 
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que  no  se  cuiden  de  poseer  derechos  políticos  que  les  serian  tan 
nocivos  como  inútiles,  manejados  por  la  impericia  y  la  ambi- 
ción. Si,  los  bienes  de  que  gozan  esos  pueblos  en  el  edén  de 
Italia,  á  la  sambra  de  sus  naranjos,  dependen  también  de  los 
hombres  que  la  Providencia  escoje  para  instrumentos  de  su  bon- 
dad, como  dependen  también  de  esos  hombres  la  tranqui- 
lidad de  Francia,  la  prosperidad  de  Alemania,  el  porvenir  de 
Inglaterra^  y  en  suma,  todo  lo  que  está  sometido  al  libre  albe- 
drío  de  los  hombres. 

Pero  si  prescindiendo  de  los  hombres  consideramos  las  ins- 
tituciones y  las  apreciamos  por  sus  resultados,  tenemos  que 
confesar  que  es  mucho  mejor  para  \os  pueblos  usufructuar  es- 
tos bienes^  aunque  vacilantes,  como  todas  las  cosas  de  este 
mundo,  que  no  gemir  bajo  la  certeza  de  una  sola  iey  inexora- 
ble, que  confundiendo  á  todas  las  provincias  diversas  en  una 
monotonía  desnaturalizada^  las  reduce,  por  último,  á  la  unidad 
de  opresión.  Basta  ya  lo  dicho  acerca  de  la  demolición  hetero- 
doxa de  la  administración  social:  pasemos  ahora  á  ver  la  hete- 
rodoxia que  la  rodea  para  reconstruirla  sobre  un  nuevo  di- 
seño. 


$.  m. 

Aristocracia  de  partido. 


9S9.  La  regeneración  social,  de  la  que  hemos  presentado 
antes  una  genealogía  razonada^  no  es  otra  cosa  en  resumen , 
que  un  gran  duelo.  En  la  ausencia  de  toda  autoridad,  la  fiere- 
za germánica  que  descendió  de  la  Ei^inia  y  de  los  Alpes  al  pa- 
cifico suelo  romano  cristiano,  enseñó  el  asesinato  legal,  pues 
que  no  se  encontraba  á  quien  acudir  para  obtener  justicia. 
La  civilización  moderna  hizo  otro  tanto  respecto  de  la  socie- 
dad y  habiendo  libertado  al  individuo,  lo  encontró  tan  débil, 
que  fué  menester  recomendarle  á  alguna  tracción  y  formó 
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asi  tantos  individuos  morales  cuantos  son  los  partidos.  ¿Quién 
puede  ser  juez  entre  esos  partidos?  Ninguno,  puesto  que  forman 
ellos  mismos  el  soberano  con  la  mayoria.  ¿Pero  esta  mayoría 
cómo  se  crea?  Ya  lo  hemos  dicho  antes,  con  la  astucia  que 
engaña,  con  la  fuerza  que  atemoriza,  con  la  riqueza  que  com* 
pra,  con  los  halagos  que  seducen,  con  la  elocuencia  que  enar- 
dece, con  el  sofisma  que  ofusca,  con  U  esperanza  que  alienta, 
con  la  fama  que  impone. 

990v  En  suma ,  todas  las  fuerzas  del  hombre  moral  y  ma- 
terial se  ponen  en  acción  por  cada  partido  y  el  que  más  puede 
más  tiene.  El  voto  será  favorable  no  á  quien  tiene  más  derecho, 
sinoá  quien  tiene  más  medios  de  sobreponerse,  lo  cual,  confe- 
sémoslo francamente ,  es  desgracia  común  á  todas  las  formas 
sociales ,  pero  en  las  sociedades  modernas  esa  desgracia  es  la 
regla  y  el  hecho  es  el  derecho.  En  las  sociedades  modernas 
se  dice  francamente  á  todos  los  ciudadanos:  si  quieres  salvar 
tus  derechos  defiéndelos;  busca  compañeros,  aumenta  su  nú' 
mero,  ensénalos  á  prevalecer  y  si  lo  logras  tienes  rason,  si  su- 
cumbes no  la  tienes.  ¿  Qué  otro  lenguaje  hablaba  el  juez  al 
campeón  cuando  desde  la  estacada  le  excitaba  á  pronunciar 
el  juicio  de  Dios  con  la  punta  de  su  espada  ?  Si  vences  tienes 
razón ,  si  sucumbes  no  la  tienes,  ¿  Quién  habia  de  creer  que 
esta  estúpida  y  bárbara  legislación  formase  la  base  del  derecho 
político  según  la  idea  regeneradora?  La  ley  se  vota  por  la  ma- 
yoria  ,  luego  es  justa  y  debe  obedecerse.  Semejante  base  de 
derecho  social  no  es,  como  el  moderna  duelo ,  una  aberración 
de  los  que  discurren  poco,  sino  una  consecuencia  rigurosa  del 
principio  de  independencia.  Ni  podrá  maravillarse  de  tal  con- 
formidad entre  el  modo  de  sostener  los  derechos  individuales 
y  los  sociales,  el  que  acepte  las  doctrinas  históricas  de  Guizot 
que  emplea  no  pocas  páginas  desús  Lecciones  en  demostrar  que 
el  sistema  representativo  es  hijo  déla  independencia  germánica, 
como  Gerdil  dice  que  es  hijo  de  la  misma  independencia  la  ins- 
titución del  duelo  (1).  Claro  está  que  la  comunidad  de  padre 
debe  producir  una  fisonomía  común  en  los  hijos;  erespirita 


(1)    Gerdíi.  Des  combats  sÍDguliers. 
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de  eada  sociedad  informa  necesariamente  todas  sus  institucio- 
nes especialmente  de  las  indígenas.  Si,  pues,  el  sistema  re- 
presentativo ponderado  por  los  heterodoxos  tuvo  nacimiento 
en  la  misma  nación  en  que  nació  el  duelo,  ¿qué  mucho  que 
tenga  el  mismo  carácter  de  salvaje  ignorancia ,.  y  repita  á  la 
sociedad  lo  que  el  duelo  dice  al  individuo  :  «privados  de  ele* 
mentos  de  razón  para  aceptar  el  derecho ,  no  tenemos  otro 
medio  que  encomendarlo  á  un  juicio  de  Dios  aventurándolo  á 
la  casualidad  de  la  fuerza?» 

991.  Este  raciocinio  no  tiene  valor  sino  bajo  la  influencia 
del  principio  de  independencia,  fuente  de  todo  salvagismo. 
Pero  nosotros ,  que*no  somos  tan  enemigos  del  sistema  re* 
presentativo,  que  queramos  verlo  amamantado  como  Romu- 
lo  y  Remulo  en  los  pechos  de  una  fiera,  hemos  demostrado  á 
nuestros  lectores  la  manera  de  ser  católico  ese  sistema,  ha- 
blando de  sus  funciones  racionalmente  distribuidas  entre  los 
varios  órganos  de  la  Edad  Media  (1).  Entiéndase,  pues,  bien, 
que  renegado  el  principio  católico,  y  resucitada  con  las  ideas 
paganas  la  independencia  salvaje,  el  sistema  representativo  de- 
be haber  recibido  su  carácter  y  informádose  en  su  espíritu, 
volviendo  á  decir  en  la  sociedad  á  las  fracciones  no  menos  que 
al  individuo:  Tu  derecho  está  en  tu  fuerza. 

Vencer  y  despojar  á  los  otros  partidos  es,  pues,  el  primer 
principio  económico  de  una  sociedad  á  la  moderna ,  la  cual, 
constituida  sobre  el  principio  utilitario,  dice  á  cada  uno  délos 
partidos  como  á  los  individuos:  enriquecerte  y  gozar  cuanto 
puedas,  y  por  consiguiente,  arrebatar  á  los  otros  lo  que  pue^ 
das,  cediendo  lo  menos  que  sea  posible,  no  es  para  ti  sola* 
mente  un  derecho;  sino  un  deber,  pues  que  es  un  deber  natu- 
ral  procurar  la  felicidad.  £1  despojo  de  los  otros  partidos 
debe  ser,  p6r  consiguiente,  un  medio  de  enriquecer  y  hacer 
la  felicidad  del  propio,  y  cualquiera  que  conozca  la  historia  sa- 
brá muy  bien  que  al  derecho  nunca  han  dejado  de  suceder  los 
hechos.  ¿A  dónde  han  ido  á  parar  los  bienes  de  la  Iglesia,  las 
asignaciones  de  los  Principes,  el  sueldo  de  los  empleos  ptovin- 


(1)    Véase  parte  1.',  cap.  III. 
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ciales  y  municipales,  los  mandos  militares,  las  carteras  minis- 
teriales, las^  cátedras^  las  aduanas,  etc.? 

992.  Advierte  por  otra  parte ,  que  asi  como  sólo  consigue 
la  victoria  uno  sólo  de  los  partidos  militantes ,  asi  también  á 
uno  sólo  pertenecen  de  derecho  los  despojos.  Este  derecho  lo 
hemos  oido  decantar  con  admirable  sangre  fria,  no  por  la  opi- 
nión de  Broferio  en  el  Parlamento ,  sino  hasta  por  la  solemne 
gravedad  de  Gtoverti  en  un  libro  dado  á  la  estampa ,  en 
donde  hablando  á  ios  jesuíticos  (quiere  decir  á  los  no  libera- 
les) les  entona  la  fórmula  de  Brenno ,  y  les  dice  que  se  re- 
signen á  no  usar  de  los  derechos  constitucionales  en  pena  de 
haber  destruido  las  Constituciones.  Ya  se  Comprende  qué  esta 
misma  razón  puede  hacerse  valer  en  cada  caso  é  imponerse 
por  ella  siempre  la  misma  pena  por  el  partido  vencedor  al 
partido  vencido.  De  esta  suerte  el  Vos  victis  viene  á  ser  la  for- 
mula reguladora  de  la  administración  pública. 

993.  Apliquemos  ahora  á  esta  fórmula  un  elemento  eco- 
nómico conocidísimo  hasta  por  el  vulgo ,  que  lo  expresa  en 
este  proverbio:  dinero  gana  dinero.  ¿Qué  quiere  decir  este 
proverbio?  Quiere  decir  que  el  rico ,  teniendo  á  su  disposición 
abundantes  medios  de  toda  clase ,  debe  naturalmente  ir  en  per- 
petuo aumento  y  llegar  á  los  puestos  más  elevados:  el  pobre, 
por  el  contrario ,  encuentra  en  su  misma  miseria  la  razón  in- 
dudable de  un  porvenir  más  miserable ;  lo  cual  debe  enten- 
derse, no  sólo  de  las  riquezas  materiales  •  sino  también  de  la 
fama  ,  del  poder ,  del  saber ,  de  las  relaciones  y  de  cualquier 
motivo  de  influencia  moral ,  especialmente  cuando  estos  me- 
dios se  ponen  enjuego  con  esa  concordia,  con  esa  diligencia 
y  ese  secreto  con  que  se  mueven  los  partidos  calculando  todos 
los  pasos  y  tocando  todos  los  resortes.  El  partido  vencedor 
está  ,  pues ,  en  condiciones  favorabilísimas  para*  sostenerse 
mientras  el  vencido  está  expuesto  á  todo  género  de  opre- 
siones. 

994.  Hé  aquí  la  explicación  (no  difícil  á  decir  verdad)  de 
esa  opresión  legal;  en  que  gimen  por  todas  partes»  aunque  no 
siempre  de  la  misma  manera  en  fuerza  de  los  modernos 
estatutos ,    los    honrados   católicos  destinados  á  ser  copias 
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fieles  del  idiotismo  irlandés  y  de  los  oprimidos  S9nderbunia- 
nos  de  Suiza.  Defendeos  si  podéis,  victimas  pacificas  de  la 
idea  regeneradora:  dé?/e?idg05;  he  aquí  la  tutela  de  los  dere- 
chos concedida  á  todos  los  ciudadanos. — ¡Defendeosl  Pero  ¿con 
qué  armas?  No  con  la  fuerza,  porque  aunque  no  lo  vedase  la 
la  conciencia  los  tiene  encadenados  la  fuerza  pública.  Con  re- 
presentaciones tampoco,  porque  ya  sabemos  qué  casóse  sue- 
le hacer  de  ellas.  ¿Con  los  votos  en  el  Parlamento?  ¿Pero  si  el 
Parlamento  es  todo  anglicano,  en  qué  voto  se  apoyará  la  cau- 
sa délos  irlandeses?  Si  la  confederación  es  enteramente  ra- 
dical, ¿qué  protección  encontrarán  los  sordenbunianos?  Todo 
pues,  se  hará  en  adelante  por  el  partido  y  para  el  partido 
vencedor. 

995.  He  aquí,  pues  ,  formada  una  nueva  aristocracia  de  in- 
fluencia parlamentad  en  que  el  grande  tiende  siempre  á  engran- 
decerse, y  el  pequeño  á  empequeñecerse;  el  grande  es  dueño 
de  todas  las  riquezas  del  Estado,  y  el  pobre  es  victima  del  que 
gobierna  en  nombre  de  aquel.  No  rae  habléis  de  futuras  elec- 
ciones ,  porque  el  partido  reinante  entre  otras  ventajas  tiene 
la  de  dirigirlas  y  comprarlas,  y  esta  ventaja  ha  sido  mas  tácil 
de  combatirse  en  las  barricadas,  que  de  reivindicarse  con  for- 
mas legales.  ¡Cuánto  tiempo  hace  que  Irlanda  trabaja  para  ob- 
tener una  reparación  que  los  franceses  obtuvieron  en  1848  con 
pocas  horas  de  tumulto!  No  aplaudo  la  conducta  de  estos  últi- 
mos, y  antes  bien  envidio  la  gloria  de  los  primeros  ,  pero  ese 
es  el  hecho  que  corresponde  exactamente  con  la  teoría. 

El  vencedor  tiene  todas  las  probabilidades  de  sucesivas 
victorias  en  el  terreno  de  la  legalidad,  de  modo  qué  la  econo- 
mía moderna  se  reduce  á  intimar  á  los  vencidos  de  esta  suer- 
te: «O  resistir  como  el  Sonderbund  con  probabilidades  de 
una  derrota,  ó  resignarse  con  la  seguridad  de  ser  despojados.» 
Esto  que  acaece  especialmente  en  daño  de  los  católicos  ménos^ 
expertos  en  la  elección  de  los  medios  y  más  ejercitados  en  la 
paciencia ,  puede  también  aplicarse  á  cualquier  partido  der- 
rotado, el  cual  se  encuentra  en  sustancia  en  la  misma,  condi- 
ción en  que  se  encontraban  en  la  antigüedad  los  pueblos  con- 
quistados. ¿Cómo  nacieron,  preguntan  Cantú  y  otros  eruditos 
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historiadores,  cómo  nacíeroa  las  ca^ío^  eqtre  persas,  egip- 
cios, indios  y  otros  pueblos?  Uaos  con^|uistádores  subyagaron 
álos  conquistados:  esta  fué  la  casia  servil,  aquella  la  casta 
dominante.  Si  pues  la  victoria  parlamental  no  es  más  que  el 
triunfo  de  un  partido  que  prevalece  en  el  duelo ,  es  muy  na- 
tural que  bajóla  influencia  delprincipio  utilitario,  el  derrotado 
y  despojado  permanezca  en  perpetua  esclavitud ,  y  el  vencedor 
dominando  se  enriquezca  para  siempre.  Poco  importa  que  ^ 
\engan  en  auxilio  del  primero  la  habilidad,  la  energía,  la  lega- 
lidad ,  la  ciencia  y  la  constancia  de  un  O'Connell ;  la  cadena  es 
de  hierro  y  no  se  rompe  fácilmente:  se  puede  huir  á  América» 
pero  emanciparse  jamas. 

996.  Ta  habrás  echado  de  ver  una  razón ,  quizá  la  princi- 
pal, de  ese  fenómeno  social  que  bajo  el  nombre  de  pauperismo 
se  introduce  bonitamente  en  todas  las  sociedades  modernas, 
el  cual  no  es,  como  todo  el  mundo  sabe ,  la  pobreza  or- 
dinaria ,  producida  en  todos  tiempos  y  en  todas  partes  por 
escasez  de  cosechas  ó  cualquiera  otra  calamidad ,  sino  que  es 
esa  pobreza  progresiva  que  en  medio  de  la  abundancia  hace  pa- 
decer á  las  clases  trabajadoras  tanto  más  cuanto  más  aumenta 
el  trabajo.  No  me  propongo  estudiar  aqui  á  fondo  en  todas 
sus  causas  esa  espantosa  enfermedad  social ;  pero  qreo  no 
equivocarme  sila  atribuyo  en  gran  parte  al  espíritu  moderno 

'  y  á  los  vicios  que  él  mismo  introduce  en  los  Gobiernos  consti- 
tucionales. 

997.  Piensa  bien  en  la  naturaleza  de  esa  llaga,  si  quieres 
•medir  la  influencia  de  la  causa  que  le  atribuyo.  El  pauperis- 
mo se  encuentra  en  donde  reina  la  abundancia,  en  esas  na- 
ciones que  algunos  llaman  las  más  ricas  de  Europa ,  y  mejor 
tlírian  las  más  ricas  aristocracias  de  Europa.  En  Inglaterra,  en 
la  parte  septentrional  de  Francia ,  en  Holanda  •  en  los  canto- 
nes más  ricos  de  Suiza ,  verás  en  tanta  pujanza  el  comercio  y 
la  industria  que  creerás  que  todo  el  mundo  está  lleno  de  co- 
modidades. Pero  sucede  muy  al  contrario.  El  pauperismo 
progresa  alli  tanto  y  ejerce  tal  urania  que  te  haria  estreme- 
cer. Consulta  la  hermosa  tabla  sinóptica  de  Villeneuve-Barge- 
Baont,  parte  de  la  cual  trascribiremos  más  adelante,  y  verás 
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^06  mientras  que. los  mendigos  están  en  Italia  en  la  propor* 
cion  de  uno  á  ▼dinticioco ,  están  en.  Espafia  en  la  de  uno  á 
treinta,  en  los  Paises-Bajos  en  la  de  uno  á siete,  en  Ingla- 
terra en  la  de  uno  á  seis.  De  manera ,  que  ateniéndonos  á 
la  preocupación  aceptada  buenamente  por  muchos  italianos, 
tendríamos  que  decir  que  la  nación  más  rica  del  mundo  es 
aquella  en  que  la  sexta  parte  de  la  población  está  condenada 
á  vivir  de  limosna.  T  si  bien  lo  observas,  ¡los  más  pobres  son 
alli  los  que  más  asidua  y  penosamente  trabajan! 

998.  Luego  veremos  las  causas  especiales  que  atraen  este 
azote  sobre  las  sociedades  modernas ;  por  ahora  me  basta 
hacer  notar  que  una  vez  que  se  introduce  en  ellas ,  no  hay 
razón  porque  pueda  ó  deba  cesar.  ¿Cesará  acaso  porque  el 
partido  que  triunfe  esté  compuesto  de  pobres?  Asi  parecía  que 
babia  tle  suceder  en  Francia  en  cierto?  momentos ;  pero  ape- 
nas conseguido  el  triunfo,  algunos,  muy  pocos,  de  aquellos 
pobres,  trasfor mandóse  en  gobernantes  y  aficionándose  al 
oficio,  dejaban  por  este  hecho  de  ser  miserables;  el  resto 
que  es  casi  la  totalidad  se  quedaba  en  la  miseria  y  continuaba 
padeciendo.  Pero  faera  de  estos  casos  de  rebelión  y  de  tumul- 
to ,  claro  es  que  los  pobres  no  mandan;  claro  es  por  consi- 
guiente que  la  ley  no  protejerá  al  mendigo  mas  que  lo  que 
sea  preciso  para  asegurar  les  intereses  del  rico  ,  pues  que  el 
rico  es  eMegislador,  y  el  legislador  (cuando  es  utilitario) 
obra  y  debe  ohrar  por  interés  propio.  El  Pauperismo  se  con- 
solida y  se  perpetúa  en  las  sociedades  modernas  por  esa  for- 
ma de  Gobierno  en  la  cual  el  partido  que  llega  á  predominar 
tiene  en  virtud  de  los  principios  generalmente  admitidos ,  no 
solo  la  fuerza  sino  el  derecho  de  perpetuarse  por  toda  clast 
•^de  medios,  aun  los  más  reprobados. 

999.  Pero  antes  de  pasar  á  estas  consideraciones ,  debo 
explicar  la  proposición  que  he  sentado,  á  fin  de  anticiparme 
á  una  objeción  que  naturalmente  pudiera  surgir  en  el  ánimo 
de  mis  lectores.  He  dicho*  que  el  Pauperismo  se  consolida  en 
-el  Gobierno  constitucional ;  pero  propiamente  es  hijo  de  la 

idea  reformadora ,  y  si  me  he  expresado  de  esa  manera  ha. 
¿ido  para  acomodarme  estrictamente  á  los  limites  del  asunto 
TOMO  \u       0  22 
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de  qae  tratamos,  esto  es^  de  los  Cobit^rnos  Bepresentativos.. 
Pero  como  el  atribuir  esta  enfermedad  social  á  la  influencia^ 
heterodoxa  podría  parecer  á  alg'ino  una  acusación  poco  fun- 
dada ,  el  lector  me  permitirá  que  haga  una  brcTe  digresión* 
para  esclarecer  mi  pensamiento.  ' 


yiv. 


El  pauperismo  *hij^  tegitimo  de  la  indep&ídencia  hete- 
rodoxa. 


i, 000.  Para  el  objeto  que  me  propongo,  ruégote  en  jMir 
roer  lugar  que  recuerdes  lo  que  hemos  dicho  y  d«»mostrado^ 
muchas  Teces;  esto  es,  que  la  independencia  de  la  razón  es  el 
principio  propio  y  verdadero  de  los  sistemas'  modernos;  de 
donde  se  sigue  que  si  el  Pauperismo  es  hijo  del  esta  indepen- 
dencia reinará  principalmente  allí  donde  Id  independencia  ha 
pasado  del  orden  religioso  al  orden  político,  y  por  consecuea- 
cia  al  civil,  y  será  tanto  más  monstruoso  cuanío  más  indos- 
trial  sea  el  pueblo  ó  cuanto  más  disminuya  la  influencia  reli- 
giosa. En  donde  falta  esta  independencia,  el  Pauperismo  na 
echa  raices;  en  donde  falta  la  industria  Mta  la  matelria; 
pues  el  Pauperismo  propiamente  considerado  es  el  que  crece 
á  medida  que  más  trabajan  los  que  son  victimas  de  él. 

Si  esta  proposición  es  verdadera  deberá  confirmarse  (salvas 
las  anomalías  que  produce  el  concurso  de  otras  causas  socia- 
les), en  la  estadística  de  los  pueblos  européo&í.  Coosultemo» 
pues  esta  estadística  para  establecer  un  fundamento  de  hecho, 
que  dé  cuerpo  á  nuestro  razonamiento.  ¿Cuáles  son  lospaise» 
de  Europa  en  que  la  independencia  ha  encontradb  ittayór  re^ 
sistencia?  Rusia  y  Turquía,  cuyos  autócratas  son  jeíes  de  la 
religión  ciegamente  reconocidos;  España  y  Portugal,  en  dón- 
de fué  mát  severa  la  Inqoisicion;  Italia»  en  donde  se  c<yúf- 
Bervó  con  más  explendor  el  Catolicismo;  Austria,  0ínamaroá' 
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y  Pnisia»  en  donde  eiisttó  el  poder  absoluto  (sabido  es  qae 
la  Constitución  de  Dinamarca  ha  tenido  alternatiyasy  no  ha* 
opuesto  nunca  escesíTas  trabas  al  poder  monárquico;  Pnisía 
es  constitucional  bace  solo  tres  años  y  fué  gobernada  á  la  ba- 
queta por  un  Rey  filósofo).  Por  el  contrario  Suecia,  Francia^ 
los  Paisas- Bajos,  Inglaterra  y  Suiza,  abrieron  hace  mucho 
tiempo  sus  fronteras  al  protestantismo,  que  si  no  ha  llegado  «á 
destruir  el  Catolicismo,  en  Suiza  y  en  los  Paises-Bajos  ba  ob- 
tenido el  predominio  en  los  cantones  ó  ciudades  más  dedica» 
das  al  comercio  y  á  la  industria. 

1.001.  Contemplad  ahora  el  cuadro  estadístico  de  esas  narr 
cienes  hecho  por^  el  citado  Villeneuve ,  y«  ved  sii  las  cifras^ 
salvas  como  he  indicado  las  excepciones  producidas  por  otraa- 
influencias,  no  confirman  lo  que  llevo  dicho: 

Relación  en- 

Hobitantes       Habitantes  -  in*  tre  los  pobrts 

MAciONKs.  agrícolas.  duslriales.        ylapQblaj^ 

cion. 

1.  Rusia 48.H50.0u0  3i. 750.000  1:100 

^.Turquía 8.312.500  1.187.500  1:40 

3.  España 11.583.333  2.316.667  1:    30 

4:Prusia 10.648.915  2.129.085  1 ;    30  ^ 

S.Portugal 2.941.665    _        588.335  4:    25i. 

e.Italia.. 15.870.000  .5.174.000  1:25 

7.  Austria 25.600.000  *  O.KKLOOO  1:    25 

8;  Dinamarca...  2.000.000  SDOtOOO»  1:    25 

9.Suecia 3.092.800  773.200  1:25. 

lO.Francia 25.600.000  6.490.000  1:    20 

H.Suiza 1.142.666  571.33,4  1:    40 

12.  Paises-Bejos  .  2.451.000  34692.000  1:      7 

13.  Inglaterra....  9.360.000  14,040.000  1:      6 

1.002.  No  especificaré  las,  causas  que  puedeo* ocasionar 
las^pequeñas  oscilaciones  que  presenta  el  principio  dé«  inde- 
pendencia comparado  con  la  Índole  de  las  poblaciones ,  ya 
por  no  entrar  en  minuciosas  averiguaciones  estadísticas ,  ya 
porque  para  mi  objeto  ei  paralelismo  de  las  consecuencias- con 
el  principio  se  muestra  en  general  con  tal  evidencia  para»  tod^ 
mediano  conocedor  de  la  historia ,  que  es  inútil  hacermí 
tratado  especial ,  que  resultaría  necesariamente  prolijo  y  pro- 
bablemente pesado  para  muchos.  Me  limitaré  á  pedir  al  va^ 
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parto  lector  que  tenga  ea  cuenta  los  dos  principaleis  elementos 
antes  indicados:  independencia  é  industria ,  y  que  considere 
la  independencia  en  estos  tres  últimos  siglos  en  que  viene  ma- 
durándose con  Tarias  alternati?as  en  los  diterentes  paises^ 
merced  al  espíritu  de  la  Reforma  contrarestado  ya  por  el 
principio  católico,  ya  por  el  absolutismo  monárquico  ó  aristo- 
crático. 

i»003.    Adviértase  ademas  que  en  la  presente  estadística 
los  Estados  europeos  se  presentan  en  su  extensión  actual ;  y 
por  consiguiente,  formados  de  varios  puebloi  en  los  cuales  las 
influencias  de  la  heregía  y  de  la  industria  son  diferentes,  estas 
secompensan  ¿  neutralizan  en  parte  al  mezclarse  unos  pueblos 
con  otros  de  diversas  condiciones.  Esto  se 'advierte  especial- 
mente en  Suiza  y  en  los  Países  Bajos;  en  aquella  los  Cantones 
católicos  están   generalmente  menos  dedicados  á  la  industria 
y  son  menos  populosos,  y  asi  las  verdaderas  ¿afluencias  del 
Pauperismo  que  aparecerían  más  graves  en  otros  Cantones,  es* 
tan  mitigadas  en  la  totalidad  por  la  vida  patriarcal  de  los  Can- 
tones católicos.  En  Bélgica  el  Catolicismo  fué  por  mucho 
tiempo  floreciente ,  pero  en  los  primeros  tiempos  de  la  Refor- 
ma alcanzó  gran  poder  la  heterodoxia  que  separó  de  Bélgica 
á  Holanda  (comprendida  en  la  estadística  bajo  el  nombre  de 
Países-Bajos).  Ea  dias  más  recientes  pudo  mucho  el  liberalis- 
mo en  los  glandes  centros  de  población  ,  y  por  consiguiente 
la  independencia  de  la  razón  ejerció  allí  gran  influencia  y  ma- 
yor tal  vez  la  va  alcanzando.  El  otro  elemento ,  el  de  la  indus- 
tria, es  en  ese  país  tan  exuberante  dssde  tiempos  inmemoria- 
les, que  hace  más  perniciosos  los  efectos  de  una  mediana  in- 
üaencia  heterodoxa. 

4,004.  Esta  misma  observación  puede  prestar  alguna  luz  á 
ese  abismo  del  Pauperismo  inglés,  que  podría  parecer  extra- 
ordinario en  un  pueblo  en  el  que,  como  antes  hemos  dicho,  la 
heregía  se  detuvo  en  el  primer  paso,  trasladando  pero  no  des- 
truyendo la  autoridad  religiosa.  Esteno  obstante,  el  que  re- 
flexione en  el  poco  crédito  alcanzado  por  semejante  autoridad 
en  manos  délos  papas  y  papisas  ingleses,  el  que  mediie  en  la 
miscelánea  de  los  puritanos  escoceses»  en  la  independencia  re* 
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poblícana  encadenada  por  Cromwell»  en  la  ninguna  influencia 
del  Catolicismo  que  ha  sobrevivido,  y  especialmente  del  Paria 
irlandés,  despojado,  al  mismo  tiempo  que  de  sus  bienes,  de 
toda  influencia  en  la  economía  pública;  quien  medite,  deci- 
mos, en  todos  estos  elementos,  comprenderá  fácilmente  que 
laheregia  obró  allí  con  mucha  libertad  y  que  el  exceso  de  in- 
dustria le  ofreció  vastísimo  campo.  Agregúese  á  esta  que  aquel 
resto  de  autoridad  aristocrática  que  igualó  al  vulgo  con  los  es- 
clavos, si  es  que  no  los  hizo  inferiores  á  estos,  lejos  de  contra- 
restar  las  influencias  heterodoxas  del  Pauperismo,  hubo  de 
aumentarlo,  como  veremos  luego,  asegurando  más  el  poder  de 
los  ricos ,  y  casi  diré  consagrándolo,  sin  infundir  en  la  clase 
aristocrática  y  en  el  Clero  los  sentimientos  de  caridad^  de  ab- 
negación, de  sacrificio  y  de  actividad  que  les  habria  ínfundido 
el  Cristianismo  no  corrompido.  Estas  reflexiones  bastarán  para 
insinuar  otras  muchas,  que  explican  sobradamente  las  peque- 
flas  irregularidades  de  la  tabla  precedente. 

1.005.  Yabas  visto  el  hecho.  Sí  ahora  te  demostrase  que 
admitida  la  emancipación  de  la  razón,  de  que  hemos  hablado, 
con  sus  consecuencias  de  naturalismo  y  felicidad  material  an- 
tes explicada,  el  Pauperismo  tiene  por  necesidad  que  desarro- 
llarse, ¿quién  dejaría  de  persuadirse  que  es  imposible  refor- 
mar un  pueblo  á  la  moderna  sin  introducir  en  él  el  Pauperis- 
mo? Pues  la  demostración  no  ofrece  la  menor  dificultad,  espe- 
cialmente si  se  compara  la  idea  reformadora  con  la  idea  ca- 
tólica. 

1.006.  ¿Cuáles  la  diferencia  fundamental  entre  el  princi- 
pió  católico  y  el  heterodoxo  con  respecto  á  la  vida  práctica? 
Ya  lo  hemos  visto  otra  vez  á  la  luz  de  la  revelación  corrobora- 
dora  de  la  naturaleza.  El  católico  se  considera  á  si  mismo  como 
un  agente  destinado  por  el  Creador  á  cumplir  libremente  sus 
designios,  pero  agente  condenado  por  su  rebelión  á  trabajos 
forzados.  Condena  mitigada  después  por  la  gracia  y  por  los  ejeni  - 
píos  del  Redentor  que  trastormó  la  pena  en  mérito  y  la  sua- 
vizó con  el  amor  (1).  A  la  luz  de  tai  doctrina  comprenderás 


(4)    Véase  el  capitulo  precedente. 
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tlactor  hesévolo  cuáles  son  las  ideas  prácticas  respecto  al  tra- 
íiqo: 'todo  hombre  esipar  naturaleza  opereirio  y  tieae  ?por 
compañeros  en  el  trabajo  á  todos  los  demás  hombres:  tíffio 
áiombre  'está  condenadool  trabajo  7  mira  á  los  pobres  como 
participes  de  los  fruto»  de  su  trabajo  en  nombre  de  Dios:  «el 
bombreigana  tanto  imas  para  la  felicidad  futura  ,  cuanto  itnas 
domina  con  el  trabajosa  la  naturaleza  rebelde,  imita  al  Reden- 
tor, yoambia  amor  por  amor,  socorriendo  á  los  miembros  en- 
fermos del  místico  cuerpo  del  di?íao  Redentor.  T  estos  senti- 
mientos no  son  frases  hoeca^  cpte  pronuncia  el  católico  recos- 
tado en  su  diván,  8ori)iendo  y  eaboreando«u  café  poNra'favore- 
oer  la  formación  del  kilo. 

1»007.  Prescindiendo  de  los  jóVettes  y  doncellas  que  ^- 
jando  las  delicias  de  la  casa  patorna  buscan^á  millares  en^el 
claustro  un  itrabajo  austero ,  oscuro  y  despreciado,  íó  sin  re- 
parar en' el  hedor  de  los  hospitales  y  de  los  cárceles  corren  á 
hacerse  esclavos  de  genios  quizá  irrascibles  ó  brutales ,  basta 
recordar  tanlis  obras  de  piedad  cristiana  que  bajo  la  invoca- 
ción del  buen  Pastor,  de  Ja  Virgen  del  Parto  ó  del  Pesebre,  de 
tal  fricual  Santo  héroe  de  caridad,  lleran  diariamente  á  perso- 
najes respetables  de  ambos  sexos  desde  la  altura  social  en  que 
vrven  á  los  hospitales ,  á  los  asilos  de  expósitos ,  á  las  cárce- 
les ,  á  la  casa  del  pobre  y  hasta  á  los  lugares  de  infamia  paira 
tender  una*mano  caritativa  á  las  victimas  sumergidas  en  aque- 
lla* hediondez.  Pregunta  á  cualquiera  de  estos  fervientes  cató- 
licos quien  le  conforta  en  aquel  duro,  aunque\oluntario  oficio, 
cuando  ninguna  necesidad  le  obliga  á  ello,  y  porel  contrario  mil 
atractivos  contrarios  le  retraen.  La  respuesta  se  reducirá  siem- 
íffe  á  uno  de  los  motivos  indicados:  yo  soy  criatura  y 'administro 
oaos  bienes  «^lasoy  duefto  de  ellos ;  soy  culpable  ,.debo  suirir 
la  pena ;  me  veo  combaitido  y  debo  dominar  al  enemigo;  soy 
cristiano  y  deboi  seguir  i' Jesucristo.  Pues  si  estos  motivoseon 
suficientes  para  sacar  al  rico  de  las  dulzuras,  del  ocio,  consi- 
dera si  losenán  para  confortar  al  opearlo  enladnevitAble  ne- 
cesidad de  su  trabajo.  Sé  que  estos  motivos  no  eslánde  moda 
para  confortar  á  los  trabajadores,  pero  sé  también  que  cuando 
lo  estaban,  los  trabajadores  se  prestaban  con  menos  dodiidad 
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•á  las  tachones  y  revueltas  políticas  y  vivíaD  de  su  sudor ,  sa- 
tísEechos  con  su  modesta  ganancia  no  cercenada  por  la  insa- 
^ble  avaricia  del  capitalista  desapiadado  y  recompensados 
abundantemente  por  la  caridad  de  los  ricos  en  los  días  de  en- 
fermedad ó  de  vejez. 

1,008.  Pero  aquella  fué  la  gótica  edad  de  la  ignorancia  y 
"del  lervilismo.  ¡Sea  en  horabuena^  filántropos  á  la  moderna! 
Venid  á  librar  á  estos  pueblos  de  las  tinieblas  dól  Catolicismo 
*y  del  y«go  délos  Curas;  decidles  que  son  por  naturaleza  libres 
^  t(dda  autoridad,  que  la  naturaleza  es  la  maestra  de  toda  ver- 
^d,  que  tes  llama  á  la  felicidad  y  les  da  la  esencia  del  placer, 
'«uministrándoles  como  medios  de  goce  las  riquezas;  que  la 
«naturaleza  da  á  cada  uno  el  derecho  y  le  impone  el  deber  de 
«conseguirlas  en  tanta  cantidad  cuanta  lesea  posible.  Encon- 
trareis dóciU  no  Jo  dudéis,  á  la  multitud;  pero^  ¿cuál  será  el 
«esoltado? 

'1^009.  El  resultado  ^erá,  responde  Gioja,  la  riqueza,  y 
«por  consiguiente,  la  felicidad  siempre  creciente.  Oigámosle 
ihablará  él  mismo.  Los  medios  primarios  para  aumentar  la 
civilización  consisten  en  aumenkir  la  intensidad  y  el  número 
de  las  necesidades  y  el  conocimiento  de  los  objetos  que  las 

^satis facen Creciendo  los  deseos  se  mantiene  el  hombre  en 

un  estado  constante  de  carestía  que  es  causa  de  movimiento 
perpetuo.  La  esperanza  de..,.,  procurarse  los  placeres  del 
lujo  es  un  aguijón  poderosísimo  para  el  bajo  pueblo^  sin  el 

cual se  acostumbra  al  estado  de  inercia á  los  vicios 

que  la  acompañan  (1).  Será,  pues,  deber  del  gobernante  que 
^desea  la  prosperidad  de  la  riqueza  publica  tener  al  pueblo  eji 
carestía:  será  deber  de  todo  indtfiduo  el  sacar  del  trabajo 
ajeno  el  má¡r;¿mum  de  goce  por  el  mínimum  de  dispendio:  en 
esto  consiste  la  vida  social,  ó  sea  el  antagonismo  de  Romagno- 
éi,  á  quien  antes  hemos  citado. 

1,010.    Dado  este  impulso  á  4a  sociedad,  el  rico  explotará 


(4)  V.  NueVi}  aspecto  de  las  ciencias  económicas^  tom.  I, 
part.  I,  cap.  III,  con  el  cual  conviene  Sis  moa  di,  tom.  I,  pág/24t 
^Donde  se  matara  la  oBcesidad  perecería  la  industria** 
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todo  cuanto  pueda,  como  acabamos  de  ver  al  proletario ;  y  es-- 
te  cuanto  más  trabaje  será  más  pobre.  Luego  el  verdadero 
Pauperismo  se  establecerá  en  una  nación  tan  pronto  como  en 
ella  penetre  con  la  emancipación  de  la  razón  el  deseo  y  la 
esperanza,  en  la  generalidad  de  procurarse  todos  los  placeres 
del  lujo. 

1.011.  Esto  te  parecerá  más  evidente  si  recuerdas  lo  que 
antes  hemos  dicho  acerca  de  la  generación  de  los  valores,  se- 
gún la  teoria  de  los  economistas  modernos.  La  multiplicación 
de  los  víveres,  lo  mismo  que  de  todo  lo  demás,  disminuye  st^ 
valor;  y  este  valor  debe  suministrar  al  fabricante  el  capitai 
para  asalariar  d  los  braceros:  estas  son  dos  reglas  que  nadie 
8d  atreverá  á  impugnar.  Ahora  bien:  apitcadles  el  precepto 
económico  de  Gioia,  excitando  al  pueblo  indefinidamente  á  la 
producción;  ¿cuál  será  la  consecuencia?  Será,  sin  duda  algu- 
na, hacerla  disminuir  indefinidamente  de  precio;  y  hacerla 
disminuir  de  precio,  es  obligar  á  los  fabricantes  á  disminuir 
los  salarios;  disminuir  los  salarios,  es  reducir  al  obrero  cada 
dia  á  mayor  estrechez;  la  estremada  estrechez  le  inducirá  á 
aumentarlas  horas  de  trabajo;  el  nuevo  aumento  de  trabaja 
aumentará  nuevamente  la  producción,  y  esta  producirá  nueva 
disminución  de  precio,  y  asi  sucesivamente,  hasta  que  el  pobre 
aumentando  la  riqueza  de  otros,  caiga  rendido  sin  poder  sa- 
i^t  de  un  trabajo  superior  á  sus  tuerzas  lo  que  baste  para  au- 
mentar, no  ya  á  su  desgraciada  familia,  sino  á  su  propia  per- 
sona. 

1.012.  Descúbrase  luego  una  máquina  cuyo  trabajo  íequi- 
vaiga  al  de  un  centenar  ó  un  millar  de  operarios,  y  ciento á 
tail  de  estos  infelices  perderán  su  mezquino  pedazo  de  pan ; 
la  producción  alcanzará  nuevo  aumento  y  por  consiguiente  el 
Ipreclo  y  el  salario  nueva  disminución;  acrecentada  la  miseria 
importunará  al  rico,  elcuah  por  el  principio  epicúreo  aprende 
so  á  dar  sino  á  vender.  Creciendo  asi  por  un  lado  la  miseria  y 
por  otro  la  dureza^  llegará  un  momento  en  que  amenazados  por 
el  hambre  desesperada  las  fábricas  y  los  fabricantes,  los  go- 
Iñernos  y  los  gobernantes,  se  pensará  en  alimentar  á  espensaa^ 
del  público  al  pueblo  sumido  en  la  carestía,  que  no  gana  ya. 
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•1  pan  con  el  sodor  de  su  rostro;  la  caridad  legal  sostítairá 
á  la  jasticia  conmutativa  y  el  trabajador  que  debía  ser  pagado 
a  proporción  da  sus  obras ,  por  quien  las  consume,  y  quedar 
apradecido  por  la  generosidad"  de  la  merced,  se  verá  en 
cambio  asalariado  por  el  erario  público  é  incitado  al  ocio  de 
la  mendicidad  y  á  la  arrogancia  en  el  pedir  (1). 

1>0Í3.  Este  es  el  verdadero  resultado  de  la  economía  po- 
lítica que  despierta  en  el  pueblo  el  deseo  inde/lnido  de  place» 
f  res  y  de  riquezas  para  inducirle  al  trabajo.  Al  principio  con- 
sigue ciertamente  su  intento ;  el  pueblo  comienza  á  tra- 
bajar y  la  producción  hace  que  abunden  en  la  sociedad  los 
operarios  que  antes  faltaban.  Llegados  á  este  punto  los  econo- 
mistas desapiadados  triunfan  y  gritan  regocijados:  \la  socie* 
dadesrical  Y  ciertamente  es  rica  para  los  que  no  miran  á 
los  padecimientos  del  pobre ,  sino  que  toman  la  sociedad  ó 
mas  bien  el  Estado  ,  como  un  personaje  ontológico  al  cual 
atribuyen  todo  lo  que  se  hace  en  la  sociedad.  Sí,  el  Estado  es 
rico,  ó  mas  bien  son  ricos  los  que  gobiernan  el  Estado  y 
llevan  toda  el  agua  á  su  molino;  pero  el  pueblo  cae  pronto  en 
la  cuenta  de  que  una  cosa  es  el  deseo  de  gozar  y  otra  la  rea- 
lidad. El  deseo  de  gozar  predicado  universalmente ,  hace  que 
todos  ansien  los  goces,  pero  no  cambia  la  desproporción  de  la  ^ 
fuerza  y  de  la  riqueza.  El  rico,  pues,  el  poderoso  podrá  enri- 
quecerse si  quiere;  lo  qnem  igualmente  el  pobre,  y  redobla- 
rá el  trabajo,  pero  este,  aumentando  la  producción,  redunda- 
rá en  provecho  del  rico;  y  disminuyendo  los  valores  redun- 
dará en  detrimento  de  los  pobres. 

i»OI4.  El  filósofo,  pues,  que  con  el  principio  utilitario  del 
naturalismo  cifra  la  felicidad  en  el  goce,  incita  al  legislador  á 
abrir  un  campo  para  quien  desea  alcanzar  honores  y  gozar 
de  los  placeres  mas  delicados ;  á  procurar  que  encuentre 
Mpoyo  la  dignidad  en  la  especie  humana,..,,  la  mulliplicacion 


(1)  La  lipiosna  ha  venido  á  ser  un  impuesto  que  se  recauda  ^ 
reparte  como  un  servicio  público  á  cargo  de  un  ente  de  razón,  $í 
Estado^  á  quien  nadie  vé  y  á  quien  naaie  queda  agradecido.  Gar- 
la de  Luis  veuiilot  en  el  ü'nivers  de  45  de  Enero  de  1B52. 
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de  las  cmnodidades  de  la  t;¿da(l)  ;  el  filósofo  que  llama  dvi* 
lizada  á  una  nación  cuando  los  hombres  son  bastante  ri^ 
eos  para  sentir  vivas  sensaciones,  y  el  legislador  proeu* 
ra  á  todos  iguales  goces  (2) ;  este  filósofo  es  menos  filósofo 
qae  el  desapiadado  epicúreo  que  comiendo  en  espléndida  me- 
sa, devora  el  sudor  de  los  infelices  condenados  á  18  horas  de 
trabajo,  y  que  se  alimentan  con  unas  pocas  onzas  de  fiatata 
diariamente. 

1,015.  [Hé  aqui,  italianos  conciudadanos  mios,  la  desti^ie^ 
rada  condición  á  que  quieren  reduciros  los  orgullosos  enco- 
miadores  de  la  civilización  heterodoxa  !  ¡Héaqui  la  era  de  fe- 
licidad que  quieren  abriros  desacreditando  la  limosna  del 
católico  y  despojando  á  la  Iglesia  de  esos  bienes  que  son  el 
sosten  del  mendigo,  del  artesano  enfermo  ó  desgraciado  ó  de- 
crépito! Si  el  celo  de  los  declamadores  contra  el  ocio  vagabun- 
do tuese  de  buena  fé ,  ¿seria  tan  indulgente  para  con  el  ocio 
cómodo  de  los  ricos,  como  es  severo  para  con  el  ocio  penoso 
4e  los  pobres?  Pero  la  aversión  á  los  pobres  es  harto  natural 
á  la  naturaleza  corrompida ,  y  todo  el  mundo  sabe  que  en  él 
Japón  y  en  otras  naciones  infieles  la  pobreza  se  considera  si  no 
como  culpa ,  al  menos  como  indicio  de  culpa.  Hé  aqui  por 
qué  introducido  el  Pauperismo  en  una  sociedad  gobernada 
€onstitucionalmente ,  no  hay  medio  de  que  cese  sino  por  sedi- 
ciones y  revueltas.  El  que  posee  hace  leyes  en  favor  del  que 
posee,  el  comerciante  en  favor  del  comerciante,  el  literato  en 

favor  del  literato;  pero  ¿y  el  pobre? si  tuviera  entrada  en 

las  Cámaras  cesaría  de  ser  pobre ;  mientras  no  entre  en  ^aa 
no  encontrará  protectores  formados  por  las  instituciones  mo- 
dernas/puesel  Clerq  protector  nato  de  los  pobres  en  las  ins- 
tituciones católicas  está  generalmente  excluido,  al  menos  eo- 
mo  cuerpo,  de  toda  representación,  por  ese  espíritu  Ueterodo- 
so  que  domina  en  la  civilización  moderna,  si  no  renuncia  á  la 
plenitud  del  espíritu  católico ,  cediendo  constantemente  al  es- 
píritu heterodoxo.  Sea  el  Clero  en  los  bancos  de  la  Cámara 


8! 


Sismondi.  cap.  I,  péf.  45. 
Ibidem,  pág.  14. 
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cismático  en  Inglaterra,  luterano  en  Suecia,  y  los  Reforinado* 
res,  no  le  echarán  de  ella,  seguros  como  están  de  que  será 
«u  cómplice  y  compartirá  con  ellos  el  botín;  pero  el  Clero  ca- 
tólico    ¡Oh!  las  circunetancias  de  este  son  muy  diver^us: 

tiene  presento  que  su  reino  no  es  de  este  mundo  y  no  siendo 
maleables  sus  doctrinas,  et  presente  siglo  no  quiere  curas  ni 
trailes.  Entretanto  el  Pauperismo  obtiene  de  esta  forma  de 
gobierno  su  sanción  suprema ,  sin  que  haya  en  el  gobierno 
ningún  elemento  do  contrapeso  que  tienda,  al  menos  con  el 
tiempo,  á  mitigar  la  opresión  déla  plebe  desgraciada. 

1,016.  Esa  sanción  reduce  al  hombre  del  pueblo  á  la  con- 
dición de  cabeza  de  ganado,  de  animal  destinado  á  la  multi- 
plicación. Ya  lo  has  oido  á  Gioia  y  Sismondi:  es  preciso 
tmer  al  pueblo  en  careslia  para  que  no  caiga  en  la  inercia; 
es  necesario  favorecer  su  multiplicación  para  multiplicar  con 
ella  las  fuentes  de  la  prosperidad  general,  repiten  cien  veces 
los  economistas  del  siglo  pasado.  Quizá  antes  lo  dijo  en  Ita- 
lia Goaovesi  desde  Ñapóles,  en  estas  palabras:  dos  son  los 
fines  principales  de  la  economía ,  el  primero ,  que  la  na^ 
don  sea  tan  numerosa  y  eslé  tan  poblada  como  sea  posi' 
ble  (1).  Como  vés  no  se  trata  aquí  del  bien  público;  se  trata 
de  aumentar,  de  multiplicar:  multiplicarlos  hombres ,  au- 
mentar la  riqueza.  Verdad  es  que  para  estos  hombres  mul- 
tiplicados desea  el  filósofo  sustento  y  comodidades,  pues  ¿qué 
provecho  sacarán  los  gobernantes  de  cadáveres  ambulantes? 
Pero  estos  deseos  interesados  de  benevolencia  ¿cambiarán  la 
naturaleza  de  las  cosas?  ¿Conseguirán  jamás  que  el  aumento 
de  los  bienes  corresponda  al  aumento  natural  y  artificial  de 
una  población  incitada  al  matrimonio^.  Si  fuese  cierta  la  aser- 
ción de  Maltus  y  de  otros  economistas  de  que  el  incremento 
de  la  población  está  con  respecto  á  los  medios  de  subsistencia 
en  la  relación  de  5  a  1,  los  cuatro  quintos  que  carecieran  de 
sustento,  ¿no  vivirían  necesariamente  en  una  penosa  agonia? 

Asilo  creyeron  los  economistas,  y  después  de  haber  grita - 


(1)    Genovesi. — Lecciones  de  economía  civil ,  tomo  I,  parte  i.*, 
pág.  21«— Bassaao.  1769. 
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do  coii  todas  sos  fuerzas:  MuUiplicad  el  rebaño^  viendo  que 
faltaba  el  forraje  alzaron  el  grito  opuesto:  Impedid  las  unio- 
nes. Este  grito  confirmo  nuevamente  el  principio  pagano 
de  que  los  hombres  son  para  el  Estado,  y  no  el  Estado  para 
los  hombres.  ¥  como  el  Estado  es,  según  hemos  visto,  el  par- 
tido que  gobierna,  todo  se  sacrifica  por  derecho  al  bien  del 
partido  dominante,  h§mbresycosas,  ó  más  bien,  cosas  racio- 
nales y  cosas  irracionales. 

1,017.  Hé  aquí  la  inevitable  brutalidad  de  la  economía  po- 
lítica de  los  Gobiernos  modernos,  perpetuada  y  empeorada  por 
la  inmortalidad  y  por  el  número  de  !a  representación  nacio- 
nal. A  la  luz  de  semejante  raciocinio  te  esplicarás  fácilmente 
el  fenómeno  de  la  alternativa  en  que  se  encuentran  los  Gobier- 
nos de  algunas  naciones,  siempre  inciertos  y  vacilantes  entre 
concesiones  y  cadenas.  Cuando  el  rebaño  es  de  anímales  man- 
sos, se  puede  multiplicar  sin  temor;  pero  las  bestias  feroces  y 
los  ilofas  multiplicados  excesivamente,  ponen  al  pastor  en  pe- 
ligro. Entonces,  ó  se  les  persigue  para  matarlos,  ó  se  multi- 
plican los  hierros  para  encadenarlos.  Precisamente  en  nuestros 
dias  estamos  viendo  á  aquellos  ricos  aristócratas  sometidos  á 
una  prueba,  cuyos  resultados  se  decidirán  en  los  años  ve- 
nideros. Hasta  aquí  la  plebe  se  ha  mantenido  en  aquel 
pais  en  las  reminiscencias  religiosas  que  había  heredado  del 
Catolicismo,  ó  en  una  estupida  ignorancia,  y  la  increduli- 
dad y  el  epicurismo  de  la  aristocracia  anglicana  ha  podido  re^ 
ducirla  á  la  extrema  miseria  sin  que  se  resistiese.  Pero  hace 
ya  algún  tiempo  que  la  facción  heterodoxa  del  Continente  ha 
conseguido  penetrar  en  aquella  isla  é  iluminar  á  los  operarios, 
y  los  Cartistas  han  hecho  ya  un  ensayo  para  excitar  á  los 
rancios  hombres  de  bien.  La  última  invasión  de  tantos  emigra- 
dos que  la  interesada  hospitalidad  de  Albion  acogió  con  fra- 
ternal cordialidad,  ha  recompensado  generosamente  el  benefi- 
cio con  un  torrente  de  luz  y  de  fuego  que  ha  despertado  aun 
á  los  más  apáticos  de  la  ínfima  clase  manufacturera.  Hé  aquí 
un  pequeño  ensayo  de  la  nueva  Iglesia  formada  allí  por  la  ins- 
piración de  Mazzini»  y  descrita  por  El  Constitucional  en  estas 
palabras;  «Hace  algunos  años  se  viene  estendiendo  profusa- 
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límente  en  secreto  una  vasta  asociación  de  obreros  bajo  el 
»nombre  de  Union  de  los  oficios.  Tiene  sos  jefes^  su  organiza- 
>cion  y  todos  sus  miembros  inscritos.  Se  ha  ingerido  en  ella  y 
>Ia  guia  la  sociedad  combinada  demaquinislas,  fogoneros  y  me* 
itcánivos,  que  formada  apenas  hace  un  año,  cuenta  ya  15,000  in- 
jidividuos,  y  tiene  un  fondo  de  625,000  francos.  Esta  socie- 
>dad  está  regida  por  un  concejo  que  gobierna  despóticamente 
»y  tiene  Dor  órgano  un  diario  socialista  titulado  The^Operaíi' 
9ve  {El  Operario),  y  esa  es  precisamente  la  que  de  un  modo 
•inesperado  y  enérgico  inició  poco  há  el  movimiento  que  esta* 
»lló,  enviando  á  los  Sres.  Hibbert,  Platt  y  compañía^  una  de 
»las  primeras  casas  de  Manchester,  las  intimaciones  siguientes: 
«Suprimir  en  sus  fábricas  las  horas  de  trabajo  extraordina- 
>rio,  excepto  en  casos  de  rotura,  en  los  cuales  las  horas  ex- 
»traordinarias  deberán  pagarf^e  á  doble  precio  del  marcado  en 
»la  tarifa; 

» Abolir  absolutamente  el  trabajo  á  destajo;  despedir  inme- 
«diatamente,  y  sin  excepoioa  alguna,  á  los  braceros  y  faquines 
•ocupados  ahora  en  las  máquinas,  sustituyéndolos  con  indivi- 
»áuo&áelhünion  de  los  oficios, 

•Todo  bajo  pena  de  desertar  de  la  fábrica  desde  el  dia  31  de 
•Diciembre  de  1851. 

•Los  fabricantes  de  Londres,  en  donde  la  sociedad  tiene  pro- 
•sélitos,  se  han  reunido  en  Asamblea  pública  para  concertar 
«los  medios  de  oponerse  á  las  pretensiones  de  aquellos.  • 

Hasta  aqui  L'Echo  du  Monl-Blanc  del  12  de  Enero  de  1852^ 
dando  cuenta  de  un  articulo  de  M.  Cucheval  Clarigny,  publi- 
cado en  el  ConstilucionaU 

¿Qué  te  parece,  lector ,  de  la  elocuencia  de  estos  hechos? 
¿Hay  necesidad  de  comentarios?  Todo  el  mundo  cree  que  la 
aristocracia  de  los  capitalistas  y  de  los  fabricantes  está  reclu* 
tando  su  ejército  contra  el  ejército  de  los  artífices  amotinados. 
¿Quién  alcanzará  la  victoria?  El  tiempo  lo  dirá;  nosotros,  me- 
ros espectadores,  vamos  atesorando  entretanto  las  enseñanzas 
de  la  experiencia,  la  cual  nos  dice  bastante  claro  que  en  don- 
de la  caridad  católica  no  hermana  al  rico  con  el  pobre,  el  rica 
«e  encuentra  en  la  alternativa  de  mantener  al  pobre  en  la  ig-. 
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norancia  del  bruto,  ó  de  eocadanarlo  en  la  prisioa  del  escIaTO. 
Eb  la  primera  condición  ha  estado  hasta  ahora  la  plebe  ingle* 
sa,  y  la  descripción  de  sn  embrutecimiento  aterra  á^a  humani- 
dad (i).  Hoy  los  gatUlos  han  abierto  los  ojos,  y  los  siervos  ilus^ 
trados  infunden  miedo  a  sus  amos.  ¿Llegará  á  tiempo  el  Cato* 
lioismo,  que  progresa  diariamente  en  la  Isla  de  los  SatUos, 
para  amansar  á  esas  fieras  y  t»alvar  á  la  sociedad,  reconcilian- 
dolas  cristianamente  con  sus  señores?  Reguemos  y  esperemos» 
y  entretanto,  prosigamos  el  tratado  que  tenemos  entre*  manos» 
considerando  prácticamente  los  efectos  de  las  teoriasr  explica* 
das  hasta  aqui. 

'•  JV.         • 


Presupuesto  constitucional. — La  economía  en  las 
elecciwtes. 


1.018.  ¿Serás  tú  tan  candido ,  ó  tendrás^  por  tan  candidos 
á  los  gobernantes  modernos  que  creas  que  estas  carteras  bus- 
cadas con  tanto  trabajo  y  esots  empleos  distribuidos  tan  geoa-^ 
rosamente  á  los  del  partido  se  han  de  dejar  perder  tran- 
quilamente y  sin  oponer  resistencia?  En  cuanto  á  mi  no  soy^^ 
tan  inocente,  y  tengo  por  cieno  que  quien  tanto  trabajó  para^ 
cmiqttistar  algo ,  hará  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
conservar  lo  adquirido.  Áhora>  bien,  ¿de  qué  depende  el  coú»- 
servarlo  legalmente  sino  del  concurso  de  los  votos  asi  en  las 
elecciones  como  en  las  Cámaras?  Si ,  poes ,  la  eompra  de*  vo- 
tos en  las  elecciones  y  en  las  Cámaras  es  un  abismo  dispues*^ 
lo  á  tragarse  la  hacienda  •  claro  es  que  ha  de  ser  costo^íslm» 
el  Gobierno  representativo  que  ea  último  resultado  depende 
de  esos  votos. 


(I)  El  que  quiera  ver  uoa  descripción  lastimosa,  lea  el  üni^e^ 
de  B  de  Enero  de  1854  ó  el  Católico  de  4  5  del  mismo,  y  encontra- 
rá algunas  noticias  particulares  sacadas  de  documentos  oficiales  é 
«asi  oficiales.  * 
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<  1,019.  Que  asi  sucede  en  la  práctica  ,  principalmente  en 
las  elecciones ,  harto  lo  dicen  las  declamaciones  de  las  gentes 
honradas  y  de  los  demagogos  contra  el  uso  de  tantos  medio» 
de  seducción  que  se  han  hecho  familiares  en  esa  clase  de  Go- 
biernos ,  hasta  el  ponto  de  que  la  circular  del  ministra  Bfomy 
que  renunciaba  á  usarlos  en  las  elecciones  de  Francia  ha  pa- 
recido poco  menos  que  un  milagro.  La  infersion  de  los  fon- 
dos secretos  es  el  meiH>r  gravamen  de  esa  especie  que  pesa  so- 
bre los  pueblos  en  comparación  de  tantas  malfersacionesycor- 
íruplekís  de  todas  clases  con  las  cuales  el  Gobierno  está  no 
sélo  autorizado,  sino  casi*  diré  precisado,  y  hasta  .si  se  me  per- 
mite la  expresión»  oblígack»  á  comprar  los  votes. 

1.020.  Obligado  si,  aun  á  despecho  de  la  honradez»  á  It 
que  repugnan  medios  tan  torpes;  porqile  en  ultimo  resultado» 
¿puede  en  conciencia  el  gobernante  honrado  abandonar  la  so- 
ciedad» que  le  ha  sido  confiada»  en  manos  de  una  pandilla  de 
corrompidos  intrigantes?  Seria  hacerla  traición.  La  forma  y  la 
libertad  constitucional  conceden  á  esos  Intrigantes  franquicias 
3^  garantías  para  asociarse  y  tender  lazos  en  los  que  sin  remedio 
caerá  la  mayoría  de  los  electores.  Librarse»  pues»  de  la  lan- 
gosta devastadora  es  una  necesidad  y  en  el  Gobierno  un 
deber. 

1.021.  Este  deber  está  sancionado  por  otra  parte  por  el 
principio  de  la  sociedad  moderna»  defendeos  eon  todas  vues» 
trag  fuerzas.  Este  pt'incipio  se  aplica  por  interés»  pues  que 
les  elecciones  son  la  vida  ó  la  muerte  para  el  ministro  y  el  in- 
terés se  santifica  eon  el  bamis  del  bien  común»  pues  bien  co- 
nttuD  se  llama  al  bien  de  les  amigos  y  del  partido.  T  con  tan- 
tes  incentivos,  ¿queréis  que  se  escrupulice  en  los  mediosf 

1.022.  I>e  aquí  que  todo  es  venal  en  el  Estado;  la  provin- 
da  que  quiere  un  camino  de  hierro»  el  municipio  que  exige 
una  iiistitucion  gubernativa,  el  individuo  que  desea  un  aseen- 
se»  un  empleo,  se  valen  del  cebo  del  voto  para  pescar  la  que 
AeiBea.  Los  que  leen  habitualmente  las  crónicas  periodísticas» 
se  acordarán  de  haber  leido  mil  veces  ciertas  condescenden- 
cias y  bajezas  de  los  ministerios  al  acercarse  el  día  tempestuo- 
so de  las  elecciones,  capaces  de  dar  náuseas  á  cualquiera  perso* 
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na  que  tenga  sentimientos  de  rectitud;  y  cabalmente  mientra» 
se  imprime  este  libro  (Eaero  de  1854)  los  periódicos  piamon* 
teses  hacen  larguísimas  crónicas  dando  cuenta  de  los  excesos 
de  las  elecciones  en  Diciembre  ultimo. 

1,023.  Fácil  es  comprender  qué  inmenso  perjuicio  deben 
acarrear  á  la  economía  social  esos  medios  de  corrupción; 
¡cuantos  empleos  creados  para  las  personas!  ¡cuántos  sueldos 
aumentados!  ¡cuántas  pensiones  y  donativos!  ¡cuántas  obras 
publicas  que  serán  menos  íitiles  ó  mas  costosas!  ¥  cómo  todos 
estos  grandes  resortes  de  las  elecciones  se  mueven  principal* 
mente  por  medio  de  la  prensa,  resulta  del  mismo  organismo 
de  los  Estatutos  la  irresistible  necesidad  de  comprar  plumas 
que  preconicen  por  todas  partes  á  los  candidatos  ministeriales. 
¿Sabéis  lo  que  significa  comprar  la  pluma  de  un  periodista^ 
Si  se  piensa  en  que  un  diario  de  los  mas  famosos  de  Francia 
ha  sido  vendido  algunas  veces  por  un  millón  de  francos»  se 
comprenderá  qué  valor  debe  atribuir  á  su  pluma  el  orgullo 
de  un  escritor  ó  la  ambición  insaciable  del  corazón  humano. 
jQué  maravilla,  que  bajo  el  peso  de  tanto  dispendio  se  rompa 
el  carro  de  la  Hdcienda  y  gima  el  pueblo! 

1^024.  Pero  aqui »  permhame  el  lector  una  breve  digre- 
sión moral  entre  tantas  especulaciones  materiales.  ¿A  qué 
se  reducirá  la  honradez  pública  en  un  pueblo  donde  todas 
las  conciencias  se  ponen  en  subasta ,  en  donde  la  corrupción 
es ,  no  digo  tolerada »  no  digo  notoria  y  universal ,  sino  algu<^ 
ñas  veces  conveniente?  El  elector  vende  su  voto,  el  periodista 
su  pluma ,  el  diputado  su  opinión ,  el  Gobierno  los  empleos» 
los  favores  y  hasta  la  justicia  (¿no  hemos  visto  poco  há  á  los 
Bianchi-Giovini  comprar  con  su  pluma  la  impunidad?),  tode. 
en  suma  lo  que  puede  encender  los  deseos  y  servir  para  con- 
seguir votos  es  objeto  de  venta.  Una  sociedad  anioiada  de  este 
espíritu  mercantil,  ¿te  parece  que  ^stá  bien  dispuesta  á  flore- 
cer por  su  honradez  y  á  inmolarse  por  el  sacrificio?  ¿No  podría 
decírsele  lo  mismo  que  dijo  á  Roma,  Jugurtai  si  encontrasu 
quien  te  pagaset  te  venderías  á  ti  nüsmai    ^  ^ 

La  EcQnomia  en  las  leyes  de  Hacienda. 

1.025..    El  Gobierno  ha  CQu^trado  á  los  electores  •  á  los  pe- 
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riodistas»  ha  comprado  (f  estos  no  se  contentan  con  poco)  i 
los  diputados ,  y  ha  formado  una  mayoría  compacta ,  devota 
y  dispuesta  á  jurar  bajo  la  palabra  del  Ministro.  Basta  esto 
para  que  comprendas  el  nuevo  aliento  que  tomará  en  adelante 
la  Hacienda.  El  Minístt^rio  está  seguro  de  obtener  la  aprobación 
y  hasta  el  olvido  de  las  dilapidaciones  pasadas,  los  subsidios^ 
necesarios  para  los  gastos  presentes ,  la  seguridad  para  los 
futuros;  todo  depende  de  la  habilidad  con  que  se  haya  hecho 
la  compra*venta  de  los  diputados.  Falta  ,  pues ,  ahora  tan  solo 
que  preguntemos  al  Ministerio  cuáles  son  sus  miras  en  el 
manejo  de  la  riqueza  pública. 

1,026.  No  quiero  tener  aquí  ea  cuenta  la  pésima  condiciotl 
social  de  un  Caussidiére^  por  ejemplo,  que,  sale  de  la 
la  taberna  y  de  la  miseria  para  desempeñar  una  cartera  é 
intervenir  en  el  Erario  y  hacerse  pagar  por  la  nación  lo  que 
ha  gastado  para  constituirse  en  instrumento  del  bien  público 
quiero  también  prescindir  de  todas  las  obligaciones  qiie  pue- 
da haber  contraído  para  con  el  partido ,  á  quien  es  deudor 
de  su  cartera  y  quiero  suponerlo  muy  Viucero  amante  del  bien 
social,  aunque  siempre  bajo  la  influencia  del  principio  refor- 
mador completamente  heterodoxo  y  pagano.  T  bajo  tal  in- 
fluencia pregunto  yo,  ¿cómo  se  prepara  á  invertir  la  riqueza 
publica,  y  cuáles  son  los  principios  de  su  futura  administra- 
ción? Bien  entendido  que  considero  al  ministerio  en  unión 
con  las  Cámaras ,  las  cuáles  escribirán  dócilmente  en  las  leyes 
lo  que  aquel  se  haya  propuesto  llevar  á  cabo. 

i,027«  Ta  sabemos  qué  cosa  es  el  bien  comum  hacer  que 
la  nación  sea  lo  más  numerosa ,  rica  y  poderosa  que  sea  po^ 
Hble.  Hasta  aquí  los  Gobiernos  adoptaban  la  idea  católica  y 
decían  entre  sí:  «todos  estos  vasos  de  tierra  mortal,  debe- 
mos colocarlos  ordenadamente  de  modo  que  no  se  rompan  el 
uno  con  el  otro ;  pero  este  cuidado  que  tenemos  del  vaso 
tiende  finalmente  á  salvar  ese  licor  precioso  que  se  encierra 
en  él,  ese  espíritu  inmortal  que  hace  de  la  tierra  un  escabel 
para  subir  al  cielo.»  Todo  el  orden  publico  tiende,  pues,  ñnal- 
mente á  ordenar  las  exterioridades  materiales  de  modo  que  no 
pongan  obstáculo ,  antes  por  el  contrario ,  presten  auxilio  á  la 
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rectitud  de  las  obras  morales.  La  personalidad  humana  ad-^ 
quiere  aqui  por  consiguiente  la  dignidad  del  fin ,  mientras 
toda  la  organización  material ,  civil  ^  política,  internacionaU 
se  presenta  como  medio.  Verdad  es  que  para  conseguir  la  rec- 
titud en  los  individuos ,  ^debe  ordenarse  la  familia ,  y  para 
conseguir  la  rectitud  en  la,  familia  debe  ordenarse  la  ciudad» 
y  así  sucesivamente  toda  asociación  debe  estar  bien  ordenada 
y  á  este  ordenamiento  deben  sacrificar  algún  interés  material 
las  asociaciones  inferiores.  Pero  todos  estos  sacrificios  no  sig- 
nífícan  que  el  individuo  moral,  la  peisonalídad  humana,  haya^ 
de  sacrificarse  á  los  intereses  materiales  de  una  multitud; 
significan  precisamente  lo  contrario ;  esto  es ,  que  los  Intere- 
ses materiales  son  defendidos  y  ordenados  en  pro  de  la  per< 
sonalidad  humana  ¿  sea  del  individuo  moral  (1). 

rl>028.  Pero  admitida  en  la  sociedad  esa  independencia  de 
razón,  ese  naturalismo  de  los  afectos,  esa  idea  de  felicidad 
material,  esa  idolalria  del  Estado ,  que  ya  te  esplique,  el  fin 
del  gobernante  es  enteramente  arbitrario  según  sií  diferente^ 
manera  de  ver  las  cosas«  Si  cree  que  la  felicidad  es  la  riqueza, 
estrujará  á  los  subditos  pap  hacer  prosperar  al  Erario,  si  su 
manía  es  la  independencia  nacional  arruinará  Estados,  pro- 
vincias ,  municipios  y  familias  para  asegurar  la  independencia 
sacrificando  individuos  y  familias,  bpiniones  y  conciencia,  re- 
ligión é  instrucción.  Este  admirará  la  libertad  de  Francia  y 
favorecerá  á  los  volterianos  que  la  fundaron  con  la  guillotina, 
aquel  admirará  el  comercio  de  Inglaterra  y  lo  recomendará  á 
los  anglicanos  que  lo  hacep  prosperar  con  la  perfidia  y  la  apos- 
tasía.  A  uno  le  gustará  el  esplendor  de  las  letras,  á  otro  el 
florecimiento  de  las  artes;  aquel  invertirá  tesoros  en  acader 
mías,  este  en  museos  ^^pintura^Y  en  vez  de  considerar  si 
bajo  el  brillo  de  ese  oropel  viven  felices  Jos  individuos,  cada 
uno  según  sus  preocupaciones  juzgará  feliz  al  pueblo  que  po- 
sea tesoros  de  aquelloj  qi^e,  ^  él  mas  l^^gusta;  lo  cual  por,  otra 
parte  no  tiene  valor  ninguno  por  sí  mismo ,  sino  en  cuanto  ^ 


(i)    Esta  idea  está  prolijamente  tratada  en  la  CiviM  Cattóliea^ 
Tomos  II  y  III. 
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es  de  alguna  utilidad  para  la  iumortal  felicidad  de  los  indivi- 
daos.  Los  que  asi  piensau  hablan  en  nuestros  tiempos  aquel 
lenguaje  que  echaba  en  cara  á  los  antiguos  heterodoxos  un  gran 
principe,  en  aquel  texto  que  sirve  de  epígrafe  á  la  Civillá  Cat' 
io\%ca  (1).  El  cual  después  de  haber  hablado  denlos  bienes  mate- 
ríales  tan  ponderados  hoy  como  bienaventuranzas  de  las  na- 
ciones, de  la  riqueza  del  Erario ,  de  la  fecundidad  de  los  rei- 
nos ,  de  la  abundancia  de  víveres,  del  lujo  y  hermosura  de  las 
ciudades,  y  de  la  riqueza  de  los  habitantes,  añade:  «Estos  dan 
á  esas  materialidades  el  nombre  de  bien  público;  pero  el  ver- 
dadero bien  público  no  es  Qtra  cosa  que  el  orden  que  hace  á 
Dios  planamente  Señor  de  la  sociedad  (2)  » 

1,029.  Pero  las  sentencias  de  este  gran  Principe  son  |>ue- 
nas  para  cantadas  en  el  coro  por  los  Canónigos  ó  las  monjas, 
con  tal  4e  qne  de  noche  no  estorbep  el  sueño  de  algún  dipu* 
tado.  No  es  poco  que  los  reformadores  lo  toleran  todavía; 
pero  ellos  continúan  diciendo  que  el  bien  público  consiste  eñ 
la  riqueza,  en  el  numere  y  en  el  poder  de  la  nación.  De  don- 
de resulta  ese  sistema  económico  reprochado  á  los  Gobiernos 
modernos  (y  recientemente  á  las  Cámaras  piamontesas)  que  no 
ajustan  los  deceos  con  los  medios,  sino  que  aumentan  los  in- 
greses á  proporción  de  los  deseos. 

i, 030.  Este  vicio,  si  bien  es  propio  de  todo  disipador  públi- 
co ó  privado,  crece  desmedidamente  bajo  las  influencias  consti- 
tucionales: 1.^  por  la  razón  ya  indicada  de  que  bajo  ellas  todo 
80  vende  y  se  compra  por  todos;  y  en  este  negocio  todo  el 
mundo  quiere  ganar  y  enriquecerse  más  y  más.  La  nación» 
pues,  debe  contribuir  á  la  riqueza,  no  ya  de  un  solo  Erario, 
sino  de  tantos  cuantos  son  los  nuevos  Soberanos  que  ha  crea- 
49.  2.^  Porque  queriendo  saciarse  completamente,  cada  una 
fa.vQre9erá  á  aquel  Gobierno  de  quien  espeira  favor  enri(^ue- 
ciándojo,  y  el  Gob'^eri^o  favorecerá  esa  codicia  para  no  per- 


(1)  De  él  hemos  tratado  en  el  prólogo  del  tomo  V  de  la  espre* 
sada  revista,  II.  ^- ^^ 

Á^)  Beatum  dixerunt  pttpulum  cuih^csunt;  bealus  popuiius  «ti- 
ju$  aominus  Deus  ejm.  Salmo  143, 48. 
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der  su  popularidad.  5.°  Porque  asi  el  Gobierno  se  asegura 
la  aprobación  de  todos  los  gastos  que  haga,  y  á  pesar  de  to- 
dos los  presupuestos  y  cuentas  que  pidan  los  diputados, 
está  siempre  seguro  de  que  merecerá  la  aprobación  cualquier 
capricho  disfrazado  de  bien  público.  4.''  Porque  asi,  no  solo 
tendrá  brazo  fuerte,  sino  conciencia  tranquila,  porque  está 
seguro  en  el  principio  de  que  cuanto  dan  los  diputados  lo  dá 
la  nación^  la  cual  enlre  tanto  maldice  la  liberalidad  de  las  Cá- 
maras, después  de  haber  maldecido  las  empresas  del  Gobierno. 
5."  Porque  (y  esto  es  lo  que  hace  mas  desesperada  la  enfer- 
medad social)  estos  gastos  de  un  Gobierno  lujoso  en  fábricas, 
tjaminos,  fiestas,  comercio  y  ejércitos,  obtienen  el  aplauso  de 
los  extranjeros,  de  las  cabezas  ligeras,  de  los  que  nada  tienen 
y  de  todos  aquellos  cuyo  bolsillo  no  se  ha  puesto  á  contribu- 
ción ó  que  aun  contribuyendo  no  se  resiente  y  en  cambio  saca 
algún  provecho.  Todos  estos  aplauden  la  grandeza  de  las  ideas, 
la  nobleza  de  las  empresas,  el  progreso  de  las  luces,  la  libera- 
lidad del  Gobierno,  que  salta  de  alegría  y  orgullo  sin  tener  en 
cuenta  que  es  poco  mérito  ser  liberal  del  dinero  ageno.  Pero 
se  justifica  diciendo:  La  nación  ha  consentido,  no  la  hago 
ningún  perjuicio;  crece  en  esplendor  y  aumfinta  su  crédito 
entre  las  naciones  europeas.  De  esta  suerte  las  rentas  dehese 
Gobierno  van  á  parar  á  las  bolsas  aristocráticas  de  los  comer- 
ciantes y  especuladores  que  aplauden  todos  los  gastos,  porque 
ellos  obtienen  abundante  compensación  estando  los  ministros 
interesados  en  compensarlos  abundantemente,  á  fin  de  obte- 
ner de  la  nación  nuevas  exacciones  para  premiar  á  los  dipu- 
tados. T  todo  eso  se  hace  en  nombre  de  los  Gobiernos  repre- 
sentativos, los  cuales  nos  repiten  continuamente  que  los  di- 
putados son  la  nación  (lo  cual  hemos  visto  cuan  falso  es  en 
teoría  y  en  práctica)  y  que  ellos  son  diputados  de  la  nación 
para  proteger  los  intereses  [contra  las  dilapidaciones  de  los 
gobernantes. 

1,031.  Este  despilfarro ,  hecho  en  nombre  del  bien  pü« 
blico,  está  confirmado  por  esa  opinión  que  ha  convertido  á 
los  gobernantes  en  empleados ,  y  á  la  nación  real  en  ese  ser 
ontológico  del  Estado.  Antes  la  nación  y  el  Gobierno  eran  lo 
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que  les  habia  hecho  la  naturaleza ;  cada  familia ,  cada  indivi- 
duo^ cada  municipio,  cada  gobernante  tenia  sus  bienes  y  de- 
rechos propíos  sujetos  á  las  leyes  de  la' justicia,  de  la  cari- 
dad, de  la  liberalidad,  de  la  muniGcencía  fortalecidas  por 
mil  ideas  religiosas ,  por  mil  afecciones  naturales ,  las  cuales 
movían  á  los  ricos  á  la  limosna  para  con  los  pobres  »  y  de  la 
misma  manera  á  la  liberalidad  para  con  el  público.  Prescin- 
diendo de  las  grandes  obrad  hechas  en  muchas  ciudades  y  re- 
públicas italianas  por  la  generosidrd  de  los  particulares ,  todo 
el  mundo  sabe  que  en  muchos  cantones  de  la  Suiza ,  los  em- 
pleos del  Gobierno ,  como  en  los  Estados  pontifícios  los  mu- 
nicipales, eran  casi  todos  gratuitos  hasta  el  dia  en  que  esos 
Gobiernos  se  reformaron  á  la  moderna  ;  y  era  una  especie  de 
axioma  entre  las  personas  bier^  nacidas,  que  era  una  vergüen- 
za recibir  estipendio  por  hacer  el  bien  de  los  conciudadanos, 
puando  el  hacerlo  no  aumentaba  los  gastos  ordinarios  de   la 
familia.  Por  otra  parte,  los  Principes  adquirían  fama  de  ge- 
nerosos y  benéficos  gastando  en  provecho  del  público  las  ren- 
tas de  su  patrimonio  ;  y  con  estas  sostenían  en  gran  parte  los 
gastos  públicos  ,  ya  porque  las  tradiciones  originarías  les  ha- 
cían considerar  ia  posesión  del  Gobierno  como  una  propiedad 
de  familia,  ya  porque  la  riqueza  patrimonial  era  tal,  que  podia 
cubrir  sin  gran  perjuicio  las  moderadas  atenciones  de  la  ad- 
ministración. Esta  distinción  entre  los  bienes  del  gobernante 
y  de  los  subditos  hacía  que  aquel  ajustase  los  gastos  con  los 
ingresos  (i). 


(i)  Por  esto  no  consideramos  propiamente  exacto  aquel  dicho 
de  Scialoja:  El  Gobierno  es  un  resultado  necesario  de  la  sociedad: 
debe  subsistir  y  tiene  necesidad  de  sacar  de  la  sociedad  los  me- 
dios  para  su  subsistencia.  Estos  medios  no  pueden  ser  sino  tantas 
porciones  de  ingresos  de  particulares  que  reunidas  formen  los  tn- 
gresos  del  Gobierno.  (Scialoja,  Principios  de  economía  social,  sec- 
ción 6.%  cap.  I,  párrafo  primero,  núm.  644,  pág.  25B).  Qae  esto 
suceda  ordinariamente  y  especialmente  en  las  sociedades  moder- 
nas^ lo  creemos;  pero  que  no  pujeda  suceder  de  otro  modo,  al  me- 
nos en  parte,  nos  parece  no  menos  contrario  á  la  historia  que  á 
la  razón;  porque  ¿qué  cosa  más  contraria  á  la  razón  que  hacer  el 
bien  del  prójimo  sin  exigir  retribución  cuando  no  cueste  dinero? 
Los  utilitarios  moderaos  que  no  creen  posible  que  se  preste  diaero 
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'1*032.  Pero  no  sacude  así  ea  las  sociedades  moderiifás. 
Desde  él*  día  en  qae  á  todo  empleado  se  te  remunera  como 
servidor  del  pueblo,  se  engendra  naturalmente  en  el  ánimo 
ésa  disposición  serVil,  por  la  que  todo  asalariado  calcula  *  la 
láígnidad  de  su  empleo  á  proporción  de  la  cantidad  de  su  sa- 
lario ^  y  considera  su  empleo  como  un  peculio  sin  pensar 
jamas  en  emplear  su  salario  en  beneficio  del  Señor  riquísimo 
de  quien  lo  recibe.  «  A  las  necesidades  públicas,  dice,  que 
atienda  el  público.» 

1>033.  ¿Y  este  salario  de  dónde  sale?  De  esa  masa  enorme 
del  Tesoro  en  la  cual  se  reúne  confusamente  el  dinero  de  la 
nación.  En  los  torbellinos  de  esa  Caribdis  que  absorveria  el  ^ 
Océano  entero,  no  se  distinguen  los  millones  de  Rostchild  ó 
de'Lafitte,  del  óbolo  de  la  viuda  y  del  artesano  necesitado^  y 
no  se  considera  cuántos  ayunos  y  cuántas  lágrimas  cuesta  al 
pobre  el  llevar  al  Tesoro  esa  gota  de  sudor  ó  de  sangre. 

1,034.  De  aquí  ese  valor  heroico  de  los  diputados^  aun  hon- 
rados, para  consentir  siempre  en  nuevos  gravámenes.  Paga  la 
nación  y  la  naciones  rica ;  y  no  se  reflexiona  que  la  nación 
está  compuesta  de  michos  individuos  pobres,  á  los  cuáles 
cada  nuevo  gravamen  impone  una  nueva  privación;  no  se 
reflexiona  que  de  la  suma  enorme  de  esas  privaciones  que 
quitan  al  labrador  y  al  artesano  el  pedazo  de  pan  que  llevaba 
á  su  baca,  saca  desapiadadamente  el  lujo  de  los  ciudadanos 
y  de  los  gobernantes ,  esos  teatros  en  que  se  disipa  el  tedio 
délos  ociosos,  ese  gas  con  que  se  alumbran  las  diversiones 
nocturnas,  esa  pompa  conque  se  engrandecen  los  diplomáti- 
cos y  los  militares,  y  en  fin,  todos  esos  gastos  de  lujo  con 


8ÍQ  interés,  es  muy  natural  que  no  comprendan  tampoco  un  em- 
pleado público  sin  sueldo.  Pero  el  que  conserva  las  nobles  ideas 
del  verdadero  Catolicismo,  asi  como  encuentra  muy  natural  que  el 
dinero  verdaderamente  yacente  se  preste  sin  usura,  porque  así  lo 
manda  la  benevolencia  humana  y  cristiana,  del  mismo  modo  en- 
cuentra muy  natural  que  el  bien  público  se  procure,  sin  otra  com* 
Sensación  que  la  del  verdadero  daflo  emergente,  cediendo  su  tra* 
aio  por  amor  ¿sus  conciudadanos  y  no  negociándolo  como  jor* 
nalero.  ¿Os  reís,  sefior  economista?  Tenéis  razón,  pero  perdonad- 
me, estoy  hablando  como  economista  católico. 
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^ue  se  vanaglorian  de  haber  aumentado  el  explendor  de  la 
nadan. 

1,035.  Cuando  el  organismo  natural  de  la  sociedad  ofrecía 
«n  cada  familia ,  en  cada  municipio ,  en  cada  pr<»vincia  na 
«nte  moral  con  existencia  propia ,  con  un  bien  ó  sea  un  ftn 
propio  con  medios  de  riqueza,  con  autoridades  y  Gobiernos 
propios,  subordinados  sí ,  pero  no  confundidos  con  los  intere- 
ses del  Estado ,  entonces  en  las  sociedades  inferiores  se  sen- 
tía más  de  cerca  el  gemido  del  pobre ,  y  se  conocía  con  más 
certeza  el  valor  de  las  bolsas  que  tenían  que  sustentar  los 
gravámenes,  se  media  con  más  justas  proporciones  la  utili- 
dad que  cada  uno  reportaba  ,  y  así  se  procedía  ó  por  lo  me- 
nos podía  procederse  con  miras  más  justas,  y  económicas. 
Los  diputados  de  esas  corporaciones ,  al  paso  que  otorgaban 
^1  Gobierno  central  los  impuestos  que  se  les  pedían  para  el 
bien  general  del  Estado,  sabían  que  después  tenían  que  dar 
cuenta  á  aquellas  corporaciones  que  los  habían  diputado,  y 
^ue  en  algunas  naciones  se  reservaban  á  sí  mismas  el  reparto 
de  la  cantidad  otorgada  ^^l  Erario  público;  por  lo  que  el  dipu- 
tado tenia  gran  interés  en  no  comprometer  con  sus  propios 
asuntos  los  de  sus  comitentes. 

1^056.  Pero  desgranada  la  sociedad  en  individuos  ,  abo- 
lida en  gran  parte  ó  desnaturalizada  la  personalidad  del  muni- 
cipio y  de  la  provincia ,  todo  ciudadano  se  ha  constituido  ne- 
cesariamente en  miembro  orgánico  inmediato  del  Estado ,  de 
donde  nace  la  extrañeza  de  haberse  dipuíado  á  sostener  inte- 
reses que  no  conocen  á  personas  extrañas  ,  no  ya  al  munici- 
pio á  quien  representan,  sino  hasta  á  la' nación  en  cuyo  Par- 
lamento se  sientan.  El  supremo  interés  de  tales  personas  es 
cautivarse  el  afecto  del  Gobierno  central ,  por  más  que  tenga 
que  lamentarse  después  el  municipio  de  quien  se  ai  ranearon 
los  votos  ó  con  quie  n  no  tienen  comunidad  de  intereses. 

Se  concede,  pues,  todo  lo  que  quiéranlos  ministros;  y  todo 
lo  que  se  concede  se  reparte  matemáticamente  entre  los  indi- 
viduos diseminados.  Desde  ese  centro,  donde  todo  se  hace  á 
tientas^  sin  conocimiento  de  los  individuos  y  de  sus  fuerzas 
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respectivas,  se  descarga  un  tajo  sobre  todas  las  cabezas,  y 
pague  el  que  deba  y  llore  el  que  quiera. 

Ya  comprenderá  el  lector  que  no  es  mi  objeto  condenar  en 
general  la  munificencia  pública;  mi  propósito  es  únicamente 
indicar  qu^  en  las  formas  modernas  de  los  Gobiernos,  y  espe- 
cialmente en  la  abolición  de  todos  los  derechos  de  los  órganos 
de  la  antigua  sociedad  y  en  la  obligación  general  impuesta  á  la 
nación  de  pagar  todo  lo  que  consientan  lo<^  diputados,  están 
las  causas  del  desmesurado  aumento  de  los  impuestos,  que  sin 
el  menor  escrúpulo  se  hace  gravitar  en  gran  parte  sobre  las 
clases  más  pobres  de  la  sociedad. 

1 .037.  De  esta  misma  fuente  nace  el  vicio  opuesto  de  pedir 
insaciablemente  al  Estado,  ora  sueldos  para  nuevos  empleos, 
ora  jubilaciones  para  destituir  suavemente  á  oficiales  inepto» 
ó  mal  quistos,  ora  para  emigrados  sin  título  y  sin  pu- 
dor, etc.,  etc.  Que  un  Rey,  un  patricio,  un  propietario  rico 
y  generoso  atienda  con  su  bolsillo  á  todos  esos  gastos,  cosa  e& 
contra  laque  nadie  puede  decir  nada:  el  que  gasta  délo  suyo, 
está  en  su  derecho;  siempre  que  lo  haga  honestamente,  puede 
gastar  donde  mejor  le  plazca.  Pero  desde  que  el  Rey,  la  pro- 
vincia y  el  municipio  han  abdicado  sus  derechos  de  propiedad 
y  todos  sus  gastos  deben  salir  de  una  masa  común,  la  equidad 
y  la  justicia  exigen  que  todo  nuevo  impuesto  redunde  en  pro- 
vecho de  los  que  lo  pagan,  y  en  los  Gobiernos  representativos 
que  los  que  han  de  pagar  consientan  realmente  en  ellos.  Pero 
¿es  este  el  modo  de  proceder  en  las  nuevas  instituciones?  ¿Son 
estas  á  propósito  para  conservar  todos  esos  miramientos?  May 
al  contrario :  establecida  la  idea  del  Estado  y  ese  golfo  del  Te- 
soro al  cual  confluyen  todos  los  riachuelos  de  la  riqueza  del 
pueblo,  todo  el  mundo  se  cree  autorizado  para  beber  en  él  has- 
ta saciarse. 

1.038.  Todo  esto ,  como  vés  en  último  resultado^  no  es 
otra  cosa  que  un  verdadero  comunismo  iniciado  autorizada- 
mente por  casi  todos  los  Gobiernos  europeos.  ¿  Qué  es  en  sus- 
tancia el  comunismo?  Es  esa  doctrina  en  cuya  virtud  cada  in* 
dividuo  quiere  mantenerse  á  expensas  de  los  ricos ,  hacietida 
fondo  común  de  todas  las  riquezas.  Pero  para  acumular  este 
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tesoro,  las  cabezas  vulgares  y  turbulentas  no  conocen  otro 
medio  que  saquear  y  matar.  ¡Estúpidos!  Dt^jad  obrar  á  los  Go- 
iiernos  modernos;  ellos  conducirán  la  nave  á  puerto  con  pro- 
greso menos  rápido ,  pero  más  seguro.  No  correrán  á  mano 
armada  destruyendo  la  riqueza  en  vez  dé  acumularla  (que  de 
este  modo ,  en  vez  de  satisfacer  al  pobre  a  expensas  del  rico, 
se  empobrece  al  rico  con  peligro  y  trabajo  del  pobre);  la  lleva- 
rán poco  á  poco  al  erario  público  con  impuestos  y  recargos  y 
contribuciones  directas  é  indirectas,  y  «1  Gobierno  se  encarga- 
rá de  distribuirlas.  Hé  aquí  establecido  un  verdadero  comu- 
nismo, muy  diverso  sin  duda  alguna  del  desvergonzado  asesi- 
nato de  los  Rojos,  pero  quizás  cabalmente  por  esto  más  con- 
tagioso é  irremediable ;  porque  ,  ¡  cuántas  personas  honradas 
fomentan  este  comunismo  legal  y  se  horrorizarían  del  comu- 
nismo anárquico  !  Los  que  no  sienten  el  trabajo  de  los  pobres 
y  quizás  reciben  del  Estado  en  salarios  y  pensiones  lo  que 
pagan  de  contribución,  no  notan  la  injusticia  de  los  graváme- 
nes que  reducen  al  hambre  á  los  pobres  é  imponen  al  erario 
el  deber  de  satisfacerlo.  Pero  cuando  el  hombre  tiene  todos 
los  medios  de  vivir  con  su  propio  trabajo ,  ¿  quién  no  vé  que 
tiene  derecho  á  ser  mantenido  por  el  publico  cuyas  leyes  im- 
previsoras le  han  reducido  á  la  extrema  necesidad  ?  Y,  ¿qué 
mucho  que  bajo  el  imperio  harto  poderoso  del  hambre  apren- 
da muy  pronto  el  pobre  a  conocer,  estimar  y  exajerar  su  pro- 
pio derecho  ? 

Como  ves,  lector,  el  sistema  ordinario  de  impuestos  en  los 
Gobiernos  constitucionales  produce  expontáneamente  dos  co- 
munismos :  el  primero  iQgal ,  que  tiende  á  cor)centrar  poco  á 
poco  toda  la  riqueza  social  como  todos  los  demás  derechos» 
la  administración  de  la  Iglesia,  el  gobierno  de  los  municipios, 
la  enseñanza  pública,  etc.,  etc.,  reservándose  el  deber  y  el 
derecho  de  distribuir  á  su  antojo  todos  los  tesoros  físicos  y 
moralesv  El  segundo  comunismo  anárquico  y  bestial ,  que  se 
deriva  del  primero,  pone  en  la  desesperación  al  miserable  pro- 
letario, y  adquiere  también  del  primero  al  menos  la  aparien- 
cia de  un  derecho ,  si  no  el  derecho  real  de  vivir  á  expensas 
del  público. 
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Esto  que  acabo  de  decir  d^l  pobre  paede  decirse  propor- 
cionalmeate  también  de  las  familias  acomodadas,  pues  no  hay 
riqaeza  que  satisfaga  completamente  el  deseo  insaciable  Jte 
goces.  Todos,  por  consiguiente ,  piden ,  todos  prelendenen 
rigurosa  justicia. 

1,039.  Asi  el  pobre  recibirá  beneficios  sin*  agradecimien- 
to, el  rico  pedirá  sueldos  sin  vergüenza  ,  el  Gobierno  manda* 
rá  á  todos  á  baqueta,  pudiendo  de  un  día  á  otro  dejar  seco  ,el 
abrevadero  con  solo  cerrar  el  conducto.  Este  arte  de  tira]aia 
fué  iniciado  contra  la  Iglesia  católica  cuando  los  Estados  mo- 
dernos quisieron  reducirla  á  la  condición  de  asalariada ;  pero 
este  era  un  primer  paso,  consecuencia,  como  vemos ,  de  nna 
primera  destrucción.  Dejad  que  la  picota  de  los  reformadores 
continué  demoliendo  las  otras  instituciones  sociales ,  y  YetjAñ 
que  las  mismas  causas  producirán  los  mismos  efectos,  y  que  el 
Estado  (es  decir,  los  gobernantes),  así  como  desea  asalariar  al 
Clero  para  maniatarlo,  asi  también  deseará  tener  á  su  capri- 
cho como  dóciles  instrumentos  de  su  despotismo  á  los  emplea- 
dos ,  magistrados ,  letrados  y  toda  clase  de  personas  influyen- 
tes. Para  este  fin  no  se  puede  imaginar  institución  más  eficaz 
que  la  que  tienen  entre  sus  manos,  y  en  la  que  tan  generosa- 
mente les  confirma  la  pródiga  liberalidad  de  los  diputados. 
Estos  tienen  mil  paniaguados  á  quienes  proteger  y  encumbrar, 
y  nunca  dejarán  de  pedir.  Sí  el  Estado  fuese  propietario  sabría 
cuánto  puede  gastar,  y  en  llegando  á  ese  punto  diría :  no  pue- 
do más.  Pero  el  Estado  no  es  rico  sino  á  costa  del  pueblo »  y 
ya  sabe  lo  que  ha  de  contestar  al  diputado  que  le  pide:  dame 
y  te  daré ;  y  cuanto  más  piden  estos  más  se  obligan  á  dar* 
jQué  mucho  que  no  se  deje  nunca  de  dar,  ai  cuanto  más  se  da 
más  se  saca? 
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5  TI. 

Conclusión. 


1^040.  Hé  aqui^  lector  benéfolo ,  un  bosquejo  razQBade  dt 
la  administración  pública  que  debe  engendrarse  en  los  Go- 
biernos representativos  bajo  la  influencia  de  los  principios 
modernos.  Una  vez  que  el  corazón  del  hombre  se  deja  lle- 
var á  sus  propias  invenciones ,  bajo  la  guia  de  aquel  instin- 
to corrompido  que  los  epicúreos  llaman  naturaleza ,  fija  su 
fin  en  los  goces  y,  buscando  para  este  fin  la  riqueza  como 
medio,  establece  como  principio  supremo  de  toda  mordí 
para  el  individuo  y  para  la  sociedad  el  derecho  y  el  deber 
de  enriquecerse.  Cuando  el  individuo  quiere  enriquecerse  el 
medio  es  conocido :  arrebatar  de  todas  partes  por  engaño  ó 
por  fuerza,  al  menos  mientras  no  se  corre  peligro  de  engaño 
ó  de  fuerza  mayor ,  ó  bien  de  infamia  ó  de  amargura  que 
atosigue  el  goce  material. 

Pero  cuando  se  trata  de  enriquecer  á  la  sociedad  ,  el  caso  es 
más  complicado  ^  y  se  necesita  examinar  qué  cosa  es  la  so- 
ciedad moderna  >  esto  es ,  la  sociedad  de  individuos  enseñada 
por  Beccaria  á  sacrificar  el  idolo  del  bien  doméstico  para 
concentrar  todos  los  afectos  ,  deberes  ,  derechos  é  intereses 
en  el  bien  de  la  República  ó  sea  del  Estado.  Este  Estado  en 
los  Gobiernos  constitucionales  está  concentrado  en  las  Cáma- 
ras y  en  el  ministerio,  cuyos  miembros  están  todos  obligados, 
según  el  principio  aceptado,  á  enriquecerse  y  á  enriquecer  al 
Tesoro  ó  sea  el  Estado. 

1,041.  Para  enriquecer  al  Tesoro  es  necesario  excitar  al 
pueblo  al  trabajo;  y  como  el  pueblo  no  trabaja  sino  cuando 
tiene  hambre,  sostener  el  hambre  en  el  pueblo  es  el  gran  re- 
sorte para  favorecer  la  industria  y  enriquecer  al  Estado. 

1,042«    El  hambre  ^  de  dos  maneras.  El  vulgo  tiene  ham- 
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bre  de  pan;  el  rico  de  diversiones  y  placeres.  Fomentando  el 
lujo  se  enciende  el  hambre  de  los  ricos  para  que  den  de  co- 
mer á  los  pobres.  Estrujando  desapiadadamente  á  los  pobres, 
se  les  obliga  á  producir  continuamente  nuevas  comodidades 
para  satisfacer  á  los  ricos,  sin  que  por  esto  pueda  gozar  de  al- 
guna comodidad  el  pobre ,  peor  pagado  cuanto  más  se  esfuer- 
za en  producir.  Hé  aqui,  pues,  el  pauperismo,  primera  ley 
económica  déla  sociedad  moderna. 

1.043.  Este  pauperismo  irá  poco  á  poco  creciendo,  y  sus 
instancias  en  demanda  de  pan  al  Estado  serán  audaces  como  la 
desesperación  y  firmes  como  el  derecho.  Todos,  por  consi- 
guiente, pedirán  al  Estado,  y  pedirán  con  tanta  energía  cuan- 
ta sea  necesaria  para  que  se  les  haga  caso.  Pero  el  Estado  no 
puede  dar  con  la  mano  derecha  sin  recojer  con  la  izquierda;  de 
donde  se  sigue  que  para  dar  á  todos  necesita  tomar  de  todos. 
T  toma  de  dos  maneras:  en  el  primer  estado  de  la  regenera- 
ción toma  de  los  que ,  ó  por  virtud  ó  por  debilidad  no  quieren 
ó  no  se  atreven  á  resistir ,  como  son  á  la  Iglesia  y  á  las  obras 
pías.  En  el  segundo  estado  toma  de  todos  los  ricos  por  me- 
dio del  impuesto  de  los  pobres.  Tomar  de  todos  para  dar 
á]  todos,  tomarlo  todo  para  igualar  á  todos  es  el  comuní^m#; 
luego  en  los  Estados  modernos  la  administración  es  un  verda- 
dero comunismo  legal.  Pero  el  Estado  modeino  tiene  siempre 
derecho  para  tomar,  cuando  seto  consientan  las  Cámaras,  y 
las  Cámaras  están  siempre  dispuestas  á  conceder,  porque  los 
diputados  obtienen  á  proporoion  de  lo  que  conceden.  Luego 
en  fuerza  de  estas  instituciones,  tomar  ilimitadamente  sin 
sonrojo  y  sin  remordimiento  es  tan  propio  de  los  gobernantes 
como  natural  en  los  diputados. 

1.044.  Este  raciocinio  no  muy  complicado,  epílogo  de  lo 
expuesto  en  este  capítulo,  adquiere  nueva  fuerza  con  la  lectu- 
ra de  la  Estatolatria ,  opúsculo  de  Bisti^it,  de  gran  importan- 
cia que  recomendamos  eficazmente  á  quien  desee  compren- 
der estas  grandes  verdades  (I),  las  cuales  no  son  otra  cosa  que 


(1)    Estatolatria  ó  el  Comunismo  legal  por  el  autor  de  la  soiu' 
don  d9  los  grandes  problemas. ^Pañs,  1848. 
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la  esplicacion  de  un  hecho  constante  repetido  por  todas  par« 
tes  al  regenerársela  sociedad.  Francia,  que  hace  60  afios 
que  está  buscando  el  Gobierno  barato,  ha  visto  crecer  el  pre- 
supuesto y  la  deuda  publica  á  cada  paso  dado  en  el  camino  del 
progreso;  de  España  oimos  no  há  mucho  tiempo,  cómo  con- 
testé la  piedad  de  aqiiel  principe  al  ministro  de  Hacienda  que 
continuaba  despojando  á  la  Iglesia  para  no  declararse  en  quie** 
bra;  el  Estado  de  la  Hacienda  de  Portugal  es  harto  conocido; 
Suiza,  que  no  conocia  en  ciertos  cantones  los  impuestos  ni 
de  nombre,  sabe  ya  lo  que  es  deuda  pública ;  lo  sabe  también 
Sicilia,  pero  no  sabe  dónde  han  ido  á  parar  los  59  millones 
gastados  por  los  reformadores.  Apenas  daba  Ñapóles  los  pri* 
meros  pasos  en  las  vias  modernas,  ya  se  declaraba  necesario 
el  despojo  de  la  Iglesia  y  el  aumento  de  los  impuestos,  allí 
donde  poco  después  el  priocipe,  recuperado  su  poder,  ha  podi- 
do sostener  dos  guerras  y  hospedar  decorosamente  al  Pontí- 
fice y  á  otros  principes  sin  aumentaren  nada  los  ingresos  or- 
dinarios, antes  por  el  contrario ,  disminuyéndolos  después  no- 
tablemente. En  el  estremo  opuesto  de  Italia,  continúan  las  ideas 
reformadoras  en  los  gobernantes,  y  la  generosidad  de  las  Cá- 
maras en  conceder  cada  día  nuevos  impuestos ,  no  tienen 
igual  sino  en  el  valor  de- los  ministros  para  pedirlos  y  en  la 
paciencia  del  pueblo  para  pagarlos.  T  si  se  pide  cuenta  de  70 
ú  80  millones  dilapidados  no  se  sabe  cómo,  la  responsabilidad 
ministerial  se  elude  con  corteses  cumplimientos. 

1.045.  Si  estos  son  los  hechos ,  si  á  estos  hechos  corres- 
ponde la  teoría,  el  lector  nos  permitirá  que  antes  de  concluir, 
recordemos  nuevamente  al  Conslilucional  Pontificio,  qu« 
en  la  Miscelánea  de  Florencia  ponderaba  con  tanto  entusias- 
mo las  inextímables  ventajas  que  prestan  las  garantías  cons- 
titucionales para  la  seguridad  de  los  intereses  públicos  y  pri- 
vados. T  no  traeríamos  á  la  memoria  ese  feliz  recuerdo  si  no 
supiéramos  que  en  Italia  hay  muchos  que  piensan  todavía 
tn  él.  * 

1.046.  El  que  aseguraba  que  una  Constitución  (á  la  mo- 
derna) es  la  única  garantía  de  una  administración  econámi^ 
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ea  para  la  defensa  de  los  interesen  y  alivio  de  las  miserias 
públicas,  debería  demostrarnos  los  siguientes  puntos: 

l/~Que  los  Estatutos  modernos  no  encierran  el  prindr 
pió  de  independencia,  6  bien  que  de  este  principio  no  nacen  las 
consecuencias  que  nosotros  hemos  deducido ;  el  naturalismo 
de  los  conceptos  y  de  los  deseos ,  la  idea  de  una  felicidad  en- 
teramente terrenal ,  la  persuasión  de  poderla  conseguir  refor- 
mando los  Gobiernos » la  necesidad  de  estos  de  secundar  ese 
deseo  de  los  ricos ,  la  propensión  á  constituir  á  los  pobres  en 
escIa?os  de  estosi  la  tendencia  consiguiente  á  fomentar  la 
producción  y  como  resultado  del  aumento  de  producción  la 
disminución  del  valor ,  y  como  consecuencia  de  la  disminu- 
ción del  valor ,  la  disminución  del  salario ,  á  lo  cual  sigue  ne- 
cesariamente el  aumento  de  trabajo  y  por  eonsiguiente  de 
producción,  y  como  consecuencia  de  la  disminución  del  valor 
y  del  salario  viene  el  Pauperismo ;  de  aqui  el  despojo  de  las 
manos  muertas  ^  despojo  que  concede  momentáneo  alivio  al 
Pauperismo ,  pero  que  lo  agrava  después  extremadamente  pri- 
vándolo de  todo  socorro ;  de  aqui  el  impuesto  de  los  pobres 
sustituido  á  la  caridad  católica ,  de  aquí  el  derecho  de  los  po- 
bres  á  los  bienes  de  los  ricos  legalmente  reconocido  en  rigor 
de  justicia ,  de  aqui  la  audacia  del  pobre  y  la  holgazaneráf 
consiguiente ;  en  una  palabra  ,  un  comunismo  sancionado  por 
la  ley  y  agravado  con  el  ocio  de  los  vagabundos.  Si  todas  esiis 
consecuencias  que  se  extienden  á  la  mayoiia  de  la  sociedad 
auxiliadas,  por  la  propensión  natural «  nacen  poco  apoco 
de  la  independencia  regeneradora  adoptada  por  los  Esta- 
tutos modernos ,  ^decir  que  tales  instituciones  son  la  úni- 
ca garantía  de  honradez  económica  en  la  administración  pú- 
blica«  vale  tanto  como  recetar  arsénico  para  todas  las  enfer- 
medades. 

1,047.  2.*— Pero  si  El  Constitucional  Pontificio  freñer9 
el  terreno  de  los  hecbos ,  puede  registrar  la  historia  para  ver 
si  encuentra  en  los  Gobiernos  modernos  uQa  administración 
que  haya  hecho  economías  con  relación  á  las  administracio- 
nes precedentes  y  que  haya  engrandecido  al  pueblo  siil4i0in- 
bvar  el  comunismo.  El  hallazgo  le  honrará  poco  menos  qué 
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6l  de  la  piedra  filosofal,  que  él  busca  en  la  Civiltá  Caíto* 
Kca  (1). 

1.048.  3.*— Por  último ,  si  le  placen  más  las  pruebas 
aritméticas  (en  las  que  bien  sabe  lo  débiles  que  somos)  tam- 
bién tiene  abierto  un  ancho  campo  resolviendo  ó  más  bien 
reduciendo  á  formas  concretas  la  fórmula  siguiente  que  nos- 
otros poco  expertos  en  aritmética  le  proponemos  con  signos 
algebraicos.  Llamando  A.  á  todos  los  gastos  indispensables  de 
un  Gobierno  •  que  sea  solamente  Gobierno «  y  B.  á  todos  los 
gastos  que  añade  necesariamente  el  mecanismo  de  los  Estatutos 
modernos ,  tiene  que  demostrarnos  que 

Á  más  B  es  menor  que  A, 

1.049.  T  á  fin  de  que  la  cantidad  B  no  parezca  una  canti- 
dad imaginaria,  la  especificaremos  brevemente. 

NOTA    DB    ALGUNOS   GASTOS    NECESARIOS     PARA    HACER    ANDAR    ON 
ESTATUTO   A  LA  MODERNA. 

1,* — Honorarios  de  algunos  centenares  de  diputados  j  se- 
nadores que  no  seguirán  ciertamente  mucho  tiempo  sirvien- 
do sin  estipendio  como  los  del  Piamonte,  (j  lo  digo  en  honor 
de  los  diputados  presentes)  (2). 

2.* — Proveer  al  sustento  decoroso  de  todo  ministerio  nue- 
To.  Los  ministerios  cambian  frecuentemente ;  los  ministros 
t^len  por  lo  común  de  loa  abogados,  ordinariamente  más  ricos 
en  palabras  que  en  dinero;  un  funcionario  público  suprema 


(f)    Miscelánea  de  Florencia,  pág.  Sil. 

(t)  Uq  diario  de  Francia  ha  calculado  la  canfidad  que  ha  cos- 
tado á  los  franceses  la  representación  popular  eb  los  últimos  se- 
senta años:  Asamblea  constituyente,  19.257,688  francos;  Asamblea 
legislativa,  4.364,060;  CoDveDcioo,  20.523,248;  CoDSfío  de  Id^ 
ancáanos,  12.296.750;  Consejo  de  los  quioientos,  20.860,000;  Tri- 
buoadOf  9.750,000;  Senado,  73.790,590;  Cuerpo  legislativo, 
74.700,000;  Asamblea  nacional  de  1848,  801,000;  Total.  236.342,246 
bancos.  (Véase  La  Campana  de  25  de  Jualo,  numero  295). 
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debe  sostener  decorosa  méate  por  el  bien  público  (y  tal  vez 
por  el  bien  privado)  su  propia  posición. 

3/ — Jubilaciones  á  los  viejos  á  cualquier  cambio  de  sis- 
tema que  requiere  hombres  nuevos  (i).  Esta  partida  no  es 
una  bagatela  ;  porque  partiendo  de  la  altura  de  los  ministe- 
rios y  bajando  hasta  el  alcalde  y  el  maestro  de  aldea,  y  hasta 
el  comisionado  de  aduanas «  el  ugier  y  el  portero,  las  exi- 
gencias de  los  hermanos  y  amigos  suelen  ser  igualmente  ávi- 
das de  empleos  que  irritables  de  afecto.  Por  eso  oimos  conti- 
nuameote  el  clamoreo  de  los  que  acusan  al  Gobierno  porqu« 
no  introduce  hombres  nuevos. 

4.*" — Subvenciones  á  cierto  número  de  periodistas  para  pre- 
parar la  opinión  pública  de  un  modo  favorable  á  los  proyectos 
del  Gobierno. 

5.** — Subvenciones  secretas  á  periodistas  y  á  escritores  de 
otra  clase,  cuya  influencia  adversa  podría  dañar  gravemente  ó 
al  ministerio  ó  á  su  sistema  politice. 

6.* — Compra  de  espias  de  los  clubs ,  los  cuales  no  pueden 
prohibirse  dada  la  libertad  de  asociación.  Podría  objetarse  á  esto 
que  en  los  Gobiernos  absolutos  las  asociaciones  serán  secretas 
y  los  espias  costarán  más  y  espiarán  menos ;  pero  esta  obser- 
vación no  tiene  fuerza  en  boca  de  los  defensores  de  los  Go- 
biernos moderados  que  no  impiden  las  asociaciones  secre- 
tas con  las  asociaciones  públicas ,  lo  cual  sabe  muy  bien 
Francia  por  el  desenvolvimiento  dd  la  última  conjuración  de- 
magógica. 

7.*  Compra  dé  electores  en  cada  nueva  elección  de  dipu- 
tados. Ya  se  sabe  lo  que  cuesta  en  Iglaterra  la  compra  de  un 
elector  en  los  distritos  rurales ,  pero  aun  eú  donde  no  está  ta- 


(i)  El  furor  de  Brofferio  oo  tiene  gran  valor;  sin  embai^go, 
cuando  se  trata  de  hecho?  no  es  siempre  inútil  el  citarlo.  Véase 
la  Vos  en  el  desierto  de  18  de  Miyo  de  1851,  y  se  verá  confirma- 
do nuestro  aserto.  Recientemente  vuelve  á  confirmarlo  la  jubila- 
ción de  5,000  francos  anuales  concedida  al  consejero  de  Estado  j 
diputado  Rabma,  cuyas  importunidades  contra  los  Principes  eu- 
ropeos le  han  hecho  viejo  en  un  momento  en  que  el  respeto  i 
los  Soberanos  es  una  necesidad  en  el  Píamente.  Los  8,000  franeai 
del  ex  consejero  Rabina  pasan  al  senador  fioncompagni. 
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tfada  eata  mercancía  e$  sabido  que  se  vende  por  ooqúdas,  re* 
{[alos»  carruajes  y  otras  uuciones  síu  las  que  el  carro  de  la 
CoQstíiucíon  no  andaría  sin  dar  chirridos. 

8/  Compra  de  diputados  para  que  hablen  ó  para  que  ca* 
,  lien»  poniéndosfe  enfermos  ó  retirindose  en  el  momento  de  la 
Totacion.  Esta  compra,  por  más  que  se  haga  con  les  debidos 
miramientos  del  que  vende  ó  del  vendido,  como  queráis  lla- 
marle» debe  influir  notablemente  en  la. administración »  aun 
•cuando  no  se  pague  al  contado,  porque  siempre  se  lastima  al 
Erario  (aunque  no  aparezca  la  cantidad)  cuando  se  mantiene 
un  empleo  inútil  ó  el  empleo  útil  se  da  á  un  hombre  Inútil,  6 
<^uando  se  prefiere  por  miras  personales  un  proyecto  dispen- 
•dioso  á  otro  más  económico»  etc. 

9.^  Compra  de  las  inteligencias  por  medio  del  monopolio 
universitario  (1)  sin  el  cual  no  habria  unidad  de  opiniones,  y 
seria  imposible  el  Gobierno  representativo.  Esta  compra  pesa 
«obre  el  pueblo «  no  solo  por  los  muchos  y  cuantiosos  gastos» 
aino  porque  im{Hde  y  hasta  prohibe  con  graves  penas  la  en- 
«eñanza  de  muchos  Clérigos  y  religiosos,  á  quienes  no  siem- 
pre hay  valor  para  condenar  al  destierro  ó  la  confiscación. 

10^  Compra  de  las  afecciones  apropiándose  la  administra» 
•clon  todas  las  obras  pias,  lo  cual  favorece  al  Gobierno,  ya  por- 
que hace  devotos  suyos  á  los  nuevos  administradores  asalaria- 
dos, y  ya  porque  puede  beneficiar  ó  recompensar  á  sus  favo- 
ritos más  vulgares  y  á  sus  familias  (2). 

flé  aquí  un  pequeño  bosquejo  de  los  gastos  que  infalible- 
menie  tiene  que  sostener  un  pueblo  cuando  quiere  conseguir 
«m  fi»ú?«  y  e/toacüima  garantía  del  Estatuto  á  la  moderna» 
que  pone  en  mano^  de  los  gobernantes  esa  cuerda  misteriosa 
«on  la  cual  hacen  mover  mecánicamente  la  cabeza  de  300 

— ^ —  ^ 

(f)    Eq  el  miaisterio  de  lostruccioo  piiblica  en  elPiamonte  ha- 
bía bajo  el  antíguó  régimen  cinco  empleados,  el  marqués  Alfieri 
Jumento  dos.  Hoy  son  42,  (Echo,  du  Vcnt-Blanc^  4  de  Marzo  de 
8510 

(2)  Los  emigrados  políticos  en  el  Piamoote  reciben  diariamen- 
té  del  Gobierno  60,000  francos,  ó  sean  91.900,000  francos  anua- 
les. {Eco  de  Fioreociai  4  de  Julio  de  1851.) 

TOMO  lU  24 
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maniquíes,  "í  luego  dicen  al  pueblo  que  Él  (puefelo)  quiere- 
gastar  con  un  patriotismo  que  no  tiene  igual.  ¡Buen  prove- 
cho, pueblos  afortunado&i  Disfrutad  de  6se  Gobierno  barato  y 
consolaos  con  la  protección  que  asegura  vuestro  dinero  contra 
los  ladrones  (casi  estoy  por  decir  por  los  ladrones)  del  Erario^ 
público.  El  consuelo  de  ver  duplicados  ó  triplicados  los  im- 
puestos, nada  signíflca  al  lado  del  que  proporciona  el  gozar  tan 
ampliamente  como  vosotros  gozáis  de  la  libertad  de  Catoli- 
cismo y  de  conciencia.  Esto,  no  obstante,  no  puede  negarse 
que  tales  consuelos  son  un  poco  caros,  y  que  las  partidas  que 
acabamos  de  enumerar  no  se  encuentran  en  el  presupuesto  de^ 
los  Gobiernos  á  la  antigua.  ^ 

1,050.  Quizá  los  constitucionales  encontraron  en  estos^ 
otros  gastos  que  contraponer  á  los  que  acabamos  dé  especifi- 
car;  quizá  podrán  demostrar  que  los  trescientos  ó  cuatrocien»- 
tos  honorables  (diputados)  son  otros  tantos  Pociones ;  quizá... 
¿quién  sabe  las  ventajas  que  podrán  encontrar  en  su  sistema^ 

Pero  para  no  gastar,  el  tiempo  inútilmente,  permítanme  que 
les  recuerde  cuál  es  el  estado,  de  la  cuestión.  Nosotros  no* 
defendemos  el  absolutismo  sino  el  Catolicismo ;  bien  lo  saben: 
los  que  nos  acusan  de  querer  volver  la  sociedad  á  la  Edad 
Media.  No  necesitamos  ,  pues ,  recordar  los  despilfarros  de^ 
Luis  XIY  y  Luis  XV  ú  otros  de  los  tiempo»  contemporáneosr 
antes  por  el  contrario ,  tales  despilfarros  eran  un  desenvolvi- 
miento del  mismo  principio  de  independencia  heterodoxa  ma- 
nifestada en  el  galicanismo  ,  en  el  jansenismo ,  y  en  el  filoso- 
fismo, con  aquella  idea  insensata  de  grandeza  nacional  de  la 
cual  hemos  hablado  y  hablaremos  otra  vez.  Sin  revolver  la» 
cenizas  del  Gran  Rey  empapadas  en  las  lágrimas  de  su  arre» 
pentimiento  en  la  vejez ,  no  podemos  menos  de  d^cir  que  I» 
sociedad  francesa  entró  bajo  ^u  reinado  y  el  de  su  sueesor  en  el 
segundo  estado  de  aquella  retorma  iniciada  por  los  hugonotes^ 
y  completada  por  la  república ,  por  el  Imperio  y  por  las  Car*^ 
tas  posteriores  con  aquel  aumento  progresivo  de  impuestos^ 
de  pauperismo  y  de  comunismo  que  todos  conocemos. 

Si  los  absolutistas  reformados  deUigloXYIII  hubieran  esta** 
4o  rodeados  de  las  formas  representativas  con  todos  los  gastona 
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que  bemos  enumerado  como  efecto  necesario  de  los  Estatutos» 
hubierais  visto  también  en  aquel  siglo  Gobiernos  despilfarrado- 
res semejantes  al  Gobierno  económico  del  Rey  ciudadano.  T  no 
puede  suceder  otra  cosa»  puesto  que  el  Estatuto  trae  consigo 
una  complicación  inmensa  de  gobernantes  asalariados,  y  lo  que 
es  peor,  hambrientos.  Mientras  que  los  constitudonalefs  no  de- 
muestren que  el  aumento  de  los  salarios  disminuye  los  gastos 
públicos,  ó  bien  que  los  diputados  no  tienen  predisposición  al- 
guna á  facultar  al  Gobierno  para  toda  clase  de  gastos  y  de  em» 
presas,  difícilmente  podrán  persuadir  al  lector  experto  de  la  se- 
guridad, de  la  única  garantía,  sobre  todo  después  del  experi- 
mento que  ha  hecho  Italia  y  está  haciendo  el  Piamonte. 

T  hé  aquí  terminadas  la  primera  y  segunda  de  las  cuatro 
partes  en  que  hemos  dividido  la  presente  obra  respecto  al  Po' 
der  ejecutivo ,  es  decir ,  respecto  al  Gobierno  de  los  hombres 
y  á  la  administración  de  las  cosas.  Réstanos  ahora  tratar  de 
aquellas  dos  funciones  mediante  las  cuales  ese  poder  remue- 
ve los  obstáculos,  ora  de  la  violencia  usando  de  la  fuerza,  ora 
de  la  razón  usando  del  derecho.. De  esto  vamos  á  tratar  en  los 
capítulos  siguientes,  estudiando  lo  que  son  en  los  Gobiernos 
modernos,  primero  la  milicia,  órgano  déla  fuerza,  y  después 
los  tribunales,  órgano  del  derecho. 


Digitized  by 


Googk 


Digitized  by 


Google 


CAPIVIHLO  VH. 


LA  FOERZA  ARMADA  EM  LAS  COIUTITOCIONBI  MOOBRNAS. 


$1. 

Preliminares. 


l,05i.  Mientras  existan  en  la  sociedad  hombres  que  tibien 
más  de  animales  que  de  hombres ,  en  los  cuales  la  razón,  es- 
i^va  de  los  más  brutales  apetitos,  parece  que  no  tiene  otro 
fin  que  investigar  y  procurar  todos  los  medios  de  satisfacerlos» 
violando  toda  ley  divina  y  humana,  es  evidente  que  la  socie- 
&d  necesitará  una  fuerza  capaz  de  vencer  la  resistencia  de  se- 
mejantes hombres  feroces  y  bestiales,  por  grande  que  sea  su 
número  y«u  arrogancia,  y  como  la  acción  maléfica  de  estos 
seres  puede  estenderse  cuando  menos  se  espere  a  los  derechos 
pófalicos  y  privados,  ya  en  el  orden  civil  violentando  á  los  in- 
dividuos ,  ysi  en  el  político  violando  los  derechos  de  la  autori- 
diri,  ya  en  el  internacional  traspasando  las  fronteras  como 
manada  de  hienas  para  acometer  á  sus  vecinos ,  en  cualquie- 
ra lie  estos  tres  órdenes  de  hechos ,  la  fuerza  de  la  sociedad 
ídebe  sersufidente  para  contraponerse  á  la  furia  brutal  cuando 
no  basten  los  medios  da  persuasión. 

1,052.  Estos  medios  de  persuasión  sonde  dos  especies: 
los  primeros  y  más  nobles  hablan  á  la  razón ,  pero  estos  no 
hacen  al  caso  de  que  hablamos ,  pues  precisamente  tratamos 
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de  esos  en^es  brutales  qae  no  atienden  á  la  razón.  Para  estos 
podría  valer  otro  medio  y  serla  el  atractivo  de  la  recompensa; 
pero  fácil  es  comprender  cuan  imprevisora  seria  una  sociedad 
que  tratase  de  impedir  con  premios  los  delitos ,  porque  á  más 
de  la  enormidad  de  los  gastos  que  esto  ocasionaría ,  semejante 
gasto  aumentarla  indefinidamente ,  pues  servirla  para  satisfa- 
cer un  hambre  que  cuanto  más  se  aguza  más  devora. 

1.053.  No  hay,  pues,  otra  cosa  que  hacer  que  «oponer  la 
fuerza  de  la  sociedad  á  la  fuerza  brutal  de  las  pasiones.  Mur- 
mure ,  pues ,  en  su'  puesto  la  filantropía  liberalesca,  excite  al 
ejército  á  fraternijsar  con  los  ciudadanos  ,  clame  contra  la  bar- 
barie de  los  que  derraman  la  aangre  hermana,  exija  á  las 
bayonetas  que  se  inclinen  ante  el  pueblo  soberano  ;  toda  esta 
bella  fraseología,  ora  majestuosa ,  ora  dulce  ,  no  cambiará  un 
ápice  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  sociedad,  que  en  el  día 
del  peligro  se  reirá  de  sus  propios  sofismas  y  buscará  salva-^ 
don  en  esas  bombas  de  las  que  en  otro  tiempo  sacó  un  delito 
y  un  mote  para  otra  autoridad.  Harto  lo  saben  León,  Barce- 
lona y  Genova  ,  y  si  tres  años  que  pueden  compararse  á  tres 
s^Ios hubiesen  borrado  ya  este  último  recuerdo,  bastaría  para 
evocarlo  el  reciente  decreto  del  general  Durando  en  Cer- 
deña(l),  en  el  cual  habla  sin  la  menor  consideración  á  eso 
que  se  llama  el  espíritu  ó  la  humanidad  de  nuestro  siglo. 

1.054.  Pero  quien  habla  de  fuerza  poderosa  en  la  sociedad 
habla  necesariamente  de  ejército ,  y  en  nuestros  tiempos  de 
ejército  permanente.  Decir  ejército,  es  tanto  como  decir  fuer- 
za de  gente  armada^  fortalecida  con  la  organización  y  la  tácti* 
ca,  y  movida  por  un  solo  pensamiento  y  una  eola  voluntad. 
Si  no  fuese  armada  quedaría  muchas  veces  sujet^  á  los  faci^ 
fierosos  á  quienes  furor  arma  ministraL  Sínvdisciplina  y  sin 
táctica  á  Insumo  podría  igualarles;  sin  unidad  de  pensamiento 
y  de  mandola  disciplina  y  la  táctica  serian  cadáveres,  cuerpo 
sin  alma.  La  unidad  del  mando  es  la  que  hace  eficaz  al 
ejército,  y  esta  eficacia  es  insuperable  con  la  organización 
perfecta  de  la  táctica  militar. 


(i)    ilt>or^tmeitÍo  del  10  de  Marzo  de  iB52. 
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1,055.  El  arte  militar^  tan  fune\3to  y  tan  benéfico  al  mis- 
^0  tiempo ,  siendo  perfectible  y  progresivo  como  todos  los 
<lemas,  ha  conducido  á  las  sociedades  incultas  desde  el  confuso 
batallar  de  las  ordas  salvajes  á  la  ordenadísima  forma  actual 
de  los  ejércitos  permanentes,  no  por  la  libre  voluntad  de 
Principes  ó  capitanes,  sino  por  una  de  aquellas  leyes  insupe- 
rables de  la  naturaleza,  contra  las  cuales  pu^de  luchar  el  ar 
^bitrio  humano,  pero  jamás  vencerá.  La  naturaleza  ((ue  dicta  á 
la  sociedad  como  á  los  individuos  esa  ley  apremialite  de  la 
conservación,  á  la  cual  no  resiste  sino  un  suicida  fanático, 
pues  que  habla  al  mismo  tiempo  y  con  igual  fuerza  á  la  razón 
y  al  instinto;  la  naturaleza,  decimos,  fué  la  que  aleccionó  á  los 
grdinies  maestros  de  la  guerra  cuando  formáronla  falange 
:|[riega,  con  aquella  táctica  que  los  romanos  vencedores  admira- 
ron en  el  vencido  epirotaé  imitaron.        / 

Faltando  á  los  romanos  la  fuerza  de  sus  legiones  enervadas, 
la  naturaleza  les  obligó  á  tomar  á  sueldo  á  los  bárbaros ,  y  la 
naturaleza  formó  con  los  bárbaros  asalariados  adiestrados  y 
armados  á  la  roi;nana  ese  conjunto  de  arte  y  de  fuerza  con  que 
•subyugaron  á  sus  señores  ;  la  naturaleza  (ormóla  caballería 
•de  los  paladines  vigorizando  con  la  generosidad  cristiana  al 
nervudo  normando  bajo  el  enorme  peso  de  la  coraza  y  del  yelmo. 
Pero  la  coraza  y  el  yelmo  cayeron  al  estampido  del  cañón ,  ad- 
mirable invención  de  esterminio,  por  esa  misma  ley  natural  de 
la  defensa  que  loshabia  fabricado;  y  una  táctica  nueva  formó 
las  mesnadas  y  los  capitanes  e^  h  civilización  que  renacía. 
La  perfidia  de  aquella  época  obligó  al  mismo  Rey  á  hacerse* 
^capitan  y  á  constituir  á  su  pueblo  en  milicia  regular  no  pu- 
diendo  profesarse  ya  el  arte  de  la  guerra  sin  un  largo  ejercí-, 
ció ,  ni  continuar  en  ese  ejercicio  entre  las  artes  de  la  paz. 
La  misma  Índole,  pues ,  de  nuestra  civilización  hizo  necesa- 
rios los  ejércitos  permanentes,  y  á  medida  que  el  ingenio 
humano  arma  á  estos  ejércitos  con  nuevos  y  más  complicados 
instrumentos  de  muerte ,  á  medida  que  se  abren  nuevos 
«ampos  de  batalla  ,  ora  volando  en  aras  del  vapor ,  ora  ensan-' 
-chando  y  fortaleciendo  sin  limites  esas  cindadelas  que  surcan 
los  mares,  ora  ensangrentando ,  si  Dios  no  lo  impide  ,  hasta 
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el  azul  del  cielo  con  artes  prohibidas,  tendrán  qne  cree^  eii  te 
misma  proporción  los  años  de  instraccion  militar  y  por  conni- 
gniente  la  necesidad  déla  milicia  permanente. 

1^056.  T  DO  es  esta  condición  especial  de  la  müieia». 
sino  necesidad  del  progreso  social»  en  esta  como  en  todas  las 
naciones.  La  observación  es  antiquísima,  ^pne»  me  acuerdo  de^ 
haberla  leido  en  los  libros  de  Aristóteles:  á  medida  que  una 
sociedad  progresa,  todas  las  artes  se  van  perfeccionando  j 
hacen  necesaria  con  la  misma  perfección  la  división  del  tra- 
bajo.  Aplicad  esta  misma  ley  universal  á  la  miltcm  y  os  pare* 
cera  tan  imposible  adiestrar  en  pocos  meses  álos  reclutas  en 
las  armas  de  ingenieros  y  artillefia,  como  formar  un  artesa^* 
no  en  su  oficio.  JEn  toda  sociedad  es,  pues,  necesario  un  ejér- 
cito; en  toda  sociedad  progresiva  será  progresiva  la  perfeo 
cion  del  ejército,  y  cuanto  mas  tiempo  exija  la  edncácion  ddt 
solUado.  tanto  mas  necesarios  serán  los  ejércitos  peráianQi^ties. 

1^057.  Estos  ejércitos,  esta  gratide  y  admirable  inBtitaci<HÍ 
universal  es  la  que  hoy  vamos  á  eiaminar  tal  cuál  es  bajólas 
influencias  de  la  faeterodoxk  dominante  y  bajo  las  formas  del 
Gobierno  representativo.  Examinaremos  en  la  primara  párt» 
quién  y  para  qué  fin  debe  manejar  esta  fuerza  en  los  gobiernes 
modernos,  y  en  la  segunda  bajo  qué  tutela  ó  garantía  para  ri 
puebh  soberano.  L9í  primera  parte  la  intitulamos:  Dispendw^b^ 
despotismo  creado  par  la  libertad;  la  segunda:  Oneroso  aih- 
surdo  de  la  guardia  naelonal. 


SIL 

Dispendioso  despotisvu  afeado  por  la  HberfáA. 


i, 058.  Si  al  problema  de  quién  y  para  qué  fin  debe  mane* 
júr  la  fuerza  pública^  pudiéramos  contestar  con  e^s  fibnnu* 
las  universales  que  son  tan  oportunas  en  la  ciencia  y  tan  age- 
nas  á  toda  pasión  política,  no  haríamos  otra  cosa  que  repetir 
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lo  que  él  buen  sentido  enseñó  i  los  publicistas  antiguos»  El 
«|4^íto,  éíriamos,  no  es  otra  c<^a  en  último  resultado  que  la 
fo^raa  social;  abora  bien,  la  fuerza  está  esencialmente  al  ser* 
mió  de  la  razón,  j  repngnaúdo  al  orden  natural  toda  fnerz» 
que  se  usa  sin  razón  ó  contra  razón  (fuerza  á  la  cual  «e  le 
llama  precisamente  violencia),  la  fuerza  social^  ó  sea  el 
ejérdto»  debe  ser  aaanejado  por  la  rüzen  social,  ó  sea  por 
qnien  posee  ,ta  «utorMed.  T  cómo  esta  fuerza  es  neoesaria 
para  la  sociedad  toda  entera,  enotelquiera  de  los  tres  casos  á 
órdenes  de  hecbos  enumerados  poco  bis  dvü,  poHtíco  éinter* 
nacfmitft,  ol  aolo  poseedor  de  h  alntoridad  suprema  debe,  ser 
al  nñsmo  tiempo  el  supremo  motcnr  de  la  foerza,  ó  en  otrot 
téraiinos,  el  ordenador  snpreino  debe  tener  una  fuerza  irre* 
sistibte  paranunténer  el  orden.  Este  axioma,  reducido  por 
br  sabiduría  de  los  antiguos  tiempos,  á  una  forma  concreta» 
bizo  deeir  ;á  los  politices  que  ^el  mando  del  ejército  incumbo 
al  Soberano,  porque  en  el  Soberano  se  encarna  la  razón  so- 
ciai,  y  «pie  el  ejército  debe  obedecer  sin  razonar,  porque  la 
raiom^ora  de  la  &ierz8,  es  por  esencia  la  inteligencia. 

i>060%  Pero  la  seneiilez  de  aquellos  buenos  hombres  y  b 
naturalidad  de  sn  argwmento  debe  pasar  por  una  tontería» 
puesto  que  las  contradictorias  ideas  de  la  heterodoxia  rene- 
gando de  la  naturaleza,  ^e  proponen  formar  una  sociedad  ar« 
tifictal  en  contraposición  á  la  natural.  Verdad  es  que  por  una 
de  esas  reminiscencias  católicas  que  siempre  sobrévifen  en 
los  sistemas  moderaos,  i  pesar  de  la  lógica ,  se  continúa  di- 
tiendo que  en  loe  Estados  constitucionales  corresponde  al  Rey 
«1  mando  del  ejército,  y  asi  se  ha  consignado  en  todas  las  Gar«' 
tas»  on  todos  los  Estatuios. 

1,060.  Pero  este  articulo  de  las  Constituciones  ha  sido 
acertadamente  censurado  como  contradictorio  por  Romagno- 
si,  el  cual  ha  Tiste  perféMimente  con  su  perspicacia  política, 
que  es  imposible  que  el  primer  servidor  del  pueblo  soberano^ 
ifertaleeido  con  la  milicia  y  con  la  Hacienda,  no  sienta  la  ten^- 
«adon  vehemente  de  limpiar  las  gradas  del  Trono  del  fango 
de  la  plaza.  Es,  pues,  absurdo  en  los  Gobiernos  modernos 
oonfiar  al  Rey  el  mando  supremo  del  ejéi^ito.  Procurar,  dico 
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«I  pubKeitta  de  Pavía»  la  preponderancia  ^fecíim  del  supre^ 
mo  imperante,  es  el  dogma  primario  fimdameníal  ¿  indis- 
pensable de  cuaXquiQr  Gobierno  áv'ñ.  Ali^a  bien  ,  el  saprema 
imperante  de  ios  Gobiernos  coastitucionales  es  elpaeUo,  sé* 
gun  la  teoría  moderna;  luego  el  pueblo  debe  tener  el  oaando 
del  ejército; 

1.061.  Pero  como  este  Soberano  caltejero  es  impoleale 
para  gobernar,  yes  siempre  pupilo,  6lmané|ar  h  fuerza  para 
hacer  cumplir  la  ley  incumbe  propiam^te  á  quien  la  hace  en 
nombre  del  Soberano.  Ciertamente  así  lo  pensó  la  difunta 
ásambtea  francesa,  sintiendo  la  urgencia  de  esta  neceúdad ,  j 
fiadie  ignora  que  hizo  ya  algunas  tentativas  y  nombró  genera* 
lee  de  aquella  fuerza  que  debia  hacer  cumplir  sus  mandamien- 
tos y  sosteaer  su  autoridad.  Pero  por  su  mala  aserte  este  de*^ 
rechono  estaba  escrito  ni  en  la  lógica,  ni  en  la  Carla,  ni  en 
los  destinos,  siendo,  por  el  contrallo,  nn  dogma  solemile  da 
sus  mismas  teorías,  la  abjoluta  separación  del  poder  qecutívo 
del  legislativo,  de  donde  resultó  que  mientras  la  Asamblea,. se** 
gun  su  derecho,  hacia  las  leyes,  mientras  Luis  Napqleon  con 
igual  derecho  manejábala  fuerza,  despertándose  nn  dia  des- 
pués de  muchas  contradahzas y  rigodones,  echó  de  ver  >qiie 
había  estado  bailando  sobre  el  borde  del  sepulcnT,  y  que  le  ha* 
bia  sucedido  como  á  aquel  personaje  del  poeta  que 

» delcolpo  non  accorto 

»  Andava  combattendo  ed  era  morto. » 

1.062.  Este,  más  bien  cómico  que  trágico  ejemplo  de  la 
impotencia  de  un  legislador  sin  ejército ,  debiera  sugerir  á  los 
constitucionales  algún  remedio  mejor  contra  los  peligro»  de 
esa  división  délos  poderes  en  la  cual  se  apoya  todo  d  catafol- 
€0  de  sus  Gobiernos. 

Ciertamente  debían  caer  en  cuenta  de  que  deanes  de  ha- 
ber declamado  tanto  contra  los  despotismos  patemaleSy  en  los 
cuales  los  subditos  confiaban  en  la  conciei^ciá  dd  jftey  llama* 
do  Padre  del  pueblo  ,  ellos  se  encuentran  en  último  resultado 
sujetos  al  dominio  de  un  jefe  de  fuerzáí  armada  á  quien  niegaa 
su  confianza,  y  en  cuyas  manos  se  ven  obligados  no  obataüte  i 
poner  teda  la  fuerza.  Pero  este  aviso  servirá  en  el  siglo  Yeiú* 
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dero,  en  la  época  dd  tercer  ensay^^  cuando  el  Gobierno  á  la 
inglesa » impractíeahle  hoy  como  hemos  visto  en  el  capitulo 
precedente  que  ha  dicho  el  Economista  » Tuelva  á  ser  si  Dios 
lo  permite  e\  único  Gobierno  posible.  Por  ahora  tenemos  que 
contentarnos  con  recurrir  á  los  delirios  de  los  modernos  char- 
latanes, políticos ,  y  ver  qué  emplasto  podremos  aplicar  á  tan 
peligrosa  enfermedad  social»  que  no  es  meaos  que  un  verdade- 
ro ataque  de  parálisis.  ¿Qué  es  lo  que  veis  que  sucede  á  les 
paralíticos?  Helo  aquí  en  dos  palabras:  el  ahna  racional  quiere 
y  manda  ^  y.  el  cuerpo  no  obedece.  Pero  en  la  enfermedad  del 
individuo»  el  organismo  enfermo  que  no  tiene  fuerza  para 
obedecer  la  tiene  sin  embargo  para  resistir  encadenando  ó 
destruyendo  la  razón  ordenadora  ,  al  paso  que  en  la  enferme- 
dad de  las  sociedades  constitucionales  la  parálisis  predispone  i 
las  convulsiones  ó  al  isterismo»  haciendo  que  la  mano  ejecuto- 
ra se  ponga  en  lucha  con  la  cabeza  legisladora  y 
«Di  punte  mortalissime  l'offenda^ 

1,063^.  ¿Y  qué  medicina  se  encuentra  contra  enfermedad 
tan  peligrosa  en  la  farmacopea  constitucional  ?  Ta  lo  sabéis: 
poner  al  Rey  bajo  la  tutela  de  los  ministros,  y  á  los  ministros 
bajo  el  peso  de  la  responsabilidad.  Pero  '  esta  medicina  en  el 
lenguaje  constitucional  suele  llamarse  la  garantía  déla  li- 
bertad del  pupblo;  en  el  vocabulario  español  del  célebre  Mar- 
qués de  Yaldegamas  tiene  precisamente  la  significación  con- 
traria ,  y  se  llama  la  garanlia  infalible  del  despotismo  mi- 
nisterial. Citaremos  otra  vez  la  dentostracion  de  aquel  valero- 
so publicista»  que  puede  compendiarse  en  estas  pocas  palabras: 

Todo  ministro  responsable  puede  ser  llevado  á  la  barra  y 
sentenciado  á  gravísimas  penas  por  cualquier  dafio  que  sufra 
la  cosa  pública  con  motivo  de  susí  actos  administrativos.  Seria 
injusto  condenar  á  un  hombre  por  el  mal  que  hace  ó  por  el 
bien  que  deja  de  hacer,  después  de  haberle  quitado  los  medios 
que  él  crea  necesarios  para  gobernar.  Luego  dada  la  respon- 
sabilidad ministerial ,  es  necesario  dar  al  ministro  todo  cuan- 
to pida.  Esto  seria  crear  un  poder  arbitrario  y  despótico; 
Itt^o  dada  la  responsabilidad  ministerial ,  los  ministros  deben 
tener  en  justicia  un  poder  despótico  y  arbitrario. 


Digitized  by 


Google 


S9S  AF.  PrJLcT.  1»  LOS  PRINCIPIO»  T1ÓR1G08 

1.064.  Imagioo  que  el  lector  no  me  objetará  que  un  mi* 
niatro  se  Uatna  responsable  porqne  debe  dar  cuenta  de  sus 
obras «  y  si  es  culpable  sufrir  la  pena ,  y  que  quien  está  á  las 
resultas  de  sus  obras  y  puede  «er  condenado  por  ellas,  no  es  ni 
despótico  ni  arbitrario.  Semejante  objeción  le  haría  digno  de 
compasión  después  de  cuanto  se  ha  visto  en  tantos  Estados 
constitucionales  y  se  está  viendo  aun  en  el  Píamonte.  Jodos 
sabemos  el  valor  de  semejante  resplotisabilidad  y  las  infinitas 
puertas  abiertas  á  los  ministros  para  salir  de  ese  laberinto. 
Antes  de  cometer  el  acto  arbitrario  se  obliga  á  las  Cámaras  á 
que  concedan  autorización  al  mismo,  y  est^  es  el  método  más 
sencillo,  más  lea];  en  suma;  él  método  de  los  caballeros.  Si 
las  Cámaras  niegan  la  autorización  y  murmuran,  se  hace  cues- 
tión de  Gabinete ,  y  en  los  momentos  terribles  en  que  los  ac« 
tos  arbitrarios  son  más  urgentes,  el  ministerio  verá  ptonto  á 
sus  pies  á  las  Cámaras  haciendo  reverencias  y  concediendo 
cuanto  les  pidan.  Cuando  la  arbitrariedad  se  ha  cometido  sin 
licencia  y  es  ya  un  tanto  de  bulto,  si  alguno  qi^iere  pedir 
cuenta  se  le  responde  que  no  es  tiempo  de  sembrar  aisafia, 
que  se  debe  salvar  el  respeto  a  la  autoridad,  la  reputación  d» 
las  personas  y  ei  buen  nombre  del  Gobierno  representativo^  y 
de  esta  suerte  se  induce  á  los  hombres  de  bien  á  inmolar  su$ 
reclamaciones  en  el  altar  de  la  patria  (1).  Asi>%l  ministerio 
pnede  hacer  lo  que  quief  a ,  no  fiando  en  la  seguridad  de  sos 
actos,  sino  con  certeza  de  que  será  agradecido  y  aplaudido. 

1.065.  Si  este  es  el  valor  real  de  la  responsabilidad  minis- 
terial, bien  puede  enorgullecerse  el  despotismo  de  los  minis- 
tros, á  quienes  sin  más  que  esa  ilusoria  garantia  set^onfia 
el  derecho,  y  aun  diré  mejor  el  deber  de  manejar  la  fnetsa. 
Veamos  con  un  ejemplo  la  plenísima  libertad  de  sn  ar- 
bitrio. 


(1)  Véase  el  Diario  de  las  Sesiones  de  las  Cámaras  piamoote- 
sas.  Sesión  del  1  i  de  Febrero  de  1852.  Antes  de  esto  era  cono- 
cido el  dicho  del  diputado  Losti  eo  otra  sesión:  para  hacer  sa- 
ber estas  eosas  al  país  era  demasiado  tarde  ó  demasiado  pronto. 
No  se  desee  la  luz,  añade,  porque  causaría  espan{o.  (Véase  La  voz 
en  el  Desierto  del  16  de  Junio,  y  la  Balanza  del  26  de  Junio  de 
1851.) 
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Suponed  qw  las  poblacioneg  de  Cagliari  ó  de  Sassari  pro- 
weTiena  tumuUos  quejándose  de  las  órdenes  de  la  policía  o 
4el  peso  de  las  contribuciones,  ó  en  fin,  de  cualquier  mandato 
del  GoWerno ;  despne»  de  todas  las  declamaciones  que  habéis 
«id»  y  leido  contra  h  cruel  dominaeion  de  los  bombardeadores 
«ftwlB/oí,  ¿imagiBais  que  un  Gobierno  constitucional,  deseoso 
de  bacer  solo  la  volunUd  del  pueblo  soberano,  correrá  en  se- 
guida  cotio  el  Presídeme  de  Francia  á  consultar  al  oráculo 
por  medio  del  sufragio  universal? 

1,068.  ¡Qué  candidez!  Oíd  cómo  contesta  un  diario  seml- 
oficial.  B  Risorgimento:  «Semejante  proceder  seria  funesto 
para  todo  el  Estado;  el  Gobierno  no  puede  ceder  siquiera  en 
la  aparimcia  á  alguna  de  las  pretensiones  qm  fueron  el 
pretexto  ó  la  consecuencia  de  los  desórdenes,  porque  toda 
concesión  que  hiciera  por  amor  á  la  paz  no  dejaría  en  tales 
oiramstancias  de  ser  aprovechada  para  el  mal  y  de  repu- 
■  tarse  como  ittdicio  y  prueba  de  debilidad  (1). 

¿Sabéis,  pues,  lo  que  se  hace  en  semejante  caso?  Se  envían 
tres  ó  cuatro  regimientos  con  un  buen  número  de  cañones, 
los  cuales  se  encargan  de  advertir  á  los  sardos  que  son  sobe- 
ranamente felices,  y  por  tonsigaiente,  seria  injustq  cualquiera 
tentativa  que  quisieran  hacer  contra  los  beneficios  de  la  fu- 
sión (eoa  los  otros  Estados  de  tierra  firme),  muy  superiores  a 
¡as  cargas  que  no  pueden  menos  de  acompañarlos;  que  hay 
quien  espera  pescar  á  rio  revuelto  y  por  eso  se  empeña  en 
revaver  el  agua:  estén  si^re  aviso  los  buenos  ciudadanos, 
porque  se  trata  de  sus  mas  vüales  intereses  (2).  (Y  ¿qué  cosa 
mas  vtíal  que  evitar  un  cañoneo?) 

:  Demostrada  aá  á  los  sardos  la  gloria  y  la  prosperidad  en 
que  vivett,  ¿se  dudará  de  que  \oa  desórdenes  ocurridos  no  fue- 
ron ^to  de  ios  secretos  manejos  de  los  enemigos  de  la  ver- 
dadera libertad,  que  han  conseguido  engañar  á  algunos  hom- 
bres da  buena  féy  hacerles  cometer  actos  indignos  de  ciu- 
dadanos hmradosl  (5).   ¿Y  cuáles  serán  las  consecuencias 


(1)    Risorgimento  ilel  10  de  Marzo  de  1851. 
(i)    Risorgimento  citado. 
(i)   Ibidem. 
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de  esto?  El  Gobierno  debe  dar  muestras,  aunque  contra  su 
ffMuntad ,  de  inflexible  enérgica  en  la  represión  de  todo 
movimiento,  porque  se  traía  en  primer  lugar  de  proteger 
á  Cerdeña  contra  si  misma,  esto  e#,>  a  la  inmensa  mayoría 
de  buenos  y  pacíficos  ciudadanos  contra  los  mancos  y  las 
violencias  de  unos  pocos  malvados  ó  ilusos.  Trátase  ade- 
mas  de  mantener  puro  é  integro  en  beneficio  de  todo  d 
Estado  el  principio  de  autoridad  para  desmentir  péren^ 
teriamente  con  los  hechos  las  amsaciones  de  los  fautores 
de  la  reacción  que,  para  desacreditarla  libertad,  dicen  que  es 
inconciliable  con  el  orden  (1). 

1.067.  ¿Habéis  entendido?  ^habéis  comprendido  bien  es- 
tas últimas  palabras?  Eilas  os  dicen  claramente  cuan  argente 
es  para  un  ministro  constitucional  el  deber  de  hacer  respetar 
el  principio  de  autoridad  integro  y  puro.  Con  tal  deber  de 
conciencia  que  impide'  admitir-  cualquiera  reclamación  de  1^^ 
subditos,  ya  Teis  si  es^omnimodo  y  dictatorial  el  poder  de  los  - 
ministros.  Suponed  si  queréis  qu%  cualquier  ciudadano  bueno 
y  pacifico  quisiera  demostrarles  que  ellos  son  los  engañados, 
los  ilusos ,  y  que  han  colooado  á  los  buenos  ciudadanos  en  si- 
tuación de  no  poder  tolerar  más  las  Vejaciones  relijgiosas  y  las 
cargas  rentísticas ;  suponed  esto ,  decimos  •  y  os  responderán 
al  punto  ios  ministros:  ¿No  tiene  Cerdeña  sus  representantes 
enetPiamonlel¿Ynopuede  si  quiere  acudir  directamente 
por  medio  de  peticiones?  ¿No  tiene,  en  una  palabra,  todos 
los  medios  legales  de  manifestar  sus  deseos  y  sus  tendencias, 
y  de  pedir  los  remedios  que  crea  más  del  casoH  (2). 

1.068.  Los  tenemos,  si ,  señores  ministros ;  pero  tened  en 
cuenta  que  los  diputados  sardos  pueden  comprarse  lo  mismo 
que  los  demás;  y  si  por  su  honradez  no  sofi  capaces  de  Tender- 
se ,  de  todos  modos  no  constituyen  más  que  una  pequefiisima 
minoría  con  relación  á  toda  la  Cámara.  ¿Qué  sacaremos,  pues, 
con  acudir  á  ellos? — Peor  para  vosotros  si  vuestras  razones  no 
persuaden  á  la  Cámara,  os  encontrareis  en  la  condición  de  to- 


i^    Ibidem. 

t)    Risorgimento  citado. 
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das  las  demás  pro?¡acias  cuyosi  diputados  son  siempre  mía 
minoría  aliado  de  una  Cámara  entera;  y  asi  como  esta  deja 
gritar  á  Saboya  que  tiene  derecho  á  la  enseñanza  libre  y  á  la  do- 
tación del  Clero,  asi  como  deja  gritar  á  Niza  sobre  las  con^Upones 
de  su  agregación  y  le  quita  el  puerto  franco ,  asi  puede  dejar 
que  gritéis  también  por  medio  de  vuestros  bachilleres  de  mu< 
nicipio,  7  seríais  ferdaderamente  incontentables  si  no  os  bas- 
tase el  inestimable  fruto  de  los  nuevos  órdenes  civiles  y  esa 
facultad  de  mamfesíar  vuestros  deseos  por  medio  de  peti- 
ciones* ¿Tendríais jamás  tan  amplia  libertad  bojo  elabsobi* 
tismo? 

— Señores ,  l^  libertad  de  pedir  es  hermosa  y  buena ,  pera 
nosotros  quisiéramos  también  la  libertad  de  conseguir. 

— ¡Ah  desventurados,  fautores  de  la  reaccionl  ya  se  vó  que  . 
sois  pocos  malvados  ó  ilusos.  Despreciando  los  medios  legales^ 
hacéis  dudar  de  vuestra  fé  en  la  libertad  y  de  vuestro  afecta 
á  las  instituciones  que  hacen  la  prosperidad  del  Piamonte, 
pues  si  las  estimaseis  no  haríais  nada  que  pudiera  comprome- 
terlas. Hacéis  dudar  hasta  de  vuestra  capacidad  y  madures 
políticas,  y  justificáis  la  opinión  de  los  que  os  quisieran  eX" 
cluirde  la  comunidad  del  Estatuto  (1).  Ea  oues,  á  nosotros  to- 
ca emprender  nuevamente  vuestra  educación  política,  y  no  du- 
deis  que  os  serviremos  á  pedir  de  boca.  Prestad,  pues,  atención 
por  un  momento. 

1,069.    «En  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  que  se 
me  han  conferido:  ^ 

Art.  1.*    »Queda  disuelta  la  guardia  nacional. 

2.*    ^Prohibido  el  uso  de  armas. 

3.*    ^Prohibida  la  venta  de  toda  clase  de  armas. 

4.*    »Los  contraventores  serán  detenidos  inmediatamente. 

5.*    «Toda  resistencia,  aun  de  palabra,  todo  acto  de  des- « 
•precio contra  los  agentes  déla  fuerza  pública,  será  reprimido 
^inmediatamente  hasta  con  la  fuerza  de  las  armas  si  fuera  ne- 
» cesarlo. 


(f)    Ibidem. 
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6.*  »Toda  reunión  pública  de  más  de  cinco  personas  será 
•dísuelta  por  las  armas. 

7/  »Todo  ciudadano  se  estará  en  casa  desde  las  oeho  de  la- 
•nooh^  hasta  las  cinco  de  la  mañana. 

9/  «Todo  extranjero  deberá  salir  dala  ciudad  en  el  térmU 
•no  de  24  horas,  bajo  la  pena  de,  etc. 

ft.**  »El  Consejo  municipal  no  podrá  reunirse  sin  previa  au- 
•torÍEacion. 

ÍQ.  »La  ciudad  y  la  provincia  quedan  en  estado  de  sitio, 
•que  podrá  estenderse  al  resto  de  la  isla  (I).» 

«Veremos  si  con  esta  receta  el  pueblo  soberano  no  debe  lla- 
marse feliz;  en  cuanto  á  nosotros  no  podemos  hacer  otra  cosa* 
Si  empezamos  á  ceder  se  levantará  Saboya,  se  levantará  Gé- 
nova,  se  levantará  Niza,  se  levantará  Ossola,  se  levantará 
todo  d.  municipio  Subalpino,  {y  á  dónde  iría  á  parar  enton- 
ces la  prosperidad  del  Píamente?  Callen,  pues,  los  sardos  y 
sepan  que  si  estas  razones  no  bastan,  saldrán  de  Genova  nue- 
vos  batallones  con  una  lógica  más  apremiante  y  una  ^ocuenda 
más  fulminante.» 

1,070.  Tal  será  el  lenguaje ,  tal  es  la  natural  condición  del 
Biinisterio  si  ^quiere  cumplir  con  su  obligación  (notad  bien  esta 
frase).  Tal  es  en  todos  tiempos  la  condición  de  cualquier  Go- 
bierno templado  ó  absoluto.  Si ,  ciertamente ,  las  razones  ya 
os  las  ha  dicho  El  Risorgimenío,  yjnosotros  estamos  muy  lejos 
de  quererlas  poner  en  duda.  Nosotros ,  que  no  unimos  nuestra 
voz  con  el  periodismo  liberal  para  clamar  contra  el  estado  de 
sitio  impuesto  por  Radetzky  cuando  el  anciano  general  decla- 
raba públicamente  que  quería  defender  á  los  honraos  mila- 
neses,  los  cuales  se  verían  muy  coatentos  dp  librarse  con  el 
«stado  de  sitio  del  puüal  de  los  mazzinianos  (2);  nosotros, 
digo ,  reconocemos  de  buen  grado  que  el  Gobierno  sardo  tíene 
*  el  derecho  y  el  deber  de  proteger  á  Cerdeña  contra  si  misma 
¿invitar  á  los  buenos  por  amor  á  la  patria,  á  los  intereses, 
al  nombre  y  al  porvenir  común,  á  estar  pret>enidos  contra  un 


iJí 


(1)    Risorgimento  citado. 

Proclama  de  Radetzky:  Lombardo  Véneto^  25  Julio  de  t8Si. 
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mal  entendido  amor  á  la  independencia.  Eso  hace ,  eso  debe 
hacer ,  eso  hará  siempre  todo  buea  Gobierno ;  y  un  Gobierno 
católico  ademas  del  amorá  la  patria,  á  los  intereses  ,  al  buen 
nombre  y  al  porvenir ,  podría  añadir  con  mayor  eficacia  por 
amor  á  aquel  Dios  contra  el  cual  peca  todo  el  que  ofende  á  la 
autoridad  legitima  ;  y  asi  no  temeria  que  se  le  contestase  con 
una  sonrisa  sardónica  á  todos  esos  amores  retóricos  sacados 
de  Tito-Livio  ó  de  Plutarco. 

1,071.  Mas  si  este  es  su  derecho  y  su  deber  por  ley  de 
natural  conservación,  es  por  otra  parte  un  absurdo  en  la  teo- 
ría constitucional,  en  la  cual  el  pueblo  tiene  completísimo  de- 
recho, no  solo  de  censurar  los  actos  de  sus  mandatarios  go- 
bernantes, sino  también  de  caníibíar  de  pies  á  cabeza  el  Esta- 
tuto, ó  sea  el  punto  fundamental.  Y  ¿dónde  esta  libertad, 
si  es  licito  al  Gobierno,  sin  contar  con  los  Totos  de  la  mayo- 
ría, obligar  á  los  subditos  á  que  quieran  lo  que  no  quieren? 
T  ¿quién  asegura  al  Gobierno  que  los  insurrectos  son  verda- 
deramente pocos,  ó  malvados  ó  ilusos?  Decir  al  pueblo  que 
se  prohiben  sus  reuniones,  que  se  desarma  su  guardia  nacio- 
nal, que  se  declaran  en  estado  de  sitio  las  provincias,  que  se 
domina  á  cañonazos  su  resistencia,  por  el  temor  de  que  otras 
provincias  imiten  su  ejemplo  y  se  hagan  también  resistentes 
al  Gobierno,  es  lo  mismo  que  rebelarse  abiertamente  contra  el 
pueblo  soberano,  tapándole  la  boca  para  que  no  pueda  hablar^ 
porque  se  sabe  que  si  pudiese  hablaría  coptra  sus  gobernan- 
tes. Decirle  que  esos  deseos  que  manifiesta  con  sus  tumultos  é 
insurrecciones  son  conjuraciones  de  algunos  malvados  ó  deli- 
rios de.'algunos  hombres  de  bien  (especialmente  cuando  no  se  ha 
examipado  el  número  de  los  que  piden  ni  consultado  el  voto 
universal),  es  recurrir  á  los  medios  reprobados  por  los  libera- 
les en  todos  los  Gobiernos  absolutos;  es  decir,  en  sustancia,  al 
pueblo,  que  debe  obedecer  y  no  mandar;  lo  cual  es  cierto  en 
la  sociedad  constituida,  según  la  naturaleza;  pero  en  la  teoría 
de  los  constitucionales,  es  una  contradicción,  es  una  rebelión» 
una  tiranía. 

1,072.    Hé  aquí  en  qué  sentido  hemos  dicho  que  la  liber- 
tad constitucional  hace  necesariamente  despóticos  á  los  mi- 
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nistros ,  poniendo  á  su  disposición  la  fuerza  armada.  Veamos^ 
ahora  cuan  dispendioso  es  semejante  despotismo ,  si  el  minis- 
tro caballero  quiere  cumplir  con  conciencia  su  deber  promo- 
viendo el  bien  público,  el  cual,  como  hemos  visto ^nó  es 
otra  cosa  en  el  sistema  heterodoxo  que  el  bien  del  Estado ,  6 
en  otros  términos ,  la  riqueza ,  la  grandeza,  el  poder,  etc.^  con 
que  un  pueblo  sobresale  entre  los  otros. 

1,075.  Para  que  un  pueblo  sobresalga  entre  los  otros  j 
consiga  la  prepotencia ,  bien  supremo  de  las  gentes  á  los  ojos 
de  un  utilitario ^  se  \iecesitan  medios,  esto  es,  hombres  y 
dinero,  y  estos  medios  pueden  acumularse  indefinidamente 
mientras  los  exijan  los  ministros,  los  concedan  los  represen- 
tantes y  los  produzca  la  nación.  T  aun  ios  que  la  nación  no 
produce  pueden  tomarse  prestados  de  afuera  ,  con  tal  de  que 
la  nación  se  obligue  á  pagarlos  por  boca  de  sus  representan- 
tes. Hé  aquí ,  pues,  abierta  á  Iqs  Gobiernos  modernos  essr 
vena  riquísima  de  oro  y  de  sangre  bosquejada  ya  por  Rous- 
seau en  el  Contrato  social,  y  mediante  la  cual  la  nación  pono 
en  manos  de  sus  gobernantes  toda  la  riqueza ,  toda  la  fuerza 
personal ,  toda  la  voluntad  y  toda  la  inteligencia  que  se  nece- 
sita para  constituir  la  felicidad.  Si  en  este  contrato  el  pueblo 
racionalista  se  hubiese  contentado  con  sacrificar  por  el  bien 
público  la  riqueza  y  las  fuerzas ,  podría  á  cada  paso  negarse  á 
lo  que  los  ministros  mandan;  podría  juzgar  nocivo  al  bien 
público  lo  que  estos  juzgan  provechoso.  Pero  habiendo  sacrifi- 
cado hasta  la  inteligencia ,  al  Gobierno  toca  juzgar  respecta 
al  bien  de  la  nación;  y  al  pueblo,  si  quiere  ser  lógico,  (les- 
puels  del  sacrificio  de  la  propia  voluntad  y  de  la  inteligencia, 
no  le  queda  otra  libertad  que  la  de  pagar  y  seguir  adelante. 
¡Curioso  resultado  en  verdad  de  un  contrato  iniciado  por  los 
individuos  para  seguridad  de  la  libertad  individuall  Han  sa- 
crificado una  parte  para  que  el  Gobierno  pueda  legítimamente 
tomarse  todo  el  resto.  Pero  en  fin,  mis  lectores  ya  están  acos- 
tumbrados á  estos  resultados  contradictorios  de  la  idea  rege- 
neradora puesta  en  pugna  con  la  irresistible  naturaleza. 

No  hay  razofi  para  inculpar  á  los  gobernantes  cuando  si- 
guiendo un  principio  (en  hipótesis)  generalmente  adoptado.. 
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invitao,  ó  más  bien,  obligan  al  pueblo  á  procurar  el  bien  de 
la  patria,  sacándole  el  üUimo  céntimo  para  armar  al  último  in- 
dividuo, victima  destinada  al  cañón.  No  hacen  más  que  seguir 
la  ley  de  la  opinión,  reina  del  mundo  (moderno) ,  la  cual, 
como  decíamos  poco  antes^  ha  abierto  una  riquísima  vena  de 
oro  y  de  sangre  á  ios  ordenadores  del  bien  público. 

1,074.  Pero  precisamente  6m  fuerza  de  las  modernas  ins- 
tituciones, la  sociedad  está  hoy  en  tal  situación,  que  si  no  es 
inconsecuente,  debo  dar  las  gracias  al  Gobierno  que  la  expri- 
ma y  la  desangre.  T  ¿qué  podría,  en  efecto,  replicar  á  sus  go- 
bernantes una  nación  á  la  moderna,  cuando  estos  le  piden  el 
ultimo  céntimo  y  el  último  hombre?  ¿Se  lamentará  de  que  la 
quieren  hacer  poderosa?  Pero  este  es  el  fin  para  el  cual  el  Go- 
bierno está  obligado  á  usar  de  todos  los  medios  proporcionados. 
¿Se  lamentará  de  que  el  Gobierno  use  de  todos  los  medios? 
Pero  seria  absurdo  querer  un  fin  sin  medios,  querer  el  fin 
último  sin  usar  de  todos  los  medíos«  ¿Se  lamentará  de  una 
desacertada  elección  de  medios?  «Pero  ¿quién  los  ha  elegido, 
«replicaría  el  ministro,  sino  esos  diputados  que  la  napion  pre- 
»cisamente  me  ha  dado  por  guias?» 

*  1,075.  Por  consiguiente  mientras  las  riquezas  y  las  per- 
sonas de  la  nación  aumenten  el  poder  del  Estado,  el  Gobierno 
tiene  derecho  á  pedirlas;  mientras  el  Gobierno  pide,  los  re- 
presentantes tienen  derecho  á  conceder ;  mientras  los  repre- 
sentantes conceden,  la  nación  tiene  obligación  de  pagar.  ¿Lo 
vés,  lector?  el  despotismo  está  organizado  en  toda  su  pleni- 
tud con  perfectisima  legalidad  y  con  consumo  sin  limite  de  di- 
nero y  de  personas,  por  el  valor  inmortal  é  irresistible  de  es- 
tas instituciones. 

Las  cuales  instituciones,  á  fin  de  que  el  efecto  sea  infalible 
han  tenido  el  buen  acierto  de  decir  al  rico,  al  poderoso,  al 
astuto  que  á  él  toca  el  pedir  y  mandar  sin  sacrificio  ninguno 
por  su  parte ^  antes  con  provecho;  mientras  que  al  pobre,  al 
débiU  al  sencillo  toca  pagar  y  sacrificar  sin  fin  su  dinero/ su 
persona,  sus  afectos,  sus  amigos,  sus  hijos;  sin  otra  com- 
pensación que  leer  después  en  los  periódicos  los  elogios  de  la 
grandeza ,  del  poder  y  del  florecimiento  de  la  patria  rege- 
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nerada ,  j  la  geoerosidad  ^del  pueblo  que  todo  lo  sacrifica 
p«r  el  bien  de  la  patria.  * 

1,076    Imagioo  que  el  lector  no  me  pedirá  aqui  pruebas 
de  hecho ,  pues  que  todas  las  regeneraciones  modernas  han 
seguido  inexorable  y  prácticamente  este  camino  trazado  por  la 
lógica.  Empezad  por  aquel  pueblo  que  predominó  en  el  pleno 
desenvoWimiento  de  la  idea  regeneradora  /y  veréis  que  naci- 
da en  el  cerebro  del  Gran  Rey  y  de  los  subditos  fascinados  la 
mania  de  hacer  de  Francia  la  Gran  Nación ,  comenzó  bajo  el 
Gobierno  monárquico  esa  vida  de  sacrificio  social  que  preparó 
la  angustiosa  situación  del  Rey  mártir^  el  ministerio  de  Necker 
y  los  Estados  generales.  Estos  ,  trasformados  por    completo 
«n  Constitución  y  después  en  República  á  la  moderna ,  con- 
TÍrtieron   á  Francia  en  un  lago  de  sangre ,  al  pueblo  eá  un 
ejército  que  lanzaron  al  otrp  lado  de  las  fronteras  y  á  Europa 
«n  un  campo  de  batalla  y  en  un  sepulcro  del  mismo  ejército. 
A  la   República  sucedió  Napoleón  qué  repitió  el  dicho  de 
Luis  XIY:  El  Estado  soy  yo.  Pero  para  gobernar  con  absolu- 
to arbitrio  á  Francia ,  i  creéis  que  abolió  las  termas  constitu- 
cionales? ¡  Bah!  Conocia  demasiado  bien  por  instinto  sus  pro- 
pios intereses  para  renunciar  al  omnipotente  instrumento  de 
aquella  representación  nacional  que  los  buenos  constituciona- 
les recomiendan  á  los  buenos  italianos  ,  xomo  única  garantía 
4e  sus  derechos ;  continuó  llamando^  periódicamente  á  los  di- 
putados  de  la  nación  y  á  sus  patricios  ó  senadores ,  encarga- 
dos ,  como  todo  el  mundo  sabe ,  de  inclinar  la  cabeza  á  todo 
cuanto  el  Emperador  queria ,  y  ofreciendo  todo  lo  demás  si 
6l  Emperador  se  avergonzase  de  pedir.  Esto  que  sucedió  en 
la  Francia  imperial^  continuó  en  los  Gobiernos  sucesivos  y  se 
ha  repetido  poco  más  ó  meaos  en  todos  los  dema9  Gobiernos  á 
la  moderna. 

1,077.  Cuando  alguno  de  estos  se  encapricha  con  cualquie- 
ra empresa  vistosa ,  por  más  dispendiosa  que  sea,  es  raro 
que  no  encuentre  modo  de  sacar  los  medios  á  la  nación  pu- 
pila ganando  á  los  diputados.  Pero  cuando  esta  empresa  es 
guerrera  y  tiende  á  hacer  poderosa  á  la  nación  multiplicando 
la  fuerza  armada,  entonces  no  es  posible  que  falten  á  los  mi- 
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nistros  los  medios  necesarios,  porque  la  existencia  indepen* 
diente  es  para  la  nación,  como  para  los  individuos  regenera^ 
dos^  d  mdíüimo  bien,  y  este  bien  máximo  entre  las  naciones 
modernas  ,  como  entre  los  individuos  poseídos  de  la  idea  de 
ind^endencia ,  no  tiene  otra  garantía  que  la  fuerza.  Por  lo 
cual  bien  puede  tin  ministro  renunciar  á  determinadas  teo- 
rías, y,  gr.:  al  monopolio  de  la  instrucción  pública  >  6  á  la 
agricultura ,  ó  al  comercio ;  pero  cuando  se  trata  de  la  fuerza 
militar  hay  que  engrandecerla  á  costa  de  cualquier  sacrificio, 
como  el  individuo  compra  á  costado  cualquier  sacrificio  el  peda* 
zo  de  pan  ó  el  vaso  der  agua  que  necesita  para  su  subsistencia. 

1.078.  Por  donde  se  ye  la  razón  intima  y  necesaria  de  esa 
actitud  espantosa  en  que  se  encuentran  todos  los  Estados  de 
Europa  manteniendo  sobre  las  armas  á  la  mitad  de  la  nación 
para  defender  ó  subyugar  á  la  otra  mitad ^  y  se  puede  inferir 
cuan  vano  e&  el  propósito  de  esos  Congresos  de  ¡a  paz^  que 
mientras  fomentan  el  principio  heterodoxo  y  se  fundan  en  los 
derechos  del  pueblo  soberano,  del  cual  se  declaran  amantes 
fervorosos,  para  obtener  que  se  depongan  las  armas  y  se  resti- 
tuya á  Europa  la  tranquilidad,  contribuyen  con  ese  mismo 
prindpío  santificado  á  afilar  las  espadas  y  á  hacer  imposible  la 
paz,  porque  ese  principio  es  precisamente  el  que  obliga  á  los 
pueblos  á  mantenerse  en  guardia  unos  contra  otros  y  esfor- 
zarse por  sobrepujar  á  los  demás. 

1.079.  Griten ,  pues,  los  amigos  de  la  paz  (y  sea  su  grito 
sincero)  porque  se  desarmen  los  ejércitos;  jamás  conseguirán 
nada  mientras  la  independencia  heterodoxa  grite  con  voz  más 
alta  á  los  Principes,  que  no  están  seguros  desús  pueblos,  y  á 
los  pueblos  que  no  lo  están  de  sus  vecinos.  T  en  estos  mo« 
mentos  en  que  los  ejércitos  han  sido  la  salvación  de  la  socie- 
dad y  de  los  gobernantes,  el  grito  de  los  pacificadores  no  solo 
será  inútil  por  estar  contradicho  por  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, sino  que  será  perjudicial,  porque  olerá  á  demagogia  maz- 
ziniana^  pues  no  hay  cosa  que  deba  desear  con  más  ardor  la 
demagogia  que  la  abolición  de  la  única  fuerza  contra  la  cual 
se  ha  estrellado  hasta  ahora  todo  el  furor  de  sus  tempestuosos 
asfaltos. 
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Quede,  pues,  sentado  para  entre  nosotros' que  los  grandes 
ejércitos  no  pueden  desarmarse  mzentras  se  mantenga  viva  en 
los  pueblos  la  idea  heterodoxa  de  grandeza  nacional,  y  la  firme 
persuasión  de  que  no  puede  conseguirse  por  vías  de  derecho 
(pues  el  derecho  á  la  moderna^  depende  de  las  opiniones  indi- 
viduales), sino  solo  por  medio  de  la  fuerza  mayor,  insupera- 
ble. Quede  sentado  que  un  ministro  á  quien  le  dice  la  nación: 
«To  quiero  sobrepujar  en  riqueza,  en  gloria  y  en  poder,»  no 
puede  contestar  otra  cosa  sino:  «To  quiero  ejército  que  sobre- 
puje á  los  ejércitos  europeos.»  Lo  cual  quiere  decir  en  len- 
guaje vulgar:  dame  cuantos  hombres  y  dinero  te  sea  posible. 

1,080.  Ta  comprenderás  que  esto  no  quiere  decir  que  nó 
haya  un  hombre  que  no  sea  militar  ni  una  moneda  que  no  se 
gaste  con  los  militares.  Demasiado  desatentado  seria  un  mi- 
nistro que  así  interpretase  la  grandeza  del  Estado  y  de  su 
ejército,  pues  daría  pruebas  de  creer  que  entre  todas  las  pro- 
ducciones sólo  la  carne  humana  se  produce  sin  máquinas  ó 
braceros  ,  y  se  conserva  sin  gastar  en  reparaciones.  También 
ese  producto  necesita  de  una  máquina  que  lo  fabrique  ;  esa 
máquina  se  llama  el  matrimonio  y  los  maquinistas  cónyuges. 
Y  de  la  máquina  y  de  los  maquinistas  y  de  su  producto  tiene 
el  mimsterio  empresario  ese  cuidado  asiduo  y  dispone  con 
ese  arbitrío  despótico  que  cualquiera  puede  conocer  cuando 
lea  las  leyes  francesas  y  los  artículos  del  Congreso  radical  de 
Badén  respecto  al  matrimonio  civil  y  al  monopolio  universitíi- 
rio.  Sobre  esas  huellas  van  marchando  también  (por  no  ser 
menos  que  otros  reformadores)  las  Cámaras  piamontesas ,  al 
mismo  tiempo  cabalmente  que  no  sólo  el  Gobierno  austríaco 
sino  los  mismos  protestantes  comienzan  á  detestar  el  vicio  de 
tiranizar  la  familia  en  los  matrimonios  (1). 


(i)  Acaba  de  hacerse  entre  nosotros  una  ley  que  disgusta  d  to  - 
dQ  el  mundo  ^inclusos  los  republicanos:  es  una  ley  sobre  matrimO' 
nios  civiles.  En  los  cantones  de  Zurich  y  de  Vaud,  en  donde  sábelo 
Dios^  la  gente  es  bastante  radical,  allí,  no  obstante,  el  matrimonio 
religioso  es  He  obligación.  En  Neuchatel  nuestros  radicales  han 
reclamado:  el  matrmonio  civil  es  ^obligatorio  y  simplemente  po  • 
tentativo  elreligioso.  Ha  sido  preciso  nombrar  en  cada  parroquia 
dos  casamenteros  oficiales  á  los  cuales  se  señala  con  el  dedo.  En 


Digitized  by 


Googk 


BE  LOS  GOBIERNOS  LIBERALES.  579 

1,0S1.  De  aquí  deducirás  que  la  manta  de  tener  un  gran 
«ejército  para  obtener  gran  inñaencia  sobre  los  otros  pueblos» 
no  impedirá  que  se  deje  (séame  permitido  usar  de  unaespre- 
sion  muy  exacta,  aunque  algo  dura,)  no  impedirá  que  se  deje 
ala  parada  un  número  suficiente  de  machos  para  propagar 
la  raza»  y  allise  gaste  cuanto  sea  necesario  á  fin  dé  que  ios 
potros  y  pollinos  no  carezcan  de  forraje.  Todo  esto  es  nece- 
sario para  hacer  á  la  nación  grande,  rica  y  poderosa,  y  el 
ministerio  á  quien  está  encomendado  este  impjortanlisimo 
ramo  de  felicidad  pública,  habrá  desempeñado  perfectamente 
su  papel  cuando  con  exactas  estadísticas  en  la  mano  haya  en- 
contrado el  punto  culminante  de  esa  curva  que  resulta  de  la 
combinación  de  las  dos  modernas  leyes  económicas:  tener  al 
pueblo  en  la  escases  y  favorecer  la  reproducción;  ó  ^en  otros 
términos,  cuando  haya  resuelto  el  problema  de  enganchar  el 
mayor  número  posible  de  potros  multiplicando  todo  1  o  posi- 
ble los  caballos  padres.  Este  cálculo  está  ya  hecho  poc  Mon^ 
tesquieu,  y  hé  ^qui  cómo  dá  cuenta  de  é(  la  Enciclopedia  del 
siglo  XIX  en  un  articulo  al  cual  dejo  la  responsabilidad  de 
las  cifras,  bastando  para  mi  objeto  que  los  cálculos  Qstén  he«^ 
chos  con  ese  espíritu  característico  de  la  economía  moderna 
áe  utilizar  los  hombres.  «Según  Montesquieu,  dice  hEnciclO' 
•pedia,  una  esperiencia  continua  ha  podido  hacer  conocer 
•que  un  Príncipe  que  tiene  un  millón  de  subditos  no  puede» 
«sin  destruirse  á  si  mismo,  mantener  un  ejército  de  más  de 
•dos  mil  hombres.  Admitiendo  este  principio,  el  ejército  no 
•debe,  pues,  pasar  déla  centésima  parte  de  la  población.  En 
•tiempo  de  Luis  XIY.....  Francia  tuvo 400>000  hombres....  á 
•fines  de  1793  teníamos  lo  menos  700,000  combatientes,  en 
•las  filas,  y  al  año  siguiente  catorce  ejércitos  presentaban  un 
•electivo  de  más  de  un  millón  de  hombres  (tomo  24,  página 
•388,  V.   Troupe)  «> 

He  aquí  lector  querido,  la  condición  á  que  queda*  reducido 


muchas  parroquias  nadie  ha  querido  aceptar  este  encargo^  en  dos 
de  ellas  ha  sido  necesario  nombrar  á  dos  inspectores  de  ganado 
para  que  llenen  ese  oficio.  (¡Hermosa  elección!)  Echo  du  Mont 
Blancy  8  de  Marzo  de  4852.  De  la  Independencia  Belga. 
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en  punto  á  fuerza  mSitar  un  pueblo  á  la  moderna;  condicioi» 
que  podrá  parecemos  á  los  católicos  un  poco  degradante, 
pero  que  admiten  sin  gran  dificultad  muchos  de  los  que  s& 
han  arrogado  el  papel  de  restaurar  en  los  pueblos  la  goncim' 
cia  de  la  propia  dignidad  y  los  derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano. 

1^082.  T  he  aquí  de  dónde  nace  ese  sistema  de  recluta- 
miento militar  con  que  te  encuentras  en  donde  quiera  que  los 
pueblos  se  regeneran.  Cuando  eran  esclavos  de  los  tiranos^  de 
los  curas  y  de  la  superstición,  enganche  militar  no  ponia  toda 
la  cama  ptiMíca  á  disposición  de  los  empresarios:  la  supersii' 
cion  reconocia  también  el  derecho  de  defender  la  patria»  pera 
conocía  igualmente  el  derecho  individual  de  escoger  cada  uno 
su  propia  profesión.  Los  tiranos  dejaban  esta  libertad  escep«* 
to  en  el  caso  de  péb'gros  universales  y  urgentes,  contentan- 
dose  con  armar  á  los  voluntarios  asalariados  á  espensas  del 
principe;  y  los  curas  predicaban  el  deber  de  fidelidad  á  los  mi- 
litares sin  imponer  á  los  pueblos  la  obligación  de  levantarse^ 
como  un  solo  hombre  para  los  enganches. 

1,083.  Pero  conocida,  gracias  al  apóstata  tudesco,  la/tu- 
ta  idea  de  la  libertad,  proclamada  esta  por  el  frenesí  del  po- 
pulacho de  París,  oyeron  los  pueblos  que  se  les  intimaba  que 
la  libertad  es  de  aquel  que  sabe  tomársela ;  el  que  no  sabe,  no 
es  digno  de  ella ;  todos  los  ciudadanos  son  soldados ;  es  un 
cobarde  y  un  malvado  el  que  no  corre  á  arrostrar  la  muerte 
por  la  patria.  Con  estas  ideas  apareció  á  los  ojos  de  la  Francia 
republicana  la  ley  del  19  frumidor  año  VI,  sentencia  de  muer- 
te que  condenaba  á  millares  de  jóvenes,  flor  de  la  nación.  La 
Carta  de  1814,  inspirada  por  las  tradiciones  del  despotisma 
paternal,  abolió  en  el  art.  12  las  quintas,  admitiéndola 
después  sólo  para  casos  de  necesidad  en  la  ley  del  10  de  Mar- 
zo de  1815.  Pero  después  de  las  gloriosas  jornadas,  abolido 
nuevamente  el  espíritu  de  aquel  despotismo ,  y  vuelta  Francia 
á  la  libertad  moderna,  nació  la  ley  de  21  de  Marzo  de  1832, 
que  resucitó  el  reclutamiento  forzoso,  y  recordó  á  todos  los 
franceses  que  son  soldados.  Y  para  que  veas  más  palpable  el  ori- 
gen heterodoxo  del  aumento  indefinido  délos  ejércitos,  tóma- 
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te  el  trabajo  de  leer  el  articulo^  francés  poco  antes  citado ,  y  fe« 
ras  que  siempre  que  renacía  el  espíritu  católico  disminuia  el 
ejército,  y  ppr  el  contrario,  crecia  al  fortalecerse  el  hetero- 
doxo. «Las  guerras  continuas  del  Imperio  mantuvieron  nues- 
>tras  tropas  en  un  pié  formidable;  pero  el  pais  quedó  agotado 
»por  tan  grandes  esfuerzos.  Bajo  la  Restauración,  se  redujo 
>c(mñderab]emente  el  ejército.  Dorante  los  primeros  aftos  que 
^siguieron  á  la  revoluGion  de  1830,  se  aumentó  y  tuiímos 
'hasta  400,000  hombres  en  las  filas ;  desde  hace  tres  ó  cuatro 
»afk>8,  el  ejéroito  se  ha  puesto  en  relación  con  la  pobla* 
eion»  (1).  Como  yes,  los  hechos  confirman, la  teoría;  y  la  teo- 
ría e^lica  los  hedios. 

Los  regeneradores  de  Italia  no  tuTieron  tiempo  ó  necesidad 
de  reducir  a  fórmula  práctica  el  principio  teórico;  pero  Qn 
R^ma,  donde  las  quintas  no  se  conocían,  se  publicó  solem- 
nemente el  principio  con  el  decreto  de  27  de  Abril  de  1849, 
el  cual,  considerando  que  la  vida  y  las  factdtade^  del  hom-' 
bre  pertenecen  de  derecho  á  la  sociedad  y  al  pais  en  que  la 
Providencíale  ha  puesto,  preparaba  la  tumultuaria  quinta 
de  los  últimos  días  de  la  república,  cuando  «algunas  com- 
»pañias  de  legionarios  armados  esparcidos  por  las  calles  y 
»las  plazas  de  Roma,  cogieron  á  los  albafiiles,  carpinteros  y 
»otros  artesanos ,  y  después  á  cuantos  pudieron  haber  en  la 
«ciudad  y  en  el  campo,  y  todos,  contra  su  Yoluntad,  rodeados 
»de  aquellos  Talientes  que  les  ponian  las  bayonetas  en  el  pe- 
rcho, fueron  conducidos  violentamente  á  las  murallas  y  ocu- 
»pado8  allí,  como  carne  de  matadero,  en  los  trabajos  más  pe^ 
»nosos,  mientras  por  otra  parte  granizaban  sobre  ellos  las  ba- 
»Ias  y  la  metralla  de  los  sitiadores»  (2).  A  ese  mismo  espíritu 
regenerador  debe  atribuirse  en  el  Fiamonte  la  institucion.del 
tiro 9  felizmente  extinguida,  á  loque  parece,  pues  que  ya  no 
se  oye  hablar  de  ella,  pero  que  hubiera  trasformado  á  todos  los 
ciudadanos  del  Piamonteen  otros  tantos  bersaglieri. 


(i)    Enciclopedia  del  siglo  XIX. 

(2)    La  Revolución  Romana  ajuicio  délos  impareiales^  cap.  XI ♦ 
pág.  322. 
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¡Los  ves,  lector!  la?  quintas,  dolorosa  necesidad  de  un 
Principe  paternal  en  tiempos  difícultosos ,  es  para  los  regene- 
radores uno  de  los  bienes  principales  del  pueblo.  Pero  esta 
ma^ria  ha  sido  muchas  veces  falseada  y  pervertida  en  nom-^ 
bre  de  la  hetjeirodoxa  civilización  teoderna,  de  tal  suerte»  que 
con  frecuencia  ha  sucedido  que  la  verdad  ha  tomado  la  apa- 
riencia de  paradoja  y  el  error  de  verdad.  Asi ,  pues ,  no  des- 
agradará al  lector  qué  no»  esforcemos  en  poner  en  claro  ea 
este  capitulo  las  sinceras  enseñanzas  dé  la  naturaleza ,  forta- 
leciéndolas  cuando  llegue  el  caso  con  las  déla  Igleáia,  á  fin  de 
que  se  distinga  la  verdad  del  error  y  la  justicia  absoluta  del 
deber  relativo ,  por  el  cual  muchos  se  engañan  y,  autorizando/ 
d  error  social,  fomentan  los  males  presentes  y  preparan  otros 
futuros. 

1,084.  Estos  políticos,  aunque  tal  vez  honrados  y  esper- 
tos,  se  persuaden  buenamente  á  que  el  reclutamiento  forzo- 
so no  solo  es  licito  en  ciertos  casos  porque  es  necesario , 
sino  que  encuentran  en  él  tantos  bienes  para  la  persona ,  para 
la  familia  y  para  elEUado,  que  creerían  ofender  la  caridad 
ciudadana  si  aventurasen  una  palabra  contra  esa  institución 
que  otros  llaman  un  tributo  de  sangre.  Y  mas  de  una  vez 
se  censura  al  Gobierno  pontificio ,  el  no  habar  concedido  has- 
ta ahora  á  sus  subditos  la  inestimable  ventaja  de  pagar  este 
envidiable  tributo  (1).  <Y  ¿qué  tropas,  dicen,  puede  esperar 
un  Gobierno  que  se  contenta  con  los  vagabundos  que  recoge 
perlas  calles,  gentes  sin  oficio  ni  beneficio?  Solo  lá  quin- 
ta puede  proporcionar  soldados  que  no  sean  salteadores. 
Las  familias ,  pues ,  y  las  personas  adquieren  mediante  es- 
ta institución  las  ventajas  inestimables  de  la  cultura,  que  no 
pueden  esperar  mientras  la  juvenlud  campesina  no  salga  de 
las  angustias  y  de  las  miserias  del  caserío  nativo ;  y  ¿quién 
sino  la  quinta  eleva  á  los  aldeanos  de  ánimo  generoso  y  de  ta- 
lento distinguido ,  hasta  los  mas  encumbrados  puestos  de  la 
milicia ,  practicando  de  esta  suerte  el  derecho  universal  de 
llegar  con  el  mérito  á  las  alturas  supremas  de  la  sociedad?» 


(i)    FarÍQí.  Lo  Staío  Romano,  ele.  , 
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i  ,085.  Nuestros  lectores  acostumbrados  al  lenguaje  hetero- 
doxo ya  habrán  previsto  nuestra  contestación  echando  de  ver  en 
esta  última  parte  de  la  objeción  el  germen  venenoso  de  donde 
nace;  del  sistema  utilitariq  y  ddla  igualdad  corruptora  de  todo 
orden  social.  Ese  sistema  heterodoxo  no  consiste  solamente  en 
que  el  talento  distinguido,  unido  al  ánimo  generoso,  pueda  subir 
á  la  cumbre  del  poder  social  (doctrina  muy  propia  de  la  idea 
católica,  que  Imponiendo  severamente  á  los  que  han  de  hacer 
la  elección  la  preferencia  del  mérito,  enalteció  tantas  veces  á 
labradores  y  pastores  hasta  sus  más  venerables  grandezas,  la 
mitra,  la  púrpura  y  la  tiara)  sino  que  consiste  precisamente 
en  mirar  esas  grandezas,  no  como  funciones  ó  deberes  sino  co- 
mo felicidad  que  se  adquiere  por  derecho,  deduciendo  este 
mismo  derecho  de  la  natural  tendencia  á  la  felicidad.  Este 
sentimiento,  esencialmente  heterodoxo,  porque  es  esencial- 
mente contrario  ájos  principios  católicos,  que  sacan  de  la  ten- 
dencia á  la  felicidad  los*estímulos  más  poderosos  para  excitac 
á  los  fíeles  al  desprecio  de  toda  grandeza  terrena;  este  senti- 
miento, digo,  es  esencialmente  subersivo  de  la  sociedad,  por- 
que es  razón  esencial  de  descontento  en  todas  las  clases  socia- 
les mientras  se  ve  á  un  conciudadano  que  sobresale.  ¿No  bas- 
tará esta  sola  observación  para  encontrar  un  vicio  en  la  teo- 
ría de  la  quinta  que  se  funda  en  tales  principios? 
.  1,086.  ¡Esperan  civilizarla  aldea  educando  al  campesino  en 
el  cuartel!  Esto  indica  qué  idea  se  forman  de  la  civilización 
los  panegiristas  de  la  quinta.  Ciertamente  el  aldeano  deja- 
rá á  la  puerta  del  cuartel  la  yellnda  piel  de  su  montaña ,  y 
tomando  un  paso  cadencioso  y  un  aire  decidido  y  fiero  pare- 
cerá más  bonito  á  nuestros  ojos  '<^iudadanescos ;  pero  sí  el 
nuevo  equipo  se  pagase  á  precio  de  inocencia,  si  al  dejar  la 
pellica  dejase  el  espíritu  de  familia  y  el  amor  fília!;  si  el  ejer- 
cicio del  campamento  le  hiciera  perder  la  añcion  al  arado ;  si 
la  diversidad  de  alojamientos  y  las  francachelas  le  dieran  lec- 
ciones diferentes  de  las  que  habia  recibido  del  Párroco  y  del 
confesor,  ¿qué  ganaría  en  ello  la  verdadera  civilización?  ¿Se 
podria  llamar  á  esto  una  buena  educación  del  pueble?  En 
«uanto  á  nosotros,  contesamos  in^énuan^tente  que  solo  vemos 
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una  aplicación  especial  de  ese  completo  desbarajuste  hetero* 
doxo  que  hemos  deplorado  antes  de  abora ;  esto  es ,  la  disolu- 
ción de  la  fomilia.  A  ella  conduce  en  último  resultado  la  manía 
de  ciertos  padres  de  promover  siquiera  á  uno  de  sus  hijos  á 
esa  alta  cumbre  á  que  alcanzan  las  fuerzas  en  cualquiera  de 
las  carreras  sociales :  elevado  el  Benjamín  con  inmenso  traba- 
jo, y  quizá  con  daño  de  los  demás  hermanos,  al  rango  de  los 
empleos*  se  le  ve  después  volver  á  casa  desafecto  a  los  suyos, 
avergonzado  de  su  ciaée  y  de  su  casa,  desdeñando  las  toscas 
formas  de  su  conversación;  en  suma,  más  extraño  que  hijo, 
más  ambicioso  leguleyo  que  honrado  ciudadano^  más  apto 
para  pescar  á  rio  revuelto  y  ávido  de  revueltas,  que  deseoso 
y  capaz  de  compensar  á  la  familia  con  su  sudor  los  sacrificios 
inmensos  que  hizo  para  enaltecerlo. 

Bajo  el  dominio  de  las  ideas  católicas  se  censuraba  á  las 
familias  que  dedicaban  á  un  hijo  á  la  carrera  eclesiásti- 
ca por  el  bene/lcio,  y  se  censuraba  al  hqo  sacerdote  que  ea^ 
riquecia  por  nepotismo  á  la  familia  con  los  bienes  déla  Igle- 
sia, y  estas  censuras  eran  justas,  porque  semejante  proceder 
era  ciertamente  una  perversión  de  juicio  y  de  afecto.  Pero 
¡cuánto  peor  es  la  perversión  que  llega  á  relajar,  como  sucede 
hoy  en  muchos  países,  los  vincules  mas  sagrados  de  la  natura* 
leza  ó  déla  gratitud!  Y  ¿qué  gana  el  bien  de  la  sociedad  con 
que  esto  se  haga  para  formar  un  abogado  ó  un  coronel?  ¿Ga- 
nará la  verdadera  civilización  compensando  con  la  elegancia 
de  las  formas  la  pérdida  de  los  princif^íos  y  de  los  sentimientos 
sociales?  Si  el  reclutamiento  militar  fuera  únicamente  de  hom- 
bres  viciosos  y  díscolos ,  podría  esperarse  algún  provecho, 
pues  que  la  educación  de  lOS  militares  será  siempre  mejor  que 
el  desenfreno  de  los  díscolos»  pero  á  estos  cabalmente  se  quie- 
re excluir  para  civilizar  con  la  educación  de  los  cuarteles  la. 
inocencia  de  los  caseríos;  lo  cual  es  sustituir  tiránicamente 
una  cultura  facticia  de  barniz  material  á  la  civilización  infer- 
na de  los  sentimientos  naturales. 

1,087.  Falsa  ideado  felicidad  para  el  individuo;  falsa  idea 
de  cultura  para  la  aldea ;  hé  aquí  des  errores  de  los  pan^ 
giristas  de  las  quintas.  Pero  esta  dicen  es  necesaria  para 
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tener  un  buen  ejército;  de  oti^o  modo  tendríamos  un  rebaño 
de  viciosos  dispuestos  al  latrocinio  y  á  la  traición. 

Este  es  sin  duda  el  argumento  más  poderoso  que  milita  en 
favor  do  aquella  institución;  pero  su  valor,  como  todo  el  mun- 
do vé ,  presupone  tal  disposición  moral  en  la  sociedad  que 
nadie  sino  el  bagabundo  desmoralizado  tenga  voluntad  de  ser 
militar ,  ó  que  el  ejército  haya  de  ser  tan  numeroso  que  no 
basten  para  formarlo  los  voluntarios  honrados.  Supongamos 
que  en  estas  condiciones  se  encuentra  actualmente  la  socie- 
dad: i  es  este  el  estado  normal ,  según  la  naturaleza?  Si  el  lec- 
tor me  concede  que  en  muchos  casos  la  milicia  puede  ser  una 
profesión  apetecida  por  un  buen  número  de  ciudadanos,  y 
que  este  número  en  otras  condiciones  de  la  sociedad  puede 
bastar  para  la  defensa  del  derecho  contra  la  violencia ,  pron- 
to verá  que  la  razón  alegada  en  favor  del  reclutamiento  forzo- 
so, será  suficiente  para  demostrar  su  necesidad  relativa  en 
los  tiempos  presentes ,  pero  no  su  necesidad  absoluta  en  todo 
tiempo,  si  por  otra  parte  es  contraria  á  la  ley  natural. 

1,088.  Pues  una  y  otra  condición  deben  encontrarse,  en 
nuestro  sentir,  en  la  sociedad  natural.  En  primer  lugar,  nadie 
«e  atreverá  á  afirmar  que  no  pueden  encontrarse  en  un  pueblo 
culto  cierto  número  de  jóvenes  inclinados  á  las  armas,  no  solo 
por  la  experiencia,  contraria  de  todos  tiempos,  en  que  siempre 
ha  habido  jóvenes  aficionados  á  la  milicia,  excitados,  ya  por 
la  nobleza  que  resplandece  en  el  valor,  ya  por  la  alegre  liber- 
tad que  reina  en  los  cuarteles,  ya  por  el  privilegio  de  la  fuer- 
za, que  todo  lo  consigue,,  y  también  por  las  mismas  razones 
con  que  nuestros  adversarios^  queriendo  probar  que  es  ne- 
cesaria la  quinta,  prueban  que  la  profesión  de  las  armas 
es  generosa  y  laudable.  Seria  ciertamente  trístisima  condición 
de  la  sociedad  humana,  que  la  naturaleza  hiciese  inexorable- 
mente necesaria  la  fuerza  armada^  y  que  hubiese  puesto  en  el 
corazón  humano  tales  instintos,  que  el  satisfacer  aquella  ne- 
cesidad exigiese  violencia.  Esta  seria  una  extraña  anomalía  en 
los  planes  de  la  Providencia,  la  cual,  al  lado  de  cualquiera  ne- 
cesidad, ya  individual,  ya  social,  coloca  la  capacidad,  el  im- 
pulso y  hasta  el  placer  de  satisfacerla.  La  verdad  es  que  de  las 
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mubhas  naciones  europeas  que  conocemos ,  bi  esceptuais  algu-  • 
ñas  pequeñas  fracciones,  cuya  aversión  á  la  milicia  se  explica 
fácilmente  por  circunstancias  puramente  accidentales,  en  to- 
das las  demás  el  genio  guerrero  necesita  mas  bien  dirección 
que  estimulo,  y  la  espada  es  para  los  españoles,  franceses, 
piamonteses,  suizos,  hünguros,  polacos,  etc. ,  un  adorno  del 
cual  se  enorgullece ,  no  un  peso  que  lleva  de  mala  gana. 
Aun  á  los  mismos  subditos  pontificios  que  tienen  fama  de  po- 
co belicosos  los  juzgarla  mal  quien  los  cveyesé  incapaces  d6 
moverse  á  la  voz  de  la  Religión  y  del  honor.  Bastaría  para 
probar  lo  contrario  esa  institución  á  la  que  las  calumnias  y 
el  odio  de  los  demagogos  debia  bacer  acreedora,  no  á  la  com- 
pasión, sino  á  la  aprobación  de  los  subditos  fieles  y  de  los  sin- 
ceros católicos.  No  negaré  yo  ciertamente  que  los  centurio- 
nes, ó  sea  voluntarios  pontificios,  tan  desacreditados  por  los 
revolucionarios  de  1851  hayan  tenido  alguna  culpa  en  las  di- 
sensiones que  conmovieron  las  Romanias  y  las  Marcas  antes 
déla  ultima  república;  pero  deque  aquella  milicia  mereciese 
tantas  execraciones  de  que  fué  objeto ,  no  me  convencerá 
ninguno  de  esos  vociferantes  de  plazuela  que  después  de  baber 
vituperado  á  los  defensores  del  Ponti^ce  corrieron  á  apuntar  < 
los  cañones  á  su  palacio.  Así,  cuanto  más  ahullan  los  lobos 
mas  me  convencen  de  que  el  perro  hace  su  oficio  en  defen- 
der el  rebaño.  Solo  un  proceso  podría  hacerme  creer  lo  con- 
trario y  ese  proceso  nadie  lo  ha  intentado  aún  en  tiempos  en 
que  hubiera  sido  fácil  foj^marlo. 

Y  aunque  en  el  ardor  de  defender  al  Principe  legítimo  y 
Gerarca^  Supremo  excitados  por  la  pérfida  y  obstinada  facción 
se  hubieran  excedido  algunos  ó  sí  se  quiere  muchos  de  aque- 
llos voluntarios^  esta  seria  una  nueva  prueba  de  nuestro  prin- 
cipal asunto  ,  esto  es  ,  que  se  encuentra  también  en  el  pueblo 
romano  ese  sentimiento  militar  espontáneo  pronto  á  responder 
al  llamamiento  del  deber,  dé  la  piedad  y  del  honor,  y  que  sólo 
necesita  de  mejor  organización. 

1,089.  Supuesto^  pues,  que  no  faltan  en  ninguna  nación 
culta  numerosos  voluntarios  honrados  para  el  ejército ,  si  no 
obstante  la  influencia  de  «ciertas  ideas  ha  reducido  á  la  socie- 
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•dad  á  tal  condifion  que  necesita  innumerables  bataVonés  para 
resistir  á  la  violencia  y  al  crimen,  bueno  será  decir  que  las 
present&s  necesidades  de  la  sociedad  nacen  de  no  sé  qué  des- 
gracia accidental  que  constituye  una  crisis  pasajera ,  la  cual 
exije  remedios  extraordinarios  que  están  luera  de  su  constitu- 
ción normal. 

1,090.  Por  otra  part^ ,  si  consideramos  en  segundo  lugar 
á  la  sociedad  e^  sus  condiciones  naturales  bajo  el  impulso  de 
la  naturaleza ,  es  claro  que  la  elección  de  profesión  es  por  sí 
misma  derecho  natural  é  inalienable  del  individuo ,  y  debe  es- 
tar en  armonía  con  las  necesidades,  con  la  capacidad ,  con  el 
carácter  del  que  con  ella  ha  de  atender  á  su  subsistencia  y 
Uenestar.  De  estas  premisas  resulta,  que  fuera  de  ciertos  ca- 
sos en  que  un  peligro  extraordinario  puede  iiauar  á  todos  los 
ciudadanos  por  deber  de  caridad  á  defender  á  la  patria,  toda 
persona  debe  quedar  en  libertad  de  escoger  su  profesión,  y 
no  se  la  puede  violentar  sin  cometer  tiranía.  Este  principio 
moral  merece  tan  profunda  veneración  entre  los  católicos, 
que  al  mismo  padre  le 'está  vedado  muchas  veces  imponer  una 
profesión  determinada  á  los  hijos ,  á  pesar  de  que  querría  y 
sabría  atender  mucho  mejor  ciertamente  que  el  Gobierno  al 
verdadero  bien  de  su  hijo.  ¿Y  cómo  se  ha  dé  conceder  al  Go- 
bierno sin  gravísima  necesidad  lo  que  se  niega  al  padre?  ¿Y 
cómo  concederlo  precisamente  para  una  profesión  en  que  son 
tantas  las  tentaciones  para  la  conciencia,  tan  grande  el  sacrificio 
de  los  afectos ,  tanto  el  perjuicio  de  los  intereses  y  tantos  los 
peligros  de  la  yida?  La  sociedad  más  santa  no  se  atrevería  á 
iacultar  ala  autoridad  más  respetada  para  obligar  al  subdito 
más  virtuoso  á  abrazar  la  profesión  más  santa;  ¡y  se  concede- 
rá á  la  autoridad  seglar  que  pueda  en  circunstancias  norma' 
les  obligar  á  largo  celibato  en  la  flor  de  sus  añosa  la  juventud 
que  elije,  trastrocando  su  oficio,  la  dulzura  de  los  afectos  y  las 
esperanzas  del  porvenir,  para  exponerla  á  todos  los  peligros  de 
las  armas  y  obligarla  al  sacrificio  de  la  vida!  Que  esto  hagan 
los  adoradores  del  Dios-Esiado  ,  se  comprende  {íeríectamente; 
porque  ¿quién  se  libra  de  ser  sacrificado  á  ese  Moloc?  El  re- 
laño  de  los  reclutas  no  es  para  ellos  más  que  una  peque- 
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fia  parte  de  las  TÍctimas  destinadas  al  matadero.  Las  (Juia* 
tas  corren  parejas  con  el. sacrificio  de  la  juventud  por  me- 
dio del  monopolio  universiiario  y  con  el  sacrificio  del  oro  en 
el  presupuesto  parlamentario.  Todo  se  debe  al  DioS'Estado,  y 
álos  ministros  toca  elegir  la  materia ;  si  se  ofrece  al  idolo  la 
sangre  de  los  reclutas,  ó  la  inteligencia  de  los  jóyenes/ó 
las  rentas  de  los  propietarios,  el  principio  es  siempre  el  mis- 
mo. Todo  se  debe  en  holocausto  al  DioS'Estado. 

Si  se  prescinde  de  esa  idolatría  tan  contraria  á  la  naturale- 
za, nadie  puede  admitir  como  condición  natural  de  la  sociedad 
el  desorden  que  hemos  descrito  y  considerarlo  como  una 
perfección,  á  menos  que  haya  perdido  la  idea  católica  de  aque- 
lla Providencia  paternal  que  tan  sabiamente  ha  dispuesto  en  h 
tierra  la  suerte  y  la  vocación  de  los  hombres. 

1,091.  Por  lo  dicho  hasta  aquí  comprenderá  el  lector  que 
no  es  nuestro  propósito  condenar  absolutamente  el  reclutamien- 
to forzoso  y  mucho  menos  censurar  á  los  Principes  que  por 
el  espiritu  moderno  se  ven  obligados  á  introducirla  en  su  le- 
gislación. Conocemos  que  no  es  un  crimen  para  el  padre  de 
familia,  que  sorprendido  en  su  casa  por  un  tropel  de  foragi- 
dos  arme  contra  ellos,  no  solo  los  criados,  sino  las  criadas  y 
la  mujer  y  los  niños.  Sabemos  que  lo  hace  contra  su  voluntad 
obligado  por  los  asesinos;  solo  estos  consideran  la  pelea  como 
su  estado  natural,  y  tienen  por  infeliz  al  hombre  honrado  que 
marcha  confiado  y  sin  armas;  solo  á  estos  debe,  pues,  impu- 
tarse la  triste  condición  de  aquel  pobre  padre  que  se  ve  obli« 
gado  á  armar  á  todos  los  asaltados,  porque  son  muchos  y*  ar- 
mados los  ladrones  salteadores;  solo  al  espíritu  heterodoxo 
debe  imputarse  la  necesidad  de  las  quintas,  porque  solo 
él  produce  esa  sed  insaciable  de  grandeza  material,  al  paso  que 
apagando  toda  luz  de  derecho  enseña  que  el  único  medie  de 
conseguirla  es  la  fuerza  material  del  ejército.  Preciso  es,  pues, 
aceptar  el  medio  por  duro  que  sea,  cuando  la  pérdida  del  senti- 
miento católico  le  ha  hecho  inevitable  y  necesario.  Pero  si  las 
quintas  deben  aceptarse  como  necesidad  de  tiempos  anor- 
males, no  por  esto  debe  erigirse  en  regla  ó  sancionarse  como 
tipo  de  felicidad.  Quédese  esta  aspiración  para  la  sociedad 
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corrompida  que  labra  ea  el  yunque  de  sus  férreos  principios» 
al  son  de  los  himnos  de  la  libertad,  las  cadenas  para  todos  los 
ciudadanos. 

1,092.  Esa  heterodoxa  y  contradictoria  libertad,  si  bien 
ha  invadido,  masó  menos,  toda  la  sociedad  europea,  ya  lo  he- 
irios  dernostrado  muchas  veces  y  lo  repetimos  nuevamente,  no 
tiene  órgano  más  adecuado  éntrelos  Gobiernos  que  los  délos 
sistemas  representativos. No  debes  por  consiguiente  maravillar- 
te de  que  bajo  esas  formas  se  recrudezca  y  se  perpetúe  la  plaga 
délos  ejércitos  indefinidos  y  del  reclutamiento  universal.  Ya  es 
sabido:  cada  ser  obra  según  su  naturaleza;  por,  consiguiente, 
cuanto  es  más  connatural  á  los  modernos  sistemas  represen- 
tativos el  principio  heterodox<t,  tanto  mis  lozano  debe  ser  su 
fruto  natura^  el  dispendioso  despotismo  militar.  Considera  al 
ministerio  constitucional  en  relación  con  el  orden  interna- 
cional político  ó  civil,  y  siempre  lo  verás  obligado  á  aumentar 
el  ejército  hasta  donde  sea  posible. 

1»093.  ¿Lo  ves  en  el  orden  civil?  A  un  lado  te  se  presenta 
un  pueblo  de  descontentos,  agitado  por  un  deseo  constante  de 
novedades  y  alucinado  por  una  prensa  para  la  cual  la  male- 
dicencia contra  el  Gobierno  no  es  un  vicio,  sino  un  bien,  una 
necesidad,  un  deber.  Las  facciones  descubiertas  y  las  sectas 
secretas  lo  han  reducido  completamente  á  una  organización 
ca&i  militar,  y  si  algún  ciudadano  honrado  se  ha  escapado  de 
los  compromisos  de  los  partidos,  se  le  engancha  y  se  le  arma 
para  la  milicia  nacional.  En  medio  de  un  pueblo  de  seme- 
jante naturaleza,  ddnde  todo  es  rabia  de  partidos  en  el  cora^ 
£on  y  todo  milicia  en  la  organizaci«n«  ¿qué  remedio  le  qtieda 
al  ministerio  que  tiene  que  sujetar  á  ese  pueblq,  sino  formar 
otro  pueblo  apartado  en  los  cuarteles,  animándolo  del  espiritu 
contrario  de  obediencia,  aumentándolo  y  armándolo  hasta  que 
^ea  capaz  de  resistir  á  todo  ataque? 

1,094.  Pues  más  que  esto  sucede  aun  en  el  orden  politi- 
ce, en  que  á  la  fuerza  de  las  muchedumbres  se  agrega  el  de- 
recho de  soberania.  En  un  pueblo  que  no  se  crea  soberano 
la  rebelión  es  un  delito;  y  si  es  promovida  por  las  pasiones 
puede  esperarse  un  momento  lúcido  en  que  la  conciencia 
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disuada  al  pueblo  de  revelarse.  Pero  los  sistemas  político» 
modernos,  ciñendo  al  pueblo  la  diadema  de  soberano,  le  han 
concedido  el  derecho  de  insurrección  á  proporción  del  nú- 
mero y  de  la  fuerza. 

1.095.  Pasa  la  frontera  si  te  lo  permite  ese  circula  de 
bayonetas  que  la  rodea .  y  ¡qué  verás  ?  Verás  á  los  puebloa 
vecinos  enseñados  por  el  Espirüu  de  las  l$yes  (1)  á  ínover 
guerras  al  limítrofe,  por  justo  é  inofensivo  que  sea,  siempre^ 
que  su  creciente  prosperidad  y  poder  parezcan  peligrosos  al 
suspicaz  político.  Y  la  doctrina  del  antiguo  magistrado  francés 
fué  conGrmada  poco  há  por  Lamartine*  «Francia ,  dice ,  no 
'puede  tolerar  que  una  Potencia  de  segundo  orden  situada  á 
>sus  puertas  se  convierta  de  repente  en  Potencia  de  primer 

>órden;  no  lo  puede  tolerar  sin  sospecha Francia  en  este 

»caso  debe  apoderarse  de  dos  prendas:  Niza  y  Saboya  (2).» 
He  dirás  que  hoy  los  ministros  no  son  n  i^ontesquieu  ni  La- 
martine ;  pero  te  contestaré  que  en  el  siste  ma  constitucional 
son  algo  peor,*' son  un  dado  echado  al  aire,  insconstante  como- 
la  multitud,  incierto  como  la  fortuna.  Hoy  es  ministro  Stanley 
ó  Guízot  ó  d*Azeglio,  y  podemos  vivir  tranquilos;  pero  maña- 
na pueden  volver  un  Palmerston ,  un  Thiers ,  un  Rattazi  y 
poner  fuego  á  los  cuatro  ángulos  de  Europa.  En  semejante 
incertidumbre  ¿  qué  político  esperará  á  formar  su  ejercita 
cuando  sea  tiempo  de  llevarlo  á  campaña?  Cuando  un  Rey 
reina  y  gobierna ,  conociendo  su  carácter ,  ya  sabe  á  qué  ate- 
nerse mientras  viva,  pero  la  frecuencia  de  los  cambios  minis- 
teriales no  deja  en  materia  de  tropas  otiio  camino  que  seguir 
que  hacerse  sordo,  no  digo  á  los  Congresos  de  la  paz^ 
sino,  lo  que  es  más  sério^  á  la  penuria  de  la  Hacienda  y  al 
gemido  de  los  pueblos. 

1.096.  Y  como  si  no  bastase  este  elemento  de  perpetua 
agitación  para  hacer  necesarios  los  grandes  ejércitos  se  ha 


(1)  MonteiquieU:  Espíritu  de  las  leyes,  lib.XyCap.  IL 

(2)  Lamartine:  El  pasado,  el  presente  y  el  porvenir  dé  la  ve^ 
pública. 
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afladido  nuevamente  la  terrible  palabra  nacionalidad,  que  M- 
ríendo  hasta  las  fibras  más  recónditas  del  corazón  del  pueblo 
pone  en  conmoción  á  los  ciudadanos  de  todas  clases,  y  en  des- 
orden todas  las  razas  humanas.  Esto,  que  el  periódico  El  Esta' 
tuto  de  Florencia  (1)  llamaba  un  hecho  nuevo  en  la  historia 
moderna^  por  el  cual  todas  rías  nacionalidades  divididas  aspi* 
ran  irresistiblemente  á  reunir  sus  partes,  si  bien  en  cierto  sen- 
tido puede  llamarse  uno  de  esos  vocábulos  encantadores  ceu 
que  la  revolución  tiende  á  subvertir  el  orden  público  tiene  siá 
duda  una  base  en  el  estado  actual  de  paganismo  de  nuestra 
sociedad,  como  lo  iwfb  en  la  antigua  sociedad  pagana.  Abolida 
la  idea  católica  é  introducido  el  protestaiítismo,  bajo  el  cual 
toda  nación  crea  por  si  misma  su  propio  derecho  como  su 
propia  conciencia,  no  sb  envilece  por  aceptar  la  norma  de  su 
conducta  de  una  Potencia  extranjera,  de  los  servidores  de 
un  cura;  todasí  las  naciones  conocen  que  serán  respetadas^en 
cuanto  pueden  hacerse  respetar  con  el  ejército.  A;si  lo  leen 
escrito  por  la  diplomacia  europea,  porque  el  principio  hete- 
rodoxo sancionado  por  la  paz  de  Westfalia  abolió  en  Europa 
la  unidad  de  creencias  y  de  voluntad;  asi  lo  vén  ejecutado  en 
la  práctica,  porque  ¿qué  valor  tienen  los  Principes  pequeños 
enfrente  de  las  grandes  Potencias  que  escriben  los  protocolos? 
¿Qué  otro  medio  tienen  aquellos  para  engrandecerse  ¿espues 
de  haber  acumulado  sus  hombres  y  su  dinero,  sino  reunirse 
con  otros  pueblos  y  formar  uno  solo  con  ellos?  Esto  es  preci- 
samente lo  que  se  llama  el  principio  de  nacionalidad:  agrupa- 
ción de  pueblos  que  esperan  engrandecerse  bajo  el  especioso- 
título  de  una  genealogía. 

1,097.  La  manía  de  engrandecimiento  material  se  va,, 
pues,  infiltrando  poco  á  poco,  no  ya  solo  en  los  Gabinetes  y 
en  los  Parlamentos,  sino  con  el  auxilio  de  estos  hasta  en  la 
muchedumbre,  á  quien  los  diputados  y  los  periódicos  embau- 
can perfectamente  con  tales  ideas,  falsas  ó  exageradas  de 
grandeza  nacional.  El  valor  que  estas  tienen  en  Europa  pue- 


(1)    El  Estamo  de  6  de  Marzo  de  4851. 
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des  calcularlo  por  un  hecho  recteote.  Cuando  Italia  iusurrec- 
ciouada  en  nombre  de  la  nacionalidad  queria  ser  indepen- 
diente de  Austria,  los  diputados  tudescos,  reunidos  en  Franc- 
fort, querían  la  unidad  alemana  en  virtud  del  mismo  princi- 
pio, y  los  emisarios  secretos  de  la  Joven  Europa  trabajaban 
enérgicamente  por  una  y  otra  nacionalidad.  ¿No  parecía  que 
la  Dieta  germánica  debía  respetar  su  propio  principio  en  la 
unidad  italiana,  y  que  el  mazinismo  tudesco  debía  favorecer  á 
sus  hermanos  cisalpinos?  T,  sin  embargo,  no  sucedió  asi:  la 
unidad  alemana  comprendió  lo  mucho  que  perdía  cercenando 
las  fuerzas  de  Austria,  y  el  principio  en  que  se  fundaba  todo 
el  trabajo  de  la  Dieta  en  el  Mein  perdía  su  verdad  combatien- 
do en  el  Pó.  La  razón  tú  mismo  la  ves;  los  principios  no  son 
dtra  cosa  que  ideas  para  los  modernos;  las  ideas  no  son  mas 
que  sueños;  lo  positivo,  lo  real  es  lo  que  toca  al  bolsillo,  y  el 
bolsillo  de  los  modernos  tudescos  que  ganaba  en  Alemania  con 
el  poder  de  Austria,  se  veía  amenazado  en  Italia  por  la  eman- 
cipación de  los  lombardos.  Por  consiguiente,  la  unidad  na- 
cional era  un  derecho  en  Alemania  y  un  entuerto  en  Italia. 

1,098.  He  aquí ,  lector,  lo  que  son  para  esta  gente  mO' 
derna  los  principios  ,  el  derecho ,  la  inviolabilidad  de  los 
pueblos ,  etc.,  pura  palabrería  para  encantamientos,  y  ele- 
mentos de  discordia ;  pero  lo  verdadero ,  lo  importante  es  dar 
la  ley  al  mundo ;  lo  que  quieren  es  engrandecerse  y  preponde- 
rar. En  tales  circqnstancias  ¿te  atreverás  á  esperar  que  dis- 
minuyan los  ejércitos  permanentes?  Esto  podría  suceder  entre 
principes  absolutos  abrumados  por  el  peso  de  semejantes  ejér- 
citos, no  impelidos  por  los  delirios  del  pueblo  y  deseosos  de 
engrandecerse  con  las  artes  de  la  paz.  No  hay  quien  no  se 
acuerde  de  la  primera  y  célebre  frase  de  Napoleón  III  al 
subir  al  trono:  el  Imperio  es  la  paz.  Pero  cuando  la  forma  da 
gobierno  invita  i  todo  el  pueblo  á  tomar  parte  en  las  delibe- 
raciones y  el  principio  epicúreo  lo  embríaga  con  la  idea  de  las 
grandezas  materiales,  siempre  se  encuentra  entre  los  ri- 
cos é  influyentes  un  buen  numero  de  diputados  tan  ardien- 
tes para  invitar  á  la  guerra  como  prudentes  para  no  esponer 
8U  pellejo.  Asi,  pues,  el  estado  de  guerra  es  permanente 
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7  la  disminución  de  los  ejércitos  es  un  puro  suello  (1).  Calcu- 
le enhorabuena  con  la  evidencia  de  los  números  un  general 
senador  la  imposibilidad  de  mantenerlos^  un  terrible  delenda 
Carthago  sostendrá  el  ejército  apetecido  por  el  ministerio, 
pues  ha  vuelto  á  estar  en  vigor  la  antigua  y  bárbara  idea^  según 
la  cual  el  ejército  no  es  otra  cosa  que  la  nación  reunida  y  pues- 
ta en  movimiento.  En  la  vida  de  los  pueblos  germánicos....  el 
ejército  era  la  nación  reunida  y  en  marcha  (2).  Si  hay  algu- 
na diferencia,  consiste  en  que  se  llama  ejército  á  la  fierza 
asalariada,  y  el  resto  de  la  nación  es  una  milicia  sin  sueldo. 
Las  leyes  de  6  y  12  de  Diciembre  ide  1790,  que  son  las  prime- 
aras que  después  de  las  tfesra;;as  han  proclamado  una  acep- 
»cionoñcial,  salian  del  carril  délas  rutinas  y  decian  con  mas 
«justicia,  pero  en  estilo  menos  vago:  El  ejército  francés  es 
^una  fuerza  habitual  sacada  de  la  fuerza  pública  y  destina^ 
^da  esencialmente  áobrar  contra  los  enemigos  de  afuera  (3).» 
1,099.  ¿Habéis  comprendido?  ¿tenéis  necesidad  de  otro  in- 
térprete? Me  parece  que  el  lenguaje  no  puede  ser  más  claro; 
Francia,  y  después  de  ella  todas  las  naciones  modernas,  han 
vuelto  á  la  felicidad  de  las  hordas  bárbaras:  El  ejército  no  es 
más  que  la  nación  puesta  en  movimiento.  La  nación  siente 
por  naturaleza  que  debe  tender  á  la  felicidad;  sabe  por  las 
doctrinas  utilitarias  que  la  felicidad  consiste  en  el  engrande- 


(1)  Mucho  se  ha  declamado  contra  el  dicho  de  Hobbes,  según 
el  cual,  del  verdadero  estado  natural  del  hombre  es  la  guerra  de 
UQO  coctra  todos.  Pero  si  estás  declamacioDes  son  oaturales  eñ 
labios  de  uo  católico,  sou  por  el  contrario  en  extremo  grado  irra- 
cionales en  los  de  un  heterodoxo  qjue  aceptando  el  principio  de 
aquel  impío,  es  decir,  la  independencia  absoluta  del  hombre,  ar- 
bitro dé  fijar  s(t»gun  su  razón  el  objeto,  los  medios  y  los  derechos 
de  la  propia  felicidad,  le  disputa  después  el  derecho  de  conquis- 
társela áonde  quiera  que  la  encuentra.  Hobbes  era  más  lógico;  y 
los  regeneradores,  sus  secuaces ,  que  arman  á  cada  pueblo  con- 
tra todos  los  demás,  son  más  lógicos  que  aquellos  amigos  de  la 
paz  ,  que  en  nonobre  del  egoisnao  protestante  quieren  desarmar  á 
los  pueblos  priv^ndoles^dei  único  medio  con  que  podrían  con- 
quistar grandeza  y  riqueza,  ó  sea  felicidad  (utilitaria). 

[%  Histnire  du  Droit  criminel  des  peuples  moaernes  en  la 
üniversité  Catholíque,  Tóm.  3t,  págs.  28  y  36. 

(3)    Enciclopedia  del  siglo  XIX,  tomo  III,  p§g.  6^3. 
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cimiento,  ea  la  preponderancia  y  en  el  dominio ;  de  encuen- 
tra en  la  alternativa  de  la  egemoma  en  que  la  coloca  la  supe- 
rioridad ,  ó  la  esclavitud  que  la  pone  á  merced  de  otro  pue» 
blo.  Con  tal  condición  ele?a  al  mando  á  un  ministerio  respon- 
saUe  y  le  intima  que  gobierne  á  la  baqueta,  pero  que  la 
conduzca  á^  costa  de  cualquier  sacrificio  á  la  Tictoña.  ¿Qué 
pedirá ,  pues ,  semefante  Gobierno  á  la  omnipotencia  de  los 
diputados?  «Dadme  cuanto  oro  y  soldados  tengáis.»  Dichoy  bo- 
cho: se  autoriza  á  los  ministros  para  sacar  todo  el  dinero  ^que 
bayy  para  tomar  prestado  lo  que  falte;  se  le  autoriza  para 
que  reclute  hombres ,  violente  las  vocaciones ,  fomente  los 
matrimonies  y  sugiera  la  manía  de  guerrear  en  todo  imberbe 
estudiantina  y  en  todo  alumno  de  colegio.  T  si  después  de 
tantos  esfuerzos  todavía  no  somos  bastante  fuertes ,  se  recur- 
re á  la  genealogia  de  los  pueblos ,  se  arruina  el  orden  inter- 
nacional y  el  derecho  de  los  antiguos  gobernantes  para  que 
nuestra  nación  no  ceda  en  nada  á  lo84emás  pueblos  europeos 
y  sepa  hacerse  respetar  con  el  cañón,  ya  que  calla  el  dere- 
cho y  enmudecen  las  conciencias.  A  un  ministerio  que  oye  esto 
de  sus  mandatarios,  ¿os  atreveríais  á  acusarle  de  déspota  ó  de 
despilfarrador?  , 

Inclinad  la  frente  y  doblad  el  cuello  bajo  ese  yugo,  {oh 
modernos  encomiadores  de  la  libertad!  Reconoced  con  Vitaliní 
.  que  el  despotismo  es  todavía  indispensable  para  nuestra  saU 
vacien  (1).  Sólo  falta  que  proveáis  de  buenas^arantías  á  la 
libertad  vacilante,  y  de  esto  trataremos  en  el  párrafo  si- 
guiente.. 


(i)    YitaliQi^  El  amor  de  Italia.  pág«  194. 
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La  Milicia  cindadana. 


1,100.    Tal  vez,  benévolo  lector,  te  encuentres  melancóli- 
co á  vista  del  triste  porvenir  que  se  abre  ante  las  considera- 
dones  generales  que  acabamos  de  esponer;,  respecto  al  uso  y 
al  fin  de  la  milicia  en  los  Estados  modernos.  Pero  consuélate, 
'  qué  no  es  tan  fiero  el  león  como  lo  pintan,  y  si 

«La  guerra  che  in  latino  é  detta  helio 
•Par  brutta..... 

no  faltan  en  la  milicia  ciertos  lados  ridiculos,  capaces  de  se- 
renar con  una  sonrisa  el  ceño  feroz  de  Marte. 

Uno  de  esos  lados  se  nos  presenta  en  la  fuerza  militar  de 
los  Estados  modernos  cuando  la  consideramos  en  los  dos  órde- 
nes en  que  se  divide.  Para  esplicarte  mi  pensamiento  permíte- 
me que  como  otras  veces  entre  contigo  por  algunos  instantes 
en  familiar  entretenimiento. 

Si  yo  fuese  un  cuáquero  que  creyese  ilidíto  el  armarse  para 
la  guerra,  ¿qué  argumento  emplearías  para  convencerme  de  lo 
contrario? 

El  Lector. — Os  diria  que  no  siendo  otra  cosa  la  autoridad 
social  que  el  derecho  de  dirigir  por  el  camino  del  bien  á  la 
multitud,  debe  tener  necesariamente  el  derecho  de  usar 
basta  de  la  fuerza  contra  quien  no  obedezca  á  la  autoridad. 
Ahora  bien,  la  fuerza  para  contener  á  la  multitud  debe  ser 
más  fuerte  que  la  multitud  misma, '  ó  al  menos  que  aquella 
parte  que  puede  no  ceder  á  la  razón  y  al  derecho;  de  otro 
modo  seria  inútil  la  institución  natural  y  divina  de  la  autori- 
dad. Luego  te  autoridad  tiene  el  derecho  de  mantener  tanta 
fuerza  armada  que  pueda  dominar  cualquier  maldad  de  la 
multitud. 
1.101.    El  Autor.— ¿y  qué  diríais  si  yo  tachase  vuestra 
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prueba  de  igualmente  absurda  y  tiránica?  Tiránica,  porque 
pone  en  manos  de  pocos  un  peder  del  cual  pueden  abusar 
para  oprimir  á  todos;  absurda,  porque  en  nombre  de  un  pue- 
blo libre  y  soberano  se  instituye  una  fuerza  que  le  quita  la  li- 
bertad y  la  soberanía.  Al  menos  los  absolutistas  hablan  más 
francamente,  y  enseñando  el  cañen  dicen,  «obt-dece:»  no  pre- 
tenden demostrar  que  los  que  mandan  la  artillería  que  mata 
somos  nosotros  mismos  que  seremos  las  victimas, 

1,102.  Lector. — Así  deben  obrar  los  absolutistas,  según 
su  sistema.  Pero  no  puede  negarse  que  si  á  un.  Rey  se  le  pone 
en  la  cabeza  hacernos  ameti^allar,  tiene  para  ello  cumplido 
poder.  Y  precisamente  para  evitar  esto,  los  Estatutos  del  Conti- 
nente han  provisto  él  pueblo  de  esa  maraviHow  garantía  de  la- 
guardia  nacional;  la  cual,  mientras  por  un  lado  asegura  á  las 
famiÜTis  contra  gentes  de  mal  vivir,  por  otro  garantiza  á  la  na- 
ción contra  el  despotismo. 

1,10j.  Autor. — No  obstante,  la  poríeníosa  institución  no 
libró  de  la  metralla  á  los  ciudadanos  libres,  cuando  á  Collot 
d'IIerbois  se  le  antojó  ametrallar  á  tos  lioneses. 

Lector. — Bien,  bien;  en  los  tiempos  del  terror,  ya  sesabe^ 
todo  estaba  desbarajustado. 

Autor. — ¡En  los  tiempos  del  terror!  T  ¿cuántos  días  hace 
que  en  Sassari,  mientras  el  pueblo  soberano  andaba  haciendo 
el  loco,  se  creyó  prudente  desarmarle  y  reducirle  á  la  condi- 
ción de  esQs  Soberanos  que  reinan  y  no  gobiernan?  Y  muy  re- 
cientemente, ¿no  se  ha  hecho  otro  tanto  con  la  guardia  nacio- 
nal de  Cagliari? 

Lector, — E?Lactísnfno;  pero  ¿sabéis  por  qué?  porque  promo- 
vían tumulto». 

Autor. — Pues  precisamente  ¿no  es  ese  el  momento  en  que 
debía  garantirse  al  pueblo  la  libertad? « 

Lector. — Este  es  cabalmente  el  oficio  de  la  guardia  nacio- 
nal ;  pero  no  porque  haya  faltado  alguna  vez ,  debemos  desco- 
nocer los  servicios  importantísimos  que  ha  prestado  en  otras 
mil  circunstancias.  ¡  Ah!  si  os  hubierais  encontrado  en  Paler- 
Dio ,  cuando  por  espacio  de  meses  y  meses  vivía  aquel  buen 
pueblo  casi  á  merced  de  los  asesinos  que  los  aterrorizaban 
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apoderándose  de  quien  se  les  antojaba  porres{>etableque  fue* 
se!  ¡Si  hubieseis  vi^to  el  admirable  continente  dé  aquella 
querida  guardiaVacional ,  cuando  corria  por  los  vericuetos 
de  Mónreal  para  libertar  á  cinco  victimas  ilustres,  ó  cuando 
se  presentaba  enérgicamente  al  Parlamento  para  salvar  la 
ciudad  de  la  destrucción  á  que  la  conducían'  cuatro  frené- 
ticos, comprenderíais  entonces  qué  inestimable^  tesoro  se  en- 
cierra en  esa  institución. 

Autor. — Suscribo  de  buena  gana  á  vuestros  elogios  si  me 
habláis  de  una  guardia  cuja  probidad»  honradez  y  catolicis/- 
mo ,  sean  tales  que  la  hagaq  el  apoyo  de  la  justicia  y  de  la 
verdad. 

Lector. — Pues  este  es  el  carácter  propio  de  la  milicia  na- 
cional ,  estar  siempre^  por  la  naturaleza  de  su  instituto,  com-' 
puesta  de  los  ciudadanos  más  honrados,  y  ser  por  consiguien- 
te natural  defensora  délo  que  es  justo  y  verdadero. 

Autor. — Pues  si  es  así ,  ¿  qué  necesidad  tienen  los  Gobier- 
nos de  armar  un  ejército  para  contener  á  la  multitud? 

1.104.  Lector. — Asi  lo  creo  yo  ;  y  en  efecto ,  más  de  una 
vez  se  ha  establecido  en  los  Estatutos  que  la  tropa  de  linea  se 
mantenga  en  las  fronteras  y  se  confie  la  seguridad  interior  á 
la  milicia  nacional.  Pero  ya  sabéis  en  qué  vienen  á  parar  estas 
disposiciones  :  hecha  la  ley^  hetha  la  trampa.  El  poder  eje- 
cutivo encuentra  más  cómodo  seguir  su  capricho;  deja  hablar 
á  la  ley  y  coloca  sus  batallones  donde  más  le  place. 

1.105.  Autor.— Y  la  guardia  nacional ,  ¿porque  no  se 
opone  ? 

Lector.— 'i Ah!  ¡pobrecillo!  ¿cómo  ha  de  ser  tan  aguerrida 
como  la  tropa  permante? 

AuTen. — Pues  entonces  es  una  fuerza  sin  fuerza. 

Lector. — Sin  tuerza  propiamente  no  puede  decirse. 

Autor. — jCuestiones  de  palabras !  llamémosla,  pues  i  una 
fuerza  ilisuficiente. 

Lector. — A  decir  verdad,  conozco*  que  si  el  poder  ejecutivo 
se  em4)ena  en  concentrar  su  ejército,  la  guardia  nacional  no 
puede  impedirselo. 

1.106.  Autor. «r-Luego  ya  veis  cómo  esta  institución  fls^- 
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qaea  por  diferentes  lados  y  no  sirve  para  el  objeto  que  se 
quiere,  que  es  asegurar  al  pueblo  contra  la  opresiou.  AsL 
pues,  no  solo  es  una  instílucion  inútil ,  sino  perjudicial  é  in- 
cómoda, porque  si  no  reúnen  en  la  guardia  nacional  á  tos 
ociosos  y  bagabundos ,  ¿de  qué  gente  se  va  á  componer?  Ta 
se  sabe ;  de  empleados  ,  de  gentes  de*  negocios  ,  de  artesanos; 
personas  todas  cuyo  trabajo  es  necesario  al  público ,  y  mas 
que  necesario  á  sus  familias.  Extraña  cosa  en  verdad ,  que 
ciertos  economistas  á  quienes  le^  parecen  excesivos  dope  dias 
de  fiesta  consagrados  á  las  prácticas  religiosas ,  á  los  estudios 
liberales^  á  las, relaciones  civiles  y  al  descanso  del  pobre 
pueblo,  extrafia  cosa  repito,  que  tales  economistas  hagan 
tan  poco  caso  de  la .  interrupción  extraordinaria  del  trabajo 
dos  ü  tres  veces  al  mes ,  á  mas  de  los  medios  dias  dedicados 
cada  semana  al  manejo  de  las  armas.  Haced  bien  el  cálculo 
y  veréis  que  tenia  razón  el  diputado  Menabrea  cuando  en  la 
Cámara  piamontesa  decia :  «No  seria  difícil  demostrar  que  la 
guardia  nacional ,  considerada  económicamente  es  mucho  más 
gravosa  al  Estado  que  el  mantenimiento  del  ejército  perma- 
nente (1).»  T  si  acude  al  cuartel  la  juventud  imberbe,  ¿qué 
irán  ganando  la  educación  y  la  moral  pública?  T  si  en  el  ocio 
del  cuartel  considera  el  operario  que  es  más  cómodo  jugar  y 
trincar  que  dar  martillazos  y  cepillar,  ¿no  resultará  demasiado 
cara  una  institución  por  otra  parte  inútil?  Por  todas  estas  ra- 
zones creo  que  se  ha  encontrado  tanta  renitencia  en  la  organi- 
zación de  la  milicia  nacional,  que  ha  sido  preciso  recurrir  á  pe- 
nas no  leves  para  obligar  á  los  remisos.  De  esto  tenéis  ua  ejem- 
plo en  Genova ,  en  donde  la  orden  del  dia  del  15  de  m.jo  de 
1851,  hace  alusión  á  esas  penas.  Y  ¿sabéis  qué  son  esas  penasf 
Hé  aquí  cómo  se  lamenta  de  ellas  un  genovés.  «No  podemos 
«aprobar,  decia ,  la  costumbre  de  exacerbar  la  pena  de  los 
«presos  con  la  prohibición  de  lle^r  un  simple  colchón  para 
»la  noche  y  de  comprar  los  alimentos  que  les  acomoden,  cosas 
»que  no  se  prohiben  ni  á  los  condenados  á  trabajos  forzados.» 
No  puede  negarse  que  la  negligencia  podía  merecer  algunais 


(1)    Eeho  du  Moni  blanc,  5  de  Dióiembre  de  1854 . 
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penas^  pues  taútas  eran  las  faltas  á  las  llamadas,  pero  ésto 
mismo  prueba  cuan  onerosa  era  esa  milicia  para  el  pobre  pueblo. 
Mas  aun  sin  recurrir  á  la  frecuencia  délas  penas,  harto  lo 
demuestran  las  no  menos  frecuentes  instancias  y  recursos 
contra  las  decisiones  de  los  Consejos  de  disciplina,  sobre  todo 
por  esencion  de  servicio. 

1.107.  Lector. — Pero,  amigo  mió,  os  vais  á  rebuscar  to- 
dos los  registros  reaccionarios;  yo  también  creo 

Autor. — Aqui  se  trata  de  hechos  no  desmentidos  por  na- 
die, y  los  hechos,  cuando  son  verdaderos,  porque  se  cuenten 
por  los  reaccionarios  ó  por  los  ministeriales  no  dejan  de  ser 
hechos.  Pero  supongamos  que  semejante  institución  pueda  con- 
seguir su  objeto  sin  tanto  agravio ;  ¿no  veis  que  es  contraria  al 
principio  en  que  vosotros  mismos  habéis  fundado  la  necesidad 
de  un  ejército  permanente?  ¿No  habéis  reconocido  que  el  Gobier- 
no tiene  este  ejército  para  poder  contener  á  los  perturbadores 
del  orden,  por  numerosos  que  sean?  T  vosotros  mismos,  (¡qué 
cosa  tan  bonita!)  queréis  al  pueblo  armado  para  que  pueda  re- 
sistir á  la  fuerza  permanente.  ¿Qaé  ventaja  encontráis,  pues, 
en  esta  fuerza  dispendiosa  y  peligrosa,  si  al  fin  queréis  redu« 
cirla  á  la  impotencia  contra  el  pueblo? 

1.108.  Lector. — El  ejército  permanente,  hablando  pro- 
piamente, no  está  destinado,  como  os  he  dicho,  para  contener 
al  pueblo,  sino  para  combatir  á  los  extranjeros;  el  orden  inte- 
rior está  confiado  á  la  guardia  nacional. 

Autor.— Pues  idlo  á  contar  á  los  franceses,  que  si  no  hu- 
bieran tenido  ejército,  no  sé  á  qué  punto  hubieran  llegado 
cuando  con  todo  su  ejéi^cito  apenas  pudieron  escapar  del  es- 
terminio,  y  aun  les  cuesta  trabajo  el  mantenerse  firmes  contra 
la  horda  de  caníbales  comunistas. 

Lector. — No  puede  negarse;  y  por  esto  precisamente  es  im- 
posible tener  la  tropa  en  las  fronteras.  Ea  muchos  casos  (y  la 
República  francesa  se  ha  visto  en  algunos)  el  auxilio  de  la  tro- 
pa de  linea  asegura  á  la  nación  contra  los  revoltosos,  á  quienes 
la  sola  milicia  ciudadana  quizá  no  hubiera  podido  dominar.  En 
semejantes  circunstancias,  ¿cómo  habia  de  asegurarse  el  or- 
den público  si  el  ejérdto  estuviera  en  las  ironteras?  Hay  para 
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las  naciones,  como  para  los  ¡ndiWduos,  ciertas  horas  fatales, 
ciertos  mámenlos  solemnes,  en  los  cuales  la  salvación  puede 
depender  de  noa  medida  extralegal^  7  entonces  si  un  genio 
proyidencial  se  desentiende  de  una  legalidad  farisaica,  lejos  dé 
condenarle  la  nación  deberá  aplaudirle. 

1,109.  Autor. — Os  confieso  que  esta  confianza  en  los  hom' 
bres  providenciales  me  parece  bastante  peligrosa.  Cualquier 
general  ambicioso,  cualquier  ministro  poderoso  ve  siempre  á 
la  patria  en  peligi^o  y  la  estrella  propicia  que  le  guia  á  salvar- 
la»  por  lo  que  un  sistema  de  Gobierno  que  depende  de  seme- 
jantes medios  extraordinarios  me  parece  un  sistema  sin  siste- 
ma. Siempre  ha  habido  irregularidades  en  todos  los  Gobier- 
nos, aun  en  aquellos  en  que  estaban  prohibidas  por  sistema,  y 
¿qué  será  cuando  no  solo  se  admiten  como  licitas,  sino  que 
se  consideran  necesarias  y  se  aplauden  como  providenciales? 
T  ya  que  estamos  hablando  de  las  medidas  extralegales,  antes 
de  despedirme  permitid  que  hable  de  vuestros  elogios  á  la 
guardia  nacional  siciliana  que  me  están  todavía  zumbando  en 
el  oido.  Esa  guardia,  habéis  dicho,  indujo  al  Parlamento  y  al 
Gobierno  á  aceptar  condiciones  de  paz  y  á  librar  asi  á  aquella 
ciudad  de  su  destrucción.  Esta  narración  me  dejó  en  la  duda 
de  si  la  milicia  ciudadana  es  un  cuerpo  ejecutivo  ó  deliberan' 
te.  y  no  sé  á  qué  lado  inclinarme. 

1,110.,  Lector. — ¡Pues  esta  si  que  es  buena!  ¡íniKíar  de- 
liberantel  ¿Quién  puede  incurrir  en  él  error  de  confundir  es- 
tos dos  términos?  ¿Na  veis  que  conceder  la  deliberación  á  la 
fuerza  armada  seria  propiamente  destruir  por  su^  base  todo  el 
edificio  constitucional,  cti ya  estructura  desca^isa  precisamente 
en  la  necesidad  de  dividir  los  poderes^  ¿Qué  seguridad  de  li- 
bertad habría  si  el  que  tiene  la  fuerza  tuviese  al  mismo  tiempo 
el  derecho  de  mandar? 

Autor.— ¿Pues  no  es  esto  cabalmente  lo  que  habéis  aplau- 
dido á  la  guardia  palermitana?  ¿No  fué  esta  en  efecto  la  que 
movió  al  Parlamento,  ¿la  que  dio  la  ley  al  Gobierno? 

Lector. — Sea  enhorabuena-;  pero  este  es  uno  de  aquellos 
casos escepcionales  de  que  hablábamos  poco  há ,  y  que  no^e- 
ben  tomarse  como  estado  normal  de  la  institución. 


Digitized  by 


Goógk 


DE  Les  GOBIBRlieS  LIBERALES.  401 

Autor. — No  puedo  disimularos  cierta  siniestra  impresión 
que  me  produce  oír  (y  lo  digo  á  cada  paso)  que  estas  institu- 
ciones son  útiles  por  via  de  medidas  escepcionales.  ¿Es  posible 
que  siempre  se  haya  de  recurrir  á  las  escepciones  para  sacar 
provecho  de  las  Consliluciones  modernas  ,  cuando  una  de  las 
promesas  más  pomposas  de  los  constitucionales  es  siempre  la 
legalidad  consíante ,  la  abolición  de  todo  privilegio » la  igual- 
dad  anle  la  ley,  etc.,  etc. 

Lector. — Pero  tened  en  cuenta  que  en  una  época  de  transí' 
eion  en  el  hervor  de  las  revoluciones,  es  imposible  evitar  toda 
irregularidad  de  hecho. 

Autor.— Lo  comprendo ;  pero  está  época  de  transición  es 
un  poco  larga ,  y  se  admite  aun  fuera  de  las  revoluciones, 
puesto  que  Cavour  quiere  continuarla  en  el  Piamonte  hasta  que 
llegue  á  subyugar  al  Clero;  y  según  el  profesor  Melegari,  lleva 
sesenta  años  de  duración  en  toda  la  Europa  continental,  y  aun 
no  hemos  llegado  á  la  legalidad. 

Lector.— La  culpa  la  tiene  el  *  carácter  intranquilo  de  los 
franceses ,  que  no  nos  dejan  un  momento  de  luz ,  y  la  reacción 
retrógrada  que 

Autor. — ¡Oh!  escuchad ;  para  otras  instituciones  podrá  ser- 
vir esta  excusa  ;  pero  para  U  guardia  nacional  no  me  parece 
que  tiene  la  menor  fuerza.  Asi  me  parece  propio  que  la  guardia 
nacional  sea  por  su  naturaleza  un  verdadero  cuerpo  delibe- 
rante. 

Lector. — Esta  seria  la  mayor  de  las  contradicciones. 
^  Autor.— Pero  si  no  delibera,  ¿cómo  hará  para  defendar  á  la 
nación  contra  el  GobieVno?  Sin  deliberar  no  se  obra. 

Lector.— La  tropa  recibe  las  órdenes ,  no  las  dá. 

Autor. — ¿Pero  de  quién  las  recibe? 

Lector. — De  la  nación. 

Autor. — Pero  la  nación  no  tiene  otro  órgano  de  sus  actos 
que  el  poder  ejecutivo ,  del  cual  depende  el  movimiento  de  la 
fuerza. 

Lector. — Si,  pero  en  este  caso  la  guardia  ciudadana  debe 
obedecer  á  las  Cámaras. 

Autor. — En  este  caso,  ¿eh?  ¡En  este  caso!  Pero  si  la  guardia 
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no  delibera,  ¿cómo  hará  para  conocer  que  este  es  el  caso 
de  desobedecer  á  un  poder,  y  obedecer 'mas  bien  á  otro,  cuando 
el  Soberano  es  la  reunión  de  ambos? 

Lector. — Cuaqdo  el  Rey  ofende  al  Estado  y  hace  trai* 
cion  ala  nación,  entóneosla  las  Cámaras  toc«  mandar. 

Autor. — Sea  enhorabuena ;  pero  ¿cómo  hará  la  guardia  na- 
cional para  saber  que  el  Rey  es  un  traidor,  sin  deliberarí  ¿No 
podrá  hacer  también  traición  á  la  nación  la  Cámara  de  repre- 
sentantes? Supongo  que  no  querréis  decir  que  los  represen- 
tantes son  incapaces  de  hacer  traición,  ó  al  menos  de  errar, 
cuando  cabalmente  para  prevenir  este  error  se  atribuye  al  po- 
der ejecutivo  el  derecho  de  elegir  la  Cámara  y  á  los  electo- 
res el  de  cambiar  de  diputados.  Porco!isíguiente,ó  la  guardia 
nacional  tiene  que  deliberar  ó  tiene  que  obrar  á  ciegas  y  ser 
quizás  instrumento  de  opresión  y  tiranía.  T,  ¿qué  seria  después 
si  la  misma  guardia  nacional ,  que  deciais  poco  há  que  es 
eseneialmente  honrada  y  defensora  del  orden ,  se  dejase  per- 
vertir y  amenazase  la  tranquilidad  publica? 

Lector. — ¡Bahl  Eso  es  imposible;  tantos  padres  de  familia, 
ricos,  comerciantes, empleados... 

Autor. — ;Qaé  candido  sois!  Cualquiera  diria  que  nunca 
habéis  leido  un  periódico.  ¿Acaso  no  decia  la  Gaceta  Ttci- 
nerfse  que  por  decreto  de  8  de  Marzo  fué  elegida  la  guardia  na- 
cional de  Strasburgo  para  demostraciones  demagógicas?  ¿No 
anunciaba  hechos  semejantes  el  Risorgimento  en  otros  pun- 
tos de  Francia? ¿No  dijo  La  Abeja  de  Viena  que  el  coronel  y 
el  teniente  coronel  de  la  guardia  nacionll  dePoitiers  presen- 
taron su  dimisión  fundada  en  la  imposibilidad  de  mantener 
la  disciplina?  ¿No  se  desarmó  la  guardia  nacional  del  alto 
Carona  por  un  decreto  de  Diciembre  de  1851?  ¿No,  ha  dicho 
el  Risorgimento  que  toda  la  guardia  nacional  de  España  es 
contraria  al  orden  público?  Y  en  fin,  ¿por  qué  el  general 
Durando  ha  desarmado  recientemente  la  guardia  de  Sassarí  y 
de  Cagliari?  ¡Véase,  pues,  en  qué  condiciones  se  encuentran 
esos  Gobiernos!  ¡La  guardia  esencialmente  honrada  es  el  es- 
panto de  la  sociedad! 
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Lector. — Debo  conft^ítar  que  la  madeja  me  parece  enredada 
y  no  paedo  encontrar  el  hilo. 

1,111.  Autor. — Pues  si  no  encontráis  el  hilo  será  imposi- 
ble desenredarla  por  más  vueltas  que  ^é  la  devanadera:  cuan- 
tas más  vueltas  da  más  se  enreda  la  madeja.  Mirad  cuántas 
contradiciones  han  salido  en  nuestro  diálogo.  Hemos  comenza- 
do por  decir  que 

I.  Es  necesario  un  Gobierno  para  que  la  multitud  no  se 
djBsborde;  pero  el  Gobierno  puede  también  desbordarse,  y  por 
consiguiente  debe  estar  gobernado  por  la  multitud. 

II.  Para  refrenar  á  la  multitud  se  necesita  una  fuerza  su« 
perior  á  la  del  pueblo ;  pero  para  que  no  abuse  se  necesita  que 
el  pueblo  tenga  una  fueria  superior  á  la  del  Gobierno. 

ni.  Esta  fuérzaos  la  milicia  ciudadana,  único  freno  de 
las  hordas  demagógicas;  pero  como  el  único  freno  no  refrena» 
es  bueno  reforzarlo  c»n  la  tropas  de  linea. 

lY.  El  ministerio  ejecutor  de  la  ley  debe  por  esto  pres- 
cindir en  algunos  casos  de  la  ley,  á  fin  de  asegurar  el  orden  pú- 
blico, porque 

Y.  La  guardia  nacional,  así  como  algunas  veces  es  impo- 
tente contra  la  tropa  da  linea,  así  puede  serlo  también  contra 
lashordas^emagógicas.  En  este  caso  la  nación  soberana  podría 
resistir  á  su  guardia  d^.corps  y  desarmarla. 

YI.  La  totalidad  de  la  nación  es  siempre  sostenedora  de  lo 
verdadero  y  /o  ju5/o  por  mas  que  la  multitud  sostenga  lo  falso 
y  lo  injusto. 

YII.  Cuando  so^iene  lo  verdadero  y  lo  justo  debe  la  guar- 
dia nacional  deliberar  si  obedecerá  á  la  Cámara,  ó  al  poder  eje- 
cutivo, y  sin  embargo,  repugna  que  sea  un  cuerpo  deliberante. 

1412.  Hé  aquí,  si  mal  no  recuerdo,  el  tejido  de  contra- 
dicciones en  que  se  envuelve  en  los  Estados  modernos  la  por- 
teníosa  institución  de  la  guardia  niciooal.  T  digo  en  los  Esta» 
dos  modernos^  porque  ellos  solos  se  fundan  en  el  principio  del 
equilibrio  de  los  contrastes  materiales,  separados  de  las  in- 
fluencias morales;  ellos  solos  sueñan  en  la  posibilidad  de  equi- 
librar entre  si  dos  masas  de  voluntades  libres ,  bajo  un  cielo 
en  que  se  desarrollan  mil  tempestades,  como  se  equiUbrarian 
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«n  una  balanza  dos  copos  de  algodón,  bajo  la  campana  lieama- 
tica;  ellos  solos  se  persuaden  de  que  Napoleón  ó  Luis  Felipe» 
con  cincuenta  mil  guerreros  á  su  mando,  esperarán  del  be- 
neplácito de  las  Cámara^ el  aviso  telegráfico  del  momenlaso- 
kmne  ó  de  la  hora  fatal  en  que  su  genio  providencial  debe 
recurrirá  medidas  extralegales;  ellos  solos  desgranan  los  pue- 
blos destruyendo  hasta  el  idolo  de  la  familia;  ellos  solos  dan 
libertad  al  pensamiento  cortando  el  frenillo  para  todo  despro- 
pósito bestial;  ellos  solos  aseguran  á  los  sediciosos  autorizando  ' 
todas  las  reuniones  y  todas  las  sectas.  Ellos  solos ,  por  consin 
guíente,  hacen  imposible  lo  que  por  otra  parte  solo  á  ellos  pa- 
rece absolutamente  necesario,  una  fuerza  nacional  opuesta  al 
ejército  permanente. 

1^113.  En  cuanto  á  los  Gobiernos  y  á  los  pueblos  católi- 
cos, la  guardia  nacional  puede  ser,  no  solamente  inofensiva 
sino  tutelar  y  benéfica ,  como  inofensiva  y  benéfica  fué  por 
algunos  siglos  en  Suiza  la  saeta  y  la  carabina  que  armó  á 
los  católicos  de  toda  la  población.  La  cual  llamándose  sobera- 
na en  cada  cantón,  pero  bajo  el  Gobierno  de  Diois ,  y  llamán- 
dose libre,  pero  bajo  una  ley  universal  y  eterna,  podia  dejar 
las  armas  á  todos  sus  hijos,  que  se  movian  al  impulso  de  una 
8o1a  conciencia.  Bajo  tales  influencias  muy  propias  de  la  natu- 
raleza humana»  cualquiera  sistema  político,  siendo  licito, 
marcha  al  menos  medianamente ;  separado  de  e^tas  influen- 
cias el  hombre  no  es  hombre,  y  por  consiguiente  todos  sus 
pasos  son  una  contradicción,  como  habéis  podido  ver  en  todo 
lo  que  hemos  expuesto  acerca  de  la  milicia  ciudadana  á  |a 
moderna.  ¿Qué  os  parece?  ¿No  está  bastante  demostrada  su 
incoherencia,  su  intrínseca  repugnancia? 

Lector. — Me  rindo,  amigo  mío,  y  me  maravillo  de  que  se- 
mejantes absurdos  puedan  tener  cabida  en  ciertas  cabezas,  que 
no  son  ni  de  niños  ni  dfi  chochos. 

1,114.  Autor.— jOs  maravilláis  de  eso!  pues  yo  ,  permi- 
tidme que  os  lo  diga,  me  maravillo  de  vuestra  maravilla.  Pre- 
cisamente porque  esas  cabezas  no  chochean ,  sí  señor ,  pre- 
cisamente por  eso ,  deben  tragarse  á  ojos  cerrados  esos  enor* 
mes  disparates. 
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Lector. — ¿Y  por  qué? 

Ac}TUR.r~Porque  si  so  soa  esplícitamente  heterodoxas, 
piensan  sin  sospecharlo  quizá  á  ia  manera  de  los  heterodoxos» 
y  la  heterodoxia »  como  mil  Teces  hemos  dicho ,  es  eseacial- 
mente  contradictoria. 

Lector. — Pero  ¿qué  tiene  que  yerta  heterodoxia  conla  guar- 
dia nacional? 

Autor. — La  conexión  es  evidente.  ¿En  qué  consiste  la  he- 
terodoxia de  que  hablamos? 

Lectcr. — Consiste  en  admitir  que  toda  razón  individual  es 
independíente. 

AuTdR. — Perfectamente.  Pero  podéis  añadir  que  toda  razón 
independiente  tiene  derecho  de  hacer  aquello  que  le  parezca  ra- 
cional. 

Lector. — ¡Oh!  esto  se  supone. 

Autor.— Pues  el  que  tiene  derecho  de  hacer,  ha  de  tener 
precisamente  el  derecho  de  tener  la  fuerza  para  hacer. 

Lect  r. — También  esto  es  claro. 

Autur. — ¿Y  queréis  negar  al  Gobierno  y  á  la  nación  un  de« 
recho  que  concedéis  á  la  razón  del  último  de  los  subditos.^ 

Lector. — No  por  cierto. 

Autor. — Luego  ya  veis  que  si  el  Gobierno  con  su  razón  cree 
tener  derecho  de  oprimir  á  la  nación,  debe  tener  la  fuerza 
para  ello;  y  la  nación  debe  tener  la  fuerza,  si  con  su  razón 
cree  tener  derecho  á  resistir  ai  Gobierno.  Luego  la  contradic- 
ción de  los  heterodoxos  es  obra  del  entendinnento  acuciosísi- 
mo y  coheirente^  y  no  del  entendimiento  chocho. 

No  acuséis,  pues,  á  los  hombres  de  falta  de  lógica;  acusad\ 
únicamente  á4os  principios  de  falta  de  verdad.  Admitidos  aque- 
llos principios ,  los  pobreii  reformadores,  si  quieren  ser  lógi- 
cos deben  admitir  las  consecuencias  aun  en  la  práctica.  Y  no 
dudéis  que  aunque  se  desarmasen  y  se  abpliesen  todas  las 
guardial  nacionales  de  los  Estados  modernos,  cambiarían  de 
nombre,  pero  resucitarían  como  las  cabezas  de  la  hidra,  mien- 
tras no  se  sofoque  el  principio  de  donde  nacen  y  se  abjure  dé 
«1.  Mientras  el  individuo  sea  independiente,  el  pueblo  tendrá 
derecho  á  llamarse  soberano;  mientras  tenga  derecho  de  ila- 
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marse  soberano,'  tendrá  derecho  á  una  fuerza  para  hacerse  obe- 
decer, llámese  esta  fuerza  yuardtd  nacional,  ó  giMrdia  cimea, 
ó  sociedad  del  liro^  ó  cuerpo  franco,  ó  legionarios^  ó  coma 
queráis:  el  principio  es  el  mismo;  y  al  principio  en  buena  ló- 
gica deben  corresponder  los  hechos. 


$IV. 


Conclusum. 


1.115.  Reduzcamos  ahora  á  términos  más  concisos  loi 
Taríos  aspectos  bajo  los  cuales  se  presenta  la  fuerza  militar  á 
la  luz  del  principio  moderno. 

Á  ¿quién  se  encomienda  el  mando  del  ejército?  Al  poder 
ejecutivo,  al  mismo  en  cuyas  manos  está  toda  la  riqueza  pú- 
blica; á  aquellos  ministros  á  quienes  asignó  el  marqués  de 
Yaldegamas  como  condición  indispensable  el  despotismo  ab- 
soluto, hijo  de  una  responsabilidad  peligrosa. 

1.116.  ¿Para  que  fin  se  pone  en  movimiento  el  ejército? 
Para  la  grandeza  nacional;  luego  debe  ser  tal  que  asegure  á  la 
nación  contra  todas  las  naciones  vecinas;  luego  él  ejército 
debe  ser  tan  numeroso  como  se  pueda;  luego  toda  la  nación  es 
ejército;  luego  es  imposible  la  abolición  de  los  ejércitos  per- 
manentes; luego  si  se  perfecciona  el  arte  de  la  guerra  los  ejér- 
citos crecen  y  crecerán  á  proporción  de  los  ataques  exterio- 
res, de  las  disensiones  políticas  interiores  y  de  las  revueltas 
de  un  populacho  falto  de  religión  y  de  conciencia. 

1.117.  ¿Cómo  se  divide  entre  los  pueblos  modernos  la 
fuerza  pública?  Se  divide  en  dos  partes  correspondientes  á  las 
dos  en  qqe  se  divide  el  poder.  Para  asegurar  sus  derechos  á 
la  nación  en  la  cual  reside  la  soberanía,  se  crea  la  guardia  na* 
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cional  que  camprende  á  todos  los  ciudadano's  (1)  y  un  ejérci- 
to permanente  asegura  al  Gobierno  una  fuerza  poderosa. 
Guando  el  pueblo  insurgente  es  débil  se  le  domina  por  medio 
del  ejército  y  toma  el  nombre  de  sedicioso;  por  el  contrarío 
cuando  es  fuerte  y  prevalece^  loma  el  nombre  de  pueblo  sóbs' 
rano  y  los  jefes  de  partido  tomah  el  mando  del  ejército.^ 

1»118  Hé  aquí,  amado  lector,  uñ  pequeño  ensayo  de  las 
contradicciones,  del  dispendio «  de  los  peligros,  déla  anarquía 
esencialmente  contenida  en  las  instituciones  modernas  y  en  et 
principio  heterodoxo  deque  se  derivan:  M  hombre  es  poma* 
iuraleza  independiente.  Esta?  contradicciones,  estos  peligros 
no  se  escaparon  á  la  perspicacia  de  Romagnosi,  el  cual,  aun- 
que imbuido  en  la  independencia  racionalista  que  le  impide 
combatir  el  mal  en  su  raiz ,  sin  embargo  pronosticó  á  los 
italianos  la  imposibilidad ,  la  insubsistencia  •  la  ninguna  dura^ 
cion  de  esas  instituciones ,  cosa  que  los  publicistas  constitu- 
cionales no  supieron  ver  á  pesar  de  la  evidencia  de  sus  prue- 
bas. Se  necesita  otra  cosa,  dice  Romagnosi  que  los  circenses 
de  las  Cámaras  parlamentarias.  Estas  son  un  disfraz  que 
causan  ilusión  al  vulgo  y  encubre  debajo  una  servidumbre 
sistemática...  Las  constituciones  modernas  se  apoyan  todas 
(entendedlo  bien  ,  señores  constitucionales ,  todas  todas;  no 
es  un  reaccionario  quien  lo  dice,  es  Romagnosi)  se  apoyan 
todas  en  la  falsedad  y  se  reducen  á  una  dolorosa  ilusión.  Es- 
ta falsedad  fundamental ,  dice  tambiem  Romagnosi ;  consiste 
precisamente  en  esperar  la  absurda  conciliación  de  la  misma 
fuerza  prepotentede  dos  condiciones  opuestas,  omnipotencia 
material  para  el  bien ,  impotencia  material  para  el  mal. 

Hasta  que  no  introduzcáis  en  la  materia  el  elemento  moral 
del  derecho  y  de  la  conciencia  ,  todos  los  contrastes  del  mundo 
serán  incapaces  de  cambiar  la  ley  de  la  inercia  que  rige  á 
todo  el  mundo  físico ,  en  donde  ninguna  sustancia  material 
puede  pasar  de  la  quietud  al  movimiento  y  de  un  movimiento 


(1)  Porque,  por  futrza  pública  entendía  la  Constituyente  Im 
guardia  nacional.  Asi  se  expresa  el  general  Birlen*  autor  del  ar- 
tículo Ejército  en  la  Enciclopedia  del  siglo  XIX. 
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i  otro  sin  una  caosa  preter-detorminante.  T  ¡cuál  será  ostt 
oauaa  en  freote  de  un  millón  de  hombres  armados?  ¿Quién  se 
ttreferá  á  decir  á  un  Napoleón  que  los  mande,  lo  que  el  Poa« 
lífice  León  pudo  intimar  al  Bárbaro  azote  de  Dios? 

Dos  derechos  enoontradoi,  dos  fuerzas  encontradas;  bé  aqoi 
en  cuatro  palabras  el  orgadísmo  de  la  nación  armada  bajo 
las  influencias  del  jprincipio  regenerador. 
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PODIR  JDDICIAL  KN  LAS  C0NSTITUCI0NK8  MODIRIIAS. 
I  I. 

Consideraciones  generales. 


1,1I9-  Despaes  de  haber  considerado  la  influencia  de  la 
idea  regeneradora  en  el  gobierno  de  las  personas»  en  la  admi" 
nislracion  de  la  Hacienda  y  en  la  fuerza  armada ,  réstanos 
únicamente  para  cumplir  nuestras  promesas  que  dirijamos 
una  mirada  al  Poder  judicial.  Después  de  esto »  sólo  faltará 
para  terminar  nuestro  asunto  recapitular  lo  dicho ,  sacando 
fdgunas  consecuencias  finales  que  la  misma  materia  nos  su- 
gerirá. Dejemos  el  epilogo  de  éste  largo  tratado  para  otro  ca- 
pitulo ,  y  echemos  en  este  una  ojeada  á^los  Tribunales  á  la 
moderna. 

Una  ojeada,  digo,  porque  las  influencias  refornladoras  baii 
sido  en  esta  materia  menos  fuertes  que  en  las  demás»  pues  ge- 
neralmente, á  pesar  de  aquellas,  se  han  conservado  en  la  ma** 
gistratura  las  verdaderas  ideas  de  la  justicia  y  del  orden,  bas- 
tante menos  corrompidas  que  en  todo  lo  demás  del  organisBM» 
social.  Tenemos  recientes  ejemplos  del  valor  con  que  ciertos 
magistrados  han  sabido  resistir  á  las  lisonjas  de  la  populari- 
dad, á  la  prepotencia  de  los  ministros,  al  imponente  esplendor 
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del  Poder  supremo^  cuando  se^  han  creído  obligados  por  el  in- 
violable derecho  del  <jlébil.  Un  Girodi^  un  Nuvoli  que  afrontan 
al  ministerio  piamoatés  en  defensa  de  un  Prelado  perseguido, 
un  Consejo  supremo  que  se  atreve  á  aceptar  una  competencia 
que  le  pone  en  el  caso  de  contradecir  un  decreto  del  presiden- 
te de  Francia,  son  ejemplos  de  tal  naturaleza,  que  pasarán  á 
la  posteridad  con  los  Boecios  y  Moros  para  atestiguar  cuál 
fué,  á  pesar  de  la  gran  corrupción  de  nuestra  época,  la  firme- 
za incompatible  de  una  parte  de  la  magistratur.a.  Me  com- 
plazco en  hacerlo  constar,  no  solo  para  rendir  el  debido  ho- 
menaje á  la  verdad  y  la  debida  justicia  á  los  órganos  inmacu- 
lados de  Temis,  ^ino  también  para  sacar  de  ello  en  favor  de 
nuestra  causa  un  argumento  quizá  inesperado  de  mis  lec- 
tores. 

Acostumbrados  estos  á  vernos  por  tantos  meses  .combatir 
los  estatutos  modernos  poniendo  de  manifiesto  el  veneno  con 
que  infestan  á  la  ^fiociedad  ,  esperarían  quizá  ver  igualmente 
combatidos  los  juicios  públicos.  T  ciertamente  tampoco  aquí 
faltan  influjos  ponzoñosos  y  resultados  deplorables ;  esto  ,  no 
obstante,  el  daño  que  producen  es  incomparablemente  menor 
que. en  las  demás  esferas  sociales. 

,  1,120.  T  en  verdad,  ¿cuáles  son  los  efectos  principales 
del  principio  de  independencia  en  el  orden  de  los  juicios? 
¿Cuáles  son  las  principales  reformas  que  se  consideran  como 
conquistas  de  la  civilización  moderna?  Si  miro  á  las  personas 
de  los  magistrados,  su  independencia  é  inamovílidad  y  la  in- 
troducción de  los  ju^ada^  ;  si  al  froceáimlenio ,  la  abolición 
del  tormento  y  la  publicidad  de  la  discusión;  si  á  la  sentencia 
la  mitigación  de  los  castigos  y  la  limitación  de  los  indultqs; 
si  á  la  extensión  de  las  competencias,  la  unidad  de  los  tribu- 
nales y  h  igualdad  de  los  ciudadanos  ante  ellos. 

-  En  todas  éstas  modificaciones,  aunque  no  pupde  decirse 
(lejos  estamos  de  ello)  que  son  totalmente  inocentes,  un  áni- 
mo imparcial  y  candoroso  encuentra  ciertas  reformas  razona^ 
bilisimas,  como  la  abolición  del  tormento,  mayor  proporción 
en  las  penas,  etc.;  y  encuentra  en  general  poquísimas  enor- 
midades irracionales  de  las  que  hemos  deplorado  muchas  ve- 
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tes  en  los  demás  ramos  del  organismo  moderno.  Asi  que 
cualquier  entendimiento  vulgar  podría  juzgar  menos  criminal 
•  menos  unifersalmente  difundido  el  principio  de  independen- 
cia; ó  creer  que  este  ha  encontrado  en  las  gradas  del  tribuna^ 
y  en  la  persona  del  pgier  una  especie  de  Querubín,  semejante 
al  puesto  por  Dios  en  la  puerta  del  Paraíso  para  arrojar  de  allí 
la  culpa  original. 

1.121.  Pero  no;  no  se  ha  detenido  la  baba  desoladora  de 
la  serpiente  venenosa  en  el  umbral  del  santuario  de  la  justi- 
cia; y  si  el  veneno  ha  sido  alli  menos  mortífero,  ha  sido  por 
la  Índole  natural  de  los  juicios  sociales,  que  es  materia  menos 
dispuesta  á  la  infección.  En  efecto,  ¿cuál  es  el  gran  vicio  de 
la  idea  regeneradora?  Con  la  independencia  pretende  igualar 
á  to/los  los  ciudadanos,  llamándolos  á  todos  á  dogmatizar 
públicamente;  con  el  naturalismo  y  con  el  interés  que  de  él 
nace,  excita  los  afectos  rebelándolos  contra  todo  freno  de  orden 
y  contra  todo  superior  que  lo  mantenga.  Pues  estos  dos  ele- 
BAentos,  queen  el  orden  politice  son  falsos  en  principio  y 
perniciosos  en  los  electos,  subvierten  menos  las  ideas,  cuan- 
do penetran  en  el  orden  civil,  por  ser  este  un  orden  de  natural 
igualdad  y  de  intereses  materiales. 

1.122.  Esplicarémos  esto.  Cuando  la  independencia  hete- 
rodoxa vociferó  en  el  orden  politice:  Sois  todos  iguales  y  te- 
neis  todos  igual  derecho  á  mandar^  dijo  una  solemne  mentira 
que 'tronchó  hasta  por  la  raiz  el  orden  político,  el  cual  es  esen- 
cialmente una  subordinación  de  personas  y  asociaciones  gra- 
dualmente superiores  las  unas  á  las  otras  y  que  obran  orgánica- 
mente en  sus  relaciones  morales.  Aquí,  pues,  apenas  se  in- 
troducía la  igualdad  entre  los  individuos  y  el  interés  en  los 
afectos ,  el  desorden  debia  crecer  gigantescamente  desde  sus 
primeros  pasos  y  esterminar  miserablemente  el  admihibld 
edificio  de.  la  naturaleza. 

El  orden  civil ,  por  el  contrario ,  reina  entre  ciudadanos 
Iguales  realmente  por  la  naturaleza,  y  su  reino  consiste  en 
proteger  á  cada  uno  el  libre  uso  de  sus  fuerzas,  procurando 
sin  obstáculo  injusto  los  intereses  materiales.  Aqui,  pues,  la 
igualdades  una  verdad,  y  el  interés  es  objeto  del  trabajo  del 
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ciudadano.  Verdad  es  que  eéte  trabajo  jamás  será  perfecto» 
como  cosa  del  hombre,  mieiitras  no  se  dirija  á  aquel  fia  de 
lelkidad  suprema,  único  que  puede  producir  una  idea  justa  d* 
,  honestidad  y  de  ?erdadera  utilidad  en  la  tierra  (1) ;  sin  ém* 
bargo,  la  falta  de  estas  miras  elevadas^en  el  indinduo  no  des* 
compone  el  orden  civil ,  mientras  el  trabajo  material  conser- 
va ,  sea  por  temor  ó  por  interés,  las  debidas  proporciones  es- 
teriores  de  las  que  resulta  la  paz  de  los  conciudadanos.  No  es, 
pues ,  maravilla  que  el  grito  de  igualdad  no  se  muestre  aqui 
tan  falso  y  pernicioso. 

1,123.  A  esta  razón  deducida  Je  la  materia  sobre  que 
Tersan  los  juicios  civiles,  que  son  los  intereses  debatidos  en- 
tre ciudadanos  tr/u/i/^x,  se  puede  añadir  otra  deducida  de  hi 
capaciiad  y  competencia  de  que  depende  en  tanto  grado  el 
orden  social.  Et^te  ^rden  tiene,  como  es  ^notorio,  en  el  inte*^ 
rior  de  la  sociedad  dos  conceptos  notablemente  diversos:  el 
poliiico  y  el  civil ;  el  primero  que  mira  á  las  leyes  del  orga« 
nismo  sociol  y  determina  (as  relaciones'  mutuas  de  las  partee 
orgánicas ,  como  súbdiloí  y  Gobierno ,  legislativo  y  ejecuii^ 
vo ,  etc.,  etc. ;  el  segundo  ,  mira  á  las  relaciones  entre  duda^ 
danos  iguales  para  declarar  y  prot«^^er  sus  derechos.  Por  esto 
en  los  asuntos  del  orden  político  falta  á  la  muHitud  la  posibili- 
dad de  ser  jueces  bien  informados ,  tanto  porque  ia  compli- 
cación del  mecanismo  social  y  la  sublimidad  de  sus  leyes 
morales  exij<^  una  elevación  de  miras  y  una  ^profundidad  de 
instrucción  teórica  y  práctica  á  que  pocos  llegan»  por  lo  cnai 
son  tan  raros  los  grandes  hombres  de  Estado ,  com^  porque 
los  ne/ocios  políticos  exigen  muchas  veces  un  secreto  de  tai 
manera  necesario ,  que  hasta  los  Gobiernos  representad voe 
han  tenido  que  consentirlo  á  ios  ministros.  Falta»  pues »  en  le 
multitud  el  conocimiento  teórico,  y  seria  imprudente  muchas 
Wces  el  confíajrle  el  conocimiento  práctico  de  los  asuntos  po- 
líticos. 
Por  el  contrario »  en  los  asentes  civiles,  el  conoeimiento 


(1)    Véase  parte   I,  cap.  I.  El  protestantismo  y   la  uniiaél 
«octal. 


Digitized  by 


Googk 


•I  LOS  60BIIR1I08  LIBBRALBS.  41& 

teórico  no  sólo  está  al  alcance  del  yulgo  ,  sino  que  es  con  va- 
niente  y  en  gran  parte  necesario ;  es  conrenientísimo  (porque 
•8  posible)  qae  el  pueblo  conozca  el  Cócirgo  cifil  qne  ha  de 
regirle;  y  es  absolatamente  necesario  qae  conozca  las  leyes 
morales»  de  lasque  las  leyes  civiles  son  una  simple  aplica- 
ción concreta.  Las  materias  de  hecho »  no  sólo  son  general- 
mente accesibles  á  la  inteligeneía  vulgar,  sinp  que  las  juzga 
tal  vez  con  más  pericia  que  los  magistrados;  y  precisamente 
de  esta  pericia  presunta  nace  en  gran  parte  la  antigua  institu- 
ción de  losperí(o^  y  la  presente  de  los  jurados ,  adoptada  por 
la  mayor  parte  de  las  Constituciones  modernas. 

Sí  en  estas  materias  el  vulgo  tiene  tanta  capacidad  natural^ 
es  por  consecuencia  mucho  menos  incompetente  que  en  las 
políticas.  Porque  si  hay  gran  diferencia  entre  la  capacidad  iu^ 
telectual  y  la  competencia  de  jurisdicción,  siendo  la  primera 
el  presupuesto  necesario  de  la  segunda,  será  mucho  menor 
desorden  atribuir  la  segunda  a  quien  posea  al  menos  la  pri- 
mera, que  atribuirla  á  quien  por  naturaleza  está  completamen- 
te desprovisto  de  esta;  pues  en  el  primer  caso,  el  pueblo  no 
es  juez,  pero  podría  serlo;  en  el  segundo  le  falta  hasta  la  po- 
tencia para  serlo.  El  primer  caso  es  como  si  tu  erigieres  en 
[profesor  de  jurisprudencia  á  un  aldeano  ignorante,  que  puede 
llegar  á  ser  docto;  el  segundo  es  como  sí  colocases  en  la  cáte- 
dra á  un  mono  ó  á  una  ardilla,  incapaces  de  aprender  nada. 

1,124.  Héaqui  por  qué  en  la  práctica  es  pequeño  por  lo 
oomun  .el  error  y  M  daño  de  la  sociedad  cuando  cual- 
quier hombre  del  pueblo  se  arroga  el  derecho  de  sentenciar  en 
materias  civiles,  y  gravísimo  cuando  lo  hace  en  las  políticas. 
En  las  primeras  sentencia  sobre  una  cosa  que  conoce  media- 
namente (1);  si  la  sentencia  es  errónea  lo  comprende  la  ma- 
yoría del  vulgo,  igualmente  capaz,  y  esta  capacidad  no  puede 
extraviarse  generalmente  por  el  interés,  porque  al  interés  de 
un  individuo  ó  de  una  familia  á  quien  podría  favorecer  la  in- 
justicia, se  oponen  los  intereses  de  todos  los  demás  á  quienes 
conviene  que  la  justicia  prevalezca  en  la  sociedad. 


(i)    Qui  quod  novit  loquilur  índex  justitiCB  est.  Prox.  XII,  17. 
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Lo  contrario  vemos  qae  acaece  cuan  lo  el  hombre  del  pue- 
blo se  entromete  en  la  politica:  hinchado  con  su  posición»  j 
poniéndose  serio ,  le  oyed  sentenciar  con  una  prosopopeya  tan 
cómica ,  qué  hace  reir  á  las  gallinas.  Y  cuanto  más  encope- 
tado sea^  tanto  más  enarca  las  cejas  y  dirige  sus  miradas  por 
encima  de  la  coronilla  de  sus  compafteros ;  estos  repiten  es- 
túpidamente la  lección  con  tanto  más  atrevimiento ,  cuanto 
que  el  interés  privado  está  necesariarneute  en  oposición 
con  el  verdadero  bien  público  del  que  poco  ó  nada  entienden. 

1.125.  Considera  ,  pues  ,  ,cuán  tontos  deben  resultar  los 
juicios  y  cuan  contagiosos  los  errores.  Todas  las  enormidades 
desarrolladas  progresivamente  en  Francia  por  la  independen- 
cia ,  intimada  doctrinalmente  al  vulgo  por  Mirabeau  en  la  fa- 
mosa Declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  cuidada'-^ 
no ,  son  una  prueba  de  hecho  de  lo  que  venimos  diciendo; 
prueba  que  te  parecerá  de  gran  valor  si  reflexionas  que  loi 
mismos  errores  aceptados  eomo  verdades  evidentes  en  el  or- 
den politice » ,apénas  pasan  al  civil ,  caen  bajo  la  reproÍ>a- 
cion  universal.  T  asi  bien  se  puede  pedir  la  abolición  de  la 
monarquia  desposeyendo  al  Monarca ;  pero  cuando  con  el 
mismo  principio  quiere  Baboeuf  desiposeer  á  los  propietarios 
particulares,  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  comprende 
la  insubsistencia  del  comunismo  y  los  peligros  de  su  apli<« 
cacion. 

En  lo  cual ,  notémoslo  aquí  de  paso ,  consiste  en  gran  par« 
te  aquella  medicina  por  la  que  la  Províd^^ncia  hace  sanables 
á  las  naciones  de  la  gangrena  del  error.  Porque  este ,  descen- 
diendo poco  á  poco  de  los  principios  universales  y  de  los  in- 
tereses supremos  hasta  las  aplicaciones  más  concretas  de  los 
ibtereses  individuales  y  domésticos,  llega  finalmente- á  las 
libras  más  sensibles  del  corazón  humano ,  y  obliga  al  vulgo^ 
á  despecho  de  todas  las  preocupaciones ,  á  reconocer  la  ma- 
lignidad del  error  é  implorar  el  remedio  de  la  fuente  inagota- 
ble de  la  verdad. 

1.126.  Por  aquí  comprenderás  lo  que  propuse  al  princi- 
pio ,  que  el  ser  menos  funesta  en  el  orden  judicial  la  menuda 
igualdad  y  el  interés  material  á  los  que  hemos  acusado  del 
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actual  desbarajuste  social ,  lejos .  de  debilitar  las  doctrinas 
hasta  ahora  establecida^ ,  las  confirma  admirablemente.  ¿Cual 
ha  sido ,  pues ,  nuestro  propósito?  Probar  que  los  desórdenes 
sociales  deplorados  hoy  por  todos  los  hombres  de  entendí' 
miento ,  nacen  de  la  independencia  protestante  y  del  natura- 
lismo epicúreo  que  se  introduce  en  los-  afectos.  ¿Y  qué  mejor 
prueba  y  más  convincente  podría  yo  aducir  que  esta?  Donde 
la  naturaleza  del  individuo  rechaza  la  igualdad  y  el  iníerés', 
exigiendo  por  el  contrario  subordinación  gerárquica  y  desin* 
teres  de  justicia  distributiva,  alli  la  generación  adulada,  lleva 
por  todas  partes  el  esterminio ;  donde  por  el  contrario ,  la 
naturaleza  exige. qud  se  admita  paridad  dB.individuos  y  movi- 
miento de  intereses ,  alli  el  orden  esterno  recibe  poco  daño  de 
las  nuevas  ideas.  Es ,  {>ues ,  evidente  que  esta  es  en  realidad 
]a  fuente  principal  del  desorden  lamentado. 

Asi  cabalmente  discurriremos  en  todas  las  demás  materias. 
Supon,  ppr  ejemplo,  que  un  médico  ignorante  en  tiempo  de 
epidemia  ordenase  á  todos  los  enfermos  una  medicina  ineficaz 
para  aquel  contagio,  una  sangría,  v.  g,;  y  que  todos  estos  en- 
fermos, excepto  uno  que  tenia  una  inflamación,  empeorasen, 
¿qué  consecuencia  deducirías?  ¿No  dirías  que  el  empeoramien- 
to de  los  otros  fué  ocasionado  por  aquella  sangría  que  curó  la 
inflamación  para  la  cual  estaba  indicadísima?  Supon  que  entre 
una  multitud  de  personas  que  tienen  mala  vista  y  se  prueban 
un  par  de  anteojos  de  lentes  cóncavos,  todos  se  sienten  con  la 
vista  oscurecida,  excepto  uno  que  tú  sabes  que  es  miope;  ¿no 
inferirás  al  instante  que  precisamente  la  causa  del  oscureci- 
miento de  los  demás  es  lo  que  hace  que  el  miope  vea  mejor? 
T  ¡cuántas  veces  le  sucede  al  químico  que  con  el  ácido  con  que 
ha  visto  alterarse  cien  colores  distintos,  vé  que  se  aviva  y  em- 
bellece uno  rosado  ó  purpurino!  ¿Diremos  por  esto  que  el 
ácido  no  altera  los  coloree,  ni  los  anteojos  la  vista,  ni  la  san- 
gría la  salud? 

Si,  pues,  bajo  la  influencia  heterodoxa  los  jueces  y  los  magis- 
trados se  han  salvado  en  parte  de  la  perversión  universal,  atri- 
buyelo, no  á  la  inocencia  de  las  opiniones  ó  á  la  barrera  que 
las  ha  detenido  en  su  curso,  sino  á  la  materia  misma  del  po- 
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dar  judicial,  á  la  cual  la  igualdad  y  el  interés  no  han  causado 
ningún  daño  extraordinario,  porque  son  como  afecciones  indí- 
genas, y  por  consiguiente  menos  nocivas. 

1,127.  Esto^  no  obstante  ,  no  debemos  permitir  entera^ 
mente  las  alteraciones  introducidas  también  en  los  órdenes 
judiciales  délas  sociedades  modernas  por  el  error  dominante, 
las  cuales  si  pasasen  sin  ser  notadas  podrían  producir  á  sa 
tiempo  notables  inconvenientes,  bien  que  en  el  momento 
presente  el  mal  se  mantenga  en  la  inteligencia  y  no  haya  des- 
cendido á  la  práctica.  La  fecundidad  del  error  están  funesta 
como  provechosa  la  de  la  verdad  ,  y  ya  se  ha  visto  hace  dos 
siglos  cómo  los  errores  políticos  tienden  á  hacerse  li^^r  aAn 
en  las  instituciones  católicas,  á  pesar  de  la  continua  vigilancia 
délos  Pastores  Supremos;  los  cuales  más  de  una  vez  han 
amonestado  á  los  fieles  á  que  cuiden  de  que  la  soberanía  dal 
pueblo,  las  formas  constitucionales  ,  la  libre  emisión  del  pen- 
samiento, la  publicidad  de  las  discusiones ,  principios  adop- 
tados por  algunos  como  dogmas  políticos,  no  adquieran  poco 
á  poco  hasta  el  valor  de  dogmas  catódicos.  Por  esio  cualquiera 
que  sea  hasta  ahora  la  aparente  inocencia  práctica  de  la  inde» 
pendencia,  igualdad ,  interés  y  otros  conceptos  semejantes  j 
erróneos,  en  la  administración  de  la  justicia  civil ,  no  desagra- 
dará á  los  lectores  q'ie  examinemos  su  valor  especulativo  á  fia 
de  distinguir  con  acertada  crítica  lo  que  es  inocente  por  la 
verdad  de  la  doctrina,  de  lo  que  no  daña  por  casual  aplicación 
á  materias  menos  peligrosas. 

Independencia. — Inamovilidad. 


1,128.  Una  de  las  primeras  glorias  de  la  regeneración  mo* 
derna ,  suele  decirse  por  muchos  que  es  la  independencia  de 
los  jueces  asegurada  por  su  inamovilidad,  y  dicho  sea^n  ho* 
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ñor  de  la  verdad,  si  elhecho  faeraoierto,  la  jactancia  no  seria 
irracional.  Justa  y  elevada  es  la  idea  de  poner  al  intérprete  de 
la  justicia  en  aliislma  y  jioble  región  de  atmósfera  serena  en' 
que  la  razón  juzgadora  se  encuencrelibre  de  toda  niebla  ,  ase- 
gurada contra  toda  conmoción  en  fuerza  de  las  instituciones 
sociales.  Esto  es  tan  evidente  que  nadie  se  atreverá  á  ponerlo 
en  duda. 

Pero  precisamente  porque  es  tan  evidente,  ¿cómo  es  posible 
que  haya  sido  ignorado  por  toda  la  antigüedad?  Y  si  la  invio- 
labilidad de  los  juicios  fuese  doctrina  é  institución  antiguas, 
¿por  qué  razón  se  considera  como  efecto  de  la  civilización  mo- 
derna? La  respuesta  á  la  segunda  pregunta  preparará  la  res- 
puesia  á  lá  primera. 

1,129.  E^  antiguo  axioma  legal  que  toda  ¿ust ida  emana 
del  Bey;  la  revolución  de  Francia  aplicando  el  contrato  social 
del  sofista  ginebrino  inherente  a  la  doctrina  democrática  ó 
más  4)ien  anárquica  de  la  razón  soberana,  transformó  el  an- 
tiguo aforismo  diciendo:  toda  justicia  emana  del  puehlo. 
Pero  el  pueblo  no  puede  obrar  por  si  mismo,  por  lo  que  se 
ve  obligado  á  encomendar  á  determinados  individuos  la  auto- 
ridad de  la  justicia  social  como  otras  funciones  del  Gobierno. 
Los  jueces  son  ,  pues,  funcionarios  de  la  nación  en  los  tribu- 
nales como  los  diputados  en  el  Parlamento,  como  el  Rey  y 
los  ministros  en  los  actos  de  ejecución.  Comprendido  el  orga- 
nismo de  las  funciones  de  k  autoridad  á  la  luz  de  tales  prin- 
cipios, la  independencia  délos  juicios  por  el  Rey  y  por  las  Cá- 
maras es  esencial  y  coherente  con  todo  el  sistema,  porque 
seria  tan  absurdo  que  el  diputado  ó  el  Rey  mandasen  al  juez, 
como  en  un  ejército  que  un  coronel  de  artillería  mandase  á 
otro  de  caballería.  Todos  igualmente  mandatarios  de  la  na- 
ción, pero  para  objetos  diversos  ,  los  tres  poderes  dependen 
cada  uno  inmediatamente  de  la  nación  que  los  delegó. 

1,Í50.  El  sistema  pues,  de  la  soberanía  del  pueblo  produ- 
ce naturalmente  una  aparente  independencia  del  poder  judi- 
cial del  Rey  y  de  las  Cámaras;  y  por  consiguiente  no  es  ma- 
ravilla que  la  idea  regeneradora  haya  movido  gran  algazara 
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como  por  un  nuevo  descubrimiento ,  mal  conocido  y  peor  res- 
petado aun  en  los  tiempos  pasados. 

1»131.  Pero  esta  jactancia,  ¿  tiene  fundamento  serio  f  Por 
poco  que  reflexiones ,  notarás  fácilmente  que  si  atendemos  al 
principio  la  reforma  no  inyentó  nada  nuevo;  si  el  principio 
ha  sido  en  algún  tiempo  bien  aplicado,  la  reforma  no  tiene 
mérito  alguno,  y  donde  hubiera  meiecidoalgo  aplicando,  lo 
violó  quizá  más  que  en  lo  antiguo. 

Que  nada  nuevo  ha  inventado  se  echa  de  ver  en  su  misma 
fórmula,  cuando  se  reduce  á  térnainos  abstractos;  pues, 
jcuál  es  en  materia  la  fórmula  abstracta  de  ese  aforismo: 
todo  poder  emana  de  la  nación  ?  Eso  se  reduce  á  esta  otra 
fórmula  tan  antigua  como  verdadera:  todo  poder  social  ema' 
na  de  la  suprema  autoridad ,  fórmula  evidentisima  para  cual- 
quiera que  entienda  lo  que  quiere  decir  autoridad ,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  prinóípio  del  orden  social.  Y  ¿  quién  no  ve 
que  siendo  toda  injusticia  parte  del  orden  social,  debe  emanar 
déla  autoridad?  A  esta  doctrina  conocidísima  en  todos  tiem- 
pos añade  la  Indipendencia  heterodoxa  como  menor  su  error 
fundamental,  la  autoridad  suprema  está  en  el  pueblo;  de 
donde  se  deriva  esta  consecuencia:  luego  también  elpoderju* 
dicial  emana  del  pueblo-  Como  ves  los  regeneradores  no  han 
tenido  aquí  olro  mérito  que  el  de  agregar  á  un  principio 
verdadero,  pero  antiguo,  otro  principio  nuevo  sí,  pero 
erróneo. 

^  1,132.  Es  muy  cierto;  todo  poder  social,  ó  sea  publico» 
emana  de  la  autoridad  suprema  (1).  Esta  proposición  puede 
reducirse  con  breve  demostración  á  una  evidencia  metafísica. 
¿Qué  es  lo  que  llamamos  Poder  público?  No  es  otra  cosa  que 


(1)  La  delegación  fué  necesaria  porta  multitud  délos  asun^ 
tos  que  el  progreso  y  el  desenvolvmiento  traen  consigo.  De  ma- 
nera que  en  un  pequeño  Estado  todavia  rudo  y  senetlto ,  la  judi' 
catura  y  el  buen  gobierno ,  se  despmpeñan  inmediatamente  por  el 
Rey  en  persona.  Todas  las  historias  antiguas  de  Europa^  y  todas 
las  relaciones  de  los  viajes  fuera  dn  Europa  nos  presentan  ejem^ 
Jilos  en  que  todos  I  fs  poderes  gubernativos  se  desempeñan  por  el 
jefe  del  Estado  inmediatamente,  (Romagaosi.  Del  Derecho  admi* 
mstrativo.  Cap.  2). 
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«1  derecho  de  ejercer  actos  de  funciones  publicas.  ¿T  cuáles  son 
Jas  funciones  públicas  ?  Las  que  se  requieren  para  el  mante- 
nimiento del  orden  que  une  á  todas  las  asociaciones  menores 
7¿  los  individuos  que  forman  la  sociedad  entera,  ü  este  orden 
de  la  sociedad  entera,  ¿podrá  emanar  de  otra.fuente  que  del 
Ordenador  supremo^.  Ya  ves  que  seria  igualmente  absurdo  el 
decir  que  el  orden  no  resulta  de  un  ordenador,  y  que  el  orden 
supremo  resulta  de  un  ordenador  secundario.  El  que  se  atre- 
Tiese  á  pronunciar  el  [primero  de  estos  dos  absurdos,  de- 
mostraría que  no  comprendía  lo  que  significa  ordenar,  que 
no  significa  otra  cosa  que  establecer  alguna  unidad  en  lo  va- 
rio y  múltiple.  ¿Has  comprado  un  montón  de  libros  y. manus- 
critos? Pues  llamarás  en  seguida  á  un  bibliotecario  que  te  los 
ponga  en  orden,  y  este,  separando  y  clasificando  las  mat^rias^ 
los  autores,  etc.,  distribuirá  ordenadamente  tu  compra  erudi- 
ta. Pero  supon  que  en  vez  de  llamar  al  bibliotecarid  encar- 
gases que  te  ordenase  los  libros  al  carpintero  que  hiciese  la 

^  estantería,  verias  que  este^  sin  pararse  en  la  materia,  que  no 
conoce,  tomaría  por  regla  su  compás  y  colocaría  todos  los  li- 
bros según  el  tamaño,  desconcertando  todo  el  orden  de  las 
materias,  de  los  autores,  etc.  Asi,  lo  que  por  uno  se  llama 
órden^  seria  parsi  otro  desorden,  y  lo  que  el  primero  colocó 
en  una  grada  el  otro  lo  pondría  en  la  opuesta.  Esto  sucede 
precisamente  á  los  grandes  naturalistas  Linneo,  Tournefort  y 
otros,  que  tomando  por  norma  de  clasificación  conceptos  cien- 
tíficos inusitados  por  el  vulgo,  colocan,  por  ejemplo,  en  el 
mismo*  orden  que  al  hombre  al  murciélago,  al  cual  el  vulgo 
jamás  hubiera  colocado  en  tan  honrosa  compañía.. ¿T  por 
qué?  Porque  lodo  ordenador  sigue  en  el  orden  su  propio  con- 
cepto, y  por  consiguiente,  tantos  son  los  órdenes  cuantos  son 
los  ordenadores  (h^iblo  de  los  supremos).  Como  ves,  el  con- 
cepto debe  ser  único  para  conseguir  un  orden,  y  de  la  misma 
manera  también  el  orden  público  debe  tener  un  ordenador. 
1,133.    ¿Pero   podría  al  menos    este  ordenador   no   ser 

i  supremo?  ¿Y  cómo  quieres  que  un  ordenador  parcial  pueda 
alcanzar  el  órd^n  total!'  ¿Quién  no  ve  la  repugnancia  en  los 
términos ,  no  siendo  capaz  el  ordenador  parcial  sino  de  orde- 
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nar  una  parte?  El  ordenador  de  todo  debe  ser  supremo  ,  conu» 
todo  ordenador  debe  ser  UNO-  v  * 

Cíertisioio  es,  pues,  el  antiguo  principio  de  que  todos  los 
poderes  ordenadores  de  la  sociedad  publica  residen  como  ea 
8u  fuente  en  la  autoridad  suprema ,  de  la  cual  emanan,  y  por 
la  cual  se  trasmiten  álos  secundarios.  Así,  dosde  que  se  consi- 
deró al  Rey  como  poseedo^de  la  suprema  autoridad  social,  se 
debió  proclamar  que  toda  justicia  emana  del  Rey;  y  estableci- 
do el  error  déla  soberanía  del  im^b/o,  debía  decirse  que  toda 
justicia  emanó  del  pueblo.  Hé  aquí  por  qué  mientras  se 
adoptó  el  primer  enunciado  y  su  ejercicio  fué. posible  á  las 
débiles  fuerzas  del  hombre  y  de  la  sencillez  de  la  edad  más 
ruda  ,  los  Reyes  juzgaron  por  si  mismos  las  causas  de  sus  sub- 
ditos ;  los  jueces  se  llamaron  por  algún  tiempo  los  supre- 
mos gobernantes  de  Israel  y  de  Cartago  (Sophetim,  Suffe» 
tes);  los  juicios  fueron  en  Atenas ,  en  Roma  y  en  otras  an* 
tiguas  repúblicas ,  la  principal  función  de  los  Arcontes,  del 
Senado  y  de  otros  magistrados  supremos  ;  y  asi  sucesivamen- 
te encuentras  aplicado  constantemente  bajo  formas  diver- 
sas el  principio  mismo.  El  juzgar  pertenece  originariamente 
al  orden  ;  decir  otra  cosa  ,  seria  sostener  una  oontradiccion, 
seria  afirmar  que  toda  la  sociedad  no  está  ordenada  por  el  Or- 
denador de  toda  la  sociedad. 

Digamos,  pues ,  en  conclusión,  que  en  la  reforma  hetero- 
doxa de  los  tribunales,  la  idea  protestante  no  contribuye  mas 
que  por  el  error  del  pueblo  soberano. 

1,134.  Por  donde  ves  que  la  acusación  lanzada  contra  los 
antiguos  gobiernos  de  haber  hecho  á  los  jueces  dependientes 
y  amovibles,  por  mas  que  tenga  algún  valor  en  razón  de  la 
oportunidad  práctica,  suele  por  otra  parte  consignarse  ea 
fórufulas  poco  exactas  originadas  de  ideas  sistemáticas.  Se 
comienza^por  establecer  que  el  poder  judicial  está  esencial- 
mente separado  del  real;  después,  considerando  bajo  tal  su- 
puesto á  los  antiguos  gobiernos,  be  dice:  «Ved,  el  poder  ju- 
dicial estaba  vinculado,  y  no  podia  sentenciar  libremente,» 
Pero  ¿dónde  estalla  entonces  el  poder  judicial?  ¿No  se  encuen- 
tra en  toda  su  plenitud   en  el  supremo  gobernante?  ¿Quién 
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puede  ser  oías  libre,  masindependieate,  mas  inamovible  que 
este  supremo  juez? 

La  verdadera  imputación, pues,  que  podía  hacerse  al  po- 
der judicial  eu  las  antiguas  formas  de  Gobierno,  lejos  de  ser  la 
depen  lencia  que  lo  encadenaba,  debia  ser  mas  bien  la  esees!- 
va  independencia  ó  la  imposibilidad  de  conocer  bien  la  materia 
ie  sus  juicios.  Porque á  medida  que  las  sociedades,  multipli- 
cando las  relaciones^personales  y  comerciales,  entre  los  ciu- 
dadanos complicaron  las  leyes  y  las  colisiones  de  derechos,  en 
la  misma  proporción  crecieron  los  litigios  y  la  dlQcultad  de 
resolverlos.  De  donde  resulta  que  el  supremo  imperante  vino 
á  ser  incapaz  por  la  limitación  de  las  fuerzas ,  asi  de  oírlo  todo 
como  de  decidirlo  todo.  Y  hó  aqui  por  qué  le*  fué  necesario 
un  auxilio  de  magistrados  y  tribunales,  á  los  cuales  se  relegó 
la  autoridad  ordinaria,  sin  que  perdiese  nada  el  juez  supremo 
ni  del  derecho  de  juzgar  ni  de  su  independencia. 

Podrán  estas  instituciones  tener  otros  inconvenientes ,  es- 
pecialmente cuando  también  se  delegan  otras  (unciones  de  la 
autoridad,  por  motivos  análogos  á  los  precedentes,  ádíver- 
sos  cuerpos  de  oficiales  gobernantes  y  administradores  de  los 
que  no  hay  aqui  lugar  de  hablar.  Pero  la  independencia  del 
poder  judicial  considerado  en  su  plenitud  jamás  podrá  ser 
tanta  en  la  división  de  los  poderes  constitucionales ,  como 
en  aquellos  gobi^^nosen  que  el  supremo  juez  era  el  supremo 
gobernante  (íuera  monarquía  ó  poliarquía,  que  para  el  caso 
^s  lo  mismo,) 

1,155.  Repetimos,  pues,  que  la  independencia  de  los  juicios 
no  se  debe  á  la  Reforma,  sino  en  cuanto  establecido  el  error  po- 
lítico y  religioso  de  la  soberanía  popular  y  erigido  con  tal  siste- 
ma un  Soberano  incapaz  de  toda  función  soberana,  pudo  aque- 
lla decirle  audazmente:  <Ta  que  tu  Majestad  no  sabe  hacer  le- 
yes, ni  ejecutarlas,  ni  juzgar,  estás  en  el  deber  o  más  bien  en 
la  nec«)sidad  de  transferir  estos  cargos  á  individuos  delegados 
para  las  tres  distintas  funciones,  de  suerte  que  cada  una  da 
estas  viva  independientemente  de  la  otra  y  dependa  ünicamen* 
te  del  pueblo  soberano,  aunque  incapaz  de  hacer  nada  para  ar- 
moniza rías  bien.» 

TOMO  11.  28 
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1,156.  Pero  ¿cómo,  preguntará  quizá  alguno,  un  error  in- 
troducido en  la  sociedad  ha  podido  producir  aquel  gran  bien 
que  producen  seguramente  la  independencia  positiva  y  la  ina- 
moTilidad  de  los  jueces?  Pues  no  puede  negarse  quq  bajo  lo» 
Gobiernos  representatÍYossonlos  tribunales  más  independien- 
tes que  bajo  los  Gobiernos  absolutos. 

Ciertamente;  parece  imposible  que  una  causa  tan  pestilente 
produzca  tan  buen  efecto.  Esto  no  obstante  por  poco  que  so 
reflexione  en  la  naturaleza  del  efecto  conseguido  en  cuanto  es 
pura  negación,  se  comprenderá  que  la  causa,  por  mala  que 
sea,  ho  solo  puede,  sino  que  debe  precisamente  produ- 
cirlo. 

1,137.  En  efecto,  ¿á  qué  se  reduce  la  independencia  obte- 
nida en  el  orden  judicial?  Se  reduce  á  la  negación  de  la  in- 
fluencia del  Rey;  el  Rey  no  tiene  autoridad  para  remover  los 
jueces,  porque  en  los  Gobiernos  representativos  no  es  el  ^su- 
premo Poder  del  Estado.  T  ¿á  dónde  ha  ido  á  colocarse  este 
supremo  Poder? — En  el  pueblo. — Y  si  el  pueblo  quisiera  des- 
tituir á  los  jueces,  ¿tendría  autoridad  para  ello? — Ciertamente 
que  sí,  porque  el  Poder  puede  hasta  abolir  ó  cambiar  ó  refor- 
mar la  Consliíucion,  Luego  los  jueces  son  amovibles.  Ver- 
dad es  que  el  pueblo  jamás  llega  á  este  extremo,  porque  el 
pueblo,  sobre  todo  cuando  es  muy  numeroso,  es  incapaz  de 
obrar  por  si  mismo  y  está  condenado  por  naturaleza  á  dejarse 
perpetuamente,  ó  guiar  por  la  autoridad,  ó  engañar  por  los  im- 
postores. ¿Qué  mucho  que  un  Soberano  ciego,  estúpido,  pu- 
pilo, inepto  no  remueva  á  los  jueces  y  les  conceda  los  pode- 
res que  concede  igualmente  á  los  diputados  y  á  los  ministroa 
mientras  le  pisotean  y  le  sacrifican? 

Quien  atribuye  esta  incompatibilidad  á  virtud  de  las  teo-^ 
rías  constitucionales,  podría  igualmente  atríbuir  á  virtud  de 
los  sordo  mudos  el  no  enseñar  heregias.  Ciertamente,  si  tal 
hubiera  sido  Nuyts,  los  escolares  de  Turin  hubieran  ganado 
mucho;  pero  ¿se  diría  por  eso  que  era  un  buen  sistema  el  co- 
locar en  las  cátedrar  profesores  mudos?  Pero  hay  mas;  yo  pre- 
gunto, si  es  verdad  siempre  que  el  pueblo  no  remueve  ó  na 
"mover  á  los  jueces.  Si  un  Giriodi  no  quiere  complacer 
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álos  ministros  despojando  á  un  Arzobispo  ¿estará  seguro  con- 
tra toda  pun/lcacíon?  Y  si  los  jefes  de  ias  barricadas  calientan 
la  cabeza  ^\  pueblo  soberano,  no  s^rá  este  muy  capaz  de  erigir- 
se  en  juez  y  condenar  á  muerte  sin  oirios  siquiera  á  un  Prina 
ó  Polignac^  si  el  cielo  no  los  libra  de  sus  furores? 

La  inyiolabilidad  real  de  los  jueces  es  pues  en  los  G>bier- 
nos  de  que  tratamos  la  consecuencia  natural  de  la  inercia  é 
impotencia  de  la  multitud,  la  cual  no  tiene  mérito  alguno  en 
respetar  la  Independencia  délos  tribunales^  pues  no  es  meri- 
torio un  acto  cuando  es  necesario. 

Pero  al  menos,  ¿será  útil?  Guando  se  trata  de  un  sujeto 
perfectamente  uno,  la  utilidad  ,  la  conveniencia  y  otras  re- 
laciones semejantes  pueden  considerarse  bajo  un  aspecto 
único  y  expresarse  con  proposiciones  absolutas.  Asi  podre- 
mos decir:  conviene  á  la  inteligencia  la  reflexión ,  conviene 
usar  de  la  vista  con  moderación  para  no  perderla ;  pero 
cuando  los  sujetos  son  compuestos  y  mas  aun  cuando  lo  son 
en  contraposición ,  es  muy  raro  el  caso  en  que  puede  darse 
una  respuesta  absoluta  respecto  á  su  utilidad  ó  conTeniencia, 
salvo  aquellas  que  conducen  al  último  fín  de  su  naturaleza. 
En  todo  lo  demás  la  ventaja  viene  siempre  compensada  con 
algún  inconveniente,  como  ya  hemos  visto  al  tratar  de  la  uni- 
dad ó  división  de  los  poderes ;  la  unidad  favorece  á  la  fuerza, 
pero  con  peligro  de  abuso;  la  división  disminuye  el  abuso, 
pero  también  la  fuerza  (1).  Pues  este  es  nuestro  caso  al  tratar 
del  sujeto  complicadísimo  la  sociedad.  Ciertamente  es  útil  la 
ipamovilidad  de  los  jueces  »  allá  donde  la  inercia  del  gober- 
nante, mal  gravísimo  de  la  sociedad,  se  compensa  con  esle 
bien  ,  esto  es ,  la  impotencia  de  hacer  un  mal  positivo.  Pero 
esta  impotencia  para  el  mal  es  al  mismo  tiempo  impotencia  pa- 
ra el  bien,  y  para  el  bien  que  requiere  la  existencia  de  la  socie- 
dad ,  la  cual  concluye  cuando  concluye  la  autoridad  central  y 
la  unidad ,  y  disminuye  cuando  esta  disminuye. 

1.138.  T  precisamente  por  eso  Francia,  antes  úe\  2  de  Di« 
ciembre,  aunque  dotada  de  magistrados  realmente  inamo^- 


(1)    V.  Parte  I,  cap.  X. 
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bles  (pues  ninigano  de  los  poderes  ó  de  los  partidos  se  hubie- 
ra atrevido  á  menoscabar  la  inviolabilidad),  estaba  muy  lejos 
de  disfrutar  de  la  máquina  gubernativa  más  perfecta,  porque 
aquella  misma  impotencia  hacia  imposible  á  los  gobernantes 
la  violación  de  los  derechos»  hacia  imj^osible  igualmente  la 
tutela  necesaria,  7  la  taita  de  unioa  política  de  las  partes  orgá- 
nicas, de  donde  dimanaba  aquella  impotencia,  quitando  á  aque« 
Ha  nación  tan  trabajada  toda  unidad  moral  de  derecho,  y  pos 
niendo  en  peligro  hasta  la  unidad  material  por  medio  de  la 
fuerza,  atraia  hacia  si  las  miradas  de  Europa,  y  tenia  recelo- 
sos de  su  porvenir  á  todos  los  ciudadanos  honrados. 

La  inamovihdad  de  los  magistrados  mirada  como  efecto  de 
la  impotencia  gubernativa ,  es  pues  un  bien  para  la  sociedad 
como  el  abatimiento  y  el  letargo  lo  son  para  el  demente  can- 
sado del  paroxismo,  que  no  puede  ya  hacerse  daño  á  si  mismo 
tirándose  por  la  ventana.  Pero  asi  como  este  abatimiento  que 
es  un  bien  relaíivo  para  el  demente,  es  un  verdadero  mal  ha- 
blando del  hombre  sano,  así  también  si  se  mira  la  inamovili- 
dad  como  efecto  de  impotencia  en  una  sociedad  ordinaria  y 
YÍgorosa,  seria  un  mal  en  su  cau^,  y  no  podría  llamarse  bien 
sino  cuando  naciese  de  la  rectitud  inalterable  de  la  voluntad 
suprema  y  de  su  inalterable  adhesión  á  lo  justo,  dominando 
todo  ímpetu  apasionado.  Esta  si  que  seria  inamovilidad  lau- 
dable, originada  en  la  fuerza  de  la  justicia  ,  no  en  la  debilidad 
del  poder ;  pero  la  otra  considerada  bajo  una  autoridad  su- 
prema verdadera  y  rigorosa,  es  un  puro  sueño  tan  imposible 
como  es  imposible  que  el  gobierna  de  una  sociedad  no  depsn-  , 
da  totalmente  de  un  gobernante  físico  ó  moralmente  uno. 

1,139.  ¿Sabéis  cuál  seria  el  único  medio  de  producir  eft 
cierto  modo  esa  independencia  absoluta?  Confiar, los  juicios 
respecto  á  los  negocios  de  una  sociedad  á  otra  sociedad  com- 
pletamente independiente  de  esta.  Este  es  el  admirable  arti- 
ficio con  que  el  Divino  Fundador  del  Cristianismo  perfeccio- 
nó el  organismo  legislativo  de  los  cristianos  con  la  institución 
de  la  Iglesia  católica.  Con  él  ha  existido,  al  menos  por  las  le<> 
yes  más  universales,  durante  diez  y  ocho  siglos  esa  división 
del  poder  legislativo  del  ejecutivo  que  después  ha  sido  tan  es- 
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túpidameate  contrahecha  y  tan  funestamente  ensayada  páralos 
sofistas  á  la  moderna. 

Ellos  hubieran  querido  formar  tal  oi^anismo  de  Gobierno 
que  el  legislador  no  pudiera  ser  inducido  por  miras  interesa- 
das á  alterar  la  justicia  de  las  leyes,  y  en  el  delirio  de  su  or- 
gullo formaron  esa  representación  que  na  representa  y  ese 
poder  ejecutiva  que  na  puede,  de  los  que  antes  te  he  hablado 
largamente. 

1,140.  Poi^  el  contrario,  el  Reparador  de  las  naciones 
enfermas  por  la  ciílpa  original  y  heridas  pbr  el  orgullo  babé- 
lico ,  cuando  las  reunió  en  la  unidad  católica  restaurando  en 
ellas  la  unidad  de  familia  ,  de  pensamiento,  de  voluntad  y  de 
lenguaje ,  les  dio  en  la  autoridad  católica  el  verdadero  poder 
legislativo ,  independíente  en  el  dictar  leyes ,  pero  distinto  de 
quien  las  ejecuta ,  que  podía  adaptarse  á  la  índole  de  las  so- 
ciedades políticas;  las  cuales ,  mientras  conserven  á  salvo  los 
principios  de  lo  verdadero  y  de  lo  justo,  corregirán  fácilmen- 
te los  errores  de  aplicación ,  conociéndolos  poco  á  poco  con 
la  fuerza  del  raciocinio  y  con  la  enseñanza  de  la  esperiencia  y 
de  la  misma  Iglesia.  D'ió ,  pues,  á  las  naciones  católicas  una 
autoridad  completamente  independiente  de  ellas,  mantenedo- 
ra infalible  de  los  princijios  supremos  de  toda  buena  legisla- 
ción ,  y  correctora  franca  y  leal  de  los  errores  más  graves,  y 
conocidos  en  la  aplicación.  Y  este  guia  imparcial  y  amoroso, 
es  precisamente  el  que  los  reformadores  han  excluido  de  toda 
influencia  en  las  leyes  como  tirano  del  puebla^  como  usurpa^ 
dar  del  poder ,  como  potencia  extranjera.  Han  destruido, 
pues ,  entre  los  pueblos  modernos  la  única  separación  verda- 
dera y  posible  del  poder  legislativo  del  ejecutivo ,  excluyendo 
enteramente  de  la  legislación  la  independíente  sociedad  cató- 
lica ,  de  la  cual  son  subditos  y  forman  parte  los  pueblos  cató- 
licos. A  la  invención  celestial ,  han  sustituido  su  absurdo 
sueño  de  una  autoridad  no  una  y  de  un  poder  impotente. 

Pero  lo  que  el  Redentor  hizo  en  materia  de  leyes  refluyó, 
como  era  consiguiente,  hasta  en  los  juicios  ,  pues  que  estos 
no  son  más  que  una  aplicación  de  las  leyes.  El  magistrado 
católico^  mientras  no  se  separa  de  los  deberes  de  católico  ,  es 
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.doblemente  iadependíente  del  Gobierno  ejecutivo ;  indepen* 
diente  según  los  principios  universales,  de  modo  que  nunca 
abandonará  los  fundamentos  de  la  justicia,  nunca  vacilará 
ante  ellos;  independiente  en  las  aplicaciones ,  en  cuüinto  la 
conciencia  católica  no  puede  lógicamente  someterse >  como  la 
heterodoxa,  á  la  reina  opinión  ,  al  torpe  interés^  al  cual  con- 
duce racionalmente  el  principio  de  los  reformadores. 

1^141.  Las  razones  expuestas  hasta  aquí  han  demostrado 
qué  valor  tendria  en  las  sociedades  modernas  la  independen- 
cia concedida  á  los  jueces  por  la  ley  constitucional ;  pero  esta 
ley,  ¿se  traduce  siempre  ala  realidad  délos  hechos?  No  hacia 
aun  dos  afios  que  los  regeneradores  habían  emprendido  la  re- 
generación de  Francia,  y  ya  el  Gobierno  esperimentaba  cuan 
pesado  es  para  los  poderosos  el  yugo  de  la  justicia ,  y  cuan 
éómodo  es  desembarazarse  de  él ,  y  con  la  ley  de  24  de  Agos- 
to de  1790  separaba  las  funciones  judiciales  de  las  adminis- 
trativas, intimando  á  los  jueces  que  se  ¿guardasen  de  suscitar 
obstáculos  á  la  acción  de  los  agentes  de  la  administración  ó 
de  citarlos  ante  su  tribunal,  «i  Las  funciones  judiciales  son 
distintas  y  estarán  siempre  separadas  de  las  funciones  ad- 
ministrativas.  Los  jueces  no  podrán  ^  bajo  pena  de  ser  con* 
siderados  como  prevaricadores,  interrumpir  de  ninguna  ma- 
nera las  operaciones  de  los  cuerpos  administrativos,  ni  dtar 
ante  ellos  á  los  agentes  de  la  administración  por  razón  de 
su  cargo.9  ( Ley  de  24  de  Agosto  de  1790)  (1). 

Como  ves,  la  libertad  comenzaba  por  desengañar  á  los 
crédulos  en  su  infancia;  imagina  ¡qué  libertad  judicial  les 
dejarla  en  su  adolescencia! 

Continuó  el  terrorismo  bajo  los  mismos  auspicios,  y  la  Cons- 
titución del  año  III ,  atribuyendo  al  Directorio  la  decisión  en 
última  instancia  de  todos  los  conflictos  jurisdiccionales  ,  de- 
mostró nuevamente  que  los  juicios  no  puedan  separarse  nunca 
enteramepte  de  la  autoridad  suprema,  digan  lo  que  quieran 
las  teorías  de  los  utopistas.  Eso  oiismo  en  fuerza  de  la  natura- 
leza de  las  cosas  tuvo  que  repetirse  después ;  asi  el  decreto 


(1)    Enciclopedia  del  siglo  JT/X.— V,  Conflicto. 
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del  13  Brumario^  añoX,  atribuyó  Io3  mismos  poderes  al  Con- 
sejo de  Estado,  limitándolos  después ,  pero  no  desposeyéndole 
de  ellos  la  orden  de  1.*  de  Junio  de  1828. 

No  podemos  hacer  iguales  obseryaciones  en  laglaterra ,  por- 
que esta  nación  ,  como  antes  hemos  dicho,  al  paso  que  fomen- 
ta en  otros  pueblos  la  reforma  de  las  idea^ ,  mantiene  en  el 
suyi)en  cuanto  es  posible  ,  los  principios  antiguos,  y  todavía 
subsiste  entré  sus  magistrados  elantif;uj  axiona:  Todajusti' 
da  emana  del  Rey  {all  justice  from  theKtng),  Ea  cuanto  á 
Italia  los  conflictos  de  jurisdicción  aúi  no  son  conocidos,  que 
JO  sepa,  en  el  campo  de  la  legalidad  constitucional ,  para,  que 
podamos  saber  cuáles  el  grado  supremo  del  poder  judicial. 
Pero  es  fácil  comprender  que  si  la  administración  hiciera  al* 
guna  reclamación  contra  los  tribunales,  la  cuestión  se  llevaría 
á  las  Cámara<4  (si  no  se  resolvía  despótipamente  por  el  minis- 
terio) en  donde  la  pretendida  independencia  dal  poder  judi- 
cial se  reduciría  siempre  á  la  omnipotencia  de  los  diputados 
superiores  á  los  jueces  en  esto  ,  como  son  superiores  á  los 
ministros  en  otras  cosas. 

Estas  consideraciones  demuestran  históricamente  lo  que 
hemos  dicho  al  principio»  que  es  imposible  la  completa  se- 
paración é  independencia  del  poder  judicial  del  legislativo  y 
del  ejecutivo,  aun  cuando  los  hombres  honrados  se  con- 
tengan dentro  de  los  límites  de  la  más  perfr^cta  legalid|id. 

1,142.  Pero  precisamente  por  esto  tiene  que  suceder  que 
el  poder  supremo  invada  los  juicios  siempre  que  le  arrastre 
la  pasión,  sin  que  pueda  contenerle  la  forma  de  gobierno^ 
cualquiera  que  sea.  De  aquí  que  en  los  gobiernos  modernos  el 
poder  ejecutivo  usurpa  los  derechos  judiciales  con  la  misma 
franqueza  con  que  los*  usurparon  en  otros  tiempos  los  minis- 
tros  ó  los  Monarcas,  cuando  se  dejaron  arrebatar  por  el  ímpe- 
tu de  una  pasión.  Pero  si  la  injusticia  es  la  misma  cuando  se 
viola  el  derecho  por  un  decreto  del  Rey  ó  por  una  medida  eS' 
tepcional,  la  audacia  y  la  imprudencia  es  mucho  mas  torpe 
en  el  segundo  caso  que  en  el  primero,  en  cuanto  el  ministro 
monárquico  no  pretende  engañar  al  pueblo  dejando  á  los 
jueces  responsables  de  todos  sus  actos,  sino  qud  dice  iran- 
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camente:  Asi  juzga  el  Rey  porque  tiene  derecho  de  juzgar,  al 
paso  que  el  ministro  coastitucíonal  dice  implicitamente;  soy 
inconipetenle  y  por  eso  juzgo  asi. 

1,145.  Resumiendo  lo  dicho  hasta  aqui>  el  lector  compren- 
derá cuál  es  el  verdadero  concepto  de  esa  inamoTitidad  judicial 
que  hoy  causa  tanto  orgullo.  Si  la  consideramos  en  su  reali- 
dad teórica,  debía  ser  una  institución  por  la  que  todo  juez 
estuviera  animado  á  sentenciar  rectamente  con  la  seguridad  de 
que  ningiin  poderoso,  por  elevada  que  fuera  su  posición,  podría 
peijndicarle  privándole  de  su  oficio  ó  invadiendo  sus  atribu- 
ciones. 

E.^ta  inviolabilidad  es  un  derecho  de  todo  juez,  sea  cualquie- 
ra la  fprma  de  Gobierno»  y  por  consiguiente,  debe  ser  respe- 
tado por  todos  los  gobernantes. 

L?»  independencia  del  poder  judicial  no  puede  ser  total  sino 
en  el  gobernante  supremo,  del  cual  emanan  todos  los  poderes 
públicos.  Alii  donde  se  considere  como  Soberano  un  Monarca, 
un  Senado  aristocrático  ó  un  Consejo  democrático,  de  ellos 
emanará  el  poder  judicial;  si  por  el  contrario,  se  acepta  el 
error  protestante  (1)  de  la  independencia  de  la  razón  privada, 
ó  en  otros  términos  la  soberania  del  pueblo^  de  esta  multitud 
aglomerada  y  de  su  fortuita  mayoría  provendrá  todo  juicio  y 
toda  justicia. 


(!)  CoaDdo  bebíamos  del  error  protestante ,  lo  tomamos  preci- 
samerte  eu  el  mi^mo  sentido  en  que  lo  toma  el  abate  Amadeo 
Pe>rnn  que  lo  fxplica  de  esta  macera  :  *Hoy  no  se  puede  tercer 
quv  Italia  .^ehoga  luterana,  ó  calvinista,  ó  armíntana ,  ó  onobap- 
ttsta  ú  otro  cf*m  semf*jante;  estas  sectas,  ya  difuntos,  perteiiect^n 
á  la  historia  de  la  arqueología  ecleúaslica.  Solo  se  puede  temer  e¿ 
esf/irnu  de  la  He  forma,  y  de  e&to  solo  hablo.»  Peyíoo.  De  la  Jias- 
♦rucciou  stcutidariaen  el  Píamente;  pág.  103.  par.  42.  Nota. 
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$.  m. 

El  Jurado. — Origen  del  Jurado. 


1,144.  Hé  aqai  una  segunda  modificación  Je  los  juicios 
introducida  como  canon  solemne  en  todas  las  legislaciones 
modernas.  Los  Jurados  han  sido  presentados  como  una  pana- 
cea que  iba  á  conducirnos  á  la  edad  de  oro.  Los  cri ticos  algún 
tanto  dificultosos  torcerán  la  nariz  al  oir  que  el  gran  perfec- 
cionamtento  de  la  civilización  moderna  se  consigue  yolviendo 
á  las  instituciones  barbaras;  pero  nuestros  lectores,  acostum- 
brados á  co^er  en  flagrante  contradicción  á  los  secuaces  de  la 
idea  heterodoxa^  no  tendrán  por  qué  asombrarse  viendo  á  la 
civilización  implorar  su  perfección  de  la  barbarie ,  como  la 
sociedad  la  pide  al  individualismo.  En  cuanto  á  nosotros,  que 
somos  acusados  de  amor  excesivo  á  la  Edad  Media,  podíamos 
aceptar  de  ella  sin  contradicción  un  perfeccionamiento  social. 

1445.  Esto  no  obstante,  no  siendq  nuestro  propósito  in- 
troducir ni  destruir  instituciones,  sino  solo  restablecer  en  su 
justo  valor  los  conceptos  en  orden  á  la  materia  de  que  trata- 
mos ,  nos  contentaremos  con  examinar  brevemente  el  mérito 
real  del  tribunal  popular,  y  las  razones  por  qué  goza  de  esti- 
mación entre  los  regeneradores,  mirando  como  de^costumbre 
la  institución  bajo  la  influencia  heterodoxa  de  la  soberanía 
popular.  Esta,  introduciendo  en  esta  institución,  como  en 
.  otras,  á  la  multitud  como  elemento  necesario  de  legitimidad, 
finge  invocar  en  su  defensa  las  instituciones  de  la  Edad  Media, 
mientras  en  realidad  solo  acepta  el  cadáver  délas  mismas,  des- 
pués de  haber  ahuyentado  el  espíritu  que  las  animaba. 

1 ,146.  Nuestros  lectores  saben  en  qué  se  hace  consistir  co- 
munmente la  institución  del  llamado  Jurado.  Partiendo  dft 
principios  cuyo  valor  examinaremos  luego  brevemente,  se  es- 
tablece como  aforismo  indudable  que  todo  hombre  tiene  de- 


Digitized  by 


Googk 


430  AP.  PRÁCT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TKÓRICOS 

recho  de  no  ser  juzgado  más  que  por  sus  semejantes^  especial  • 
mente  cuando  se  trata  achechas  criminales  (pues  tratándose 
de  derecho  y  en  materia  puramente  civil,  las  opiniones  se  di- 
viden). Establécese  por  consiguiente  que  el  oficio  del  juez  no 
es  pronunciar  la  sentencia  respecto  al  hecho  criminal,  sino 
aplicar  la  pena,  cuando  terminado  el  proceso  y  leido  después 
ante  los  ciudadanos  semejantes  al  acusado  y  aceptados  por  éi, 
hayan  declarado  estos  qae  realmente  el  reo  es  culpable. 

1,1^7.  Fácil  es  comprender  que  esos  dos  elementos  en 
cierto  modo,  pueden  iniciar  legítimamente  esa  forma  de  juzgar, 
estando  esencialmente  contenido«i  en  el  concepto  de  juicio. 
Siendo  esta  una  sentencia  autorizada  con  que  el  Ordenador 
social  hace  triunfar  la  justicia,  se  requiere  en  quien  juzga  pe- 
ricia para  conocer  lo  justo,  y  derecho  para  mantenerlo.  Por 
esto  cuando  los  tribunales  sin  la  institución  de  los  Jurados 
no  pudiesen  conseguir  la  pericia  en  el  conocer  ó  la  autoridad 
en  el  Juzgar,  esa  institución  deberla  decirse  que  era  introdu- 
cida por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

1.148.  No  es  diticil  ver  que  al  *menos  en  dos  casos  existo 
una  de  las  dos  condiciones.  Falta  el  derecho  de  pronunciar  sen- 
tencias autorizadas  en  los  primeros  peiriodos  de  la  ciudadanía, 
cuando  se  forman  los  primeros  embriones  del  organismo  civil 
en  la  sociedad  patriarcal  ó  en  la  senatorial,  cuando  politica- 
mente se  consideran  iguales  todos  los  jefes  de  familia,  ya  por- 
que se  han  reunido  libremente  en  voluntaria  sociedad,  ya  por- 
que han  quedado  en  el  pleno  dominio  de  sí  mismos  á  la  muer- 
te del  Patriarca  supremo.  En  estos  casos  siendo  naturalmente 
independientes,  y  por  tanto  dueños  del  Gobierno  los  jefes  de 
familia,  á  ellos  toca  escojer  los  jueces  entre  sus  semejantes  y 
trazarlos  las  formas  de  los  juicios;  y  en  tal  caso,  es  natural 
que  nazca  la  institución  de  los  jurados  y  vaya, perfeccionándose 
y  consolidándose  por  aquel  respeto  á  las  antiguas  instituciones 
qud  es  tan  propio  del  hombre  social  cuando  no  está  estravíado 
por  sofismas  ó  por  las  pasiones. 

1.149.  Falta  en  el  tribunal  la  pericia  necesaria  para  co- 
nocer lo  justo  cuando  esta  condición  depende  de  la  especiali- 
dad de  las  profesiones  y  artes.  Teste  es  el  principio    en  que 
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sefandan  los  juicios  áe  periíos,  usados  en  todos  tiempos  en 
aquellas  materias  en  que  los  jueces  ordinarios  no  podian  dar 
una  sentencia  razonada.  Así ,  por  ejemplo  ,  se  consulta  al  ci- 
rujaop  respecto  á  las  heridas,  al  médico  respecto  á  los  én<« 
yenenamientos ,  al  agrimensor  respecto  á  la  estension  de  las 
fincas,  al  calígrafo  respecto  á  la  íalsiñcacion  de  las  escrituras, 
al  platero  respecto  á  la  falsificación  de  los  metales,  y  donde 
se  cree  que  la  religión  debe  enseñarse  por  quien  por  estudio 
ó  por  consagración  sobrenatural^  es  su  legitimo  ministro  y 
maestro,  se  consulta  al  clero  como  juez  acerca  de  la  doctrina 
católica. 

1 J50.  Fácilmente  se  comprende  que  estas  dos  razones  pu- 
dieran producir  instituciones  semejantes  alas  de  algunas  nacio- 
nes modernas,  en  la  época  de  la  invasión  de  los  bárbaros;  por- 
que por  una  parte  la  igualdad  natural  que  reunía  á  los  padres 
de  familia  en  la  horda  germánica,  y  á  los  feudatarios  menores 
bajo  el  supremo  organismo  feudal,  debía  conducir  natural- 
mente á  esos  mismos  resultados  que  acabamos  de  ver  que  de< 
bia  producir  la  igualdad  patriarcal  en  la  formación  de  la  socie- 
dad primordial.  Por  otra  parte,  la  Tariedadde  legislaciones  in- 
troducida ó  conservada  por  los  bárbaros  en  la  sociedad  mixta 
de  vencedores  y  vencidos,  daba  naturalmente  derecho  á  cada 
uno  de  ser  juzgado  según  la  ky  de  su  propia  nación,  ley  no 
bien  conocida  sino  por  sus  connacionales.  De  aquí  nació 
aquella  conocida  professio  juris,  por  la  que  cada  cual  declara- 
ba bajo  qué  ley  quería  vivir  (1). 

1.151.  Dftjarémos  á  los  eruditos  que  examinen  ese  hecho 
á  fin  de  no  separarnos  de  nuestro  asunto  ,  para  el  cual  basta 
haber  indicado  algunos  caminos  legítimos  por  los  cuales  esa 
forma  de  juicio  pudo  introducirse  y  arraigarse  en  los  pueblos, 
con  el  objeto  de  que  los  ánimos  imparciales  y  honrados  vean 
prácticamente  cuan  ágenos  estamos  de  tomar  partido  política- 
mente por  esta  ó  aquella  forma  de  instituciones  sociales.  El 
que  quiera  tener  alguna  idea  histórica  de  aquellas  institucío- 


(1)    Véase  la  Revista  Ualima,  nueva   serie ,    tomo  I ,  pági- 
na 780.— Artículo  del  profesor  Mittermajer. 
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nes  primitÍTas  que  en  la  Eda^  Media  pudieron  preparar  los 
juicios  de  los  jurados  ,  puede  consultar  la  reciente  y  erudita 
Hisíoria  del  derecho  criminal  del  Sr.  Alberto  du  Boys,  impre- 
sa en  el  excelente  periódico  L^Universiíé  Calholiqué.  En 
el  capitulo  X,  párrafo  1/  que  trata  de  las  formas  de  enjuiciar 
de  los  scandinavos ,  bávaros,  francos  y  anglo-sajones ,  se  verá 
cómo  el  ínundio  era  en  sustancia  una  especie  de  socie- 
dad patriarcal  representada  en  la  sociedad  publica  por  el 
mundoaldo  su  jefe,  que  la  unión  de  los  mundo -aMi  for- 
maba la  parte  principal  del  Gobierno,  y  por  consiguien- 
te administraba  justicia;  que  el  magistrado  supremo  no 
intervenia  por  lo  común  sino  para  reunir  á  los  miembros 
de  esa  especie  de  jurado,  en  el  cual  se  sentaba  como  sim- 
ple espectador  dejando  á  los  jueces  dictar  la  sentencia  (1). 
nEl  Godi  viene  al  mediodia  y  designa  sei^  mit^mbros  de 
cada  grupo  para  formar  el  tribunal,  que  se  compone  de  doce 

íniembros,  y  son  los  jueces  que  han  de  aplicar  el  derecho 

El  delegado  real  no  es  en  esta  especie  de  tribunal  ó  jurado 
mas  que  un  simple  EiVECTküOR.9  En  esa  bistoria  se  ve  tam- 
bién que  los  Godos  y  Visigodos  perdieron  antes  las  huellas  del 
sistema  bárbaro  á  medida  que  el  Código  romano  y  las  leyes 
canónicas  civilizaban  y  armonizaban  el  Código  nacional.  Por 
el  contrario,  entre  los  francos  que  conservaron  á  la  raza  ro- 
mana sus  leyes  antiguas,  los  propietarios  romanos  fueron  ad- 
mitidos entre  los  Rachimburgos,  ó  sea  Jurados,  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista,  precisamente  porque  no  hu- 
bieran sido  juzgados  rectamente  según  su  Código,  si  no  hu- 
bieran intervenido  olios  mismos  como  jueces.  «Los  propieta- 
rios de  raza  romana  parece  que  fueron  admitidos  á  luego 
de  la  conquista  á  formar  parte  de  los  Rachimbürgos,  porque 
sin  ellos  el  juicio  de  los  asuntos  que  se  regian  por  la  ley  ro- 
mana  hubiera  sido  imposible  (2). 
1,152.    Este  pequeño  ensayo  que  se  encuentra  en  la  ciU- 


(1)  Véase  la  üniversité  Catholique,  tomo  3!,  pág.  314  y  324  y 
siguientes. 

(2)  LTmücmíéCaí/ioítgwe,  ibrd.,  p5g,  328. 
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da  historia ,  eruditamente  explicado  ,  hará  comprender  á  los 
lectores  cómo  pudo  naturalmente  formarse  y  perfeccionarse 
en  la  práctica  la  autoridad  de  los  jurados  como  cualquier  otro 
género  de  autoridad.  Pero  los  regeneradores  queriendo  negar 
en  el  derecho  todo  elemento  histórico,  incurren  en  el  error,  lo 
hemos  visto  otras  veces  ,  de  acomodar  sofísticamente  la  na- 
turaleza á  sus  teorías  absolutas  ,  y  eocaatados  de  la  ventaja 
que  esperan,  no  tanto  para  la  sociedad  como  para  su  parti- 
do ó  para  su  egoísmo,  se  alzan  contra  cualquiera  otra  forma 
de  instituciones ,  buscando  razones  en  su  fantasía  y  tal  vez  en 
la  audacia  de  una  ignorancia  que  suponen  igual  en  sus  lecto- 
res. Toman  entonces  el  tono  de  oráculos  é  imponen  á  los  cré- 
dulos con  el  atrevimiento  de  sus  aserciones ,  las  doctrinas 
mas  gratuitas ,  y  tal  vez  las  mas  incomprensibles ,  como  si 
fuesen  axiomas  recibidos  por  todo  el  género  humano. 

1,^53.  Daremos  de  esto  una  muestra  á  nuestros  lectores, 
sacándola  de  una.obrita  de  un  jurisconsulto  y  antiguo  magis- 
trado en  la  corte  imperial  de  Bruselas ,  ciudadano  belga,  pre- 
sentada á  Iqs  Estados  generales  de  los  Paises  B.ijos  en  el 
año  1827;  y  escogemos  este ,  porqueta  autoridad  del  escritor 
7  de  la  corporación  á  quien  habla  demostrarán  que  no  hemos 
rebuscado  un  adversario  inerme  (1).  Apelando,  pues,  á  una 
discusión  imparcial ,  comienza  por  establecer  cobio  aforismo 
inconcuso ,  que  todo  hombre  debe  ser  juzgado  por  sus  semc' 
jantes  (2) ;  lo  cual  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  la 
naturaleza  dicta  al  entejadimíeoto  más  romo ,  como  al  hom- 
bre de  mejor  discurso.  Vattel ,  que  entre  los  publicistas  mo- 
dernos goza  seguramente  de  algún  crédito ,  dice  cabalmente 
lo  contrario  de  Sevestre:  el  derecho  de  castigar,  no  pertene- 
ce de  ninguna  manera  a  un  hombre' particular  respecto  de 
sus  semejantes  (3).  En  efecto,  ¿qué  quiere  decir  jw^^ar  en  el 


s 


Véase  Sevestre:  De  las  leyes  penales.  Cap.  XÍX. 
Es  de  derecho  público  que  todo  hombre  debe  ser  juzgado 
por  sus  sem*  jantes. 

(3)  El  derecho  de  castigar,  es  decir,  de  corregir  al  qué  obra 
mal  haciéndole  pndcer  algún  mal,  no  incumbe  á  un  particular  res- 
pecto  de  su  semejante,  (El  derecho  de  gentes,  Vattel,  lib.  I,  capí» 
tulo  XIII,  pág.  226,  en  la  nota  12.) 
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orden  social?  Quiere  decir  imponer  á  los  litigantes  el  propio 
juicio  en  fuerza  de  la  antoridad  suprema.  ¿Y  qué  derecho 
puede  tener  un  igual  de  imponer  su  propio  juicio  como  norma 
de  conducta  ásus  semejantes? 

.1,154.  El  axioma  de  Sevestre  está ,  pues,  en  contradic- 
ción con  el  sentido  común ,  y  no  podría  ser  aceptado  por  ios 
fervientes  sostenedores  de  la  independencia  individual  inalie- 
nable si  no  admitiesen  el  sueño  del  pacto  social ,  en  el  cual 
se  apoya  efectivamente  el  autor  belga.  El  cual  añadiendo  al 
primero  un  segundo  absurdo ,  afirma  que  todo  individuo  tiene 
derecho  á  escoger  por  sí  mismo  sus  jueces  recusando  los  que 
se  le  presenten  ,  puesto  que  ninguno  tiene  derecho  á  senten- 
ciar á  su  semejantes!  no  está  autorizado  por  él  (1). 

1,155.  No  insistiré  en  demostrar  al  lector  por  un  lado  la 
falsedad  del  principio  universal  asentado  tan  audazmente, 
pues  salta  á  la  vista  de  cualquiera  cuan  disparatado  seria  per- 
mitir á  todo  bribón  el  tomar  por  jueces  á  su^  semejantes  ;  lo 
cual  es  una  consecuencia  del  principio  adoptado  por  el  autor, 
pero  que  no  se  admite  por  los  que  defienden  la  institución 
del  Jurado.  Mucho  menos  me  detendré  á  refutar  el  absurdo 
del  pacto  social,  ridiculizado  hoy  por  todo  publicista  sensato; 

,  solo  me  haré  cargo  de  la  prueba  en  que  apo]^  el  autor  su 
gratuita  aserción ,  á  fin  de  que  se  haga  palpable  que  la  insti- 
tución del  Jurado  ha  resucitado  en  los  modernos  sistemas  de 
Gobierno  á  la  voz  de  la  independencia  heterodoxa ,  verdadero 
principio  de  las  doctrinas  de  Rousseau.  El  cual,  establecido 
el  dogma  de  que  todos  los  individuos  de  la  especie  humana 
son  iguales  é  independientes,  infirió  de  él  que  no  podia  for- . 
marse  entre  ellos  sociedad  ni  ejercerse  jurisdicción  si  cada 
uno  Bo  concedía  á  sus  coasociados  el  derecho  de  castigarle 
cuando  faltase.     . 

%      1,156.    Esta  generación  del  jurado,  por  el  principio  de 


{i)  Todo  individuo  sometido  d  juicio  tiene  derecho  á  escoger 
los  jueces  que  han  de  juzgarle  y  de  recuffar  d  los  que  se  le  prefon» 
ten  y nadie  debe  decidir  de  la  suerte  y  de  la  vida  de  un  seme- 
jante si  no  ha  recibido,  mediante  la  elección,  amplios  poderes  d$ 
quien  ha  de  contestar  d  la  acusación.  Pág.  270. 
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iDclependeDcia^  puede  mirarse  lodaTÍa  bajo  otro  aspecto  con- 
siderando la  independencia  misma  en  su  propia  raiz,  que  es  la 
libertad  de  la  razón,  ó  sea  el  espirilu  privado.  Nuestros  lec- 
tores recordarán  lo  que  otras  Teces  hemos  demostrado,  á  sa-^ 
ber:  que  ninguna  verdad  objetiva  resiste  mucho  tiempo  al  chO' 
que  rudo  de  los  delirios  individuales,  sino  que  á  la  verdad  se 
sustituye  en  las  sociedades  modernas  el  imperio  de  aquella  vo- 
luble divinidad  de  la  opinión  pública,  formada  por  el  partido  do- 
minante con  los  innobles  artificios  que  todo  el  mundo  conoce. 
Pero  según  lo  que  hemos  dicho,  que  el  poder  judicial  perte- 
nece por  naturaleza  al  ordenador  supremo  de  la  sociedad,  es 
eiaro  que  si  la  opinión  es  reina  de  la  mayoría,  ella  debe  ser 
el  juez. 

1.157.  Pero  ^ómo  se  hace  para  reunir  la  mayoría  de  la 
nación  en  el  sillón  del  magistrado?  Elíjase,  dijeron  los  refor- 
madores, elíjase  en  la  sociedad  la  flor  de  los  hombres  honra- 
dos, y  confíeseles  el  cargo  principal  de  los  jueces;  el  magistra-' 
do  ordinario  desempeñará  las  funciones  más  materiales,  ins- 
truyendo el  proceso  y  registrando  el  Código,  y  los  jurados  re- 
prefientarán  á  la  nación  juzgando  acerca  del  hecho,  en  el  cual 
está  propiamente  de  toda  causa  criminal. 

1.158.  A<^í.  una  fictio  juris,  un»  de  las  ficciones  acos- 
tumbradas ,  proclamada  por  los  innovadores  y  humildemente 
aceptada  por  esos  carneros  independientes  que  no  cesan  de 
ponderar  la  emancipación  de  su  propia  razón ,  dice  en  tono 
magistral  que  doce  aldeanos  son  la  nación  ,  que  la  nación 
pronuncia  sus  juicios,  que  el  juicio  de  la  nación  es  órgano  de 
la  verdad.  Asi  la  nación  magisírada  no  menos  que  la  nación 
legisladora »  se  encontró  constituida  por  un  puñado  de  hom- 
bres^ que  son  tanto  más  el  verdadero  pueblo  (al  decir  de  sus 
agitadores)  cuanto  más  bajamente  han  sido  elegidos  en  el  fan-< 
go  de  las  calles  y  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Así,  una 
nación  compuesta  de  cocineros  y  pasteleros ,  de  zapateros  y 
cerrajeros,  se  ve  llamada  a  pronunciar  su  veredicto  acerca  de 
un  escritor  ó  de  un  Prelado,  tallando  si  en  tal  frase  se  encier- 
ra  tal  concepto ,  si  tal  acto  (la  confesión  por  ejemplo)  es  es- 
piritual ó  civil.  Asi^  el  mismo  pueblo  soberano  que  de  las  bar- 
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ricadas  pasaá  la  legislatura,  puede  sentarse  coa  igual  derecho 
en  «los  tribunales  y  sentenciar  aquí  acerca  del  hecho  como  en 
las  Cámaras  sentenciaba  acerca  del  détecho. 
^  1,159.  ¿Lo  ves»  lector  benévolo?  La  institución  del  jurado 
considerada  como  voz  de  la  nación  que  habla  en  los  tribuna- 
les, no  es  más  que  una  aplicación  de  aquella  misma  teoría 
que  hace  brotar  del  pueblo,  por  medio  del  sufragio  universal, 
Ifoda  justicia  y  toda  verdad,  escluyendo  todo  principió  de  au» 
torídad  y  reduciéndolo  todo  á  la  fuerza  de  4a  mayoría.  T  sí 
esta  está  representada  en  los  tribunales  más  microscópicamen* 
te  que  en  las  Asambleas  legislativas,  atribuyelo  á  la  imposibi- 
lidad de  reunir  á  todo  un  pueblo  en  el  tribunal;  pero  de  dere- 
cho todo  el  pueblo  debe  ser  juez;  *El  juicio  del  hecho  criml» 
nal  pertenece,  pues,  al  pueblo  ó  á  la  nación^»  dice  Sevéstre 
en  el  lugar  citado;  y  Pescatore:  «La  justicia  emanada  dsl 
pueblo es  el  fundamento  del  jurado  moderno  (1).» 

1460.  Si  este  fuese  un  principio  verdadero  é  indubitado, 
los  jurados  aparecerían,  como  dicen  los  regeneradores,  no  ya 
como  una  institución  nacida  de  una  serie  de  hechos  históricos, 
sino  como  una  ley  irrecusable  de  la  naturaleza,  por  la  que 
seria  injusta,  incompetente  é  insubsistente  cualquiera  otra 
forma  de  tribunal. 

1,161.  T  observa,  lector  mió,  que  la  única  forma  admiti- 
da por  aquellos  en  los  juicios,  es  precisamente  la  mas  ruda 
que  llamamos  de  arbitros ,  primer  origen  de  los  juicios,  €omo 
antes  he  dicho ,  en  las  sociedades  primitivas.  En  las  cuales  no 
estando  aun  bien  formada ,  reconocida  y  consolidada  la  autori- 
dad pública ,  conviene  que  los  litigantes  elijan  voluntaria- 
mente los  arbitros,  que  no  tienen  mas  autoridad  que  la  que  re-^ 
cibenporla  confianza  delo3  contendientes.  Pero  cuando  en  una 
sociedad  adelantada  se  comienza  á  comprender  que  todoí»  los 
intereses  de  los  individuos  dependen  esencialmente  del  orden 
público ,  no  pueden  dejarse  sin  gran  injusticia  á  merced  de 
est^.ó  aquel  litigante ;  entonces  se  echa  de  ver  que  la  autori- 
dad judicial  en  la  sociedad  es  una  instucipn  natural ,  no  puro 


0)    Revista  italiana,  nueva  série>  tomo  1,  pág.  404. 
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eapricho  de  los  indiTÍdaos ;  se  ve  que  el  Ordenador  suprema 
necesita  de  esta  autoridad  para  manteaer  á  cada  uno  en  su 
derecho»  y  que  por  consiguiente  corresponde  al  superior  y  no 
á  los  iguales  el  juzgar  á  ios  subditos  y  elegir  al  efecto  los  jue- 
ces delegados  suyos.  «La  obligación  del  Soberano  es  hacer  jus^ 
Ocia,  él  es  naturalmente  el  juez  de  su  pueblo...  Es  imposU 
ble  que  el  Principe  se  encargue  por  si  mismo  de  ese  penoso 
trabajo...  Debe...  confiarlo  á  otros  bajo  su  autoridad.  No 
hay  inconveniente  en  confiar  el  juicio  de  un  proceso  á  una 
reunión  de  gentes  prudentes,  integras  é  ilustradas  (1).» 

1462.  De  los  dos  falsos  principios  de  que  parte  Sevestre, 
infiere  en  seguida  que  ninguno  tiene  derecho  de  imponer  los 
jueces  del  hecho  criminaU  ni  aun  el  mismo  Soberaiyo  que  tie- 
ne el  derecho  de  indultar;  porque  indultando  se  contradeciría 
á  si  mismo  si  hubiese  elegido  los  jueces  que  condenaron  al 
reo.  La  razón  no  deja  de  ser  curiosa,  porque  supone  que  se 
indulta,  no  á  quien  es  culpable^  sino  á  quien  fué  condenado 
injustamente;  supone  que  los  delegados  jamás  se  separan  de 
los  deseos  del  delegante;  infiere  que  la  nación  misma  no  pue- 
de indultar  si  ella  ha  nombrado  los  jueces,  y  asi  á  este  tenor. 
Pero  olvidemos  estás  pequeñas  aberraciones  y  volvamos  á 
la  prueba  principal  sacada  de  la  independencia  y  de  la  igual- 
dad naturales.  Si  estas  se  admiten,  es  claro  que  el  Jurado  se 
convierte  en  institución  natural,  prescrita  por  la  justicia  eter- 
na. ^Todas  estas  verdades  tienen  por  base  la  justicia  eterna.» 
Toda  otra  forma  *es  violencia  del  absolutismo,  vilipendio  d$ 
la  humanidad,  esterriíiinio  de  los  débiles,  privilegio  de  los 
grandes.» 

1,163.  El  autor  ha  deducido  estas  últimas  conclusiones  de 
nn  hecho  particular  y  accidental,  es  decir,  de  esos  casos  que 
como  hemos  dicho  poco  há  dependen  délos  conocimientos  es- 
peciales, en  los  que  es  necesario  el  juicio  áe peritos.  Un  médi- 
co, dice,  acusado  de  envenenamiento,  tiene  completo  derecho 


(t)    Vattel,  El  derecho  de  gentes.    Tomo   !,  L.  1,  Cap.  XIII, 
pág.  232. 

TOMO  u.  29 
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de  querer  que  el  hecho  se  examiae  por  médicos  semejante» 
suyos.  Tiene  razón  el  autor;  pero  el  ser  médico,  el  ser  abusa- 
do en  materia  médica,  es  para  el  ciudadano  una  circunstancia 
accidental  y  personal,  y  podía  muy  bien  ser  acusado  en  mate- 
ria médica  ignorándola  completamente;  entonces^  en  vez  de 
buscar  jueces  semejantes  suyos  ^  debería  buscar  á  sus  déseme^ 
jantes.  De  este  hecho,  puramente  accidental,  y  al  cudl  se  ha 
proTi&to  ya  ampliamente  en  todas  las  legislaciones,  ha  inferido 
el  autor  una  consecuencia  universal  y  natural,  esto  es.  que  en 
todos  los  juicios  todos  los  ciudadanos  tienen  el  mismo  derecho, 
lo  cual  bien  se  vé  cuan  mal  se  aviene  con  las  premisas ;  pero 
nadie  ha  pensado  por  esto  que  todos  los  juicios  debieran  consi- 
derarse como  exámenes  de  peritos.  Los  deberes  del  ciudadana 
son  comunes  á  todos  y  conocidos  á  todos,  y  si  en  alguno  hubié- 
ramos de  reconocer  en  esto  mayor  pericia,  seria  seguramente 
en  el  magistrado  que  tiene  que  juzgar. 

1464.  Confirma  después  el  autor  su  doctrina  con  otra 
prueba  no  menos  curiosa:  «E/ poder  judicial,  dice,  no  puede 
encontrarse  nunca  en  una  sola  persona,  porque  juzgar  es 
discutir  y  óomparar  y  la  discusión  exige  necesariamente  el 
concurso  de  muchos  (pkg.  274),  iQné  te  parece,  lector  mió? 
¿No  es  Qbio  propiamente  burlarse  de  sus  lectores?  ¿Es  posible 
que  ese  magistrado  no  comprenda  que  el  hombre  racional 
puede  juzgar  por  si  discutiendo  consigo  mismo? 

1,165.  Sin  embargo,  nos  dice  que  su  proposición  es  una 
de  aquellas  verdades  incontestables,  y  notorias  siempre  y^  á 
todo  el  mundo;  de  la  cual  brotó  en  las  naciones  antiguas  la 
institución  del  jurado,  institución  distinta  de  la  moderna.  No 
vayamos  á  averiguar  hasta  qué  punto  se  parecían  el  íoro  de 
Atenas  y  el  de  Roma  á  la  instRucion  del  Jurado ,  pues  ya  he- 
mos concedido  al  autor  que  esta  institución  nace  naturalmen- 
te bajo  la  forma  arbitral  á  los  primeros  pasos  de  las  socieda- 
des en  su  infancia.  Pero  admitido  este  hecho,  ¿puede  deducirse 
de  él  legítimamente  la  conclusión  universal  que  asienta  el 
autor?  La  sociedad  primitiva  primero  y  rudo  desenvolvimier^ 
to  de  la  familia,  inauguran  sus  tribunales  eligiendo  arbitros 
á  falla  de  toda  autoridad  superior;  luego  aun  en  una  sociedad 
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en  que  la  autoridad  legitima  está  ya  reconocida^  el  juicio 
deberá  hacerse  por  arbitros. 

1,166.  La  consecnencia  es  un  poco  atrevida;  pero  ¿qué  di- 
remos de  la  otra  que  deduce  el  autor,  á  saber,  que  el  pueblo 
es  el  juez  natural  de  todos  los  culpables?  ¿Para  qué  sirre  en- 
tonces haber  hablado  con  tanta  solemnidad  de  la  indepen" 
dencia  personal,  del  derecho  de  escojer  ó  recusar  los  propios 
jueces,  y  de  la  necesidad  de  conocimientos  particulares  en 
esta  ó  aquella  profesión?  Si  la  nación  tiene  el  derecho  de  jua- 
gar, yo  no  soy  independiente:  si  juzga  por  si  misma,  yo  no 
puedo  escojer;  si  todo  el  pueblo  juzga  de  todo,  todo  el  pueblo 
es  perito  en  todas  las  profesiones. 

Razón  del  favor  de  que  goza  el  jurado. 

1.167.  Pero  dejemos  ya  estos  raciocinios  con  que  las  teo* 
rías  modernas  pretenden  trasformar  en  derecho  absoluto  lo 
que  no  es  sino  una  de  tantas  formas,  que  puede  tener  en  la 
sociedad  la  administración  de  justicia.  La  insnbsistencia  de 
las  razones  espuestas  hará  comprender  á  nuestros  lectores 
que  hay  gato  encerrado,  y  que  quizá  s^  quedan  en  la  garganta 
otras  razones  de  orden  práctico,  por  las  cuales  la  institución 
d^  la  Edad  Media  ha  podido  enamorar  á  los  innovadores. 
Preciso  es,  pues,  que  las  examinemos  brevemente. 

1.168.  Los  innovadores,  como  ya  te  he  demostrado  ha- 
blando de  la  demolición  heterodoxa,  debían  subvertir  toda» 
las  instituciones  antiguas.  Pero  para  este  fin  era  preciso  tener 
por  jueces  personas  que  no  rehusasen  el  principio  de  destruc- 
ción, antes  bien  la  admitiesen  como  aforismo  solemne  de  con- 
ducta social,  y  seguramente  no  los  hubieran  encontrado  tales 
en  la  mayor  parte  de  aquellos  magistrados  á  la  antigua,  cuya 
integridad  hereditaria  en  las  familias  togadas  estaba  ilumiaa* 
da  por  profundos  estudios  y  fortalecida  por  el  hábito  invetera- 
io  de  administrar  justicia.  Por  el  contrario,  llamando  á  juzgar 
acerca  de  los  hechos  á  los  jurados,  sus  semejantes  conseguian 
dos  ventajas:  primera,  estos  jueces  reunidos  fortuitamente  se 
corromperían  á  medida  que  se  corrompiese  la  opinión  del  vo^ 
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lable  y  ciego  vulgo  de  donde  se  sacaban;  segunda,  el  derecho 
de  recusar  á  los  hombres  de  bien  que  se  mostrasen  contra- 
rios á  la  subversión  apetecida.  El  acusado  podría  decir  á  estos 
francamente:  «Recuso  vuestro  ministerio  porque  no  conoce  el 
arte;  mi  religión  es  conocida  de  mis  hermanos;  tengo^  pues, 
el  derecho  de  apelar  á  su  juicio:  je  vom  recuse  parce  i¡ue  vous 
n*étes  pas  compeíents  pour  juger  du  faü,  et  que  vous  n'en- 
tendez  rien  á  cette  afaire;  vous  ne  connaisez  pas  l'art  que 

j*exerce:  ma religión  esi  connue  des  mes  confréres;  je 

me  défends  conlre  la  socielé  qui  m*accuse;  je  dois  eire  jugi 
par  cette  societé,  c*esta*direpar  ceux  que  j' ai  le  droít  de  de- 
signer  dans  son  sein. 

El  tener  por  jueces  del  hecho  á  semejantes  suyos,  es  pues 
derecho  rigoroso ;  el  aceptar  del  Soberano  los  jueces  que  han 
de  aplicar  la  ley,  es  una  transacción  voluntaria.  «//  reclama-^ 
re  done,  aveojustice,  le  jugement  de ses  pairs ^  sur  le  fait 
el  par  une  transaclion  spedale ,  il  s'en  rapportera  aux  juges 
du  souverain^  sur  le  droit  (pág.  273).» 

Nada  mas  cómodo  como  ves  en  ios  revueltos  tiempos  de  agi- 
tación política.  El  buen  Bertoldo  no  hubiera  deseado  mas 
cuando  consentía  en  ser  ahorcado  con  la  condición  de  que  se  le 
dejase  escoger  el  árbol  de  que  Había  de  ser  colgado.  ¡Ahorca- 
do, si!  pero  en  una  planta  de  peregil.  * 
'  1^169.  Recordad  ahora  todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  del 
predominio  de  los  partidos,  de  la  timidez  é  impotencia  de 
ios  hombres  honrados,  de  la  abolición  de  toda  unidad  social 
y  de  toda  influencia  autorizada  en  la  sociedad  moderna,  y  ve- 
réis ciíánto  crecerá  el  mérít^)  de  la  institución  inglesa  para 
cualquiera  que  quiera  subvertir  la  sociedad.  Esto  no  quiere 
decir  que  la  institución  sea  por  si  absolutamente  dañosa, 
antes  por  el  contrarío ,  hemos  visto  que  puede  ser  una  nece- 
sidad de  un  pueblo  naciente ,  un  derecho  de  los  antiguos  oríge- 
nes ,  una  barrera  en  determinados  casos  contra  la  prepotencia 
de  los  grandes. 

1,170.  Pero  lo  que  es  bueno  y  verdadero  accidental  y 
relativamente ,  es  falso  y  nocivo  cuando  se  quiere  trasformar- 
lo  en  absoluto  y  universal ,  y  este  es  precisamente  el  error  da 
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los  que  buscan  en  el  jurado  un  instrumento  departido  en  yea 
de  buscar  la  verdad  y  el  derecho  según  la  naturaleza.  Si  tu- 
TÍesen  un  poco  más  de  esa  sinceridad  de  que  se  vanaglorian  á 
cada  paso ,  en  lugar  de  apoyarse  en  la  ley  natural  nos  confe- 
sarían lisa  y  llanamente  cuál  es  su  propósito.  Y  asi  sus  prue* 
bas  serian  evidentisimas,  porque  nadie  se  atrevería  á  negar 
que  es  muy  cómodo  al  partido  triunfante  dictar  leyes  en  Jas 
Cámaras,  ejecutarlas  en  el  ministerio,  sostenerlas  con  la  guar- 
dia nacional  y  defenderlas  en  los  juicios  invadiendo  los  tribu- 
nales. 

Pero,  díganlo  ó  no  ,  el  hecho  habla  con  gran  elocuencia ,  y 
principalmente  en  materia  de  imprenta  y  de  delitos  políticos, 
la  repetición  de  las  anomalías  las  erige  casi  en  ley  constante 
donde  quiera  que  se  ha  apoderado  del  Gobierno  el  espíritu 
reformador. 

1,171.  Baste  lo  dicho  respecto  á  la  ioÁuencia  de  la  idea 
regeneradora  en  las  personas  de  los  magistrados;  primer  pun- 
to que  nos  habíamos  propuesto  examinar  respecto  al  poder 
judicial.  Su  inamovilidad  es  consecuencia  natural  de  la  sobera- 
nía popular,  pues  cuando  se  presupone  esta,  cuando  dependen 
de  ella  todos  los  órganos  del  poder  político ,  plenamente  po- 
seído de  la  misma ,  entonces  es  claro  que  tan  independientes 
son  los  jueces  de  los  ministros  y  legisladores ,  cuanto  lo  son 
los  ministros  y  legisladores  de  los  jueces:  son  como  tres  co- 
roneles en  una  brigada ,  tres  generales  de  división  en  un  ejér- 
cito, iguales  entre  si  y  dependientes  solo  del  jefe  superior. 
Este  jefe  superior  es  el  pueblo ,  luego  sólo  el  pueblo  tiene  el 
derecho  de  destituir  á  los  jueces ,  de  la  misma  manera  que  en 
la  ieoria  heterodoxa  puede  destituir  á  los  legisladores  y  mi- 
nistros y  hasta  al  mismo  jefe  ministerial  de  todo  el  Estado. 

Esta  inamovilidad  es  provechosa  para  dar  á  la  magistratura 
esa  independencia  que  conviene  á  un  poder  soberano ,  cual  és 
el  poder  supremo  de  juzgar.  Esta  independencia  ,  que  en  las 
monarquías  pertenece  esencialmente  al  Monarca,  es  nula  para 
el  poder  judicial  en  un  Estado  popular,  en. donde  el  pueblo 
no  puede  ejercerlo  por  si  mismo,  pero  puede  muy  bien  amo- 
tinarse contra  los  jueces  y  someter  á  duras  pruebas  su  inte- 
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gtidad.  Aquí,  pues,  la  inamovilidad  es  de  necesidad  absoluta; 
pefo  puede  ser  también  Tentajosa  en  las  monarquías  sustra- 
yendo las  conciencias  dé  los  tribunales  á  las  influencias  de 
cualquier  ministro  própotente. 

'■  Y  el  temor  de  esta  prepotencia  es  precisamente  lo  que  hace 
apreeiable  el  tribunal  de  los  Jurados  á  las  naciones  que  por 
influencia  de  la  idea  regeneradora  han  comenzado  á  juzgar 
casi  imposible  la  honradez  de  los  gobernantes,  suponiéndolos 
movidos  constantemente  por  su  propio  interés.  Una  nación 
dominada  por  tal  suspicacia,  apenas  ha  puesto  en  manos  de 
alguna  de  sus  mismas  criaturas  un  trozo  de  su  cetro,  co- 
mienza á  sospechar  que  abusa  de  él,  y  por  medio  de  inspec- 
tores y  contrapesos  intenta  recojer  el  poder  que  por  natura* 
leza  es  incapaz  de  ejercer  por  si  misma.  Un  intento  semejante 
es  en  el  orden  judicial  la  institución  del  Jurado,  con  la  que  el 
pueblo  espera  ejercer  por  si  mismo  el  poder  que  por  su  in- 
capacidad se  vio  obligado  á  confiar  á  los  magistrados;^  de  la 
misma  manera  que  con  la  guardia  nacioüal  reivindica  para  si 
la  fuerza  pública  después  de  haberla  entregado  al  Príncipe 
con  el  ejército,  porque  se  sentia  incapaz  de  dirijirla. 

Pero  ¡ah!  pronto  vuelve  la  indómita  naturaleza  á  reivindi- 
car también  sus  derechos  y  á  intimar  con  los  hechos  á  la  mul- 
titud, que  esta  es  por  la  misma  naturaleza  subdita  y  no  sobe- 
rana; ios  personajes  más  eminentes  del  municipio,  los  emplea- 
das pagados  por  los  ministros,  los  jefes  astutos  y  prepotentes  de 
llts  facciones  forman  la  lista  de  ios  Jurados  á  su  capricho,  y 
asi  quitan  al  pueblo  aquella  mediana  seguridad  que  le  daba  la 
inamovilidad  de  los  magistrados.  La  integridad  de  estos  queda 
subyugada  á  la  volubilidad  de  un  pueblo  dominado  alternati- 
vamente, ó  por  las  influencias  ministeriales,  ó  por  el  poder  de 
los  partidos,  ó  por  la  resistencia  á  toda  sujeción;  y  por  querer 
una  infalibilidad  absoluta  en  los  tribunales,  se  incurre  en  su 
nulidad  absoluta;  por  poner  los  tribunales  en  manos  del  pue- 
blo, se  abandonan  en  manos  de  la  ignorancia  ó  del  valimiento. 

Bé  aqui  los  efectos  de  las  ideas  de  independencia  y  de  la 
nulidad  de  la  conciencia  pública ,  introducidas  en  el  órd^ 
judicial.  Menos  acomodadas  á  la  naturaleza  del  individuo  y  á 
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la  Índole  de  la  materia ,  alterando  los  principios  fundamenta- 
les de  la  sociedad  dan  una  dirección  peligrosa  á  la  práctica  y 
amblan  en  instrumentos  de  partido  hasta  la  balanza  y  la  es- 
padade  la  justicia. 


$  IV. 

Publicidad  de  las  discusiones  judiciales. 


1.172.  La  piiblicidad  de  los  juicios  es  una  de  aquellas  ins- 
titudones  de  cuyos  progresos  mas  se  Tanaglorian  nuestros  re- 
generadores y  cuyos  frutos  creen  más  copiosos,  y  aun  mu- 
chos de  los  que  en  otros  punto«i  les  disputan  la  victoria  ,  en 
este  se  dan  por  vencidos  y  no  se  atreven  á  oponerse  á  la  evi- 
denda  de  sus  razones »  aunque  menos  dóciles  ó  más  tardíos, 
digan  otra  cosa. 

Nosotros  que  no  hemos  abrazado  ninguno  de  los  dos  parti- 
dos ,  reduciremos  á  su  justo  valor  las  raspes  en  pro  y  en 
contra ,  tratando  por  último  de  demostrar  en  este  punto  lo 
gue  en  general  hemos  manifestado  acerca  del  poder  judicial^ 
o*  sea  cuál  es  la  razón  por  qué  la  innovación  ha  sido  en  esa 
materia  menos  fecunda  que  en  otras. 

1.173.  Las  razones  en  favor  de  la  publicidad  de  los  j ni- 
dos ,  nos  las  dará  el  ya  citado  Sevestre,  que  delante  de  los  Es- 
tados generales  de  los  Países  Bajos  defendió  en  1827  la  causa  de 
los  reformadores  (1). 

1.174.  Héaquí,  según  este  magistrado  y  jurisconsulto, 
las  principales  razones  por  qué  los  juicios,  al  menos  los  cri- 
minales, deben  ser  públicos  en  una  sociedad  bien  organiza- 
da: «El  delito^  dice,  trastorna  toda  la  sociedad  ,  la  cuales 


(1)  Des  ¡ais  penales  considerées  comme  mayen  de  repression 
par  JoanLouis  Sevestre.-^Bruxelles,  1867,  cap.  XVIII,  pág.  254 
y  siguientes. 
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solidaria  eu  el  estado  social ,  porque  á  todos  inquieta  el  delito 
que  ofende  á  uno  sólo  de  sus  ciudadanos.  Si  toda  la  sociedad 
siente  el  peligro,  toda  debe  poder  asistir  al  juicio  instituido 
para  reasegurarla.» 

1.175.  Esta  primera  razón  se  apoya,  como  se  vé  ,  en  ese 
principio  de  desconfianza  que  sobresale  perpetuamente  en  las 
teorías  modernas ,  las  cuales ,  perdida  toda  idea  y  hasta  toda 
posibilidad  de  conciencia  pública ,  no  creen  encontrar  segurí* 
dad  sino  allí  donde  ^ada  uno  puede  examinar  por  si  mismo  mi- 
nuciosamente la  rectitud  de  sus  gobernantes,  ó  al  menos  de 
sus  mandatos. 

1.176.  Y  en  efecto ,  esta  es  la  segunda  razón  que  dá  el 
jurisconsulto :  «Cuando  sólo  bajo  la  fé  de  un^  colegio  de  ma- 
gistrados se  condena  al  culpable,  ¿qué  apoyo  tendrán  la  liber- 
tad  y  la  inocencia  de  la  voluntad  pública?  La  libertad,  pues,  no 
existe  donde  la  justicia  esconde  sus  tribunales  y  aparece  sólo 
en  sus  patíbulos.» 

1.177.  Esta  segunda  razón  asienta  comp  axioma  que  es  ne- 
cesario el  concw'so  de  la  voluntad  general  si  se  quiere  ase« 
gurar/la  libertad  y  la  inocencia ,  lo  cual  es  en  sustancia  re- 
currir á  la  soberanía  del  pueblo ,  presuponiendo  todos  sus 
absurdos  y  aceptando  todos  sus  inconvenientes.  El  autor  ro- 
bustece su  aserción  con  la  acostumbrada  tragedia  del  déspota 
que  corta  la  cabeza  al'inocente  cuando  los  tribunales  no  están 
abiertos  al  pueblo.  «Basta,  dice,  que  la  cabezaje  un  individuo 
caiga  bajo  el  cuchillo  de  la  cólera  y  que  se  enseñe  á  los  escla- 
vos del  tirano.»  Y  quizá  este  golpe  teatral  conmovería  á  los 
espectadores  de  i  827. 

I,i78.  Pero  después  de  veinticinco  años  de  esperienciar 
aleccionados  ya  acerca  del  justo  valor  de  las  garantías  consti- 
tucionales y  de  la  responsabilidad  ministerial ,  comprendemos 
muy  bien  que  si  la  publicidad  de  ios  juicios  puede  servir  de 
ireno  á  la  rara  tiranía  de'los  palacios,  fomenta. y  confirma  la 
más  frecuente  y  más  feroz  tiranía  de  la  plaza.  Y  seguramente 
no  sabemos' si  se  encontrará  ejemplo  en  los  Gobiernos  abso- 
lutos ,  de  que  en  solos  cuatro  años  hayan  sido  desterrados  ó 
despojados  sin  juicio  dos  ó  tres  Obispos,  más  de  veinte  corpo- 
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raciones  religiosas  y  una  institución  de  caridad  veneradisima, 
declarada  benemérita  de  la  patria ,  ademas  de  las  continuas 
usurpaciones  de  varias  asociaciones  en  el  momento  en  que  se 
declaraban  regulares  ó  benéficas.  Después  de  semejantes  ejem- 
plos, si  el  habl¿gr  de  la  seguridad  de  la  libertad  por  medio  de 
la  publicidad  de  los  juicios  no  hace  reir  á  todo  el  que  tenga 
sentido,  es  porque  el  desprecio  estremece ,  y  este  eBtremeci- 
miento  contesta  convenientemente  á  la  tercera  razón  de  Se- 
vestre,  que  se  funda  en  h  responsabilidad  ministerial.  (Ca- 
pitulo I,  pág.  258). 

1.179.  La  cuarta  prueba  confirma  lo  que  otras  veces  he- 
mos dicho  acerca  del  origen  de  teda  justicia:  La  justicia,  dice 
el  magistrado  belga ,  es  administrada  por  todos  y  en  nomebs 
DE  TODOS  bajo  el  nombre  del  Principe.  Por  consiguiente  cada 
uno  tiene  derecho  de  asegurarse  por  si  mismo  de  cómo  se 
administra.  (Pág.  260). 

1.180.  £1  autor  se  ha  olvidado  de  que  si  hubiese  semejan- 
te derecho  seria  también  un  deber  /  pues  el  velar  por  la  con- 
ducta de  sus  dependientes  no  es  derecho  del  supremo  impe- 
rante ,  sino  precisamente  porque  es  deber.  Concedida  pues  á 
todo  ciudadano  la  soberanía  y  por  consiguiente  la  censura  de 
los  tribunales,  se  impondría  á  cada  uno  el  deber  de  asegurar- 
se por  si  mismo  de  que  la  justicia  era  bien  administrada.  Pero 
un  magistrado  como  Sevestre  no  puede  ignorar  la  ridiculez  de 
semejante  doctrina,  porque  ¿seria  acaso  mas  posible  lainstitucion 
de  los  jueces  en  una  sociedad,  sí  á  cada  hombre  del  pueblo  le  fue- 
ra licito,  ó  más  bien  oblígatorío,  el  examen  de  todos  los  proto- 
colos de  los  tribunales?  Y  digo  todos  los  protocolos ,  porque 
ese  mismo  derecho  ó  deber  que  según  Sevestre  podría  cum- 
plirse asistiendo  á  las  discusiones  públicas ,  según  otros  de 
más  difícil  contentar  y  más  escrupulosos  en  la  defensa  de  la 
vida  de  los  ciudadanos ,  podría  exigir  otras  indagaciones  muy 
distintas  de  la  asistencia  á  las  discusiones  públicas.  T  si  á 
esto  respondiese  que  no  hay  razón  para  tales  escrúpulos,  otros 
le  replicarían  que  se  contente  con  las  institutiones  en  que  por 
tanto  tiempo  fiaron  y  fian  todavía  tantos  prudentes  y  honrados 

,  ciudadanos. 
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l»i81.  La  misma  respuesta  puede  servir  á  la  vez  para  la 
quinta  razón »  fuadada  en  la  dignidad  é  independeacia  del  ma* 
gistrado ,  la  cual  depende ,  dice  el  autor ,  de  la  reputación  d« 
integridad ,  que  no  puede  alcanzarse  sin  la  publicidad  de  los 
actos  (pág,  261  y  siguientes).  Fácil  es  de  ver  que  este  argu- 
mento puede  llevarse  al  extremo  como  el  precedente, ^n  cuan- 
to pueden  ser  sospechosos  todos  los  pasos  del  magistrado»  aun 
los  del  interior  de  su  casa.  ¿Habremos  de  condenar  por  esto  al 
magistrado  á  vivir  en  un  palacio  de  cristal  repitiendo  con  el  ju- 
risconsulto: cur  non  palam  si  deceniert  Para  obtener  fama 
de  juHo  es  indispensable,  continúa  el  autor,  la  completa  jpu* 
blicidad  de  las  audiencias;  de  otro  modo  se  despierna  la  deS" 
confianza  y  la  sospecha.  Hé  aqui,  según  costumbre,  la  sos- 
pecha que  alcanza  á  toda  autoridad.  ¡Hé  aqui>  según  costum- 
bre, qtte  después  de  haber  hablado  de  la  necesidad  de  un  ma- 
gistrado que  juzgue  al  pueblo,  se  añade  la  antitesis  de  que  es 
necesario  que  el  pueblo  juzgue  al  magistrado ' 

1,182.  La  sesta  razón  se  deduce  del  ejemplo  público  de 
las  ventajas  que  obtiene  la  sociedad;  como  si  la  sociedad  no 
quedase  persuadida  de  la  justicia  d^  una  condena  y  edificada 
por  el  castigo  del  delito,  si  el  pueblo  es  alejado,  aunque  sea 
de  una  pequeña  parte  de  las  audiencias  en  causas  criaiinal6«u 
de  la  plus  petite  partie  des  audiences  criminelhs  (pág.  262). 
Ciertamente  hay  casos  en  que  la  discusión  pública  puede  edi- 
ficar á  la  sociedad;  pero  ¡cuántas  veces  la  atrocidad  del  delito» 
la  audacia  del  reo,  la  presencia  de  los  cómplices  que  lo  con- 
forta, la  apologia  del  abogado,  las  mentiras  de  los  testigos,  las 
esperanzas  de  la  impunidad,  el  provecho  obtenido  del  delito  y 
otras  circunstancias  semejantes  pueden  aumentar  el  escándalo 
en  vez  de  repararlo,  pueden  incitar  á  cometer  otros  delitos 
iguales  en  vez  de  aterrar  con  la  pena! 

1483.  La  publicidad,  continúa  el  abogado,  da  majestad 
á  los  juicios  (pág.  264).  Sea  enhorabuena;  pero  ¿no  hay  otras 
solemnidades  con  qué  compensarla? — El  inocente  no  queda 
asegurado  contra  la  prevaricación  del  juez  — Pero  ¿quién  le 
asegura  contra  las  conspiraciones  de  los  émulos! — El  pública 
juzga  rectamente  porque  no  está  en  lucha  como  el  magistrado. 
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--^Pero  el  magistrado  tiene  una  pericia,  una  educación,  una 
probidad  qué  no  existe  siempre  en  aquellos  curiosos  que  for- 
man el  público,  y  estas  son  circunstancias  de  gran  autoridad 
para  atenuar  la  gran  importancia  que  se  dá  ^  la  publicidad. 
jSon  acaso  los  que  frecuentan  los  estrados  de  los  tribunales 
los  verdaderamente  doctos,  los  prudentes,  los  capaces,  los 
ciudadanos  íntegros,  ó  más  bien  los  ociosos,  los  lijeros,  por 
no  decir  los  cómplices  y  los  entrometídosf 

i,i'84.  Finalmente,  la  publicidad  de  los  juicios  se  pide 
paira  que  todo  ciudadano  conozca  lel  niérito  de  los  que  coma 
electores  ó  elegibles  pueden  tener  alguna  parte  en  el  Gobierno 
(página  265),  yá  este  propósito  de  poco  sirve  ,  según  los  re-* 
formadores,  la  sentencia  de  un  juez  siempre  sospechoso 
para  ellos. 

1.185.  Pero  fácilmente  se  comprende  cómo  puede  retor« 
cerse  este  argumento  en  favor  de  la  opinión  contraria.  Si  los 
tribunales  deben  proteger  á  los  ciudadanos  contra  un  acusa- 
do culpable  ,  mucho  más  deben  proteger  la  reputación  de  ub 
acusado  inocente ,  que  todo  el  mundo  sabe  cuan  fácilmente 
se  empaña  aunque  las  acusaciones  sean  calumniosas ,  espe- 
cialmente á  los  ojos  del  vulgo  más  inclinado  á  pensar  mal  y 
menos  acostumbrado  á  discernir  la  verdad  entre  las  artes  déla 
mentira  y  de  la  burla.  Añádase  la  consideración  de  las  dife- 
rentes personas  que  pueden  venir  á  la  causa  ,  de  las  ignomi- 
nias que  pueden  descubrirse,  de  las  sospechas  que  pueden  con- 
cebirse y  de  las  enemistades  que  pueden  encenderse ,  por  la 
cual  aún  establecida  la  publicidad  como  ley  general  hay  nece- 
sidad quizá  de  excepciones  y  privilegios  que  demuestran  el  pe* 
ligro  de  la  institución. 

1.186.  Hó  aquí,  si  mal  no  entendemos,  las  principales  ra- 
zones en  pro  y  en  contra,  sobre  cuyo  valor  no  queremos  fa- 
llar prácticamente,  decidiéndonos  por  uno  ú  otro  sistema,  fi- 
no en  cuanto  no  podemos  menos  de  reprobar  el  elemento  de 
la  soberanía  popular  de  que  parten  los  reformadores,  y  que 
condena  á  los  defensores  de  la  publicidad ,  cuando  quizá ,  sos- 
teniéndola por  otros  principios  podrían  tener  alguna  razón.  Al 
recurrir  á  tan  erróneo  principio  obligan  naturalmente  á  sus 
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adversarios  á  combatir  todo  el  sistema;  tanto  niás,  cuanto  que 
este  una  vez  poseido  del  error  lo  trasmite  á  toda  la  sociedad, 
pervirtiendo  sus  doctrinas  y  alterando  algunas  veces  la  rectitud 
en  todos  los  juicios. 

1^187.  Pero  este  es  cabalmente  el  principal  motivo  por- 
que los  regeneradores  proclaman  la  necesidad  de  la  pública 
discusión  y  discurren  acerca  de  este  puntO/  lo  mismo  á  propó« 
sito  del  Jurado ,  que  de  las  discusiones  de  las  Cámaras ,  de 
la  libertad  de  la  prensa ,  de  la  misión  de  los  periodistas,  etcé- 
tera, etc.;  toda  publicidad  es  para  ellos  un  medio  de  embrollar 
la  cuestión  con  sofismas,  de  encender  las  pasiones,  de  fo- 
mentar las  conspiraciones  ,  de  poner  obstáculos  á  los  Gobier- 
nos y  de  agitar  á  la  multitud.  Aprovechaos  de  la  más  mini' 
ma  concesión  para  reunir  las  masas,  decia  Mazzini  á  los  ami- 
gosde  Italia  el  ajio  1846 Estremadas  las  numerosas  rela- 
ciones entre  los  hombres  de  todas  opiniones,  bastan  para  hacer 
triunfar  las  ideas  (1).  Que  se  presenten  adornadas  esas  ideas 
por  un  poeta  en  un  cancionero ,  por  un  actor  en  el  teatro, 
por  un  profesor  en  la  cátedra  ,  por  un  diputado  en  la  tribuna 
ó  por  un  abogado  en  el  foro  cuando  está  presente  la  ignoran- 
te multitud ,  y  el  efecto  será  siempre  el  mismo ,  las  objecio- 
nes se  entienden  mejor  que  las  contestaciones,  las  pasiones 
halagan  al  corazón  mas  que  la  justicia.  La  publicidad  de  los 
juicios trasierida  del  orden  civil  al  politice,  prepara  dos  triun* 
ios  relevantes  á  la  causa  de  los  perturbadores.  Por  una  parte 
los  hermanos  acusados  encuentran  en  una  numerosa  reunión 
de  cómplices,  ó  una  defensa,  ó  al  menos  un  auditorio  que 
los  anima.  Si  con  los  conjurados  del  partido  se  entrometen  los 
ociosos^  ellos  saldrán  instruidos  por  los  abogados  fanáticos 
^que  con  el  pretexto  de  la  libertad  de  la  defensa ,  sostendrán 
la  libertad  de  seducir.  Afiadid  á  esto  la  ventaja  señalada  ya 
por  Gualterio  de  formar  en  los  abogados  un  lenguaje  elocuen- 
te ,  una  popularidad  facciosa  ,  una  ambición  insaciable  y 
comprendereis  las  razones  secretas  que  unidas  á  las  publicadas 


(1)    Carta  deMazzioi  álos  cooperadores  de  la  joven  Italia,  Oc- 
tubre de  1846. 
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por  SeTestre ,  debea  hacer  queridísima  á  los  reformadores  y 
desagradable  á  los  reaccionarios  la  publíeidatl  de  los  juicios. 

1.188.  Esto  no  obstante  ,  repetímos  que  esta  institución 
atemperada  con  medidas  prudentes ,  que  salven  á  los  jueces  su 
independencia ,  que  aseguren  la  execración  del  delito ,  el  son- 
rojiPde  los  delincuentes ,  la  reputación  de  los  inoceátes ,  y  la 
probidad  de  los  abogados ,  bien  puede  introducirse  en  los  jui- 
cios del  orden  ciyil  con  alguna  ventaja  por  la  razón  antes  indi- 
cada,  que  el  elemento  individual  puede  obtener  .racionalmen- 
te mayor  influencia  en  el  orden  civil  que  en  el  político. 

1.189.  En  efecto,  ¿cuál  es  el  fin  para  que  se  juzga  en  la  so- 
ciedad? No  es  solo  para  avenir  los  ánimos  de  los  dos  litigan- 
tes, sino  para  asegurar  el  pleno  triunfo  de  la  justicia  y  adunar 
en  una  opinión  y  voluntad  únicas  á  todos  los  miembros  de  la 
sociedad.  Esta  unidad  intelectual  y  moral  es  la  que  propia- 
mente constituye  en  sociedad  humana  la  aglomeración  de  los 
individuos;  y  su  raíz  está  en  los  supremos  principios  de  moral 
que  la  razón  nos  enseña  y  la  Religión  fortalece.  Pero  siendo 
estos  principios  supremos  universales ,  pueden  en  la  aplica- 
ción, no  solo  violarse  por  la  fuerza,  sino  que  bajo  otros  aspec- 
tos puede  juSgar  de  ellos  diversamente  la  razón.  Un  Gobierno 
justo  contrapoqjB  á  las  violaciones  de  la  fuerza  el  poder  de  su 
ejército ,  y  á  las  opiniones  contradictorias  contrapone  la  auto- 
ridad de  sus  juicios  para  fortalecer  la  unidad  social.  Pero, 
¿se  conseguirá  esta  unidad  con  los  juicios  secretos?  ¿Qué  fuer- 
za tendrían  estos  para  formar  una  opinión  común  en  todos  los 
asociados? 

1.190.  Es^  pues,  evidente  que  los  juicios  tienden  por  si  á 
la  publicidad ,  y  tienden  tanto  más  cuanto  las  materias  son 
más  obvias  y  las  razones  más  culminantes.  Y  precisamente  por 
esto,  los  tribunales  más  respetados,  aun  cuando  no  admitan  la 
publicidad  en  las  discusiones ,  procuran  la  publicidad  de  las 
sentencias  y  de  sus  fundamentos ,  que  recopiladas  en  gruesos 
tomos  servirán  de  norma  para  casos  análogos.  Asi  se  coleccio- 
nan las  sentencias  de  los  Tribunales  Supremos,  y  asi  se  colec- 
cionan (y  se  coleccionaban  también  en  otros  tiempos)  las  deci- 
siones de  la  Roca  Romana.  ¥  esas  decisiones,  aunque  relativas 
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á  casos  particulares^  presuponiendo  siempre  un  principio  uni- 
yersal  que  se  aplica  para  deducir  de  él  la  sentencia ,  autorizan 
expresa  ó  terminantemente  aquel  principio;  y  erigiéndose  en 
uso  judicial  adquieren  como  autoridad  de  ley  para  senrir  de 
norma  en  casos  semejantes  (i). 

Fácilmente  se  comprenderá  ahora  que  la  discusión  publica, 
en  que  los  abogados  se  esfuerzan  en  opuestos  sentidos  por 
alegar  razones  en  apoyo  de  sus  opiniones,  es  muy  á  propósito 
para  despertar  hacia  ellas  la  atención  de  la  multitud ,  que  en 
tal  materia  no  puede  llamarse  enteramente  estraña.  La  auto- 
ridad, pues,  del  magistrado  (si  el  público  la  respeta  firmemen- 
te), poniendo  en  claro  cuál  de  los  dos  tenia  razón ,  puede  re* 
parar  ordinariamente  los  inconvenientes  que  traen  consigo  las 
discusiones  públicas ,  cuando  el  pueblo  se  constituye  en  juez 
entre  las  part^  contendientes,  y  no  le  dan  el  hilo  con  que  salir 
del  laberinto  en  que  le  han  puesto  los  sofismas. 

1491.  Verdad  es,  que  con  solo  publicar  la  sentencia,  aun 
sin  discusión  pública,  podía  el  subdito  oir  la  voz  de  la  autori- 
dad, y  mediante  ella  atemperarse  á  la  unidad  de  conducta  so- 
cial. Pero  cualquiera  que  reflexione  en  la  Terdadera  índole  del 
impulso  gubernaiivo,  comprenderá  cuanto  más  natural  es  para 
el  subdito  el  obrar  cen  algún  conocimiento  d§  causa^  y  á  la 
autoridad  el  fortalecer  su  mandato  con  la  persuasión.  Si  bien 
es  cierto  que  la  razón  de  obediencia  no  es  para  el  subdito  la 
evidencia  de  los  motivos  sacadosdelaley,  sino  la  autoridad  del 
superior  que  la  intima,  hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  mis* 
mo  superior  tiene  que  mover,  no  á  un  ángel,  inteligencia  pa- 
ra, ni  á  una  piedra  ó  auna  planta  sin  sentido  ni  conocimiento, 
sino  á  un  hombre  dotado  de  razón  para  conocer  la  verdad,  y 
de  sentido  para  gustar  el  placer;  y  por  esto,  cuanto  más  se 
valga  de  razones  para  convencer  al  entendimiento,  y  de  inte- 
reses para  excitar  la  sensibilidad,  tanto  más  podrá  decir  que 
gobierna  al  hombre,  según  la  humana  naturaleza;  haciendo, 
por  supuesto,  que  predomine  la  razón,  y  que  nunca  lleguen  á 


(1)    Reviste^  italiana,  Nueva  serie,  tomo  I,  pág.  iiO. 
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ponerse  eo  dada  los  derechos  de  la  autoridad,  por  quererlos 
reforzar  con  tales  subsidios^ 

1.192.  Y  decimos  subsidios  porque  estamos  á  mil  leguas 
de  distancia  de  aquella  imprudente  y  falsa  teoría  que  bulle 
hoy  en  muchaá  cabezas  y  se  estampa  en  muchos  escritos ,  la 
eual  tiende  á  persuadir  que  no  obliga  la  ley  al  subdito  si  este 
ñola  juzga  racional,  opinión  de  tal  manera  falsa  y  pernicio- 
sa que  baria  imposible  (y  ¿por  qué  no  he  de  decir  hace ,  al 
menos  en  ciertos  paises  ?)  la  sociedad  ,  como  es  imponible  que 
la  turba ,  no  ya  de  pordioseros  de  las  calles^  sino  de  pisaver- 
des de  salón ,  comprenda  siempre  y  estime  en  su  justo  valor 
las  razones  civiles  y  políticas.  No  es ,  pues ,  necesario  para 
constituir  el  deber  de  obediencia  civil ,  hacer  comprender  ál 
subdito  las  razones  intrínsecas  del  precepto,  bastando  para 
obligarlo  aquella  universalisima  razón  en  que  se  funda  toda 
obediencia  social.  «Siendo  al  menos  moralmente  imposible  que 
todas  las  razones  y  todas  las  voluntades  libres  de  los  asocia- 
dos ,  sientan  y  quieran  de  un  mismo  modo ,  es  ley  de  la  natu- 
raleza que  si  han  de  vivir  en  sociedad  han  de  aceptar  un  prin- 
cipio de  unidad  racional  en  todos «us actos  públicos.» 

1.193.  Pero  si  esta  persuasión  universal  basta  para  ligar 
en  cierto  modo  al  hombre  racional  >  ¿bastara  para  ligar  ai 
hombre  sensible?  No,  ciertamente,  porque  los  sentidos  bascan 
satisfacción ,  miran  al  interés ,  se  agitan  por  las  pasiones.  Por 
el  contrario ,  el  hombre  racional  se  mueve  á  obrar  más  viva- 
mente cuapdo  no  sólo  acepta  pchr  deber  el  precepto  sino  que 
comprende  con  alguna  evidencia  su  justicia  y  su  sabiduría: 
por  esto  cuando  es  compelido  sólo  por  el  deber,  se  mueve  por 
una  fuerza  menos  externa ;  cuando  reúne  al  deber  el  propio 
convencimiento  (y  mucho  más  si  este  se  fortalece  con  los  ins- 
tintos sensibles),  obra  con  una  espontaneidad  casi  irresistible. 
La  autoridad  hace  que  deba  obedecer,  la  persuasión  que  quie- , 
ra  obedecer  y  casi  que  no  pueda  desobedecer. 

Pero  el  grao  arte  del  gobernante  consiste  proclámente  en 
hacer  que  los  subditos  quieran  obedecer,  por  lo  que  si  la  pu- 
blicidad de  los  juicios  favorece  este  fin,  bien  se  ve  qué  ven- 
taja  puede  reportar  á  la  socie4ad.  El  subdito,  á  quien  es 
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lícito  interyenir  en  los  debates,  se  persuade  fácilmente  de 
que  los  litigantes  son  libres ,  los  juicios  imparciales ,  las 
sentencias  justas;  tanto  mas  cuanto  que,  como  otra  vez 
hemos  dicho,  las  materias  de  que  comunmente  conocen  los 
tribunales  son  derechos  y  delitos  de  los  particulares» 
Añádase  á  estos  motivos  la  influencia  que  ejerce  la  majestad 
de  la  reunión,  ya  sobre  el  juez  para  que  no  preyarique,  ya 
sobre  el  subdito  para  que  se  incline,  y  comprenderás  que  se 
puede  conceder  con  provecho  á  los  tribunales  la  discusión  pu- 
blica al  menos  en  los  asuntos  ordinarios. 

Esto  no  obsta  para  que  en  ciertos  casos,  ó  por  la  fealdad  de 
la  materia  ó  por  temor  de  que  se  conmuevan  las  pasiones,  la 
publicidad  pueda  ofrecer  algún  peligro,  y  por  consiguiente  haya 
que  hacer  en  ella  alguna  escepcion.  No  hay  ley  que  no  la  su* 
fra,  y  no  por  eso  se  derogan  ó  se  vituperan  las  otras  leyes. 

1,194.  Estas  ligeras  indicaciones  harán  comprender  al  lec- 
tor,  que  el  que  desea  la  publicidad  de  los  juicios  puede  en- 
contrar buenas  razones  bajo  cualquier  forma  de  Gobierno» 
por  lo  que  sabiamente,  á  nuestro  entender,  se  opone  Romagno- 
si  al  abogado  Marrocco ,  que  creía  que  desdecía  de  la  monar- 
quía esta  institución,  que  consideraba  como  republicana. 
.  Marrocco  confundía  aquí^  como  muchos  otros,  el  orden  civil  con 
el  político,  y  por  consiguiente  no  podía  advertir  la  inmensa  di- 
ferencia que  hay  en  la  misma  iostitucion  cuando  entra  en  uno 
ó  en  otro.  El  mal  de  la  publicidad  no  consiste  propiamente 
en  llamar  al  pueblo  al  conocimiento  de  las  causas ;  consiste  en 
quererles  echar  encima  el  peso  insoportable  de  lo  que  no  pue- 
de comprender  ó  en  erigirle  en  juez  de  aquellos  á  quienes  de- 
be pbedecer.  La  impotencia  del  pueblo  para  juzgar ,  y  juzgar 
sin  pación,  en  el  orden  político  (de  cuyas  ventajas  é4ncon- 
yenientes  más  se  juzga  con  el  entendimiento  por  medio  de  ge- 
neralizaciones futuras,  que  se  prueba  con  la  esperiencia.  del 
presente) ,  hace  que  generalmente  en  los  Estados  más  vastos 
sea  menos  conveniente  la  publicidad  de  las  discusiones  pohti- 
cas,  la  cual  por  otra  parte  podría  convenir,  por  ejemplo» 
en  los  pequeños  Cantones  de  Suiza ,  cuya  política  excede  poca 
^"^  los  límites  del  municipio ,  y  es  por  consecuencia  proporcio- 
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nada  á  las  inteligencias  vulgares.  Bien  se  puede,  pues,  y  se  debe 
distinguir  la  publicidad  de  los  negocios  civiles  de  la  de  los 
políticos,  y  el  desdecir  de  los  Gobiernos  monárquicos  la  pu- 
blicidad de  los  segundos ,  no  debe  ser  parte  para  excluirla  de 
los  primeros. 

1.195.  Mas  eficaz  seria  ^  para  convencerse  de  la  conve- 
ñiencia  del  secreto ,  aun  en  los  asuntos  civiles ,  la  razón  de 
<)ontener  á  los  subditos  en  el  deber  de  obediencia,  impidiendo 
la  arrogancia  con  que  tan  fácilmente  invocan  en  el  propio 
tribunal  la  misma  autoridad  cuyas  sentencias  deberían  respe- 
tar. Y  aquí  está  propiamente  á  nuestro  entender  el  nudo  de 
la  dificultad  y  la  manzana  de  la  discordia  entre  la  sociedad  an- 
tigua y  la  sociedad  reformada ;  aquí  es  donde  los  regenerado- 
res han  empeorado  y  desacreditado  su  causa ,  derivando  de  un 
principio  malo  una  institución  que  por  sí  no  seria  condena- 
ble. Ellos  han  dicho :  «el  pueblo  es  soberano,  y  por  tanto  juez; 
luego  la  discusión  debe  ser  pública,  pues  solo  con  esa  publí^ 
cidad  puede  sentenciar  el  pueblo.»  J^^  un  absurdo,  dice  Se- 
yestre,  impedir  al  pueblo  la  asistencia  á  la  acción  pública;  es 
una  usurpación  de  sus  derechos  el  quitarle  el  conocimiento  y 
el  juicio  del  hecho  criminal. 

1.196.  ¿Lo  ves?  Para  probar  que  los  juicios  deben  ser  pú- 
blicos^ apelan  precisamente  al  argumento  por  el  cual  deberiaa 
ser  secretos.  Quieren  la  publicidad  de  los  juicios  para  que  el 
pueblo  pueda  creerse  y  hacerse  juez;  y  la  verdad  es  que  esta 
es  precisamente  el  inconveniente ,  porque  podría  combatirse 
racionalmente  la  publicidad  de  los  juicios  si  otras  razones  de 
utilidad  ño  aconsejasen  muchas  veces  hacerlos  públicos,  siem- 
pre que  quede  á  salvo  el  principio  de  dé|)endencia  del  subdito. 
Los  relormadores  truecan  la  cuestión  de  utilidad  en  cuestión  de 
principio ,  la  publicidad  de  los  juicios  en  homenaje  al  pueblo 
soberano,  ¿Qué  mucho,  pues,  q'ie  el  que  no  bace  profesión  de 
fé  en  los  derechos  de  la  muchedumbre  niegue  el  de  la  pu- 
blicidad? 

1.197.  Resumamos  lo  dicho  hasta  aquí.  La  publicidad  de 
los  juicios,  considerada  bajo  diversos  aspectos,  puede  tener  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes,  como  cualquiera  otra  institución 
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bnmana.  Las  Tentdjas  príneipáleg  puedan  reducirse  á  las  8i^ 
gttientes:  la  sociedad  se  persuade  de  la  justicia  con  que  se* 
castiga  el  delito,  y  de  la  seguridad  que  tranquiliza  á  los  itio» 
centes;  los  magistrados  encuentran  una  barrera  contra  la  se* 
duccion  y  una  defensa  contra  las  lenguas  maldicientes:  el  acu- 
sado puede  eiiperar  hacer  valer  mejor  tta  derecho  y  temer  me* 
nos  la  parcialidad  de  los  jueces. 

Itl98.  Pero  bajo  otro  aspecto,  las  muchedumbres  puedeii^ 
tiranizar  i  los  jueces  subyugando  á  los  magistrados  conmina 
de  los  inecentes;  los  culpables  pueden  ser  confirmados  en  el 
delito,  ó  con  la  impunidad»  ó  al  menos  con  la  popularidad;  d 
vulgo  puede  ser  engañado  con  sofismas»  irritadas  sus  pasiones» 
y  ten<^  abierta  una  escuela  practica  en  qué  aprender  el  moda 
de  delinquir  impunemente;  puede  comprometerse  Ja  reputa^ 
don  de  les  ciudadanos  y  turbarse  la  tranquilidad  de  las  ía« 
milias. 

No  es  posible  follar  en  absoluto  acerca  de  esta  institución», 
smo  que  es  preciso  calcular  las  condiciones  de  la  sociedad, 
la  naturaleza  de  los  delitos  y  la  persona  en  quien  reside  la  so-^ 
beranía. 

1,199.  Esto,  no  obstante,  los  reformadores  procurando 
la  perversión  de  los  órdenes  políticos ,  lurecisamente  hablan  de 
levantar  hasta  el  cielo  los  derechos  de  la  publicidad,  no  sólo 
ponpie  es  un  medio  de  perturbar  las  cabezas  de  la  muche^ 
dttmbre,sioo  porque  es  consecuencia  necesaria  de  la  soberanía 
del  pueblo ,  erróneo  principio  de  todo  su  sistema ,  que  ~tras<* 
forma  en  derecho  absoluto  é  inalienable  lo  que  es  cuestión  de 
oportunidad  y  de  utilidad. 

Fundada  en  ese  pridfcipio  la  publicidad  de  los  juicios ,  debe 
dañar  necesariamente  á  la  sociedad ,  porque  la  mentira  na 
puede  producir  provecho  duradero.  Ese  daño  no  se  advierte 
mentras  la  publicidad  se  reduce  á  los  tribunales  del  orden 
civil  y  no  traspasa  el  orden  político ,  porque  en  el  orden  civil^ 
si  bien  no  corresponde  al  pueblo  el  juzgar,  le  es  útil  y  muchaa 
veces  necesario  el  guiarse  por  las  sentencias  publicas  de  loa 
magistrados  esclarecidas  y  justificadas  por  la  discusión ,  cuy^ 
oficio  principal  es  reunir  en  una  opinión  las  de  todos  los  aso* 
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dados  cuando  hay  duda  acerca  de  vm  derecho  controvertido 
por  otros.  Pasemos  al  tercer  objeto  de  nuestras  consideracio* 
nes,  la  lenidad  en  los  juicios. 


Lenidad  en  general. 


1.200.  ¿Habrá  quien  se  atreva  á  disputar  al  siglo  XIX  la 
gloria  del  humanitarismo  en  el  derecho  penal?  ¿Cuándo  han 
sido  los  castigos  ims  ligeros,  más  recomendada  la  indulgencia 
y  más  templados  los  tribunales? 

No  seremos  nosotros  los  que  disputemos  esta  verdad  histó- 
rica; pero  no  se  nos  niegue,  después  de  colocar  esa  verdad  en 
su  verdadero  aspecto,  el  derecho  de  examinar  sus  causas ,  para 
atribuir  el  mérito  á  quien  corresponda.  Es  necesario ,  en  pri- 
mer lugar,  considerar  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  la  de* 
cantada  lenidad,  á  fin  de  no  incurrir  en  la  tontería  ó  en  la  mal- 
dad» lo  que  sea,  de  los  que  convierten  en  motivo  de  vanagloria 
lo  que  debe  serlo  de  confusión.  Es,  pues,  necesario  examinar 
las  causas  de  donde  proviene  la  lenidad  de  los  tribunales  para 
conocer  si  la  obra  es  tan  buena  y  meritoria  como  son  dulces 
sus  consecuencias. 

1.201.  Para  comprender  bien  la  naturaleza  de  esa  lenidad, 
de  esa  suavidad  que  se  ha  infiltrado  de  un  siglo  á  esta  parte 
en  los  códigos  penales  de  Europa,  es  preciso  en  primer  lugar 
hacer  un  examen  general  y  penetrarse  bien  de  la  Índole  de 
esa  suavidad  de  costumbres  de  donde  derivan  los  tribunales 
su  lenidad,  distinguiendo  cuidadosamente  la  idea  genérica  de 
suavidad  del  Gobierno,  deesa  apUcacion  especial  que  se  hace 
mitigando  los  castigos.  Porque  la  suavidad,  generalmente  con- 
siderada en  los  gobernantes,  no  es  otra  cosa  en  último  resulta- 
do, que  la  conformidad  entre  el  Gobierno  y  la  naturaleza  go- 
bernada. Todo  camina  suavemente  cuando  se  procede  según 
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la  naturaleza,  y  no  hay  entonces  necesidad   de   Yiolencia,  que 
no  esotra  cosa  precisamente  que  un  esfuerzo    contrapuesto  á 
la  inclinación  de  la  naturaleza.  Y  estoes  verdad  en    todas  las 
materias,  y  asi  llamamos  violento  al  movimiento  de  una  pieBra 
tirada  al  alto,  y  natural,  por  el  contrario,   al  de  su  caida;  es 
violento  el  encorbamiento  de  una  planta  que  cede  al  peso  de 
sus  ramas,  y  es  natural  la  forma  en  que  crece  espontáneamen- 
te. Lo  mismo  sucede  en  materia  de  gobierno:  la  violencia   es 
precisamente  lo  opuesto  á  la  naturaleza.  Un   gobernante  que 
nada  sepa  conseguir  de  sus  subditos  sino  á  fuerza  de  esbirros  y 
deguillotinas,  será  un  gobernante  violento;  si  gobierna  con 
el  convencimiento,  con  el  movimiento  de  los   afectos,  con 
la  combinación  délos  intereses,  será  un  Gobierno  suave ,^  por- 
que usará  de  atractivos  mediante  los  cuales xpden  espontánea- 
mente,las  inclinaciones  humanas. 

1,202.    Verdad  es,  que  siendo  la  naturaleza  humana  un 
compuesto  de  razón  y  de  sentido ,  son  varias  las  formas  con 
que  los  gobernantes  pueden  condescender  con  ella  y  atraerla  á 
sus  designios.  La  razón  puede  cautivarse  ó  con  el  principio 
universal  de  la  obediencia,  haciendo  que  penetre  profundamen- 
te en  la  mente  de  los  subditos  la  primera  base  de  toda  exis- 
tencia social;  esto  es,  el  deber  de  sacrificar  el  individualismo 
disolvente  al  principio  unificador  ó  social  de  la  autoridad,  6 
con  el  convencimiento  práctico,  demostrando  á  los  subditos 
la  justicia  del  decreto  á  que  quiere  sometérsela.  A  este  fin 
van  encaminadas  en  los  Gobiernos  representativos  las  discusio- 
nes públicas,  con  las  que  se  demuestra  el  pro  y  el  contra  de 
las  leyes  proyectadas,  discusiones  que  se  publican  después  en 
los  diarios  para  formar,  como  suele  decirse,  6  para  investigar 
la  opinión  pública  (1).  Pero  cuando  á  la  fuerza  de  la  razón 

fl)  La  idea  no  seria  absolutamente  inútil  para  el  objeto  si  fuese 
menos  falsa  en  el  supuesto,  ó  menos  inconsiderada  en  la  mca- 
cion.  El  suponer  qie  la  ley  debe  formarse  por  la  oP}Oion  Pública, 
es  un  absurdo  que  se  deriva  del  absurdo  pnncimo  de  Aa  scAerania 
popalar,  estúpida  negación  del  principio  e^ncial  de  toda  auion- 
dad,' la  cual  establece  una  autoridad  presuponiendo  la  impo^Di; 
lidad  de  que  todas  gobiernen.  Pretender,  pues,  que  se  wrme  la 
unidad  del  convencimiento  con  la  discusión  sostenida  por  vanos 
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bien  poseída  del  principio  universal»  corresponde  en  los  sub- 
ditos la  firme  voluntad  de  aplicarlo  con*  todo  el  rigor  del  de- 
ber, con  solo  publicar:  Asi  io  manda  quien  tiene  derecho  para 
eí/o^  basta  para  conseguir  la  ejecución;  tal  es  la  iorma  de 
mando  entre  los  militares  en  quienes  está  profundamente  gra- 
bado aquel  principio.  Por  el  conirario,  en  los  sistemas  demo- 
cráticos es  tanto  mayor  el  esfuerzo  en  dar  la  razón  de  lo  que 
se  manda,  cuanto  mayor  es  la  creencia  de  los  subditos  de  que 
tienen  parte  en  el  Gobierno. 

1.203.  El  hombre  sensible  se  mueve  enérgicamente  ya  por 
laidea  del  bien ,  ya  por  el  temor  del  mal.  Sara  ,  pue¿^ ,  suave 
6)1  tal  concepto  un  Gobierno  que  en  vez  de  cadenas  y  palos 
emplee  para  guiar  á  sus  súbiitos  premios  ó  castigos,  y  toda  la 
teoria  de  los  premios  ó  castigos  en  que  fundan  los  utilitarios 
toda  esperanza  de  orden  social ,  no  es  otra  cosa  en  sustancia 
que  la  suavidad  gubernativa  proporcionada  al  hombre  sensible 
y  animal. 

Un  Gobierno  que  sepa  combinarlos  dos  impulsos,  el  racional 
y  el  sensible ,  subordinando  el  segundo  al  primero,  será  un 
Gobierno  verdaderamente  humano ,  porque  secundará  la  na- 
turaleza humana  en  la  combinación  de  los  dos  elementos, 
manteniendo  á  cada  uno  de  ellos  en  el  grado  en  que  res- 
pectivamente la  colocó  el  Creador. 

1.204.  No  es  esto  decir  que  el  uso  de  medios  puramente 
materiales,  cuando  los  otros  son  inútiles  por  culpa  del  delin- 
cuente, se  oponga  á  la  debida  suavidad  del  Gobierno  ,  como 
no  se  opone  la  reclusión  de  los  dementes  ó  el  uso  de  la  cami- 
sa de  iuorza  que  les  impide  dañarse  así  mismos  ó  á  los  demás. 
Porque  estando  destinado  el  hombre  por  naturaleza  á  la  socie- 
dad y  la  sociedad  al  orden  ,  exige  la  misma  naturaleza  que  la 
fuerza  bruta,  cuando  se  de&ordena,  sea  dominada  por  la 
fuerza  racional.  Y  si  esto  exige  la  naturaleza,  no  podrá  decirse 
que  es  contrarío  á  la  sociedad,  en  la  que  ejerce  el   dominio 


f partidos,  y  falsificada  por  varios  periódicos  con  todo  el  caler  de 
as  pasiones  y  de  los  intereses,  es  un  medio  de  ejecución,  lo  solo 
ineficaz,  sino  contrario  al  fin,  es  lo  mismo  que  querer  apagar  el  in- 
cendio coD  antorchas  encendidas. 
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déla  nituraleaa.la  autoridad  que  para  eso  está  principal  7  di- 
rectamente  constituida.  Supongamos  que  la  autoridad  no  sea 
reoomodda  por  la  espontaneidad  irracional  del  loco ,  y  por  la 
espontaneidad  perversa  del  malvado;  estas  espontaneidades 
tendrán  que  ser  dominadas  por  la  fuerza  y  separadas  del  fin  á 
que  les  inclinaba  la  pasión,  y  esta  violencia  á  la  pasión  del 
ciiKladano  esnaturalísima  á  la  razón  social,  destinada  preci- 
samente por  la  naturaleza  á  contenerlos  esoesos  de  los  asocia- 
dos. Por  esto,  yerran  grandemente  los  que  por  adquirir  fama 
popular  de  suavidad  en  el  Gobierno ,  dejan  impunes  los  deli* 
tes  so  protesto  de  clemencia  y  usando  asi  una  suavidad  indebi- 
da para  los  instintos  salvages  del  hombre  perverso ,  los  alírat- 
tan  con  la  impunidad  á  la  opresión  de  los  honrados  en  cuyo 
provecho  debe  redundar,  según  la  naturaleza,  la  fuerza  su- 
prema de  la  sociedad.  La  misma  naturaleza  se  encarga  des- 
pués de  castigar  á  tales  gobernantes ,  por  semejante  perversión 
del  orden  ,  haciéndoles  perder  la  justa  popularidad  que  con- 
«ste  en  la  aprobación  de  los  hombres  de  bien  cuya  tranqui- 
lidad está  asegurada ,  sin  que  adquieran  la  que  ellos  ansian 
entre  los  malvados ,  los  cuales  comprenden  que  no  es  clemen- 
cia de  buen  corazón  sino  debilidad  de  loca  ambición ,  esa  ín- 
didgencia  con  que  se  quiere  comprar  su  aprobación. 

1,205.  La  verdadera  suavidad  en  el  Gobierno  consiste  en 
conducir  á  los  subditos  á  la  posible  honestidad  de  vida  por  los 
medios  más  conformes  á  la  naturaleza  humana,  según  los  di- 
versos grados  de  perfección  que  esta  alcance  en  los  gobernar 
dos.  De  aqui  que  el  que  gobernase  héroes  podria  apoyarse  casi 
esclusivamenle  en  razones  de  virtud;  tal  es  el  Gobierno  del 
Santo  Fundador  en  cada  una  de  las  órdenes  religiosas,  las  cuat- 
íes deben  ser,  según  la  idea  católica,  y  han  sido  realmente,  al 
menos  en  su  principio,  institutos^de  heroísmo  moral.  Por  el 
contrario,  el  que  gobierna  en  la  sociedad  pública  á  hombres 
de  vida  ordinaria,  debe  procurar,  en  cuanto  esté  de  su  parte, 
la  influencia  de  las  razones  de  virtud,  como  que  son  las  que 
atañen  á  la  parte  más  excelente  del  hombre ,  pero  persua- 
dirse al  mismo  tiempo  de  que  estas  no  bastan  sin  el  aguijón 
de  los  premios  y  los  castigos »  que  impulsan  al  menos  al 
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tiombre  sensible,  si  este  no  domina  al  hombre  racionaL 

T  eomo  se  aviene  más  con  el  orden  raeional  el  obrar  por 
amor  al  bien  que  por  temor  al  mal  (pues  que  la  razón  se 
determina  por  su  misma  naturaleza,  por  el  fiíi,  que  es  uno,  y 
ü  cual  mira  directamente^  más  bien  que  por  términos  opues- 
ios,  que  sen  muchos,  y  á  los  cuales  no  mira  sino  indirecta^ 
mente);  y  como  enjLre  los  bienes  son  más  espirituales  los  del 
honor,  iniímamente  unidos  con  la  grandeza  moral,  y  de  los 
cuales  se  disfruta  á  proporción  del  mérito  de  que  cada  uno 
^s  digno,  cuya  fuente,  que  no  falta  en  la  sociedad,  es  el  recto 
Juicio  de  la  sociedad  entera,  asi  será,  más  suave  el  Gobier- 
no que  alienta  con  el  bien,  que  el  que  atemoriza  con  el  mal; 
los  estímulos  del  honor  y  del  vituperio  deberán  preferirse, 
mientras  sea  posible,  á  los  medios  onerosos. 

Cuando,  finalmente,  haya  algunos  subditos  que  se  hagan  infe- 
rieres  á  los  mismos  animales,  que  no  puedan  dirigirse  ni  por  la 
razón  ni  por  los  sendos,  entonces  es  cuando  pueden  ser  obliga- 
dos por  la  fuerza  y  arrastrados,  como  piedras  ó  troncos  faltos  de 
razón  y  de  sentick),  á  donde  exi^e  el  orden  que  estén  y  ellos  se 
niegan  á  ir.  Usar  en  tales  casos  de  esos  medios,  no  os  falta  de 
suavidad  en  el  Gobierno ,  sino  cuando  se  recurre  á  ellos  sin 
haber  experimentado,  antes  otros  medios  más  nobles  y  menos 
innobles. 

1,206.  De  lo  expuesto  hasta  aquí ,  resulta  evidente  cuanto . 
id^e  considerarse  en  uno  y  otro  sentido  respecto  k  la  suavi- 
dad  del  Gobierno  y  á  la  lenidad  de  las  penas ;  la  primera  es 
un  mérito  absoluto ,  al  paso  que  la  segunda  lo  es  relativo ;  la 
primera  debe  procurarse  por  todos  los  Gobiernos  en  el  mayor 
{frado  posible ,  no  cabiendo  exceso  en  conformarse  perfecta- 
mente con  la  naturaleza,  según  los  diversos  grados  de  su  des- 
arrollo. T  hablamos  de  la  proporción  del  Gobierno  con  los 
diversos  grados  del  desarrollo  natural  para  que  se  comfHren* 
da  la  verdadera  idea  de  la  suavidad  ,  aun  en  los  Gobiernos  ca- 
tólicos, en  los  cuales  no  puede  ser  perfecta  sino  va  combinada 
con  el  elemento  sobrenatural  que  forma  la  esencia  del  Catoli-* 
<Ú8mo.  En  este  tiende  la  naturaleza  á  la  cúspide  de  su  perfec- 
oion,  en  la  que  se  sublima  á  una  altura  casi  divina,  y  también 
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esta  tendencia  debe  secundar  todo  buen  Gobierno  cuando  h^ 
sido  de  esta  suerte  privilegiado  por  el  cielo;  y  los  Gobiernos  que 
favorecidos  con  tal  privilegio  lo  rebusan  ó  lo  olvidan  brutal  & 
ingratamente  ,  se  hacen  por  esto  mismo  duros  en  todo ,  por 
más  que  algún  incrédulo  adulador  no  deje  de  ensalzarlos  has- 
ta el  quinto  cielo  como  sus  Mecenas,,  y  se  hacen  dignos 
del  descontento  y  de  la  pública  indigoaci()p  que  nunca  faltan 
mientras  sobreviva  en  la  sociedad  católica  un  aliento  de  vida 
católica.  Castigo  justísimo  y  mny  natural ,  pues  tan  contrarío 
á  la  naturaleza  es  no  conformarse  á  los  preceptos  que  creemos 
firmemente  haber  recibidor  del  mismo  Dios  ,  siguiendo  en  su 
lugar  la  escasa  luz  de  nuestra  eclipsada  razón  ,  como  el  des- 
preciar los  dictados  de  la  razón  y  de  la  justicia  para  condes- 
cender con  la  grosera  espontaneidad  de  los  sentidos  y  del  inte- 
rés. Condescendencias  tan  innobles  harán  siempre  violentos 
ií  los  gobiernos  de  los  pueblos  católicos,  por  más  que  esa  irra- 
cionalidad y  esa  flaqueza  se  bauticen  de|¡emp!anza  y  modera- 
ción, pues  no  hay  suavidad  cuando  se  secunda  sólo  una  parte 
de  la  naturaleza,  la  más  inferior,  ofendiendo  á  la  mejor  parte 
é  impidiéndola  remontarse  á  la  altura  sobrenatural  á  que  esíi 
llamada. 

1.207.  Por  el  contrarío,  la  lenidad  de  las  penas^  teniendo 
que  ser  proporcionada ,  no  á  la  naturaleza  en  general ,  sino  á 
á  las  circunstancias  accidentales  de  los  delincuentes  y  de  la 
sociedad,  no  debe  apetecerse  en  el  mayor  grado  posible, sino  en 
el  justo  para  que  la  pena  sea  suficiente  para  reprimir  el  deli- 
to, sin  exceder  los  limites  de  la  estricta  necesidad.  T  en  efec- 
to, el  que  abrazase  como  dogma  el  deber  de  la  lenidad  abso- 
luta en  las  penas,  llegaría  al  absurdo  de  abolir  enteramente 
todo  castigo,  pues  no  hay  ninguno  tan  ligero  coíno  la  completa 
indulgencia. 

1.208.  Esclarecida  de  esta  suerte  la  verdadera  ideadelasua- 
vidad  del  Gobierno  relativamente  á  la  lenidad  del  Código  penal» 
no  es  difícil  comprender  cómo  han  podido  influir  en  la  mitiga- 
don  de  los  tribunales  criminales  ya  el  espíritu  católico, ya  la  he- 
terodoxia reformadora,  que  se  jacta  tanto  de  su  conquista,  y  na 
es  difícil  comprender  tampoco  qué  mérito  debemos  atribuir  i 
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uno  y  otra.  La  influencia  podemos  explicarla  por  la  naturaleza 
de  los  principios ,  ó  sea  aforismos  morales  con  que  cada  uno 
de  los  dos  principios  informa  su  conducta,  comparando  esos 
principios  con  las  diversas  formas  de  suavidad  que  acabamos 
de  considerar  en  los  Gobiernos ;  el  mérito  depende  natural- 
mente del  intento  con  que  cada  uno  de  los  dos  ha  ido  poco  á 
poco  mitigando  las  penas  ^  pues  que  el  mérito  depende  de  la 
moralidad,  y  toda  moralidad  se  deriva  necesariamente  del  fin. 

1.209.  ¿Queréis  ver  qué  influencia  ha  ejercido  el  Catolicis- 
mos respecto  á  la  mitigación  de  las  penas?  Basta  reflexionar 
que  todos  sus  progresos  son  promovidos  esencialmente  por 
aquel  axioma  del  último  fia,  por  el  que  el  hombre  es  conside- 
rado como  desterrado  en  este  mundo,  como  peregrino  que 
camina  á  la  patria  celestial^  en  donde  le  espera  la  verdadera 
felicidad,  y  asi  toda  criatura,  toda  condición  de  su  existencia 
aquí  abajo^  no  es  para  él  más  que  un  medio,  que  no  es  bien 
sino  en  cuanto  le  guia  á  su  término.  Añadid  á  este  principio 
universal  el  sentimiento  de  caridad  fraternal,  por  el  que  el 
hombre  debe  desear  para  sus  semejantes  lo  que  desea  racional- 
mente  para  si  mismo,  y  veréis  que  el  Catolicismo  debe  segura- 

*  mente  mitigar  gradualmente  las  penas,  pero  con  esa  discre- 
ción y  prudencia  que  ajusta  los  medios  al  fm,  queriéndolos 
ni  más  ni  menos  que  como  el  fin  mismo  los  exige,  y  aprecian- 
do en  tal  concepto  la#  penas  como  bienes  si  nos  conducen  á 
aquel,  ó  como  males  si  nos  secaran. 

1.210.  Y  asi,  en  efecto,  verás  que  obra  el  Catolicismo  en 
los  fastos  de  la  historia.  Vivamente  conmovido  por  el  horror 
al  delito,  no  le  veréis  jamás  subir  á  la,  tribuna  á  defender  su 
causa,  á  librarlo  de  la  execración,  á  favorecerlo  negando  el  • 
libre  atbedrio,  á  sancionarlo  santificando  la  pasión  ó  el  interés 
que  lo  produjo.  Pero  dejando  al  delito  con  todo  el  peso  de  su 
maldad ,  la  caridad  católica  se  torna  al  delincuente  mirando 
en  él,  no  la  maldad  que  le  hace  semejante  al  demonio  y  cla- 
ma yenganza,  sino  la  fragilidad  humana  que  dama  piedad,  y 
la  naturaleza,  la  redención,  la  gracia  que  le  hace  semejante  á 
Bios.  Y  mientras  hace  lo  posible  para  mitigar  el  castigo  del 
desventurado,  y  con  tanto  mayor  esfuerzo,  cuanto  mayor  es  la 
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desrentara  de  su  delito  7  la  vileza  de  su  condieion,  It  veis  d 
mismo  tiempo  trabajar  con  el  criminal,  no  ya  para  acuMMr  de 
injusticia  al  juez  ó  motejar  de  severa  la  pena,  sino  para  de- 
mostrarle que  la  condena  es  justa  y  áül  para  él  mismo,  como 
la  que  sale  de  los  labios  del  Padre  celestial  para  enmendar»  y 
no  para  matar,  para  salvar  á  un  hiio  protervo. 

1 .21 1 ,  Por  lo  cual  veréis  que  el  Catolicismo  detesta  siempre 
los  castigos  con  que  un  celo  indiscreto  parece  que  quiere  con- 
vertir en  perdición  eterna  del  reo  su  castigo  temporal;  y  cuando 
Prelados  más  severos,  por  ciertos  delitos  extraordinarios» 
privaban  á  los  delincuentes  de  la  última  reconciliación,  cuan- 
do ciertos  magistrados  legos  quisieron  quitar  á  los  condenados 
á  la  última  pena  el  consuelo  de  recibir  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  se  conmovieron  las  entrañas  de  esta  Madre  piadosa,  y 
ante  el  furor  de  aquel  celo  exterminador  pronunció  el  hucus- 
que  venies  et  non  procedes  amplias^  oponiendo  al  curso  de  la 
venganza  sus  inquebrantables  columnas  en  aquel  momento  su- 
premo que  separa  el  tiempo  de  la  eternidad.  Y  en  las  últimas  ho- 
ras del  desgraciado  reo,  cuando  el  horrendo  espectro  de  su  da* 
lito  no  le  presenta  otro  fruto  que  el  remordimiento  de  la  mal- 
dad y  ninguna  esperanza  de  perdón,  cuando  la  sociedad  le  ar- 
roja de  su  seno  cubriéndole  de  oprobio  y  entregándole  al  ver- 
dugo, acude  á  consolarle  la  caridad  crbtiana;*y  no  encontrarás 
quizá  un  pueblo  en  donde  se  deje  oir  libremente  su  voz,  que  ao 
destine  al  instante  un  ejército  escogido  de  almas  piadosas  que 
tiendan  la  mano  al  Sacerdote  para  endulzar  el  amargo  cáliz 
propinado  ala  victima  por  la  rígida  justicia  del  hombre. 

1.212.  Pero  ademas  de  estos  sentimientos  inspirados  por 
el  Catolicismo  para  con  el  culpable ,  los  cuales  deben  inducir 
naturalmente  á  los  legisladores  á  mitigar  las  penas  cuanto  $ea 
posible  sin  dafio  de  la  sociedad ,  el  Catolicismo  favorece  esta 
mitigación  con  suma  eficacia ,  aunque  indirectamente ,  inspi- 
rando á  la  sociedad  toda  la  observancia  del  derecho  y  la  subli« 
midad  de  sentimientos  por  las  que  los  legisladores  pueden  en 
efecto,  sin  daño  déla  sociedad,  suavizar  e\  derecho  penal. 

Las  penas  hemos  dicho  poco  há ,  deben  ser  proporcionadas 
á  la  necesidad  social  y  al  grado  de  perfeccionamiento  moral 
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de  cada  pueblo.  Porque  es  claro  que  cuanto  mas  progresa 
en  el  pueblo  el  sentimiento  católico ,  tanto  mejor  aprende  á 
aborrecer  toda  mala  acción ,  primero  por  temor  de  las  penas 
espirituales  y  temporales ,  después  por  amor  á  los  premios; 
finalmente,  por  amor  á  la  justicia  y  á  la  Santidad^  y  á  esto  le 
induce  principalmente  el  Sacramento  de  la^  penitencia ,  del 
que  es  condición  esencial  el  aborrecimiento  de  todo  pecado. 
Haced  que  un  pueblo  pondere  frecuentemente  los  motivos  y 
despierte  los  afectos  de  semejante  aborrecimiento,  y  compren- 
dereis cómo  poco  á  poco  donde  imperan  sentimientos  tan  no- 
bles, debe  disminuir  la  frecuencia  de  los  delitos  y  aumentar 
el  influjo  moral  de  los  castigos,  siquiera  sean  ligeros.  T  cuan- 
do los  castigos  ligeros  hayan  alcanzado  la  fuerza  de  los  graves 
y  basten  para  defender  á  la  sociedad  el  legislador,  no  sólo  po- 
drá sin  perjuicio  sino  que  deberá  por  justicia  mitigar  el  Códi- 
go penal,  pues  que  es  injusta  la  pena  cuando  es  innecesaria. 

T  este  es  precisamente  el  motivo  porque  todas  las  legisla- 
ciones europeas  han  ido  paso  á  paso  mitigando  sus  códigos  á 
medida  de  los  progresos  que  hacian  en  los  pueblos  los  senti- 
mientos católicos.  Aquel  mismo  terrible  tribunal  que  íorma  el 
espanto  de  los  regeneradores  y  de  los  crédulos^  la  Inquisición 
española,  se  redujo  finalmente  á  no  imponer  casi  otra  pena 
<}ue  rosarios  y  retiros  espirituales,  como  puede  verse  en  la 
historia,  no  sospechosa  por  cierto  de  indulgencia  excesiva 
para  los  Inquisidores,  escrita  por  el  desgraciado  Llórente. 

1,215  Héaquí  la  consecuencia  natural  de  los  principios 
católicos  en  el  derecho  penal,  en  el  que  aquellos  han  mante- 
nido siempre  viva  la  idea  de  la  gravedad  de  la  culpa  y  la  com- 
pasión para  con  el  hombre  que  sufre  la  pena.  Pero  dadme  un 
heterodoxo  que  esté  firme  en  sus  principios  y  deduzca  lógica- 
mente las  consecuencias,  y  veréis,  muy  diversos  resultados» 
muy  diversa  influencia  en  la  teoría  del  sistema  penal. 

1,214.  La  base  de  la  heterodoxia  y  de  la  independencia 
de  la  razón,  es  la  incompetencia  de  cualquiera  autoridad 
en  la  tierra  para  sentenciar  contra  las  opiniones,  y  la  impo- 
sibilidad en  el  reo  de  juzgar  de  otra  manera  de  la  que  la  evi- 
dencia le  indica.  Fijad  bien  en  el  delincuente  y  en  la  sociedad 
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estas  ideas  y  veréis  cómo  desaparece  la  idea  de  delito.  Eres 
reo  de  muerte,  dice  el  magistrado  al  delincuente.— ¿Por  qué? 
— Porque  has  cometido  un  delito. — ¡Delito!  Asi  le  llamas  tú, 
pero  en  cuanto  á  mi,  he  seguido  los  instintos  de  mi  natu- 
raleza, y  por  consiguiente  de  mi  conciencia,  ó  al  meaos,  he 
sido  impelido  por  una  pasión  á  que  no  podia  resistir. —  Y 
esta  pasión  es  la  que  te  condena  al  suplicio. —  Una  pasión  ir- 
resistible, un  acto  inevitable,  una  opinión  que  por  más  que 
fuese  falsa  nadie  tiene  derecho  de  condenar,  porque  mi  inteli- 
gencia no  puede  verlo  de  otro  modo;  eso  es  lo  que  llamas  mí 
delito;  pero  que  cualquier  hombre  de  buen  sentido  llamará 
mi  desventura.  ¡Condenarme  á  muerte  porque  soy  desgracia- 
do, es  tal  crueldad  que  me  convertirá  en  víctima  á  los  ojos 
de  la  sociedad  entera,  y  á  ti  en  asesino  más  bien  que  en 
verdugo! 

Y  tal  es  ciertamente  la  tendencia  de  la  opinión  social,  á  pro- 
porción del  predominio  que  ejerce  el  dogma  heterodoxo  de  la 
independencia  intelectual,  y  de  esa  fatalidad  que  se  presenta 
hoy  continuamente  en  las  novelas  y  en  el  teatro  para  hacer  la 
apología  de  todo  delito^  y  abolir  casi  hasta  la  idea  de  la  con- 
ciencia pública.  Li  tendencia  ,  digo ,  porque  jamás  podrá  lle- 
gar la  sociedad  entera  á  ser  completamente  lógica  en  la  he- 
terodoxia, cuyo  último  desenrolvimiento  seria  la  destrucción 
de  toda  inteligencia  y  de  todo  bien  social.  Pero  sin  que  llegue 
á  este  último  término  espantoso,  sin  que  se  santifique  ó  ab ' 
suelva  el  delito ,  renunciando  á  toda  seguridad  en  la  sociedad 
por  amor  aun  falso  principio  y  por  tenacidad  de  una  lógica 
esterminadora ,  vemos  por  otra  parte  bastante  explícitas  estas 
consecuencias  en  la  tendencia  universal  á  condenar  á  toda  au- 
toridad y  á  todo  magistrado  ,  á  absolver  á  todo  criminal  y  aun 
á  canonizarlo,  al  menos  mientras  el  interés  privado  no  se  ve 
herido  en  lo  vivo  por  el  delito  y  no  teme  nuevos  asaltos  por  los 
que  queden  absuelios  de  los  atentados  precedentes.  En  efecto, 
no  encontráis  jamás  tratadista  de  derecho  criminal  que  se 
atreva  á  considerar  el  castigo  como  expiación  ,  sino  que  casi 
todos  se  atrincheran  en  la  idea  de  la  defensa  social ,  y  fundan 
en  esta  el  derecho  de  imponer   la  pena ,  negándole  cualquier 
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otlro  fundamento.  Lo  cual  es  deóir  precisamente,  que  el  delito 
por  si  no  merece  castigo  del  hombre ,  y  que  la  pena  no  es 
una  expiación  del  desorden ,  sino  un  combate  contra  el  mal- 
hechor.  Estese  encuentra,  por  consiguiente,  colocado  en  la 
misma  condición  de  un  soldado  que  muere  á  manos  del  ene- 
migo ,  que  no  castiga  un  déiito ,  sino  que  se  defiende  de  un 
ataque.  ¡Qué  profunda  perversión  de  ¡deas!  ¡Colocar  en  la 
misma  linea  da  dignidad  moral  al  que  sacrifica  la  vida  por  de- 
fender á  sus  conciudadanos  y  al  que  la  expone  por  ofen- 
derlos ! 

1,215.  La  idea  del  delito  y  su  execración  queda,  pues,  na- 
turalmente abolida,  según  la  tendencia  del  principio  hetero- 
doxo, y  esta  abolición,  como  todo  el  mundo  ve,  lleva  consigo 
por  natural  consecuencia  la  abolición  de  la  idea  de  castigo,  no 
pudiendo  subsistir  esta  idea  sino  relativamente  al  delito. 

Ta  puede  la  sociedad  sacrificar  una  victima  como  el  carnicero 
trincha  la  carne  de  un  ternero;  podrán  unos  compadecerse  de  la 
victima  con  la  ternura  de  la  simpatía,  y  otros  aprobar  el  sacri- 
ficio por  el  interés  de  la  propia  conservación;  pero  el  sacrificio 
no  es  un  castigo,  y  un  heterodoxo  que  discurra  no  podrá  ver  en 
todo  esto  mas  que  el  triunfo  déla  sociedad  fuerte,  que  se  de- 
fiende  del  débil  criminal,  no  ya  el  mal  de  la  pena  debido  al 
mal  de  la  culpa.  Así  se  juzga  hace  tiempo  en  el  mundo  elegan- 
te respecto  al  asesinato,  cuando  se  comete  con  premeditación, 
se  pacta  con  armas  iguales,  y  es  promovido  per  el  honor  y  se 
llama  duelo;  asi  sucede  hoy  en  los  delitos  políticos,  á  los  cuales, 
por  énfasis,  se  suele  llamar  también  delitos  de  opinión,  por- 
que á  ellos  mas  especialmente  se  aplica  el  inalienable  derecho 
tie  juzgar,  según  la  norma  de  la  propia  razón;  asi  comienza  á 
pensarse  también  respecto  á  los  delitos  contra  la  propiedad 
<;nando  se  cometen  racionalmente,  según  las  teorías  de  Proa- 
dhon  ó  de  Blanc.  Y  asi  sucederá  mañana  respecto  á  cualquier 
otro  delito,  si  en  cualquiera  sociedad  ó  clase  se  llega  á  intro- 
du(fir  una  opinión  que  niegue  la  maldad  moral  del  acto  ó  su 
imputabilidad.  Tan  pronto  como  el  delincuente  pueda  persua- 
dir que  el  acto  en  si  no  es  culpables,  y  que  él  no  tuvo  posibi- 
lidad de  evitarlo,  el  castigo  perderá  su  índole  natural  y  hasta 
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su  nombre,  y  quedará  reducido  á  un  sacrificio  ó  destrozo  de 
carne  humana. 

1.216.  Pero  el  principio  de  independencia  de  la  razón 
conduce  naturalmente  al  sistema  epicúreo  en  la  moral;  lo  he- 
mos visto  otra  vez,  y  desgraciadamente  está  por  otra  parte  tan 
comprobado  por  los  hechos  que  podemos  dispensarnos  de  re- 
petir las  razones  (i).  T  está  tan  en  el  ánimo  y  en  la  boca  hasta 
de  los  hombres  honrados  que  la  felicidad  del  hombre  consisto 
esencialmente  en  los  goces,  que  ya  los  mbmos  defensores  del 
orden ,  de  la  justicia  y  de  la  religión  ,  parece  que  se  han  con- 
sagrado á  la  apoteosis  del  phcer,  escribiendo  ó  di  menos  sobre-, 
entendiendo  en  toda  su  apología  el  célebre  epígrafe  de  Montes- 
quieu ,  encabezado  por  Chateaubriand  en  su  G^nío  det  Cm- 
t%anizmú\  La  religión  dada  por  el  cielo  para  el  bien  de  la 
otra  vida  forma  la  felicidad  humana  también  en  la  tierra: 
I  tan  connaturalizadas  están  las  inteligencias  con  el  principio 
epicúreo! 

1.217.  Pero  si  el  bien  del  hombre  es  gozar,  padecer  será 
su  mal,  por  más  que  diga  el  Evangelio.  Y  por  consiguiente» 
el  que  no  quiera  el  mal  deí  hombre  deBerá  abolir  los  padecí* 
mientes.  Hó  aquí,  por  consiguiente,  á  nuestros  filántropos  (al 
menos  aquellos  á  quienes  los  instintos  naturalmente  honrados 
impiden  la  brutalidad  del  egoísmo),  helos  aquí,  digo,  afanados 
en  abolir  todo  castigo  para  los  malvados  y  en  multiplicar  los 
goces  para  sus  conciudadanos.  Esta  abolición  de  todo  padeci- 
miento, es  en  ellos  tanto  más  racional,  cuanto  que  ellos  vea 
en  el  delincuente,  no  ya  un  culpable,  sino  un  desgraciado.  De 
ahí  que  la  mitigación  sucesiva,  y  más  bien  la  abolición  de  todo 
suplicio,  no  encuentre  más  limite  qee  la  necesidad  de  la  pro- 
pia defensa;  y  si  fuese  posible  colocar  á  todos  los  malhechores 
en  un  paraiso  terrenal  para  que  gozasen  de  todas  las  delicias, 
mientras  la  sociedad  se  librara  de  sus  puñales,  la  filantropía 
los  llevaría  á  él  en  palmas,  y  creería  haber  hecho  con  esto  el 


(1)    Santos  son  ios  goces  y  han  de  procurarse  con  la  virtud, 

forque  Dios  que  oos  iofuade  el  deseo  de  aquellos  es  Santo,  etc.» 
ROUDHON. — Sistema  de  las  contradicciones  económicas»  Tomo  I. 
Cap.  VIII,  pág.  345  á  547.      ^ 
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Último  esfuerzo  del  humaniíarísmot  consagrado  á  limitar  los 
sufrimientos  del  caerpo,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  hones- 
tidad del  alma,  que  depende  enteramente  de  la  opinión  par- 
ticular del  delincuente. 

1,218.  Los  que  así  discurren  en  defensa  de  sus  seme« 
jantes,  son  los  más  honrados  y  están  movidos  de  yerda- 
dera  aunque  puraoiente  natural  benevdencia  para  con  sus 
c<mciudadanos.  Pero  hay  otra  razón,  que  nace  del  mismo  epi- 
cUrismo,  que  puede  inducir  á  mitigar  los  castigos ;  el  horror 
á  la  pena  agena  sino  á  la  propia.  Mientras  la  brutalidad  del 
epicúreo  no  llega  á  saborear  el  placer  de  la  sangre  y  de  la 
crueldad ,  mientras  se  enerva  en  la  afeminación  y  el  lajo,  sin 
poner  en  juego  pasiones  violentas  y  furiosas ,  los  ánimos ' 
muelles  y  débiles  son  incapaces  de  soportar  la  vista  de  un  obje- 
to desagradable,  y  hacen  todo  lo  posible  para  que  nada  venga 
á  turbar  el  banquete  perenne,  en  doade  se  desvanece  entre  los 
perfumes  de  los  ungüentos  y  las  delicias  de  los  variados  excitan* 
les.  En  semejante  condición  de  hombres,  el  horror  á  la  sangre 
humana  y  á  las  lágrimas  no  es  compasiin  racional  qbe  consuela 
al  infeliz,  sino  molicie  que  rechaza  toda  pena,  y  el  bueq  efecto 
que  resulta  en  provecho  del  condenado  es  una  combinación  acci- 
dental, fortuita,  que podia tender  á  diverso  fin.  La  coquetuela 
y  el  pisaverde  no  quieren  oir  nombrar  la  cuerda  por  no  des- 
mayarse, y  piden  hoy  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  como 
mañana  pedirán  la  encarcelación  de  todos  los  mendigos  é  im- 
pedidos para  no  encontrarse  por  casualidad  con  la  vista  des- 
agradable-de  los  andrajos  y  las  mutilaciones,  ayer  su  moli- 
cie salvaba  á  un  malvado  ^  la  muerte;  hoy  esa  misma  mo- 
licie condena  á  mil  inocentes  á  la  cárcel.  Aquel  monstruo, 
Marat,  que  mandó  millares  de  victimas  á  la  guillotina,  no  tenia 
corazón  para  retorcer  el  cuello  á  una  gallina,  y  los  mismos 
que  claman  por  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  honran  el 
homicidio  de  los  duelistas.  Y  ¿cuántos  dias  hace  que  al  pugilato 
de  los  dos  Bicker's  Irland  dispuestos  á  matarse  por  550  pesos» 
asistían  tranquilos  y  aplaudiéndolo  700  espectadores  en  aquella 
tierra  americana  que  en  materia  de  filantropía  no  cede  segu- 
ramente á  ninguno  de  los  progresistas  europeos? 
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¡Hé  ahí  cuál  es  la  lenidad  del  epicurismo!  Pura  pasión  taa 
irracional  en  el  bien  como  en  el  mal,  que  prueba  igual  horror 
a  la  muerte  del  asesino  que  á  la  del  asesinada,  que  no  tendría 
corazón  para  visitar  á  los  enfermos  en  un  hospital,  por  la 
misma  razón,  porque  reparte  limosna  y  socorros  á  una  familia 
que  llora. 

1.219.  Si  la  lenidad  se  hubiese  introducido  en  los  tribuna- 
les, cediendo  únicamente  á  tales  impulsos,  no  hay  que  decir 
cuan  poco  segura  seria  en  su  fundamento  y  cuan  irracional 
en  sus  aplicaciones.  Afortunadamente  el  egoísmo  epicúreo  an- 
daba aqui  de  acuerdo  con  la  caridad  cristiana.  La  cual»  infun- 
diendo universalmente  en  las  sociedades  católicas  su  espirita 
de  mansedumbre  y  de  caridad,  no  menos  suave  que  racional» 
penetró  también  en  los  tribunales  y  produjo  el  vivo  sentimien- 
to de  humanidad  que  los  filántropos  han  recibido  de  e\la  sin 
comprenderlo,  y  se  vanaglorian  de  promoverlo  cuando  no  ha- 
cen mas  que  desfigurarlo. 

1.220.  Pero  lo  peor  es  que  sus  vanaglorias ^caen  en  gracia 
á  cienos  hombres  de  bien,  que  se  dan  á  creer  que  el  bien  se 
hace  á  fuerza  de  charlar;  de  suerte  que  hace  mas  bien  el  que 
mas  se  pavonea.  Esos  tales  que  pondrían  junto<«  en  el  panteón 
á  Rousseau  con  San  Vicente  de  Paul,  y  que  atribuirían  de 
buen  grado  la  felicidad  de  los  negros  al  sentimentalismo  de 
Marmontel,  ó  á  los  cruceros  ingleses  de  las  costas  de  Guinea» 
estos  tales,  digo,  continuarán  como  si  tal  cosa,  ensalzando  la 
dulzura  de  los  juicios  criminales  como  fruto  de  la  civilización» 
sin  reparar  que  la  jcivi|¡zacion  ni  siquiera  tendría  idea  de  tal 
mansedumbre  si  no  la  hubiese  ens^ado  desde  la  Cruz  el  Na- 
zareno. ¡Tanto  puede  en  ellos  el  grito  humanitario  de  los  sen- 
timentales que^  tendidos  en  un  diván,  perifrasean  bostezando 
y  escupiendo  filantropia! 

Pero  á  decir  verdad,  no  todos  bostezan  tendidos  muelle- 
mente: hay  también  entre  los  filántropos  hombres  activos,  ó 
mas  bien  furibundos,  que  con  sus  ponderaciones  persuaden  á 
los  crédulos  de  que  ellos  son  los  grandes  apóstoles-  de  la  her- 
mosa obra  de  mitigar  las  penas,  y  los  tontos  se  lo  creen,  por- 
que es  muy  propio  de  entendimientos  groseros  atribuir  los 
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afectos,  no  ya  á  las  causas  más  remotas,  más  constantes;  más 
secretas,  sino  á  las  más  inmediatas,  repentinas  y  estrepitosas. 
Para  comprender  todo  lo  que  ha  hecho  el  Cristianismo  en  la 
obra  de  dulcificar  la  justicia  humana,  seria  menester  recorrer 
toda  la  historia  de  la  Iglesia,  penetrar  en  los  pliegues  más  re- 
cónditos del  corazón  humano,  de  cuyos  resortes  se  apodera 
Aquella,  siempre  que  quiere  producir  una  de  esas*  metamor- 
fosis portentosas  que  cambian  la  faz  de  la  tierra.  Eíso  es  lo  que 
ha  hecho  precisamente  el  admirable  Balmes  en  su  grande 
obra  sobré  la  civilización  europea,  haUando  en  general  de  la 
suavidad  de  las  costumbres  y  especialmente  de  la  abolicionde 
la  esclafitud  (1).  Pero  así  proceden  los  talentos' elevados,  pro- 
fundos y  eruditos  á  cuyo  vuelo  no  pueden  acomodarse  las  cabe- 
zas estrechas  y  vulgares.  Si  estas  ven  levantarse  una  tempestad 
funesta  que  arroja  rayos,  piedras  y  granizo  y  arruinando  los 
edificios  destruye  y  sepulta  con  todas  las  instituciones  sociales 
algún  abuso,  son  capaces  de  llamar  al  rayo  y  á  la  tempestad 
libertadores  y  salvadores  de  la  sociedad,  porque  han  acabado 
^on  un  abuso ,  sin  pensar  en  los  daños  inmensos  de  aquel  es- 
tmminio.  Para  estos  tales,  si  la  filantropía  llegase  á  dar  el  salvo- 
conducto de  la  impunidad  á  todo  delito ,  merecería  estar  re- 
preseatada^  en  les  altares  al  lado  del  Salvador  iék  mundo ,  por 
haber  impedido  con  el  desquiciamiento  de  toda  la  sociedad  al- 
giin  abuso  parcial  oci»rrido  á  veces^  en  la  administración  de 
ji^ticia.  ¿No  habas  oido  hablar  nunca  de  las  famosas  conquis> 
tas  de  1793? 

i,S2i.  Bé  aquí  cuatro  razones  por  las  que  la  lenidad  da 
los  tribunales  se  atribuye  á  la  filantropía-  heterodoxa  ;  est^  la 
proclama  sin  discusión ,  la  proclama  con  estrépito ,  la  procla- 
ma por  instinto  de  molicie  divinizando  el  placer,  la  proclama 
por  torpe  error  del  entendimiento,  ó  mas  bien  ,  santificando 
el  delito.  Pero  esto  es  propio  de  toda  sociedad  reformada  á  la 
moderna,  cualquiera  que  sea  su  forma  de  gobierno.  Para  apli- 
car esta  doctrina  universal  al  asunto  especial  que  tenemos  en* 


2    Balmes.— M  protestantismo  comparado  con  el  Catolicism(y. 
e  el  cap.  XXXI,  al  fíoal  del  tomo. 

TOMO  II.  31 
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tre  manos ,  réstanos  solo  examinar  qué  relación  hay  entre  I» 
lenidad  de  los  castigos  y  la  forma  del  gobierno  representativo» 
corrompido,  como  hemos  demostrado  por  la  influencia  del: 
error  protestante. 


La  lenidad  de  los  Gobiernos  representativos  (1). 


1,222.  Según  los  principios  heterodoxos,  el  Gobierno  re- 
resentativo  es ,  como  hemos  visto,  un  Gobierno  en  que  el  in- 
dividuo es  naturalmente  independiante,  el  pueblo  soberano» 
la  ley.hecha  por  la  mayoria,  el  Gobierno  constituido  por  los^ 
partidos ,  y  los  cambios  politices  se  suceden  perpetuamente 
á  medida  que  se  suceden  los  mismos  partidos.  En  semejante» 
condiciones,  claro  es,  que  la  lenidad  en  materia  criminal  ha 
de  ser  atributo  necesario  desemejante  sociedad ,  especialmen- 
te cuando  se  establece  la  decantada  inamovilidad  de  los  mz> 
gistrados. 

1,225.  En  primer  lugar,  si  el  individuóos  naturalmente 
independiente,  la  sociedad  no  tiene  derecho  á  castigarlo  ni  á 
imponerle  la  menor  pena  si  él  no  consiente  en  ello,  y  no 
consentirá  jamas  si  antes  la  sociedad  no  le  demuestra  que  e& 
culpable ,  pues  no  hay  nadie  que  haya  querido  concederle  el 
derecho  de  castigarle  ó  maltratarle  siendo  inocente.  De  don- 
de nace  esa  ínviolábidad  personal  conocidisima  bajo  la  fórmula 
del  habeas  corpus, 

1,224.  Bien  se  connprende  cuan  racional  es  en  sí  misma  y 
en  abstracto  esta  inviolabilidad,  pues  no  hay  cosa  que  más  re- 
pugne á  la  justicia  natural  que  el  maltratar  á  un  inocente. 
Esto,  no  obstante ,  considerado  el  principio  mismo  en  el  órdea 
concreto  de  las  relaciones  sociales,  fácilmente  se  echa  de  ver 
cuan  provechoso  es  al  malhechor  para  eludir  las  pesquisas- 


(1)  Todo  lo  que  aqni  decimos  puede  servir  de  ampliación  al 
Ensayo  Teórico,  iowo  III ,  número  i20,  eo  donde  se  exponen  los 
elementos  teóricos  del  derecho  penal. 
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judiciales  y  procurar  la  impunidad  del  delito.  Por  consiguien* 
te,  en  opinión  de  los  que  no  colocan  el  placer  por  encima  de 
todo  bien  social,  sino  que  lo  posponen  al  orden  y  á  la  justicia, 
la  inviolabilidad  de  la  persona  se  pospondrá  al  órdan  social,  y 
por  más  que  se  haga  todo  lo  posible  para  mitigar  las  incomo- 
didades de  la  detención,  la  mitigación  no  llegará  jamás  á  hacer 
ilusoria  la  fuerza  de  la  justicia.  Si  la  detención  es  medio  ne- 
cesario para  asegurar  el  orden  de  la  justicia ,  si  este  orden  es 
el  primer  bien  del  hombre  en  la  tierra ,  la  detención  que  ase- 
gura ese  orden  es  un  verdadero  bien  aun  para  el  inocente  que- 
la  sufra ;  habta  tal  punto ,  que  bastan  muchas  veces  los  senti- 
mientos naturales  de  probidad  y  de  honor  para  que  un  acusa- 
do inocente  se  presente  voluntariamente  en  la  prisión;  en 
Roma  teoemos  de  esto  muchos  ejemplos  recientes.  Ante  tales 
consideraciones,  la  justicia  y  la  caridad  racional,  en  vez  de 
sancionar  de  una  manera  absoluta  una  inviolabilidad  peligro- 
sa ,  tratará  de  disminuir  las  incomodidades  de  la  reclusión  del 
acusado. 

1,225.  iQué  campo  tan  vasto  me  abrirla  esta  reflexión  si 
quisiera  discurrir  acerca  de  los  prodigios  que  obra  en  todas 
partes  en  favor  de  los  presos  la  caridad  cristiana!  En  ese 
reino  en  que  las  cárceles  han  sido  objeto  de  tan  desvergonza- 
das calumnias,  en  el  reino  de  Ñapóles  la  caridad  cristiana  ha 
llegado  á  convertir  el  calabozo  en  monasterio ,  y  la  pena  en 
descanso,  hasta  el  punto  de  que  se  ha  visto  alguna  vez  tro- 
carse la  manía  de  libertad  que  devora  á  los  presos  en  suplicas 
para  continuar  en  la  reclusión. 

A  este  propósito  quiero  rectificar  un  hecho  tan  honroso  á  la 
lenidad  de  los  tribunales  pontificios  como  duramente  censura- 
do y  convertido  en  s^  desdoro  por  ciertos  periódicos  que  no 
perdonan  ocasión  de  calumniar  cuando  se  trata  de  personas 
eclesiásticas.  Dijeron  aquellos  en  filguna  ocasión  que  un  cier- 
to conde  Alberti,  acusado  de  haber  falsificado  y  vendido  frau- 
dulentamente algunos  autógrafos  de  Torquato  Tasso,  habia 
sido  puesto  en  prisión  y  declarado  inocente  al  cabo  de  siete 
años.  En  vano  es  decir  los  clamores  que  se  levantaron  en  favor 
de  la  victima  y  las  acusaciones  lanzadas  contra  los  magistra- 
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dos.  Qutsd  ayeriguar  la  verdad,  y  descubrí  (aparte  de  otras 
circunstancias  que  no  hacen  al  caso]  que  la  duración  del  en* 
cafcelamiento  fué  debida  alas  instancias  del  mismo  reo »  el' 
otial,  disfrutando  déla  libertad  que  se  le  concedía  durante^ 
eldia  para  atender  más  cómodamente  á  ^su  defensa,  y  te^ 
diendo  muchos  medios  de  fortuna,  creyó  más  yentajosa  una 
reclusión  que ,  librándole  de  pagar  habitación ,  le  proporción 
naba  alguna  pensión  para  el  alimento  cotidiano.  Preciso  es 
confesar  que  cuando  los  presos  son  tratados  con  tal  blandura , 
la>^cárcel  no  es  una  pena  ,  y  si  no  obstante  para  muchos  «s 
incómoda,  esta  iqcomodidad  no  es  tal  que  deba  posponerse  al 
interés  de  toda  la. sociedad. 

íY  qué  diré  de  esas  cárceles  en  doúde  la  admirable*  cari^ 
dad  dé  los  hijos  de  La  Salle  ofrece  á  los  católicos  franceses 
Qtia  nueva  forma  de  encarcelamiento  ,  y  en  donde  algunos  re- 
ligiosos, animados  del  espíritu  del  Redentor ,  han  tomado  á  sü 
cargo  el  custodiar  y  convertir  en  lugares  de  arrepentimiento  y 
de  oración  con  solo  la  fuerza  moral  de  la  fé  y  del  amor» 
los  lugáfés' en  que  gemía  encadenado  el  delito? 

Tan  fecunda  es'  la  Religión ,  cuando  se  lá  afore  paso ,  en 
iñedioff  cíe  salvar  la  justicia  y  asegurar  á  la  sociedad  sin  mal¿ 
tratar  á  los  inocentes.  Por  él  contrario  los  defensores  de  lo9 
dét^chos  del  hombre,  los  que  para  rescatar  á  los  negros  áé 
k  esclavitud  encontraron  el  maravilloso  medio  de  armarlos^ 
contra  los  blancos  y  prefirieron  al  apostolado  del  P.  Las  Casase 
el  de  Toussaínt  l*Ouverture ,  estos  preferirán  antes  dejar  etí 
libertad  al  culpable  con  peligro  de  la  sociedad  á  asegurar  á 
la  sociedad  con  molestia  del  culpable.  T  en  verdad  que  no 
dlscurt'eü  mal ,  pues  no  hay  cosa  más  á  propósito  para  quieo^ 
trabaja*  para  trastornar  los  pueblos  que  conservar  siempre  su 
libertad  y  los  medios  de  fugarse. 

No  decimos  todo  esto  para  desaprobar  el  habeas  Corpus  en 
aquellos  países  en  que  la  disciplina  de  la  sociedad  v,  la  activid^cf 
déla  policía,  la  calidad  de  los  culpables  y  hasta  la  misma 
configuración  geográfica  del  terreno  hace  posible  tan  delicado 
principio,  sino  para  que  se  comprenda  cuan  estúpido  serk 
erigir  en  dogma  universal  dovderecho  lo  que  no  puede  ser 
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sino  asunto  de  especial  oportunidad  en  un  país :  y  para  que  se 
comprendan  también  los  motivos  secretos  que  pueden  inducir, 
como  ahora  Terenios ,  á  aplicar  de  esa  manera  en  favor  de 
los  partidos ,  la  filantropía  fundada  en  el  principio  de  la  inde- 
pendencia natural  del  hombre  ;  de  la  soberanía  del  pueblo. 

1,226.  Esta  misma  idea  de  la  inviolabilidad  personal ,  muy 
laudable  mientras  no  pone  en  peligro  la  sociedad ,  pero  vitu- 
perable cuando  á  la  comodidad  de  uno  solo  se  sacrifica  la  se* 
guridad' social,  recibe  nuevo  pábulo  del  principio  de  la  sobe- 
ranía popular,  por  ese  secreto  orgullo  engendrado  naturalmente 
en  el  vulgo  por  las  perpetuas  adulaciones  de  quien  va  predi- 
cando á  todo  descamisado  que  es  soberano.  En  toda  nueva 
elección,  en  todos  los  periódicos,  en  todo  círculo  político,  en 
cuantas  ocasiones  le  conviene  á  un  ministro,  á  un  ambicioso 
ó  á  un  inocente  oprimido ,  la  /t^rba  mulla  de  los  tontos  oye 
repetir  por  boca  de  sus  aduladores  que  cada  ciudadano  es  so- 
berano  ,  que  debe  tener  alta  idea  de  su  propia  dignidad ,  que 
no  debe  sufrir  que  se  injurie  la  majestad  del  pueblo.  Eljcon- 
cepto  que  forma  de  sí  el  ciudadano  crece  de  esta  manera, 
enorgullece  su  corazón  y  le  hace  intolerables  los  medios  de 
coacción,  que  recuerdan  al  reo  que  es  subdito  y  á  la  sociedad 
la  majestad  supi^ema  de  la  Justicia  eterna ,  única  fuente  de 
donde  deriva  toda  su  fuerza  la  ley  social  y  toda  «u  grandeza  la 
condición  humana. 

1,227.  Eso  que  en  el  lenguaje  cristiano  se  llamaría  orgu- 
llo de  pobre  abominable  á  los  ojos  de  Dios,  y  que  en  lengpa- 
je  pagano  se  llama  justo  orgullo  del  hombre  que  siente  su  pro* 
fia  dignidad,  produce  naturalmente  en  los  pueblos  desvane- 
cidos con  semejante  incienso  el  mismo. resultado  que  en  otro 
tiempo  el  titulo  de  ciudadano  romano.  Los  romanos  persua- 
'didos  de  que  estaban  destinados  á  dominar  al  mundo ,  y  de 
que  eran  una  nación  de  gobernantes,  sancionaron  por  sí  mis- 
amos aquella  inmunidad  de  las  penas  aflictivas  tan  conocida 
«en  la  historia  sagrada  y  profana.  ¿Qué  mncho  que  se  deduzca 
la  misma  consecuencia  del  principio  de  la  soberanía  del  paga- 
nismo resucitado?  ¿Qué  mucho  que  todos  los  ciudadanos  quie- 
ran mitig;ar  las  penas  que  se  los  imponísn  por  su  consentí- 
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miento  (según  el  sistema)  y  que  l«s  legisladores  y  jueces  no  se 
atrevan  á  cargar  la  mano? 

1.228.  Otra  razón  nos  suministra  el  artificioso  or^fanismo 
social  moderno  basado  en  el  contrapeso  de  los  partidos  mili- 
tantes. El  partido  vencedor  que  hace  la  ley  siente  intimamen- 
te que  cometería  una  enorme  injusticia  si  condenase  á  los  del 
otro  partido  especialmente  en  materias  políticas.  ¿Es  acaso^ 
una  culpa  el  haber  militado  entre  los  vencidos?  ¿T  quién  im- 
pedia  que  el  vencido  fuese  vencedor?  Condenar  al  desgracia- 
do porque  sucumbe,  es  una  injusticia  inpropia  de  un  corazón 
bien  nacido ;  y  mientras  subsista  en  los  legisladores  un  áto- 
mo de  equidad»  el  castigo  ha  de  ser  leve  cuando  proviene  de 
la  división  de  los  partidos. 

1.229.  Pero  aunque  perezca  el  sentimiento  de  equidad, 
si  no  llegamos  al  salvajismo  feroz  del  terrorismo,  sobrevirá  el 
interés  y  el  partido  vencedor  comprenderá  que  no  siendo  su 
triunfo  eterno,  puede  llegar  para  él  el  dia  de  la  derrota,  y  exi- 
girsele  entonces  ojo  por  ojo,  diente  por  diente;  más  vale,  pues* 
comprar  anticipadamente  indulgencia  por  indulgencia:  Veniam 
petimusqtie  damusque  vicissim.  De  aquí  nace  ¡a  facilidad  con 
que  los  partidos  parlamentarios  amalgaman  tan  fácilmente, 
cuando  no  media  el  odio  personal ,  las  amistades  y  las  enemis- 
tades, las  promesas  y  las  traiciones.  Es  una  especie  de  conve- 
nio tácito  entre  los  partidos ,  especialmente  en  donde  están 
acostumbrados  á  ese  continuo  cambio  de  fortuna,  que  el  vence- 
dor no  use  jamás  por  completo  de  la  victoria,  para  no  sufrir 
demasiado  el  dia  de  la  derrota. 

Aquí,  pues,  el  interés  se  aviene  con  la  equidad,  para  hacer 
más  ligeras  las  penas.  La  equidad  rehusa  castigar  un  delito  que 
mañana  podrá  ser  una  virtud ,  y  el  interés  recomienda  la  dis- 
creción en  el  oprimir,  para  sentir  mañana  los  efectos  de 
la  discreción  al  ser  oprimido.  Sucede,  en  suma,  á  los  partidos, 
lo  que  advierte  Melegari  á  propósito  de  los  ministros  que  no 
se  atreven  á  hacer  leyes  opresivas,  porque  no  creen  que  ha  de 
durar  eternamente  su  car^tera. 

1.230.  Pero  así  como  algunas  veces  el  reticedor  se  cree 
llegado  á  la  cúspide  del  poder,  y  dispensado  por  consiguiente 
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de  las  reflexiones  que  inspira  el  temor  é  inaccesible  á  los  cam- 
bios de  fortuna,  al  menos  por  parte  de  aquel  partido  á  quien 
cree  derrotado  para  siempre ,  asi  vemos  también  que  en  las 
convulsiones  políticas  llegan  por  la  misma  razón  dias  de  ter- 
ror en  que  se  fulminan  sentencias  de  proscripción  para  estir- 
par  hasta  el  ultimo  retoño  y  hasta  el  germen  de  esperanza  para 
los  derrotados.  Entonces  se  deja  rienda  suelta  á  la  venganza 
y  la  lenidad  de  las  penas  escrita  queda  en  el  Código  mientras 
la  espadado  la  justicia  se  confia  al  desencadenado  populacho. 
Esas  son  las  gloriosas  jornadas  de  pedradas  y  barricadas; 
dias  en  que  el  pueblo  soberano  desde  un  trono  de  fango  y  de. 
sangre  se  muestra  en  todo  el  esplendor  de  su  majestad  mane- 
jando sin  piedad  el  cetro  de  sus  derechos  inalienabl*ís.  Cuando 
la  horda  délos  caníbales  ha  consumado  el  martirio  de  las  vic- 
timas design*adas  para  la  venganza  d»*!  partido  ,  entonces  los 
jefes  de  este  se  presentan  en  la  plaza  á  incensar  á  su  ídolo 
con  la  acostumbrada  fraseología  admirando  al  pueblo  calmoso 
tn  su  dignidad,  fuerte  con  su  derecho  ,  clemente  en  sus  ven- 
ganzas, que  no  ha  castigado  más  que  á  una  pequefiisima  parte 
délos  enemigos  de  la  patria  que  le  habían  provocado  con  sus 
ilesdenes,  con  sus  insolencias,  con  su^  coaliciones. 

Hecha  asi  justicia  al  furor  del  pueblo,  se  sanciona  por 
medio  de  una  ley  el  hecho  consumado :  el  muerto  bien  muer- 
to está  .  el  desterrado  bien  desterrado  y  el  robado  bien  ro- 
bado. Se  publica  el  estado  de  sitio  para  consolidar  libremente 
el  triunfo  y  en  pocas  horas  los  negocios  siguen  su  curso  acos- 
tumbrado, se  entonan  nuevamente  himnos  de  gloria  á  la  huma- 
nidad del  siglo  y  á  la  lenidad  de  los  castigos.  A«)i  concluyen  los 
que  podríamos  llamar  juicios  sumarios  del  pueblo  soberano, 
algún  tanto  más  severos  si  no  estamos  equivocados .  más  pre- 
cipitados, más  apasionados  que  los  de  los  Tribunales  de  guerra 
contra  los  que  se  han  dirigido  tantas  invectivas  y  se  han  le- 
vantado tantos  clamores. 

1,231.  Entretanto  este  modo  sumario  de  hacer  justicia 
contribuye  no  sólo  á  la  lenidad  de  los  Códigos  (en  los  cuales 
no  se  hace  mención  de  la  severidad  de  que  se  usa  con  tanta 
desenvoltura  por  medios  estralegales  y  por  manos  de  can!*» 
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bale»),  sino  también  á  salvar  la  conciencia  de  los  jueces»  y  la 
majestad  de  los  Tribunales  que  no  se  profanan  faaciéndoae^ 
instrumentoa  de  tales  maldades.  Por  consiguiente ,  él  magis^ 
trado  conserva  el  hábito  de  imparcialidad  y  justicia^  esa  repu- 
tación de  integridad»  esa  grandeza  moral  del  derecho  que 
constituye  la  magia  de  su  oficio  en  la  sociedad.  J  hé  aqui  uno 
de  los  motivos  por  qué »  como  hemos  dicho  al  principio  de 
este  tratado,  la  maldad  del  principio  heterodoxo  se  hace  mé^ 
nos  maléfica  respecto  al  poder  judicial.  La  lenidad^  ó  maa 
bien  la  falta  de  proporción  de  los  castigos  con  la  gravedad  de 
los  delitos ,  y  especialmente  respecto  de  aquellos  que  compro- 
meten la  integridad  de  la  sociedad,  seria  funestísima;  lo  seria 
para  la  conciencia  pública  estraviando  sus  juicios ,  lo  ac^ia 
para  la  sociedad  poniendo  en  peligro  su  eiistencia.  Pero  como 
la  integridad  de  la  sociedad  no  existe  cuando  está  dividida  en 
facciones ,  y  como  las  facciones  tratan  de  asegurarse  el  triuo* 
lo  con  la  violencia  sin  recurrir  á  los  tribunales,  la  tranquil!* 
dad  material  se  s.06tiene  por  el  despotismo  de  los  partidos  y 
no  siente  los  sacudimientos  á  que  la  expondría  la  impunidad 
de  los  delitos  políticos.  Por  más  que  la  conciencia  pública  ae 
acostumbre  á  considerar  los  delitos  legales  no  como  culpaa 
morales  sino  como  actos  inocentes  en  si  mismos  y  quizá  vir- 
tuosos, calificados  injustamente  de  crímenes  por  interés  de  los 
facciosos ,  conserva  al  menos  la  noción  universal  de  justioi» 
moral.aunque  vea  que  se  dejan  impunes  esos, actos  por  la  leni^ 
dad  del  Código  y  de  los /naglstrados. 

Así  el  pernicioso  principio  heterodoxo  no, produce  ianwdiar 
lamente  en  las  funciones  judiciales  todo  el  mal  que  deberin^ 
producir,  y  la  magistratura  conserva  en  una  sociedad  ya  cor.- 
rompida  tal  cual  integrídad  y  reputación  en  la  totalidad  da 
«18  miembros ,  al  menos  mientras  la  cobardía  personal  no  \m 
induzca  á  vender  el  nombre  7  la  justicia  á  algún  Áoab  ó  Jeza- 
bel  que  solicite  la  muerte  de  Nabot. 

1^232.  Esta  integridad  de  los  magistrados,  ampasada  .por 
tu  inamovilidad,  hace  más  sagrada  é  inalterable  la  lenidad  in- 
troducida en  el  Código  penal.  Porque  en  una  sociedad  en 
que  no  existe  conciencia  pública,  ni  hay  derecho  que  no  pao- 
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da  ^ariarae  por  el  Toto  fonuito  de  uoa  mayoría  mudable,  ¿qué 
e&efgía  podrá  mostrar  un  magistrado  que  conoce  que  au  de* 
ber  •en  materia  «címinal  as  perseguir  el  delito ,  si  la  misma 
ley  le  prohibe  ver  hasta  la  posibiUdad  de  la  culpa?  T  ¡con  qué 
^or  podrá  el  que  legisla  ñilminar  la  pena  contra  un  acto  que 
no  puede  ser  reoonocido  culpable »  armando  el  brazo  de  un 
juez  que  no  puede  moyevb  sin  ofender  su  propia  probidad? 

1,233,  Puede  aplicarse  á  nuestro  aaso  lo  que  el  célebre 
Ne](¥man  observa  á  propósito  de  la  predicación ,  comparando  á 
los  madores  católicos  con  los  protestantes.»  Se  levanta, 
dice,  un  misionero  católico.,  qnarbo^ando  la  cruz ,  sale  de 
la  J^lesia  á  la  plaza ,  impone  preceptos  en  nombre  del  Dios 
de  verdad ,  fulmina  anatemas  y  amenaza  con  los  castigos 
y  la  muchedumbre  que  le  rodea,  oye  reverente  y  aterra- 
da, y  se  golpea  el  pecho  y  clama  misericordia.  No  hay 
qváen  se  asombre  ó  se  resienta  de  la  autoridad  ,  del  atrevir 
nianlo  con  que  un  hombre  ,  un  solo  hombre  se  erige  «n  maes- 
tro de  todo  un  pueblo  y  l6  repreode,  sin  exceptuar  á  las  clases 
9Mis  elevadas  por  su  nobleza ,  por  su  dignidad  ó  por  su  auto- 
ridad. ¿Se  atrevería  á  hacer  otro  tanto  algún  predicador  pro- 
totafite?  Y  si  se  .atreviese,  ¿podría  esperar  igual  acogida?  La 
risa  ó  el  desden  sería  la  respuesta  del  auditorio,  que  bien  po- 
dría usar  justamente  coAtra  el  atrevido  orador  aquella  recon- 
vención que  injustaoieate  dirigían  los  judíos  al  Redentor: 
JBmxo  dum  iis ,  faeis  te  ipsum  Deum.  «Solo  Dios  tieae 
«derecho  de  imponer  dogmas »  preceptos  y  reconvenciones: 
MÍL9  hombre  semejante  á  nosotros,  puedes  manifestarnos 
»tu  pensamiento ,  .pero  no  tienes  derecho  de  entrar  en  el 
-»Baeatro,  de  trazarle  el  camino  moral,  y  por  coosiguien- 
jite  tampoco  lo  tienes  para  reconvenirnos  porque  nos  sal- 
egamos de  él.  A  nosotros  tocará  pesar  tus  razones,  deducir 
páe  ellas  las  consecuencias  morales ,  y  condenar  ó'  absolver 
•ftuestra  conducta.»  ¿Quién  no  ve  que  este  mismo  razona- 
miento puede  dirigirse  contra  cualquier  juez ,  según  el  m- 
iMiafaeterodoxo,  tpor  el  reo  que  comparece  ante  <el  tribu- 
fiialf.  ¿T  qué  podrá  coi^testar  el  juez  que  resuelva  la  dificultad 
sin  renegar  del  sistema  protestantef  T  si  fuera  tan  tenaz  que 
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quisiera  respetar  á  un  mismo  tiempo  el  rigor  de  la  lógica  y  el 
de  la  justicia,  ¿se  atreverá  á  apliear  una  pena,  y  especialmen- 
te una  pena  graye,  mienlras  no.  pueda  convencer  al  supuesto 
reo  de  su  delito  ?  * 

1.234.  Todos  los  procesos  criminales  se  encuentran  redu- 
cidos en  ese  caso  á  la  equivoca  condición  en  que  están  los  pro- 
cesos contra  los  católicos  en  Inglaterra ,  en  donde  todavía  im- 
peran las  crueles  leyes  de  Enrique  Till  y  de  Isabel,  renovadas 
en  parte  poco  há  por  el  famoso  bilí  contra  los  títulos  eclesiás- 
ticos, sin  que  ningún  juez  tenga  valor  de  aplicarlas  realmente 
y  cargar  su  propia  conciencia  con  el  sacrificio  de  los  inocentes. 
Asi  se  hacen  las  leyes,  como  se  dijo  del  mismo  bilí  en  el  Parla- 
mento inglés»  con  la  seguridad  de  que  no  serán  guardadas,  y 
el  legislador  se  atreve  á  ser  injusto  porque  está  seguro  de  que 
el  magistrado  será  prevaricador,  ¡lüfiserable  condición ,  en  ver- 
dad, la  de  ese  pueblo,  y  demasiado  contradictoria  para  que 
pueda  extenderse  entre  gentes  que  conservan  reminiscencias 
católicas ,  y  por  consiguiente  buen  uso  de  la  lógica  y  aplicación 
de  la  moral  á  la  práctica!  Lo  mejor  es,  pues,  en  el  caso  de 
que  tratamos  señalar  penas  tan  suaves  que  el  juez  pueda  resig- 
narse á  cometer  y  el  acusado  á  sufrir  una  mediana  injusticia. 
y  asi  necesariamente  suelen  suavizarse  las  penas  bajo  el  impe- 
rio de  las  Constituciones  á  la  moderna. 

1.235.  Pero  hé  aquí  una  nueva  razón  de  semejante  leni- 
dad. Una  de  las  empresas  llevadas  á  cabo,  ó  al  menos  aco- 
metidas por  el  espíritu  moderno  en  la  legislación,  ha  sido  su- 
primir el  derecho  de  indulto,  que  era  una  de  las  perlas  más 
nestimables  de  las  coronas  de  los  Monarcas.  «Yos  no  sois  So- 
berano, dijeron  al  Rey  los  reformadores ;  vos  no  sois  más 
que  el  poder  ejecutivo,  destinado  por  el  pueblo  á  cumplir  la 
ley  y  no  á  reformarla.  Pensad,  pues,  en  cumplirla,  y  no  de- 
bilitéis rompiéndolo  el  freno  con  que  la  ley  sujeta  á  losjnal- 
echores.  ¿De  dónde  recibe  esa  fuerza  sino  de  la  certeza  del 
castigo  que  cae  sobre  el  delincuente?  Haced  que  se  trasparente 
la  esperanza  de  eludir  la  ley ,  y  veréis  cesar  el  temor  saluda- 
dable  que  deteniendo  al  culpable  protegía  al  inocente.  Si  la 
ley  condena  á  penas  indebidas, .  porque  no  son  necesarias,  de- 
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bd  abolirse  por  el  legislador ;  si  las  penas  Ion  necesarias,  no 
deben  condonarse  por  el  poder  ejecutivo.» 

Asi  discurrieron  despreciativamente  quitando  al  Rey  lo  que 
de  otro  modo  en  su  sistema  no  podian  quitar  al  pueblo;  por- 
que como  este  soberano  de  plazuela  es  el  animal  inepto  é 
inerte  que  hemos  descrito  otras  veces,  negando  el  derecho  de 
gracia  á  quien  gobierna  de  hecho  se  hacia  imposible  condonar 
pena  alguna.  Hé  aquí  por  consiguiente  la  lenidad  de  los  casti- 
gos hecha  cada  vez  más  necesaria  para  con  todos  los  delin- 
cuentes ,  á  fin  de  librar  á  algunos  casi  inculpables  en  circuns- 
tancias extraordinarias  y  que  no  se  pueden  prever.  El  respeto 
natural  que  impone  la  inocencia,  la  conmiseración  é  indul- 
gencia que  naturalmente  perdonan  á  la  fragilidad  y  al  arre- 
pentimiento ,  hacen  de  ese  modo  que  en  ciertos  Icasos  delitos 
gravísimos  en  si  mismos  no  puedan  casti^garse  con  la  pena  que 
merecían.  ¿Quién  no  recuerda  la  indulgencia  de  los  romanos 
para  con  el  vencedor  de  los  Albanosf  Reducida,  pues,  la  ley  á 
la  inOexible  rigidez  del  Hado  un  sentimiento  natural  obliga 
á  los  legisladores  unánimemente  á  suavizar  las  penas,  para 
no  ver  delante  de  sí  el  espectro  horrible  del  que  más  des- 
graciado que  criminal  fué  castigado  por  la  severidad  de  la 
ley,  mas  por  la  gravedad  objetiva  del  delito  que  por  la  mal- 
dad subjetiva  del  culpable. 

1,^36.  Todo  pues  conspira  en  las  instituciones  modernas 
á  mitigar  legalmente  las  penas:  la  a&oUdor»  déla  candencia 
pública  que  no  tiene  ya  ideas  fijas,  el  origen  del  derecho  pe* 
nalderivado  del  consentimiento  del  individuo  independiente, 
el  orgullo  del  ciudadano  elevado  á  soberano,  la  ferocidad  de 
las  revoluciones  que  hacen  innecesarios  á  los  jueces  y  á  los 
y eráügos,  las  reminiscencias  de  la  justicia  en  los  tribunales 
herederos  de  antiguas  ideas,  la  abolición  del  derecho  de  gra* 
da  que  hace  inexorable  á  la  ley  y  la  imposibilidad  de  hacer 
hablar^al  pueblo  soberano  qué  siendo  el  único  en  quien  se 
compenetran  el  poder  legislativo  y  el  ejecuUivo,  es  también  d 
único  que  tiene  derecho  á  suspender  lá  ejecución  de  la  ley. 
Sobre  todo,  lo  úias  eficaz  para  mitigar  el  rigor  es  la  escisión 
que  despedaza  á  la  sociedad  y  el  perpetuo  cambio  de  fortuna 
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de  los  partidos,  los  cuales  procuran  cuando  vencedores  no 
hacer  leyes  muy  duras  que  les  serian  aplicadas  cuando  Ten- 
cidos. 

A  estos ,  que  son  motÍTos  especiales  de  los  Gobiernos  re* 
presentativos ,  agregúense  los  muchos  que  sugiere  la  Religión 
Católica  desde  hace  diez  y  ocho  siglos,  y  los  que  la  molicie 
epicúrea  indica  á  la  filantropía  moderna ,  y  se  comprenderá 
en  seguida  que  quien  ensalza  como  conquista  del  siglo  la  miti- 
gación da  las  penas ,  le  atribuye  á  honor  lo  qne  más  bien  de- 
biera atribuirle  á  vituperio ,  confunde  el  interés  y  el  egoís- 
mo con  la  caridad  y  la  clemencia ;  y  mirando  á  los  buenos 
efectos  del  presente,  no  prevé  las  tristes  consecuencias  de 
la  corrupción  y  del  desquiciamiento  social  para  el  por- 
venir. 

Estas  tristes  consecuencias  están  por  otra  parte  neutrali- 
zarlas en  el  orden  civil ,  ya  porque  el  fervor  filantrópico  se 
inclina  más  bien  á  los  reos  de  delitos  poíitícos  que  á  los  de  de- 
litos civiles  ,  ya  porque  en  el  orden  civil  se  deja  más  debue- 
da  gana  que  la  ley  siga  su  curso  y  la  religión  ejerza  su  benéfi- 
ca influencia  ,  no  habiendo  interés  por  parte  de  los  reforma- 
dores, al  menos  hasta  que  triunfe  Proudhon,  en  romper  el 
freno  de  los  delitos  comunes.  Discurramos  ahora  un  poco 
acerca  del  fuero  único,  otra  conquista  ,  según  dicen  ,  de  la  ci- 
vilización moderna. 


El  fuero  tinfeo. 


1,237.  Nadie  ignora  el  estrepitoso  «clamoreo  levantador 
el  Piamonte  por  los  que  suponen  que  no  hay  felicidad  en  la 
tíerra,  si  pronto^  pronto,  y  á  tambor  batiente  no  se  publica 
la  ley  para  abolir  el  fuero  eclesiástico,  por  más  quede  heobo 
«Bté  casi  muerto .  £sta  abolición ,   muj  propia  del  éspirüia 
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mederno;  ha  sido  promovida  especialmente  en  nombre  de  la 
Constitución  que  establece  la  igualdad  absoluta  der  todos  los 
ciudadanos  ante  la  ley;  y  conseguida  asi  laTÍctoria  con  más 
facilidad  por]^cierto  que  contra  los  artilleros  austríacos,  se  ha 
ido  socavando  el  terreno  paraencontrar  una  base  sólida  sobre 
qué  erigir  el  monumento  de  tan  ilustre  victoria. 

Dedpues  de  mucho  profundizar  parecía  que  habian  desespe* 
rado  ya  de  encontrar  punto  de  apoyo;  por  lo  que  h  Civiltá 
Cattolica  pudo  creer  que  podría  agradecérsele  el  que  viniese 
en  auxilio  de  la  obra  del  zapador  que  largo  tiempo  há  viene 
buscando  los  fundametitos  no  siempre  sólidos  de  las  decanta- 
das reformas,  con  la  intención  desapoyarlas  en  base  más  con- 
sistente. 

Pero  la  base  de  las  instituciones  sociales  todo  el  mundo 
safbe  que  es  la  justicia  y  la  conveniencia  apoyada  en  ella. 

i»238.  Investigaremos,  pues:  I.""  cuándo  son  justas  y  con* 
venientes  las  quejas  contra  la  multiplioidad  de  los  fueros, 
cuándo  es  justa  y  conveniente  su  abolición:  2.*  qué  relaciones 
hay  entre  el  Gobierno  representativo  y  la  unidad  de  fuero,  y 
con  qué  consecuencia  promueve  esa  reforma  un  Gobierno  se- 
mejante. 

Razones  genéricas  de  la-  multiplicidad  de  fueros. 

1,239.  La  justicia  de  cualquiera  institución  puede  det^r 
minarse  como  cualquier  otro  juicio  rearpecto  á  la  moralidad, 
partiendo  de  dos  principios^lino  de  derecho,  el  otro  de  hecHo, 
pues  que  tal  es  indefectiblemente  la  forma  de  todo  juicio  mo- 
ral. Si  no  tenéis  un  principio  universal  del  cual  partáis  para 
juzgar,  el  hecho  material  no  tendrá  carácter  moral;  si  no  te- 
néis un  hecho  al  cual  aplicar  el  principio,  este  será  meramen- 
te una  idea  en  el  campo  de  las  abstracciones  ,  no  descenderá^ 
nunca  al  orden  moral ,  ó  sea  órdien  práctico;  Lo  mismo  suce- 
de^ al  juzgar  acercado  una  institución:  si  la  institución  no 
existe ,  al  menos  en  hipótesis,  no  tendremos  materia  sobre  la* 
cual  formar  juicio;  si  existe  la  institución  •  pero  no  la  referís 
á  ctn  principio,  á  una  doctrina  moral,  jamás  podréis  formular* 
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un  juicio  que  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  la  aplicación  de 
la  ley  al  hecho. 

1^240.  Por  consiguiente,  cuando  buscamos  las  bases  del 
fuero  múltiple  y  queremos  juzgar  acerca  de  la  justicia  ó  injus- 
ticia de  tal  institución  podemts  examinarla  bajo  dos  aspectos. 
¿Existen  en  el  orden  de  la  naturaleza  tales  elementos  que  pue- 
da haber  en  la  sociedad  un  solo  tribunal  que  juzgue  á  to- 
dos los  ciudadanos?  Hé  aquí  la  primera  cuestión,  la  cues- 
tión de  derecho.  Supuesto  que  la  naturaleza  no  resuelve  la 
cuestión  en  absoluto,  el  hecho  déla  existencia  de  tribunales  di- 
Tersos  históricamente  considerado,  ¿era  injusto  y  condenaba 
á  muerte  á  estos  tribunales?  Héaquí  la  segunda  cuestión,  la 
cuestión  de  hecho.  La  primera  es  de  orden  necesario  y  meta- 
físico;  la  segunda  histórica  y  contingente;  por  lo  cuál,  si  res- 
pondemos afirmativamente  á  la  primera,  condenamos  implíci- 
tamente todos  los  tribunales  especiales  ó  fueros  privilegiados, 
como  suele  decirse.  T  precisamente  por  esto  hemos  propuesto 
la  cuestión  en  términos  generalísimos  y  alcanza  á  todos  los  fue- 
ros privilegiados  sin  concretarse  especialmente  al  eclesiástico 
(aunque  esta  sea  verdaderamente  la  cuestión  más  controverti*^^ 
da),  ya  para  dejar  á  la  discusión  la  amplitud  con  que  la  han  tra- 
tado muchos  publicistas,  ya  para  evitar  la  odiosidad  particular 
que  podría  desviar  el  juicio  de  los  lectores,  puesto  que  hoy  es 
muy  frecuente  juzgar  por  pasión  más  que  por  razones,  y  ensa- 
ñarse por  pasión  contra  la  Iglesia  en  ciertas  materias  que  á  ser 
diversas  se  discutirían  con  reposo  y  madurez. 

Tratándose,  pues,  de  un  juicio  de  hecho  serán  tantas  las 
opiniones ,  cuantos  sean  los  hechos  diversos  no  podiendo  ser 
una  la  consecuencia  cuando  son  varias  y  tal  vez  contrarias 
las  premisas. 

i, 241.  Comencemos ,  pues ,  el  examen  de  la  primera  cues- 
tión y  veamos  si  la  naturaleza  del  poder  judicial  nos  presenta 
tales  elementos  que  sea  intolerable  la  multiplicidad  específica 
de  los  tribunales.  Y  digo  especifica  para  determinar  clara- 
mente el  sentido  de  la  cuestión:  no  se  trata  aqui  de  si  deben 
existir  muchos  tribunales  de  la  misma  especie ,  subordinados 
los  unos  á  los  otros,  y  de  que  alguno  dude  que  la  sociedad  ha 
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llegado  á  tal  número  que  un  magistrado  no  seria  bastante  para 
conocer  de  todos  los  litigios.  La  duda  es  si  es  justo  que  ciertas 
personas  y  ciertas  materias  se  juzguen  por  tribunales  distin- 
tos de  aquellos  á  quienes  toca  en  general  declarar  todos  los 
derechos. 

1^242.  A  primera  vista  e;ita  unidad  de  los  tribunales  se 
presenta  con  tal  fisonomía  de  candor  ,  de  sencillez  y  de  racio- 
nalidad que  apenas  deja  lugar  á  duda.  ¿Pues  cómo,  dirás,  no 
somos  todos  iguales  ante  la  ley?  ¿Pues  por  qué  ha  de  haber  jui- 
cios desiguales  para  personas  iguales?  Las  materias  que  se  so- 
meten al  poder  judicial  son  todas  naturalmente  de  orden 
público;  el  ordenador  de  este  orden  es  uno  solo,  y  de  este 
único  ordenador  emana  todo  poder  para  juzgar  como  antes 
he  dicho  {toda  justicia  emana  del  soberano);  luego  todas  las 
materias  deben  depender  de  la  misma  serie  de  tribunales  dife- 
rentes en  gerarquiaque  se  concentran  finalmente^en  el  Supre- 
mo ordenador. 

1,245.  Estos  son  los  dos  grandes  principios  en  que  suelen 
apoyarse  los  que  piden  la  abolición  de  tantos  fueros  diversos 
que  abigarraban  la  administración  pública  en  la  edad  media. 
No  puede  negarse  absolutamente  todo  valor  á  semejantes  ar- 
gumentos, porque  siendo  como  antes  ba  dicho  uno,  el  prin- 
cipio de  la  unidad  social^  la  multiplicidad  de  los  tribunales 
parece  que  debe  perjudicar  a  lo  que  mas  importa^  destrozando 
la  unidad  á  medida  que  se  lastima  en  los  sujetos  en  quienes 
encarna  el  principio  ordenador.  Esto  n»  obstante ,  la  teoría  del 
que  razona  de  esta  suerte  adolece  de  ese  error  común  que  ha 
hecho  desgraciada  á  Europa.  Los  rolormadores ,  después  de 
haber  admitido  el  principio  de  que  todo  el  mundo  debe  gober- 
narse según  las  reglas  de  la  evidencia  (ia  cual  se  individuali- 
za de  diversa  manera  en  cada  uno),  tuvieron  el  capricho  de 
querer  mover  la  gran  máquina  social  á  fuerza  de  principios 
múversales  y  de  sistemas  abstractos,  sin  considerar  las  diver- 
sas realidades  en  que  vivimos. 

1,244.  Tal  es,  en  efecto ,  el  primero  de  los  argumentos 
poco  há  mencionados  :  ¿No  son  todos  les  ciudadanas  iguales 
ente  la  ley^.  Esta  igualdad  tiene  un  sentido  verdadero, que  con-^ 
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siste  en  que  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos  se  respeten 
por  el  juez,  según  el  valor  que  reohben  de  laley  universal ;  de 
suerte  que  cuando  se  disputa  el  dominio  de  una  beredad  ,  el 
pleito  debe  sentenciarse  según  los  títulos ,  sin  mirar  si  este» 
títulos  están  en  manos  de  un  noble  ó  de  un  plebeyo  ,  de  Un 
docto  ó  de  un  ignorante,  de  un  particular  ó  de  un  magistra- 
do. Pero  si  alguno  pretendiese  que  todos  los  ciudadanos  ^  y 
por  consiguiente  los  dos  litigantes  deben  ser  considerados  por 
el  juez  como  igualmente  poseedores  del  campo  litigioso,  en 
verdad  que  daría  mucho  que  reír  á  quien  conservase  un  restn 
de  buen  sentido  y  no  estuviera  enloquecido  por  el  coma-* 
nismo. 

1.245.  La  igualdad  ,  pues ,  de  los  ciudadanos  ante  la  ley 
puede  demostrar  que  el  juez  debe  ser  imparcial  en  su  juicio 
según  la  ley  misma,  petv>  no  prueba  que  le  esté  prohibido  al  le- 
gislador por  ninguna  ley  natural  el  asignar  una  clase  de  per- 
sonas á  este  tribunal  y  otra  al  otro. 

1.246.  Por  el  contraríp ,  si  estudiamos  la  naturaleza  de 
las  cosas ,  encontraremos  que  supuesta  la  necesaria  delegación 
de  muchcs  jueces  por  la  multitud  siempre  creciente  de  lo9 
litigantes ,  el  principio  de  la  igualdad  ante  la  ley  podría  sugerir 
•buenas  razones  para  variar  la  especialidad  de  los  tribunaleB^ 
pues  siendo  conforme  á  la  naturaleza  que  se  formen  varias  cla- 
ses en  la  sociedad  según  los  diversos  grados  de  talento  ,  las 
diversas  profesiones,  las. diversas  condiciones  de  riqueza» 
poder ,  etc. ;  cuando  el  legislador  quiere  dar  á  cada  unai  de 
estas  clases  jueces  proporcionados  puede  verse  poco  rneno^ 
que  obligado  á  variar  para  ellas  los  tribunales  y  los  jueces. 
En  efecto,  ¿cuál  es  el  oficio  del  juez?  Asegurar  el  complete 
triunfo  del  derecho.  Claro  es  que  para  ase|;urar  completamente 
ese  triunfo  es  necesario  conocer  completamente  el  derecho;  y 
no  es  menos  claro  igualmente  que  son  muchas  las  especies 
del  derecho  que  no  se  conocerán  jamas  completamente  úm 
una  especialidad  de  estudios  y  de  práctica  que  no  puede  exi- 
girse de  los  tribunales  ordinarios.  ¿  Cómo  exigiréis^ que  todbs 
los  magistrados  conozcan  á  fbndb  todo  lo  que'  hace  rehicion  en 
la  sociedad ,  al  comercio ,  á  Itts  artes  ,  á  la  milicia ,  á  la  medi- 
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<^ina ,  á  la  enseñanza^  á  la  educajcion ,  etc.,  etc?  Pero  la  jus- 
ticia délas  sentencias  en  semejantes  materias  depende  en  graa 
parte  de  la  justa  idea  del  daño  ó  de  la  utilidad  que  resulta  á 
i  la  sociedad  en  ese  orden  eipecial  de  que  se  trata.  Si,  pues,  un 
legislador  juzgase  oportuno  asignar  á  una  clase  determinada  de 
personas  dedicadas  á  aquella  especialidad,  un  tribunal  especial 
mas  experto  en  aquella  materia,  nada  impedirla  que  lo  insti- 
tuyese, antes  por  el  contrario,  parecería  exigido  por  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas. 

1^247.  La  naturaleza  es  verdaderamente  la  que  en  todos  los 
pueblos  y  en  todos  los  tiempos  ha  instituido  esas  diversas  es» 
pecios  de  tribunales  que,  aun  á  despecho  de  las  teorías  abs* 
tractas  y  universales,  han  renacido  en  el  mundo  moderno; 
pues  la  práctica  ha  dado  á  conocer  que  el  comercio  y  la  mili* 
€ia  necesitan  conocimientos,  expedición  y  eficacia  muy  diver- 
sas de  las  que  son  necesarias  para  otras  clases  y  profesiones. 

El  mismo  Píamente,  al  paso  que  se  creia  precisado  por  la 
igualdad  de  los  ciudadanos,  por  la  justicia  y  la  equidad  á 
abolir  el  fuero  eclesiástico ,  ¿no  se  véia  obligado  por  la  inexo- 
rable naturaleza  á  una  contrat^iccion  enorme ,  al  exceptuar 
de  las  leyes  comunes  del  procedimiento  ,  no  solo  á  los  senado- 
res y  diputados ,  sino  á  otras  numerosas  clases  de  ciudadanos? 
Oid  las  reconvenciones  que  salieron  'de  los  autorizados  labios 
del  noble  mariscal  Latour  en  su  recientisima  carta  al  Senado 
Piamontés  {Turin,  i.'  dfi  Junio  de  1852.),  en  la  que  campea 
el  vigor  del  razonamiento  y  el  heroisrao  del  valor. 

«El  íundamento  sobre  el  cual  descansaba  nuestro  derecho 
para  abolir  e\  fuero  eclesiástico,  nacia  de  la  Constitución  que 
^teclaraba  iguales  ante  la  ley  á  todos  los  ciudadanos,  para 
quienes  no  debe  existir  mas  que  una  ley  igual  para  todos ,  y 
una  sola  magistratura  para  aplicación  de  aquella ;  de  cuyo 
principio  se  deducía  la  abolición  de  todos  los  tribunales.» 

«Existían  en  nuestra  nación  entonces  cuatro  tribunales  espe- 
cúlales; los  Consejos  de  Guerra,  los  Consejos  del  Almirantazgo, 
los  Tribunales  de  Comercio,  y  los  Tribunales  Eclesiásticos.  Es- 
tos cuatro  tribunales  especiales  juzgaban  en  casos  determina» 
<losá  los  subditos  de  su  jurisdicción.  Los  tres  primeros  ejer- 
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cian  su  accioQ  sobre  cerca  de   doscientos  mil  individuos  ,  el 
cuarto  sobre  cuatro  ó  cinco  mil  ecieeiásticos. » 

«La  Constitución  habla  declarado  exibteutes  estos  tribunales 
disponiendo  (art.  70)  que  los  magistrados,  los  tribunales  y  los 
jueces  á  la  sazón  ex^stentes^  se  conservasen,  \s%n  que  pudiera 
derogarse  la  facultad  que  tenían  de  administrar  justicia,  Á 
no  ser  por  medio  de  una  ley.  Mas  los  Consejos  de  Guerra  ,  los^ 
del  Almirantazgo  y  los  Tribunales  de  Comercio ,  son  unas  ins- 
tituciones ,  ó  mas  bien ,  creaciones  del  Gobierno ,  en  cuya 
virtud  tiene  este  el  derecho  de  modificarlas  ó  abolirías»  si  lo 
juzga  conveniente ;  mientras  que  la  institución  de  los  Tribu- 
nales Eclesiásticos ,  cuyo  origen  se  remonta  á  los  tiempo» 
apostólicos ,  se  afirma  á  la  vez  en  una  convención  estipulada 
solemnemente  en  1842  entre  el  Rey  y  el  Sumo  Pontífice  ,  en 
la  cual  S.  M.  se  obligó  por  si^  y  á  nombre  de  sus  sucesores» 
á  observar  fielmente  todos  los  articules  de  la  expresada  con-- 
vención.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Que  los  tribunales  quetienenju- 
risdiccion  sobre  doscientos  mil  ó  mas  individuos  ,  y  cuya  mo- 
dificación ó  supresión  depende  d^l  poder  civil ,  han  sido  con- 
servados ;  mientras  que  aquel^  cuya  acción  se  ejerce  tan  sola 
sobre  cuatro  ó  cinco  mil  individuos, y  por  cuya  conservación 
teniamos  empeñada  solemnemente  nuestra  palabra  con  una 
tercera  potencia»  muy  respetable  por  cierto»  ha  sido  suprimi- 
do »  sin  su  concurso  y  sin  su  asentimiento.  Por  favor  ,  seño- 
res» ¿qué razón»  que  lógica,  qué  justicia  habéis  tenido  para 
proceder  de  este  modo?» 

Los  adversarios  del  noble  mariscal  se  verán  quizás  un  poco 
embarazados  para  resolver  esta  objeccion  ;  por  lo  cualnolle- 
Tarán  á  mal  que  respondamos  nosotros  en  su  nombre.  Si»  se- 
ñor, contestaremos  al  vigoroso  orador ;  había  una  razón,  á  sa- 
ber: que  la  naturaleza  tiene  una  fuerza  irresistible  >  y  que  un 
individuo ,  un  Gobierno ,  una  sociedad  pueden  en  un  hecha 
particular  abusar  de  la  libertad  para  combatir  la  naturaleza; 
más  abusar  constantemente  de  la  primera ,  y  combatir  cons- 
tantemente á  la  segunda  ,  es  empresa  superior  á  las  fuerzas  de 
la  más  inicua  maldad»  no  ya  de  los  hombres »  sino  de  los  de- 
monios mismos.  Comprenden  demasiado  bien  los  mismos  ad- 
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Tersarlos  cuan  necesaria  es  á  ciertas  clases  sociales  la  existen- 
cia de  UQ  fuero  especial ;  mas  desatada  su  cólera  contra  el 
inerme  Clero  ,  quiso  el  malhadado  espíritu  de  los  adversarios» 
no  sólo  respetar  en  los  demás  las  leyes  naturales ,  sino  á  la 
Tez  pretender  lo  imposible,  irritando  las  pasiones  y  preparan- 
do nuestra  ruina. 

Asi  es  que  pregonar  universalmente  que  la  igualdad  de  ios 
ciudadanos  exige  la  unidad  de  tribunales  ,  es  aplicar  al  orden 
judicial  la  utópica  igualdad  que  aplicaron  los  republicanos 
franceses  al  orden  social ,  partiendo  del  principio  universal  de 
que  todos  los  hombres  son  iguales  por  naturaleza. 

1.248.  Entendida  de  este  modo  por  los  que  combaten  ei 
fuero  privilegiado  la  base  de  la  igualdad  natural ,  como  queda 
expuesto,  vengamos  al  segundo  argumento,  deducido  de  la  su- 
bordinación de  todas  las  materias  al  único  ordenador  de  la 
sociedad  en  general.  «Todo  lo  que  acaece,  dicen,  tómese  en  el 
sentido  que  se  quiera,  se  halla  sujeto  al  orden  establecido  en 
la  sociedad  ;  ahora  bien  ,  del  único  orden  establecido  se  de- 
duce que  uno  solo  debe  ser  el  ordenador ;  luego  una  y  única 
debe  ser  la  especie  de  tribunales. » 

1.249.  Este  argumento  peca  de  defectuoso  en  dos  senti- 
dos :  el  primero  en  el  de  suponer  que  la  unidad  del  ordenador 
supremo  excluya  la  pluralidad  de  órdenes  secundarios ;  el  se- 
gundo en  el  de  suponer  que  no  pueda  existir  otro  orden  pú- 
blico diferente  de  aquel  que  se  conoce  con  el  nombre  de  civil 
ó  temporal.  Probada  que  sea  la  falsedad  de  las  premisas ,  el 
argumento  cae  por  su  base. 

1.250.  Esto  supuesto,  veamos  la  falsedad  de  la  primera 
premisa,  que  desde  luego  salta  á  la  vista.  Uno  solo  es  en 
verdad  el  ordenador  supremo  de  la  sociedad  ;  mas  ¿quién  se 
atreverá  á  negar  que  aquel  que  es  ordenador  de  la%ociedad 
no  puede  unificar  mil  órdenes  diferentes  entre  si ,  ya  por  el 
origen  áe  donde  nacen ,  ya  por  el  fin  á  que  tienden  ?  Si  la  so- 
ciedad hubiese  nacido  tal  como  se  imaginan  los  utopistas,  for- 
mada de  una  argamasa  de  sustancias  homogéneas,  dividida 
por  el  escalpelo  de  los  modernos  pensadores  á  su  arbitrio,  en 
partes  matemáticamente  iguales ,  comprenderíamos  bien  que 
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pudiese  ser  uno  solo  el  orden  ,  como  uno  solo  el  autor  de  la 
sociedad;  mas  la  sabiduría  infinita  del  Criador ,  que  en  su 
unidad  perfectisima  abraza  toda  la  inmensa  variedad  del  mun- 
do quiso  sacar  la  sociedad  poco  á  poco  del  germen  de  una  sola 
familia,  estendiendo  su  desarrollo  á  toda  la  inmensa  variedad 
de  los  movimientos  de  la  naturaleza:  asociáronse  primera- 
mente algunas  familias,  más  tarde  otras;  unos  individuos  por 
amor ,  otros  por  interés,  por  necesidad  estos  y.  por  la  fuerza 
aquellos;  multiplicáronse  los  unos  en  prole  numerosa  y  poten* 
te,  mientras  que  fué  la  descendencia  de  los  otros  corta  y  ra- 
quítica ,  y  estos ,  incapaces  de  grandes  concepciones,  tuvieron 
á  dicha  recibir  leyes  de  aquellos  que  podian  dirigirlos  por 
seguro  camino:  aquellos  otros  ,  de  mayor  y  más  claro  ingenio, 
de  voluntad  más  enérgica ,  fueron  apellidados  bienhechores 
al  tomar  sobré  si  la  dirección  délos  otros:  cupo  á  los  unos  el 
vivir  bajo  un  cielo  sereno  y  sobre  un  suelo  benigno;  á  los 
otros  habitar  en  regiones  montuosas  y  nevadas,  y  mientras  es- 
tos se  estacionaron  en  los  centros  más  poblados  y  cultos ,  los 
otros  emigraron  á  países  remotos ,  separados  por  mares  tem- 
pestuosos ó  por  selvaüt  inhabitables.  En  estos  y  otros  mil  ca- 
sos análogos ,  pretenden  los  modernos  utopistas,  tratando  de 
combatir  la  tiranía,  vaciar  en  una  sola  turquesa  á  todas  las  so- 
ciedades ,  desechando  como  escoria  todo  aquello  <[ue  no  se 
adapta  á  los  bordes  del  molde  de  su  fantástica  política. 

Has  tolo  aquel  que  no  quiera  caer  en  error,  truncando  las 
obras  de  la  naturaleza,  debe  necesariamente  recordar  cuan 
diferentes  ordenes  secundarios  han  debido  hallarse  como  en- 
lazados y  confundidos  en  la  corriente  de  la  sociedad  progresiva 
sin  perder  enteramente  su  forma,  procediendo  de  un  centro  * 
á  semejanza  de  aquel  de  dónde  nace  la  lava  de  los  volcanes ,  ó 
é^  aquel%[ue  los  paleontólogos  descubren  en  ciertas  posiciones 
montuosas  de  una  época  antidiluviana. 

Tómese,  por  ejemplo,  una  bocíedad  formada  por ef aluvión 
de  los  bárbaros  ;  ¿  quién  se  atreverá  á  suponer  tanta  fiereza 
en  aquellos,  que  no  dejaran  existente  nada  de  cuanto  constituía, 
el  antiguo  modo  de  ser  de  sus  ciudadanos ,  ni  de  su  iglesia «  ni 
de  sus  municipios,  ni   de  las  instituciones?  Suponed  que  se 
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lleva  á  cabo  la  unión  de  dts  naciones  por  medio  de  un  matri- 
monio entre  sus  principes,  ¡os  atreveréis  á  suponer  extinguida 
la  nacionalidad  de  aquellos  pueblos,  ó  que  por  solo  aquel  he- 
cho se  vea  un  pueblo  obligado  á  recibir  del  otro  códigos  ,  cos- 
tumbres y  religión  ?  Véanse  en  buen  hora  obligados  los  venci- 
dos á  capitular  con  los  vencedores ;  mas  üo  por  esto  se  deberá 
entender  que  capitular  es  entregarse  á  discreción.  Supóngase 
que  én  vez  de  ser  débiles,  son  valerosos  en  medio  del  peligro  y 
apelan  en  él  al  auxilio  del  fuerte  ;  ¿no  podrán  tener  estas  con^ 
diciones  ocultas,  mientras  piden  socorro  y  quebrantan  el  yugo? 
Véase  cuanta  variedad  de  órdenes  judiciales  pueden  nacer  en 
una  sociedad  formada ,  no  ya  por  despótico  arbitrio  ni  por  el 
más  utópico  de  los  caprichos ,  sino  por  la  templada  y  siempre 
justa  naturaleza! 

1.251.  Constituida  de  esta  manera  la  sociedad  sobre  mil 
voriedades  de  privilegios  y  exenciones ,  quien  pretendiese 
tenerla  unidad  de  los  tribunales  como  dogma  absoluto^  ó  de- 
berla verse  obligado  á  sostener  que  es  ilícito  todo  pacto  que 
tiende  al  engrandecimiento  de  pequeñas  nacionalidades  ,  lo 
cual  seria  contrario  á  la  tan  decantada  libertad,  á  más  de  ser 
soberanamente  ridículo;  ó  á  sostener  que  las  grandes  socieda- 
des no  están  obligadas  á  cumplir  los  pactos  ;  á  cuyo  partido  si 
están  afiliados  aquellos  que  más  fudoéamente  gritan  contra 
les  Reyes  infieles  ó  sea  contra  aquellos  que  faltan  al  cumplí' 
plimiento  de  los  tratados ,  no  será  de  extrañar  que  sea  puesta 
ei^dudala  moralidad  de  los  que  asi  se  expresan.  El  que  no 
quiera  atenerse  á  uno  de  los  dos  anteriores  absurdos ,  debe 
desde  luego  reconocer  que  cuando  se  estudia  la  sociedad  tal 
como  es  en  sí,  no  basta  el  que  la  comodidad  de  los  gober- 
nantes exija  la  absoluta  unidad  de  tribunales,  si  esta ,  como 
-verdaderamente  acaece ,  no  se  halla  garantida  por  el  derecho. 

Razones  especiales  ¿n  pro  del  fuero  eclesiástico. 

1.252.  Hemos  considerado  hasea  aquí  la  variedad  de  tri^ 
bunales  en  una  sociedad  pública ,  y  deducido  de  su  misma  na- 
taraleza  la  teoría  universal  de  los  distintos  tribunales  que  pue^ 
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de  en  general  aplicarse  á  todas  las  sociedades.  Mas  si  de  las 
teorías  nniversales  descendemos  i  doctrinas  más  concretas;  si 
de  las  cuestiones  sociales  pasamos  á  la  cuestión  católica  (la 
cual  es  precisamente  la  causa  de  esta  cuestión),  conviene  que 
consideremos  no  solo  la  variedad  de  órdenes  secundarios  intro- 
dncidos  por  los  orígenes  de  un  hecho,  y  por  las  convenciones 
que  le  acompañaron,  sino  la  totalidad  del  orden  supremo  ó 
público,  en  cuanto  puede  estar  sujeto  á  hs  dos  autoridades 
supremas  que  gobiernan  las  sociedades  católicas.  Viviendo  el 
hombre,  como  no  niegan  muchos  de  nuestros  mismos  adversa- 
rios, necesariamente  subordinado  á  dos  autoridades  en  los  dos 
órdenes  de  su  existencia,  esto  es,  material  y  externa  la  una, 
espiritual  é  interna  la  otra;  la  mayoría  de  los  ciudadanos  (en 
quienes  encarna,  por  decirlo  así,  el  orden  público  en  su  más  al- 
to gradó),  se  halla  necesariamente  sujeta  á  dos  autoridades  su- 
primas;  una  que  debe  guiarle  hacia  el  fin  temporal  y  externo,  y 
otra  hacia  el  espiritual  é  interno,  de  cuyos  fines  toman  respecti- 
vamente nombre  cada  una  de  las  dos  autoridades.  T  hé  aquí« 
por  lo  tanto,  dos  series  de  tribunales  específicamente  distintos, 
cada  uno  de  los  cuales  deberá  conocer  en  los  asuntos  de  su  pro- 
pia competencia;  sin  que  por  esto  se  confundan,  ni  se  inmis- 
cuen los  unos  en  las  atribuciones  propias  de  los  otros. 

1,255.  Es  tan  clara  esta  distinción,  que  no  ha  sido  posible 
hacerla  desaparecer  de  la  práctica  en  las  naciones  católicas,  i 
despecho  mismo  délos  herejes,  quienes  se  han  visto  obligados  á 
razonar  como  católicos,  pidiendo  tribunales  especiales  para  la 
autoridad  espiritual,  después  de  haberle  negado  toda  indepen- 
dencia. ¿Qué  otra  cosa  significa  la  gran  cuestión  anglicana  en- 
tre el  Obispo  de  Exeter  y  el  ministerio,  sino  una  reminiscen- 
cia católica  reproducida  en  la  iglesia  anglicana?  Reminiscencia 
en  verdad  absurda,  contradictoria,  en  que  dio  el  amante  de 
Ana  Bolena,  y  en  que  dieron,  después  de  él,  todos  ios  Papas 
y  Papisas  que  han  sucedido  en  los  usurpados  derechos  que  to- 
dos conocemos;  mas  esto  ¿qué  importa?  No  es  menos  convin- 
cente la  prueba  que  de  aquí  se  deduce  para  sostener  la  necesi- 
dad de  la  existencia  de  dos  especies  de  tribunales  en  una  misma 
clase  social,  mientras  estejvive  sujeto  á  dos  distintasautoridades. 
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1,254.  .Aun  los  mismos  impíos  (y  nótese  la  fuerza  irresisti- 
ble de  la  naturaleza  de  las  cosas),  aquellos  precisamente  que  de 
continuo  nos  aturden  los  oidos  con  los  ecos  de  sus  catilinarias 
en  contra  del  fuero  eclesiástico,  le  rinden,  sin  saberlo  quizás,  un 
homenaje  inesperado.  ¿Sabéis  cuándo?  Cuando  pregonan  hber» 
tad  de  conciencia.  Sí,  señores;  la  libertad  de  conciencia  no  es 
más  ni  menos  para  ellos  que  el  fuero  de  la  Iglesia  católica, 
trasladado  á  la  I  >Iesia  racionalista  de  Kant  y  sus  sucesores. 

¿Queréis  verlo?  Recordad  aquel  famoso  sofista  de  Kenísberg, 
el  autor  de  La  religión  al  alcance  de  la  razqn,  que  en  sus 
principios  filosóficos  redujo  al  entendimiento  del  hombre  á  no 
•conocer  con  certeza  otra  cosa  que  su  propio  ser ,  concediendo 
á  este  el  derecho  de  constituirse  á  su  arbitrio  una  religión. 
Cuando  el  hombre  deificado  se  revela  contra  los  poderes  tem- 
porales ,  pretendiendo  no  reconocer  otra  autoridad  superior  i 
la  de  su  propia  conciencia ,  libre ,  según  él ,  como  el  pensa- 
miento ,  ¿qué  otra  cosa  se  hace  sino  distinguir  dos  clases  de 
autoridades,  la  temporal  que  pertenece  á  los  Gobiernos ,  y  la 
espiritual,  á  la  conciencia  del  indÍTÍduo?  Todo  hombre  de  este 
modo  sublimado  ,  viene  á  representar  una  Iglesia ,  la  cual  de- 
termina su  fé ,  distingue  lo  bueno  de  lo  malo  ,  y  juzga ,  en  fin, 
los  actos  del  hombre.  La  única  diferencia  que  existe  entre  el 
racionalista  que  proclama  libertad  de  conciencia  y  el  católico 
que  quiere  la  conselrvacion  del  fuero  eclesiástico,  consiste, 
no  ya  en  la  distinción  de  la  autoridad  y  fuero  espiritual  del 
temporal  (en  lo  cual  concuerdan  entrambof»),  sino  en  el  sujeto 
«1  cual  se  atribuye  esta  autoridad  espiritual ,  diferente  según 
la  diversid^  de  las  doctrinas.  El  racionalista  dice:  «La  auto- 
ridad espiritual  soy  yo ;  luego  á  mi  me  es  debida  la  libertad  de 
juzgar  en  el  orden  espiritual  (libertad  de  conciencia),  la  cual, 
nótese  bien ,  se  aplica  por  el  racionalista  á  los  actos  externos; 
dispensándose  el  cuákero  del  juramento ,  evitando  el  judio 
trabajar  los  sábados ,  etc.  El  católico ,  por  el  contrario  ,  dice: 
cía  autoridad  espiritual  radica  en  la  Iglesia:  luego  á  la  Iglesia 
pertenece  la  libertad  de  juzgar  en  materias  espirituales  ó 
mixtas.»  A  los  unos  y  á  los  otros  responde  él  despotismo  poli- 
^tico :  «vuestra  autoridad  impide  el  curso  gubernativo ,  que- 
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riendo  entrometerse  en  lo  que  atañe  al  orden  externo ;  el  ca-^ 
tólíco  quiere  ejercitar  sus  acciones  conforme  á  la  enseñanza» 
de  Jesucristo ;  el  racionalista  ,  si  se  le  deja  en  libertad  de 
practicar  sus  utopias ,  minará  los  fundamentos  todos  del  edi- 
ficio social.  Eatrambos  deben  ser  contenidos :  asi  el  católico 
que  trata  de  violentar  el  espíritu  de  la  Iglesia  con  la  ñierza» 
como  el  racionalista  que  algo  más  ingenioso  trata  de  encade- 
nar las  inteligencias  y  pervertir  las  conciencias  con  el  mono- 
polio de  la  enseñanza  y  los  periódicos. 

1.255.  ¿Qué  os  parece?  ¿Podréis  negar  que  esto  es  un  ho- 
menaje tributado  á  la  distinción  de  las  dos  clases  de  tribuna- 
les y  de  las  dos  distintas  autoridades? 

Es  claro,  pues,  que  como  las  dos  autoridades  tienen  el  de« 
recbo  de  dirigir  hacia  su  fin  respectivo  la -mayoría  de  una  na- 
ción católica»  las  dos  á  la  vez  tien^^n  el  deber  de  juzgar  con- 
forme á  su  propio  fin;  por  cuya  razón  no  podrá  el  juez  lego 
sentenciar  en  asuntos  que  se  encaminen  al  fin  espiritual,  ni  el 
ecles^iástico»  en  aquellos  de  fin  meramente  temporal.  Por  lo 
cual  será  inevitable  admitir  la  existencia  do  los  dos  tribuna- 
les; á  no  ser  que  ios  dos  poderes  concuerden  en  la  elección  de 
un  mismo  juez  delegado,  como  se  verifica  en  los  concordatos, 
que  no  son,  por  cierto,  tratados  entre  dos  naciones  ó  entre 
dos  Principa,  si  no  convenciones  entre  dos  autoridades  que 
gobiernan  una  misma  nación  católica.  Si  en  estas  materias 
mixtas  no  es  dado  á  las  dos  autoridades  terminar  con  igual 
podtT  una  convención  sincera,  la  autoridad  civil  hallará  tanta 
m^yor  dificultad  en  llevar  á  cabo  la  pretendida  unificación  de 
tribunales,  cuanto  más  obstinados  se  muestren  Ws  espíritus 
honestos  á  recibir  de  las  leyes  la  norma  de  sus  creencias  ó  de 
sus  actos.  Q(ie  acepten  semejante  yugo  las  personas  de  escaso 
talento  y  no  muy  rigurosa  conciencia,  prontos  á  desdecirse 
mañana  de  lo  \\\x^  creían  ayer,  nada  tiene  de  extraño,  toda  tok 
que  esta  clase  de  genies,  ni  cree  hoy  ni  creerá  mañana  en 
nada  délo  que  oficialmente  profesa. 

En  este  molde  se  halla  vaciado  gran  parte  del  mundo  pe- 
Utico  y  diplomático,  en  el  cual  se  oponen  mil  obstáculos  para 
el  cumplimiento  de  ciertos  deberes,  á  pesar  de  prestar  tantos 
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juramentos  de  fidelidad  como  años  de  magistratura  ó  milicia 
cuentan  aquellos  en  su  carrera  política  ó  diplomática.  Aque- 
llos para  quienes  la  verdad  y  la  conciencia  no  son  más  que 
una  palabra  yacía ,  ¿obedecerán  las  leyes  dirigidas  á  un  fin  es- 
piritual, siendo  dimanadas  del  gobierno  civil?  ¿Habrán  de  tra* 
tarse  en  los  juicios  que  los  corifeos  del  principio  político  ju« 
dicial  quieren  apropiarse^  objetos  puramente  materiales, 
siendo  por  lo  tanto  material  la  Iglesia ,  material  el  matrimo- 
nio ,  y  no  sabemos  cuántas  cosas  más?  Todo  hombre  honrado 
y  buen  católico  sabrá  siempre  responder  »  que  en  los  juicios 
sobre  tales  materias,  él  no  va  á  interrogar  á  la  Iglesia  acerca 
de  las  piedras  de  que  se  fabrii^a  su  templo ,  acerca  del  modo 
de  proveer  sus  beneficios  ó  acerca  de  las  leyes  físicas  de  la  re- 
producción de  los  animales,  sino  que  la  interroga  cómo  debe 
recibir  en  la  Iglesia  la  predicación  y  los  sacramentos,  cómo 
deben  administrarse  los  beneficios  eclesiásticos  para  sostener 
convenientemente  á  los  Clérigos  y  á  los  pobres,  cómo  debe  re 
girse  el  matrimonio  para  que  sean  sus  descendientes  fieles  ado- 
radores de  Dios:  si  en  estas  cuestiones  se  entromete  un  go- 
bernante legoá  querer  juzgar,  so  pretesto  de  que  la  Iglesia  es 
de  piedra ,  el  beneficio  de  tierra ,  y  el  matrimonio  unión  de 
animales  racionales ,  hará  que  se  le  tenga  lástima ,  y  que  él 
mismo  se  vea  precisado  á  lamentar  su  exirañeza  riéndose  de  si 
mismo,  como  se  rieron  los  legisladores  de  Turin ,  cuando  en 
cierta  ocasión,  legislando  sobre  materias  de  enseñanza,  se  vieron 
conducidos  inesperadamente  al  terreno  de  cuestiones  teoló- 
♦  gicas. 

1,256.  En  este  absurdo  incurre  el  juez  que  quiere  entro- 
meterse en  un  orden  de  autoridad  ageno  á  la  suya,  en  el  cual 
será  siempre  incompetente  é  incapaz ,  por  la  sencillísima  ra- 
zón ,  por  muchos  ignorada  ó  despreciada ,  de  que  los  manda- 
mientos de  la  autoridad  social  no  son  proporcionados  á  la  ma- 
teria acerca  de  la  cual  legislan ,  sino  al  fin  que  intentan 
conseguir.  Si  up  general  de  ejército  ordena  la  construcción 
de  un  foso,  la  demolición  ó  fabricación  de  un  muro,  dicha  or- 
den no  puede  estimarse  como  buena  ó  mala,  militarmente  ha- 
blando, porque  el  general  sea  ó  no  sefbor  de  la  tierra  donde 
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se  cavó  el  foso  ó  de  las  piedras  con  qae  se  fabricó  el  maro; 
mas  podrá  juzgarse  buena  ó  mala  dicha  orden,  según  que  fue* 
ra  ó  no  necesaria  para  combatir  al  enemigo ,  que  es  el  fin 
propio  de  la  autoridad  militar.  Otro  tanto  puede  decirse  de 
las  órdenes  de  un  juez»  llamadas  vulgarmente^ ^eníencia^: 
en  que  la  rectitud  de  las  sentencias  no  se  mide  por  el  dere- 
cho de  propiedad ,  el  cual  jamás  pertenece  al  juez»  sino  por 
el  fin  moral  á  que  este  se  dirige ,  llevado  á  cabo  por  la  auto- 
ridad  que  dicta  la  sentencia.  Hé  aquí  por  qué  cuando  aquella 
de  que  se  juzga  va  dirigido,  bien  por  su  naturaleza  ó  por  inten- 
ción de  los  litigantes  ,  á  un  fin  espiritual  é  interno,  no  será 
posible  obtener  de  los  católicos  que  se  dirijan  á  un  tribunal 
destinado  únicamente  á  un  fin  externo  y  material. 

Se  deduce  de  aquí  que  de  dos  maneras  pueden  ser  detenfli* 
dos  los  tribunales  especiales :  bien  por  argumentos  que  tracen 
de  la  naturaleza  misma  de  la  sociedad;  bien  porque,  en  ciertas 
materias  y  en  ciertos  casos  secundarios,  los  jueces  ordinarios 
no  pueden  ser  bastante  instruidos  aunque  tengan  suficiente 
autoridad  civil ;  bien  porque  tratándose  de  un  fin  que  no  es  el 
suyo ,  de  un  fin  espiritual,  la  autoridad  civil  aunque  fuese  ver- 
sada en  la  materia ,  ^eria  siempre  incompetente  por  falta  de 
potestad. 

1,257.  Mas  no  es  esto  lo  peor.  Si  en  un  dia  venturoso 
fuera  dado  á  la  Iglesia  intervenir  en  materias  temporales» 
cuando  ciertos  magistrados  abusaran  de  su  influencia  en  dafto 
de  los  fíeles  ,  ¿creéis  que  no  seria  capaz  de  mandar  á  sus  hijos 
que  no  acudieran  en  sus  ligitios  ante  aquellos  jueces?  Yeriais 
entonces  renovarse  por  los  buenos  católicos  el  ejemplo  dado 
en  los  tiempos  del  Apóstol  San  Pablo ,  cuando  ios  tribunales 
de  los  gentiles  fueron  interdichos  á  los  neófitos  en  la  fé.  Cla- 
ramente se  vé  que  los  tribunales  legos  no  pueden  juzgar  sobre 
materias  propias  á  lá  Iglesia,  despojando  á  esta  de  su  jurisdic- 
ción; más  bíenpodria  la  Iglesia  conocer  en  ciertos  casos  en  los 
asuntos  encomendados  á  los  tribunales  de  los  legos ,  cuando  la 
conciencia  de  los  fieles  (caso  raro)  pudiese  llegar  á  exigir  esta 
precaución :  en  ellos  obtendría  la  Iglesia  su  propósito  sin  es- 
birros ni  alguaciles,  procediendo  como  siempre  lo  hace ,  con 
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la  prudencia  y  conviccioo  que  lleva  á  los  enteodimientos  y  á 
las  conciencias. 

1.258.  Todo  esto  va  encaminado  á  poner  en  claro  la  ver- 
dad ó  la  falsedad  del  principio  universal  sobre  que  pretenden 
apoyarse  aquellos  que  so'^tienen  con  espada  en  mano  la  abso- 
luta unidad  de  los  tubunales.  Sí  pueden  admitirse  diferentes 
órdenes  de  asociaciKes  públicas  en  razón  '  al  diferente  fin  á 
que  cada  una  se  encamina ,  es  evidente  qtie  deben  admitirse  di- 
ferentes jurisdicciones  y  varias  clases  de  jueces.  Si  cada  una 
de  las  sociedades  públicas  puede  formarse  de  la  diversa  varie- 
dad de  sociedades  secundarias  y  de  sus  derechos  inviolables, 
existiendo  en  estas  tribunales  especiales,  la  autoridad  supe- 
rior, no  podrá  sin  notoria  injusticia  abolir  aquellos  derechos 
que  son  sagrados  en  atención  á  la  perfecta  igualdad  de  los  ciu- 
dadanos ante  la  ley.  Si,  finalmente,  son  materias  de  tal  natu- 
raleza que  exijtn  particular  conocimiento  para  juzgar  de  ellas, 
como  constituyen  una  clase  particular  en  la  sociedad,  claro  es 
que  para  la  recta  administración  de  justicia,  debe  el  legisla- 
dor constituir  para  estas  materias  y  para  particulares  clases 
de  la  sociedad ,  un  tribunal  especial. 

1.259.  Si  estas  tres  razones  anteriormente  apuntadas  no 
son  erróneas,  nos  parece  desde  luego  que  está  resuelto  el  pro-r 
blemá  bajo  el  primer  aspecto  del  derecho;  en  cuya  virtud  pode- 
mos concluir  generalizando,  que  la  unidad  del  fuero  no  es  dog- 
ma de  derecho  natural;  por  lo  cual,  quien  pretendiese  apoyar 
sobre  la  naturaleza  el  monumento  destinado  á  eternizar  la  glo- 
ria de  las  leyes  de  Sicardi,  correrla  el  riesgo  de  estar  cabando 
durante  un  mes  y  otro  mes  sobre  un  suelo  movido,  sin  llegar 
nunca  á  encontrar  tierra  virgen. 

1.260.  ¿Y  podrá  vanagloriarse  al  menos  de  lograr  mejor 
éxito  recurriendo  á  los  hechos  ó  apelando  alas  primeras  pági- 
nas de  la  historia?  Si  tratásemos  de  escribir  una  disertación 
canónica  en  defensa  del  fuero  eclesiástico,  deberíamos  enton- 
ces detenernos  en  este  punto,  apelando  al  esámen  crítico  de 
los  orígenes  de  cada  uno  de  los  derechos.  Mas  no  es  nuestro 
propósito  descender  á  esa  cuestión,  habiendo  ya  dicho  lo  sufi- 
ciente para  hacer  comprender  cómo  el  hecho  no  puede  ser  ta- 
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chado  de  ilegitimo,  siendo,  como  es  condición  nataral  de  las 
sociedades  humanas.  Por  otra  parte,  nos  hemos  propuesto  aquí 
únicamente  examinar  de  una  manera  general  las  influenckis 
del  principio  moderno  sobre  los  fundamentos  del  principio  ]u* 
dicial,  y  no  censurar  los  actos  de  este  ó  del  otro  Gobierno,  es^ 
cribiendo  su  historia  jucidica.  ^ 

A  este  propósito  creemos  haber  dicho  iflSastante,  como  po^^ 
drán  juzgar  nuestros  lectores  por  la  siguiente  recopilación: 

1,261.  I."*  Que  la  unidad  de  los  tribunales  es  un  parto 
genuino  de  la  absoluta  independencia  en  el  pensar  con  que  se 
rompe  el  hilo  de  las  pasadas  tradiciones  y  explica  la  generacioo 
presente  todos  sus  derechos  y  el  curso  de  los  acontecimientos 
humanitarios,  legándonos  asi  la  herencia  de  nuestros  últimos 
abuelos. 

2."*  Que  sólo  podrán  exterminarse  estos  pretendidos  dere* 
chos  en  cuanto  se  ponga  coto  á  la  despiadada  empresa  demo« 
ledora  del  antiguo  edificio  social. 

5.**  Que  la  Iglesia  debe  ser  inexorable  con  los  operarios  de 
esta  demolición,  toda  vez  que  la  distinción  del  fuero  eclesiástico 
es  consecuencia  forzosa  de  la  distinción  entre  la  autoridad  re« 
ligiosa  y  civil.  Abolida,  pues,  la  idea  de  la  autoridad  espiritual 
por  el  dogma  de  la  independencia  de  la  razón,  imposible  pa« 
recia  conceder  á  aquella  autoridad  un  fuero  externo. 

i»262.  No  carecieron  indudablemente  de  razón  los  legisla- 
dores piamonfeses,  cuando  descargando  contra  la  autoridad 
eclesiástica  todos  los  rayos  de  su  elocuencia,  ó  mejor  de  su  lo- 
cuacidad, declamaron  contra  su  antigüedad,  asegurando  que  no 
podian  los  tribunales  eclesiásticos  avenirse  con  la  moderna  d* 
vilizacion  (1). 

Ciertamente  asi  como  ellos  entienden  por  civilización  moder- 
na la  aplicación  á  todos  los  órdenes  de  la  sociedad  del  dogma 


(i)  Estas  palabras  son  las  mismas  de  que  se  valieron  los  mi- 
Distros  piamooteses  GalvagQO  y  Boocompagoi  al  combatir,  el  pri- 
mero, la  llamada  opresión  de  la  Compa&ía  de  San  Pablo,  y  ^  se* 
gUDdo  la  exclusión  de  la  interveocion  de  la  Iglesia  ea  los  derechos 
sobre  el  matrimonio,  rompiendo  de  este  modo  los  Concordatos  san- 
cionados por  el  legislador  del  Estatuto. 
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heterodoxo  de  la  independencia  de  la  razón ,  como  demostra- 
mos al  principio  de  este  tratado ,  asi  la  ciñKzacion  moderna 
tan  popderada  por  ellos,  exigia  la  sapresion  del  fuero  ede- 
siásttco  como  un  anacronismo  intolerable.  Asi  se  verificó  efec- 
tivamente» y  en  ello  no  habrá  visto  ningún  católico  sino  uno 
de  eses  tantos  actos  despóticos,  pero  necesariamente  lógicos, 
que  caracterizan  todos  los  de  la  reforma  protestante. 

1,263.  Esto  no  obstante,  no  inferimos  de  las  razones 
precedentes,  que  todo  sea  reprobable  en  las  doctrinas  relativas 
á  este  punto  enseñadas  por  los  modernos.  Una  vez  perfecta- 
mente deslindada  la  dratincion  entre  el  hiero  eclesiástico  y  el 
laical ,  distinción  necesaria  absohitamente  a  todo  el  que  no 
quiera  caer  ba}o  el  yugo  del  despotismo  musulmán;  asegurada, 
la  inviolabilidad  de  los  derechos,  ya  naturales,  ya  convenciona- 
les, que  pueden  históricamente  haber  moderado  el  poder  ab- 
soluto de  un  Gobierno ;  no  puede  negarse  que  la  unidad  de 
los  tribunales  sea  por  si  un  bien  que  puede  lograrse  con  los 
medios  que  la  naturaleza  y  la  justicia  proporjcionan.  A  este 
propósito  demostramos  poco  há  cómo  debe  ^  entenderse  la 
igualdad  de  los  ciudadanos  ante  la  ley,  cómo  asimismo  la  uni- 
dad del  ordenador  social.  La  eficacia  de  estas  razones  do  pue- 
de  desconocerse  sino  en  cuanto  ex  profeso  y  á  sabiendas  sea 
negada ,  contraponiendo  la  utilidad  á  la  justicia ,  lo  relativo 
á  lo  absoluto «  el  orden  contingente  al  necesario.  Np  hay 
acero  tan  bien  templado  que  no  se  quiebre  si  ex  profeso  se 
intenta:  siendo  «siempre  vencido  un  general  que  quiera  abrir 
una  brecha  á  cuchilladas ,  ó  escalar  una  muralla  con  un  regi- 
miento de  caballería ,  aunque  sea  la  espada  da  bien  teipplado 
acero  y  la  caballería  un  rayo  de  la  guerra.  Asi  nuestros  adver- 
sarios aduciendo  razones  de  conveniencia  para  absorver  la 
autoridad  espiritual  en  la  temporal  y  los  derechos  convencio- 
nales de  los  subditos  en  los  intereses  de  los  gobernantes /han 
conmovido  neciamente  la  fuerza  de  sus  argumentos. 

Abolición  del  Fuero  en  los  sistemas  representativos. 

1,264.    Hemos  llegado  al  objeto  de  la  segunda  cuestión ,  y 
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acaso  el  lector  se  preguntará « ¿  qué  relación  hay  entre  los  Go* 
biernos  representatÍYos  y  la  unidad  de  fuero,  ó  de  tribunales? 
Entendiéndose  por  Gobiernos  representativos  aquellos  que  se 
cimentan  sobre  el  principio  heterodoxo ,  como  en  su  lugar 
demostramos ,  estos  Gobiernos  se  hallan  necesariamente  en 
abierta  oposición  á  la  autoridad  eclesiástica  (ó  teología  papal, . 
como  dice  Berti),  la  cual  jamas  puede  concillarse  con  la  hete- 
rodoxia ,  ni  renunciar  al  derecho  de  regular  entre  los  fieles  asi 
la  palabra,  como  el  pensamiento  y  sus  obras,  ni  declinar  el 
deber  de  alentar  con  la  sociedad  con  todas  sus  fuerzas  para  abra- 
zar la  cruz  de  Jesucristo  y  evitar  toda  ocasión  de  que  se  cor- 
rompan las  costumbres  ó  amengüe  la  té. 

Mientras  una  sociedad,  mientras  un  pueblo  lleven  el  hon- 
rado nombre  de  católicos,  la  Iglesia  tiene  derecho  á  cuidar  de 
que  los  fieles  muestren  en  sus  obras  la  fé,  y  demuestren  á  la 
vez  que  su  mayor  interés  es  la  vida  futura,  reconociendo  como 
infalible  la  doctrina  revelada,  por  soberano  Monarca  á  Dios 
uno  y  trino,  por  ley  fundamental  del  Estado  el  Decálogo  y  el 
Evangelio. 

¿Aceptáis  estas  condiciones?  Serán  católicas;  pero  deberéis 
renunciar  á  los  elogios  de  los  progresistas  heterodosos,  y  re- 
signaros á  oiros  apellidar  en  la  Gaceta  del  Pueblo  retrógrados, 
oscurantista:»,  traidores  á  la  Constitución,  con  otras  lindezas 
más  impropias  hasta  de  la  lengua  italiana. 

Guardemos  los  respetos  debidos  al  Gobierno,  aplaudamos 
los  progresos  de  la  industria,  ejerzamos  la  caridad  benéfica  con 
el  pueblo  y  promovamos  con  entusiasmo  el  estudio  de  las  cien- 
cias y  las  artes;  todo  esto  será  ridicula  vejez  en  tanto  que  re- 
conozcamos á  la  Iglesia  como  imica  legisladora  del  pensamien- 
to y  la  conciencia. 

1,265.  Si  pues  á  trueque  de  no  perder  el  querido  nombre 
de  progresistas  y  verdaderos  representantes  del  espirita  del 
siglo  queremos  absoluta  libertad  para  el  pensamiento,  la 
palabra  y  la  imprenta,  y  proclamamos  por  soberano  y  creador 
de  las  leyes  y  de  la  justicia  al  independiente  arbitrio  del  pue- 
i)lo,  renunciemos  entonces  al  titulo  de  católicos ,  y  suprima- 
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mos  en  buen  hora  una  en  pos  de  otra ,  comenzando  por  el 
fuero  eclesiástico,  todas  las  instituciones  católicas. 

1.266.  Hasta  tal  extremo,  aunque  sea  violentamente,  os 
arrastrará  la  independencia  de  la  razón  ,  que  no  reconoce  au« 
toridad  alguna  espiritual ,  sino  la  soberanía  del  pueblo^  que 
tampoco  reconoce  otra  autoridad  temporal  superior  á  la  suya. 
Acostumbrado  á  no  respetar  á  otro  superior  que  al  Príncipe, 
á  quien  llama  su  mandatario ,  ¿pensáis  que  podrá  llegar  á 
creer  que  sin  su  delegación  puedan  fallar  en'  sus  asuntos  los 
Obispos  y  los  Curas?  Son  ciudadanos  como  ellos,  é  iguales  ante 
la  ley  al  último  pechero.  En  el  templo  aparecerá  superior  en 
la  solemnidad  de  ciertos  dias ;  mas  fuera  de  allí,  habiendo  de- 
jado en  los  umbrales  el  aparato  de  sus  vestiduras ,  aparece  en 
la  plaza  pública  igual  á  los  demás,  como  un  simple  ciudadano. 

1.267.  Mas  si  es  igual  á  los  otros  participará  de  los  mismos 
derechos,  y  lo  tendrá  también  para  tomar  parte  en  las  pasio- 
nes políticas V  ¿Y  queréis  entóneos  que  bullendo  estas  en  los 
tribunales  eclesiásticos  les  sean  encomendados  los  intereses  de 
los  ciudadanos? 

1,268..  Todo  esto  tiende  en  las  modernas  constituciones  a 
imposibilitar  de  hecho  á  la  Iglesia,  impidiéndola  el  ejercicio 
de  su  influencia  externa,  á  la  cual  se  califica  á  la  vez  de  ser  un 
un  absurdo  en  teoría.  Mas  aquí  la  hipocresía ,  en  lugar  de  ar- 
remeter de  frente  al  Catolicismo,  encubre  sus  propósitos,  y 
sin  decir  queremos  abolir  la  influenda  de  la  Iglesia^  ha  creí- 
do más  oportuno  envolver  á  la  Iglesia  en  las  consecuencias  de 
un  principio  general,  y  pronunciar  <ion  fórmula  solemne  el  si- 
guiente axioma:  no  más  tribunales  privilegiados. 

1,269.  Esta  universalidad  de  leyes  es  tan  contraria  á  la 
naturaleza  misma,  como  poco  antes  hemos  explicado ,  que  los 
Gobiernos  modernos  se  han  visto  bien  pronto  obligados  á  usar 
en  la  práctica  otro  lenguaje;  y  asi  como  la  igualdad  que  más 
repugna  es  la  de  los  bolsillos  y  la  más  sensible  de  todas  la  de 
los  gobernantes;  así  la  institución  de  los  tribunales  adminis- 
trativos en  favor  de  los  intereses  del  Gobierno  y  de  los  tribu- 
nales de  conciencia  en  favor  de  los  intereses  privados ,  vinie- 
ron pronto  á  demostrar  que  la  igualdad  de  los  tribunales  ante 
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la  ley,  do  era  tan  inexorable  como  los  decretos  del  destino.  T 
esto  que  reclamaba  el  interés  de  los  negociantes»  reclamaba 
también  la  fuerza  armada ;  y  la  milicia  y  la  marina  tuvie- 
ron sus  tribunales.  ¿Y  los  Senadores?  ¿Y  los  Diputados 
del  pueblo  soberano?  ¿Pensáis  que  estos,  sucesores  del  Rey  por 
la  gracia  de  Dios,  querrán  sujetarse  á  las  leyes  comunes?  El 
diputado  fué  declarado  inviolable,  en  tanto  que  la  Cámara  no 
le  entregue  al  brazo  secular:  para  los  ministros  y  senadores 
se  forma  en  el  Senado  mismo  un  tribunal  de  justicia  ,  y  para 
legitimar  estas  excepciones ,  se  apeló  á  la  incompetencia  del 
pueblo,  cuyos  intereses  representan  loa  mismos  que  se  decla- 
ran inviolables. 

1.270.  A;|uí  se  vé  claramente  destruido  el  principio  de  la 
igualdad  éntrelos  ciudadanos,  y  el  de  un  solo  tribunal  para 
todos*  No  seremos  nosotros  seguramente ,  los  que  hayamos  de 
censurar  como  injustas  tales  escepciones,  después  de  haber 
demostrado ,  que  son  inevitables  por  naturaleza. — Lo  que  cree- 
mos injusto  es ,  que  se  mande  por  las  leyes  lo  que  puede  cum- 
plirse ,  y  que  para  exigir  su  observancia  ,  de  parte  de  los  ciu- 
dadanos inferiores ,  se  alegue  un  principio  universal-,  pronto 
á  ser  infringido  y  no  condescender  con  la  ambición  de  los 
magnates. 

1.271.  Lo  injusto  sobremanera  es ,  que  mientras  se  invoca 
el  principio  universal  ya  citado,  para  asegurarla  inviolabilidad 
á  quien  jamás  la  tuvo  ,  se  apele  después  á  la  autoridad,  para 
suprimir  aquella  en  quien  la  ha  poseído  de  tiempo  inmemo- 
rial, violando  de  este  modo  no  solo  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  llamadas  dominantes,  inmemoriales,  sino  los  juramen- 
tos y  los  tratados  del  principe  mismo  que  decretó  el  Estatuto» 
sin  ánimo  seguramente  de  no  cumplir  su  palabra  con  la  Igle* 
sia.  Se  dirá  que  los  senadores,  diputados,  ministros,  etc.,  soa 
necesarios  al  bien. del  pueblo,  como  representantes  de  sus  in- 
tereses; y  ¿por  esto  los  habéis  declarado  inviolables?  Sea  ea 
buen; hora:  ¿no  es  por  ventura  menos  necesaria  á  una  parroquia 
el  Cura,  á  un  hospicio  el  capellán,  á  un  colegio  el  rector,  y  á 
una  diócesis  el  Obispo?  ¿ó  no  merecen  acaso  los  intereses  espi- 
rituales la  atención  de  aquellos  que  se  muestran  tan   solícitos. 
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por  ios  intereses  materiales?  Pues  difícil  es  que  influya  tanto 
la  presencia  ó  ausencia  de  un  orador  en  el  Parlamento ,  como 
influye  siempre  la  falta  del  Prelado  en  cualquiera  porción  de 
la  sociedad  católica.  Y  aun  si  la  falta  de  un  diputado  dañase 
tanto,  jcuánto  mas  fácil  es  seguir  las  prácticas  del  gobierno 
represen tatÍTo,  hacer  una  elección,  que  suplir  la  ausencia  de 
un  Prelado,  miembro  de  una  gerarquia  divinamente  instituida! 

Y  si  el  privilegio  de  los  gobernantes  se  halla  motivado  por 
la  libertad  que  exigen  sus  actos  y  su  palabra  para  cumplir  las 
obligaciones  que  el  cuidado  del  bien  publicóle  impone,  ¿no  es 
por  ventura  más  imperiosa  esta  necesidad  de  predicar  y  obrar 
libremente  en  \q$  encargados  de  propagar  el  Evangelio?  ¿So- 
mos tal  vez  sus  pupilos,  ó  son  menos  los  tiros  que  á  nuestra 
autoridad  se  dirigen? 

1,272.  La  injusticia  y  las  contradicciones  de  los  modernos 
^ueen  su  osada  lucha  contra  la  Iglesia  se  notan,  son  de  todo 
punto  inexcusables,  lo  cual  bien  claramente  se  manifiesta  por 
medio  de  la  hipocresia  con  que  se  pregona ,  en  daño  de  la 
Iglesia,  la  pretendida  unidad  de  tribunales,  que  á  continuación 
se  quebranta  sin  escrúpulo  en  mil  casos.  Si  sus  mismos  defenso- 
res estuvieran  convencidos  de  ello,  le  aplicarían  á  todos  los 
casos,  le  aplicarían  constantemente ,  le  aplicarían  con  prefe- 
rencia á  los  asuntos  de  su  competencia;  mas  si  asi  fuera,  si 
constantemente  le  aplicaran ,  pronto  se  creerían  obligados  á 
desdecirse.  Todos  los  derechos  conquistados  ó  desgajados  del 
árbol  de  la  libertad  con  el  garrote  igualitario ,  pronto  senti- 
rían sus  efectos  y  reclamarían  sus  antiguas  prerogativas  ;  to- 
dos los  errores  y  ridiculeces  cometidos  por  jueces  ignorantes 
de  ciertas  materias ,  probarían  la  necesidad  de  los  tribunales 
especiales;  y  asimismo  las  conciencias  herídas  por  las  vejaciones 
de  los  tribunales  laicales  los  declararían  incompetentes  para 
conocer  en  materias  de  fé  y  costumbres.  Y  asi  volveríamos 
pronto  al  ejercicio  de  aquellas  doctrinas  más  prácticas  y  me- 
nos exclusivas  que  existirían  siempre  en  la  sociedad ,  resplan- 
deciendo como  obra  maravillosa  de  la  sabiduría  infinita,  con 
el  mismo  fulgor  que  en  todas  sus  obras,  en  las  cuales  resplan- 
decen la  variedad  en  la  unidad. 

TOMO  11.  33 
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Gimoceréinos  eotmices  qae  si  los  prioc^ios  universales  ée^ 
ben^dar  unidad  á  la  materia ,  la  materia ,  según  el  plan  de  lá 
creación ,  debe  dar  variedad  y  feenadidad  álos  principios;  (|iié 
sfjBSJQBto  que  un  gobernante  se  sirva  de  s»  autoridad  para 
ordenar  y  re^ir »  según  derecho,  la  multitud  d»  ciudadanos,  se^ 
ría  muy  iojusto  privar  de  sus  derechos  áa(|uellos  panra  si^etar* 
toa  á  teorias  ó  caprichos  de  quienes  gobiernan;  pues  gotrárnar 
k  hombres  quiere  fccír  taslo  eeiA<^  dirigirirlos  según  su  nálu-^ 
raleza  los  biza,  los  formó  y  dotó»  no  despojarlos  del  ser  y  de^ 
ke  cualidades  que  les  sen  propias  y  dejarlo»  reduoidos  á  una 
primera  materia,  apta  para  recibir  la  forma  que  quiera  darfar 
el  despotismo;  puesto  caso  qué  ninguna  sociedad  compuesta^ 
de  antiguas  y  sucesivas  agrupaciones  puede  ser  despojada  si» 
notoria  injusticia  de  aquellos  derechos  (neciamente  llaúiado» 
priyilegios)  que  cada  una  de  las  partes  agi'egadas  continieiron 
en  cederse  mutuamente. 

Comprenderian  bien  todo  esto  ciertos  tiranuelos^  utopistas^ 
que  próximos  á  las  gradas  de  les  magnates  i^  aíraidos  por  su 
influjo,  merced  á  algunas  botellas  de  vino  ó  intrigas  de  seeta« 
yanagloriáronse  de  triunfos  y  conquistas ,  diciendo :  nbsotro»^ 
sefnos  la  nacwn ;  dando  á  entender  que  con  el  poder  que  se 
atribuyen  poco  menos  que  divino,  son  capaces  de  fabricar  y  de* 
Éioler  con  una  sola  bala  ó  un  solo  estampido  de  cañón  la  j«uh* 
ticia  y  el  derecho ;  lo  comprenderian  ,  repito,  si  fueran  leales 
én  admitir  ciertos  principies  y  en  ¡Hracticarios  á  la  vez.  Ma# 
dada  hoy  al  olvido  y  despreciada  la  lealtad,  no  es  ya  propio  dé 
les  modernos  sabios  cumplirla  respetuosamente ,  sino  de  los 
ignorantes  ó  de  los  pobres  hombres  que  aún  tienen  escrüpula 
de  juzgar  temerariamente. 

Eslos  tan  solo  seguirán  defendiendo  de  buena  fé  el  graa 
prkicipio  de  la  unidad  de  1er  tribunales  para  todos  losciudadit^ 
nos.  Pero  aquellos,  en  cambio,  que  se  burlan  de  los  sencillos  y 
é^  los  hombres  de  bien ,  continuarán  declamando  en  favor  ds 
^  esté  principio  con  el  aparate  fogoso  de  su  grande  elocuencta» 
;  pisoteándolo  en  la  práctica  con  su  acostumbrada  tiranial*. 
Entretanto ,  la  misma  violación  del  princij^o  librará  á  la  so- 
ciedad de  funestos  males ,  y  hará  que  sea  menos  sensible  f 
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menos  lamentable  la  folsedad  del  principie  que  se  combate. 
Basta  lo  expuesto  acerca  de  las  influencias  nacidas  de  las 
teorías  modernas  sobre  el  poder  judicial,  complemento  del 
examen  de  los  Gobiernos  representativos  que  hemos  empren- 
dido y  llevado  á  término.  Resta  tan  solo  que ,  compendiando 
desde  el  principio  al  fin  todas  las  partes  de  nuestro  tratado, 
presentemos  compendiados  en  un  breve  discurso  los  razona- 
mientos que  llevamos  expuestos  al  examinar  tan  vasta  materia. 
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AESÍJHEN  DE  LAS  DOCTRINAS  EXPUESTAS  EN  EL  UÍMEN  DE  LOS 
GOBIERNOS  REPRESENTATIVOS. 


SI. 


Doctrinas  universales  que  sirven  de  base  á  las  Constituciones 
modernas. 


1.273.  AI  volver  nuevamente  á  recorrer  el  camino  que 
Ueyamos andado  ,  debemos  reducirá  estrechos  limites  nuestro 
nuevo  itinerario ,  presentando  en  un  breve  cuadro  á  nuestros 
lectores;!.*  las  doctrinas  universales,  de  donde  nacen  las 
tristísimas  consecuencias  lamentadas  por  todos  los  sabios  pen- 
sadores en  los  pueblos  gobernados  hoy  según  la  forma  consti- 
tucional: 2."*  las  principales  aplicaciones  desastrosas  y  contra- 
dictorias de  aquellos  principios  á  las  sociedades  modernas: 
3.*  las  consecuencias  prácticas  á  que  deben  conducirnos  estas 
consideraciones. 

1.274.  Más  antes  de  recordar  los  principios ,  conviene  es- 
clarecer el  estado  de  la  cuestión ,  presentando  la  fórmula  con- 
creta ^  que  los  adversarios  de  mala  fé  tratan  de  disfrazar, 
fundando  sus  esperanzas  de  triunfo  en  empresas  nocturnas  y 
en  combates  empeñados  á  la  desesperada  y  sin  orden,  mas  bien 
que  en  la  victoria'  alcanzada  con  la  nobleza  de  los  que  mane- 
jan sus  armas  en  una  liza  empeñada  á  la  luz  del  medio  dia^ 
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i^íM  tjite  cometen  las  decisiones  de  sus  negocios  á  jueces 
bien  informados. 

1,275.  La  cuestión,  pues,  entre  ellos  y  nosotros  está,  co- 
mo repetidas  Teces  hemos  dicbo,  en  que  ellos  quieren  interven- 
don  en  el  poder  y  nosotros  la  rechazamos.  Se  necesita  haber 
perdido  el  úlümo  resto  de  buen  sentido  para  preferir  á  un  Go- 
bierno moderado  en  s«  autoridad,  otro  rígido  en  demasía,  en- 
tregado á  un  hombre  desconocido,  de  esos  que  la  fortuna  ha- 
brá de  deparar  á  las  generaciones  venideras;  j  es  nptotisüOen- 
te  Injusto  é  iriacional  el  guelos  adoradores  de  esta  nueva  es* 
pecie  de  tiranía  nos  culpen  de  tal  obra,  mucho  más  si  se  atien- 
de á  las  vejaciones  que  el  poder  civil  ha  causado  en  varias 
épocas  ala  Iglesia  católica,  primeramente  bajo  los  teologizan- 
tes bizantinos,  más  tarde  bajo  el  poder  de  los  longobardos  y 
otros  bárbaros ,  luego  bajo  el  de  los  alemanes,  especialmente 
de  Suecia,  y  el  de  los  Principes  protestantes,  y  últimamente 
•^{•'^l  ie^las  (eerksile  Richer  7 'IosfebpoiiSaiH>s,<iue  después 
de  haber  maniatado  la  Iglesia  allProno  de  los  Principes,  ^en- 
cadenaron los  Principes  mismos  al  carro  triunfol  del  pueblo  so- 
berano, intrusado  ájjfofr^mar,  en  tanto  que  dejaron  á  los  Prin- 
^oyesial  v«Do4itiiloife^»aií^«.  Loeuea  seria cieAtaméntetque 
)il4Wlica»|ílftrlMdesenoa4eMAMíípmpéflfiosde  itatoa^wfesoi- 
JM,iosQal¿ttiiA,  mmzdftpponar  é&atím* 

«andas  brasos  «4^áea  qve  ^piriiem  HMmpr  ^inelor  sos  iinems 


1,276.  ^ol  LosiMitélicoano  quer^^os,  íbo  aataoMs  «l^ea- 
IMitísm^,  y^)algf8ia  vez  Johemos  tolerado  «orno  ménoe  bmío, 
uM^oiices^-dfais  son  les  primer  os  que  juíb  fian  idaáo  jde41 
iáaaíoalialf  lenanlanéo  ten  cambio  pontea  «mm^ob  b»  mis 
torpes  execraciones,  la  más  vigorosa  resistencia4edosiMdüo- 
4m,  filáigaiido  íl  losjoeees  i  fallaar  ^amíüinumieDtos,  y  *^g«iaiido 
teimanordelos  BlÑústpo8}i  su  jMhIoja,  paea  baosilos  cómplioes 
fo  ém  actos  despótócos  deiua  Ptindpe  ei^aviado  por  el  «Éror. 

Ajan*  Ia.iHM9lioa*|>u08«.m>  MÁ^mm^baffaoé^éiA 
4eipolísmo,(0ft  sí  un  .Gíohi«rfio  drfie  i  ^no  ser-^moáartdo.  Bi 
«ito  todos  «Bttríifnos  ida  aísoerdo,  ji  nueeln»  aArenaiw 
gX  mwmo    tíompo  qie  igiñtan  libertad  y  reveroBcía  «espe- 
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tilosa  Á  los  deradios,  no  eonatítuyeseo  de  hecho  él  verdaie.'* 
re  y«troz  despotísMO  representado  por  A  Bstaio,  que  quie* 
re  eacrifiGar  á  toda  «osia  ks  .concieooías  á  las  leyes,  fior 
injüsias  que  sean, das  personas  i  la  guerra  más  loea  é  iamor 
tí»yada«  los  entenéímientes  á  la  corrupción  de  la  |]^eregia,la 
liacienda  pri?ada  al  £raiio  público,  aunque  este  amenace  con 
bnuuB  completa  liancarota.  \Ohl  ei  á  las  tan  decantadas  líber? 
tad  y  responsabilidad  de  los  €k>biernos,  no  anduvieran  •unir 
das  .en  estreobo  concierto  estas  peqmñas  excepciones,  eatof 
pecados  veniales,  nosotros  exdamaríamos  con  nneatros  ad« 
yersarios:  esumosde^odo  punto  conformes;  y  solo  tra|tarkf 
mos  de  determinar  el  modo  y  la  manera  de  templar  imodc' 
rar  el  poder  ^uhemamen tad. 

d,278.  Los  que  prool^mando  el -principio  de  la  indepen- 
4enoia  de  la  rozón»  están  /convencidos  de  la  imposibilidad  de 
que  dirijan  y  gobiesnen  á  la  sociedad,  ni  el  testimoráo  de  una 
conciencia,  ni  aiHoródad  alguna  eapiritnal,  francamente  ma.- 
nifiestan  que  no  tienen  fe  en  ja  ooncienoia  que  la  Iglesia  pror 
dama,  y  que  los  derechos  nada  son,  pi  nada  valen,  mno  en 
cuanto  han  «i4o  .conquistados,  no  por  medio  del  poder,  ú* 
no^oon  la  fuerza.  De  aqui.que  i  la  fuerza  acudan  para  otor^^ 
síenipreiel  derecho  á  la  mayoría;  de  aquí  á  la  vez,  que  todas 
flv^  teorías  sociales  se  reduzcan  á  fantasear  uoa  orgapizacion, 
mudiante  la  cual  la  u^^íxtía  esencialmente  justa,  á  decir  sujfo, 
pre^le^ca  sk/Ofte. 

i,%79.  If  osotros  por  el  contrario ,  sintiendo  .y  profesando 
las  ^odrinas  que  profesamos ,  no  podemos  méoos  de  reconor 
«er  cuánta  sea  la  influenda  de  Ja  unidad  y  de  la  oonciencin 
^t4li€«s ,  iba^e  y  sólido  fondamento  4e  toda  sociedad  que  des- 
canso, en  ei  derecho,  el  cual  nunca  debe  violarse;  áates  i^en, 
debe  la  tuerza  servir  de  gacantia  á  jaquel ,  congregándola  y 
disponiéndola  al  efecto ,  ouando  se  inician  convenciones  entro 
los  pueblos  y  los  Principes ,  pero  jamás  violando  los  «derechos 
adquirnlo^,  por  temor  á  futuros  ^usos.  Atendiendo  á  la  cons- 
tante armonía  de  derechos  y  deberes,  de  lo  cual  resulta  m 
toda  sociedad  aquel  admirable  concierto  con' que  Ja  Providen- 
cia quiso  que  los.  hombres  en  sus  necesidades  se  socorriesen 
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mutuamente  en  todas  ellas ,  nosotros  estamos  persuadidos  á& 
que  el  derecho  de  un  Principe  no  es  diferente  del  de  los  de- 
más asociados ,  los  cuales  se  concuerdan  y  limiían  recíproca- 
mente ;  y  que  asi  como  no  es  absoluto  el  derecho  de  un  señor 
sobre  su  criado,  pudiendo  este  negarse  á  prestar  al  dueño  sus 
servipios  si  no  se  los  retribuye ,  y  del  mismo  moda  que  el  dere- 
cho de  un  maestro  sobre  un  discípulo  no  es  absoluto  tampoco; 
pudiendo  este  abandonar  su  escuela  si  el  .primero  vicia  la  en- 
señanza ;  así  no  es  absoluto  el  derecho  de  la  autoridad  sobro 
el  subdito,  pudiendo  este  y  debiendo  alguna  vez  desobedecer  á 
las  leyes,  cuando  son  notoriamente  injustas. 

1,280.  Verdad  es  que  unas  veces  por  prudencia,  otras  por 
temor,  el  derecho  del  subdito  cede  á  la  autoridad  imperiosa 
del  Principe,  como  el  criado  se  resigna  á  la  mayor  injusticia, 
temeroso  de  perder  á  su  señor,  ó  como  el  estudiante  se  re- 
signa á  una  mediana  instrucción,  efecto  de  la  ignorancia  del 
maestro ,  por  miedo  á  no  obtener  su  aprobación  en  el  ejercicio^ 
del  curso  ó  del  grado.  Más  asi  como  seria  ridículo'  inferir  de 
estos  últimos  ejemplos,  que  el  dueño  tiene  derecho  absoluto^ 
sobre  el  esclavo,  y  el  maestro  sobre  el  discípulo;  .asi  es  ridiculo^ 
inferir  de  la  violación  de  los  derechos  del  subdito ,  el  absolu- 
tismo de  la  autoridad  soberana.  Si  esto  pudiera  inferirse,  no 
habría  absolutismo  más  desenfrenado  que  el  de  Iqs  ministros^ 
constitucionales,  los  cuales,  comprando  una  mayoría  en  la  Cá- 
mara, dan  á  Europa  los  espectáculos  de  la  más  opresora  tira- 
nía ,  de  lo  que  frecuentemente  tenemos  testimonios.  Nuestros^ 
adversarios,  á  quienes  esta  conclusión  no  agrada,  nos  respon- 
derán quizás,  que  este  hecho  no  es  un  derecho ,  y  que  la  ex* 
cepcion  no  es  la  regla;  más  nosotros  querríamos  contestar  des- 
de i^ora  á  este  argumento,  y  lo  haríamos  si  no  hubiéramos  de- 
mostrado que  el  despotismo  de  las  mayorías  es  la  regla  y  no 
excepción,  es  el  derecho  y  no  el  hecho. 

Si  á  su  vez  nos  replican .  que  el  absolutismo  le  proclama- 
mos nosotros ,  toda  vez  que  en  ocasiones  no  respetan  los 
Principes  los  limites  señalados  por  los  derechos  de  los  subdi- 
tos,  y  no  cabe  en  este  caso  sino  resignarse  á  detestar  oculta- 
mente el  abuso;  podemos  contestarles  que  aun  en  este  caso 
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no  somos  tan  absolutistas,  como  si  hubiéramos  entregado  el 
poder  y  la  autoridad  arruinada  al  pueblo ,  sin  cuidarnos  de 
trazar  una  linea  divisoria  entre  los  derechos  del  Soberauo  y  de 
los  subditos. 

1,281.  Expuesta  claramente  la  opinión  de  entrambas  par- 
tes contendientes ,  es  fácil  ver  donde  se  halla  el  nudo  de  la 
cuestión.  Los  liberales  sostienen  que  ningún  Principe  tiene 
derecho  á  mandar,  sino  en  aquellos  subditos  que  voluntaria- 
mente quieren  prestarle  obediencia ,  ni  á  obtener  autoridad  le- 
gitima por  consentimiento  universal ,  sino  mediante  el  admi- 
rable deaculNTimiento  de  la  Carta  constitucional.  Nosotros,  por 
el  contrario,  sostenemos^  que  el  consentimiento  del  pueblo  no 
es  por  si  esencial  para  que  otros  manden  (esto  no  obstante 
puede  suceder  de  tiempo  en  tiempo ,  en  casos  particulares, 
por  alguna  razón  posiíiva),  antes  hieü  el  consentimiento  es 
debido ,  á  quien  legítimamente  manda  ;  y  que  el  medio  suge- 
rido por  la  Carta  constitucional  se  podría,  bajo  la  influencia  de 
otros  principios,  explicar  de  un  modo  favorable  y  ventajoso  ó 
evidente  ai  menos;  mas  según  lo  que  se  sigue  del  principio  de 
la  soberanía  popular ,  no  solo  no  llena  los  deseos  de  todos, 
sino  que  para  todos  augura  una  tristísima  opresión  ,  una  do- 
lorosa  servidumbre  (1). 


(i)  Nosotros  presentamos  aqoi,  bajo  un  punto  de  yista  general, 
la  misma  tesis,  que  con  valentía  é  ingenio  se  defeodió  oo  há  mu- 
cho por  un  diputado  de  Bélgica,  en  el  Ensayo  sobre  el  movimien^ 
to  de  los  partidos^  (Bruselas  1852)  el  cual  la  resume  en  los  si- 
guientes térmiuos:  'No  pretendemos,  bien  lo  sabe  Dios,  tener  en 
Í)oca  estima  las  garantías  que  en  Bélgica  nos  ofrecen  las  leyes  po- 
íticas  para  asegurar  los  derechos  del  pueblo.  Las  instituciones 
constitucionales  hoy  amenazadas  ó  repudiadas ,  podrán  subsistir 
entre  nosotros,  apoyadas  sobre  nuestras  viejas  costumbres  y  nues- 
tras tradicionales  creencias,  siempre  que  sean  leaimente  aplicadas, 
en  interés  del  pais,  no  en  interés  de  un  partido.» 

¿Lo  veis  ?  Siguiendo  antiguas  creencias ,  ó  como  poco  antes  ha- 
bía dicho,  practicando  sinceramente  el  Cristianitmo  y  la  caridad 
cristiana ,  el  distinguido  publicista  espera  que  puedan  practicarlo 
en  Bélgica  las  instituciones  constitacionaies.  Dos  años  há  que  re- 
petimos esto  mismo  á  Italia  y  especialmente  al  Piamónte,*hoy  se- 
mejante á  Bélgica  en  sus  instituciones  y  en  las  persecuciones; 
más  esperar  constancia  de  tal  Gobierno,   esperar  que  siga  el  ca- 
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1  »282.  Hé  aqui  explicado  breiseiiie&te  .el  oatado  ie  ja  «c^eflr 
tíon,  para  cuya  solpcioo  habíamoa»  en  ^pmoier  iygar,  jexaBui^ 
nado  loa  priacipioe  de  donde  tomaii  sua  arg^flieotos  jMiealtai 
adversarios ,  demostrando  cuan  Vanamente  apel^r^n  en  i$$ 
modernas  constituciones  á  invocaeioaes  y.recuQr4os  de  J^  fto* 
t^dad  ;  tradición  de  la  Edad  Medía,  efi  tantp  fue  niegueo  j 
rftuncien  los  priocipios  fjand^mentales  respetadps  en  ^qgfir 
lia  época.  Toda  la  fuer^^  energía  y  grandeza  de  aquellas  ^^ 
ciedades,  consistían  en  la  revereucia  y  respeto  á  los  derecliQ^ 
adquiridos»  y  en  la  profesión  de  dependencia  ^  (a  autorjij^a^ 
i()8piritpa4.  Los  modernos  siguen  precisamente  la  senda  coa? 
^^aaa;  comienzan  por  poner  en  duda  todos  Ips  derechos  ad- 
quiridos, sino  concuerda  con  sus  teorías,  que  ^e  apoyan  so- 
bre el  principio  heterodoxo  de  la  independencia  absoluta  46^^ 
i^azon* 

JR^ligiosos  de  espiritu,  dice  Sclopis,  y  firmes  en  las  creenq^ 
Relajé  católica  eran  los  pueblos  (en  la  Edad  Media).....  j 
^$^9^9  surgió  laberegía  de,  I^jiterp,  ios  astados  (p  sefi  losPajr- 
llin^ptos),  hicieron  esfuerzos  para  v^rse  Ubres  de  aquf^ 
plf^ga:  al  contrario  los  modernos;  indiferentes  en  cuantp  ^1 
dpgma.se  refiere,  y  con^f^^ntes  en  /su  propósito  de  np  tr\|)i|i- 
tar  á  la  fé  católica  preponderancia  alguua,  se  ^^uestran  l^mfi' 
Yolos  á  recibir  la  independencia  de  ia  razón  proclamada  por 
Lutero,  y  trabajan  para  que  la  legislación  descanse  sai>re 
aquel  principio.  En  suma,  la  lucha  hoy  empeñada  se  apelKda 
piolítJMf9#  ^y  es  en  yjsxM  VQ^  lu<^ha  dogmática  qn  la  cual,  oa- 
mo  dijo  iHi  ministro  de  Hacienda  en  el  Parlameato  de  Jílélgíca, 
el  partido  conservador  puede  llamarse  partido  de  la  autori- 
dad, ó  sea  jcatójií co,  yf;l |)ar(ido  liberal  partiqo  del  libre  bxá.- 
MEN,  ó  sea  protestante  (1).  ¿Causará  ahora   estrafteea  el  que 


mioo  de  la  rerdad  c&tólica,  es  ^peftarse  en  lue^r  isootra  Utoa- 
tuiiak«a. 

(i)  Váase  la  cita  integra  eü  la  Emaneipaeion,  M  de  lUfO  á^ 
t857.  El  ministro  Golvagno  abolía  k  compaflia  de  San  Pablo, lUa- 
cida  en  el  Plamonte  para  oponerse  al  luteranismo,  llankándolft 
ooogregacioa  esencialmente  religiosa^  que  está^  decía,  eo  abieriii 
ef^raaicdon  d  las  tendencias  hoy  emstent$s  en  el  arden  civil,  U^ 
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60  la  ^ca  (nróxídm  á  la  a(>aricioQ  de  las  doctrÍDas  de  Late- 
ro,  cemensaran  á  isacgir  üs  Gobiernes  llamadoB  mis  iaNb 
iconeiitiicioielfia,  yqttekcorri^ion  de  e«t06  sisleenas  epia- 
^a  oedR  Ja  piH>p8gaeioa  del  totaraniame?  ¿que  se  presente  en 
jd  orden  politizo  b^o  el  cntsme  nombre  ique  en  el  orden  ireli- 
gioso  ^berffl»ad6lindlfidue]?¿q«e  pceduzca  los  mismos  else/* 
.tos  («uMí?i9ioiies  infinitas  lee  seotas)? 

1,983.  El  principie  sa|ireme  de  donde  toman  origen  losados 
•granees  ptrtides^qua  dividen  hoy  ó  Gisropa,  cualquiera  quesea 
el  nombre  eoniol  oualse  apelHden  (eatolioismo  ó  protestaAtíft- 
fDp,  órdea  y  anarquía,  monaiiquía  7  oomiinismo,  etc.,  etc.)  m- 
4i  á  «n  \ñÍo  \dL4epeudencianaU$ral  de  la  raaon^  y  al  lado  iA 
otro  partido  la  independencia  mas  absoluta.  Siendo  esta  úteti' 
B»  esencialmente  coitírüdieiaria »  porqae  hace  al  h4mi>re 
iOread^  independiente  del  Criador,  esencialmente  o^ea, porque 
^rtribuye  al  hombre  la  independencia  que  forma  ¡el  carácter 
^ptopio  de  la  dWinidad,  espresado  por  los  escolásticos  con  la 
l>alabra  aieüad,  deibe  necesariamente  reproducir  en  todas  ei^ 
«oanseouencias  cierta  «aanifiesta  eérie  de  ooiiiradiceiones,  ó  sea 
•nulidad,  y  de  ateísmo,  ó  sea  aiMJM>polatvia;<de  aqni  que  tfon- 
í/TüMoiéndose  se  halla  «n  perpetua  lucha  con  la  neítir^ilesa; 
f^  unificándole  en  pérpélMa  batalla  contra  i)ios. 

i,2M.  De  4a üadependenpia  de  la  raeon  vemos  nacer  cil  aer 
gufido  principio  de  la  reforma  intentada  por  ios  modernos* 
esto  es^lanegammde  que  pueda  existúr  lo  qtte  hemos  llamaie 
conciencia  púh&ea;  y  parlo  taato'^  la  necesidad  de  fabricar  lé 
idear  <>tra  justicia  que  desempefie  las  funetones  de  afiieUa,  sin 
tener  sus  derechos^  ó  más  bien  un  fantasma  de  concienóa  cpie 
seduzca,  encadene  ó  burleá  les<pueb!os.  Este  fantasma  eetta*- 
ma  opinim  púbüca  ó  sea  k>de  la  pluraUiad.  Bien  daramen^- 


mismo  repite  Boncooipagai  en  su  tratado  sobre  el  Matrimonio  civil. 
Bl  sistema  aatigao  que  regula  los  matrimoaios  seguo  leyes  ca- 
BÓDioaSy  no  es  compatible  coa  el  espíritu  de  la  civillzaoioQ  ac- 
tual. Si  queréis  otra  Autoridad  de  diversa  índole,  le^d  la  Itflli» 
yelPuebl$,  (15  de  Agosto  de  1851),  y  hallareis  que  la  revolución 
ni|a  del  derecho  de  libre  eximen,  y  de  la  filosofía^  no  puede  con» 
cüiarse  con  la  ortodoxia  del  catolicismo. 
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te  se  Ye  que  esta  divinidad,  mudable  como  el  vulgo  que  cam- 
bia de  hoy  á  mañana  al  solo  resplandor  de  un  sofisma,  ó  al 
ímpetu  de  intrigantes  sectarios ,  no  tiene  el  menor  derecho  á 
imponer  sus  juicios  á  ningún  hombre  pensador  y  juicioso.  Los 
mbmos  paganos  no  llegaron  a  tal  grada  de  degradación ,  pues 
tributaban  gloria  al  amante  de  lo  justo,  que  no  se  adhería  cie- 
gamente á  la  multitud  de  los  ciudadanos  prava  jubentium. 
Has  no  pudiéndose  enmuehos  casos,  sin  apariencias  al  mé* 
nos  de  verdad^  empujar  ala  sociedad,  los  modernos  han  forma- 
do su  divinidad  convencional,  y  establecen  que  debe  tenerse  por 
verdadero  cuanto  asegura  la  mayoría  de  los  ciudadanos.  Hé 
aquí  su  segundo  principio  en  el  orden  intelectual  de  las  teo- 
rías políticas. 

1,385.  Mas  esta  mayoría^  ¿cómo  podremos  reconocerla!  La 
opinión  délos  individuos  se  manifiesta  con  la  lengua,  con  la 
pluma  ó  con  las  obras.  Derecha,  por  lo  tanto,  universal  é  ina- 
lienable de  hablar ,  escribir  y  asociarse ;  hé  aquí  tres  derechos 
que  surgen  inmediatamente  después  de  aceptado  el  principio  de 
las  mayorías.  Sin  el  libre  uso  de  eistos  derechos  no  duraría  un 
solo  dia,  como  dicen  los  políticos  modernos,  el  Gobierno  consti- 
tucional. Yerdad  es  que  ellos  mismos  sienten  sus  pies  vacilar  so- 
bre la  tierra  que  pisan,  desde  el  momento  en  que  al  principio 
católico  se  le  otorgue  la  misma  amplia  libertad  que  ellos  procla- 
man; por  lo  cual  no  cesan  de  tiranizar,  validos  de  cuantos  me- 
dios están  á  su  alcance,  á  los  católicos,  y  especialmente  al  Ge- 
ro,  para  despojarle  de  la  tan  decantada  libertad.  Mas  fuera  de 
esta  medida  extralegal,  el  principio  queda  escrito  en  las  Car- 
tas constitucionales,  y  la  palabra,  y  la  imprenta,  y  lasasocia^- 
ciones,  se  dice  que  son  tan  libres  como  el  pensamiento. 

Debemos  aqui  advertir  también  otra  de  las  más  famosas 
contradicciones,  entre  la  heterodoxia  y  la  naturaleza.  La  pri- 
mera dice:  la  opinión  pública  es  reina,  lamayoria  góbier' 
na;  y  la  naturaleza  responde:  es  imposible  conocerla  opi* 
nion  pública,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  multitud  es  incapaz 
de  gobernar.  ¿Qué  partido  seguirá  el  reformador  heterodoxo? 
Sefinje  legalmente  una  opinión  publica ,  y  á  este  propositóse 
llama  á  seis ,  ocho ,  ó  diez  millones  para  elegir  representan- 
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tes  en  primer  grado,  y  los  asi  elegidos  eligen  en  segundo  ,  y 
estos  en  tercero ,  y  así  sucesivamente  en  cuarto,  quinto,  etc.. 
Y  con  tantas  delegaciones  y  subdelegaciones  resultarán  final- 
mente  trescientos  ó  cuatrocientos  diputados,  de  entre  ellos  los 
ministros,  como  asimismo  altos  empleados,  jueces,  etc. 
¿Queréis  saber  en  este  caso  cuál  |será  la  opinión  pública?  Oid 
y  atended  á  lo  que  dice  y  resuelve  la  mayoría  de  Tos  diputa- 
dos en  la  Cámara  ,  los  jueces  en  los  tribunales,  los  ministros 
en  sus  consejos. 

Los  tribunales  harán  ó  aplicarán  las  leyes ,  y  su  sufragio, 
su  decreto ,  su  fallo  obligará  á  todos  los  subditos .  ¿Y  qué  su- 
cederá? Que  los  subditos  dirán ,  apoyados  en  la  opinión  públi- 
ca contraria,  que  sus  fallos  no  son  un  oráculo  cuyo  decreto 
obligue.  Oígase  esto  de  la  Patria  ,  diario  católico  si ,  pero 
entusiasta  de  la  Constitución  piamontesa:  «El  delito  de  im- 
prenta, que  no  ataca  al  individuo,  no  es  más  que  un  delito 
de  opinión ,  el  cual  lo  será  porque  así  lo  manda  y  decide  la 
ley,  mas  no  porque  asi  lo  sancione  la  conciencia  públi- 
ca (1).. 

-  Es  claro  que  conciencia  pública  es  sinónimo  de  opinión 
pública.  Hé  aquí  cómo  en  un  pais  gobernado  por  la  opinión 
pública,  los  ciudadanos  se  ven  obligados  por  fallos  contraríos  á 
aquella;  de  tal  manera  que  la  Patria  en  el  artículo  citado 
pone  en  duda,  si  aun  á  los  tribunales  supremos  les  es  lícito 
disentir  de  estas  sentencias  contrarias  á  la  opinión.  Visto  todo 
esto,  no  podemos  menos  de  preguntar:  «En  suma^  señores, 
¿podemos  saber  quién  manda  en  este  pais?  ¿Manda  y  rige  la 
opinión  pública,  ó  cuatro  abogados  que  la  impugnan? 

1,286.  ¿Cuál  de  estas  libertades  podría  sostenerse,  si  una 
Religión  constituida  en  forma  visible^  en  sociedad  gerárquica, 
con  un  Código  indeleble  como  divino,  osase  abrir  cátedra  pú' 
blica  é  intimar  autorizadamente  al  género  humano,  diciendo:  «O 
creed,  ó  pereced,  9  Destruida  la  independencia  de  la  razón,  cla- 
ro es  que  todas  las  tan  decantadas  libertades  quedan  extingui- 
das, y  la  sociedad  cae  bajo  él  dominio  clerical.  Libertad,  por 


(1}    La  Patria,  16  de  Setiembre  de  1852. 
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h>  tanto,  de  conciencia  y  de  cultos,  .sefk  la  que  deba  es« 
tablecerse  como  dogma  mconcuso  en  toda  sociedad  regeae» 
tsAa;  y  la  Iglesia  católica  se  yerá  de  esie  modo  obligada  á  en- 
mudecer, ó  despojada^  por  lo  menos,  de  toda  clase  de  inflnen^ 
das  sociales,  con  las  cuales  podria  obligar  k  los  fíel^,  si*' 
ftfiera,  á  no  violar  la  fé  de  sus  mayoreír,  y  á  revereneiar  a( 
menos,  en  lo  exterior,  una  autoridad  directiva  de  los  enten-^ 
dimientos. 

1,287/  Mas  si  el  hombre  independiente  no  p«ede  acepta? 
una  autoridad  que  rija  su  conciencia,  ¿podrá  admitit  otm  que 
mande  contra  el  dictamen  de  su  conciencia?  Peor  que  pe»r  .*  ki 
primera  al  menos  tiene  ciertos  puntos  de  contaicto  c^n  la  na« 
turale^a  pura,  aun  á  despecho  de  los  propagadores  de  las 
doctrinas  heterodoxas ;  lat  persuasión ,  el  raciocinio,  hfs  simpóla' 
tías,  etc.,  muestran  cierta  apariencia  de  poder  espíritu^,  ejer«' 
citado  naturalmente  en  la  parle  espiritual  de  otros  hombreer. 
Pero  un  poder,  una  autoridad  que  rija  y  gobierne  al  cuerpo 
a  despecho  del  alma  y  de  la  razón,  de  la  cual  se  informa,  es 
una  flagrante  violación  de  la  naturaleza  humana,  un  destlózo, 
«na  división  del  hombre  en '  dos  podasíM  que  tienden  á  tér- 
minos opuestos.  Por  eso  ha  dicho  el  regenerador:  No  mis 
autoridad  reHffiosa  sobre  las  conciencias ;  de  donde  se  dedo^ 
ce,  no  más  autoridad  palitiúa  sobre  el  hombre  eictemo,  sobre 
el  ciudadano. 

1.288.  Pero  asi  como  sin  autoridad  no  hay  sociedáfd  po!Í« 
ble,  y  sin  sociedad  Codo  bien  6  toda  fuerza  se  pierde ,  asi  pdra 
suplir  la  destruida  autoridad  vendrá  el  sufragio  universal,  co*- 
mo  para  suplir  la  verdad  destruida  se  proclamará  la  opinUm 
pMlica.  El  sufragio  universal  en  la  Iglesia  cons(íitoirá  h  ge- 
rarqüia  y  el  podef  espiritual;  él  sufragio  universal  en  el  pueblo 
constitubcá  la  formado  Gobierno^y  los  gobernantes  en  elórdwi 

1.289.  Tales  sontos  princi|HOs  universal09  qtte  ri^eit  k 
moderna  sociedad  ,  los  cuales  pueden  reducirse  á  la  siguiente 
nomenclatura  :  Independenóíd  inalienable  de  la  ra^on :  libef* 
tad  de  conciencia  privada^  abolida  la  pública:  reinado  de 
la  opinión:  libertad  de  discusión,  de  imprenta,  de  asociación: 
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09€laviíud  de  la  Iglesia  y  de  su  poder  coactivo:  abolición  de 
lé  autoridad  politica  de  derecho  divino  y  sustitución  de  la 
s^rania  popular.  Tal  es  la  serie  de  principios  á  que  pue- 
den reducirse  todas  las  reglas  para  dirigir  á  la  reforma  los 
jtiiein^s  de  la  ra^on. 

1,290.  Pero  el  juzgar  no  es  propiamente  sino  el  primer 
p^tí&^  por  decirlo  asi,  de  todo  acto  humano  y  social,  el  cual  se 
eempleta  en  su  esencia  con  la  determinación  de  la  voluntad,  j 
8ú  integralidad  con  la  ejecución  del  acto  externo.  De  esta 
integridad  del  acto  trataremos  en  la  segunda  parte  de  este  re^^ 
sometí  ;  aquí  recordaremos  únicamente  los  principios  funda*" 
mentales  de  las  modernas  doctrinas  respecto  á  las  voliciones 
individuales  y  sociales. 

L»  voluntad  se  mueve  por  el  bien ,  como  la  inteligencia  por 
1»  verdad*  La  idea  ^  pues ,  que  del  bien  se  forman  los  regene- 
radores será  el  primer  principio  de  toda  su  moral ,  y  por  coih 
secneúcia  de  las  teorías  sociales  en  orden  á  la  voluntad,  á  lá 


1.291.  Supuesta  la  independencia  intelectual,  el  sumo 
bien  del  hombre  viene  á  ser  el  placer,  y  esto  por  varias  razo*" 
nes,  de  las  cuales  apuntaremos  aqui  las  principales. 

1.292.  La  primera  es  que  siendo  subjetivo  el  juicio,  sub- 
jetivo ha  de  ser  naturalmente  el  acto  de  la  volición,  no  sien- 
do posible  querer  una  cosa  sino  en  cuanto  se  conozca.  Dicho, 
{>ues,  con  arrogancia  heterodoxa  ^no  creo  sino  lo  que  veo,» 
te  debe  añadir,  «no  quiero  sino  lo  que  siento  apetecible.* 
Ahora  bien ,  en  el  hombre  aislado  lo  apetecible  es  solo  loque 
le  causa,  gozo ,  placer ,  porqie  el  sacrificarlo  no  es  propio 
sino  de  quien  se  considera  á  sí  mismo  como  parte  de  un  todo 
á  quien  está  subordinado.  La  idea  por  lo  tanto  del  sacrificio 
repugna  al  hombre  independiente ,  como  repugnan  entre  si 
la  subordinación  y  la  independencia. 

1.293.  A  esta  primera  razón  dá  fuerza  otra  segunda;  esto 
es,  la  negación  dala  caida  original ,  la  cual  procede  natu- 
ralmente de  la  apoteosis  del  hombre,  de  la  antopolatria  .  Si  el 
hombre  es  infalible ,  si  es  independíente ,  si  es  Dios ,  no  puede 
ser  corronpido ,  y  todas  sus  inclinaciones  serán  santas  oo« 
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mo  Dios  mismo.  Ahora  bieo,  entre  las  iaclinaciones  humanaa 
una  de  las  mas  innegables  }  de  las  más  constantes  es  la  pro* 
pensión  al  goce.  Sanu  es ,  pues ,  tal  propensión  ,  y  el  hom- 
bre será  tanto  más  perfecto  cuanto  mejor  sepa  gozar  (i). 

1.294.  Constituido  de  esta  manera  el  principio  fundamen- 
tal de  la  tendencia  humana,  fácil  es  comprender  cuál  será 
en  la  sociedad  la  teoría  legislativa.  Eacer  felices  á  los  hom-- 
bres,  equivaldrá  á  embriagarles  de  goces.  Y  como  el  goce  mas 
agradable  á  la  multitud  es  el  sensible,  y  este  no  se  puede  ob- 
tener por  vías  ordinarias,  sino  con  grandes  riquezas,  propor- 
cionar á  los  ciudadanos  toda  clase  de  abundancia  será  el  pro- 
pósito de  los  honestos  legisladores,  (y  decimos  honestos,  por- 
que parece  ser  que  no  ambicionan  solo  para  ellos);  en  vez, 
pues,  de  dictar  leyes  para  salvar  el  orden  público,  quiero  de- 
cir, h  justa  relación  entre  los  varios  derechos  y  deberes,  ase* 
gurándo  aquellos  á  cada  uno  de  los  ciudadanos,  se  pensará  en 
igualar  los  derechos  de  todos  á  la  felicidad,  dando  á  cada  uno 
iguai  cantidad  de  riquezas  y  de  goces.  De  este  modo  el  biea 
público,  en  vez  de  ser  una  indivisible  unidad  de  orden  mo- 
ral, en  la  cual  cada  uno  de  los  ciudadanos  halle  satisfecha 
su  parte  en  la  justa  proporción  que  le  compete  en  el  orden 
universal,  el  más  pequeño  en  el  Ínfimo  lugar,  el  mayor  en 
el  sumo,  cada  cual  según  su  mérito,  llegará  á  ser  un  reparto 
infinito  de  bienes,  de  los  cuales  cada  uno  tendrá  derecho,  se- 
gún las  leyes,  á  gozar  su  cuota  igual,  afanándose,  según  el 
principio  de  tendencia  á  la  felicidad,  por  gozar  todo  lo  más 
que  pueda. 

1.295.  Las  leyes  en  favor  de  los  intereses  deberán  dictar- 
se por  el  interés  mismo;  esto  es,  la  legislación  será  justa  cuan- 
do el  pueblo  sea  ordenado  en  su  variedad  de  derecho,  no  por 
la  sabiduría  de  los  pocos,  sino  por  el  deseo  y  la  razón  de  los 
más,  llamados  á  opinar  sobre  el  arreglo  de  sus  intereses. 

l,29f>.    Eq  toda   materia  legislativa  es  tan  infinito  el  nú- 


(i)  Santo  es  el  goce  y  debe  ser  procurado  como  la  virtud,  por- 
que Dios  que  nos  iafaade  el  deseo  es  santo,  etc. — Proudhon,  sis- 
tema délas  coatradicciones,  tomo  I,  cap.  VIII,  págs.  345  y  47. 
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mero  de  deseos,  cuantos  son  los  millones  de  ciudadanos  ea 
una  nación;  y  asi  como  no  es  posible  que  se  espresen  clara- 
mente estos  millones  de  deseos /y  que  espresados  se  satisfagan, 
m  no  puede  admitirse  en  este  sistema  influencia  real  de  legitima 
Soberano^  que  lo  es  el  pueblo,  ni  una  ley  que  imponga  debe- 
res ajustados  á  la  norma  de  los  derechos;  por  lo  cual  couTiene 
diputar  cierto  numero  de  representantes  cuyos  intereses  se 
supone!  que  representan  los  intereses  de  todos.  Asi  se  ob- 
tiene una  justicia  convencional  en  las  leyes,  como  antes  Ti- 
mos se  habia  conseguido  una  verdad  convencional  con  la  opi- 
nión pública:  y  asi  como  la  verdad  convencional  cambia  ante 
el  relumbrón  del  más  ridículo  sofisma,  asi  cambiará  la  justi- 
cia ante  cualquier  halago  de  esperanza  ó  de  intereses. 

1,297.  En  esto  consiste  el  famoso  principio  utilitario,  basa 
de  las  teorías  de  los  políticos  constitucionales,  y  de  casi  todas 
las  discusiones  parlamentarias  en  donde  se  sostiene  como  in- 
dubitable que  es  deber  de  las  leyes,  no  solo  amparar  los  dere- 
chos de  cada  cual,  sino  los  intereses  de  los  mas.  Este  aforismo 
es  admitido  no  solo  por  los  que  hacen  profesión  de  hollar|abier- 
tamente  todo  derecho  sagrado,  sino  aun  por  aquellosjque  creen 
proceder  de  buena  fé  y  se  vanaglorian  con  el  nombre  de  con- 
servadores. La  razón  de  esta  buena  fé  se  halla  quizás  legiti- 
mada cuando  se  trata  de  puros  intereses  ,  y  cuando  encon- 
trados varios  desús  derechos,  la  ley  de  justicia  exige  que  el 
interés  de  los  pocos  ceda  al  interés  de  los  mas.  Así,  por  ejem- 
plo, si  para  evitar  la  inundación  ó  desbordamiento  de  un  rio 
fuese  necesario  abrir  un  canal ,  y  para  ello  no  hubiera  mas 
que  dos  caminos,  ó  demoler  la  casa  de  un  particular,  ó  las  de  . 
cincuenta,  ó  las  de  ciento,  claramente  se  ve  que  la  justicia 
exige  la  demolición  de  la  primera  antes  que  de  las  segundas. 
Mas  cuando  los  intereses  de  un  pneblo  están  en  competencia 
con  el  derecho,  con  la  conciencia,  con  la  religión  y  con  cual- 
quier otro  elemento  moral,  tratándose  de  materias  de  todo 
punto  heterogéneas,  la  primacía  del  derecho  debe  decidirse» 
no  por  el  numero,  sino  por  la  naturaleza  de  los  derechos  y 
sns  objetos,  la  cual,  en  el  orden  moral,  supera  infinitamente  i 
ia  del  orden  material.  En  tales  colisiones,  dar  el  triunfo  á  los 

TOHO  IK  34 

Digitized  by  LnOOQlC 


518  AP.  PRACT.  DB  LOS  PRINCIPIOS  TSÓRICOS 

intereses  materiales  de  los  más,  sobre  el  derecho  moral  de  k>s^ 
menos,  es  desconocer  predsamente  la  verdadera  naturaleza 
del  bien  público,  y  la  mas  noble  entre  las  funciones  todas  de 
la  autoridad  social,  la  cual  fué  constituida  por  la  Providencia 
(no  por  el  sufragio  universal),  para  que  con  fuerza  irrefás- 
tibie  defienda  á  loa  débiles  contra  los  prepotentes.  Por  la 
tanto,  si  conviniese  á  los  muchos  al  tomar  una  ciudad ,  al  re- 
ducir una  provincia  i  esclavitud ,  el  quitarles  á  los  ciudadanos 
violentamente  todos  sus  bienes^  destruir  todos  sus  privilegios  y 
sus  instituciones,  etc. ,  no  por  esto  será  Justa  la  ley  encujo  nom- 
bre fuese  llevado  á  cabo  este  asesinato  legal  de  los  pocos.  Ea 
frente  del  derecho,  todo  interés  debe  enmudecer.  ¿Enmudecerá 
en  el  sistema  de  los  reformadores,  que  colocan  el  fundamento  do 
su  justicia  legal  sobre  la  representación  general  de  los  intere- 
ses? ¿Qué  tutela  tendrá,  oh  católicos,  el  mayor  y  mas  grande 
de  vuestros  derechos,  el  derecho  de  creer  y  obedecer  á  Dios, 
ante  una  Cámara  cuya  mayoría  tenga  vivo  interés  en  hacero» 
perder  la  fé  y  separaros  de  )a  unidad  católica? 

1,298.    Constituidos,  pues,  como  norma  de  justicia  legal 
los  intereses  de  uno  ó  de  muchos ;  por  ,norma  de  conducto 
personal  la  felicidad  propia,  que  consiste  en  el  goce;  y  admi- 
tido el  axioma  de  que  no  hay  conciencia  publica ,  y  que  la 
privada  es  libre  en  sus  juicios;  desaparece  toda  confianza  ra^ 
cional  entre  los  asociados ,  sobreviviendo  á  lo  más  cierta  con- 
fianza imtintiva ;  porque  no  puede  el  hombre  caminar  los 
instintos  en  regla  de  sus  juicios   tan  fácilmente  como  cam- 
bia de  juicios  á  fuerza  de  sofismas.  Rota  la  recíproca  confian- 
za y  destruida  la  voz  de  la  conciencia  para  asegurarla,  hay 
que  recurrir  á  los  únicos  medios  que  quedan,  que  son  los  in- 
tereses y  la  fuerza.  Toda  esperanza  por  lo  tanto  de  felicidad 
para  los  ciudadanos  consistirá ,  6  en  el  contraste  de  los  in- 
tereses combinados  de  tal  modo  que  la  injusticia  no  aparez- 
ca   ¿Mas  qué  digo?  ¿á  qué  nombrar  la  injusticia,  si  es 

palabra  cuya  idea  no  puede  admitirse  en  este  sistema?  Expli- 
quémonos con  más  exactitud.  Toda  esperanza  de  felicMad, 
toda  confianza  entre  los  ciudadanos  se  apoyará,  ó  en  los  inte- 
reses combinados  de  modo  que  el  interés  propio  se  conciUe 
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con  el  de  los  demás ,  ó  en  el  poder  que  se  me  otorgue  de  de- 
fender con  la  fuerza  mi  propio  interés ,  cuando  por  los  demás 
me  hallase  yo  completamente  abandonado.  A  conseguir  este 
contrapeso  de  interesen  se  dirige  principalmente  el  sistema 
de  las  Cámaras  represontatívas;  y  para  que  la  fuerza  no  pueda 
faltarme  nunca ,  han  sido  erigidos  en  derechos  los  llamados 
derechos  de  insurrección ,  de  asociación  y  de  petición. 

Las  aplicaciones  de  estos  últimos  son  tan  varias,  como  va- 
rios son  los  individuos  por  quienes  se  ponen  en  ejecución.  El 
derecho ,  pues ,  de  poner  mis  intereses  en  equilibrio  con  los 
de  los  demás ,  se  sustenta  principalmente  con  la  doctrina 
fundamental  de  los  políticos  modernos,  llamada  di^mon  délos 
poderes. 

1,299.  Resulta  la  expresada  división  de  los  dos  principios 
ya  dichos,  á  salxer:  negación  de  la  conciencia  y  derecho  al  goce; 
puesto  caso  que  si  uno  solo  fae.<e  el  superior  dotado  de  todo 
género  de  derecho,  ó  sea  funciones  sociales,  y  no  tuviese  otro 
fin  y  deber  que  proporcionarse  el  propio  goce,  si  le  .viniese 
á  cuento  el  mandar  cortarme  la  cabeza,  yo  creo  que  pudiendo 
hacerlo  hoy,  no  esperarla  á  mañana.  ¿Qué  remedio  para  evitar 
tal'peligro?  Hacer  que  la  ley  de  cortarme  la  cabeza  no  pueda 
formarse  por  el  mismo  que  tiene  interés  en  degollarme,  y  que 
el  hecho  de  haberme  degollado  no  pueda  juzgarse  por  el  mis- 
mo que  lo  ejecutó. 

Con  tal  artificio  podré  esperar  que  uno  de  los  tres,  al  ménos^ 
tenga  interés  en  salvarme  la  cabeza,  en  lo  cual  puede  descan- 
sar mi  confianza.  Divídase,  pues,  el  poder  supremo  en  t^es 
partes  ó  funciones^  atribuyendo  cada  uno  á  personas  ó  cuerpos 
diversos,  y  pidamos  á  Dios  que  estos  tres  intereses  no  se  pon- 
gan de  acuerdo;  porque  entonces  ya  me  puedo  dar  por  muerto. 

1,500.  Hé  aquí  un  breve  resumen  de  los  principios  uni« 
versales  de  donde  toman  origen  las  teorías  modernas,  asi  res* 
pecto  al  modo  de  juzgar,  como  al  acto  d^  querer;  así  en  el  in- 
dividuo independiente,  como  en  la  sociedad  pública.   * 

Recordaremos  en  el  párrafo  siguiente  las  aplicaciones  de 
estos  principios  á  la  organización  social.  Pero  antes,  séame 
permitido  contestar  á  una  dificultad  con  que  alguno  de  mis 
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lectores  inteatari,  si  no  combatir,  despreciar  al  menos  las  ad- 
Tertencias!  que  hago  en  bien  de  la  patria  común:  en  verdad, 
podrá  decírseme,  tendríais  muchísima  razón  si  los  pueblos 
progresaran  con  teorías.  De  toda  esta  gerga  metafísica  los  pue- 
blos entienden  tanto,  como  de  los  Noúmenos  de  Kant  ó  de  las 
áá  de  Bouterwech.  Enseñadles  las  teorías  del  orden,  las  de  lo 
ixúl,  y  el  pueblo^  que  es  bueno  de  corazón^  será  bueno  en  las 
obras;  porque  si  su  corazón  está  corrompido,  viciadas  serán  sos 
obras. 

Asi  discurren  algunos,  burlándose  de  los  filósofos,  ó  al  me- 
nos compadeciéndolos,  como  á  seres  que  viven  abstraídos  del 
mundo  real;  mas  es  lo  cierto  que  los  verdaderos  ignorantes 
son  aquellos  que  desconocen  la  realidad,  en  cuanto  real  y  muy 
real  es  todo  aquello  que  vive  y  obra^  y  el  vivir  y  obrar  de  este 
mundo  no  pertenece  á  la  materia,  sino  á  la  fuerza,  por  quien 
la  materia  se  agita.  Fuerzas  motrices  en  la  sociedad  son  las 
ideas  y  juicios,  de  donde  surgen  las  tendencias  y  las  voli- 
ciones. 

Corregidos  los  juicios  y  los  deseos,  las  ideas  y  las  ten- 
dencias, se  habrá  logrado  necesariamente  corregir  el  estado 
social.  La  multitud,  quiera  ó  no  quiera  el  sistema,  siem- 
pre es  arrastrada  por  la  decisión  de  los  más  inteligentes,  los 
cuales  son  los  únicos  capaces  de  comprender  los  principios 
demostrados  por  nosotros,  y  las  consecuencias  que  de  ellos  se 
derivan:  aunque  se  diera  por  cierto  que  el  vulgo  nada  de  esto 
comprende,  nos  daremos  por  satisfechos  con  haber  persuadido 
á  los  más  capaces. 

1,301.    Pero,  ¿es  cierto  eso  de  que  nada  comprende  el  vul- 
go acerca  de  las  teorías?  Si  me  habláis  de  mecánica  celeste^  6 
dé  critica  de  la  razón,  la  aserción  es  muy  cierta:  mas  si  se 
"  trata  de  teorías  morales,  ó  especialmente  délos  primeros  prin- 
cipios de  la  ''moral  misma,  el  pueblo  tiene  una  inteligencia, 
f  que  si  no  iguala  á  la  de  los  filósofos  en  la  penetración  de  su- 
"^  tilezas,  'ó  la  exactitud  en  las  fórmulas,  le  supera  muchas  ve- 
ces por  la  rectitud  de  intención  y  fidelidad  en  su  ejecución. 
Decid  al  mas  humilde  hijo  del  pueblo  si  va  á  ia  iglesia  el  do- 
mingo por  reverencia  á  Dios^  ó  por  captarse  la  estimación  da 
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los  hombres,  y  veréis  cómo  comprende  cuan  laudable  es  lo 
primero  y  vituperable  lo  segundo.  No  sabrá,  ciertamente,  que 
lo  primero  es  un  deber  y  un  mandato  de  eterna  justicia,  ó  no 
sabrá  al  menos  reducir  á  fórmula  filosófica  el  anterior  precep- 
to; mas  la  diferencia  entre  los  dos  motivos  y  de  su  moralidad 
respectiva  la  verá  tan  clara  como  cualquiera  de  los  filósofos 
más  ilustres. 

1^302.  Mucho  más  si  pretendéis  dar  la  forma  concreta 
de  la  enseñanza  religiosa  á  las  abstracciones  de.  la  moralidad 
filosófica;  si  les  decís,  por  ejemplo,  que  aquel  Dios  Omnipo- 
tente y  presente  en  todas  partes,  que  le  crió  y  le  conserva, 
lee  en  su  corazón  sus  más  ocultos  propósitos,  según  los  cua- 
les deberá  juzgarlo  un  dia,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la 
materialidad  de  sus  obras,  etc. 

¿Sabéis  cuál  es  el  motivo  por  que  atribuyen  algunoF  al  vulgo 
tanta  ignorancia,  que  no  sea  capaz  de  com^ender  las  teorías, 
y  á  las  teorías  tanta  impotencia  para  obrar  poderosa  y  acerta* 
damente  sobre  el  ánimo  del  vulgo  ?  El  motivo  es  el  poco  cono- 
cimiento que  aquellos  tienen  de  lo  que  es  la  inteligencia  hu- 
mana ,  imaginándose  que  el  vulgo  no  entiende  sino  aquello 
que  vé  con  los  ojos,  y  que  los  doctos  noven  cosaalguna  material 
cuando  discurren  sobre  teorías  abstractas.  Mas  es  lo  cierto 
que  el  hombre ,  ser  esencialmente  compuesto  por  naturaleza, 
esencialmente  compuestos  deben  ser  sus  actos;  ni  puede  reci- 
bir una  sensación  que  no  despierte  inmediatamente  algún 
acto  de  la  inteligencia ,  ni  puede  formar  ninguno  de  estos, 
sin  asociarse  una  imagen  más  ó  menos  material.  Suponed,  por 
ejemplo  ,  que  un  aldeano  honrado  vea  á  un  ratero  sacar  á  un 
señor  la  petaca  de  oro  c[ue  lleve  en  su  bolsillo^  le  veréis  inco- 
modarse y  con  acento  de  cólera  reprender  al  ratero. 

En  su  mirada  encolerizada,  en  su  reprensión^  ¿no  leéis 
claramente  el  principio  universal  de  que  «robar  es  cosa  mala; 
de  que  no  debe  preferirse  lo  útil  á  lo  honesto;  de  que  «la  pro- 
piedad es  inviolable^»  etc.«  etc.?  Verdad  es  que  el  rústico  no 
deduce  estas  fórmulas  sino  después  de  haber  sido  edupado; 
mas  comprende  la  diferencia  que  hay  entre  el  acto  material  y 
el  moral;  y  aquel  acto  mismo  de  sacar  la  petaca  del  bolsillo  le 
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excitara  á  risa  en  vez  de  indignación ,  si  lo  ejecuta  por  yia  de 
broma  amistosa. 

1,505.  No  lo  dudemos ,  pues ;  el  pueblo  comprende  los 
principios  morales»  aunque  no  los  exprese  con  sentencias  geo- 
métricamente exactas ;  y  por  consecuencia,  quien  esparce  los 
principios  en  el  pueblo»  debe  esperar  lógicamente  sus  conse- 
cuencias. Y  volviendo  á  la  universalidad  que  poco  antes  ha* 
biamos  indicado,  las  consecuencias  que  deduciremos  de  lo  uni- 
versal ,  si  están  contenidas  verdaderamente  en  los  principios, 
vendrán  á  ser  deducidas  poco  á  pooo  por  el  pueblo.  Mas,  ¿qué 
digo  que  habrán  de  ser  deducidas?  To  habia  olvidado  que  estoy 
escribiendo  teorías  para  dar  razón  de  los  hechos ,  y  que  be 
analizado  estos  para  deducir  de  ellos  teorías.  En  esta  obra  la 
prueba  del  hecho  está  ya  justificada,  y  las  objeciones  que  so- 
bre este  punto  puedan  proponérseme,  no  caben  en  verdad  en 
entendimiento  sano. 

Prosigamos,  pues  ,  y  recordemos  brevemente  las  conse- 
cuencias y  aplicaciones  prácticas  de  los  principios  hasta  aquí 
comprendidos»  que  constituyen  todo  lo  que  los  modernos  Ua- 
man  Gobierno  representativo. 

NOTA  RELATIVA  AL  PÁRRAFO  1,285. 

Hemos  dicho  y  probado  muchas  veces  anteriormente  que 
el  sistema  contradictorio  de  los  modernos  destruye  con  una 
mano  loque  edifica  con  otra  ;  y  al  efecto  presentamos  aqui  en 
un  breve  cuadro  sinóptico  las  principales  contradicciones  de 
este  sistema: 

1  Repútemenos     como         i  ^  Seamos     independien- 

criaturas.  tes. 

2  Creemos  como  católi-         2    Pero    el  pensamiento 

eos;  es  libre. 

5    La  Iglesia  es  infalible;  5    Pero  es  oscurantista, 

4  El  error  arruina  la  so-         4    Todo  el   mundo  es  ¿t- 

ciedad.  bre  para  enseñarle^ 

5  La  sociedad  tiene  dere-         5    Mas  no  puede  prohibir 

cho  á  defenderse.  el  error. 
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"6    No  puede  impedirlo.  6 

7  El  pensamiento  es  li-         7 

bre; 

8  La  opinión  es  el  pensa-  8 

miento  de  los  mas,  ó 
sea,  de  Ips  necios. 

9  Cuando  el  oráculo  de  la  9 

verdad  miente, 
lO^^En   los  Parlamentos  la        10 
libre  discusión  es  ne- 
cesaria   para    hallar 
la  verdad. 

11  £1  pueblo  es  libre  pa-        11 

ra  pensar. 

12  Es  libre  en   sus  afee-        12 

clones. 

15    Todo  ciudadano  es  li-        13 
bre  en  su  concien* 
cia. 

14  Todo  hombre  es  libre        14 

para  aceptar  ó  no 
las  leyes. 

15  El    gobernante  manda        15 

porque  es  elegido  por 
el  subdito. 

16  La  nación  manda  por        16 

naturaleza. 

17  Mandará   por    diputa-        17 

dos. 


19    La  nación  hará  la  ley.        18 


Mas  puede  comprar  las 
lenguas  y  las  plumas. 

Pero  la  opinión  es  rei- 
na del  mundo. 

Dada  la  libertad  á  los 
mas,  se  hallará  la 
verdad. 

El  estado  de  sitio  lo 
vuelve  d  la  verdad. 

En  los  municipios  es 
nociva. 


Cuando    todos  tienen 

libertad  para  enga» 

ñarle. 
Cuando    lodos   sonli" 

bres    para    bastar- 

dearlas. 

En  tanto  que  la  con* 

ciencia  no  se  oponga 

á  las  leyes. 
Pero  no  puede  rehu» 

sartas,  cuando  se  las 

impone  la  mayoría. 
El  subdito  no  puede  re- 

sistir  al  elegido  por 

la  nación. 
Por  naturaleza  es  tm- 

postble  que  la  multi* 

tud  mande. 
Los  diputados  serán 

elegidos  por  una  pe* 

quena  fracción  del 

pueblo. 
Mas  no  podrá  ponerse 
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19.  Los  diputados  son  ilu- 
minados por  las  dis- 
cusiones. 

20  La  ley  votada  expresa 

la  voluntad  de  la  na*^ 
cioo. 

21  La  ley  votada  obliga. 


22  La  Constitución  funda- 

mental, sancionada 
por  voluntad  del  pue- 
blo ,   es  inmortal. 

23  La  ley  debe  tender  al 

bien  público. 

24  Todo  hombredebe  bus- 

car goces. 

25  El  poder  soberanodebe 

estar  dividido. 

26  Las  Cámaras   están  li- 

mitadas en^sus  atri- 
buciones por  el  Rey 
y  por  ios  ministros. 

27  Las  Cámaras  son  ia  ga- 

rantía del  pueblo. 

28  Queremos  ser  italianos. 

29  Queremos    que  ía  na- 

ción gobierne. 

50  Ninguno  debe  ser  desú* 
tuido  de  s'i  empleo 
por  sus  opiniones. 


de  acuerdo  con  lo» 
diputados. 

19  Pero  se  ven  obligado» 

á  votar  con  su  par* 
tido. 

20  Pero  una  calentura  á 

el  sueño  de  un  dipu- 
tado ,  puede  hacernos 
perder  la  votación, 

21  Pero  el  pueblo  es  ar- 

bitro supremo  de  la 
ley. 

22  Queriéndolo  el  pueblo, 

puede  cambiarla  á 
su  voluntad. 

23  El  bien  público  es  el  in  • 

teres  de  la  mayoría. 

24  Todo  ciudadano  d^e 

sacrificarse  por  la 
patria. 

25  Los  poderes  divididos 

deben  unirse  para* 
gobernar. 

26  El  Rey  debe  cambiar 

los  ministros,  si  no 
acomodan  á  las  Cá- 
maras, 

27  El  pueblo  lo  forman  los 

diputados. 

28  Queremos  hacernos 

franceses. 

29  Pero  queremos  rehacer 

la  nación  á  nuestro 
modo. 
oO    Mas  á  cosas  nuevas, 
hombres  nuevos. 
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31 


32 


35 


34 


35 


Los  ministros  gobier- 
nan la  nación. 

Los  ministros  deí>en 
contener  á  los  fac- 
ciosos. 


31 


32 


La  nación  gobierna  á 

lo$  ministros. 
Los  facciosos  deben  es- 
tar   armados   para 
resistir  á  los  minis- 
tros,  si  estos  quieren 
oprimirlos. 
El  ejército  debe  refre* 
nar   los  desórdenes 
de  los  ciudadanos. 
Pero  á  los  jueces  deben 
sustituirse  los  jura- 
dos. 
Los  Estados  constitU' 
dónales  tienen  deu- 
das' inmensas,  por* 
que  les  ministros  ob- 
tienen  cuanto  piden 
y  no  responden  de 
nada. 
La  Nota  está  bien  lójos  de  ser  completa,   mas  nos  parece 
suficiente  para  recordar  lo  ya  dicho  á  nuestros  lectores ,  y  para 
demostrar  que  no  en  balde  ni  sin  fundamento  habíamos  acu- 
sado de  contradictorios  á  los  modernos  Gobiernos  representa- 
tivos, ósea,  á  los  que  viven  bajo  la  influencia  del  principio  he« 
terodoxo,  déla  independencia  de  la  razón. 


El  ejército  debe  fra- 
ternizar con  los  ciu- 
dadanos. 

El  poder  judicial  es  su- 
premo é  inviolable. 

En  los  Estados  consti- 
tucionales la  econo- 
mía es  segura,  por- 
que el  ministro  es 
responsable  y  los  di- 
putados intervienen. 


33 


31 


35 


$u. 


Aplicación,  de  las  doctrinas  al  orden  natural. 


1,304.  Independencia  de  la  bazon  y  amor  al  goce  ;  hé  aquí 
los  dos  principios  supremos  reguladores  de  la  conducta  del 
hnmbre.  r.nondo  este^  separándose  del  gran  todo  cósmico  en 
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que  le  colocó  como  parte  nobilísima  la  Proyidencia » tiende  á 
separarse  y  hacerse  único  centro  de  sí  mismo  y  del  universo. 
Esta,  que  fué  la  locura  del  apóstata  Lutero  ,  trasmitida  bajo 
diferentes  formas  á  todos  sus  modernos  herederos  y  á  sus  teo- 
rías religiosas  y  civiles ,  produjo  lógicamente  en  la  sociedad 
.  moderna  el  trastorno  ya  explicado^  y  que  brevemente  estamos 
recopilando  aquí. 

1,305.  El  primer  paso  dado  hacia  la  revolución  fué  el 
desquiciamiento  universal  de  todo  el  antiguo  edificio ,  y  por 
consecuencia,  de  todas  las  sociedades  que  habían  existido  orde- 
nadamente basta  entonces,  ligadas  por  vínculos  de  derecho. 
Esta  demolición  universal  originábase  naturalmente,  asi  del 
amor  al  goce^  como  de  la  independencia  de  la  razón. 

El  amor  á  los  goces  solía  ser  anatematizado  en  las  socieda- 
des antiguas  por  algunos ,  que  le  tildaban  de  injusto,  ilegitimo  y 
tiránico,  por  cuya  razón  se  hacia  digno  del  esterminío  y  des- 
aparición á  que  se  le  condenaba.  Pues¿qué  sociedad  ha  existido 
jamás  sobre  la  tierra  en  que  el  ansia  insaciable  de  todas  las 
pasiones  desenfrenadas  no  tropiece  con  más  tormentos  que 
placeres? 

1,306.  Y  en  la  sociedad  donde  no  se  sofoca  el  insaciable 
fuego  de  las  pasiones,  ¿de  quién  será  la  culpa?  interrogaba  la 
razón  independiente;  ¿de  quién  sino  de  la  autoridad,  que 
manteniendo  el  orden,  comprime  las  pasiones  con  su  poder 
y  hasta  con  la  fuerza?  Robada  la  autoridad  á  quien  la  posee»  y 
dada  libertad  á  todo  género  de  pasiones  para  matiifestar  sus 
propios  deseos,  é  impuesto  al  nuevo  gobernante  el  deber  de 
secundarlos,  aparecerá  una  nueva  era  social,  una  época  de  go- 
ce universal.  Porque  ¿quién  impide,  ó  quién  se  atreverá  á  pro- 
hibir á  la  sociedad  el  procurarse  todos  estos  goces,  sino  la  pu- 
silanimidad, ó  la  ignorancia  délos  asociados;  ignorantes  si  no 
conocen  su  independencia  nativa  y  su  irr<«sistible  poderío,  ó 
cobardes  si,  conociéndola,  no  usan  de  su  derecho  para  labrarse 
su  felicidad  propia  y  la  de  los  demás? 

1,307.  Este  raciocinio,  al  cual  nada  puede  replicarse,  su- 
puestos los  dos  principios  supremos  del  error  heterodoxo  apli- 
cado á  las  varias  clases  de  sociedades,  produjo  aquellas  des- 
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trucciones  que  comenzaron  contra  la  Iglesia  con  la  piqueta 
de  la  democracia  presbiteriana,  y  llegaron  hasta  el  esterminio» 
no  solo  de  la  familia  con  el  divorcio  de  los  cónyujes  y  contu* 
macia  de  los  hijos,  sino  hasta  la  destrucción  del  individuo  con 
el  suicidio.  Las  pasiones,  principalmente  las  de  los  grandes  y 
principes,  habituados  á  luchar  de  hecho  contra  el  Yicario  de 
Cristo  en  las  largas  disputas  de  la  Edad  media,  cambiaron 
merced  á  las  doctrinas  del  apóstata  de  Wittemberg,  de  contien- 
das de  hecho,  en  luchas  de  derecho;  é  hirieron  y  despedazaron 
á  la  sociedad  católica.  Los  grandes,  herederos  del  orgullo  se* 
fiorial  de  la  Edad  media,  gozaron  al  ver  humillado  el  pode- 
río de  los  Césares  y  abolida  aquella  monarquía  católica,  astro 
luminosísimo  que  parecía  eclipsar  á  los  astros  menores:  y  asi 
como  los  electores  ^1  imperio  aspiraban  á  destruir  el  poder  , 
del  César,  asi  los  barones  de  los  demás  Estados  trataron'de  con- 
quistar la  independencia  de  sus  monarcas,  sustituyendo  al  poder 
de  uno  solo,  el  poder  de  la  aristocracia.  Las  tentativas  de  los 
grandes  encendieron  las  ambiciones  de  la  clase  media,  y  esta 
á  su  vez  irritó  las  pasiones  de  la  plebe.  Con  este  sacudimiento 
retembló  toda  la  sociedad,  organizada  con  el  trabajo  de  diez  si- 
glos por  el  principio  católico  de  autoridad. 

1,308.  Pero  ¿quién  podria  contener  el  ímpetu  del  princi- 
pio contrario,  á  fin  de  que  no  arrastrase  los  elementos  todos 
sociales,  y  alcanzase  su  desbordamiento  al  organismo  de  todos 
los  Estados,  aboliendo  los  derechos  de  las  provincias,  sucesi- 
vamente reunidas  bajo  diferentes  condiciones;  de  los  munici- 
pios, obrando  variamente  según  la  inmensa  variedad  de  los  in- 
tereses locales;  de  las  familias,  unidas  en  estrechos  lazos  de 
tradicional  existencia ,  y  que  ligaban  á  los  individuos  en  com- 
plicadísimas combinacionesf  Una  vez  admitido  que  ningún  de- 
recho tiene  vigor,  á  no  ser  aceptado  por  la  razón  independiente 
y  por  la  libre  voluntad  del  individuo;  una  vez  supuesto  que  sí 
á  un  cerebro  sofístico  se  le  ocurre  predicar  un  nuevo  princi- 
pio de  peregrina  moral ,  y  trata  de  trasmitirlo  á  una  turba 
ignorante ,  aquel  principio,  convertido  en  opinión  pública» 
llega  á  ser  dogma  social ;  la  demolición  de  todos  estos  edificios 
sociales  halagaba  igualmente  al  amor  propio  de  los  individuos. 
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quienes  no  notaban  que  al  desatar  lok  lazos  que  los  uniair  á  las 
pequeñas  sociedades,  perdían  su  apoyo  y  tutela  contra  la  opre- 
sión y  orgullo  de  los  gobernantes »  pues  destruida  la  resis- 
tencia de  aquel  organismo  subordinado,  no  tenían  en  cuen- 
ta que  de  allí  adelante  deberían  combatir ,  sin  ayuda  alguna» 
toda  aquella  masa  compacta  de  subditos  rebeldes,  obligados 
todos  por  la  igualdad  niveladora  á  tener  un  mismo  interés» 
esto  es,  á  derribar  el  trono  del  único  gobernante. 

1.309.  Nada  permaneció  en  pié  del  organismo  natural  de 
la  sociedad.  Mas  con  todo ,  los  estúpidos  no  repararon  quer 
ellos  mismos  minaban  la  tierra  que  pisaban  al  exigir  de  la  na- 
turaleza lo  que  no  concede  al  hombre,  esto  es^  felicidad  sin 
mezcla  alguna  de  dolor ;  libertad  absoluta ,  sin  freno  alguno. 
Los  gobernantes  que  no  querían  el  estibo  de  una  justa  y 
templada  resistencia  en  las  autoridades  subordinadas  ^  víéron- 
se  privados  de  la  ventaja  de  gobernar  por  medio  de  estas  á  las 
muchedumbres.  Las  muchedumbres,  por  el  contrario,  que 
no  quedan  el  estorbo  de  gobernantes  secundarios ,  que  inme- 
diatamente las  reprimían,  se  privaron,  derribándolos,  de 
todo  estorbo  contra  la  opresión  de  los  gobernantes  supremos. 

1.310.  A  la  demolición  universal  de  las  varias  sociedades 
y  de  sus  autoridades  inmediatas,  siguió,  como  era  de  espe- 
rar ,  la  abolición  de  las  administraciones  especiales  y  de  sus 
posesiones  y  derechos  ;  y  después  de  haber  maldecido  mil  ve- 
ces de  ias  confi&eaciones,  fué  todo  confiscado  en  favor  del 
Estado:  los  bienes  de  la  sociedad  católica,  los  de  la  familia  rei- 
nante, los  de  )a  provincia  y  los  de  los  municipios ,  fueron  ab- 
sorbidos bajo  el  titulo  de  bienes  nacionales  ;  y  mientras  esta- 
mos aguardando  que  el  comunismo  haga  otro  tanto  con  todas 
las  riquezas  privadas,  la  masa  siempre  creciente  de  los  im- 
puestos conduce  en  sustancia  al  mismo  término ,  á  la  absor- 
ción de  los  capitales  y  sudores  de  todos  los  ciudadanos  por  el 
Erario  público. 

Esto  es  lo  que  explicamos  en  los  dos  capítulos  en  que  se  tra- 
tó de  la  demolición  social  y  administrativa. 

1.311.  A  la  demolición  debía  suceder  la  reconstrucción 
del  nuevo  edificio  social;  el  cuai  debiendo  resultar  de  la  libre 
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elección  de  hombres  llamados  plenamente  libres,  y  por  lo  tan- 
to no  ligados  con  ningún  vinculo  anterior,  sino  más  bien 
creadores  de  un  nuevo  derecho,  de  una  nueva  justicia,  no  pu- 
do producir  sino  una  agregación  dé  muchos  partidos  militan- 
tes que  luchan  entre  sí;  siendo,  como  es  natural,  á  todos  los 
hombres  el  congregarse  por  sus  intereses,  cuando  no  están 
vinculados  por  ningún  deber. 

Ahora  bien,  los  inlereses  constituyen  naturalmente  los  par- 
tidos, como  quiera  que  se  fundan  en  materia  esencialmente 
divisible  y  limitada;  todo  lo  contrario  que  los  deberes,  los  cua- 
les resultan  del  orden  universal,  que  liga  en  unidad  armónica 
á  todos  los  individuos  por  desiguales  que  sean  entre  si. 

Destruidos,  pues,  los  antiguos  deberes,  y  reducido  al  mise- 
rable interés  el  único  lazo  social,  resultará  que  cuantos  sean 
los  intereses  y  sus  varias  fracciones,  otras  tantas  serán  los 
partidos  y  las  fracciones  de  partidos;  lo  cual  no  es  ni  más  ni 
menos  que  la  conformidad  en  la  doctrina  de  Hobbes,  según  el 
cual,  la  sociedad  humana  está  naturalmente  en  guerra,  de  ca- 
da uno  contra  todos;  convertida  en  paz  por  una  convención  dic- 
tada á  cada  cual  por  su  interés  privado. 

1.312.  Mas  ésta  convención,  ¿cómo  se  hace?  Los  modernos 
han  visto  la  imposibilidad  de  llevar  á  los  Parlamentos  veinte  ó 
treinta  millones  de  independientes,  y  hánse  visto  precisados  á 
recurrir  á  determinado  número  de  ficciones  legales,  qge  han 
puesto  á  salvo  las  fórmulas  de  sus  teorías. 

Con  un  espadón  en  mano,  que  diera  envidia  á  la  Durlin- 
dana  de  Ariosto,  dividieron  por  medio  al  género  humano,  en- 
cadenando todas  las  independencias  femeninas,  y  gran  parte 
de  las  masculinas^  que  fueron  también  excluidas  del  6o- 
bierno. 

Fingieron  después  que  para  las  independencias  que  queda- 
ban, fuese  lo  mismo  gobernar  que  elegir  gobernante;  y  que 
mientras  es  esclavo  aquel  y  obedece  á  una  ley  formada  en  el 
cerebro  de  otro  hombre,  debia  llamarse  libre,  cuando  el  gober- 
nante sale  por  casualidad  de  la  urna,  como  los  números  de  la 
lotería. 

1.313.  De  esta  forma  no  fué  diñcil  dar  libertad  á  todo  el 
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género  humano,  dejándolo  todo  en  manos  de  la  suerte.  Mas 
como  la  [>obre  bunianidad  no  es  taQ  torpe  que  crea  lo  mismo 
dirigirse  por  cuenta  propia  que  servir  al  capricho  de  la  for- 
tuna» se  fingió,  publicó  y  sancionó  que  los  diputados  repre- 
sentaban'á  todos  los  demás  ciudadanos;  de  modo  que  estos  ha- 
cían su  voluntad  cuando  hiciesen  la  de  los  diputados.  Has 
'como  ciertob  entendimientos  sutiles  y  caprichosos  no  se  adap* 
taban  bien  á  recibir  como  verdad  esta  última  ficción  legal,  J 
maniíes^ban  haber  llegado  á-ser  esclavos  de  los  diputados,  j 
haber  cambiado  de  cencerros  y  no  de  pastores,  los  modernos 
les,  respondían:  «¿No  sois,  por  ventura,  libres  para  reuniros, 
para  imprimir  y  publicar  vuestros  pensamientos!,  para  con- 
quistar la  opinión  píiblica,  para  hacer  representaciones  y  ele- 
var peticiones?» 

Si  con  tantos  medios  conseguís  atraer  á  los  demás  á  vuestro 

apartido ,  ¿de  qué  podéis  quejaros^  Si  no  lo  conseguís ,  la  culpa 

será  vuestra  y  no  de  la  libertad ;  y  por  lo  tanto,  bien  os  está  el 

servir,  ya  que  no  sois  capaces  de  mandar:  la  libertad  es  de  quien 

.  se  la  toma. 

Obedeced,  pues,  á  los  vencedores  que  tienen  la  mayo- 
ría á  su  favor ,  y  consolaos  con  que  se  os  conceda  la  libertad 
de  emprender  nuevas  batallas. 

1.314.  Esta  natural  condición  de  la  sociedad  reconstruida 
sobre  los  fundamentos  de  las  modernas  teorías ,  nos  explica 
bien  claramente  cuál  es  el  origen  de  tantas  discordias ,  male* 
diciencias  y  odios  implacable^,  que  han  hecho  desaparecer  de 
las  modernas  sociedades  todas  las  dulzuras  de  la  reciproca 
confiaoza ,  hasta  en  la  intimidad  de  la  vida  doméstica ,  redu- 
ciendo el  número  de  los  amigos  y  haciendo  surgir  entre  her- 
manos y  aun  entre  esposos,  el  germen  de  contiendas  polítí* 
cas  que  alcanza  luego  á  toda  clase  de  relaciones  sociales. 

1.315.  Demolida  la  antigua  sociedad  basada  sobre  los  fun- 
daiüentos  sólidos  de  la  familia  y  del  municipio ;  reducida  la 
multitud  á  átomos  elementales  y  homogéneos  de  puras  indiri- 
dualidades  todas  iguales ;  impulsada  por  distintos  intereses  i 
reunirse  en  otras  tantas  facciones  manifiestas  ó  en  sectas  se- 
cretas, debía  hallarse  un  medio  de  gobernar,  que  ordenase 
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los  indhiduos  y  los  partidos ,  sin  Tincular  la  libertad  de  las 
pasiones. 

En  efecto;  este  medio  fué  dividir  entre  muchos  la  autori- 
dad, á  fin  de  que  si  uno  de  los  gobernantes  repugnase  á  una 
pasión  cualquiera ,  esta  pudiese  apelar  á  otra  fracción  de  la 
autoridad  suprema ;  y  así  se  tendría  un  Gobierno  que  no  go* 
6t6rna,  sino  que  es  gobernado. 

Admitido  el  axioma»  más  que  medianamente  ridiculo  y  con- 
tradictorioy  el  ret  reina  t  no  gobierna  (1),  se  dividió  la  auto- 
ridad abstracta  ,  que  flotaba  por  el  aire  ,  entre  las  nieblas  de 
los  tres  poderes  ,  legislativo ,  ejecutivo  y  judicial ,  y  se  andu- 
vieron buscando  todas  las  combinaciones  posibles  para  hacer 
que  los  expresados  poderes  gobernaran  y  no  gobernaran. 

1»316.  El  primero  de  los  expedientes  seguidos  fué  el  de 
hacerlas  reelegir  periódicamente,  á  fin  de  que  cada  vez  que 
una  pasión  estuviese  algún  tanto  oprimida ,  pudiese  arrojar  el 
yugo  con  el  sacudimiento  de  una  nueva  elección.  Pero  como 
este  expediente  seguido  ponia  en  grave  peligro  la  existencia 
de  todas  las  leyes ,  se  imaginó  y  creó  una  ley  fundamental, 
declarada  inviolable  por  la  voluntad  nacional.  Mas  esta  volun- 
tad nacional ,  ¿es  por  ventura  menos  movible  que  la  de  los 
individuos?  Ni  la  razón  ni  la  experiencia  le  han  concedido  has- 
ta ahora  tal  preferencia,  ni  atribuido  mayor  constancia.  La  ley 
fundamental  fué,  pues^  otra  ñccion ;  la  Constitución  vino  á 
ser  una  perpetua  modificación ,  y  la  sociedad  vióse  también 
movida  por  la  incesante  oscilación  de  los  partidos  que  subian 
al  poder,  y  por  los  caprichos  de  la  fortuna,  que  sacaba  de  la 
urna,  ya  esta ,  ya  aquella  ley,  merced  al  favor  de  las  intrigas, 
que  preparan  en  siBcreto  lo  que  los  charlatanes  proclaman  en 
público.  Esto  decíamos  en  sustancia  en  los  capítulos  acerca 
del  Poder  legislativo  (1). 


(4)  Reinar  viene  de  reino ;  reino  de  regir,  que  significa  gober- 
nar. Así  que  el  famoso  aforismo  equivale  á  este  otro:  tEL  rbt  go- 
bierna T  NO  gobierna,  á  no  ser  que  reinar  signifique  divertirse  des- 
de la  mañana  á  la  tarde ,  repartiéndose  los  millones  de  la  lista 
civil. 

(i)  Véase  en  este  tomo  el  capítulo  que  trata  acerca  del  Poder 
legislativo. 


^ 
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«Cada  una  de  nuestras  leyes,  continúan  los  citados  autores» 
contiene,  por  término  medio,  sobre  50  artículos^  lo  cual  dt 
una  suma  de  4.068,300  disposiciones  legislativas;  sin  com- 
prender aquí  las  leyes,  ordenanzas,  edicfos,  declaraciones,  etc., 
anteriores  á  1789,  y  que  están  aun  en  vigor,  las  cuales  for* 
man  dos  volúmenes  en  8.*,  y  todo  lo  demás  que  se  ha  publica- 
do desde  1843  hasta  el  dia. 

1,317.  Ahora  bien :  ¿cómo  es  posible  que  semejante  forma 
de  Gobierno ,  tan  necia  y  repugnante  al  sentido  común  y  á  la 
naturaleza ,  haya  podido  mantenerse  en  pié  durante  diez  y 
ocho  afios  bajo  Luis  Felipe?  A  esto  hemos  ya  respondido  ea 
los  capítulos  sobre  el  poder  ejecutivo,  el  cual  puede  decirse 
que  es  siempre  el  que  gobierna;  porque  si  no  obtiene  déla 
Cámara  lo  que  quiere ,  ó  dimite  el  ministerio ,  ó  disuelve  la 
Cámara.  Seguro  como  está  mientras  vive  de  su  omnipotencia^ 
cdn  la  cual  no  solo  puede  obrar  á  su  modo ,  sino  crear  tam- 
bién la  justicia  para  sus  obras,  si  logra  conquistar  la  mayoría 
de  los  votos ,  el  ministerio  está  obligado  á  ser  corruptor  y 
despótico  si  quiere  hacer,  según  lo  entiende,  el  bien  del  pais. 

T  decimos  obligado,  porque  aqui  cabalmente  radica  el  mal 
de  las  sociedades  modernas,  y  la  fuerza  mayor  de  los  argumen- 


Aftadirémos  aquí,  en  testimonio  de  la  mutabilidad  y  multiplici- 
dad de  leyes,  la  estadística  siguiente  de  las  promulgadas  en  Fran- 
cia sobre  imprenta,  libros,  etc.,  estractadas  de  la  Opinión,  24  de 
Octubre  de  1851. 

De  una  estadística  publicada  por  los  Sres.  Daboy  y  Jacob,  en  su 
Código  manual  de  tmpreft ¿a,  resulta  que  en  Francia  se  han  publi- 
cado sobre  esta  materia,  desde  el  afto  4789  á  1843,  81,566  leyes, 
decretos  y  ordenanzas,  en  esta  forma: 
3,402  durante  la  Asamblea  constituyente. 
14,034  durante  la  Convención  nacional. 
2,049  por  el  Directorio. 
3,846  por  el  Consulado. 
10,254  por  el  Imperio. 

841  por  Luis  XVIII  (del  4  de  Abril  de  1814  al  9  de  Mayo  de 

1815). 
318  durante  los  Cien  dias,  por  el  Gobierno  provisional. 
17,812  por  Luis  XVIII  (del  28  de  Junio  de  4815  en  adelante). 
17,801  por  Carlos  X. 

10,931  por  Luis  Felipe;  no  contando  17,922  ordenanzas  dadas  des* 
pues  de  1830,  que  se  refieren  á  intereses  privados. 
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tos  con  que  las  censuramos.  En  todos  tiempos  hubo  en  las 
sociedades  maldades  y  mal  fados,  ambiciosos  y  oprimidos. 

Mas  cuando  la  maldad  y  la  opresión  nacen  sólo  de  las 
pasiones,  el  culpable ,  libre  como  es  para  dominarlas  con  la 
razón,  apenas  comienza  á  reflexionar,  comienza  á  enmen- 
darse. Por  el  contrario,  en  las  modernas  sociedades,  como 
los  principios  mismos  y  las  teorías  son  la  raiz  del  mal,  cuan» 
to  más  se  razona ,  tanto  más  se  vé  uno  obligado  á  oprimir 
á  la  sociedad;  y  více-versa,  cuanto  más  oprimida  está  la  socie- 
dad, tanto  más  lógicos  aparecen  los  opresores.  Asi  pues,  más 
lógicos  que  los  moderados  indecisos,  son  los  protestantes  re- 
sueltos ;  más  que  los  protestantes,  los  racionalistas ,  y  más 
que  estos,  los  comunistas  ateos  de  la  escuela  de  Proudhon. 

De  donde  resulta  en  la  práctica  una  importantísima  aunque 
tristísima  consecuencia;  y  es ,  que  la  caridad  católica  debe 
compadecerse  de  los  errores  de  los  gobernantes,  quia  nesciurU 
-quod  faciunt,  estando  poseídos  de  los  malvados  principios  que 
ofuscan  á  tantos  entendimientos;  y  por  el  contrario,  debe  abo- 
minar y  declarar  infames  los  falsos  principios  y  á  sus  magistra- 
les sustentadores,  porque  son  la  fuente  de  toda  corrupción. 

Mas  el  extravio  mismo  délos  ánimos  originado  por  ellos,  pro- 
duce en  la  práctica  el  sentimiento  opuesto;  y  los  miserables 
oprimidos  gritan  con  todas  sus  fuerzas  contra  los  ministros  y 
otros  opresores  de  hecho,  que  aplican  los  principios,  patroci- 
nando entre  tanto  como  puro  delito  de  opinión  ^  como  pala- 
dión más  bien  de  la  sociedad,  la  libertad  de  falsear  los  princi- 
pios y  propagar  los  errores. 

Esto  es  como  si  el  envenenado  maltratase  al  criado  que  le 
«irvió  el  veneno,  y  elogiase  al  médico  que  se  le  recetó.  Tal  es 
la  consecuencia  del  error  trasformado  en  dogma;  obliga  á  los 
anas  racionales  á  prevaricar  más;  obliga  á  los  mini&trps  á  ser 
despóticos  y  sanguinarios. 

1,518.  Y  á  fin  de  corromper  primero  á  los  electores,  y 
•después  á  los  diputados  ,  el  Gobierpo  tiene  en  su  mano 
toda  la  riqueza  nacional,  y  los  mismos  diputados  que  él 
4ebe  comprar  son  los  censores  de  los  presupuestos  con  ca- 
yos ingresos  los  compra.  A  fin  también  de  poder  tiranizar  á 
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quien  no  sea  venal,  el  Gobierno  euentt  con  la  fuerza  militor 
del  ^ércHo»  contrarestada  por  la  de  la  milicia  nacional.  De 
«8te  modo  quien  desea  la  conservación  del  orden  material  y 
«xterno ,  se  apoya  en  las  bayonetas  del  ejército.  Si  algunos 
íMlian  barto  incómodo  para  «u-  pasiones  este  yugo,  iienen  el 
derecho  de  desenvainar  la  espada  nacional ;  sin  embargo,  ^ 
<}obierno  podrá  arrancársela  de  la  mano  disolviendo  la  miU^ 
cia  por  insubordinada;  pero  luego  dejará  á  las'  pasiones  «i 
derecho  de  resucitarla  tan  pronto  como^^engan  fuerza  para  etlo. 
Si  la  milicia  «e  subleva  y  vence ,  habrá  soivqfio  á  la  pálríai 
peroei  sucumbe  será  culpable  de  rebelión. 

1,319.  €oD  tales  condicionen  es  claro  que  el  poder  ejecu- 
tivo es  un  verdadero  déspota ,  provisto  de  toda  fuerza,  y  su- 
jeto al  propio  tiempo  á  todos  los  percances  de  los  antiguos 
tíranos ,  siempre  omnipotentes  en  todo  iCtiaoto  querían  hasta 
i^pie  un  puíUl  venia  á  ^contener  ó  castigar  sus  excesos.  Este 
f  uílal ,  para  los  tiranos  ministeriales  más  conjsnme  con  J^ 
suavidad  de  costumbres  de  jauestros  tieeapos ,  es  lo  que  se^ 
Uama  crisis  ministerial ,  destinada  á  poner  término  á  los  triun- 
fos da  un  partido .  cuando  la  enorñidüd  de  sus  arbitrariedar 
des  ha  llegado  á  fatigar  la  paciencia  de  todos  los  xlemás  partí- 
4^  que  aunque  contraríos  entre  si ,  se  conjuraa  y  coaligaft 
por  el  interés  único  de  abatír  el  despotismo  dami&ante.  Entapa 
ees  comienza  para  la  nación  una  cura  nueva ,  cambiase  el  sis»- 
tema  de  polítíca ,  la  marcha  de  la  adfuSniatracion ,  el  persond^ 
de  enligados ,  y  al  grito  de  Á  cosas  ifusvAS,  hombres  nuevos». 
se  pone  en  desconcierto  la  sociedad  entera ,  desde  las  supro»- 
mas  alturas  del  Dios-Estado  ,  hasta  las  ínfimas  da  los  estan- 
queros y  periodistas;  yquedaa  en  pié  solamente  aquellos  aérea 
venales  queairvaicon  igual  eoncienoia ,  esto  es.  sin  coneíeft- 
cia  alguna ,  á  todos  los  partídes ,  y  están  prontos  b  misaio  4 
prestar  juramentos  que  á  violarlos. 

Los  servicios  deísta  dase  de  bemlNres,  eacuendrau  uaa  re- 
compensa casi  segura,  pero  expuesta  á  los  rigores  de  k 
fortuna,  yá  las  destituciones ^  par  descontado ,  de  les  nuevas^ 
déspotas;  lo  cual  basta,  para  que  puestos  los  destinos  dé- 
la nación  en  semejante  turba  mercenaria^  sea  por  si  solo 
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dio  oficacisimo  de  esparcir  la  vileza  de  la  corrupción,  y  ei- 
tínguir,  no  solo  la  Rel^on  y  la  conciencia,  sino  el  pndor  y  b 
hMiradez. 

1,320.  Entre  tantas  ruinas  suele  acaecer  mantenerse  ile- 
so y  sin  mancha  el  honor  de  los  magistrados,  en  el  ánimo  de 
los  chales  influyen  menos  los  errores  modernos,  porque  la  ma- 
teria propia  á(á  cargo  de  aquellos,  está  menos  predispuesta  á 
sufrir  el  contagio.  Llamados  á  sentenciar  coa  conciencia  inie' 
pmUéntB^  de  conforaridad  con  la  ley  posüiv^i^  acerca  de  inte" 
peses  materkdes^  entre  litigantes  iguales^  los  ¡magistrados 
han  podido  oir  los  axiomas  de  independencia^  de  legalidad^  de 
interés,  y  de  igualdad,  sin  que  sus  funciones  hayan  recibido  da- 
fio  notable  de  la  influencia  de  aquellas  doctrinas.  Mas  precisa- 
mente por  esto  fué  necesario  que  los  liberales  imaginasen  un 
medio  de  eximir  del  miedo  á  los  tribunales  á  los  promotores 
de  sus  designios.  En  auxilio  de  esta  idea  vinieron  la  inviolabi- 
dad  del  ciudadano,  la  suavidad  de  las  prisiones,  la  abolición 
de  la  pena  capital  y  de  otros  suplicios  graves  ó  infamantes; 
7  disminuida  de  este  modo  la  pena  quedó  el  delito  menos  re- 
fcenado.  Para  conseguir,  si  posible  fnese,  la  aboMcion  com- 
ftata  de  las  penas,  ya  mitigadas,  empezóse  á  ponderar  como 
ky  universal  de  justicia  el  Jurado,  mediante  cuya  institución 
el  PUEBLO,  ó  sea  el  partido  que  se  proporcione  una  ficticia 
ó  aparente  mayoría,  viene  á  eerjues'en  los  tribunales  (prin- 
cipiteiAte  politices)  como  antes  llegó  á  ser  legislador  en  las 
Cámaras  yfobernadorm  el  ministerio. 

I»a21*  Asi  veoMM  puestos  por  obra  en  la  sociedad,  y  an 
todas  sus  partes  más  integras  y  eseiscíales,  loe  grandes  prifi^ 
c^to»  ée  la  reforma  heterodoxa,  iNDBPeifDaifcu  fer  la  cftial 
cada  uno  tiene  derecho  á  goberaar^  y  felicidad  púbuca  con  la 
coal  tiene  %su  vez  todo  ciudadano  derecho  á  gozar^. 

Be  qaéíaaiiera  entrambos  pretendMos  derechos>aa  Segado  a 
convertirse  en  hecho,  la  Europa  entera  lo  sabe  por  experiencia 
macho  mas  de  lo  que  neeesítaba  para  su  propio  desengaño. 
He  a^  por  qué  este  tratade^  cononzaioi  escribir  por  no»- 
alros  cuando  flereciaa  por  todas  partee  tes  Constituciones, 
apenas  Uegae  abofa  á  tSeaspo  de  esparoÑr  algunos  flores  sobro 
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el  ataad  en  que  son  llevadas  á  la  tamba.  Los  políticos 
modernos  han  querido  poner  por  obra  lo  ""que  repugna  á  la 
naturaleza:  una  criatura  que  no  dependa  del  Criador,  una 
satifaccion  universal  de  las  pasiones ,  que  no  choque  con 
todas  las  pasiones  rivales.  Empresa  tan  loca  y  contradictoria 
no  es  maravilla  que  se  la  haya  llevado  el  diablo,  y  todavía  con- 
tinua este  esperímento  tan  desatinado  en  Bélgica  y  en  el  Pía- 
mente: no  es  necesario  gran  discurso  para  prever  su  mal  éxi- 
to, si  estas  naciones  no  tornan  á  los  buenos  principios;  basta, 
en  verdad,  tener  ojos  y  oidos,  para  ver  y  oír  el  estrepitoso 
bamboleo  de  aquellos  dos  edificios. 


$.  m. 

Aplicación  al  orden  [moral. 


1,322.  Hasta  aquí  hemos  presentado  como  en  una  cáma- 
ra oscura  el  vasto  campo  de  la  sociedad  material  perturbado 
por  los  principios  heterodoxos.  Pero  el  lector  no  tendría  de 
esto  cabal  idea,  si  no  llamásemos  su  atención  á  mas  altas  regio- 
nes, describiéndole  la  atmósfera  moral. 

Contemplémosla,  pues,  ahora  nublada,  oscura,  tormentosa, 
tal  cual  la  p^so  la  .heterodoxia  cuando  intentó  hacer 
triunfar  aquellos  dos  malhadados  principios^  derecho  á  la  tn- 
dependencta  y  furor  por  el  goce. 

Indicamos  de  corrido  sus  consecuencias  en  los  cinco  órde- 
nes, religioso,  moral,  civil,  administrativo  y  politice;  y  la  me- 
moria del  lector,  su  esperiencia,  su  reflexión  sóbrelos  hechos, 
me  excusan  de  toda  otra  demostración,  y  de  molestarle  con 
escesivas  repeticiones  y  citas  de  lo  ya  dicho. 

1 ,325.  En  primer  tugar  ¿qué  será  en  semejante  sociedad 
del  espíritu  religioso?  Es  inútil  divagar;  si  los  {principios  son 
protestantes,  la  sociedad  seguirá  el  espíritu  irreligbso  de  los 
protestantes,  como  quiera  que  el  espíritu  social  no  es  otra  cosa 
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siao  la  espresioD  uniforine  de  las  inteligencias  y  de  las  yolun* 
tades  asociadas,  bajo  la  acción  de  uno  ó  mas  principios  adop- 
tados por  todos. 

El  espíritu  religioso  de  las  sociedades  modernas  será,  pues« 
el  mismo  que  estamos  viendo  entre  loa  protestantes ;  y  quien 
desee  una  confirmación  de  este  hecho,  le  basta  leer  la  historia 
del  protestantismo  durante  el  siglo  XIV  en  Alemania  (1),  com- 
parándola con  la  del  liberalismo  del  XIX  en  Italia.  Ante  todo, 
discusión  universal  acerca  de  toda  creencia  inveterada;  de  aquí 
el  escepticismo  y  el  indiferentismo  que  esparcen  ui^  frió  de 
muerte  sobre  los  ánimos  de  los  católicos  vacilantes.  En  el  ca- 
lor de  las  discusiones,  irreverencia  á  los  Prelados,  y  luego  á  la 
Iglesia  toda,  mendigando  entre  tanto  el  favor  de  los  Principes 
con  hipócrita  exagerada  humillación.  Asegurados  asi  los  Prín- 
dpes  sobre  el  que  creen  firmisimo  trono,  aunque  sin  el  apoyo 
de  la  Iglesia ,  predicase  la  libertad  de  conciencia,  y  después  la 
separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  A  este  se  ofrecen  ricos 
despojos,  excitándolo  á  usurpar  los  bienes  materiales,  los  de- 
rechos legislativos  y  judiciales ,  la  enseñanza  y  la  educación 
de  la  juventud,  la  división  de  las  diócesis  y  de  las  parroquias, 
los  reglamentos  para  las  solemnidades  y  los  ritos ,  la  censura 
de  los  libros,  de  los  predicadores  y  de  los  religiosoá.  Asi  se 
prepara  el  camino  ala  creación  de  una  iglesia  nacional,  ó  por 
mejor  decir,  la  iglesia  nacional  está  formada  de  hecho,  y  falta 
sólo  que  se  publique  de  derecho.  Tal  fué ,  poco  más  ó  menos, 
la  marcha  del  protestantismo  en  un  principio;  y  donde  no 
fué  contenida  por  la  reacción,  tal  fué  la  marcha  de  las  socie- 
dades regeneradas  en  1848.  Sino  que  la  reforma  alemana  ne- 
cesitó nada  menos  que  tres  siglos  para  llegar  á  la  incredulidad 
Yolteriana;  mientras  que  Italia  no  tendrá  necesidad  de  tanto, 
habiendo  ya  recorrido  los  anillos  todos  de  la  cadena  lógica  de 
consecuencias;  y  hé  aquí  por  qué  nosotros  hemos  víhto  en  un 
mismo  instante  todas  estas  sucesivas  elucubraciones  de  los  ce- 


(1)  Psra  conocer  este  espíritu  sirve  admirablemente  la  profun- 
da y  verídica  ÜUtwia  del  Coíígxíío  de  Trento  del  Cardenal  Pa« 
llavicino. 
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rebra^misóménos  progresistas  déla  sociedad  italiana,  desdé 
el  liberal  satírico  como  Erasnao  hasta  el  lacrimoso  moderada 
como  Melanton,  desde  el  adulador  del  poder  como  Latero,  has- 
ta el  republicano  fogoso  eomo  Zuio^io  y  el  denaago^ofaribuii- 
do  como  Utrico. 

Uaon  astáa  ahora  en.  el  primer  escalón»  neverentea  coa  la 
Iglesia,  peca  enemigps  del  Papa;  otros,  apóstalas  de  ]a>fglJB-* 
sub  pero  «dmiraAores  det  Evangelio;  y  otros  liberalizadorea  áú, 
Evangelio,  pero  dechado  ó  por  lo  menos  predicadora»  i»  \ma 
«loval  severa;  y  asi  se  pasa  de  mano  en  mano,  hasta»  las  or^ 
giaa  nocburnaft  del6ailaaA$re¿ioo,  y  los  antiossanguénarkM^del 
hambre  bestia,  que  aguza  lo&  dientes  para  lanzarse  á  devorar 
aLgénenoi  humano. 

Qoe  tal  ea  la  tendencia  del  proteatantismo  la  ceeonoce  hoyi 
todo  el  mundo,  católicos  é  impíos,  (excepto  ciertos  tfwdera' 
do$i  estúpidos  ó  hipócritas,  que  al  cabo  son  despreciados  f 
haftiA  malditos  por  todosc)  loa  católicos  tiemblan  y  procaraft 
coatener  el  torrente;  y  la  impiedad  es  goza  y  ensalza  el  ra&ioci^ 
QÍer lógico  para  llegar  de  uo  salto  al  profundo  del  abismo.  Aqoel 
PredMtero  renegado,  que  bajo  el  nombre  de  Antonio  Pranchi^ 
ha  censurado  poco  há  la  filosofía  de  las  escuelas  italianas,  dirir 
je  sus^inveatÍTas  contra  los  viejos  protestantes  con  la  misma» 
energia  con  que  combate  á  los  católicos,  porque  iterando,, 
dice,  el  alma  de  la  Urania  del  Papa,  la  entregaron  á  manoi 
de  un  Bey,  de  uncomUtarw,  de  un  ministro,  de  un  pastor; 
resuUado  que  no  valia  seguramente  la  pena  de  poner  en  conf 
vulsion  á  Europa  é  inundarla  desangre.  Al  contrario  dso^ 
dalismot  tendimdo  d  desenvolver  d  elemento  liberal  de  kt 

rearma fué  el  verdadero  maestro  del  mundo  moderno... 

creo  la  nueva  filosofía  de  Descartes^  de  Voltaire,  de  Hegdf 
de  Straus,  etc.^  etc.  (1)  De  aqui  concluye  aduciendo  nume^ 
rosas  conclusiones  de  católicos,  protestantes  é  iacrédalotr 
todos  los  cuales  reconocen  con  Montalemb^ t  que  hoy  no  hag 
medio,  que  es  preciso  elegir  entre  el  catolicismo  y  el  soda* 
lismo  (2). 


(1) 


lotiDéuccion,  pág.  LXVIII. 
Id.,  pág.  LXX. 
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Este  tltiiiK^ grado  senos  presenta  por  ahora  en  perspecti- 
Ta  de  tremendo  porvenir,  cuyo  gérmeii  está  defienvobriéndose 
bajo  la  tierra.  Has  la  Ubre  discusión,  la  independencia  que 
de  etla  germina,  1»  libertad  de  la  impiedad,  la  interdi ccbti  de 
toda  póbliéa  inflneneia  de  k  Iglesia^  sOn  hoy  una  conquista 
pofra  los  paiises  liberalizados  inclusa  Italia,  y  ferma»  la  at- 
móslera  relis^osa  que*  dcpiellas  gentes  respiran* 

i  ,324r  Tal  será^  el  espÍFÍtu>petigioso  ba|o  lo»  prineipio«  nio- 
denrnos.  Y  la  moraK  ¿eomogermiiiará  de  las  iostituciones  poli- 
tk¡h»heter^oxas?  Si  el  bien  politi-eor  es  en  las  doctrinas  mo- 
dernas<»yuel  bien stipreaio  que  debe  ser  producido  por  los  es- 
tm&ino»  de  todosfos  ciudadanos,  to4o  otro  interés  quedará  su» 
bordinad^al  bien  político,  como  medio  de  alcanzar  el  fin  últi* 
mo;  j  como  el  fin  &ltjm«  merece  cualquier  sacrificio,  cadauno 
estará  dispqesto  á^  sacrificar  ante  aquel  ídolo  que  su  cerebro  le 
presenta  cómo  el  bien  de  la  naeion.  Irreligión,  la  conciencia^  los 
afectos,  creyendo  baeerse  por  ello  un  héroe.  Mas  comohs  bienes 
péMíoM^  podrán  ser  tafttos'co«ii>  los  cerebros  independientes^^ 
larfdiiKordta  universal  penetrará  basta  el  umbral  doméstica»; 
^ítiétendo  en  parti(k>s  la  familia,  y  los  opuestos*  partido»  em-^ 
plearáa^  sím  escrúpulo  dos  noedios  principales  de  protnover 
iBlis  propíos  intereses:  la  sospecha  para  precaverse  de  las  em- 
bsscadasv  y  la  malediceficia  para  debilitar  al  adversario.  Y  como 
éstetno^  puede  considerarse  debilitado  sino  cuiando  está  perdido 
ed  la  pública' opinión,  la  maledicencia  pública,  comida  ta&- 
agradable^ ala  malignidad  humana,  no  sólo  vendrá  á  parecer 
Iktta^v  sino  obligatoria  como  acto  de  patriotismo.  Tal  es  el  es- 
p9«itu  que  nace  de  la  independencias  y  asi  aquellos  ()áie  no  ce-- 
san>dedeclaii)ar  contra  el  espionaje^,  se  tendrán'por  hombre» 
honrados  al  publicar  aun  los  más  vergonzosos  secretos  de  sur 
adfver  sario»  políticos. 

El  firenesi  por  los  goces  acüstuiffbiíará  al  pueblo  á  mirar  co- 
momi  deber  el  enriquecerse,  como  una  felioidad  el  mando^ 
como  un  derecho  el  aspirar  á  él,  Y  como  son  pocos  los  qiieR 
arriban  á  la  cumbre  de  tal  felicidad,  los  pequeños  se  arranca^*» 
rá»de  lar  manos  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  losr 
grandes,  y  compenterin  con  la  venta  del  propio  sufragio  lav 
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privación  en  que  viven  de  mayor  fortuna.  Asi ,  discordia ,  sos» 
pecha  y  maledicencia,  interés,  egoísmo  y  venalidad^  serán  eit 
el  pueblo  la  moral  que  vivifique  aquellas  instituciones. 

1,325.  ¿T  cuáles  serán  los  sentimientos  motores  del  órdenr 
civil?  El  orden  civil  subsiste  por  cbra  de  la  ley,  la  ley  se  ob- 
serva por  el  respeto  que  inspira,  su  observancia  conduce  á  la 
tranquilidad  en  el  orden,  por  el  cual  todas  las  clases  de  ciu» 
dadanos,  aunque  desiguales « atendiendo  á  sus  especíales  pro- 
fesiones, concurren  armónicamente  al  bien  común.  Esta  tran- 
quilidad en  el  orden,  que  armoniza  las  desigualdades,  no  sólo 
está  perdida  en  la  sociedad  moderna,  sino  que  está  vituperada 
como  pusilanimidad  y  reprobada  como  ilegalidad.  Todos  son 
iguales,  todos  ciudadanos,  todos gobernabtes:  y  ub  gobernante 
faltarla  á  su  deber  si  no  se  esforzase  por  gobernar.  Hé  aqui, 
pues,  en  el  pueblo  la  mania  política,  y  sacrificados  á  la  políti- 
ca los  días  de  trabajo,  ora  empleados  en  los  ejercicios  de  la 
Guardia  nacional ,  ora  en  los  viajes  y  banquetes  de  las  eleccio- 
nes, ora  en  las  tabernas  y  en  los  clubs  donde  se  emborrachan  coa 
vino  y  con  periódicos.  ¿Será  esto  oportuno  para  inspirar  amor 
á  la  propia  protesion,  asiduidad  en  ejercerla,  economía  en  la 
distribución  de  sus  productos  para  sustento  de  la  familia? 

En  este  su  perpetuo  politiquear  aprenderá  poco  á  poco  el 
vulgo  iluminado  á  aquilatar  el  mérito  de  sus  legisladores,  el 
valor  de  los  partidos  qqe  hacen  las  leyes,'  los  medios  de  des- 
hacerlas, la  eficacia  de  la  conspiración  pública  ó  secreta,  la 
impotencia  de  los  gobernantes  si  él  quiere  resistir;  en  suma, 
adquirirá  la  conciencia  de  su  ptopia  soberanía  y  de  su  propia 
fuerza,  ¿Y  es  esta  una  buena  dirección  para  predisponer  los 
ánimos  á  la  observancia  de  la  ley?  ¡De  aquella  l«y  que  hoy 
ó  mañana  puedo  yo  esperar  destruir  legítimamente,  solo  con 
saber  tramar  con  destreza  una  conjuración,  ó  vocear  por  laá 
plazas  como  un  furibundo^  Para  hacer  menos  incierta  la  ob- 
servancia de  la  ley  y  de  un  simulacro  de  orden ^  no  quedará 
sino  un  medio:  infundir  en  él  pueblo  nn  mismo  modo  de  pea* 
aar,  lo  cual  se  obtiene  con  el  monot)ólio  de  la  instrucción  uni» 
Tersitaria  y  periodística.  Esta  tiranía  de  los  entendimientos» 
como  adquiera  apariencias  de  necesidad,  pasa  por  legitima  en 
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cuanto  es  legal;  y  los  grandes  encomiadores  de  la  libertad  del 
pensamiento  que  rehusan  á  la  Iglesia  el  derecho  de  imponer- 
nos dogmas  de  té,  doblan  la  cerviz  al  yugo  que  prescribe  ju- 
rar  el  libre  cambio  bajo  la  fé  de  Cobden,  ó  la  intuición  del 
Ente  creante  revelado  por  Gioberti.  Pueblo  desligado  de  la  ley 
y  del  orden.  Gobierno  tirano  de  la  instrucción  y  de  la  educa'^ 
clon;  hé  aqui  el  espíritu  que  anima  al  orden  civil. 

1,526.  Pasemos  al  administrativo.  El  espíritu  que  le  go* 
bierna  puede  reducirse  al  epicureismo  en  su  principio^  al  co* 
munismo  en  la  ejecución,  a  la  dilapidación  en  el  resultado. 
El  principio  de  la  administración  es,  q.ie  el  hombre  debe  es* 
forzarse  por  gozar,  y  siendo  las  riquezas  medio  de  goce,  debe 
esforzarse  por  enriquecerse.  Por  lo  cual,  la  manía  del  placer 
y  la  sed  del  oro  son  el  alma  de  la  administración,  con  aquel 
embrutecimiento,  con  aquel  olvido  de  todo  sentimiento  gene* 
roso  que  naturalmente  debe  seguirse  en  lo  universal. 

Si  tales  disposiciones  se  hallasen  solo  en  el  gobernante,  le 
convertirían  en  uno  de  aquellos  tiranos  asiáticos,  á  cuyo  Era- 
río  pasaba,  en  forma  de  oro  y  joyas,  el  sudor  de  las  naciones 
exterminadas.  Mas  los  Gobiernos  á  la  moderna  tienen  por  So- 
berano al  pueblo,  el  cual  exprimido  hasta  la  sangre  con  em- 
préstitos é  imposiciones,  se  cree  con  derecho  de  atrapar  cuan^ 
to  puede  y  chupar  al  que  le  estruja.  De  aqui  nace  en  él  aque- 
lla opinión  habitual  de  que  el  Erario  es  cosa  de  los  ciudada- 
nos y  que  cada  uno  tiene  derecho  á  tomar  de  él  lo  poco  que 
pueda;  de  donde  resulta  la  canonización  del  contrabando,  la 
manía  de  los  sueldos  enormes,  de  las  pensiones  acumuladas, 
de  los  fraudes  de  los  empleados  del  fisco,  hábitos  muy  propios 
para  formar  almas  viles  y  venales. 

Las  cuales  como  están  prontas  á  darse  en  mercancía,  obli- 
gan al  Gobierno  á  aumentar  los  tributos  para  comprarlas.  De 
donde  resolta  que  la  manía  de  enriquecerse  pasa  del  individua 
al  público,  de  los  subditos  al  Gobierno :  y  asi,  creciendo  en  la 
proporción  en  que  la  sociedad  supera  al  individuo,  y  aparecien- 
do el  bien  público  más  justo  que  el  propio  interés ,  adquiere 
aqiMllas  dimensiones  colosales  que  dan  fin  con  la  fortuna  pú- 
blica y  preparan  sq  bancarota.  La  grandeza  de  las  naciones» 
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el  e8plenA>r  de  las  artes ,  la  venalidad  de  los  electores» 
de  los  diputados ,  de  los  periodistas^  la  destitución  de  los 
hombres  viejos^  el  enriquedinieiiio  d<i  los  nuevos ^  la  muU 
tipKcacion  de  los  empleos  por  malti pilcarse  los  favoritos ,  Iib 
compra  de  espias  para  tigitar  en  lo  ínt'^rior,  la  compran  de  adh#* 
siones  para  #rearse  un  nombre  en  el  exterior;  toda  viene  á  mt 
licito,  laudable,  obligatorio  bajo  el  especioso  pretexto  d^ 
proveer  al  bien  público,  y  asegurar  el  Estado.  De  aguíes*  final- 
mente que  el  espíritu  de  la  administración  puede  redueirse^ea 
los  particulares  y  en  el  público  á  atrapar  lo  que  se  puedA»  pata 
enriquecerse,  y  á  gastar  sin  miramiento  para  goxar. 

1,327.  La  política  ,  púas,  de  puebk)s  semejantes  es- per  si 
misma  evidente.  Destituidos  de  toda  persuasie»  capaz  de  regir 
la  conciencia ,  necesariamente  han  de  vivir  en  una  perpetua^ 
desconfianza ,  asi  en  las  relaciones  interiores  como  en  las  in« 
ternacionales.  Por  dentro  la  desconfianza  reeiprooa^  &BLÍm  snb^ 
ditos  y  gobernantes ,  encenderá  en  los  primeros  el  deseo  de 
garantías,  en  los  segundos  acrecentará  la,  neoesidad  dei^'^év*^ 
cltoi  en  todos  dejará  siempre  en  dod|i  la  durttcloa  del.üobier^ 
no  y  baeta  del  Estatuto. 

La  desconfianza  respecto  á  las  naciones  vecíaasv  fonieqfodart 
con  b  posibilidad  de  trastornos  minist^iales  o  secialesvsl  el* 
piieblo  se  rige  per  un  Estatuto ,  con  la  aversión  y  diversidadt 
de  principios  si  por  monarquía^,  obligará  á  esa  paz  armada^ 
bafo  cuyo  peso  gemimos  después  de  tantos  lusiaros  sin  espe^ 
ranza  de  alivio ,  hasta  que  á  la  desconfianza  racional  bo  SUMÍ*- 
ti^  nuevamente  b  racional  unidad.de  la  conciencia  católica^ 

Tal  es  el  cuadro  moral  de  una  sociedad  á  la  moderna «  cn;tf> 
verdad  no  necesita  otro  comprobante  que  una  mirada  i  hm 
hecHos  j  al  miserable  espectáculo  representado  á  la  vista  de 
toifc  Europa.  Los  hechos  no  son  más  que  una  maffífestacio» 
de  aquel  espíritu»  como  el  espíritu  no  es  más  que  una  conae«« 
CHencia  dolos  principios  heterodoxos:  independen^  f  plaeer^ 
Aceptados  estos  principios,  necesariamente  se  ha  de  fonnar^)oiir 
sa  mismo  temple  el  espíritu  social:  forma4o  dste  espirito » \^ 
heobos  se  han  de  seguir  naturaloMnite  en  aquella  fom»*  Afi^ 
pues;  por  más  torpe  y  defartne  que  seaaqiiel  espíritu»  Miitet** 
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da  y  sin  yantara  la  sociedad;  la  culpa ^  hablando  propiamente, 
no  es  tanto  de  ios  hombres  cuanto  de  las  doctrinas;  ó,  para 
expresarlo  más  exactamente,  la  culpa  de  los  hombres  no  está 
tanto  en  los  hechos  que  practican  como  en  las  doctrinas  que 
abrazan.  Por  e^ta  razona  cuanto  dcHra  la  obstinación  en  seguir- 
las, otro  tanto  durará  el  caer  de  precipicio  en  precipicio  bas- 
ta el  completo  desarrollo  de  los  más  detestables  excesos  y  las 
m^»  doiorosa»  Uagas^. 

1 J528.  Piéaeealo  lo»  enlendimieatos  perspicaces  y  mediia^ 
faandosv.y  no  sxAa  los  que  TÍ^n  en  la  trabajosa  locha  de  le» 
BaflamenlM^  y  los  pueblos  ya  coasirtuidos  según  la  li  bertaA 
heierod&xa»  sino  aquellos  tamban  que  ea  Ibs  GobÍ3Pno8  absa» 
lutos  son  bastante  simples  para  esperar  que  prevalezcan  lo» 
principios  de  independeneia  de  la  Iglesia  y  del  bien  púbHco 
ma^ía¿,Usongeándose  de  detener  los  pueblos  en  aquella  pen<« 
dienta  antes  de  que  lleguen  al  otro  abismo  de  independencia 
de  los  gobernantes  y  comunidad  de  bienes  materiales.  Si  su^ 
eg^mo  está  tan  alto^  que  se  dice  á  sí  mismo  :  «pongamos  di^ 
(foia  aL  torrente  míetttrae  YÍi?ímeB,  y  luego  desbórdese  so*-^ 
bne nuestra. tumba  y  sobrer  mtesti^os*  hijos  ,r »  quiz»  lo  legren^ 
auB^Lie  09a  Urbajo ,  en  medio  de  tal  exoitacioa  de  pasiones  y 
tal  sapidez  en  la  eje«uoien.  Mas  si  ee»&an  en  la  vielenoia  que 
hecefi.á  la  lógica  de  un  pueblo  eatóliea^  introduciéndole  el^ 
ptincipio  heterodoxo  cuando  toca  á  los  gobernantes ,  y  dése-* 
erándolo  cuando  emandpa  á  los  subditos,  ¡oh!  ¡en  verdad  <|U0| 
no  lo  consideran  bien  y  han  perdido  el  conocimiento  de  sife 
siglo  y  de  la  sooiedad  en  gue  viven!  ¿T  no  oyen,  por  ventura^, 
cuan  alto  resuena  el  grito  de  los  novadores  que  van  predioan^ 
deque  la  justicia  y.  el  Evangelio  sea  soló  para  e\  pueblo ,  y:  la 
Ts^ÉotL  de  Estado  y  el  ateísmo  para  los  gobernantes  ?  O  estoOK 
smit  católicos,  y  convieaen  en  ser  católicos  enteramente  con  1» 
Iglesia  y  coa  el  Papa;  ó  son  indep^dientea,  y  en;  su  indepea^ 
denciai  serán  seguidos  y;  perseguidos  poír  aquella  muchedum*: 
bre  á  quien  ellos  mismos  conceden  el  derecho  de  envidiar  sa 
poder,  como  ellos  envidian  á  la  Iglesia. 
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J  IV. 

Consecuendas  prácticas. 


1.329.  Compendiadas  nuestras  doctrinas,  folta  tan  solo  que 
deduzcamos  las  consecuencias  prácticas,  cuyo  fin  nos  hemos 
propuesto  al  emprender  la  publiclicion  del  Examen  critico  del 
Gobierno  representativo:  consecuencias  que  no  podrán  recu- 
sarse por  aquellos  lectores  nuestros  que  se  hayan  penetrado 
sólidamente  del  manifiesto  fin  á  que  tienden  aquellas. 

Pero  como  sería  temeridad  en  nosotros  el  augurarlo,  ¿se  no» 
imputará  á  soberbia  la  esperanza  de  haber  convencido  á  aque- 
llos de  la  falsedad  de  los  principios  sobre  que  se  apoyan  los 
modernos  políticos,  y  sobre  las  desastrosas  consecuencias  que 
deben  surgir  y  surgirán  efectivamente,  y  en  especial,  si  núes» 
tro  discurso  hubiera  estado  basado,  como  á  nosostros  nos  pa- 
rece, no  sobre  pura  repetición  de  aserdones,  sino  sobre  só- 
lido concierto  de  argumentos?  ¡Oh,  si!  ciertamente.  Des- 
pués de  tan  largo  discurrir,  con  pensamiento  seguido  con 
bondad  extremada  por  nuestros  lectores,  no  se  achacará  á 
temeridad  el  creerlos  convencidos  y  persuadidos  de  que  un 
Gobierno,  fundado  en  la  independencia  de  ia  razón  privada  y 
en  la  canonización  de  los  intereses,  constituido  en  motor  deto- 
das  las.acciones  humanas,  debe  necesariamente  vacilar  siempre» 
formar  la  desventura  de  los  pueblos  y  caer  al  fin. 

1.330.  ¿Cual  seria  la  más  completa  y  universal  consecuen- 
cia práctica  de  tales  principios  ?  No  hay  quien  pueda  dejar  da 
Terla ;  «hagamos  cuantos  esfuerzos  podamos  á  fin  de  abatir 
los  dos  principios  heterodoxos ,  y  habremos  preparado  el  ca* 
mino  á  la  felicidad  pública.  T  como  quiera  que  su  abolici#n 
no  puede  deternerse  sino  por  medio  del  Catolicismo,  (|ue  cau- 
tiva los  entendimientos  en  obsequio  á  ia  fé,  é  inmola  los  inte- 
reses en  holocausto  á  la  caridad;  la  resolución  práctica  pues, 
de  quien  esté  vivamente  convencido  de  nuestras  doctrinas,  se 
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reduce  en  Hltimo  resultado  á  esta  fórmula:  «hagamos  todos 
cuanto  podamos  para  que  cualquiera  que  sean  las  formas  po; 
liticas  de  la  sociedad  en  que  vifimos ,  esta  sociedad  sea  ilu- 
minada por  la  fé,  animada  por  la  caridad  y  conducida  por  la 
Iglesia  católica.»  Si  asi  procedemos,  seremos  felices;  si  por  ca- 
mino opuesto ,  desgraciados.  Hé  aquí  el  ñn  á  que  desde  el 
principio  van  dirgidas  nuestras  miras »  como  anunciamos  en 
los  preliminares  de  estre  tratado  (i),  al  terminar  la  Introduc- 
ción ,  de  la  cual  rogamos  al  lector  que  recuerde  al  menos  la 
última  parte.  Allí  verá  reunidas  en  compendio  las  demás  con- 
secuencias prácticas,  que  de  la  universal  poco  há  formulada  se 
derivan  espontáneamente  y  que  ahora  vamos  á  desenvolver 
más  explícitamente. 

i, 331.  En  primer  lugar,  no  habrá  quien  deje  de  ver  que 
hemos  hecho,  no  el  proceso,  sino  la  apología  de  todo  recto  go- 
bierno representativo^  por  lo  mismo  que  hemos  limpiado  á  los 
malos 4e  U  carcoma  y  gusanos,  que  los  roen  y  trabajan.  Cla- 
men, pues,  los  líbertioos  contra  la  imprenta  clerical,  asegu- 
rando qué  estamos  en  guerra  con  los  Estatutos,  y  que  suspi- 
ramos por  el  despotismo  y  las  cadenas;  nosotros  respondere- 
mos con  la  frente  muy  alta,  y  sin  temor  de  recibir  un  men- 
tís, que  los  enemigos  del  Estatuto  son  aquellos  que  lo  han  fal- 
seado con  la  apostasía,  y  lo  han  infamado  con  las  persecucio- 
nes á  la  iglesia.  En  apoyo  nuestro  invocaremos  el  testimonio 
de  un  periódico  nada  sospechoso,  que  tiene  fé  en  la  futura 
victoria  de  las  opiniones  comlitucionaleSf  y  tiene  también 
por  seguro  que  la  monarquía  constitucional  es  la  úniSa  forma 
de  gobierno  que  puede  convenir ^  salvo  algunas  eécepciones^,. 
en  favor  de  las  repúblicas  existentes,  á  la  vieja  Europa  (2). 
La  PÁTniA,  que  asi  hablaba,  no  pretendía  seguramente  hacei^ 
la  guerra  á  los  Estatutos;  y  sin  embargo,  esta  Patria  es  la 
misma  que  á  trueque  de  desagradar,  interroga  formalmen-^ 
te;  ¿quién  es  el  hombre  de  buena  fé  que  puede  negar  quería 
causa  fundamental  de  lacaida  del  gobierno  constitucional  eti 


'i)    V.  lotroduccioo. 

.2)    La  Vátria,  10  de  Setiembre  de  1852. 
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Jioma,  T0$cana  y  Nepotes  mismo,  son  las  exageraciones  de  hs 
mismos  constUueimales.  ora  verdaderos,  ora  fingidos^  Esto 
ifie  as egwa  con  franqueza  el  periodista  constitucional,^  nos- 
otros  lo  hemos  puesto  at  desnudo,  demostrando  con  razones  y 
hechos  evidentes,  piApables.  ¿Quién  és,  por  lo  tanto,  el  deSon* 
sor?  ¿El  que  propina  el  yeneno,  el  que  clava  la  saeta  en  las  en- 
U'aftas,  é  el  que  la  estrae  j  sunmistrá  el  antidoto?  Tal  |ha  sido 
nuestro  propósito  en  la  presente  obra;  y  hemos  logrado  con 
ella^  gracias  i  Dios,  no  pequeño  fruto  en  muchos,  que  franca- 
mente se  han  confesado  vencidos  por  h  evidencia  de  los  razo* 
namtentos;  y  principiando  algunos  i  leerlas  con  independen- 
cia de  liberales,  cerraron  el  libro  con  dooílidad<ie  católicos. 

1^332.  T  si  hubiésemos  conseguido  igualmenle  persuadir 
á  aquellos  hoaobres  honestos  á  quienes  los  crímenes  conslitu- 
cíoiiales  tiicieron  aborrecer  todos  los  Gocemos  representati- 
vos, babriaraoe  prestado  á  los  Estatutos  el  mayor  de  ios  ser- 
vicios, haciendo  que  puedan  votver  i  comparecer  entre  crto- 
líanos  coa  el  carácter  de  los  bautizados»  limpios  de\a  infamia  ' 
protestante  y  volteriana,  y  ^ue  entre  tas  varias  opiniones 
acerca  de  la  mejor  forma  de  Crobmno,  h  oonstKucionaA  putie* 
so  <er  hoy  defendida  por  los  buenos  católicos,  sin  temor  de 
aprobM*  con  tal  eoodacta  las  Uasfeorfas  de  k  Soeeía  del  Pue- 
b¡0f  los  destierros  de  ios  Obispos,  m  «d  «aqneo  de  los  con- 
ventos. 

4;S33.  fisto  no  «quiere  iecir  que  todo*  aquel  que  no  go* 
biorna  coa  fistatuto,  gobierne  «loaio  déspota;  que  todo  i^rvuiA^ 
pe  voité  obligado  i  «scrüfar  una  carta  ooastítocíomfi^  7  qH 
todos  los  «hbditos  tengan  derecho  i  «xigir  ul  monarca  la  firma 
f  jéljumnento.  JUo<oBtr«io*osi»eciiamente  4o  t^ierto;  y  ú 
los  Estatuloe  pueden  ser  legítioios,  no  tseii,  sin  embargo,  no- 
eesaríos;  t}ttien  dolosamente  trata  de  intrediicfflos  donde  no 
eiiflian,  flstantraidorásu  patria oomoali}!^  tratase  4s  aboSt* 
los  iAoodo  legitsauuDoieate  rigen. 

Esta  «s  la  doctrina  satólica  defendida  ^r  nosotros;  la  «uti» 
aunque  no  participa  del  fanatismo  de  aquellos  liberales ,  que 
proclaman  que  la  Constitución  es  la  únioa  íorma  posible,  el 
único  Gobierno  justo ,  la  ünica  panacea  social ;  es «  no  c(bs- 
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ttiiite ,  lá  única  que  presta  á  estos  Gobiernos  el  apoyo  seguro 
ée  ufia  conciencia  católica,  tanto  más  firme,  donde  dichos 
Cíobiernee  son  legítímo? ,  cuanto  más  rererente  con  toda  otra 
legitima  autoridad.  Las  exageraciones  de  esos  fanáticos  á  quie- 
nes combatimos »  no  sólo  han  perjudicado  á  la  causa  por  ser 
filsas  é  insostenibles  .  sino  que  obligan  á  sus  defensortss  mis- 
mos á  mostrarse  cobardes  é  hipócritas,  arrastrándose  unas 
ir«ces  entre  el  polvo  á  los  pies  de  traidores  poderosos,  des- 
pués de  haber  perorado  teatralmente  contra  los  traidores  dé- 
biles. 

1,S34.  En  cuanto  á  nosotros ,  habiendo  reconocido  al  pro- 
pio tiempo  que  la  posÜMlidad  de  Gobiernos  representativos  le- 
gitimes, los  muchos  yioios  y  la  heterodoxia  de  los  que  surgie- 
ron á  ¡¿pulsos  de  una  facción  en  1848 ,  hemos  demostrada 
con  esto  mistno  cuan  inicua  y  absurda  sea  la  acusación  de  des- 
iealtad  contra  un  Príndpe  que  libra  á  sus  subditos  de  la  tira*^ 
nía  volteriana  intentada  por  aquellos  desgraciados ,  que  des- 
pués de  haber  arrancado ,  Dios  sabe  con  qué  mentiras ,  uft 
juramento ,  creen  haber  conquistado  el  derecho  de  encade^ 
nar,  usufructuar  y  enagenar  los  intereses,  la  libertad ,  las 
personas ,  los  hijos,  la  religión  y  la  conciencia  de  naciones  ^op- 
teras. 

Estaríamos  frescos  si  una  Providencia  madrastra  hubiera 
entregado  á  los  pueUos  á  merced  de  un  puñado  de  charlatán 
nes,  q«e  cercando  el  Palacio  real  y  sofocando  con  sus  ahuUb- 
des  las  ba^es  del  verdadero  pueblo,  grítase:  \el  pueblo  somoi 
nosotros,  el  pueblo  quiere  una  ConstUucion^  el  pueblo  es  so^ 
ierano^l 

Si  hubiesen  tenido  al  menos  la  precaución  de  revesoaciar 
lo  que  es  sagrado  é  inviolable,  aun  éntrelos  mismos  pueblos 
bárbaros,  «sto  es,  la  conciencia,  el  Sacerdote,  el  altar,  podría 
quizá  titubear  todo  hombre  prudente  antes-de  pronuneiar  la 
«ilidad  de  aquel  juramento.  Blas  trasladada  la  impiedad  ala 
foUtica,  ó  mejor  dicho,  fundada  la  política  sobre  la  impiedad» 
jeómo  osan  invocar  por  vengador  de  sus  blasfemias  al  Oami<- 
potente,  á  fin  da  que  proteja  con  sus  rayos  la  guerra  que  sa- 
crilegamente lé  promueven?  ¿No  recuerdan  esos  malvados  que 
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lof  escolásticos»  citados  por  ellos  como  maestros  de  rebelión» 
concedían  el  derecho  de  insurrección,  cuando  el  Principe  se 
declaraba  opresor  y  enemigo  de  la  Rejigion  de  sus  subditos? 

Pues  bien,  si  esto  se  permitía  al  subdito  ,  quebrantando  el 
juramento  que  le  ligaba  á  un  Rey  legítimo»  y  nuestros  ad?er- 
saríos  aceptan  esta  docirína  para  defenderán  felonía,  ¿cómo 
no  se  avergüenzan  de  tenerse  ellos  por  más  inviolables  que  el 
Monarca ,  aun  en  el  acto  de  hollar  al  pueblo  y  de  destruir  sus 
templos  ?  Vea  el  lector  cómo  el  vituperio  esparcido  por  los 
constitucionales  sobre  sus  instituciones  representativas,  con  la 
heterodoxia  de  que  las  animaron,  es  la  más  bella  justificación 
que  podemos  aducir  en  defensa  de  aquel  acto,  con  el  cual 
muchos  Príncipes  italianos  sacudieron, el  yugo  de  los  abogados 
liberales  y  reivindicaron  para  los  pueblos  la  libertad  de  su 
conciencia ,  la  reverencia  á  la  Religión ,  la  inviolabilidad ,  en 
fin ,  de  todos  sus  derechos,  que  vacilan  apenas  resuena  en  los 
pueblos  el  horrendo  grito  de  independencia  individual.  Hé 
aquí  la  segunda  consecuencia  práctica  que  en  el  ya  citado  la- 
gar de  los  preliminares  hicimos  derivar  de  estas  doctrinas. 

1,335.  ¡Luego  serán  culpables  aquellos  gobernantes  á  quie- 
nes la  religión  del  juramento  liga  tanto  que  después  de  un 
trienio  de  trabajos  y  de  angustias  no  se  atreven  todavía  á  vio- 
lar lo  pactado! 

Esta  consecuencia  no  se  deduce  siquiera  de  nuestras  premi- 
sas; antes  bien  (y  esta  es  la  tercera  consecuencia  práctica 
«lii  apuntada),  habiendo  demostrado  nosotros  que  el  mal  no 
está  en  las  instituciones^  eino  en  el  espíritu  introducido  en 
ellas;  cuyo  espíritu  puede  separarse  de  las  mismas  cuando  se 
qui^a;  un  Príncipe  católico  que  no  se  atreva  á- revocar  sus 
concesiones,  no  solo  aprendería  de  nuestras  dectrinas  á  cono- 
cer la  llaga  y  el  peligro  de  un  pueblo,  sino  que  hallará  que 
-nosotros  le  hemos  abierto  el  camino  para  dar  nuevas  órdenes 
•de  sanidad  y  de  robustez.  Expliquemos  má^  claramente  el  en- 
lace de  estas  coBsecuen*das  con  nuestras  premisas,  ya  que 
algunos  de  nuestros  lectores,  sin  advertirlo,  pueden  juigar 
que  habiendo  llamado  insubsistentes  á  los  gobiernos  fundados 
«n   la  heterodoxia,  hemos  anunciado  con  esto  que  ha  llegado 
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-•el  úUimo  dia  de  las  formas  representativas  en  el  Piamonte  y  en 
Sélgíca»  que  aun  duran,  desafiando  impertérritas  t  los  argu- 
mentos de  razón  con  que  la  naturaleza  las  combate,  apoyadas 
comedios  politices  de  tuerza  y  astucia  conque  esperan  yencer 
la  naturaleza  de  las  cosas. 

1.336.  No  nos  toca  examinar  las  razones  políticas,  de  las 
-«uales  nos  confesamos  muy  ágenos,  y  que  son  por  otra  parte  . 
tan  impotentes  para  luchar  constantemente  contra  los  argu- 
mentos de  la  naturaleza,  como  seductoras  para  producir,  aun 
á despecho  de  esta,  triunfos  efímeros,  apoyados  en  el  cálculo 
de  los  partidos,  en  la  falacia  de  los  sofismas  y  en  la  fuerza  de 
las  bayonetas. 

Estos  argumentos,  que  sostienen  en  Friburgo  i  un  Gk>bierno 
opresor,  repudiado  solemnemente  por  el  voto  legitimo  de  casi 
todos  los  legítimos  dispensadores  de  la  autoridad,  podrían  sus* 
tentar  mucho  mejor  aquellas  Constituciones  durante  meses  ó 
raftos,  siendo  como  son  legítimas,  ó  estando  legitimadas  por  su 
origen,  por  tratados  ó  por  el  consentimiento  dalas  partes  inte* 
rosadas.  Mas  como  nadie  ha  llegado  á  creer  eterno  al  Gobierno 
de  Friburgo  contra  el  cual  clama  el  pueblo  entero  sostenido 
por  derechos  innegables,  y  amparado  por  la  conciencia  católi* 
ca;  del  mismo  modo  ningún  hombre  de  buen  sentido  podrá 
persuadirse  áque  duren  largo  tiempo,  si  no  se  sigue  otra  mar- 
ocha, aquellos  dos  citados  Gobiernos,  quefjparece  haberse  pro- 
l^uesto  hacer  de  todo  punto  imposible  en  Bélgica  y  en  el  Pia* 
monte,  una  sociedad  católica,  como  la  requiere  el  genio  nacio- 
nal de  ambos  pueblos,  y  hasta  la  misma  ley  fundamental  ea 
el  Píamente.  Podrá  defenderse  con  gendarmes ,  legalizarse 
<^on  negociaciones,  alimentarse  con  despojos  de  la  Iglesia, 
^oñ  los  sueldos  de  los  magistrados  destituidos,  y  quizás  aun» 
si  los  perseguidores  asi  lo  quieren,  con  la  sangre  de  generosos 
<»tólicos,  que  arrastran  hoy  sin  temor  los  insultos  de  la  Gaceta 
4el  Pueblo,  confederada  con  las  cárceles  y  las  multas.  Con  estos 
argumentos  se  sostuvo  durante  tres  siglos  el  absurdo  y  adul- 
tero Júpiter  en  el  Capitolio;  con  estos  argumentos  se  sostuvie» 
ton  por  mas  de  dos  siglos,  los  39  artículosdel  adultero  Enrique 
«escritos  con  la  sangre  de  los  católicos  en  los  patíbulos  de  Lón* 
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dresyen  los  desolados  campos  de  Irlanda;  con  estos  argumen* 
tos,  podrá  también  sostenerse  una  Constitución  justa,  contra* 
dicha  por  una  práctica  tiránica.  Pero  el  absurdo  y  la  contra- 
dicción, repugnan  demasiado  á  la  razón  humana,  para  que  esa 
TÍda  sea  eterna,  y  eterna  la  opresión  de  un  pueblo  católico». 
Ninguna  fuerza,  pues,  de  razones  políticas  podrá  luchar  largo 
tiempo  contra  la  naturaleza,  para  sostener  lo  que  la  natura- 
leza  condena.  De  donde  se  deduce,  que  es  de  todo  punto  ínútit 
el  que  nos  detengamos  á  examinar  las  esperanzas  políticas  de^ 
aquellos  Estatutos,  sin  perder  por  esto  el  deseado  fruto  do 
este  examen  de  los  Gobiernos  representadvos,  bastándonos  á 
este  propósito  el  considerar  las  probabilidades  de  lo  por?enir 
desde  el  punto  de  vista  que  la  íilosofia  nos  sugief  e. 

1.357.  Ahora  bien;  ¿qué  dice  la  filosofia?  ¿Bajo  qué  con- 
dkiones  podrían  aquellos  dos  pueblos  asegurar  y  purgar  sus 
nuevas  instituciones?  Es  claro,  que  de  lo  dicho  hasta  aquí  re- 
sulta que  deben  ser  radicalmente  dos  estas  condiciones,  como 
son  dos  los  principios  primitivos  de  la  ruina.  Podrán  subsistir 
los  Estatutos  de  Bélgica  y  del  Piamonte,si  logran  estirpar  de 
los  entendimientos  y  de  las  institucione^s  la  independencia  del 
individuo,  sustituyéndola  con  elprincij^io  de  obediencia;  y  si 
logran  estirpar  de  los  corazones,  el  interés  utilitario,  reempla- 
zándolo con  el  espíritu  de  sacrificio.  A  cuyo  propósito  recuer- 
do la  bellísima  observación  del  ilustre  marqués  de  Yaldega- 
mas,  según  el  cual,  la  salvación  de  las  sociedades  modernas  de- 
pende  de  dos  grandes  corporaciones:  el  sacerdocio  y  la  milicia;^ 
porque  ambas  están  animadas  del  espíritu  de  obediencia  á  la 
disciplina,  y  de  sacrificio  al  bien  publico.  Esto  que  el  emi- 
nente publicista  español  asegura  de  las  citadas  instituciones, 
puede  decirse  en  general  de  toda  la  sociedad.  Si  la  sociedad 
«stá  desquiciada,  porque  ninguno  sabe  obedecer  ni  sacrificar- 
se, se  salvará,  si  vuelve  á  honrar  la  obediencia  y  el  sacrificio* 

1^358.  Mas  la  sociedad,  y  particularmente  las  dos  socieda- 
des de  Bélgica  y  el  Piamonte,  tienen  el  poder  de  resucitar 
este  doble  espíritu?  No  es  necesario  ser  tan  místico,  para  sa» 
ber  que  la  obediencia  y  el  sacrificio  son  el  espíritu  del  catoli- 
cismo, como  el  orgullo  y  la  volupt^osidad  forman  el  espirita 
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del  paganismo  tanto  antiguo  como  nueyo.  Preguntar,  pues»  si 
Bélgica  j  el  Piamonte  pueden  necesitar  este  doble  espíritu,  sig- 
nifica tanto  como  preguntar,  si  podrán  resucitar  el  catolicismo. 
A  cuja  pregunta  podríamos  dar  una  respuesta  dolorosa,  y  es, 
que  si  bien  el  hombre  puede  perder  por  si  mismo  los  dones 
celestiales,  no  puede  recobrarlos  por  si,  si  no  supiésemos  que 
en  aquella  gente,  gracias  á  Dios,  no  solo  está  yíyo,  sino  que 
tal  vez  enfervorizado  por  las  persecucioues  el  espíritu  católi- 
co. He  aquí  por  qué  no  sería  la  obra  de  aquellos  Gobiernos 
la  de  hacer  revivir  á  un  muerto,  sino  la  de  vencer  los  obstácu- 
los que  quitan  al  vivo  la  libertad  de  acción. 

1,339.  Estos  obstáculos  se  evitan  en  las  sociedades  civiles 
de  diferente  manera  que  en  la  Iglesia.  Esta,  teniendo  como 
tiene^  el  detrecho  primeramente  sobre  el  individuo  y  sobre  la 
conciencia  inmediatamente,  y  después  mediatamente  sóbrelas 
muchedumbres  que  de  los  individuos  se  forman,  dirige  á  estas 
sus  prímeros  cuidados,  informándolos  con  la  fé  y  con  la  cari- 
dad en  obsequio  de  la  razón  y  en  sacrificio  délos  intereses.  La 
sociedad  pública  al  contrario,  no  teniendo  acción  sobre  la 
conciencia  del  individuo,  sino  mediante  las  instituciones  so<' 
ciales,  debe  excluir  de  estas  todo  elemento  de  heterodoxia;  si 

quiere  que  el  espíritu  católico  se  desenvuelva   con  plena  li- 
bertad. 

1»340.  Para  esta  empresa  se  hallarla  el  JPiamonte  en  me- 
jores condiciones  que  Bélgica,  por  el  origen  mismo  de  sus  res- 
pectivos Estatutos.  El  primero  nació  de  la  voluntad  católica 
de  un  Monarca  legítimamente  absoluto,  y  que  por  consecuen- 
cia pudo  escribir  al  frente  de  aquel  Estatuto,  que  d  supremo 
deber  de  los  gobernantes  no  menos  que  de  los  subditos,  es  la 
inviolabilidad  del  catolicismo ;  pero  el  Estatuto  belga ,  na- 
cido del  forzado  consorcio  de  los  intereses  católicos  con  lo» 
intereses  de  los  liberales ,  conspirando  los  unos  y  los  otros  á 
librarse  del  protestantismo  holandés,  debió  fundarse  sobre  una 
absoluta  libertad,  la  cual  es,  como  dice  el  Sr.  Paríais,  el  úni- 
co deseo  de  la  Iglesia  en  los  gobiernos  no  católicos.  En  el  Pía- 
monte  el  articulo  primero  de  la  ley  fundamental,  el  único  que 
fué  escrito  de  pufio  y  letra  del  legislador,  como  aquel  á  quien 
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todos  los  otros  debieron  subordinarse,  es  precisamente  ia  in- 
TÍolabiKdad  déla  Religión  Católica»  Apostólica,  romana.  En  tal 
oslado,  pretender,  como  quieren  algunos  leguleyos,  que  la  su- 
jeción al  Pontíñce  Romano  y  á  todos  los  Cánones  de  la  Igleáa 
Bo  pueda  conciHarse  con  el  pleno  desenvolvimiento  de  la  ley 
flrisma,  es  doctrina  tan  ilegal  en  el  orden  político,  como  im* 
pea  en  el  religioso.  El  restablecimiento,  pues,  del  catolicismo 
en  A  Piamante  no  solo  es  fácil,  lógicamente  hablando,  sino 
que  es  necesario,  hablando  legalmente;  y  apenas  la  Providen- 
cia conceda  á  aquel  pueblo  infeliz  un  ministerio  que  quiera 
cumplir  lealmente  el  Estatuto  de  Carlos  Alberto  con  una  Cá- 
mifra  no  volteriana,  ni  moderada,  sino  francamente  legal  y 
etftólica;  el  catolicismo  deberá  recobrar,  en  fuerza  misma  del 
Estatuto,  sus  religiosas  influencias,  y  abolir  por  consecuencia 
b  independencia  intelectual  en  todo  lo  que  reniega  esta  de  la 
íé,  y  la  moral  católica,  reavivando  las  antiguas  ideas  de  reve- 
rencia á  la  autoridad  les;itima  y  de  sacrificio  al  bien  público. 
Estonces  no  hay  quien  no  vea  cómo  saldría  con  esto  el  go- 
bierno representativo. 

1,541.  Pelrsuadido  el  clero,  tanto  en  el  Píamente  como  en 
Bélgica,  á  quedé  la  cooperación  de  los  electores  católicos  debe 
depender  el  espíritu  del  Parlamento,  y  del.  espíritu  dd 
Parlamento  el  Gobft^ao  de  la  nación ,  no  solo  no  pondría 
obstáculos  al  cuiQplimiento  de  este  deber,  sino  que  lo  en* 
^rvorizaria  excitando  á  las  conciencias  católicas,  sin  temor 
de  ser  acusado  de  coacción  ó  seducción.  Los  electores  á 
su  vez  comprenderían  que  en  la  elección  fle  diputado  de- 
bían atender ,  no  al  triunfo  de  un  partido ,  y  mucho  me- 
nos al  precio  de  sus  sufragios,  sino  á  la  probidad  del  di- 
putado que  busque  únicamente  el  orden  y  la  justicia.  Los  di- 
putados, libres  con  estos  mismos  sentimientos,  de  la  torpe  es- 
clavitud de  las  facciones  y  de  las  esperanzas  de  recompensas 
y  de  carteras,  dejarían  á  un  lado  el  ínteres  propio,  y  pondrían 
los  intereses  de  sus  comitentes  en  aquel  grado  de  importancia 
qoe  les  ha  designado  la  justicia  católica,  posponiéndolos  siem» 
pre  al  primero  de  todos  los  bienes  sociales,  que  es  el  comple^ 
Do  triunfo  del  orden  y  del  derecho,  magníficamente  expresa* 
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do  en  aquellas  palabras  del  Redentor:  Quamte  prtmim  reg» 
num  Dei  etjustíttam  yus. 

Con  tales  diputados,  sería  fácil,  suponiendo  idéntica  volou- 
tad  en  el  Senado,  marchar  de  acuerdo  en  los  proyectos  de 
ley,  fácil  su  ejecución  á  los  ministros,  y  fácil  á  todos  el  ar- 
rancar á  la  mayoría  sus  yotos  cuando  la  mayoría  no  pudiara 
declararse  contra  la  conciencia  publica,  ni  la  conciencia  pú- 
blica, dirigida  por  los  supremos  Pastores,  reyelarse  contra  el 
catolicismo.  Tendría,  pues,  la  ley  principios  ciertos  de  justi- 
da,  y  no  podría  ser  maí&ana  obligatorio,  lo  que  ayer  fué  in- 
justo; ni  el  cambio  de  un  ministro  ó  de  un  presidente  obliga- 
ría á  cambiar  los  empleados  ó  el  úiinisterio,  sabiendo  biea 
estos,  que  si  la  conciencia  católica  no  puede  transigir  cuando 
se  trata  de  dogma  ó  de  moral,  puede  muy  bien,  y  aun  debe 
obedecer,  cuando  la  autoridad  exige  un  ^orificio  en  los  inte- 
reses, cualquiera  que  sea  la  persona  que  le^itimamente  man- 
de. Ministros  y  empleados  de  todas  clases,  volviendo  á  los  antí« 
guos  sentimientos  de  desinterés  y  de  amor  á  la  patria,  no  bus- 
carian  en  el  empleo  el  lucro;  antes  bien,  se  espantarían  de  la 
carga  con  la  cual  podrían  disminuirse  los  sueldos,  y  con  eato 
los  atractivos  de  la  ambición  y  el  déficit  del  Erario;  doble  en- 
fermedad que  infesta  la  sociedad  desde  que  el  utilitarismo  he- 
terodoxo la  desencadenó  contra  las  pasiones  hambrientas;  y  la 
ambición  comenzó  á  gritar  que  aun  los  mendigos  tienen  dere^ 
cho  á  gobernar;  y  añadió  el  orgullo  que  es  repugnante  que 
quien  gobierna  viva  modestamente;  y  concluyó  la  avaricia, 
que  quien  tiene  derecho  á  gobernar,  debia  enriquecerse  «o 
el  gobierno.  Asila  ambición  fomenta  la  avaricia^ y lOata  se  baee 
luego  ministra  de  la  ambición. 

Restituidos  entre  tanto  a  los  derechos  naturales  de  la  fami- 
lia y  del  municipio  el  antiguo  vigor  y  reverencia,  y  restaura^ 
da  la  confianza  en  el  Gobierno  central,  este  podría  dejar  á  las 
distintas  agrupaciones  locales  cierta  nacional  autonomía,  «a 
temor  de  ser  por  ellos  contrariado;  y  aun  estos  mismos  llega- 
rían bien  pronto  á  mirar  en  el  Gobierno  central  un  ordenador 
que  los  protegiera,no  un  arbitro  que  los  tiranizara.  £1  padre  ca- 
tólico, al  educar  sus  hijos,  como  el  ciudadano  al  manifestar  su 
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pensamiento,  podría  seguir  su  propia  coneiencia,  sin  otro  fre- 
no, que  aquel  que  volunlariamente  se  impusiera  por  la  féy 
moral  católicas/legitimamente  declaradas  por  aquella  autori- 
dad, en  cuyas  manos  se  depositan  hasta  los  mas  profundos  se- 
cretos de  la  conciencia. 

1,342,  Que  en  una  sociedad  tal,  el  (Gobierno  representaÜTO 
pueda  afirmarse  y  prosperar,  ¿quién  podrá  negarlo?  Podrá  al- 
guno echarme  en  cara  que  he  trazado  aquí  una  novela,  la 
cual  no  podrá  realizarse  iuterin  los  hombres  no  se  trasfor- 
men  en  ángeles,  y  los  Estatutos  muertos  en  aquella  vivísima 
ley  de  gracia  que  penetra  el  frágil  barro  de  la  corrompida 
descendencia  de  Adan^  y  mientras  impone  el  precepto,  dá  ia 
fuerza  para  cumplirlo. 

Y  si^  me  argumentase  de  este  modo  alguno  de  los  oscuran-' 
tutos  retrógrados,  qae  hacen  la  guerra  al  Estatuto,  poco  me 
cuidaría  de  mi  defensa,  dejándola  á  cargo  de  los  católicos  li- 
berales. Mas  si  el  ataque  procediera  de  aquellos  que  quieren 
sostener  el  Estatuto  hostilizando  al  catolicismo:  ¡cómo!  les  res- 
ponderia  ¿negáis  la  posibilidad  de  esta  sociedad  tan  feliz  bajóla 
influencia  del  catolicismo,  cuyo  espíritu  es  todo  obediencia  y 
amor,  y  después  lo  colocáis  bajo  la  influencia  y  auspicios  del 
principio  heterodoxo,  que  es  todo  independencia  é  interést  ¿No 
veis  que  si  lo  que  yo  digo  es  una  novela,  loque  vosotros  deds 
es  un  absurdo? ¿qué,  si  mis  esperanzas  son  exageradas,  las 
vuestras  son  contradictorias? 

1,345.  Pero  lo  cierto  es  que  sin  andarse  en  novelas  ni 
confiar  en  milagros,  podemos  asegurar  que  los  principios  poc6 
ó  mucho,  influyen  siempre  en  la  conducta  de  la  muchedum- 
bre como  he  dicho  antes;  y  si  no  producen  todosu  efecto  natu- 
ral por  la  mala|dvsposicion  de  la  materia  á  que  se  aplican,[nunca 
fallan  del  todo  si  esta  materia  no  está  enteramente  mal  pre- 
parada como  lo  estaria  para  nuestro  caso  un  pueblo  decidi- 
damente volteriano  y  epicúreo.  Para  confirmar  nuestra  res- 
puesta levantan  la  voz  todos  los  documentos  de  la  historia. 

1^344.  Al  mostrarnos  recelosos  de  los  utópicos  y  optimis- 
tas que  sueñan  con  un  pueblo  de  héroes  católicos,  no  caiga- 
mos en  la  novela  de  los  pesimistas  que  sueñan  con  unf)ueblo 
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«eatólico  compuesto  de  demonios;  con  un  pueblo  que  abrace 
un  principio  de  perfección  suma,  y  obre  luego  al  revés  del 
principio  que  abrazó.  Esta  última  novela  seria  tanto  peor  que 
la  primera,  cuanto  es  peor  abandonar  toda  esperanza  de  bien 
y  caer  en  la  inercia,  que  confiar  demasiado  y  ver  en  parte 
frustradas  las  esperanzas. 

Un  Gobierno  representativo,  bajo  las  influencias  católicas^ 
no  abrirá  de  nuevo  al  pueblo  aquel  edem  prometido  por  los 
utopistas,  quienes  sin  duda  no  recuerdatn  que  á  su  puerta  ros- 
plandece  la  inexorable  espada  del  ángel  vengador;  mas  podrá 
conseguir  en  píairte  con  la  ayuda  de  la  conciencia  aquellas 
mejoras  racionales,  que  de  su  estudiado  organismo  se  pro« 
meten  estúpidamente  los  heterodoxos  por  pura  fuerza  del 
interés;  y  si  con  la  división  de  los  poderes  viese  debilitada 
la  benéfica  energía  de  la  unidad  política,  podria  suplirse 
con  la  unidad  moral  de  la  fé  y  de  la  conciencia,  católica, 
mientras  la  división  de  los  poderes,  y  sobre  todo  la  represen- 
tación de  las  necesidades,  podria  hacer  que  el  Gobierno  fuese 
mas  activo  y  solícito  en  conocer  y  satisfacer  los  deseos  de  la 
nación. 

.  1,545.  ¿Qué  os  parece,  lectores?  ¿No  halláis  demostrado» 
que  uva  vez  reprimida  la  verdadera  causa  de  la  corrupción 
social,  como  queda  explicado,  los  principes  constitucionales 
hallarían  abierto  el  camino  para  llegar  á  una  verdadera  rege- 
neración social? 

La  aurora  de  esperanza  que  pareció  brillar  un  momento  en  el 
Píamonte  no  nos  promete  hasta  ahora  un  solo  día  sereno.  Mas  sí 
los  diputados,  senadores  y  ministros,  tuvieran  4Bn  cuenta  los  ver- 
daderos sentimientosdel  Píamente  y  con  los  argumentos  con  que 
les  demostramos  la  justicia,  intentaran  un  movimiento  católica 
y  terminaran  la  iniciada  guerra  que  sus  antecesores  hicieron  á 
la  Iglesia,  aun  quizás  podrían  sanear  sus  infestadas  institucio- 
nes, y  llenándolas  de  vitalidad  católica  podrían  trasmitirlas  ¡con 
«uánta  gloría  para  ellos!  incólumes  y  fllorecientes  á  las  gene-ra 
clones  venideras,  dando  fin  á  toda  lucha  contra  los  ciudadanos 
católicos,  contra  las  naciones  vecinas,  contra  la  Iglesia  inmor"- 
iál  de  Cristo,  contra  la  misma  naturaleza    invencible;  lucha. 
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para  la  cual  se  necesitaban  mas  fuerzas  que  las  de  Encelado» 
ó  Briareo. 

1,346.  Hemos  cumplido  asi  las  promesas  con  que  inicia-^ 
mos  los  preliminares  de  este  tratado ,  mostrando  á  los  Ubera' 
les  católicos  dónde  están  los  infames  escollos  en  que  pueden 
encallar  sus  naves,  é  incitando  á  los  hipócritas,  á  llamarse  pro-^ 
testantes  sin  máscara. 

1»347.  Para  cumplir  plenamente  nuestra  palabra ,  falta 
solo  inferir  de  nuestras  teorías  que  la  Iglesia  vituperada  como 
adversad  la  libertad  civil,  solamente  es  adversa  á  la  maldad' 
protestante.  Pero,  á  decir  verdad,  esto  no  necesita  un  tratado 
especial,  porque  es  de  por  si  evidente,  ya  por  la  universal  be- 
nevolencia con  que  son  abrazados  por  la  Iglesia  todos  los  pue- 
blos, ya  por  la  encarnizada  guerra  que  les  hacen  todos  los  li- 
berales. Estos  declaran  imposible  que  las  Constituciones  sean 
católicas  con  el  Papa:  ¿podremos  maravillarnos,  por  ventura,, 
de  que  el  Papa  no  pueda  ser  católico  con  las  Constitucione8^ 
Nosotros,  por  el  contrario,  hemos  demostrado  que  la  hetero- 
doxia es  la  plaga  y  la  peste  de  las  Constituciones ;  luego  fa» 
Constituciones,  por  sí,  pueden  ser  gratas  al  Papa  como  cual- 
quier otro  Gobierno. 

Estas  son  las  consecuencias  prácticas  de  cuanto  henMs  ^* 
puesto  en  nuestro  Examen  critico  del  gobierno  represéntatela. 
Consecuencias  que  no  han  de  quedar  ociosas  en  estas  páginas, 
sino  que  penetrando  por  el  entendimiento  en  la  parte  más^ 
vital  y  enérgica  de  los  corazones  italianos,  han  de  Hegar  á  le- 
vantar la  antigua  unidad  de  conciencia  y  de  politíca  verdade- 
ramente católica^ 

1,348.  Anímase  nuestra  esperanza  al  ver  la  cortesía  coit 
que  la  flor  y  nata  de  los  ingenios  italianos  nos  ha  acompafiad» 
en  nuestro  fatigoso  viaje;  cortesía  á  la  cual  rendimoei  aquí 
nuestra  más  profunda  gratitud.  Pero  confórtase,  ademas,, 
aquella  esperanza  por  el  significativo  silencio  con  que  nues- 
tros adversarios  han  dejado  caminar  por  toda  Italia  nuestras 
doctrinas,  por  mas  que  bajan  sido  invitados  por  nosotros  á 
'respondernos  lealmente, 

£n  qna  discusión  tan  larga,  con  toda  desnudez,  con  toda  b 
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audacia  del  asalto,  nuestros  argumentos  han  recorrido,  no 
solo  Italia  sino  la  Europa  entera,  y  nuestros  adversarios  han 
Tisto  caer  aquella  divinidad  en  que  idolatraban  sin  osar  jamás, 
no  ja  empuñar  una  arma  para  herirnos,  pero  ni  siquiera  le- 
vaniarla  mano  para  rascarse  la  cabeza.  Unas  cuantas  injurias 
de  L^Opintone,  que  alteraba  puerilmente  el  nombre  del  autor; 
tal  ó  cual  calumnia  del  Risorgtmento  ó  áelStatuto,  que  nos 
imputaban  doctrinas  muy  agenas  á  nosotros;  ciertas  invectivas 
del  Corriere  Mercahtüe,  que  se  burlaba  de  los  aquelarres  dt 
los  Jesuítas,  siempre  terribles  para  el  Piamonte;  hé  aqui  la 
única  réplica  de  ios  adversarios  á  nuestros  argumentos;  mien- 
tras qqe  por  todas  partes  el  estrepitoso  derrumbamiento  de 
las  profanadas  aulas  parlamentarias  y  la  disolución  de  las  des- 
armadas milicias  nacionales  atestiguaban  con  el  hecho  la  ver- 
dad de  nuestras  teorias.  Un  solo  periódico  aventuró  tímida- 
mente  la  amenaza  de  combatirnos  en  adelante;  pero  en  su  mis- 
ma intimación  manifestó  la  desconfianza  en  su  propia  causa, 
protestendo  que  no  queria  entrar  en  una  discusión  categóri- 
ca, y  encerrándose  en  aquellas  regiones  indeterminadas,  en  que 
la  falta  de  bulto  hace  tan  fácil  el  evitar  el  golpe.  T  sin  embar- 
go, esta  misma  respuesta  no  llegó  á  verificarse  ,  y  el  CimenUk 
escribió,  y  murió,  y  resucitó,  sin  haber  acudido  jamás  al  duelo 
con  que  nos  amenazaba. 

1.549.  Hemos  observado  todo  esto,  no  por  mezquina  sa- 
tisfacción de  amor  propio,  que  seria  por  cierto  triste  recom- 
pensa .de  tan  largo  trabajo,  sino  porque  nuestros  lectores  se 
conformen  mas  y  mas  en  las  sentencias  á  que  tan  buen  ros* 
tro  han  puesto,  viendo  cuan  impotentes  son  nuestros  adver- 
sarios para  combatirlas,  cuando  en  combatirlas  tenían  tan 
gran  interés.  Y  si  bien  se  mira,  la  amenaza  del  Cimento  nos 
£ivorec6  aun  más  que  el  silencio  de  los  otros;  porque  el  si- 
lencio universal  podria  hacer  creer  al  menos  á  la  gente  sen* 
cilla  qtt6  nuestros  adversarios  no  nos  hablan  leido ,  ó  que  n# 
les  importaban  nada  nuestros  escritos ;  pero  la  fanfarronada 
del  Cimento  prueba  que  nos  ha  leido,  .que  siente  la  nece^sidad 
de  contestamos;  pero  que  al  mismo  tiempo  conoce  la  imposi* 
bilidad  de  hacerlo. 
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Escritas  estas  palabras ,  vino  á  ofrecernos  naevos  y  mas 
gallardos  arg;u montos,  el  reciente  opúsculo  del  >esclareci- 
doy  católico  Montalembert»  publicado  expresamente  en  de- 
fensa de  los  gobiernos  representativos,  y  oportunísimo  para 
demostrar  lo  que  muchas  veces  hemos  protestado,  .á  saber, 
que  nosotros  somos  contrarios  á  la  heterodoxia  de  los  libe- 
rales, no  á  las  formas  representativas.  ¿En  qué  se  funda  el 
conde  de  Montalembert  para  justificar  estos  gobiernos?  Preci- 
samente en  las  mismas  razones  con  que  nosotros  intentamos 
descubrir  y  vituperar  la  heterodoxia  que  en  ellos  se  ha  querido 
introducir;  con  esta  sola  diferencia:  que  escribiendo  él  contra 
los  que  se  burlan  de  los  gobiernos  representativos  en  gene- 
ral, desplega  toda  su  fuetza  mostrando  que  esta  forma  de  go- 
bierno es  por  si  buena ,  sino  que  está  falseada  por  haberse 
abolido  toda  la  antigua  tradición;  y  nosotros,  por  el  contra* 
rio,  escribiendo  contra  aquellos'  que  proclaman  como  únüa 
una  forma  que  por  si  es  buena  y  la  proclaman  precisamente 
porque  ha  abolido  todo  elemento  tradicional ,  hemos  debido 
principalmente  insistir  sobre  los  vicios  con  que  esta  abolición 
inficionó  instituciones  por  si  no  reprobables.  Exceptuada  esta 
diversidad  de  ataque,  derivada  de  la  diversa  posición  délos 
adversarios,  nosotros  vemos  en  Montalembert,  si  no  identi- 
dad, ciertamente  gran  semejanza  de  sus  sentimientos  y  los 
nuestros,  en  cuanto  él  como  nosotros  declara  que  no  juzga 
que  el  gobierno  representativo  es  panacea  universal  (y  hasta 
no  lo  juzga  conveniente  en  Italia);  que  el  sufragio  universal, 
lejos  de  ser  un  derecho  de  los  pueblos,  es  el  mayor  peligro 
de  la  libertad;  que  la  revolución  no  se  vence  solo  con  provi- 
dencias politices^  sino  combatiendo  el  racionalismo  con  la  libre 
acción  de  la  verdad  y  del  bien;  que  todo  vituperio  es  poco  para 
aquellos  farsantes  representativos  que  con  sus  injurias  á  la 
Iglesia  destrozan  tanto  á  la  Iglesia,  como  á  la  Italia  y  i  la  li- 
bertad; que  la  revolución  de  Julio  pervirtió  la  Constitución 
francesa,  menoscabando  el  principio  de  autoridad ,  y  por  con- 
siguiente la  verdadera  libertad;  que  la  Inglaterra  es  fuerte, 
porque  ha  salvado  su  aristocracia,  respetado  los  derechos  an- 
tiguos, y  se  ha  rodeado  de  sentimientos  de  sabiduría  y  de  de- 
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recho^  sin  los  cuales  no  puede  subsistir  el  gobierno  parlamen- 
tai^io;  que  lo  que  forma  la  fuerza  y  duración  del  Gobierno  in« 
glés»  es  precisamente  lo  que  este  Gobierno  ha  conservado  de 
la  Edad  Media;  que  Austria  puede  tener  un  Gobierno  templa» 
do  sin  régimen  representativo,  porque  conserva  la  tradición 
de  sus  antiguas  proviiycias;  qoe  el  haberla  destruido  en  Fran«* 
cía,  fué  un  delito  y  un  error  el  no  haberla  restablecido  en 
1814;  que  la  imposibilidad  de  garantías  naturales  nace  del 
desengranamiento  universal  de  la  sociedad  por  el  individualis- 
mo protestante;  que  cuando  este  espíritu  penetra  eq  un  Go- 
bierno, sea  de  Cámaras  ó  absoluto,  siempre  la  Iglesia  será 
perseguida;  que  el  espíritu  con  que  nacieron  y  crecieron  las 
|[arantías  políticas  de  la  Edad  Medía,  fué  el  catolicismo;  que 
en  aquella  edad,  clero,  nobleza,  municipios,  gremios ,  privile* 
'  gioá  y  usanzas  tradicionales  eran  los  contrapesos  de  la  autori- 
dad, que  hacían  imposible  el  absolutismo.  T  por  cierto  que 
para  probar  esta  proposición,  cita  un  hecho  que  confirma  ad- 
mirablemente la  fuerza  de  tales  temperamentos,  comparada 
con  las  garantías  á  la  moderna.  Un  edicto  de  Luis  XIV  des- 
pojaba á  una  antigua  cofradía  de  la  administración  de  sus 
rentas:  reclaman  los  cofrades,  entablan  un  pleito,  y  dos 
veces  lo  ganan  contra  dos  Reyes  absolutos.  Por  el  con- 
trario, en  el  Píamente  dos  cofradías  son  despojadas,  recla- 
man, y  los  ministros  responsables  las  dejan  gritar  sin  hacer- 
las caso. 

Asi  discurre  aquel  católico  y  valeroso  publicista,  tan  aficio- 
nado á  las  Constituciones  y  tan  experimentado  en  conocer  sus 
prendas  y  defectos.  Aftadid  al  valor  de  quien  así  habla  el  si- 
lencio de  los  periodistas  piamonteses  y  las  amenazas  del  Ci- 
mpito,  que  amaga  sin  dar,  y  veréis  si  hemos  tenido  razón  de 
reconocer  en  esta  especie  de  sufragio  un  testimonio  evidedte 
6n  favor  de  estas  páginas  que  se  han  paseado  como  invulnera- 
bles bajo  las  baterías  enemigas. 

No  es  nuestro  el  mérito  de  esta  victoria,  sino  de  la  cansa 
por  nosotros  defendida;  no  es  valor  de  ingenio  ó  de  pluma> 
sino  todo  fuerza  de  la  verdad.  Y  cuanto  mas  impotentes  se 
muestren  nuestros  impugnadores  en  combatir  nuestro  escrito. 
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tanto  mas  habremos  conseguido  nuestro  intento,  que  no  esotro 
que  el  triunfo  de  la  verdad. 

1,350.  Recibidla  con  cariño»  amados  lectores,  recibid  esta 
Verdad,  hija  esplendorosa  del  cielo;  y  si  os  habéis  penetfado 
Tiyamente  de  cuan  imposible  es  fundar  una  sociedad  sin  la  fé  de 
una  autoridad  celestial  y  sin  el  desinterés  de  una  caridad  ca- 
tólica, convertios  vosotros  mismos  en  apóstoles  de  estas  im- 
portantísimas verdades:  y  confesaos  culpables  de  haber  he* 
cho  traición  á  la  patria,  á  la  religión,  y  á  la  Iglesia,  si  por 
ruindad  de  respetos  húmanoslos  absteneisde  publicar  una  do<>* 
trina  de  que  depende  la  existencia  de  la  patria,  de  la  sociedad 
y  de  la  Iglesia. 

FIN  DE    LA    OBRA. 
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necesidad  de  hacerlo  revivir  en  el  Eituiuto  del  Pia- 
monte. — 1,341.  Efectos  que  se  obtendrían:— 1,342. 
su  parte  al  menos,— 1,343.  como  resulta  de  los  he- 
chos.—1,344.  Los  principios  ioñuyen  en  la  conducta. 
—1 ,345.  Aptícacionesá  Bélgica  y  al  Piamonte:— 1,346. 
cuarto  y  quinto,  consecuencia  á  los  liberales  sinceros 
y  á  ios  hipócritas:— 1,347.  sexto,  la  Iglesia  no  es  con- 
traria á  la  libertad.— 1,348.  Silencio  de  los  adversa - 
rio£— 1,349.  que  oomproeba  ouestrai  doctrinas. — 
1 ,3^0.  ConclusioD. 
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EL  PENSAMIENTO  ESPAÑOL 

MARIO  CATÓLICO,  APOSTÓLICO,  ROMANO, 

•      DIRIGIDO  POR  D.  FRANCISCO  NAVARRO  VILLOSLADA. 


Redacción   y  Administración,  Pelayo.  38  y  40.— Madrid 


EDICIÓN     GRANDE. 


Sale  todas  las  tardes  y,  publica  todas  las  ooticias  de  España  y 
del  extraDjero  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  El  Pensamiento  Español  ha 
recibido  repetidas  bendiciones  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  y 
la  aprobaron  de  muchos  Reverendísimos  Prelados  del  reino. 

En  esta  edición  se  publican  conslanlemente  dos  series  de  obras; 
científica  la  una  y  recreati?  ala  otra,  y  ambas  en  forma  de  libro.  Co- 
mo obra  científica,  se  ha  dado  á  luz  el iocoroparable  Examen  chítico 

DEL    gobierno   REPRESENTATIVO  DEL  P.  TAPARELLI,  Cn  Cl  CUal  CStC  pubU- 

cista  concieiizudo  examina  á  la  luz  de  la  filosofía  católica  los  gobier- 
nos á  la]  moderna. 

Como  obras  de  recreo,  El  Pensamiento  Español,  correspondiendo 
á  su  título,  está  publicando  una 

BIBLIOTECA  RECREATIVA, 

biblioteca  que,  en  pequefios  Tolümeiies,  comprenderá  todos  los 
escritos  en  prosa  y  verso  de  nuestros  mejores  hablistas,  queá  su 
castiza  y  elegante 'dicción  reúnan  el  interés  necesario  en  un  libro 
de  entretenimieeto  y  una  moralidad  completa,  en  términos  que, 
^  sin  peligro  alguno,  puedan  ponerse  por  el  padre  más  escrupuloso 
en  manos  de  sus  hijos. 

La  edición  grande  de  El  Pensamiento  cuesta  en  provincias:  20í 
reales  al  mes  y  60  por  trimestre  en  casa  de  los  comisionados,  y  19  " 
reales  al  mes  y  54  por  trimestre  en  la  Administración. 

A  los  suscritores  de  provincias  á  esta  edición,  se  les  está  REGA- 
LANDO este  afio  }&  Revista,  que  más  adelante  se  anuncia. 

EDICIOÍÍ  ECONÓMICA. 
Ikesde  {.*  de  Enero  de  1f^67^  se  publican  en  esta  edición  laa  noti- 
cia» del  día,;  inclusas  las  oficiales  que  salen  eu  Ja  Gaceta  por  la 
mañana.  Con  estas  condiciones  n^  hay  uu    pejriódieo  más  barata 
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y  de  tanta  lectara  eo  Madrid.— Precto  de  tuscricion:  24  rs.  por 
trimestre  en  casa  de  los  comisionados,  y  22  liaciéndose  la  soscri* 
don  en  la  Administración  del  periódico. 

REVISTA  SEMANAL 

Se  pabliea  todos  loz  sábados  desde  el  5  de  Enero  de  1867,  en  4.* 
prolongado,  casi  folio,  coa  sumarios  parciales^  y  un  copioso  indi- 
ce  ffeneral  al  fin  de  cada  tomo. 

El  periódico  diarlo  satisface  la  necesidad  del  dia ,  la  cnriosidad 
deldia,  la  instrucción  del  día;  pero  luego,  si  el  tamaño  es  grande, 
se  tira,  ó  se  pierde,  pues  es  difícil  de  manejarse,  y  estorba  hasta 
encuadzrnado  en  un  estante.  Después  de  satisfechas  la  curiosidad  y 
necesidad  diarias^  (peda  el  deseo  de  conseryar  algo  para  estudiar- 
lo despacio  ó  para  consultarlo  cuando  la  ocasión  se  ofrezca;  y  este 
deseo  se  cumple  con  la  Revista,  que  se  guarda  y  se  encuaderna, 
y  por  medio  de  los  índices  liega  á  ser,  como  la  nuestra,  una  enci- 
clopedia  religioso-política,  un  diccionario  manual  de  sucesfls  y  del 
mori miento  religioso  y  político  contemporáneo.  ^ 

Pero  hay  personas,  y  son  muchas,  particularmente  entre  el  Gle« 
ro,  que  no  tienen  medios  de  suscribirse  á  un  periódico  diario,  ni 
tiempo  siquiera  de  leerlo,  aunque  sea  en  la  Edición  Económica,  y 
que  sieoten  la  necesidad  de  estar  al  corriente  de  lo  que  pasa  por 
el  mundo,  de  los  acontecimientos,  polé  nicas  y  documentos  nota- 
bles. Pues  bien;  para  esta  clase  de  personas  es  la  Revista  sola,  ó 
sea  la  Edición  Semanal  de  El  Pensamiento,  cuyo  precio  está  al  al- 
pance  de  tudas  las  fortunas. 

Contiene  esta  edición  los  artículos  de  fondo  mas  notables  que  pu- 
blica El  Pensamiento  durante  la  semana,  resumen  critico  de  las 
noticias  del  extraojero,  noticias  de  Espafta,  la  parte  oñcial  mas  in- 
teresante de  la  Gaceta,  documentes  de  la  Santa  Sede,  los  mas  no- 
tables del  Episcopado  en  todo  el  Orbe  católico  y  de  los  gobiernos 
extranjeros,  discursos  parlamentarios,  artículos  bibliográficos,  exa- 
men ó  censura  de  obras  nuevas,  favorables  ó  adversas  á  la  doc- 
trina déla  Iglesia,  variedades,  etc. 

Cada  número  de  esta  Revista  contiene  46  páginas;  de  suerte, 
que  á  ñn  de  cada  afio  se  puede  formar  un  tomo  de  800  á  900  pági- 
nas, en  4.^  prolongado,  casi  folio,  con  sus  índices  correspondientes» 

Este  Revista  cuesta  1S  rs.  por  trimestre  y  48  rs.  por  un  año. 

Hay  ejemplares  para  servir  las  suscriciooes  que  se  pidan  desde 
4.° de  Enero  próximo  pasado. 

PUNTOS  DE  SüSCRiaON 

en  provincias 

A  EL  PENSAMIENTO  ESPAÑOL, 

Agramunt^  D.  Antonio  Sanuy. — Alcanar^  D.  Ignacio  Chavalert. 
—Aícoy,  D.  José  Marti.— A/^ectraí,  D.  Rafael  de  Muro.— Alteante» 
D.  José  Marcili.— Aljama,  Antonio  María  Espejo.— A ímendrolír^, 
D.  Juan  Alvarez  Feijóo.— Aímem,  Mariano  Alvarez. — Aranda  de 
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DuerOy  D.  Agustio  Olalla. — Arévalo,  D.  J.  Antonio  Gómez. — As- 
torga^h.  José  Martínez  Bailipa. — Avila,  D.  Cipriano  M.  Sánchez; 
Santiago,  número  6,— Am7/í,  D.  Bernardo  R.  de  Valle. — Banéza^ 
D.  Félix  Mata.— 5ar6a5íro,  D.  Gerónimo  Corrales. — Barcelona^ 
Viuda  de  D.  Jaime  Subirana. —Benaweníe,  D.  Ensebio  Fidalgo  Ber- 
mejo.— Beíánzos,  don  Jo^é  María  Garcia. — Bilbao,  seftora  viuda 
de  Delmas. — Burgo  de  Osma,  D.  Juan Martirena . — Burgos,  D.Ser- 
gio Villanueva. — Cdceres,  D.  José  Valiente, — Cádiz,  Sres.  Ver- 
dugo Morillas  y  compañía  y  D.  Eduardo  Gautier.— Cato/iorra,  don 
Crescencio  Lumbreras. — Calatayud,  D.  Mariano  Martínez  Ainsa. 
—Cardona,  D.  Pedro  Llambés. — Carrion,  D.  Laureano  Fernandez 
Merino. — Cartagena,  D.  Benito  Moreno  García.— Ca«íeiíon  de  la 
Plana,  D.  Martin  Masústegui.— Ctejza,  D.  Juan  M.  Marín.— Ciwíiai- 
Real,  Viuda  de  GaUego.— Ciudad- Rodrigo,  D.  Salomé  M.  Pérez. 
—Coreas,  don  Ramón  Fernandez.  —  Córdoba,  D.  Rafael  Arroyo 
y  D.  ^ancisco  Lozano.— Cortina,  D.  José  de  Lago,  Luchana, 
número  20.— Cona,  D.  Joaquín  Echararri.— Dwrangfo,  D.  Fran- 
cisco de  Ozollo.— Eci/a,  D.  Juan  Beni tez.— Es íeí/a,  D,  Melchor 
Zunzarren.— Ferro/,  D.Nícasio  Taxonera,— Figfwcras,  D.  José  Fer- 
nandez Magari ños. —Fweníecaníos,  D.  Lorenzo  García.  .Candia, 
D.  Agustín  A  Ibero. — Garrobillas,  D.  Dionisio  Crespo. — Gerona, 
D.  Francisco  Palahi — Gijon,  D.  Lorenzo  M.  Diez.- Granada,  José 
María  Zamora.— Cratts.  D.  José  L\hñá,—Gmdix,D.  José  de  Cas- 
tro.—Gwerwica  ,  D.  Nicolás  Iturbe.— Gaa(iaía;ara,  D.  Juan  Gual- 
berto  Notario.— iíaro,  D.  José  LopezAyala.— ffijar,  D.  Pedro  Pa- 
Ido  Dosset. — Quesea,  viuda  de  Navarro.— /acá,  D.  Miguel  Oliver. 
— Jaén,  D.  Manuel  Sagrista. — Jerez  de  la  Frontera,  D.  José 
Bueno.— /erez  de  los  Caballeros,  D.  José  Giles. — La  Gusrdia  de 
Alam,  D.  Celestino  Lapasapuente. — Lebrija,  D.  Francisco  J.  Sa* 
lazar.— Lérida,  D.  Francisco  Fontanals .—Lerma,  D.  Anselmo  Me- 
rino.— Logroño,  D.  Domingo  Ruiz. — Lugo,  Viuda  de  Pujol  y  her- 
mano.— Mahon,  D.  Domingo  Orilla. — Málaga  D.  Francisco  Moya, 
—iíayoríj'a,  D.  José  de  la  Huerta. — Medina  del  Campo,  D.  Juan 
Herrero  Velayos. — Montilla,  D.  Antonio  Conde. — Mondoñedo,  Viu- 
da de  Delgado— JforeWa,  D.  Salvador  Rocafort. — Motril,  D.  A. 
Ballesteros. — bajera,  D.  Eusebio  Carrasco. — Olot,  D.  JoséReigde 
Peralta.  —  Onteniente,  D.  José  María  Caballero. — Orduña,  don 
Perfecto  J.  Bretón. — Orense,  D.  J.  Ramón  Pérez  ^Orihuela,  don 
Pedro  Berruezoy  Puebla. — Oviedo,  D.  Ramón  Casielles  y  D.  Ra» 
fael  Fernandez.— Osorwo,  D.  Ventura  Pereda. — Padrón,  D.  José 
María  Seoane. — Palencia,  D.  Gerónimo  Camazon?  y  Gutiérrez  é 
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h^ús, — Palma,  D.  Felipe  Guasp  y  D.  Juan  Coló  raer.-— PoníeD^ára, 
Dv  Augusto  Escarpizo  de  Lorenzana. — Pamplona  D.  José  Labas- 
tida  ErasuQ  y  D.  Regino  Vescansa.— P/aw«m,  D.  Isidro  Pis. — 
Pnenteareas,  D.  Domingo  Antonio  González. — Potes,  D.  Fraacisco 
Ruiz. — Puente  la  Reina,  D.LuísAranegui. — Puerto  de  Santa  Ma* 
ria,  D.José  Val  derrama  I — Ronda,  D.Rafael  Gutiérrez. — Reu&,  do» 
Pedro  Molner ,—-i?Ma  de  Valdeorras,  D.  Agustín  Rodríguez. — Ri- 
poli,  D.  Mariano  Boixaderas.—Saíawanco,  señoras  hijas  de  Blanco 
y  D.  Federico  Calama.— 5an  Clemente  D.  Matias  Arrivas.— Saw 
Ildefonso,  D.  Juan  Aldrelet — Sanlúcar,  D.  Inocencio  de  Oña. — 
San  Sebastian,  D.  Ignacio  Ramón  Baroja. — San  Mateo,  D.  Juan 
Bautista  Vilagrasa. — San  Fernando,  D.  José  Aldon. — Santander, 
D.  Manuel  Alaría  Ramón  y  D.  Fabián  Hernández.— Saníio^o,  don 
Bernardo  Escribano.— San/o  Domingo  de  la  Calzada,  D.  Eulogio 
Regidor. — Segorbe,D.  José  Bayo. — Sefjovia ,  D.  Eugenio  Alejan- 
dro.—Se»t7ío,  don  José  Manuel  DidLZ.— Siguen za,  D.  BaltasSPar- 
do. — Sisante,  don  Pedro  Blanco  Alvarez. — Solsona,  D.  Pedro  Sant. 
--Soria,  B.  Francisco  Pérez  Rioja.— Sorí,  D.Pedro  Pujol. — Ta- 
falla,  D.  Pedro  Rodríguez.— Ta/avera,  D.  Ángel  Sánchez  de  Castro. 
—Tarazona,  D.Gregorio  Francés. — Tarragona,  D.  Eduardo  Gar- 
da.—Tarreña,  D.  Ramón  Canal.— Terwc^  D.  Joaquín  Abad  y 
D,  Domingo  Fuertes. — Toledo,  D.  Severiano,  López  Fando.— To- 
ra^ de /o«  Gw5ínane5,D.  Luis  Pérez  Fuertes.— Toro,  D.Alejandro 
Tejedor. — Tremp,  D.  Ambrosio  Pérez. — Trujillo,  D.  Antonio  Gó- 
mez Holguin. — Tudela,  D.  Ramón  de  Lizaso. — Tuy,  D.  J.  No- 
lasco  Rodríguez. — Tortosa,  D.  Miguel  de  los  Santos  Camps.— í/ryel»^ 
D.  Antonio  Campmajó.-T. Va/encía,  viuda  de  D.  José  Badal  y  don 
Pascual  Agustí. —  ya//ado/id,  seftores  hijos  d.€  Rodríguez,  D.  J. 
Nuevo  y  D.  Juan  de  la  Cuesta.— Versara,  D.  José  Ibarguren. 
—  Viana,  D.  Manuel  Navarro.— Víc^,  Señores  Soler,  hermanos. 
^Vigo,  D.  JoséHuber.— F¿//amamin,  D.Pedro Montiel.— Finarojí, 
D.  José  Oli\ev. —  VitoiHa,  D.  BernardinoRobles.— Ftyero,  D.  Fi- 
del Salgueiro  Noguerol.— VeZe^  Málaga,  Señor  D.  José  Laso  déla 
Vega.— Zft/irí/.^  D.  Gregario  Miero.— Zamora,  D.  Carlos  Turifto  Lo» 
^ez.-- Zaragoza,  Señora  viuda  de  Heredia. 

NOTA.  El  Pensamiento  Ei^PA^0L  no  responde  de  cantidades  que 
se  entreguen  en  pago  de  suscriciones  á  otras  personas  de  las  con- 
tenidas en  la  lista  precedente.  Los  suscritores,  pues,  deben  tener- 
la presente  para  saber  á  quien  entregan  el  importe  de  las  res* 
pectivas  renovacipne?. 
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